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JLias  acciones  de  los  varones  ilustres  por  su  saber  y  sus  virtudes, 
fácilmente  se  conservan  presentes  por  los  contemporáneos ;  mas 
se  olvidan  en  las  siguientes  generaciones  si  no  las  recuerda  la  his- 
toria ,  maestra  de  la  vida ,  que  perpetúa  la  memoria  de  los  que 
fueron  úliles  á  su  patria.  Estos  que  merecieron  ser  admirados  nos 
deben  servir  de  ejemplo ;  y  por  eso  en  la  antigüedad ,  después  de 
hacer  de  los  muertos  un  juicio  muy  severo  é  imparcial,  se  mani- 
festaba la  gratitud  pública  de  los  que  lo  merecían,  con  arcos,  esta- 
tuas, pinturas  é  inscripciones,  como  monumentos  de  gloria  que 
recordasen  á  los  dignos  de  imitación.  En  nuestros  dias ,  con  pocas 
excepciones ,  ó  quedan  todos  en  la  misma  oscuridad ,  ó  solo  se 
elogia  á  las  personas  que  ejercieron  el  mando ,  y  á  las  que  recom- 
pensan pródigamente  á  quienes  se  prestan  á  hacer  encomios,  de 
acciones  juzgadas  con  bastante  variedad. 

En  los  archivos  es  donde  se  conservan  los  verdaderos  hechos 
de  los  grandes  hombres ;  alli  entre  el  polvo  y  la  polilla  existen  los 
comprobantes  de  lo  que  ejecutaron ;  y  buscando  en  estos  depósi- 
tos ,  datos  para  ilustrar  un  hecho  histórico ,  ó  las  pruebas  de  un 
derecho  de  propiedad » suelen  venirse  á  las  manos  los  apuntes  ne- 
cesarios para  formar  la  biografía  del  que  ya  olvidado,  fué  eminente 
en  su  profesión.  Entonces  aun  el  tímido  y  modesto,  sin  medir  sus 
fuerzas ,  ni  consultar  mas  que  sus  buenos  deseos ,  llama  la  aten- 
ción del  público ,  y  le  hace  conocer  al  distinguido  y  tal  vez  no  re- 
cordado compatriota.  En  un   caso  parecido  nos  encontramos, 
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cuando  por  razón  de  nueslro  cargo  tuvimos  que  reunir  los  ma- 
teriales que  debían  examinarse ,  para  formar  el  tomo  de  Memo- 
rias que  la  Real  Academia  de  la  Flisloria  pensaba  publicar.  Uno 
de  los  primeros  manuscritos  que  nos  locó  revisar,  fué  el  Elogio 
de  D.  Anlonio  de  escaño,  redactado  por  un  conocido  literato, 
que  habia  servido  en  la  Armada  á  las  órdenes  de  aquel  general. 
Aunque  la  persona  elogiada  era  la  que  nos  proporcionó  la  hon- 
ra de  ser  admitidos  en  la  compañia  de  guardias  marinas,  con- 
fesamos no  haber  conocido  todo  su  mérito  hasta  que  leimos  su 
biografía,  que  desde  luego  tuvimos  el  sentimiento  de  ver  compro- 
bado, no  ser  posible  publicarla  en  el  estado  que  la  dejó  su  autor. 
Este,  D.  José  de  Vargas  Ponce,  capitán  de  fragata  y  director  de 
la  mencionada  Academia ,  habia  navegado  algunos  años  á  las  ór- 
denes del  Sr.  Escaño,  de  modo  que  pudo  observar  muy  de  cerca 
sus  relevantes  prendas,  las  que  le  inspiraron  la  respetuosa  y  sin- 
cera amistad  que  le  profesó  constantemente.  Luego  que  la  inexo- 
rable muerte  le  arrebató,  deseoso  Vargas  Ponce  de  no  dejar  se- 
pultadas á  un  tiempo  la  persona  y  la  memoria  de  su  antiguo  gefe, 
propuso  en  la  Real  Academia  que  presidia,  se  escribiese  su  Elogio; 
y  en  2  de  setiembre  de  1814,  luego  que  se  accedió  á  su  propues- 
ta, se  ofreció  á  desempeñar  este  encargo.  En  seguida  se  dedicó 
á  reunir  los  documentos  y  demás  papeles,  en  que  se  hallaban  con- 
signados los  servicios  y  sucesos  notables  de  la  vida  del  ilustre  ma- 
rino, y  en  1816  presentó  terminado  el  Elogio.  Trabajo  tan  digno 
tuvo  la  mejor  acogida ,  y  fué  destinado  á  ser  impreso  entre  las 
Memorias  académicas ,  previa  la  corrección  que  se  ofreció  á  eje- 
cutar el  mismo  autor ;  mas  antes  de  verificarse  esta ,  Vargas  Pon- 
ce  falleció  también ,  y  su  falta  hacia  muy  difícil  la  publicación  de 
un  escrito,  que  era  necesario  se  modificase  á  causa  de  la  excesiva 
franqueza  con  queso  calificaban  solo  por  autoridad  propia,  los  he- 
chos de  otros  pcrsonages  históricos  coetáneos ,  cuya  reputación  no 
era  licito  mancillar  en  un  Elogio ,  dedicado  solamente  á  la  buena 
memoria  del  general  Escaño.  Ademas,  como  el  escritor  se  dejó 
llevar  de  un  extraordinario  amor  al  cuerpo  en  que  habia  servido, 
dejó  correr  la  pluma  a!  tratar  de  cosas  que  como  dirigidas  por 
hombres,  habian  de  tener  defectos;  y  siguiendo  el  impulso  de  su 


mTRODXJCClON.  III 

fogoso  temperamento,  calificó  á  las  personas  con  baslanle  rigidez. 
Por  estas  razones  opinamos,  que  no  era  posible  publicar  el  Elo- 
gio en  el  eslado  que  se  hallaba ,  lo  mismo  que  habian  dicho  ya  en 
oirás  ocasiones  los  que  tuvieron  que  informar  sobre  el  asunto ;  y 
llegada  á  nuestras  manos  la  Biblioteca  marilima  española,  que  de- 
jó inédita  el  Excmo.  Sr.  D.  Marlin  Fernandez  de  Navarrelc,  lee- 
mos en  el  articulo  del  Sr.  Escaño,  tomo  I ,  pág.  127,  las  siguien- 
tes palabras:  «Su  índole  apacible  y  alenla  sin  arlificio,  aunque  de 
»mucha  entereza,  pero  sin  acrimonia,  en  aclos  del  servicio:  su 
^pericia  facullaliva :  su  beneficencia  con  familias  menesterosas, 
^siempre  que  sus  recursos  y  su  frugalidad  le  permitían  remediar- 
»Ias:  su  fineza  en  la  amistad:  su  moral  casi  austera  :  su  inmacu- 
»lada  honradez;  todo  hizo  muy  sensible  el  fatal  corte  de  su  exis- 
tttencia:  todo  merecia  escribirse  y  publicarse  circunstanciadamente 
»en  loor  suyo  y  para  ejemplo  é  imitación.  Ya  se  lomó  alguno  este 
»honroso  cuidado ;  y  aunque  á  cada  paso  interrumpida  la  narra- 
x»cion  de  los  hechos  con  alusiones  de  antigua  historia ,  ó  digresio- 
x»nes  floreadas,  según  el  genio  del  autor,  y  aun  con  mordaces  cen- 
»suras  de  otros  marinos  respetables,  de  desear  fuera  que  no  ya- 
>>c¡ese  enteramente  inédita.»  Este  nuevo  testimonio  del  mérito  del 
Sr.  Escaño,  corrobora  por  autoridad  tan  competente,  el  juicio  for- 
mado del  escrito  de  D.  José  de  Vargas  Ponce.  Mas  no  pudiendo 
conformarnos  con  volver  á  encerrar  en  el  archivo  el  recuerdo  de 
un  marino  tan  distinguido ,  nos  propusiipos  arreglar  el  manuscrito 
que  poseia  la  Academia,  y  obtenido  su  beneplácito  emprendimos 
una  tarea  algo  difícil  que  llegamos  á  terminar ,  pero  que  abando- 
namos mejor  aconsejados ,  y  empezamos  á  escribir  el  nuevo  Elogio 
histórico ,  que  ciertamente  seria  digno  de  la  memoria  del  general 
Escaño,  si  el  celo  pudiera  suplir  á  la  elocuencia  para  hacer  pa- 
tentes como  corresponde,  las  acciones  del  que  ilustró  á  sus  com- 
pañeros con  el  fruto  de  su  estudio,  sabiendo  mandar  un  navio  y 
una  escuadra ,  regir  la  Monarquía  española  en  tiempos  muy  difí- 
ciles ,  y  conseguir  se  instalasen  las  deseadas  Cortes  porque  todos 
anhelaban.  Pero  de  todos  modos  creemos,  que  esta  biografía  ser- 
virá de  noble  estimulo  á  los  jóvenes  que  se  dedican  á  la  honrosa 
carrera  naval,  y  estudiándola  atentamente  podrá  preservar  á  mu- 
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choSt  de  los  escollos  que  anulan  á  los  que  tuvieron  descuidada  lá 
primera  educación,  puerto  de  donde  parte  el  bajel  huniano  desti- 
nado á  surcar  los  procelosos  mares  de  la  vida  con  mas  ó  menos 
acierto ,  según  la  dirección  que  se  le  supo  dar  en  la  niñez.  Don 
Antonio  de  Escaño  abandonado  á  si  propio  en  los  primeros 
años»  con  escasos  estudios  y  sin  ninguna  guia,  cayó  en  los  mis- 
mos lazos  en  que  diariamente  vemos  presa  á  la  inexperta  juven- 
tud ,  y  solo  una  ocurrencia  desgraciada ,  que  pudo  coslarle  la  vi» 
da,  le  hizo  volver  en  si ,  educarse  de  nuevo ,  dedicarse  al  estudio, 
y  empleándolo  en  el  bien  de  la  sociedad ,  llegar  á  ser  el  hombre 
eminente,  cuyas  acciones  serán  siempre  un  dignísimo  modelo. 

Terminado  el  Elogio  en  que  tanta  parte  nos  complacemos  en 
declarar  han  tenido  los  trabajos  de  Vargas  Ponce ,  dudamos  si 
copiar  el  epigrafe  que  pensaba  este  poner  á  la  cabeza  de  su  escri- 
to, ó  preferir  la  máxima  favorita  del  Sr.  Escaño,  aquella  que 
siguió  con  tanta  constancia ,  y  que  repetia  diariamente:  El  estudio 
ha  de  tener  por  fin  el  bien  común.  Nos  decidimos  por  ella  á  pesar 
de  no  parecer  lá  mas  propia  para  el  Elogio  de  un  general  de  ma- 
rina ,  por  considerar  se  habla  también  de  un  político  consumado 
que  pasó  estudiando  la  mayor  parte  de  su  vida ,  con  el  fín  de  ins- 
truir á  la  juventud  y  poner  en  práctica  el  fruto  de  sus  vigilias; 
del  que  puede  decirse  fué  el  hombre  mas  estudioso  de  su  tiempo; 
y  del  que  dio  tantas  pruebas  de  no  dirigir  sus  trabajos  sino  al  bien 
de  la  sociedad.  ^ 

Sensible  debo  sernos  no  poder  acompañar  el  retrato  del  señor 
D.  Antonio  de  Escaño;  pero  diversas  causas  lo  han  impedido.  Solo 
teníamos  noticia  existiese  uno  poco  parecido ,  á  juzgar  por  la  co- 
pia que  de  él  se  sacó  para  el  museo  naval  de  esta  corte ;  y  aunque 
los  que  conocieron  al  Sr.  Escaño  convenían  en  la  ninguna  seme- 
janza de  esta  pintura ,  dimos  algunos  pasos  para  obtener  el  primi- 
tivo retrato ,  que  se  conserva  por  unas  señoras  en  la  villa  de 
Puerto  Real.  Creímos  fácil  obtenerlo  pues  se  nos  ofreció  con 
bastante  comodidad,  y  la  Real  Academia  de  la  Historia  se  pres- 
taba gustosa  á  adquirirlo;  pero  al  presentarse  á  recoger  el  cuadro 
la  persona  comisionada  al  efecto ,  se  exigieron  condiciones  y  se 
presentaron  dificultades,  que  impidieron  la  adquisición.  Estas  oír- 
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cuDstancias ,  y  el  convencimiento  en  que  estamos  de  no  haber  un 
buen  retrato  del  Sr.  Escaño,  nos  hace  preferir  esta  falta  á  colo- 
car una  figura  que  no  sea  la  que  deseábamos  fuese  conocida. 

Hemos  dicho  que  los  trabajos  de  D.  José  de  Vargas  Ponce  nos 
han  servido  para  la  formación  de  este  Elogio ;  también  nos  han 
sido  muy  útiles  los  documentos  que  habia  reunido ,  que  se  con* 
servan  en  parte  en  la  biblioteca  de  la  Academia  >  y  otros  que  nos 
han  proporcionado  diferentes  personas.  De  todos  hemos  escogido 
los. que  exclusivamente  tratan  del  ilustre  marino,  y  ademas  do 
publicar  desde  la  fé  de  bautismo  cuanto  le  pertenece,  añadimos 
la  interesante  relación  de  los  combates  en  que  tomó  tanta  par- 
te ,  formada  por  él  mismo ,  acompañada  de  notas  y  estados  que 
dejó  mas  ó  menos  completos.  Solo  se  ha  omitido,  aunque  al  prin- 
cipio pensamos  insertarlos  como  se  dice  en  el  Elogio,  los. partes 
oficiales  que  publicó  la  Gaceta  de  Madrid ,  y  los  que  acompaña 
en  la  Vindicación  de  la  armada  española  el  Sr.  D.  Manuel  Marlia* 
ni,  pues  no  ha  parecido  necesario  copiarlos  pudiéndose  ver  con 
tanta  facilidad. 

El  documento  mas  importante  que  so  leerá  en  nuestro  Apéndi* 
CB  es  el  Diario  de  la  Regencia,  «porque  demuestra  los  singulares  y 
Inmeritorios  servicios  que  tuvo  también  la  honra  de  prestar  el  gene- 
»ral  Escaño  á  la  noble  y  sagrada  causa  de  la  Independencia  y  Li- 
»bertad  de  la  patria'.»  Este  escrito,  tan  interesante  para  la  historia 
de  aquel  tiempo,  se  conservaba  inédito,  pues^olo  tenemos  noticia 
haya  visto  la  luz  pública,  la  parte  que  insertó  en  los  apéndices  de 
su  obra  el  Conde  de  Toreno  *.  Nuestro  Regente  habia  formado  un 
extracto  de  este  Diario  para  su  uso  particular ,  y  aunque  le  dába- 
mos la  preferencia  por  ser  exclusivamente  suyo  este  trabajo ,  co- 
mo de  orden  de  S.  M.  se  aprueba  el  erudito  informo  de  que  ha- 
blaremos después ,  hemos  obedecido  publicando  integro  el  Diario 
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de  la  Regencia.  La  irreparable  pérdida  de  nuestro  buen  amigo  el 
Exorno.  Sr.  D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  nos  ha  privado  de 
los  consejos  y  not¡ci<is  que  hubieran  aumentado  con  mejor  direc- 
ción las  que  publicamos.  De  algunos  sucesos  de  la  vida  privada 
del  Sr.  Kscaño ,  que  nos  fueron  contados  cuando  no  pensábamos 
en  este  Elogio,  no  hemos  hallado  rastro  alguno,  y  ha  sido  preciso 
pasar  en  silencio  todo  lo  que  no  se  encontraba  bien  circunstan- 
ciado. 

Presentado  por  último  á  la  Academia  este  Elogio ,  que  cierta- 
mente merecia  haber  sido  formado  por  alguno  de  nuestros  prime- 
ros escritores,  se  sirvió  nombrar  para  examinarlo,  una  comisión 
compuesta  de  los  señores  Académicos  de  número  D.  Pedro  Sainz 
de  Baranda ,  D.  Tomás  de  Sancha  y  D.  Gerónimo  de  la  Escosu- 
ra ,  quienes  nos  honraron  juzgando  nuestro  trabajo ,  digno  y  me- 
recedor de  la  estampa ,  para  lustre  y  gloria  de  la  marina  españo- 
la ,  proponiendo  ademas  se  revisase  por  algunos  distinguidos  ma- 
rinos ,  con  cuyo  voto  y  la  aprobación  del  señor  Ministro  especial 
del  ramo ,  podia  precederse  á  su  inmediata  publicación.  Aprobada 
esta  propuesta,  y  debidamente  autorizados,  tuvimos  la  honra  de 
poner  en  manos  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Armero  y  Peñaran- 
da, Ministro  de  Marina,  el  oficio  en  que  se  le  pedia  la  revisión 
del  Elogio  que  se  acompañaba.  S.  E.  contestó  manifestando  la  sa- 
tisfacción que  le  proporcionaba  la  Academia,  en  haberse  ocupado 
de  recordar  las  brillantes  acciones  de  uno  de  los  marinos  mas 
eminentes  de  nuestro  siglo ,  y  ofreció  que  baria  examinar  el  es- 
crito^ con  el  principal  objeto  de  que  no  quedase  olvidado  alguno 
de  los  distinguidos  servicios  del  general  Escaño.  En  efecto,  se 
comisionó  de  orden  de  S.  M.  al  Excmo.  Sr.  D.  Juan  José  Marti- 
nez ,  gefe  de  escuadra ,  para  que  haciendo  un  detenido  examen 
del  Elogio  y  de  los  documentos  que  componían  el  Apéndice ,  ex* 
pusiera  cuanto  juzgase  conveniente.  Esta  elección  nos  fue  muy 
grata,  por  la  reconocida  ilustración  y  demás  recomendables  cir- 
cunstancias que  concurren  en  tan  digno  general ,  con  cuya  amis- 
tad nos  honramos,  y  hemos  seguido  con  el  mayor  gusto  los  con- 
sejos que  sobre  la  mejor  explanación  de  este  Elogió  nos  ha  dado, 
dictados  por  sus  luces  superiores. 
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Elevado  al  Gobierno  de  S.  M.  el  informe  del  general  Marli. 
nez,  sobre  el  que  recayó  la  aprobación  Real »  se  comunicó  á  la 
Academia  para  que  procediese  á  la  impresión  del  mismo  Elogio;  y 
obtenido  el  permiso  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  el  de  la  Academia 
y  el  del  aulor,  nos  apresuramos  á  insertar  integro  el  menciona- 
do informe,  que  puede  considerarse  como  otro  elogio  del  general 
Escaño,  presentado  bajo  un  nuevo  punto  de  vista,  para  que  sirva 
de  modelo  á  los  que  deseen  distinguirse  en  la  armada. 

Nosotros  solo  podemos  gloriarnos  del  empeño  que  hemos  for- 
mado en  recordar  á  los  unos,  y  hacer  conocer  á  otros,  al  que  des- 
pues  de  haberse  hecho  notable  en  Espartel,  San  Vicente,  Finis. 
Ierre  y  Trafalgar,  contribuyó  á  libertar  la  Nación  del  yugo  ex- 
trangero  en  el  Consejo ,  en  el  Ministerio  y  en  la  Regencia  de  que 
formó  parte,  concluyendo  su  carrera  con  un  eminente  servicio, 
cuando  se  hallaba  sin  destino  y  casi  proscripto;  y  como  españoles, 
honrados  con  el  mismo  uniforme  que  vistió  el  Sr.  Escaño  y  dis- 
tingue á  los  beneméritos  marinos,  presentamos  este  Elogio  llenos 
de  un  noble  orgullo ,  sintiendo  solamente  que  nuestra  pluma  no 
corresponda  al  objeto  que  nos  hemos  propuesto ;  mas  confiamos 
que  el  público ,  y  en  especial  los  gefes  y  oficiales  de  la  Armada ,  y 
aun  los  mismos  Guardias  Marinas,  que  nos  recuerdan  con  gusto 
aquellos  dias  en  que  ocupamos  su  honroso  puesto ,  acogerán  con 
indulgencia,  el  escrito  que  perpetuará  la  memoria  del  esclarecido 
general  de  marina  D.  Antonio  de  Escaño. 
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DADO  AL  GOBIERNO  ACERCA  DE  ESTE  ELOGIO, 


EN  GDMPLQIIENTO  DE  ORDEN  DE  S.  H. , 


roB 


EL  EXGIO.  SR.  D.  JDM  JOSÉ  lARTINEZ  Y  TACÓN. 

GETB  DK  BSCUADHA,  COMAlfDAlITE  GENERAL  DE  ARTILLERÍA  T  VE   fHFARTERIA  DB  MARUfA, 
CONSEJERO  ORDINARIO  EN  EL  SUPREMO  DE  ULTRAMAR»  ETC.,  ETC. 


EXCMO.  SR.: 

He  examinado  detenidamente»  según  se  sirve  V.  E.  prevenir- 
me en  Real  orden  de  12  del  mes  último»  el  Elogio  histórico  del 
Sr.  D.  Antonio  de  Escaño»  teniente  general  que  fué  de  la  Arma- 
da »  y  uno  de  los  Regentes  del  Reino  durante  la  ausencia  y  cauti- 
vidad del  Señor  Rey  D.  Fernando  Vil »  redactado  por  el  Ministro 
plenipotenciario  D.  Francisco  de  Paula  Quadrado»  capitán  de  na- 
vio graduado  y  retirado»  miembro  y  censor  de  la  Academia  de 
la  Historia»  y  cumpliendo  el  honroso  encargo  que  S.  M.  se  ha 
dignado  confiarme»  debo  hacer  presente  á  Y.  E.»  que  como  nada 
es  tan  importante »  en  mi  concepto »  para  completar  la  educación 
de  la  oficialidad  de  la  Armada »  y  para  establecer  sobre  bases  só- 
lidas el  verdadero  espíritu  de  cuerpo »  que  presentarle  para  su 
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imitación  los  ejemplos  de  las  esclarecidas  virtudes  militares  y 
civiles  que  en  grado  eminente  poseyeron  los  claros  é  insignes  va- 
rones salidos  de  su  seno,  creo  que  con  dificultad  podría  hallarse 
modelo  mas  digno  que  el  del  ilustre  general  de  que  se  trata»  que 
no  solo  conservó  siempre  ilesos  en  el  curso  de  su  brillante  car- 
rera el  lustre  y  el  honor  del  cuerpo  á  que  perlenecia »  sino  que 
en  una  de  las  épocas  mas  azarosas  que  recuerda  la  historia  de 
nuestra  patria  tuvo  la  fortuna  de  contribuir  con  su  acertada  co- 
operación á  libertarla  de  la  humillación  y  de  la  ignominia  del  yugo 
extrangero,  y  á  rechazar  heroicamente  la  mas  injusta  de  todas 
las  agresiones. 

El  estudio  de  la  biografia  del  general  Escaño ,  relatada  en  este 
Elogio  con  la  posible  exactitud ,  y  formada  con  presencia  de  los 
documentos  oficiales  que  posee  el  Gobierno,  y  de  las  tradiciones 
é  informes  de  los  contemporáneos ,  presenta  á  los  ojos  del  ob- 
servador filósofo  la  demostración  mas  positiva  de  la  aptitud  con 
que  nacen  ciertos  hombres  para  llegar  á  hacerse. eminentes  en 
profesiones  determinadas ,  siempre  que  las  circunstancias  les  pro- 
porcionen la  oportunidad  de  desarrollar  su  disposición  especial  en 
el  ramo  para  que  al  parecer  fueron  expresamente  criados.  Asi  se 
vé  que  D.  Antonio  de  Escaño,  sin  otros  medios  que  los  muy  efi- 
caces de  su  singular  aptitud  marinera ,  de.  su  claro  talento ,  de  su 
recto  juicio  y  de  su  admirable  disposición  intelectual,  á  pesar  de 
los  escasos  é  imperfectos  elementos  de  educación  primaria  y  pro- 
fesional que  existian  al  principiar  su  carrera ,  llegó  bien  pronto  ¿ 
ser  el  modelo  del  completo  oficial  de  marina,  que  es  tan  difícil 
encontrar ,  no  solo  por  la  diversidad  y  complicación  de  los  varia- 
dos conocimientos  que  necesariamente  debe  este  reunir ,  sino  por 
la  dificultad  que  presenta,  aun  dado  el  caso  de  poseerlos,  el  estar 
dotado  también  del  carácter  especial  y  aparente  que  se  requiere 
para  ejercitarlos  en  el  mando  del  modo  mas  acertado  y  oportuno. 

La  historia  del  curso  de  la  carrera  del  general  Escaño  enseña 
claramente  también  el  verdadero  camino  que  se  debe  seguir  para 
llegar  á  formar  sobresalientes  oficiales  de  clases  elevadas.  En  las 
subalternas  se  le  observa  siempre  aplicado,  celoso,  dedicado  con 
incansable  anhelo  al  estudio  de  la  práctica  de  la  profesión ,  subor- 
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dinado  y  modesto:  en  grados  mas  elevados,  ya  sea  mandando  bu- 
ques» ya  sirviendo  en  estados  mayores  de  escuadras»  se  descubre 
y  patentiza  el  adelanto  gradual  de  sus  conocimientos  por  los  di- 
versos é  importantes  documentos  que  acompañan  á  este  Elogio»  y 
por  el  buen  desempeño  de  las  comisiones  que  se  le  confian.  Lla- 
mado á  cooperar  á  la  redacción  de  la  Ordenanza  de  la  Arma- 
da de  1793,  consigna  con  singular  acierto  en  el  tratado  ^.""^  titu- 
lo 1.''  las  obligaciones  del  comandante  de  un  buque  de  guerra, 
que  poco  después  tiene  la  fortuna  de  poner  en  ejecución  del  mo- 
do mas  distinguido ,  mandando  el  navio  Principe  de  Asturias  en  el 
lamentable  combate  ocurrido  en  el  cabo  de  San  Vicente  el  dia  14 
de  febrero  de  1797,  en  el  que  á  pesar  del  vergonzoso  estado  de 
abandono  y  de  desorden  en  que  se  tenia  á  nuestra  Armada,  ma- 
niobra y  combate  admirablemente ;  obtiene  los  resultados  mas  fa- 
vorables que  era  posible  alcanzar ,  y  merece  las  mas  justas  y  sin- 
ceras alabanzas  de  nacionales  y  de  extrangeros. 

La  reorganización  de  la  misma  escuadra  por  consecuencia  de 
tan  infausta  jornada ;  la  eficaz  defensa  de  la  plaza  de  Cádiz ,  y  las 
operaciones  ejecutadas  después  de  haberse  unido  á  la  francesa 
del  almirante  Bruix ,  asi  como  la  expedición  de  Santo  Domingo, 
que  están  minuciosamente  detalladas  en  el  Diario  de  la  mayo- 
ria  general  desde  1797  á  1802,  documento  n/  8,  terminan  dig- 
namente la  segunda  época  de  la  carrera  de  D.  Antonio  de  Escaño, 
entrando  ya  en  la  clase  de  general ,  en  la  tercera  y  última,  á  de- 
mostrar sus  elevados  conocimientos,  su  admirable  pericia,  su 
inalterable  serenidad  y  consumada  prudencia ,  asi  como  su  nunca 
desmentida  bizarria;  porque  solo  con  la  reunión  eminente  de  do- 
tes tan  raras  era  posible  cumplir  las  órdenes  y  las  instrucciones 
del  Gobierno ,  luchando  al  mismo  tiempo  con  el  desacertado  sis- 
tema y  el  injusto  abandono  en  que  se  tenia  á  la  marina ,  tal  vez 
porque  las  exigencias  nunca  satisfechas  del  francés  hiciesen  de- 
sear el  aniquilamiento  y  exterminio  de  nuestras  fuerzas  navales; 
con  la  petulancia  y  falta  de  tino  y  de  conocimientos  de  la  gene- 
ralidad de  los  almirantes  aliados,  y  con  la  errada  dirección  que 
se  daba  entonces  por  el  gefe  del  Imperio  á  las  operaciones  mari* 
timas. 
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La  virada  por  contramarcha  que  ejecutó  nuestra  escuadra  en 
el  combate  del  cabo  de  Finisterre  por  consejo  del  general  Esca- 
ño, es  una  de  las*  mas  acertadas  evoluciones  de  táctica  que  re- 
cuerda la  historia ;  y  realza  mas  su  mérito  el  haber  sido  simultá- 
nea la  necesidad  de  su  ejecución  y  la  orden  de  verificarla ,  por 
consecuencia  de  la  aparición  de  la  vanguardia  de  la  línea  enemi- 
ga ,  que  al  abrigo  de  la  espesa  niebla  que  á  la  sazón  reinaba  ha- 
bla ocultado  hasta  entonces  sus  movimientos. 

Para  comprender  debidamente  el  noble  comportamiento  del 
general  Escaño  en  Trafalgar ,  es  necesario  tener  presente  que  & 
pesar  de  hallarse  convencido  de  la  inutilidad  del  sacrificio  que  se 
exigia  »  por  la  inmensa  superioridad  de  la  escuadra  inglesa  sobre 
la  desgraciadamente  combinada ,  en  razón  á  los  malos  elementos 
de  que  se  componia  el  equipo  y  preparación  militar  y  marinera 
de  la  nuestra »  por  la  falta  de  instrucción  en  que  se  hallaban  la 
mayor  parte  de  los  buques  á  causa  de  su  reciente  armamento; 
por  la  experiencia  que  tenia  de  la  impericia  y  falta  de  resolu- 
ción del  comandante  en  gefe ,  bien  [demostrada  ya ,  no  solo  por 
U  repetición  de  hechos  anteriores,  sino  por  la  errada  y  vaci- 
lante dirección  que  habla  dado  en  la  última  campaña  á  las  fuer- 
zas combinadas ;  y  sobre  todo  porque ,  aun  dado  el  caso  de  que 
hubiéramos  conseguido  triunfar  de  la  escuadra  inglesa,  ningún 
resultado  ventajoso  podia  racionalmente  esperarse ,  porque  el  des- 
calabro y  destrozo  consiguiente  de  nuestros  buques  era  irreme- 
diable ,  al  paso  que  los  enemigos  se  hallaban  preparados  para 
reparar  sus  pérdidas  prontamente  y  para  presentar  otra  armada 
tan  bien  organizada  y  numerosa  como  la  primera.  Conocia  ade- 
mas la  desventaja  con  que  combaten  los  buques  sueltos  ó  reuni- 
dos en  divisiones  y  escuadras  al  tiempo  de  salir  de  puerto  contra 
los  que  llevan  muchos  años  de  estar  cuasi  constantemente  en  la 
mar;  y  no  se  le  ocultaba  tampoco  el  aspecto  amenazador  del 
tiempo,  que  se  declaraba  también  en  contra  nuestra.  Pero,  á 
pesar  de  la  seguridad  que  todos  estos  elementos  contrarios  le 
daban ,  no  solo  de  la  inevitable  catástrofe  que  se  buscaba  deses- 
peradamente por  el  almirante  francés,  sino  del  terrible  compro- 
miso en  que  iba  á  ponerse  el  honor  de  nuestras  armas ,  no  vaci- 
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ló  un  momento  en  hacer  ejecutar  las  órdenes  de  ponerse  á  la 
vela ;  no  esforzó  su  oposición  mas  allá  de  la  racional  y  facultatiya 
que  estaba  al  alcance  de  todos »  y  con  la  serenidad  y  el  acierto 
que  nunca  le  abandonaban  dictó  todas  las  prevenciones  oportunas, 
disponiéndose  para  el  tremendo  conflicto  que  se  preparaba  con 
la  mayor  abnegación  y  la  mas  envidiable  sangre  fría. 

En  el  momento  del  combate  se  condujo  como  siempre :  des- 
pués» á  pesar  de  la  gravedad  de  su  herida  y  del  hondo  pesar  que 
le  causaba  la  pérdida  de  tantos  y  tan  beneméritos  amigos  sacrifi- 
cados inútilmente,  y  de  todo,  á  excepción  de  la  honra  que  quedó 
inmaculada  en  tan  funesto  dia ,  se  ocupó  con  el  tino  y  el  acierto 
acostumbrado  en  dictar  el  cumulo  de  disposiciones  que  eran  ne- 
cesarias para  salvar  los  restos  de  la  escuadra  combinada,  cuyo 
mando  le  correspondia ,  en  medio  de  los  desastres  que  causó  ne- 
cesariamente el  temporal  á  buques  destrozados  por  el  fuego  ene- 
migo ,  concluyendo  con  tan  sangriento  episodio  poco  tiempo  des- 
pués su  carrera  activa. 

En  la  política,  que  siguió  á  esta,  le  vemos  siempre  superior  á 
todos  los  obstáculos  y  adversas  circunstancias.  Encargado  del  Mi- 
nisterio de  Marina  por  la  Junta  Central ,  al  mismo  tiempo  que  se 
ocupaba  asiduamente  en  organizar  los  bizarros  batallones  que 
principiaron  á  pelear  con  tanta  gloria  en  Talavera  y  en  Ciudad 
Real  y  en  otras  muchas  ocasiones ,  hasta  terminar  la  guerra  con 
honrosa  distinción  en  San  Marcial  y  en  Tolosa,  no  perdia  de  vista 
la  instrucción  y  el  adelanto  facultativo  y  científico  del  personal 
del  cuerpo  de  la  Armada ,  en  cuanto  lo  apurado  de  las  circuns- 
tancias permitia ,  ni  otras  muchas  providencias  dirigidas  á  la  me- 
jor organización  de  la  marina ,  que  están  minuciosamente  relata- 
das en  el  documento  núm.  15,  y  que  demuestran  los  profundos 
conocimientos  adquiridos  por  el  general  Escaño  en  su  brillante 
carrera,  mas  cuya  aplicación  no  era  desgraciadamente  posible  en- 
tonces por  los  apuros  apremiantes  del  momento. 

Pero  habiendo  sido  invadidas  las  Andalucias  en  los  primeros 
días  de  1810,  deshechos  nuestros  ejércitos,  disuelto  y  fugitivo  el 
Gobierno  supremo  y  paralizada  momentáneamente  la  confianza, 
volvió  á  verse  este  agitado  pais  en  un  estado  semejante  al  en  que 
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se  haliaria  el  aflo  de  714  después  de  haber  sido  derrotados  los 
godos  en  las  márgenes  del  Guadalete ,  y  como  en  los  momentos 
angustiosos  en  que  se  decide  la  suerte  de,  las  naciones  brillan 
siempre  los  hombres  eminentes  que  son  capaces  de  salvarlas ,  se 
halló  llamado  naturahnente  D.  Antonio  de  Escaño  á  ser  uno  de 
los  que  echaron  sobre  sus  hombros  tan  honrosa  como  pesada  car- 
ga ;  y  habiendo  sido  nombrado  por  la  Junta  Central  antes  de  di- 
solverse miembro  de  la  Regencia  que  gobernó  el  Reino  hasta  la 
reunión  de  las  Cortes »  entró  á  ejercer  sus  arduas  y  elevadas  fun- 
ciones con  la  misma  asiduidad ,  aplicación .  tino  y  prudencia  que 
habia  demostrado  en  el  desempeño  de  todos  los  cargos  que  le  cupo 
servir  en  el  discurso  de  su  distinguida  carrera. 

Del  acierto  con  que  procedió  en  este  es  patente  testimonio  el 
Diario  de  las  operaciones  de  dicha  Regencia,  que  es  uno  de  los 
muchos  é  importantísimos  documentos  que  acompañan  á  este  Elo- 
gio, y  que  me  parece  muy  conveniente  publicar  integro,  porque 
demuestra  los  singulares  y  meritorios  servicios  que  tuvo  también 
la  gloria  de  prestar  el  general  Escaño  á  la  noble  y  sagrada  causa 
de  la  independencia  y  Hbertad  de  la  patria. 

Y  si  hasta  entonces  aparece  siempre  grande  y  sublime  al  tra- 
vés de  todas  las  vicisitudes  por  que  pasó  en  su  azarosa  vida ,  no 
se  presenta  menos  digno  de  la  admiración  de  la  posteridad  asi  en 
la  inmerecida  persecución  de  que  fué  victima  primero,  como  en 
el  olvido  á  que  se  le  condenó  después.  De  aquella  se  vengó  no- 
blemente defendiendo  la  legitimidad  de  las  Cortes  (documento 
n.""  29) ,  atacada  por  quien  menos  motivo  tenia  para  ejecutarlo;  y 
como  falleció  prematuramente ,  y  antes  de  haber  sido  recompen- 
sados sus  eminentes  servicios,  no  es  posible  juzgar  si  el  premio  y 
galardón  que  le  estaba  reservado  era  el  correspondiente  á  sus  sin- 
gulares y  extraordinarios  merecimientos. 

Mas  si  por  esta  ú  otra  de  las  naturales  y  precisas  consecuencias 
de  la  frenética  agitación  de  las  pasiones  en  épocas  tan  turbulentas 
como  aquella,  no  se  hizo  oportuna  justicia  á  los  distinguidos  ser- 
vicios del  general  Escaño ,  no  por  eso  dejará  de  hacérsela  la  his- 
toria. Las  generaciones  venideras  recordarán  su  memoria  con  ve- 
neración y  gratitud,  y  mientras  exista  la  marina  española  su  nom- 


DEL   GENERAL   MARTÍNEZ.  XT 

bre  ilustre  ocupará  el  lugar  que  tan  justamente  le  corresponde 
entre  tantos  otros  de  hijos  suyos  que  la  han  ennoblecido  con  sus 
virtudes  militares  y  civiles ,  y  servirá  de  dignísimo  modelo  á  to- 
dos los  que  sintiendo  latir  en  su  corazón  los  nobles  sentimientos 
que  animaron  á  sus  beneméritos  predecesores »  se  consideren  ca- 
paces de  seguir  con  igual  fruto  la  estrecha  y  noble  senda  del  ho- 
nor y  del  deber  que  tan  gloriosamente  les  trazaron. 

Réstame  solo  manifestar  áV.  E.  que  no  siendo  muy  frecuente, 
por  desgracia ,  en  nuestro  pais  la  costumbre  de  dar  publicidad  á 
los  eminentes  hechos  y  meritorias  acciones  de  los  hombres  insig- 
nes que  sirvieron  con  señalada  distinción  en  las  diversas  carreras 
del  Estado ,  por  cuya  causa ,  en  vez  de  pasar  á  la  posteridad,  sue- 
le desaparecer  con  las  personas  el  recuerdo  de  sus  hazañas  y  vir- 
tudes, he  visto  con  la  mayor  satisfacción  el  señalado  servicio  que 
la  Academia  de  la  Historia  se  ha  propuesto  hacer  á  la  Nación  y 
á  la  marina ,  publicando  bajo  su  respetable  autorización  los  es- 
clarecidos méritos  del  ilustre  general  de  que  se  trata,  que  fué 
también  uno  de  sus  miembros  mas  distinguidos ;  y  que  por  consi- 
guiente soy  de  parecer  que  V.  E.  puede  servirse  conceder  la 
aprobación  que  solicita  la  Academia  para  dar  á  luz  el  Elogio  his- 
tórico del  Sr.  D.  Antonio  de  Escaño,  cuyo  redactor,  el  Sr.  don 
Francisco  de  Paula  Quadrado,  dando  una  nueva  muestra  en  esta 
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ocasión  del  crédito  que  tan  justamente  merece  por  su  celo ,  sus 
conocimientos  y  sn  acierto ,  se  ha  hecho  igualmente  acreedor  á 
la  gratitud  del  cuerpo  de  la  Armada ,  al  que  debió  su  educación, 
y  en  el  que  empezó  á  servir  á  ejemplo  dé  sus  mas  inmediatos 
predecesores. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  14  de  febrero  de 
1852.  =  Excmo.  Sr.  =  (  Firmado. )  =  Juan  José  Martinez.  = 
Exorno.  Sr.  Ministro  de  Marina. 


ELOGIO. 


JLa  familia  de  Escaño  residia  en  tiempos  antiguos  en  las  monta- 
ñas de  Burgos,  tomando  el  apellido  de  uno  de  sus  ilustres  sola- 
res. Fernán  Sánchez  de  Escaño  pasó  de  allí  á  la  conquista  de 
Córdoba,  con  el  Rey  D.  Fernando  III,  en  1236,  y  como  hijo- 
dalgo reconocido,  obtuvo  repartimiento  en  la  misma  ciudad.  Un 
siglo  después,  cuando  los  bandos  en  la  minoría  de  D.  Alonso  XI, 
sus  descendientes  tuvieron  que  acogerse  á  Castro  del  Rio  y  otros 
pueblos  inmediatos;  y  según  documento  que  se  conserva,  del  plei- 
to homenage  que  prestó  en  1550  un  Juan  de  Escaño,  alcaide  del 
castillo  y  alcázar  de  Lucena ,  se  le  declaró  exento  de  pechos  co- 
mo hijodalgo ,  hecha  información  judicial  de  orden  del  Señor  de 
Lucena  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  A  principios  del  si- 
glo XVIII  D.  Martin  Alonso  de  Escaño  se  hallaba  de  capitán  á 
guerra  en  el  Puerto  de  Santa  Maria,  y  su  hijo,  del  mismo  nom- 
bre ,  que  desde  cadete  llegó  á  capitán  de  la  guardia  del  Estan- 
darte ,  se  avecindó  en  Cartagena  á  la  mitad  del  siglo ,  donde  ob- 
tuvo los  cargos  de  regidor  perpetuo ,  alférez  mayor  y  alcalde  de 
preeminencia.  Contrajo  matrimonio  con  Doña  Maria  Cristina  Gar- 
cía Garro  de  Cáceres ,  y  tuvieron  seis  hijos  ^ ,  siendo  el  cuarto 


i    Estos  fueron: 

4.^    D.  José ,  que  sirvió  en  la  armada  hasta  el  grado  de  brigadier,  y  murió  sin  su< 
cesión. 
2.*    D.  Martin,  que  falleció  muy  jóvén. 
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D.  Antonio  de  Escaño,  que  nació  el  5  de  noviembre  de  1752  (Véa- 
se Apéndice  n.  1.**).  Su  primera  educación  se  redujo  únicamente 
á  presenciar  las  virtudes  domésticas  de  que  le  daban  ejemplo  sus 
padres,  pues  Cartagena  no  era  mas  que  un  poblacbon  con  escasa 
agricultura  y  poquísimo  comercio ,  sin  escuelas  ni  medio  alguno 
de  instrucción.  Asi,  pues,  nada  sabia  este  joven  cuando  cumpli- 
dos catorce  años,  sentó  plaza  de  guardia  marina  en  el  departamento 
de  Cádiz  (V.  Apéndice  n.  2/),  y  se  dedicó  á  los  estudios  en  el  co- 
legio llamado  entonces  Cuartel  de  Guardias  Marinas ,  que  fundó 
el  entendido  iMinistro  D.  José  Paliño,  y  que  dirigia  el  nunca  bien 
celebrado  D.  Jorge  Juan. 

Poco  masL  de  un  año  de  continua  asistencia  á  las  clases  en  que 
enseñaban  los  distinguidos  profesores  de  la  armada,  bastó  á  Escaño 
para  ser  aprobado  de  los  estudios  preliminares  que  debia  seguir 
prácticamente  en  la  mar ;  y  el  16  de  diciembre  de  17G8  fué  em- 
barcado en  el  navio  Terrible,  destinado  á  cruzar  sobre  los  cabos 
de  San  Vicente  y  de  Santa  Maria.  En  esta  navegación  empezó  á 
darse  á  conocer  nuestro  guardia  marina,  pues  remlidoel  bauprés 
del  navio-por  la  fuerza  de  un  temporal ,  trabajó  para  su  composi- 
ción como  hubieran  podido  hacerlo  los  mas  avezados  á  esta  clase 
de  maniobras;  y  luego  que  se  arregló,  cumpliendo  las  órdenes 
superiores,  pasó  el  navio  á  Cartagena.  Entonces  se  previno á  Es- 
caño, que  transbordase  á  los  jabeques  de  la  división  del  acredita- 
do general  D.  Antonio  Barceló.  Sabido  es,  que  los  jabeques  susti- 
tuyeron á  las  conocidas  y  célebres  galeras  de  la  antigüedad ,  y 
que  se  consideral)an  necesarios  por  prestar  un  servicio  que  no 
podian  desempeñar  las  grandes  embarcaciones;  pero  en  tales  bu- 
ques tenian  muy  mal  aprendizaje  los  que  empezaban  la  carrera  na- 
val, pues  no  era  posible  observar  la  disciplina  militar  en  bajeles 


3.'  Doña  Mañana ,  casada  con  D.  José  Saravia,  coronel  y  teniente  de  rey  en  Car- 
tigcna ,  que  tuvieron  dos  hijos  de  que  hay  descendencia. 

4.®    D.  Antonio,  de  quien  hablamos. 

5.*  D.  Joaquin ,  que  también  sirvió  en  la  armada ,  y  se  retiró  de  teniente  de  navio; 
tuvo  una  hija  ,  en  quien  recayo  el  mayorazgo  de  la  casa. 

6.*  D.  Teodoro ,  que  desde  guardia  marina  llegó  á  capitán  de  navio ;  casado  dos 
veces :  tuvo  un  hijo  del  segundo  matrimonio,  que  heredó  la  vinculación  que  fundó  su 
lio  D.  José  ,  y  lo  poco  que  poseia  á  su  muerte  el  general  Escaño. 
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pequeños ,  que  solo  navegaban  sobre  la  costa ,  y  que  eran  man- 
dados por  subalternos  jóvenes ,  que  tenian  que  obrar  por  si  en 
muchos  casos,  conduciéndose  como  es  propio  de  los  pocos  años, 
y  aun  cometiendo  desórdenes  que  encubrian  sus  acciones  arroja- 
das. En  esta  escuela  cursó  nuestro  marino^  y  embarcado  en  él  ja- 
beque Vigilante;  combatió  valerosamente  en  una  acción  centrados 
escampavias  argelinas  que  se  apresaron  en  las  aguas  de  Barcelo- 
na;  y  en  11  de  mayo  de  1769  se  distinguió  en  el  combate  que 
mandaba  el  mismo  Barceló,  contra  el  jabeque  de  24  cañones  tam- 
bién argelino,  nombrado  Las\  y  poco  después  en  el  obstinado  en- 
cuentro con  su  compañero  el  Sain ,  de  56  piezas.  Estas  acciones, 
en  las  que  solo  pudo  acreditar  Escaño  su  valor,  le  obtuvieron 
una  especial  recomendación  de  su  comandante  el  teniente  de  na- 
vio D.  Antonio  Osorno  y  Funes ,  de  cuyas  resultas  fué  habilitado 
de  oficial  el  6  de  febrero  de  1770.  Modelo  de  valentía,  decia  el 
parte  oficial,  habia  sido  D.  Antonio  de  Escaño  en  las  citadas  refrie- 
gas, y  cuan  distantes  estaban  todos  de  pensar  qué  era  su  destino 
serlo  en  todo!  El  21  del  siguiente  agosto,  ascendido  á  alférez  de 
fragata,  pudo  obtener  se  le  embarcase  en  el  navio  r^nceJor,  de 
la  escuadra  del  Marqués  de  Casa  Tilly ;  pero  poco  tiempo  le  du- 
ró este  puesto.  Las  mismas  recomendaciones  y  ascenso  con  que 
habia  sido  distinguido,  movieron  á  Casa  Tilly,  á  D.  Miguel  Gas- 
tón y  D.  Vicente  Doz  á  proponer  que  el  nuevo  oficial  volviese 
á  la  división  de  jabeques,  donde  eran  necesarios  los  mas  valien- 
tes ;  y  si  bien  conocian  los  perjuicios  que  se  irrogaban  al  que  ne- 
cesitaba de  otra  clase  de  estudio  en  los  primeros  años  de  servi- 
cio ,  la  necesidad  del  momento  les  obligó  á  posponerlo  todo  al  bien 
general.  Obedeciendo  las  órdenes  de  sus  gcfes,  pasó  Escaño  al  ja- 
beque Atrevido,  que  mandaba  D.  Francisco  Usatorres;  hizo  una 
campaña;  repitió  las  pruebas  de  su  valor,  y  luego  en  la  división 
del  ya  citado  Doz,  desempeñó  una  comisión  importante  y  arries- 
gada. Trascurrido  mas  de  un  año ,  y  desarmados  estos  jabeques 
en  setiembre  de  1775,  solicitó  ser  destinado  á  los  grandes  baje- 
les, para  adquirir  los  conocimientos  prácticos  que  le  faltaban,  y  en 
8  de  octubre  fué  embarcado  en  la  fragata  Santa  Clara,  y  luego  en 
el  navio  Astuto,  á  petición  de  su  comandante  el  ya  citado  Gastón. 
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En  abril  de  1774  fué  ascendido  á  alférez  de  navio,  y  dispuestos 
los  gefes  á  proporcionar  á  este  joven  todos  los  medios  de  instruc- 
ción, le  embarcaron  en  el  navio  Santo  Domingo',  mandado  por 
D.  Martin  Laslarria,  que  debía  ir  á  Veracruz,  pero  que  varió  de 
rumbo  en  la  mar ,  obedeciendo  órdenes  reservadas ,  y  llegó  á  Mon- 
te  video. 

No  hemos  hecho  mención  de  los  destinos  que  desempeñó  Es- 
caño en  tierra,  de  ayudante  del  cuerpo  de  Artilleria,  subtenien- 
te'en  el8/'batallon  de  Marina,  y  teniente  en  el  4/,  porque  en 
ellos  se  limitó  al  cumplimiento  de  su  deber ,  adquiriendo  otra 
clase  de  conocimientos,  siempre  necesarios  á  los  marinos;  pero 
en  estos  cargos  á  que  no  tenia  afición ,  ni  se  distinguió ,  ni  hizo 
mas  que  acreditar  que  era  un  oficial  valiente.  Hablamos  con  esta 
imparcialidad,  por  ser  la  que  guia  nuestra  pluma,  y  la  recorda- 
mos en  el  momento  que  van  á  empezar  los  elogios ;  pues  ha  lle- 
gado la  época  de  la  ocurrencia  desgraciada  que  hizo  volver  en  si 
á  nuestro  oficial ,  educarse  de  nuevo ,  y  dedicarse  al  estudio  que 
habia  de  emplear  en  beneficio  de  la  sociedad. 

Cumplido  año  y  medio  de  residencia  en  Buenos  Aires,  sin  ocu- 
parse en  otra  cosa  que  en  el  servicio  del  navio,  se  hallaba  un  dia 
en  el  campo  en  compañía  de  varios  amigos  y  de  una  señora  prin- 
cipal ,  cuando  llegó  á  pasar  un  ginete  de  los  pueblos  inmediatos, 
que  parándose  insulta  á  su  compatriota  por  encontrarse  con  euro- 
peos. Escaño  fué  el  primero  á  echar  mano  de  la  espada,  y  el 
contrario  se  atraviesa  en  ademan  de  esperar  el  efecto  de  las  ame- 
nazas. Nuestro  brioso  y  ofendido  marino ,  sin  detenerse  acomete 
al  atrevido,  quien  con  la  pericia  propia  de  aquel  pais,  pone  su 
caballo  de  manera  que  las  ancas  le  sirviesen  de  muro  de  defensa, 
y  Escaño  recibe  en  el  pecho  un  par  de  coces  del  amaestrado  ani- 
mal, que  parle  a  escape  dejándolo  en  tierra  anegado  en  un  vómi- 
to de  sangre  horroroso.  Acuden  todos  á  socorrerlo,  y  llevado  á 
su  habitación  lo  encuentran  en  tan  mal  estado  los  facultativos, 
que  desesperan  de  su  vida.  Pasado  algún  tiempo,  y  creyéndose 
inútil  para  el  servicio ,  se  traslada  á  Montevideo ,  y  consigue  se 
le  permita  regresar  á  España  en  la  barca  Nuestra  Señora  de  la 
Misericordia,  para  proporcionarse  con  los  aires  patrios  alivio  á 


DEL    GENERAL    ESCAÑO.  5 

SUS  dolencias.  En  esta  dilatada  navegación,  que  duró  desde  mayo 
á  diciembre  de  1776,  por  haberse  detenido  la  barca  varios  meses 
en  Rio  Janeyro,  empezó  la  nueva  vida  de  D.  Antonio  de  Escaño, 
y  desde  este  punto  dá  principio  su  elogio.  Considerándose  al  ra- 
yar en  los  25  años  de  edad,  imposibilitado  al  parecer  de  continuar 
en  el  servicio,  sin  medios  de  fortuna,  y  sin  mas  conocimientos 
que  los  indispensables  para  mandar  uña  guardia  en  la  mar,  se 
avergonzó  de  una  vida  pasada  en  el  ocio,  y  de  la  ligereza  con  que 
habia  obrado  en  todo;  masen  vez  de  abatirse,  resuelve  recobrar 
lo  perdido ,  y  exceder  en  cuanto  fuese  posible  á  los  mas  aventaja- 
dos. Esta  resolución,  que  no  quebrantó  jamás,  animó  su  abatido 
espíritu ;  y  aunque  conocia  que  el  abandono  en  los  primeros  años 
iio  se  repara  fácilmente ,  como  nunca  es  tarde  para  emprender  lo 
bueno,  y  se  creia  obligado  á  contribuir  al  bien  de  la  sociedad  por 
medio  del  estudio ,  solo  retardó  empezarlo  el  tiempo  que  trascur- 
riese hasta  llegar  á  puerto. 

Al  desembarcar  en  Cádiz,  supo  Escaño  que  en  la  promoción  de 
marzo  de  aquel  año  habia  ascendido  á  teniente  de  fragata  v  Y  P^' 
sando  á  Cartagena  al  lado  de  su  familia ,  se  entregó  á  la  lectura 
con  igual  empeño  que  provecho.  Estudiando  en  los  libros  de  su 
profesión ,  llegó  á  formarse  un  excelente  teórico ;  y  dedicando  á 
la  historia  mucha  parte  de  su  tiempo ,  la  profundizó  y  comentó 
en  muchos  manuscritos  que  dejó  incompletos  á  su  muerte,  y  que 
hemos  recorrido  con  admiración.  Creyéndose  obligado  ademas,  á 
tener  una  completa  intehgencia  de  los  códigos  militares,  para  sa*^ 
ber  aplicar  las  leyes  en  el  caso  de  ser  preciso  imponer  castigos, 
lo  hizo  de  modo  que  se  le  consultaba  siempre  como  el  oráculo  de 
la  ordenanza,  y  luego  formador  de  ella,  como  diremos  mas  ade-* 
lante.  La  otra  parte  de  la  ciencia  náutica,  el  pilotaje  astronómico, 
que  requiere  elementos  de  varias  ciencias  y  costosos  instrumen- 
tos, se  la  procuró  haciendo  en  tierra  repetidas  observaciones,  fi- 
jando la  posición  geográfica  de  los  pueblos,  y  estudiando  princi^ 
píos  de  física  experimental.  En  el  mar  aprendió  el  sistema  de  las 
estivas ,  la  economía  interior  de  un  buque ,  la  destreza  de  su  ma- 
niobra ,  el  modo  de  combinar  con  el  manejo  de  armas  tan  diver- 
sas, el  compHcado  plan  de  combate  que  necesita  un  navio,  y  por 
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úllimo ,  saber  cómo  un  todo  compueslo  de  parles  tan  hetereogé- 
neas,  había  de  moverse  en  unión  eon^  los  bajeles  que  forman  una 
escuadra.  El  tino,  el  acierto,  la  seguridad  del  marino,  aquel  co- 
nocimiento que  es  el  resultado  de  la  combinación  y  buen  uso  de 
todos  ios  esludios  náuticos,  sancionando  y  enseñando  á  rectificar 
las  teorías,  lodo  esto  que  solo  puede  aprenderse  á  bordo,  lo  ad- 
quirió Escaño  con  la  posible  perfección,  según  reconocieron  to- 
dos los  oficiales  de  Ja  Armada.  Sabedor  el  Gobierno  de  estos 
adelantamientos,  le  tuvo  presente  en  la  promoción  de  1778,  y 
le  ascendió  á  teniente  de  navio,  mandando  que  si  lo  permi- 
tía el  estado  de  su  salud ,  se  le  destinase  á  la  escuadra  del  te- 
niente general  D.  Luis  de  Córdoba.  Asi  se  verificó,  y  estu- 
vo embarcado  en  los  navios  Fénix  y  Santísima  Trinidad,  y 
luego  encargado  del  detal  para  el  armamento  del  San  Nico- 
las,  en  cuya  comisión  se  hizo  conocer  de  un  modo  tan  nota- 
ble, que  el  comandante  don  Francisco  de  Vera  dio  un  infor- 
me muy  brillante  en  favor  de  Escaño,  y  de  sus  resultas  el  mayor 
general  de  la  escuadra,  D.  Juan  Tomaseo,  le  nombró  ayudante 
de  la  mayoría.  En  situación  tan  propia  para  desplegar  el  caudal 
de  conocimientos  que  había  adquirido  en  su  retiro ,  se  grangeó  la 
reputación  que  tan  justamente  merecía,  proporcionándosele  la 
satisfacción  de  verse  consultado  por  sus  gefes  en  los  casos  ar- 
duos, y  que  se  le  facultase  en  otros  muchos,  para  obrar  por  si, 
ensayando  lo  que  llamaban  proyectos  de  un  oficial  estudioso.  A  To- 
maseo reemplazó  D.  Buenaventura  Moreno,  y  á  este  el  distin- 
guido D.  José  de  Mazarredo ,  quien  conociendo  desde  luego  la 
capacidad  de  su  ayudante ,  se  propuso  aprovecharla  para  esta- 
blecer el  orden  y  la  mas  rigorosa  disciplina,  en  una  escuadra 
poco  acostumbrada  á  obrar  según  el  rigor  de  la  ordenanza.  Ma- 
zarredo y  Escaño,  abandonando  la  sociedad,  constituyéndose 
como  presos  á  bordo,  se  dedicaron  á  desempeñar  la  tarea  que  se 
habían  impuesto,  y  lograron  ver  organizada  la  mejor  escuadra  de 
aquella  época.  Se  tuvo  al  marinero  en  continua  ocupación ,  al  sol- 
dado amaestrado  con  repelidos  ejercicios,  ambas  clases  atendidas 
como  jamás  se  había  conocido,  y  brilló  un  número  de  oficiales 
que  en  ulteriores  destinos  y  en  todas  circunstancias ,  Ajaron  la 
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atención  de  la  marina  española  y  de  todas  las  de  Europa.  Estos 
progresos,  debidos  al  trabajo  de  tres  años  consecutivos,  admiraron 
á  los  franceses  €in  e\  canal  de  la  Mancha,  y  fueron  elogiados  por 
los  mismos  ingleses,  nuestros  enemigos ;  y  tal  vez  contribuyeron 
á  la  terminación  de  una  paz,  corta  y  perjudicial  para  España, 
que  se  vio  obligada  á  desarmar  la  mejor  de  sus  escuadras.  Enton- 
ces se  empezaron  á  usar  en  nuestros  buques  lojs  barómetros  ma- 
rinos ,  que  no  tenian  los  franceses  * ;  se  vio  á  los  esforzados  bri- 
tanos  evitar  un  encuentro  con  los  españoles,  pues  aunque  el  20 
de  octubre  de  1782  ^  esperaron  hasta  sufrir  una  descarga  del  na- 
vio Trinidad,  en  el  que  iba  Escaño,  no  quisieron  experimentar 
los  efectos  de  la  segunda,  y  debieron  á  la  celeridad  de  sus  bu- 
ques no  tener  mayor  descalabro.  Esta  misma  escuadra  fué  la  que 
sostuvo  el  combate  sobre  el  Cabo  Espartel ,  para  impedir  que  los 
ingleses  abastecieran  la  plaza  de  Gibraltar ;  y  el  dia  de  la  acción, 
el  citado  20  de  octubre ,  admiraron  los  enemigos  las  maniobras 
de.  los  españoles,  su  pronta  línea  de  combate,  la  veloz  coloca- 
ción del  navio  de  la  insignia  en  el  centro  de  su  fuerza ,  y  la  opor- 
tunidad con  que  forzó  de  vela  la  retaguardia,  estrechando  las  dis- 
tancias. El  general  Mazarrcdo  se  distinguió  en  aquel  dia  como 
siempre ,  con  la  modestia  de  publicar  que  el  mérito  <le  sus  órde- 
nes, consistió  solamente  en  la  prontitud  y  acierto  con  que  las  hizo 
obedecer,  su  ayudante  1).  Antonio  de  Escaño;  añadiendo  á  veces, 
observaciones  que  habian  servido  para  lo  que  se  ejecutó.  Acom- 


i  En  las  campañas  del  Canal  de  Inglaterra  en  1780  se  empezaron  á  usar  en  nues- 
tros buques  los  barómetros  marinos ,  que  aun  no  tenian  los  franceses.  Asi  que ,  vien- 
do estos  que  el  general  Córdoba  mandaba  con  buen  tiempo  tomar  ciertas  precaución 
nes ,  y  que  en  la  fuerza  de  un  temporal  disponía  se  suspendiesen ,  justificando  la  ex- 
períenpia  el  acierto ,  el  general  francés  monsieur  Guichen,  preguntó  á  D.  José  de 
Mazarredo,  de  dónde  provenia  semejante  previsión  ,  y  este  le  enseñó  los  barómetros 
que  son  tan  necesarios  á  bordo  (Nota  sacada  de  los  manuscritos  de  Vargas  Ponce). 

2  Este  dia  20  de  octubre,  escribía  en  sus  apuntes  Vargas  Ponce-,  y  en  los  angus- 
tiosos del  funesto  de  las  flotantes,  en  que  con  temerario  y  estéril  arrojo  se  batió  á  Gi- 
braltar, dias  en  que  haciendo  nuestro  aprendizaje  de  guerra  ,  tuvimos  la  fortuna  de 
conocer  á  D.  Antonio  de  Escaño ,  empezamos  á  advertir  las  raras  prendas  de  este 
marino,  su  semblante  siempre  sereno,  aquella  tranquilidad  exterior  con  que  atendía 
á  un  cúmulo  de  urgencias,  todas  ejecutivas,  ninguna  olvidada.  Desde  estos  dias  em- 
pezó nuestra  sincera  y  tierna  amistad. 
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panamos  en  el  apéndice,  el  diario  del  combale  de  Cabo  Esparte!  (V. 
Apéndice  n.  3/),  formado  por  Escaño,  y  encontrado  entre  sus  pa- 
peles, en  el  cual  para  nada  hace  mención  de  su  persona. 

Concluida  la  paz  y  desarmada  la  escuadra ,  ascendido  nuestro 
marino  en  diciembre  de  1782  á  capitán  de  fragata,  recibió  la  or- 
den de  encargarse  del  mando  de  una  división ,  compuesta  de  la 
fragata  Colon ,  bergantines  Infante  y  Vivo ,  y  de  dos  balandras, 
con  destino  á  cruzar  en  el  Mediterráneo.  Poco  después  concurrió 
con  el  /n/an(e  á  la  desgraciada  y  costosa  expedición  de  Argel,  la 
que  con  el  armamento  de  mas  de  ochenta  buques  de  todas  clases, 
no  produjo  ningún  resultado,  por  causas  agenasde  este  escrito. 
Consideramos  oportuno  copiar  el  extracto  del  diario  de  navega- 
ción delcom.andante  del  Infante  (V.  Apéndice  n.  4.")  por  no  omitir 
cosa  alguna  perteneciente  a  Escaño. 

En  agosto  de  1783  fué  nombrado  primer  ayudante  delsub-ins- 
pector  del  arsenal  de  Cartagena  \  y  en  este  destino  completó  sus 
conocimientos  navales,  ya  observando  la  construcción  de  un  bu- 
que desde  poner  la  quilla  en  la  grada,  hasta  botarlo  á  la  mar;  ya 
examinando  cómo  se  carena  vuelto  á  poner  en  seco  en  el  dique» 
donde  tal  vez  se  renueva  casi  del  todo  sin  perder  su  figura ,  y  ya 
estudiando  cómo  se  dispone  y  arma  desde  la  bodega  hasta  el  tope. 
No  contento  con  esto ,  fueron  objeto  de  sus  meditaciones  la  elabo- 
ración y  uso  de  las  diversas  materias  de  que  se  compone  el  fuerte 
y  vigoroso  cable ,  la  extensa  y  tupida  vela,  y  el  tosco  madero  con- 
vertido en  piezas  diversas  que  dan  el  ser  á  los  buques.  Escaño, 
constante  en  el  arsenal ,  avaluó  el  gran  coste  de  materiales  y  jor- 
nales, de  enseres  y  gente;  el  consumo  de  un  almacén  general 
bien  abastecido^  la  economía  que  proporciona  el  del  excluido  bien 
dispuesto ,  y  todo  lo  indispensable  para  la  ilustración  del  que  habia 
de  mandar  un  bajel ;  todo  lo  examinó  por  si ,  y  dejó  consignado 
en  varios  y  curiosos  apuntes  el  fruto  de  sus  observaciones.  «Este 
«primer  ayudante ,  decia  en  un  informe  su  gefe ,  se  distingue  por 
»su  asiduidad  al  trabajo ,  por  sus  luces,  juicio,  respeto  no  afectado. 


i    Lo  era  el  capitán  de  fragata  D.  Manuel  Travieso  ,  que  habia  empezado  su  car- 
rera de  pag^e  de  escoba  en  los  navios. 
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»don  de  mando ,  y  dulce  y  caritativa  entereza  con  que  se  hace  obe- 
»decer  y  amar  de  tantas  castas  de  subalternos ,  pues  desde  el  escla- 
»vo  moro  empleado  en  las  cadenas  de  las  bombas ,  hasta  los  incan- 
»sables  capitanes  de  buques,  á  quienes  todo  parece  poco  para  su  na- 
»yio ,  todos  aplauden  al  ayudante ,  siguen  su  dictamen ,  se  glorian 
»de  ser  amigos  de  éU  y  le  presentan  como  un  cabal  modelo.» 

A  los  catorce  meses  de  arsenal ,  se  confírió  á  Escaño  el  mando 
de  la  fragata  Casilda,  buque  nuevamente  construido,  cuyas  pro- 
piedades debian  calificarse  por  persona  idónea.  Con  él  se  incor- 
poró á  la  división  de  jabeques ;  y  después  de  un  constante  cru- 
cero, órdenes  superiores  le  encargaron  de  una  comisión  de  la 
mayor  importancia ,  cual  era  la  de  resolver  el  problema  de  las 
dos  construcciones  de  navios  que  sé  disputaban  entonces,  oficiales 
muy  acostumbrados  á  navegar.  Unos  apoyaban  la  llamada  cons- 
trucción inglesa ,  adoptada  por  D.  Jorge  Juan  para  lo  sublime  de 
sus  cálculos ,  que  no  era  mas  que  la  primitiva  española ,  mejo- 
rada por  aquella  nación  pensadora;  otros,  y  eran  los  mas  jóve- 
nes ,  dando  valor  á  sus  repetidos  ensayos ,  abogaban  por  la  cons- 
trucción francesa ,  que  siendo  solo  fruto  de  la  costumbre ,  se  creía 
lo  fuese  del  estudio.  Estos  dos  sistemas  retrataban  al  vivo  el  ge- 
nio de  los  dos  pueblos,  con  cuyos  nombres  se  distinguían  :  el  uno 
sólido ,  constante  y  de  segura  duración ;  el  otro  ligero ,  de  menor 
subsistencia ,  pero  que  aumentaba  el  efecto  de  las  velas  por  ga- 
nar mas  sobre  el  viento.  Después  de  muchas  comparaciones ,  y  de 
reunir  el  fruto  de  los  estudios  teóricos  á  los  ensayos  de  los  prácti- 
cos ,  se  construyó  el  navio  Nepomuceno  y  la  fragata  Casilda  á  la 
francesa ,  y  el  San  Ildefonso  y  la  Brígida  á  la  inglesa  ,  mandando 
verificasen  aquella  campaña  de  pruebas  que  duró  un  año ,  y  de  la 
que  desgraciadamente  no  se  publicaron  los  resultados.  El  general 
Mazarredo  mandaba  el  San  Ildefonso  y  la  expedición ,  y  Escaño, 
como  hemos  dicho,  la  Casilda.  Para  conocer  el  carácter  de  este 
bastará  referir,  que  barloados  un  día  estos  dos  buques  de  diversa 
construcción ,  para  comparar  su  ligereza ,  dispuso  el  general  se 
largase  toda  fuerza  de  vela ;  asi  se  hizo ,  y  arreciando  el  viento, 
desplegó  el  navio  toda  su  celeridad ;  la  fragata ,  que  no  podia  te- 
ner tanta  resistencia ,  rendia  y  se  inclinaba  casi  á  punto  de  zozo- 
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brar.  Mazarredo  ocupado  de  su  buque ,  continuaba  navegando  sin 
atender  á  la  Casilda ,  en  la  que  todos  azorados  piden  á  su  coman- 
dante se  acorte  de  vela  para  librarse  del  peligro  que  amenazaba: 
Escaño  con  la  mayor  serenidad  contestó :  «Al  general  le  toca  man- 
darlo; él  lo  ha  dispuesto  y  nos  mira;»  y  continuó  sin  hacer  no- 
vedad ,  hasta  que  rendido  el  mastelero  mayor ,  acabó  la  arries- 
gada prueba  y  adrizó  el  buque  :  esta  fué  siempre  la  subordinación 
de  D.  Antonio  de  Escaño. 

Terminada  esta  comisión ,  y  nombrado  el  general  Mazarredo 
para  pasar  á  Madrid  con  el  encargo  de  hacer  una  nueva  recopila- 
ción de  las  ordenanzas  de  la  armada ,  pidió  y  obtuvo  le  acompa- 
ñase el  comandante  de  la  Casilda ,  como  oficial  tan  entendido,  en 
'la  materia.  Concluia  el  reinado  de  D.  Carlos  III  cuando  llegados  á 
la  corte  empezaron  sus  trabajos;  y  luego  que  Escaño  conoció  el 
plan  del  general ,  calculó  que  seria  muy  larga  su  residencia  en  la 
capital ,  por  lo  que  se  propuso  sacar  partido  del  tiempo  que  tu- 
viese libre ;  y  sin  atender  á  las  distracciones  que  proporciona  una 
gran  población ,  constante  en  seguir  su  máxima  favorita  de  que  el 
bien  de  la  sociedad  exige  nos  dediquemos  al  estudio ,  se  aprove- 
chó de  los  muchos  medios  de  instrucción  que  solo  se  encuentran 
en  las  grandes  ciudades.  Empezó  con  la  historia  antigua  y  mo- 
derna ,  asistiendo  constantemente  á  las  lecciones  que  se  daban  en 
la  bibüoteca  de  San  Isidro;  no  faltó  al  curso  de  química,  previen- 
do que  esta  ciencia  le  seria  muy  útil  en  su  carrera ;  concurrió  á 
los  laboratorios ;  repitió  los  experimentos ;  se  adiestró  en  estos  co- 
nocimientos, que  empezaban  á  propagarse ,  y  por  último  tomó  no- 
ciones de  la  botánica. 

Aun  no  habian  concluido  la  recopilación  de  las  ordenanzas, 
cuando  Escaño,  ascendido  á  capitán  de  navio  (1789),  recibió  la 
orden  de  embarcarse  en  el  navio  Conde  de  Regla,  de  la  escuadra 
del  Marqués  del  Socorro ,  con  el  mismo  Mazarredo ,  de  quien  ya 
era  inseparable ;  pasaron  luego  los  dos  al  San  Hermenegildo ,  y 
como  no  eran  necesarios  en  una  armada  estacionaria ,  regresaron 
á  Madrid  en  abril  de  1791  para  proseguir  la  tarea  de  las  orde- 
nanzas. Si  hubiéramos  de  escribir  el  elogio  del  general  Mazarre* 
do ,  tendriamos  que  hablar  del  acierto  y  constancia  con  que  ex- 
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tendía  los  principales  capítulos  de  la  ordenanza ,  y  del  grande  y 
nuevo  servicio  que  prestó  á  la  Marina  española ;  mas  debiendo  li- 
mitarnos á  D.  Antonio  de  Escaño,  nos  vemos  obligados  á  omitir 
lo  mucho  que  pudiera  decirse.  Aunque  Mazarredo  deseaba  hacer 
por  si  solo  el  referido  trabajo ,  valiéndose  solamente  de  su  subor- 
dinado para  las  consultas  y  colejos ,  como  el  Gobierno  le  ocupase 
continuamente  en  otros  informes,  referentes  á  las  cosas  y  personas 
de  la  armada ,  conoció  que  tenia  que  variar  su  plan  »  á  no  retra- 
sar infínito  el  código  marino.  En  este  caso  no  titubeó  encargar  á 
Escaño  la  formación  del  titulo  que  comprende  las  obligaciones 
del  capitán  comandante  de  un  navio  ú  otra  embarcación ,  como  el 
único  capaz  de  ejecutarlo  bajo  el  mismo  plan  seguido  desde  el 
principio.  Dedicado  nuestro  oficial  á  fijar  los  deberes  del  gefe  de 
un  bajel ,  lo  verificó  tan  á  satisfacción  general ,  que  aun  en  el  dia, 
á  pesar  de  las  variaciones  que  ha  considerado  necesarias  el  discur- 
so del  tiempo  r  se  habla  de  este  titulo  por  los  inteligentes  como  de 
una  obra  maestra  ^  El  general  Mazarredo  lo  citaba  con  la  modes- 
tia de  decir,  que  era  lo  mas  completo  de  su  obra.  Al  tiempo  mis- 
mo que  se  hizo  este  trabajo ,  la  atención  general  se  ocupaba  de  los 
notables  sucesos  de  la  nación  francesa,  previéndose  males  sin 
cuento  por  la  inmediación  del  peligro.  Escaño,  condenado  como 
todos  á  ignorar  los  trámites  de  aquella  revolución ,  pues  los  pe- 
riódicos extrangeros  estaban  prohibidos  con  las  mayores  penas, 
juzgando  que  se  debian  proporcionar  armas  para  desengañar  á 
los  ilusos  y  confundir  á  los  malévolos ,  se  procuró  á  toda  costa 
aquellos  papeles ,  y  sin  consideración  alguna  quiso  no  carecer  de 
las  noticias  de  un  bien,  ó  de  la  malignidad  de  un  mal  de  temi- 
bles consecuencias ;  y  esto  le  sirvió ,  cuando  llegó  al  mando  su- 
premo ,  para  no  tener  que  estudiar  entonces ,  ó  proceder  sin  los 
conocimientos  necesarios. 

Concluidas  las  Ordenanzas  á  mediados  de  1795,  el  Gobierno 
quiso  ver  cómo  correspondía  la  práctica  á  lo  establecido  para  los 


\  Ordenanzas  de  Marina ,  tratado  3.^  título  1  .^  Del  capitán  comandante  de  un  navio 
ú  otra  embarcación.  Consta  de  2i6  artículos ,  y  comprende  en  el  tomo  I  desde  la  pági- 
na 250  hasta  la  335. 
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comandantes  de  los  buques»  y  ordenó  al  autor  del  Titulo  1.* 
pasase  á  Cartagena  á  tomar  el  mando  del  navio  San  Fulgencio. 
Acababa  de  declararse  la  guerra  con  Francia ,  y  era  necesario 
presentar  nuestros  navios  en  la  mar ;  asi  Escaño  no  tardó  en  en- 
cargarse del  que  se  le  confiaba ;  pero  halló  desprovisto  el  arse- 
nal, y  tuvo  que  proceder  al  armamento  de  un  modo  incompleto; 
ademas  hubo  que  recurrir  al  sistema  de  las  levas ,  para  comple- 
tar la  marineria ,  y  en  tal  estado  se  entregó  el  navio  á  su  co- 
mandante, que  le  fué  indispensable  hacer  patente  de  cuánto  era 
capaz,  para  lograr  habilitarlo  y  salir  á  la  mar.  Luego  que  pudo 
obrar  por  si ,  planteó  á  bordo  la  nueva  ordenanza ,  y  demostró 
que  lejos  de  ser  impracticable ,  como  sostenían  los  poco  amigos 
del  trabajo  y  severa  disciplina,  enlazaba  todas  las  funciones  de 
los  ofíciales,  dictaba  con  pulso  y  medida  las  providencias  del  ge- 
fe,  y  solo  contenia  preceptos  de  posible  ejecución.  «Entonces, 
»dice  una  carta  particular  ^  vimos  de  cerca  el  grado  de  aptitud, 
»amor  al  trabajo ,  celo  imponderable  por  el  servicio  del  Rey ,  y 
«subordinación  ejemplar  que  animaba  á  este  digno  capitán  de  na- 
»vio.  El  ejercicio  continuo  de  la  tropa,  y  la  formalidad  en  sus  fun« 
»cioixes  de  á  bordo,  como  en  la  guarnición  mas  descansada;  orga- 
)»nizar  la  marineria  para  que  conociese  el  orden  y  la  unión  de  la 
«milicia ;  su  desvelo  por  el  bienestar  de  ambas  clases ,  siguiéndolos 
«desde  la  despensa  hasta  el  mismo  rancho,  para  eludir  todo  linage 
«de  fraude  que  se  tolera  en  los  buques,  con  el  pobre  alimento  de  la 
«gente.  He  sabido,  que  sin  mengua  de  la  gravedad  y  mesura  de 
«su  porte ,  tiene  con  los  cabos  de  mar  una  afabilidad  y  modales, 
«que  unidos  á  estarles  siempre  enseñando ,  sin  mendigar  el  resul- 
«tado  de  su  experiencia ,  le  hacen  querer  y  respetar.  Todos  los  oG- 
«ciales  repiten ,  que  sin  degradarse  en  lo  mas  mínimo ,  los  trata 
«con  un  cariño  y  fraternidad  tal,  que  todos  son  sus  amigos  sin  tras- 
«pasar  el  respeto  de  subditos,  dejándoles  lucir  en  sus  funciones 
«sin  usurparles  la  voz  de  mando,  y  si  ayudándoles  á  obrar  con 
«acierto,  y  obligándoles  á  cuidarse  y  tomar  el  debido  reposo. 


i    La  escribió  un  cdlebrc  general  de  marina. 
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x>cuando  en  esto  solamente  no  les  dá  ejemplo »  porque  en  su  cama 
»desde  el  momento  de  dar  la  vela  solo  yacen  sus  instrumentos. 
DNunca  mandando  se  desnuda  D.  Antonio  de  Escaño»  y  un  sueño 
Dcorto  y  cien  veces  interrumpido ,  es  lo  que  concede  á  su  conser- 
Dvacion.  El  ensayo  de  su  plan  de  combate,  maduro  fruto  de  mu- 
Dchas  meditaciones,  de  experimentos  prolijos,  como  el  de  medir 
»hasta  los  segundos  para  acelerar  los  fuegos,  para  economizar  la 
Agente  y  arreglar  sus  acciones ,  produce  la  combinación  de  todo, 
«habituando  á  colocarse  cada  uno  en  su  puesto  sin  tropelia,  por 
)»medio  de  la  confusión  y  el  humo  de  un  combate  naval;  á  correr 
»con  sosiego  del  cañón  á  la  maniobra ,  del  alcázar  á  los  entrepuen- 
utes;  ¿  sostener  y  rechazar  un  abordaje,  y  abordar  en  regla.  Plan 
»de  combate  muy  digno ,  qué  perpetuará  la  memoria  del  que  lo 
»ha  coordinado  y  ha  sido  el  primero  á  ponerlo  en  práctica.» 

En  Rosas  el  San  Fulgencio ,  en  unión  con  varias  cañoneras  y 
dos  brulotes ,  se  incorporó  con  las  fragatas  Diana  y  Florentina, 
tres  jabeques ,  y  con  todos  los  buques  menores  que  auxiliaban  el 
ejército  de  D.  Antonio  Ricardos  en  el  Rosellon.  Con  parte  de  las 
ya  expertas  tripulaciones  de  los  jabeques,  dotó  Escaño  su  navio, 
y  mantuvo  un  crucero  arriesgado  sobre  la  costa  y  puestos  enemi- 
gos ,  hasta  que  llegada  la  escuadra  del  general  Lángara ,  quedó  á 
este  encargada  la  prosecución  de  una  campaña ,  tan  costosa  co- 
mo inútil.  La  primera  disposición  de  Lángara  fué  que  el  navio 
mandado  por  Escaño  se  situase  de  cabeza  de  linea ;  recorriéndola 
capeó  un  terrible  norte  en  el  golfo  de  León,  y  tuvo  una  fuerte 
contusión  por  el  sacudimiento  de  parte  de  la  electricidad  de  un 
rayo,  en  los  anillos  que  guarnecian  su  anteojo;  el  fuego  eléctrico 
siguiendo  el  palo  mayor  mató  á  un  hombre  en  la  bodega.  En  esta 
campaña  pudo  emplear  el  resultado  de  sus  estudios  químicos  en 
beneficio  de  sus  semejantes,  pues  como  enfermasen  muchos  mari*^ 
ñeros  del  San  Fulgencio ,  ya  por  haber  salido  de  las  levas ,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  de  lo  peor  de  cada  pueblo,  ya  por  la  variación 
de  alimentos ,  nuevo  género  de  vida ,  y  violencia  para  un  servicio 
duro  y  desconocido,  siendo  el  mal  calenturas  pútridas,  un  peque- 
ño número  inficionó  á  la  totalidad ,  y  agravándose  leves  dolencias 
con  el  uso  de  unos  en  otros  de  las  sábanas  mal  lavadas ,  que  He-* 
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vaban  en  si  los  miasmas  pútridos,  se  vieron  agravadas  las  calen- 
turas mas  simples.  Meditando  Escaño  sobre  el  modo  de  evitar 
este  daño,  ideó  preparar  el  agua  del  mar  de  modo  que  no  perju- 
dicase ni  al  paciente  ni  al  lienzo  ^  Cl  resultado  correspondió  á  su 
deseo,  consiguiendo  disminuyese  el  mal,  y  que  en  su  buque  no 
se  experimentase  la  mortandad  que  sufrieron  los  demás  de  la 
escuadra.  Apoderada. esta  de  Tolón,  se  encargó  al  San  Fulgencio 
conducir  los  auxilios  con  qne  el  general  Ricardos  reforzaba  la 
fuerza  de  marina ,  y  colocando  en  el  navio  mil  hombres,  los  intro- 
dujo en  la  plaza  á  las  24  horas  de  su  salida  de  Rosas,  lo  que  me- 
reció ser  celebrado. 

En  seguida  pasó  á  Genova,  donde  cargó  de  víveres  un  convoy 
de  22  velas  y  su  navio,  para  poder  repartir  con  los  otros;  y  vis- 
tió de  nuevo  la  tripulación.  Remediada  la  escasez  con  aquel  con- 
voy ,  recibió  Escaño  la  orden  de  acoderar  su  navio  entre  el  fuer- 
te de  Malbusquet  y  el  arsenal ,  para  defender  la  plaza ;  mas  una 
nueva  comisión  le  obligó  á  dar  la  vela  para  la  isla  de  Cerdefla, 
con  el  fín  de  proporcionar  algún  trigo,  lo  cual  era  tan  urgente, 
que  se  desatendió  hasta  el  extraordinario  descenso  del  baróme- 
tro, que  en  fines  de  octubre  no  permitia  arriesgarse  á  salir  á  la 
mar.  En  efecto,  llegado  el  San  Fulgencio  al  Banco  de  las  Gasas, 
se  declaró  un  temporal  tan  extraordinario,  que  produjo  balances 
desconocidos,  que  impedian  permanecer  en  pié  sobre  cubierta.  En 
uno  de  ellos  pereció  el  capellán  del  navio ,  sacudido  con  ímpetu 
de  una  amurada  á  otra ;  poco  después  cayó  el  mismo  Escaño  en 
el  alcázar,  arrastrado  por  un  chilleron  de  municiones ,  siendo  pre- 
ciso llevarlo  á  su  cama.  Entonces  el  segundo  comandante,  teme- 
roso de  una  desgracia  ,  determina  ,  aconsejado  del  práctico ,  to- 
mar el  próximo  puerto  de  San  Eustaquio ;  mas  luego  que  el  con- 
tuso Escaño  oyó  dar  fondo ,  se  hizo  llevar  sobre  cubierta  para 
examinar  por  sí,  el  abrigo  que  se  habia  tomado ;  y  en  el  momento 


i  Llenas  las  linas  de  agua  del  mar ,  mandó  echar  en  ellas  una  porción  de  ceniza 
de  la  leña  quemada  en  los  fogones.  Después  de  revolverla  bien ,  y  dejarla  reposar  al- 
gunas horas  para  que  se  precipitasen  las  sales  combinadas  en  aquella  potasa  ,  hizo 
sacar  el  agua  por  decantación  y  dejaba  de  ser  nociva. 
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observó  que  de  faltap  un  cable  ( en  los  que  no  tenia  conGanza)  era 
segura  la  pérdida  del  navio.  Sin  vacilar ,  con  una  resolución  dig* 
na  del  mejor  marino,  mandó  dar  la  vela,  y  aunque  arreciaba  el 
viento,  como  conocía  la  finura  del  buque  para  salir  á  barlovento, 
empezó  á  barajar  la  Cerdefia  en  su  mas  larga  proyección.  Volvió 
á  su  lecho ;  y  pareciendo  imposible  montar  las  restingas  del  Oris- 
tan ,  á  donde  se  llegarla  á  media  noche ,  sobrecogidos  los  oficia- 
les ,  envian  al  pilólo  para  que  con  la  carta  en  la  mano  consulte  al 
comandante,  de  quien  todo  lo  esperaban  en  aquel  peligro.  Este, 
á  pesar  de  sus  dolores,  se  hallaba  recostado  en  su  cama,  echando  el 
punto  y  meditando;  oyó  al  piloto  con  la  sonrisa  en  los  labios ,  y  le 
contestó  estas  palabras:  «En  semejantes  cartas  se  sitúan  los  bajos 
Dmas  afuera,  porque  sus  autores  quieren  dar  resguardo  á  su  pereza 
Den  practicar  los  medios  de  construirlas  con  exactitud.  Sigamos  na-^ 
»vegando,  que  no  hay  peligro.»  Asi  fué  felizmente,  y  de  este  modo 
consiguió  el  San  Fulgencio ,  lleno  de  averias ,  fondear  en  Callar, 
donde  encontró  varios  buques  españoles,  arrojados  por  el  tempo- 
ral  desde  sus  cruceros  de  Rosas  y  Marsella.  Grandes  dificultades 
y  no  pequeños  inconvenientes  se  presentaron  á  Escaño  para  con- 
seguir las  veinte  mil  fanegas  de  trigo,  objeto  de  su  comisión; 
pero  después  que  agotó  todos  los  recursos ,  viendo  que  sus  escri- 
tos y  diputaciones  no  producían  efecto ,  mandó  que  trajesen  una 
camilla  del  hospital ,  en  la  que  se  hizo  conducir  al  palacio  del  Yi- 
rey.  Asombrado  este  de  un  espectáculo  nunca  visto ,  un  gefe  res- 
petable postrado  en  su  lecho ,  desde  el  cual  esforzaba  las  razones 
en  que  «se  apoyaba  su  petición,  no  pudo  ya  resistir ,  y  sin  mas  de-* 
mora  que  la  indispensable  para  embarcar  el  trigo ,  volvió  á  To- 
lón el  San  Fulgencio  con  el  apetecido  socorro.  Aunque  no  total-* 
mente  restablecido  nuestro  marino,  se  le  encargó  recorrer  los 
puestos  avanzados  de  aquella  plaza ,  examinar  las  lineas  enemigas, 
y  presentar  un  informe  de  todo.  No  dilató  el  verificarlo  *,  y  en 


1  En  un  extenso  informe  sobre  el  estado  de  Tolón,  manifestaba  D.  Antonio  de  Es- 
caño ser  inevitable  una  próxima  catástrofe ,  fundándose  en  la  actividad  de  jos  france- 
ses ,  interesados  en  recobrar  esta  plaza  á  toda  costa.  Como  esta  opinión ,  que  acreditó 
tan  cierta  la  experiencia ,  no  era  la  de  los  gefes  de  la  escuadra,  que  la  tenian  situada 
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contestación  se  le  ordena  conducir  á  Menorca  el  grano  llevado 
de  Gerdeña,  para  convertirlo  en  harina.  Obedeció  sin  réplica, 
aunque  creyó  ofendido  su  aftior  propio ,  por  considerarse  acree- 
dor á  otro  destino  después  del  último  servicio;  mas  ocultando 
sus  quejas,  solo  piensa  en  prepararse  para  aliviar  á  los  desgracia- 
dos» que  pronto  debian  venir  en  su  seguimiento.  Asi  pues,  en 
cuanto  llegó  á  Mahon ,  dispone  se  alisten  todos  los  buques  meno- 
res para  dar  auxilios ,  y  tranquilo  con  haber  obrado  como  debía, 
espera  los  sucesos.  No  tardaron  estos ,  pues  al  empezar  el  año 
(1794)  llegó  á  Menorca  la  fugitiva  escuadra  española ,  cargada 
con  los  desgraciados  de  Tolón ,  que  solo  pudieron  salvar  sus  vi. 
das.  El  navio  Conde  de  fíegla,  mandado  por  D.  Domingo  de 
Grandallana ,  no  hubiera  podido  fondear  sin  los  auxilios  que  tenia 
dispuestos  nuestro  marino  previsor:  otros  buques  le  fueron  deu- 
dores de  toda  especie  de  socorro  ,  y  obtenida  la  venia  del  gene- 
ral ,  trasladó  á  su  navio  un  gran  número  de  emigrados ,  y  regresó 
con  toda  la  armada  a  Cartagena. 

Enterado  el  Gobierno  de  los  recientes  servicios  de  D.  Antonia 
de  Escaño,  le  promovió  á brigadier  en  1.*  de  febrero  del  mismo 
1794;  y  como  en  la  corte  se  ordenan  muchas  veces  ciertas  va- 
riaciones por  razones  particulares,  se  confirió  el  mando  del  navio 
San  Fulgencio  al  sobrino  del  Ministro  de  Marina ,  benemérito  y 
dignísimo  oficial ,  pero  que  no  parece  debia  desposeer  de  un  her- 
moso buque  al  que  lo  habia  puesto  en  tan  brillante  estado.  A  este 
se  le  ordenó  encargarse  del  San  Ildefonso ,  que  no  se  hallaba  en 
la  mejor  situación ,  para  conducir  á  Italia  los  emigrados  franceses 
y  tropa  napolitana ,  que  en  la  evacuación  de  Tolón  se  refugiaron 
en  nuestros  bajeles.  A  un  viaje  largo  por  los  continuos  temporales 
del  mes  de  marzo ,  con  mas  de  400  pasajeros  y  80  señoras ,  se 


en  lo  mas  interior  del  puerto ,  por  creer  podrían  invernar  allí  con  tranquilidad ,  puede 
suponerse  que  esta  causa  ,  unida  á  la  ligereza  del  San  Fulgencio ,  obligara  á  mandar- 
lo á  Mahon.  Acerca  del  informe  debemos  suponer  no  exista  ninguna  copia  ,  respecto 
á  que  en  los  apuntes  de  Escaño  se  encuentra  una  nota  que  dice  asi:  «Mí  desgraciado 
•informe  sobre  Tolón  ,  presentado  en  borrador  con  la  idea  de  ponerlo  en  limpio  mas 
nadelante,  ho  creyendo  desagradarían  tanto  mis  pronósticos,  hubo  de  perderse  ó  inu- 
•tilizarse,  pues  en  los  archivos  de  la  escuadra  y  del  Ministerio  de  Marina  lo  hice  buscar 
•sin  fruto.» 
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agregó  el  improbo  trabajo  de  establecer  en  el  navio  la  severa  dis- 
ciplina, propia  del  sistema  de  su  nuevo  comandante.  Llegados  á 
Liorna  aumentaron. los  disgustos  con  la  conducta  del  gobernador 
de  la  plaza ,  que  se  negaba  á  recibir  los  emigrados ,  amenazando 
quejarse  d3  la  violación  de  su  territorio.  En  ún  escrito  de  Escaño 
se  leen  estos  renglones:  «En  Liorna  se  me  presentaron  otros  em- 
)»pefiosdemayorresponsabiIidady  consecuencia;  cada  porta  del  na- 
»vio,  hecba  un  vomitorio  de  genle^  no  bastaba  á  la  afluencia  de  los 
x>barcos,  lanchas  y  botes  que  acudian  á  sacarla,  para  ser  recibidos 
x»en  tierra  eoñ  los  brazos  abiertos ,  «si  de  los^uyos  como  de  los  del 
»pais;  y  al  mismo  tiempo  aquel  Gobierno  me  oficiaba  repetidas  veces, 
»que  no  podia  recibir  los  emigrados ;  y  esto  cuando  un  nuevo  barrip 
x>extramuros,  ensanchaba  aquella  población  con  los  que  se  refugia- 
i»ban  á  ella,  aumentando  su  esplendor  con  beneplácito  del-jGobier- 
xino.  Este  me  escribía ,  que  daria  cuenta  á  mi  corte  del  atentado  y 
i»violacion  de  su  territorio;  y  yo  contestaba  qué  todos  se  habian  eva- 
lodido  de  á  bordo  sin  mi  noticia,  en  barcos  de  la  ciudad,  y  que  es- 
»taba  pronto  á  volverlos  á  recibir.  Se  repetían  las  quejas  y  amena- 
x>zas,  tan   infundadas  como  poco  temibles;  y   observando  que 
»Etruria  miraría  como  un  bien,  el  aumento  de  su  población ,  con 
)>emigrados  laboriosos,  que  le  producirian  los  beneficios  que  pro- 
»porcionó  á  Inglaterra  y  Alemania  la  revocación  del  edicto  de  Nan- 
Dtes ;  y  que  trataba  de  ocultar  sus  miras  temiendo  provocar  el 
>»enojo  de  una  potencia  colosal,  que  la  castígaria  por  la  admi- 
i»sion  de  sus  proscriptos ;  me  desentendí  de  todo ,  y  dejé  el  des- 
«enlace  al  general  Lángara ,  que  llegó  á  Liorna  con  la  lucida  es- 
»cuadra  que  conducia  á  España  al  futuro  rey  de  Etruria ,  que  de- 
i»b¡a  casarse  con  la  infanta  Doña  María  Luisa.» 

El  navio  San  Ildefonso  pasó  en  seguida  á  Gaeta ,  donde  des- 
embarcó la  tropa  napolitana ,  y  alarmado  Escaño  con  los  sucesos 
políticos  que  con  tanta  rapidez  manifestaban  la  conducta  del  sol- 
dado que  llegó  á  ceñir  la  corona ,  escribió  á  nuestro  embajador 
en  Roma,  enumerando  los  males  que  amenazaban  á  lá  Europa,  y 
ofreciéndose  para  cualquiera  servicio  en  que  pudiera  ser  útíi 
con  su  buque.  El  ilustre  Azara ,  al  dar  cuenta  desde  Roma  de  la 
conducta  de  D.  Antonio  de  Escaño,  decia  estas  notables  pala- 
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bras:  «El  comandante  del  navio  San  Ildefonso  es  una  cabeza  pri- 
»vílegiada ;  marino  que  nada  tiene  que  envidiar  al  mas  engreído 
»britano.» 

Pero  tantos  cuidados  y  trabajos  marítimos  hicieron  enfermar  á 
tan  digno  gefe ,  y  ppstrado  en  su  lecho  regresó  con  la  escua- 
dra á  Cartagena:  agravado  allí,  tuvo  que  dejar  el  mando  el  15 
de  mayo  de  1794 ;  y  aunque  tres  meses  después  se  encargó  del 
navio  Terrible  f  no  se  hallaba  restablecido,  y  le  fué  precisó  vol- 
ver á  su  casa.  Por  fín  logró  recuperar  su  salud  á  Gnes  del  año,  y 
embarcado  en  la  fragata  Venganza  para  pasar  á  Rosas  y  tomar 
el  mando  del  navio  Montañés ,  de  la  escuadra  de  Lángara ,  reci- 
bió el  nombramiento  (V.  Apéndice  n.  5/)  de  mayor  de  la  escua- 
dra confiada  al  teniente  general  D.  José  de  Mazarredo.  Esta  dis- 
posición fué  muy  celebrada,  y  D.  Antonio  de  Escaño  tomó  posesión 
de  su  destino  el  6  de  febrero  de  1 795  en  el  navio  Concepción, 
de  la  insignia.  Empezó  por  hojear  en  el  reciente  código  náutico 
la  multitud  de  obligaciones  impuestas  á  su  cargo ,  y  se  dedicó  á 
cumplirlas,  organizando  la  escuadra  del  Océano  del  modo  que  lo 
habia  hecho  en  1778  como  ayudante  del  mismo  general  Mazar- 
redo. Mas,  poco  tiempo  le  duró  esta  tarea ,  pues  disponiendo  S.  M. 
que  el  general  Lángara  tomase  el  ftiando  del  departamento  de  Cá- 
diz, ordenó  que  Mazarredo  le  reemplazase  en  la  escuadra  del  Me- 
diterráneo ,  y  este  pidió  y  obtuvo  llevarse  á  su  mayor.  En  agosto 
de  aquel  aflo  se  verificó  la  traslación ;  y  como  Escaño  hiciese  co- 
nocer á  su  gefe,  el  lastimoso  estado  en  que  se  encontraban  la  ma- 
yor parte  de  los  buques  que  iba  á  mandar ,  le  ordenó  este  expu- 
*  siese  por  escrito  el  resultado  de  sus  observaciones,  para  informar 
al  Gobierno.  IIízolo  asi  (V.  Apéndice  n.  6.**),  y  se  elevó  á  la  su- 
perioridad el  razonado  informe ,  que  no  tuvo  contestación ,  á  pe- 
sar de  repetirse ;  por  lo  cuál ,  desentendiéndose  Mazarredo  de  la 
orden  para  invernar  en  Mahon ,  se  dirigió  á  Cartagena ,  en  cuyo 
arsenal  podría  proporcionarse  algo  de  lo  mucho  que  necesitaba 
la  escuadra.  Al  mismo  tiempo  se  puso  en  vigor  la  ordenanza,  y 
el  general  y  su  mayor  desde  la  cámara  del  Concepción,  estable- 
cieron un  orden  que  puso  en  vigor  la  disLciplina.  En  este  estado, 
y  cuando  se  iban  proveyendo  los  navios  de  lo  mas  indispensa- 
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ble ,  un  suceso  imprevisto ,  luna  de  aquellas  ocurrencias  tan  repe- 
tidas en  nuestros  dias,  un  cambio  de  ministro,  inutilizó  cuanto 
se  habia  hecho  para  poner  en  estado  respetable  la  escuadra  del 
Mediterráneo.  El  bailio  Yaldés  fué  separado  del  Gobierno ,  y  su 
sucesor  D.  Pedro  Várela,  que  deseaba  manifestarle  su  resenti- 
miento, por  causas  que  no  son  de  este  lugar,  pidió  á  Mazarredo 
nuevos  informes  sobre  el  estado  de  la  armada ,  sin  duda  con  el 
objeto  de  procurarse  datos  para  exponer  al  Rey  lo  que  suponia 
males  de  la  administración  del  bailio.  El  sagaz  general,  que  co- 
noció la  intención ,  «e  limitó  á  contestar  que  nada  tenia  que  aña- 
dir á  la  exposición  y  oficios,  que  tan  repetidas  veces  habia  elevado 
al  Gobierno;  y  esto  fué  suGciente  para  considerársele  partidario 
del  ministro  exonerado.  De  sus  resultas,  en  18  de  agosto  del  re- 
fiBrido  1796,  se  desposee  del  mando  á  Mazarredo,  y  se  manda  que 
Escaño  pase  al  departamento.  Con  estos  gefes  se  retiró  toda  la 
plana  mayor  de  la  escuadra ,  y  quedaron  paralizadas  todas  las  re- 
formas. D.  Antonio  de  Escaño  obtuvo  entonces  una  licencia  Real 
para  tomar  los  baños  de  Alhama,  y  terminó  aquel  año  entregado 
al  estudio,  y  examinando  en  unión  del  distinguido  oficial  D.  Cosme 
de  Churruca  un  Diccionario  de  Marina  que  de  orden  superior 
se  les  mandó  que  pusiesen  en  estado  de  ver  la  luz  pública  \ 

Al  empezar  el  año  de  1797  se  confirió  á  nuestro  marino  él 
mando  del  navio  Principe  de  Asturias^  donde  debia  dulcificar  con 
su  proceder,  lo  amargo  del  suceso  acaecido  el  aciago  14  de  febre- 
ro. Encendida  la  guerra  con  la  potencia  que  aspiraba  á  dominar 
los  mares,  se  encargó  al  general  Lángara  la  escuadra  que  man- 
daba Mazarredo ,  mas  en  cuanto  lo  verificó  ,•  se  le  previno  que  se 
trasladase  á  la  corte  á  desempeñar  el  Ministerio  de  Marina,  y  reca- 
yó el  mando  en  el  teniente  general  mas  antiguo  D.  José  de  Cór- 
doba. Esta  armada  tenia  la  orden  de  pasar  á  Cádiz,  y  al  efecto 
el  31  de  enero  dieron  la  vela  27  navios,  llenos  con  pasageros  de 


1  Ignoramos  si  llegó  á  imprimirse  este  Diccionario ,  y  no  sabemos  si  el  informe 
qué  dieron  acerca  de  su  mérilo  Escaño  y  Churruca  se  conserva  en  el  archivo  del  Mi- 
nisterio de  Marina ;  solo  podemos  decir^  que  parece,  se  encargó  Churruca  de  exten- 
derlo ,  y  que  Escaño  citaba  este  trabajo  con  el  mayor  elogio. 
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ambos  sexos,  fallos  de  marinería  y  escasos  de •  armamento ;  des- 
embocaron el  estrecho  de  Gibraltar,  y  fácilmente  introdujeron  en 
Cádiz  las  57  velas  mercantes  de  su  convoy.  Toda  la  escuadra  hu- 
biera podido  tomar  el  mismo  fondeadero,  pero  en  lugar  de  hacerlo 
se  enmaró ,  y  amanecieron  los  buques  eñ  desunión  el  desgraciado 
dia  14.  Disipada  á  media  mañana  una  densa  niebla,  avisó  una  fra- 
gata hallarse  á  la  vista  ocho  velas  mayores ,  y  el  general  dispuso 
que  el  navio  Principe  les  diera  caza.  Escaño  hace  largar  rizos 
y  todo  el  aparejo,  y  descubríendo  al  N.  N.  0.  un  pelotón  de  em- 
barcaciones, puso  la  señal  de  escuadra  enemiga.  Formada  una 
pronta  linea  de  combate,  ceñido  el  viento  por  babor  y  zafados 
los  ranchos,  se  viró  por  avante  al  tiempo  mismo  que  los  ingleses 
desplegando  su  linea  por  babor  navegando  á  un  largo  en  diez 
cuartas  por  estribor,  cortan  nuestros  navios  Conde  de  RegUif  San 
Fermín,  Paula  y  Principe  i  en  cuyo  momento  empezó  el  fuego  por 
ambas  partes.  D.  Antonio  de  Escaño,  pues  solo  de  él  nos  corres- 
ponde hablar ,  se  vio  con  los  enemigos  entre  su  buque  y  la  escua- 
dra t  de  la  que  nada  podia  observar  por  el  denso  humo  que  lo  im- 
pedia ;  continuó  el  fuego  virando  y  revirando ,  según  le  obligaba 
la  maniobra  inglesa ,  y  cuando  uno  de  los  navios  contrarios  trató 
de  doblar  al  Príncipe,  el  Conde  de  Regla  atrasándose,  logró  im- 
pedirlo. Medió  un  intervalo  que  aprovechó  nuestro  activo  co- 
mandante en  remediar  sus  averias  principales ;  y  viendo  suspen- 
dido el  fuego,  dá  caza  á  la  retaguardia  enemiga  por  hallarse  donde 
se  veiaa  los  navios  españoles  desmantelados;  mas  divisando  ataca- 
do el  cuerpo  fuerte  de  la  escuadra ,  y  también  desmantelado  el 
Trinidad ,  acudió  como  el  rayo  á  socorrerlo ,  con  el  Paula  y  San 
Fermin,  y  la  vanguardia  que  viró  por  contramarcha.  Consigúelo 
y  obliga  al  almirante  Jervis  á  no  llevar  en  sus  trofeos  al  Trinidad. 
Esta  es  en  brevísimo  resumen ,  la  conducta  de  Escaño  en  aquel 
desgraciado  combate  (V.  Apéndice  n.  7."");  todo  lo  que  hizo  po- 
drá ser  apreciado  por  los  inteligentes ;  desde  que  por  orden  del  ge- 
neral viró  el  Principe  y  fué  atacado  ppr  el  navio  cabeza  de  línea 
enemigo ,  al  ser  recibido  con  un  fuego  tan  continuo  y  acertado, 
fqéle  necesario  virar  á  su  vez ,  y  entonces  se  propuso  Escaño  ga- 
nar el  barlovento ,  operación  que  quisieron  estorbar  los  ingleses 
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prolongando  su  bordada ,  sin  hacer  lo  que  les  conyenia  de  virar 
por  contramarcha.  En  este  caso  se  puso  el  Principe  de  la  misma 
vuelta,  los  atacó  y  ellos  fueron  virando  sucesivamente  para  evi- 
tar el  movimiento  que  se  intentaba ,  y  este  fué  el  retardo  de  los 
siete  navios  de  Jervis  que  no  viraron  á  un  tiempo  por  no  ser  do- 
blados ,  y  que  no  llegaron  oportu  ñámente  para  batir  al  Mejicano, 
Concepción  y  otros.  De  este  modo  un  navio  cortado  antes  de  la 
acción,  si  bien  combatió  con  inferioridad,  dilató  con  sus  diestras 
maniobras  el  ataque,  y  reuniendo  una  división,  en  parte  también 
cortada,  acudió  al  socorro  de  su  general,  salvó  su  persona  y  el 
buque  de  su  insignia,  obligó  al  contrario  á  retirarse  y  consiguió 
que  no  prosiguiera  la  desgracia.  El  navio  Principe  no  fué  victi* 
ma,  como  hubiera  podido  serlo,  porque  llevaba  ásu  bordo  al  te- 
niente general  D.  Juan  Joaquín  Moreno  (estas  son  palabras  de  Es- 
caño), porque  este  desde  la  ocurrencia  de  Buenos  Aires  se  ha- 
bía estado  preparando  para  un  dia  como  el  14;  porque  en  el  in- 
terior del  buque  se  veia  el  desvelo  y  disciplina  del  que  lo  man- 
daba ;  porque  su  plan  de  combate ,  muy  combinado  de  antema- 
no, fruto  de  muchas  meditaciones,   ensayos  y  correcciones,  era. 
conocido  desde  el  paje  conductor  de  cartuchos,  hasta  el  gaviero 
que  hacia  fuego  en  las  cofas;  porque  los  caftcHies  listos  despedian 
sin  intermisión  sus  fuegos ;  y  porque  lodos  cumplían  con  su  de- 
ber y  sabian  de  antemano  el  puesto  en  que  habían  de  vencer  ó 
morir.  Asi  en  el  consejo  de  guerra  en  que  se  juzgó  á  cuantos  in-» 
tervinieron  en  esta  acción ,  solo  se  nombró  al  Comandante  del 
Principe  para  elogiarle ;  y  muchos  gefes  amigos  y  compañeros  de 
nuestro  marínele  escribieron  felicitándoles  por  su  comporta- 
miento en  aquel  triste  dia.  A  todos  contestó  Escaño,   «que  su 
^conducta  habia  sido  U  que  cualquiera  otro  en  su  lugar  hubiera 
«observado  con  la  dignísima  dotación  y  tripulación  del  navio  que 
«mandabs^,»  atribuyendo  el  acierto  de  sus  disposiciones  al  digno 
general  D.  Juan  Joaquin  Moreno,  que  tenia  su  insignia  en  el  ex- 
presado buque  *•  Concluido  el  combate  se  persiguió  á  los  uigleses. 


I    Sacado  de  un  apunte  en  el  que  se  nombran  algunas  de  las  personas  que  escri" 
bíeron  á  Escaño  de  resultas  de  la  acción  del  Cabo  de  San  Vicente. 
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que  se  acogieron  á  la  rada  de  Lagos^  con  sus  destrozadas  presas  y 
acribillados  navios.  Entonces  el  general  Córdoba  consultó  á  los 
demás  gefes,  si  renovaria  el  ataque,  aprovechándose  de  la  situa- 
ción de  los  enemigos;  pero  la  mayoria  no  lo  creyó  conveniente» 
y  solo  los  comandantes  de  los  navios  Principe ,  Pelayo  y  Conquis- 
tador \  opinaron  por  forzar  de  vela  y  atacar  en  el  fondeadero ,  á 
quienes  aun  podía  arrancarse  la  victoria.  Elste  dictamen  no  fué 
atendido,  y  la  escuadra  fondeó  en  Cádiz. 

El  respetable  anciano  D.  Francisco  de  Borja  fué  nombrado  su- 
cesor del  general  Córdoba :  sus  muchos  años  no  le  permitían  des- 
empeñar aquel  cargo;  sin  embargo,  extendidas  las  órdenes,  y 
pronto  el  correo  de  gabinete  que  habia  de  llevarlas,  un  suceso 
poco  común ,  obliga  al  Monarca  á  disponer  que  el  general  Mazar- 
redo,  retirado  en  Galicia,  pase  sin  dilación  á  tomar  el  nfando  de 
la  escuadra  *.  Llegado  este  á  la  corte  ,  pide  át).  Antonio  de  Es- 
caño para  mayor  general ,  y  asociado  con  él  en  Cádiz ,  empiezan 
de  nuevo  á  organizar  la  misma  escuadra  que  habian  dejado  po- 
cos meses  anles.  En  I.""  de  abril  de  1797  se  encargó  Escaño  de 
la  mayoria ,  y  diez  dias  después  del  mando  del  navio  Concepción^ 
que  era  el  de  la  insignia.  Con  esta  reunión  de  autoridad  se  cortaba 
el  continuo  conflicto  en  que  se  veian  dos  gefes  obligados  á  vivir  en 
taa estrecho  recinto  como  el  de  un  navio,  donde  ganar  sitio,  y  para 
la  oGcina  de  mas  tráfago  era  un  paso  ventajoso.  Otras  razones  mi- 
litaban también  en  favor  de  ests^  disposición ,  todas  conocidas  de 
Escaño  en  varias  ocasiones;  y  asi  en  cuanto  entró  en  el  Concep- 
ción empezó  á  armarlo  con  la  idea  de  que  pudiera  presentarse 


1  Del  Principe,  D.  Antonio  de  Escaño. 
Del  Pelayo,  D.  Cayetano  Valdés. 

.  Del  Conquistador^  D.  José  Uríarte. 

2  Los  buenos  españoles,  dignos  capitanes  de  fragata ,  D.  José  Espinosa  Tello,  don 
Martin  Fernandez  Navarrele  y  D.  Luis  María  Salazar ,  animados  del  mejor  deseo  en  be- 
neñcio  de  la  nación  y  de  su  cuerpo  ,  se  aventuraron  á  pedir  una  audiencia  á  la  Reina; 
le  expusieron  el  estado  del  general  Borja ,  y  hablaron  en  favor  de  Mazarredo  ,  desim- 
presionando el  real  ánimo  de  la  idea  que  se  habia  propagado  de  que  tenia  trastornado 
el  juicio;  se  expresaron  con  tal  calor  para  que  no  continuara  retirado  aquel  digno  ge- 
neral ,  que  S.  M.  mandó  detener  el  correo;  llamó  al  Ministro  de  Marina  ,  y  consiguió 
del  Rey  se  encargase  á  Mazarredo  el  mando  de  la  escuadra.  ' 
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como  modelo  ;  volvió  á  dedicarse  á  reorganizar  la  escuadra »  po- 
niendo en  vigor  la  disciplina  militar.  Todo  cuanto  hizo  para  dis- 
poner la  fuerza  sutil  que  defendió  á  Cádiz  y  á  los  buques  blo- 
queados; para  contrarestar  con  14  navios  los  23  ingleses  que  se 
hallaban  en  la  boca  del  puerto  ;  para  sostener  las  valientes  accio- 
nes, de  nuestros  marinos;  para  que  aquel  navio  y  dos  fragatas \ 
rompiendo  el  bloqueo ,  pasasen  á  Yeracruz  y  á  Costa  Firme ,  todo 
se  halla  detallado  en  el  extracto  que  tuvo  la  curiosidad  de  formar 
el  mismo  Escaño ,  sacado  de  los  diarios  de  la  mayoria,  el  cual 
consideramos  recorrerán  con  gusto  los  oficiales  del  cuerpo  de  la 
armada  (V.  Apéndice  n.  8/}. 

Mas  de*  dos  años  sostuvo  nuestra  escuadra  el  bloqueo  que  con 
tal  constancia  y  poder  mantuvo  la  marina  inglesa ;  y  en  este  lugar 
creemos  conveniente  copiar  lo  que  dejó  consignado  D.  Antonio 
de  Escaño  sobre  la  dificultad  qué  tuvieron  que  vencer  nuestros  va. 
Hentes  marinos  para  hacer  frente  al  poder  británico :  «Calculando» 
»dice  el  manuscrito ,  las  fuerzas  de  las  escuadras  por  las  listas  im- 
«presas  de  sus  buques ,  se  contaban  en  Cádiz  33  navios  de  linea, 
«cuando  los  enemigos  presentaban  solamente  23,  y  algunas  veces 
«menor  número ;  pero  solo  los  que  estamos  condenados  á  penar 
«en  estos  esqueletos  podemos  saber  que  llevan  cuatro  años  núes- 
«tros  buques  de  surcar  constantemente  los  mares ,  sin  las  carenas 
«y  frecuentes  recorridas  que  son  tan  repetidas  por  los  ingleses; 
«que  la  siempre  escasa  marinería  se  ha  mermado  progresivamen. 
«te,  ya  por  las  pútridas  que  sufrió  durante  las  campañas  de  don 
«Francisco  de  Borja ,  ya  por  la  epidemia  de  Cartagena ,  donde  casi 
«todas  las  victimas  fueron  marineros ,  ya  por  ei  permiso  para  que 
«las  provincias  puedan  enviar  hombres  de  leva,  en  vea^  de  hombres 
«de  mar,  ya  por  la  multitud  de  sentenciados  á  bajeles,  hez  que 
«de  nada  sirve,  y  ya  por  la  envejecida  falta  de  pagos.  Todo  esto 
«reunido,  arredra  al  español  de  hacerse  hombre  de  mar,  obligán- 
«dole  á  huir  de  las  aguas ,  consideradas  en  otros  países  como  ma- 
«nantial  de  inagotable  prosperidad ,  y  en  el  nuestro  como  un  cas^ 
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«ligo ;  así  la  falta  de  gente  en  Cádiz  es  mas  sensible  que  la  de  bn- 
»qucs,  y  mucho  mas  difícil  su  remedio.  Este  conjunto  de  contra- 
»>riedades  imposibilita  hacer  frente  al  colosal  poder  británico ,  y 
«desposeerlo  del  ya  adquirido  dominio  de  nuestros  mares ;  y  sube 
»dc  punto  el  imposible  por  la  serie  de  descalabros  de  la  marina 
«francesa,  única  aliada,  por  nuestra  desventura.  Solo  tenemos 
«oñciales ,  dignos  contrarios  de  los  ingleses ,  y  muy  capaces  de 
«repetir  las  proezas  que  les  son  tan  comunes.  Mas  no  obstante,  el 
«general  Mazarredo  ha  emprendido  vencer  á  este  gigante ,  y  á  los 
«esfuerzos  de  inteligencia  y  actividad  de  muchos  hábiles  marinos, 
«correspondió  un  éxito  feliz, «  Si  á  estas  reflexiones  añadimos  lo 
que  se  detalla  en  el  citado  documento  núm.  S."",  no  es  necesario 
repetir  cómo  llegó  á  tal  poder  nuestra  fuería  sutil  en  Cádiz ,  que 
hizo  inútiles  todas  las  tentativas  del  enemigó. 

La  salida  de  nuestra  escuadra  levantó  á  Escaño  del  lecho  don»» 
de  yacia  enfermo,  y  creyendo  iba  á  buscar  al  inglés,  se  hizo  con* 
ducir  á  bordo  desde  la  Isla  de  León ,  para  coadyuvar  al  triunfo  ó 
morir  en  su  puesto.  Con  ld\es.  gefes  se  rechazó  el  bombardeo ,  se 
destruyeron  dos  navios  y  una  fragata  de  los  bloqueadores ,  y  se 
les  obligó  á  desistir  de  su  intento..  La  escuadra  de  Brest  embocó 
el  Estrecho,  y  obligó  á  la  española  á  ir  en  su  seguimiento ,  con 
cuya  operación  malogró  un  golpe  de  mano ,  que  hubiera  podido 
restablecer  en  mucha  parte  el  equilibrio  marítimo  (12  de  mayo 
de  1799)4  «No  sabemos,  dice  Escaño  en  el  extracto  citado,  las 
«instrucciones  que  tenia  el  almirante  Bruix,  que  mandaba  la  es- 
«cuadra  francesa ,  ni  cuáles.  6ran  sus  ideas  y  plan  de  campaña ;  sí 
«hubiera  capeado  el  vendaval  sobre  el  cabo  de  San  Vicente  ó  de 
«Santa  María ,  hubiera  recalado  en  Cádiz  el  día  9 ,  donde  hubiese 
«cortado  la  retirada  de  los  15  navios  ingleses,  batiéndolos  con 
«los  24  que  traía,  y  la  mayor  parte  de  la  escuadra  española,  que 
«podía  salir,  porque  estaba  franqueada  con  este  objeto,  y  si  se  le 
«escapaban  hacia  el  Estrecho ,  entraba  en. el  Mediterráneo  con  42 
«navios,  para  poder  cubrir  la  expedicionde  15,000  españoles  que 
«estaba  pronta  para  Mahon ,  donde  4,000  ingleses  no  se  habian 
«podido  fortificar ;  para  socorrer  *á  Malta  bloqueada ,  y  con  nece*» 
«sidad  de  víveres;  para  destacar  socorro  al  Egipto,  y  cubrir  la 
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•entrada  de  la  Siria  á  la  armada  francesa;  y  por  último»  para  au- 
»xiliar  al  ejército  de  MacdonalU  que  estaba  cortado  en  el  reino 
»de  Ñápeles»  y  marchaba  para  reunirse  con  el  de  Moreau»  que  se 
•hallaba  en  el  Genovesado.  Los  ingleses ,  solo  podian  oponer  á 
»esta  fuerjsa  en  el  mes  de  mayo  20  navios »  á  los  que  se  unieron 
»en  principio  de  junio  cinco»  y  á  fines  del  mes  otros  siete. x>  Por 
estas  reflexiones  de  Escaño  se  puede  conocer»  cómo  hubiera  con- 
testado en  esta  ocasión  y  en  las  ulteriores»  á  los  que»  culpando  á 
los  españoles »  callaban  sus  propias  faltas. 

Determinado  por  fin  que  nuestra  escuadra  emprendiese  sola  la 
expedición  de  Mahon»  dio  la  vela  con  tal  objeto ;  mas  al  llegar  al 
golfo  de  Vera»  uno  de  esos  golpes  imprevistos»  que  se  llaman  for- 
tunas de  mar^  la  causó  pérdidas  considerables»  daños  y  averias 
sin  cuento »  en  términos  que »  calmado  aquel  horrible  temporal» 
tuvo  que  dirigirse  á  Cartagena»  donde  nuestro  mayor»  que  del  16 
al  21  de  mayo  se  mantuvo  como  una  estatua  clavado  en  el  alcá- 
zar» pasó  á  quedar  inmoble  en  el  arsenal»  para  conseguir  en  me- 
nos de  un  mes  la  rehabilitación  de  todos  los  buques »  que  en  dis- 
posición de  salir  á  la  mar  se  dirigieron  á  Cádiz  en  unión  con  la 
escuadra  francesa.  De  allí  piaron  á  Brest »  y  observando  el  des- 
cuido en  que  se  hallaba  la  marina  francesa »  tuvieron  que  limi- 
tarse los  dos  aliados  solo  á  la  defensiva.  Entonces  el  valiente  in- 
glés aumentaba  sus  buques  con  los  despojos  de  la  armada  bátava» 
y  reconcentraba  sus  fuerzas»  para  hostilizar  á  las  que  tenian  que 
permanecer  encerradas  en  Brest. 

Aunque  no  sea  de  nuestro  objeto  detenerse  á  hablar  del  nuevo 
cambio  de  ministerio  ocurrido  en  Madrid»  ni  de  las  instancias  con 
que  se  ofreció  el  de  Marina  al  general  Mazarredo»  quien  rehusándolo 
se  yió  trasladado  á  París»  para  reemplazar  al  distinguido  diplomáti- 
co Azara »  debemos  decir  algo  de  lo  ocurrido  en  nuestra  escuadra 
después  de  retirado  su  general »  pues  en  ello  tuvo  tanta  parte  Don 
Antonio  de  Escaño.  Unos  navios  encerrados»  solo  parece  tenian 
que  ocuparse  en  la  conservación  de  la  disciplina ;  mas  como  en 
Brest  habia  que  atender  á  la  defensa  de  los  realistas  de  la  Yen- 
dée»  que  impedian  hasta  la  entrada  de  víveres»  hubo  que  repetir 
todo  lo  hecho  en  el  bloqueo  de  Cádiz » .  y  enseñar  no  poco  á  los 
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franceses.  Escaño ,  que  era  el  todo ,  especíGca  bien  en  su  Diario, 
inserto  en  el  documento  núm.  S.""  ya  citado»  todo  lo  que  se  eje- 
cutó; y  sin  hablar  de  su  persona  cuando  todo  lo  dirigia  bajo  los 
tres  distintos  generales  Mazarredo,  Gravina  y  D.  Antonio  de  Cór- 
doba ,  forma  por  si  su  elogio  con  la  modestia  que  le  era  tan  na« 
tural.  Tan  públicos  y  notorios  fueron  sus  servicios ,  que  un  Mi- 
nistro de  Marina  no  marino,  propuso  y  obtuvo  se  llevase  á  efecto 
la  concesión  hecha  á  Escaño  de  resultas  del  juicio  sobre  el  com* 
bate  naval  del  14  de  febrero ,  y  que  se  hallaba  suspensa  por  mi- 
serias humanas ,  cuando  se  habian  comunicado  otras  dispuestas 
con  igual  motivo  (Y.  Apéndice  n.  9/).  La  encomienda  con  que 
fué  agraciado ,  le  sirvió  mas  adelante  para  emplearla  en  beneficio, 
de  su  patria,  y  patentizar  sus  virtudes. 

Hasta  el  mes  de  mayo  de  1802  continuó  la  escuadra  española 
en  Brest ,  y  concluida  la  paz  de  Amiens  se  le  mandó  regresar  á 
Cádiz ,  legando  á  los  franceses  dos  hermosos  navios  de  74 ,  el 
Cmqnistaáor  y  el  Pelayo ,  que  fueron  los  elegidos  por  ellos.  Los 
servicios  de  nuestro  mayor  desde  1797  á  1802  en  un  destino  de 
tanta  confianza,  de  tan  continuo  trabajo  y  de  tan  inmensa  respon- 
sabilidad, aparecen  como  hemos  dicho  en  el  extracto  de  su  Dia- 
rio, y  constaban  mas  detalladamente  en  el  Ministerio  de  Marina; 
pero  el  magistrado  D.  José  Antonio  Caballero,  que  desempefla- 
bael  Ministerio,  no  solo  dejó  sin  deslino  conGnado  en  Bilbao  al 
general  Mazarredo,  sino  que  ordenó  siguiese  igual  suerte  el  bri- 
gadier Escaño ,  relegándolo  al  departamento  de  Cádiz.  Un  mérito 
tan  notorio  ni  le  sirvió  pora  ser  empleado  en  las  honoríficas  ex- 
pediciones marítimas  de  aquella  época,  ni  para  ser  incluido  en  la 
extensa  promoción  de  la  armada ,  que  se  publicó  en  Barcelona 
durante  la  mansión  de  los  Reyes  en  dicha  capital.  Ya  habia  pa- 
sado á  ponerse  al  frente  de  los  marinos  el  general  D«  Domingo 
de  Grandallana,  y  quedó  sorprendido  cuando  el  ilustre  Gravínat 
tan  justamente  apreciado  por  el  Monarca ,  le  pidió  fuese  en  su 
compañia  á  oir  lo  que  tenia  que  exponer  al  Rey.  Ambos  en  la 
real  presencia,  dijo  Gravina  las  siguientes  palabras:  ^Sehw^  me 
ytcreo  obligado  á  hacer  presente  á  un  Rey  justo ,  la  ir^usticia  que  $$ 
i^ha  cometido  con  el  primer  oficial  de  la  marina  española ,  pos- 
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i^tergándolo  en  la  promoción  que  acaba  de  publicarse ;  y  sin  nom- 
lArarlo,  V.  M.  y  su  Ministro  conocerán  hablo  del  brigadier  Escaño, 
pian  digno  de  ceñir  la  faja ,  por  lo  que  postrado  á  los  reales  pies 
imópido  gracia,  sino  justiciara  *.  Sorprendido  á  su  vez  el  bondado- 
so €árlos  IV,  contestó  á  Gravina,  que  su  petición  seria  concedida, 
y  dos  dias  después,  el  5  de  octubre  de  1802,  D.  Antonio  de 
Escaño  fué  promovido  ¿  gefe  de  escuadra.  Las  reflexiones  que  se 
deducen  de  esta  ocurrencia  no  necesitan  explayarse;  tan  mereci- 
do ascenso  fué  debido  al  triunfo  de  quien  denodadamente  abogó 
por  la  justicia. 

Desde  la  armada  de  Felipe  II  la  marinería  española  experi- 
mentaba tal  pérdida  en  sus  cortos  haberes ,  que  llamaba  la  aten- 
ción del  Gobierno,  del  mismo  modo  que  habia  ocupado,  sin  resul- 
tado, la  de  los  reinados  anteriores.  La  organización  que  se  dio  á 
las  matriculas  tampoco  pudo  cortar  el  mal ,  y  sea  que  se  creyese 
al  general  Escaño  capaz  de  arreglar  un  asunto  tan  importante, 
sea  que  fuese  preciso  darle  algún  destino  para  complacer  al  Rey, 
que  no  cesaba  de  nombrarle  después  de  lo  expuesto  por  Gravina, 
ó  sea  que  sus  émulos  lo  creyesen  perdido  en  la  opinión  pública 
con  una  comisión  que  no  se  habia  podido  desempeñar  por  otros, 
lo  cierto  es,  que  en  4  de  julio  de  1803,  se  le  mandó  que  pasase 
al  Ferrol  á  servir  la  comandancia  principal  de  los  tercios  nava- 
les, con  el  encargo  especial  de  liquidar  las  cuentas  tan  atrasadas 
de  los  cuerpos  militares  y  de  marinería ,  facultándole  para  revis- 
tarlos y  transigir  en  casos  dudosos ,  abonando  cuanto  pareciese 
prudente ,  siempre  que  no  se  pudieran  formalizar  los  ajustes.  Es- 
caño no  desconoció,  que  la  comisión  que  se  le  confiaba  exigia  to- 
do su  amor  al  servicio,  siendo  un  peso  superior  á  sus  fuerzas, 
mas  no  rehusó  ensayar  el  desempeñarla;  y  sin  hacer  la  menor 
observación  se  trasladó  al  Ferrol  para  trabajar  con  el  mismo  celo 
que  habia  demostrado  desde  que  empezó  á  servir.  Estableció  un 
sistema  que  prometia  los  mejores  resultados  en  favor  de  tanta  fa- 
milia desgraciada ,  sin  perjudicar  los  intereses  del  Gobierno ;  pasó 


(I)    Copiado  de  un  manuscrílo  titulado  Marina  Española,  i806,  que  tenia  en  Lon- 
dres la  fomilia  de  un  distinguido  oficial  de  la  armada,  que  falleció  en  Inglaterra. 


28  ELOGIO 

una  prolija  inspección  que  le  ocupó  todo  el  afio  de  1804;  termi' 
nó  la  mayor  parte  de  los  ajustes  corrientes;  entabla  varias  trao* 
sacciones  con  los  que  no  podian  tenerlos  en  regla,  y  sí  bien  con- 
sideró que  necesitaba  mucho  tiempo  para  cumplir  completamente 
con  su  encargo ,  le  alentaba  lo  que  veia  ya  concluido  para  esperar 
quedase  coronada  su  obra.  Con  tan  halagüeñas  esperanzas  princi' 
pió  el  año  de  Í805,  y  aunque  preveia,  por  el  curso  que  llevaban 
ios  sucesos  politices ,  que  la  marina  española  tendria  que  comba* 
tir  muy  pronto  con  la  inglesa  f  nunca  creyó  se  considerase  nece^ 
saria  su  persona  para  la  nueva  campaña.  Mas  no  fué  de  esta  oph 
nion  el  acreditado  general,  á  quien  se  confió  poco  después  el  man- 
do de  la  escuadra  castellana ;  pues  antes  de  salir  de  la  corte  exigió 
llevar  por  mayor  al  gefe  de  escuadra  Escaño.  El  que  lo  llamó  el 
primer  oficial  de  la  marina  española,  no  podia  obrar  de  otro  modo, 
y  volvió  á  expresarse  con  tanto  calor  á  fin  de  obtener  la  compañia 
y  el  auxilio  de  aquel ,  que  en  su  presencia  se  firmó  la  orden  el  2 
de  febrero  para  que  sin  tardanza  se  presentase  Escaño  en  el  na- 
vio Argonauta,  de  la  insignia  del  teniente  general  D«  Federico 
Gravina ,  á  desempeñar  la  mayoria  de  la  escuadra ;  encargándole 
al  mismo  tiempo  reuniera  mil  y  quinientos  marineros,  y  los  envia- 
se á  Cádiz ,  donde  eran  tan  necesarios  para  el  nuevo  armamento, 
como  su  misma  persona.  Estas  disposiciones  destruian  en  gran 
parte  la  realización  del  plan,  que  con  tan  buenos  resultados  habla 
entablado  Escaño  para  el  arreglo  de  los  sueldos  vencidos  de  la 
gente  de  mar ;  por  otra  parte  era  sumamente  difícil  llevar  á  efec- 
to el  envió  de  la  marinería ;  pero  venciendo  imposibles,  embarcó 
el  número  de  hombres  que  se  pedia ,  y  tomando  la  posta  llegó  á 
Madrid  nuestro  general  para  tomar  las  órdenes  del  Rey ,  y  seguir 
á  su  destino. 

A  la  sazón  tenia  gran  parte  en  el  Gobierno^  y  se  encontraba 
al  frente  de  la  armada  española,  el  poderoso  valido  en  quien  el 
Monarca  depositaba  toda  su  confianza.  Escaño  cumplió  con  el  de« 
ber  de  presentarse  á  quien  S.  M«  habia  constituido  su  gefe ,  y  fué 
recibido  con  tal  amabilidad,  que  no  vaciló  un  momento  en  pedir 
una  audiencia  para  exponer  las  razones  en  que  fundaba  una  soli- 
citud  que  creia  justa:  D.  Manuel  Godoy  otorgó  la  audiencia ,  y  se 
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puede  suponer  le  lisonjearía  la  petición  por  proceder  de  un  gene- 
ral cubierto  de  anticipadas  canas «  de  muchos  y  distinguidos  ser- 
vicios,  y  de  tan  señalado  renombre.  Presentóse  Escaño  con  su 
uniforme ,  decorado  solamente  con  la  venera  del  patrón  de  Espa- 
ña, adquirida  á  costa  de  su  sangre  y  sudor,  y  con  la  mayor  mo- 
destia pronunció  estas  palabras  * :  nHe  reclutado  mil  y  quinientos 
»marin&ro$  para  tripular  la  escuadra ;  les  he  prometido  en  nombre 
»cle{  Rey  que  no  faltarán  las  asignaciones  que  se  les  permito  de- 
yjar  á  sus  muyeres ;  pido  á  V.  E.  que  se  les  cumpla  tan  sagrada 
i»obligacion ,  pues  el  descuido  que  ha  habido  en  este  punto  otras 
i^veces  ocasionó  graves  males ,  de  que  se  resiente  el  Estado ,  y  son 
i^ictimas  las  familias  y  las  buenas  costumbres. i>  Poco  habituado 
el  principe  de  la  Paz  á  ver  que  la  causa  pública  y  no  el  intereí^ 
particular ,  fuesen  el  objeto  de  semejantes  audiencias ,  lo  hizo 
presente  al  Rey,  elogiando  tan  desusado  patriotismo. 

El  20  de  marzo  (1805)  volvió  á  encargarse  de  sus  conocidas 
funciones  el  mayor  general,  empezando  á  establecer  su  sistema^ 
sancionado  por  la  experiencia.  Solo  quince  navios  componían  la 
escuadra ,  que  tenia  la  orden  de  dar  la  vela  en  cuanto  se  presen- 
tase la  francesa  á  la  vista  del  puerto.  El  9  de  abril  apareció  el 
almirante  Villeneuve  con  los  buques  que  sacó  de  Tolón ;  y  seis 
navios  españoles  que  debian  á  Gravina  y  á  Escaño  poderse  llamar 
modelosif  acompañados  de  uñ  convoy  con  2,500  hombres  de  to^ 
das  armas,  salieron  por  la  noche  de  Cádiz  para  incoporarse  con 
los  franceses*  Luego  que  Villeneuve  pudo  hablar  á  Gravina,  le 
manifestó  que  su  salida  valia  mas  que  una  victoria ,  y  este  le  con- 
testó  que  todo  el  mérito  de  ella  era  de  D.  Antonio  de  Escaño,  á 
quien  habia  cedido  la  voz  de  mando.  La  escuadra  combinada  fon- 
deó en  Fort-Royal ,  isla  de  la  Martinica ,  donde  tenia  que  esperar 
la  incorporación  de  las  armadas  de  Brest  y  del  Ferrol ,  á  fin  de 
que  lodos  juntos  fuesen  al  Canal  de  la  Mancha  á  batir  á  los  ingle-' 
ses  con  fuerzas  tan  superiores ,  lo  que  facilitaría  el  desembarca 
en  las  costas  británicas  de  la  tropa  que  al  efecto  se  hallaba  pronta 


i    Copiadas  de  los  papeles  de  Vargas  Ponee  ^  y  cotciíadas  con  un  manuscrito  que 
poseia  el  difunto  general  Álava. 
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en  Boulogne.  En  tal  estado  de  inacción ,  se  ocupó  EscaAo  en  re- 
novar sus  ejercicios  y  maniobras ,  previendo  no  estar  distante  el 
dia  de  sacar  fruto  de  tan  repetidos  ensayos.  Cumplido  un  mes  sin 
presentarse  ninguna  vela ,  determinaron  los  dos  gefes  retirarse, 
y  se  apoderaron  al  paso  del  islote  del  Diamante»  que  tanto  daAo 
hacia  á  la  navegación  mercante  al  cruzar  entre  la  Martinica  y 
Santa  Lucia ,  y  nuestro  mayor  trabajó  aquel  dia  como  el  último 
subalterno ,  hasta  en  funciones  mas  propias  de  estos  que  de  un 
general.  Luego  cerca  del  Barbudo  encontraron  un  convoy  in- 
glés de  veinte  velas ,  que  apresaron ,  y  como  por  declaración  de 
los  prisioneros  supiesen  que  el  vicealmirante  Nelson  surcaba 
aquellos  mares  deseoso  de  encontrar  á  la  combinada ,  pam  in- 
demnizarse de  la  evasión  de  los  franceses  de  Tolón ,  resolvió  Vi- 
lleneuve ,  como  gefe  superior ,  que  sin  detenerse  ¿  destruir  los 
armamentos  y  almacenes  enemigos  de  la  Barbada»  siguiese  toda 
la  escuadra  á  Europa. 

Al  amanecer  del  22  de  julio  (1805),  demorándoles  al  S.  E.  el 
cabo  de  Finisterre ,  avistaron  la  división  inglesa  que  mandaba  el 
vicealmirante  Calder ;  Escaño ,  preparado  á  todo  evento ,  hace  to. 
mar  á  sus  buques  la  vanguardia  (Je  la  linea  de  batalla,  mura  á  ba^ 
bor ,  con  el  general  Gravina  á  la  cabeza ,  quedando  en  el  centro 
el  almirante  francés.  Los  diez  y  seis  navios  enemigos,  maniobran- 
do de  vuelta  encontrada ,  se  dirigen  ¿  doblar  la  retaguardia ;  pero 
se  evitó  con  una  virada  en  redondo  por  contramarcha ,  y  empezó 
el  fuego  el  Argonauta  contra  la  vanguardia  inglesa :  siguióse  en 
toda  la  linea  un  vigoroso  combate  á  medio  tiro  de  cañón :  empie- 
zan los  desarboles ,  corte  de  jarcias ,  rifaduras  del  velamen ,  ren- 
dimiento de  masteleros  y  vergas ,  consiguiendo  los  balazos  á  flor 
de  agua  y  en  el  casco,  desmontar  mucha  artillería  y  producir  todas 
las  averias,  propias  de  un  choque  entre  buques  que  se  hallaban  tan 
inmediatos,  escaño  al  lado  de  su  general  segunda  sus  disposicio- 
nes; le  aconseja  cuanto  cree  conveniente,  animado  por  la  consi- 
deración con  que  se  oian  sus  palabras,  y  la  marina  española  con 
su  nunca  desmentido  valor  y  crédito ,  obliga  á  Calder  á  desistir 
del  combate  para  atender  á  sus  numerosas  averias.  Nuestro  ma- 
yor ,  complacido  al  ver  el  resultado  del  buen  orden  y  disciplina 
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que  habia  planteado,  sin  atender  á  los  elogios  que  en  la  acción  y 
después  de  concluida  le  tributaba  Gravina,  baja  entusiasmado  del 
alcázar  al  bufete  para  anotar  lo  ocurrido,  y  no  ser  escaso  de  ala- 
banzas en  favor  de  los  Mondragon,  Darrac,  Muñoz,  Montes,  Vi- 
Uavicencio  y  tantos  otros  gefes  y  oficiales  que  tan  dignamente  pe- 
learon. No  es  preciso  hablar  mas  del  22  de  julio:  acompañamos 
copia  (Y.  Apéndice  n.  10)  del  manuscrito  en  que  Escaño  tenia 
consignadas  las  principales  ocurrencias,  y  lo  relativo  á  la  entrada 
de  h  escuadra  en  Vigo ,  á  su  incorporación  con  la  del  Ferrol ,  y 
á  la  feliz  travesia  con  que  todos  reunidos  fondearon  en  Cádiz,  para 
remediar  sus  averias  los  unos ,  adiestrarse  los  recien  incorporados, 
y  apfontarse  todos  para  el  dia  en  que  el  valiente  britano  tratase 
de  vengar  la  cuestionable  conducta  de  Calder ,  que  pudo  haber  di-* 
latado ,  y  tal  vez,  reforzado  por  Nelson ,  impedido  la  incorporación 
de  las  dos  escuadras  españolas. 

Reunida  en  Cádiz  toda  la  combinada  á  fines  de  agosto ,  empezó 
con  setiembre  el  nuevo  bloqueo  intentado  por  Nelson,  con  seña- 
les de  repetir  los  ataques  contra  la  ciudad,  lo  que  obligó  á  Es- 
caño á  ordenar  el  armamento  de  la  fuerza  sutil  para  defender  la 
plaza  y  los  buques,  del  modo  que  se  verificó  en  1797.  El  gene- 
ral Gravina ,  justo  apreciador  de  las  luces  de  su  mayor ,  le  con- 
sultó si  seria  preferible  atacar  á  la  vela  á  los  ingleses ,  ó  espe- 
rar fondeados  el  éxito  de  las  operaciones  de  la  fuerza  sutil ;  la 
respuesta  se  fundó  en  la  triste  comparación  de  una  marinería  acos^ 
lumbrada  por  mas  de  23  años  á  toda  clase  de  servicio  en  la  mar« 
con  la  bisoña  que  solo  contaba  ocho  de  navegar  y  en  barcos  de  ca* 
botaje ,  que  era  la  que  dotaba  los  navios  españoles.  Tan  convin- 
cente razón  obligó  á  mandar  se  activasen  los  preparativos  para  el 
armamento  de  la  fuerza  sutil.  Mas  otra  cosa  habia  dispuesto  Na- 
poleón Bonaparte ;  su  almirante  recibió  la  orden  de  pasar  á  To- 
Ion,  fuese  la  que  quiera  su  posición»  dándole  á  conocer  no  se 
aprobaba  su  conducta  desde  que  tomó  el  mando  de  la  escuadra,  y 
haciéndole  presumir  que  bien  pronto  seria  relevado.  Villeneuve, 
que  sospechaba  su  desgracia ,  y  que  no  desconocia  las  causas  en 
que  se  fundaba ,  se  decide  á  salir  de  Cádiz  á  todo  trance ,  para 
obedecer  aquellas  órdenes,  y  para  dilatar  el  encuentro  con  su  su- 
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cesor ,  que  se  llegó  á  suponer  estaba  ya  en  Bayona.  Al  oír  las  razo- 
nes de  Gravina  sobre  la  suspensión  de  la  salida ,  vacila  el  francéSt 
y  manda  reunir  un  consejo  de  guerra  para  decidir  si  era  indispen* 
sable  desobedecer  la  orden  de  pasar  á  Tolón.  Los  gefes  españoles 
opinan  por  la  defensa  en  el  puerto ;  los  franceses  no  se  encuen- 
tran conformes ;  acalóranse  los  ánimos ;  llega  á  proferirse  alguna 
palabra  poco  conveniente,  y  levantándose  D.  Antonio  de  Escafto 
propone  que  se  espere  á  un  temporal  duro  de  los  propios  de  la 
estación  ,  que  disperse ,  maltrate  y  obligue  á  retirarse  mas  ó  me- 
nos  lejos  al  enemigo;  que  entonces  se  arriesgue  la  salida,  luchan- 
do la  sinrazón  con  los  elementos.  Apruébase  este  dictamen ,  mas 
solo  por  pocas  horas;  Villeneuve,  gefe  superior,  se  empefta  en 
provocar  la  fortuna ,  y  manda  dar  la  vela :  el  complaciente  Gravi- 
na ,  lleno  de  pundonor ,  temiendo  un  choque  funesto ,  le  sigue; 
calla  y  obedece  Escaño ,  y  todos  se  preparan  á  un  inútil ,  teme- 
rario y  sangriento  sacrificio. 

El  20  de  octubre  zarpó  la  escuadra  combinada ,  y  el  21  acae- 
ció la  triste  batalla  que  se  debia  esperar ,  en  la  que  perdimos  al 
valiente  y  dignísimo  Gravina ,  á  muchos  oficiales  adornados  de 
brillantes  prendas,  y  que  dio  por  resultado  el  suicidio  der obsti- 
nado Yi  llenen  ve,  y  la  muerte  del  ilustre  caudillo  inglés ,  cuyo  elo- 
gio se  hace  solo  con  pronunciar  su  nombre ,  Nelson.  No  nos  cree- 
mos llamados  á  referir  los  pormenores  de  esta  tan  inútil  como 
gloriosa  acción ;  los  escritores  de  todas  las  naciones  la  han  deta- 
llado con  mas  ó  menos  parcialidad ,  los  poetas  han  entonado  cán- 
ticos en  su  elogio,  y  los  partes  oficiales  recibidos  en  Madrid,  Lon- 
dres y  Paris,  han  estado  al  alcance  de  todos  para  juzgar  de  lo  ocur- 
rido; á  nosotros  solo  nos  corresponde  hablar  de  D.  Antonio  de 
EscaAo ;  y  si  bien  acompañamos  copia  del  escrito  en  que  refirió 
simplemente  los  sucesos ,  con  el  titulo  de  Combate  de  Trafalgar 
(V.  Apéndice  n.  il),  nos  limitaremos  á  decir  lo  que  tuvo  relación 
con  su  persona.  El  mayor  de  la  escuadra,  en  el  navio  Principe 
de  Asturias,  en  el  que  arbolaba  su  insignia  el  general  Gravina, 
dio  la  voz  de  fuego  al  medio  dia  del  21 ,  é  inmoble  en  la  toldilla, 
observó  pocos  minutos  después  que  el  enemigo  con  gran  maes- 
tria  rompió  la  linea  y  empezó  á  cañonear  con  ventaja ,  al  tiempo 
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que  un  grupo  de  navios  ingleses  cargaba  sobre  el  centro  y  sobre 
los  españoles  á  toda  fuerza  de  vela  >  con  el  fin  de  atravesarlos ;  en 
el  momento,  consultado  su  gefe,  que  se  hallaba  á  su  lado  ,  fuerza 
también  de  vela  el  Principe  é  impide  aquella  tentativa ,  empeñan- 
do un  reñido  combate  con  el  primero  que  trató  de  verificarla; 
mas  consiguiéndolo  otro  navio  por  la  proa  del  Aquiles  francés, 
una  división  entera  dirige  sus  fuegos  al  Principe  ^  siendo  contes- 
tados con  tal  acierto  y  prontitud ,  que  uno  quedó  desarbolado, 
dos  maltratados,  varios  obligados  á  retirarse,  pero  reemplazados 
todos  sin  tardanza  por  nuevos  buques  intactos.  No  podia  ser  du- 
radera una  refriega  tan  tiesigual ;  Gravina  estrecha  la  mano  de  su 
mayor,  sin  pronunciar  mas  palabras  que  las  de  pelear  hasta  morir. 
Escaño  le  contesta  con  una  sonrisa ,  y  con  voz  de  trueno  manda 
arribar ;  presenta  las  baterías  al  navio  que  le  habia  tomado  la 
aleta,  y  le  hace  un  fuego  repetido  que  le  obliga  á  suspender  el 
cañoneo  y  separarse  en  muy  mal  estado.  En  este  momento ,  las 
dos  de  la  tarde ,  una  bala  tendió  en  el  alcázar  al  impávido  é  ilus- 
tre Gravina ,  quien  alzando  la  voz  encarga  á.su  mayor  continuar 
sin  descanso  la  pelea.  Este,  deja  á  otros  el  cuidado  de  su  gene- 
ral, hace  proseguir  el  fuego,  nota  sin  bandera  al  Argonauta, 
manda  acudir  á  saber  la  causa ,  mas  su  ayudante  D.  Teodomiro 
López ,  no  pudo  salir  de  á  bordo  hasta  pasadas  las  tres ,  hora  en 
que  todos  rodeados  de  humo  y  de  balas,  tuvo  que  arribar  el  Prin- 
cipe para  sostener  al  Argonauta  y  y  asegurar  el  palo  mayor,  que  es- 
taba sin  gran  parte  de  sus  jarcias.  Entonces,  maniobrando  para 
esta  composición,  y  cañoneando  al  inglés  que  ya  escoltaba  al  Ar- 
gonauta, y  á  uno  de  tres  puentes  que  con  muchas  averias  pre- 
sentaba la  popa  por  la  banda  de  babor ,  llegó  otro  de  tres  puentes 
que  descargó  todos  sus  fuegos  á  tiro  de  metralla  sobre  la  popa  del 
Principe.  Escaño ,  fijo  en  la  toldilla ,  recibe  un  balazo  en  la  pierna 
derecha  que  le  obliga  á  sentarse,  mas  sin  perder  la  voz  de  mando  ni 
dejar  de  atender  á  todo.  Seleadvierte  la  mucha  sangre  que  salia  de 
la  herida ;  no  es  nada ,  contesta  ;  mas  cayó  desmayado.  Curado  de 
primera  intención,  se  hace  subir  al  alcázar,  donde  pierde  de  nuevo 
el  sentido,  hasta  que  el  ruido  y  un  vaso  de  vino  lograron  reponerle. 
Su  primera  mirada  se  dirige  al  sitio  del  pabellón;  no  vé  flotar  la 
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bandera  nacional ;  recuerda  no  haber  mandado  se  arríase,  ordena 
con  el  mayor  calor  arbolarla  de  nuevo,  y  que  siguiese  el  üiego 
conlra  el  navio  de  donde  partió  la  bala  causa  de  su  daño,  y  con- 
tra otro  mas  sencillo  que  lo  seguian  batiendo  por  babor.  Aunque 
obligado  el  mayor  á  permanecer  sentado,  descubre  con  su  anteo- 
jo que  los  navios  Nepluno  francés ,  y  Justo  español,  se  acercaban 
á  socorrerle;   reanima  su  gente,  y  los  tres  reunidos  obligan  al 
enemigo  á  retirarse.  Ordena  en  seguida  al  Leandro  se  acerque 
para  tomarle  á  remolque,  y  dispone  la  reparación  de  la  jarcia  pia- 
ra asegurar  los  palos.  Terminado  el  fuego  y  el  combate  poco  des- 
pués de  las  cinco  de  la  tarde,  pone  Escaño  la  señal  de  unión,  y 
se  dirige  remolcado  por  la  fragata  Témis,  con  los  que  pudieron 
incorporársele,  en  demanda  de  Cádiz,  donde  no  les  permitió  en- 
trar el  viento  fuerte  del  S.,  por  lo  que  fondearon  en  las  inme- 
diaciones. Al  amanecer  del  22  se  encontraron  reunidos  seis  na- 
vios españoles,  tres  franceses,  igual  número  de  fragatas  y  dos 
bergantines,  y  Escaño  mandó  llamar  á  los  cuatro  comandantes 
mas  antiguos,  para  que  en  junta  presidida  por  él,  se  tratase  de 
una  nueva  salida ,  que  procurara  salvar  las  reliquias  de  la  escua- 
dra, represando  algunos  navios  y  combatiendo  de  nuevo  si  fuese 
necesario.  Todos  convinieron  con  el  plan  del  mayor;  pero  arre- 
ció el  viento  en  términos  que  no  pudieron  regresar  á  sus  buques 
los  individuos  de  la  junta ,  que  vieron  encallar  á  unos  y  desarbo- 
lar á  otros;  el  navio  Principe^  rendidos  los  palos  mayor  y  mesa- 
na  con  las  fuertes  cabezadas ,  garro ,  y  solo  pudo  salvarse  por  las 
atinadas  disposiciones  del  que  yacia  atormentado  de  dolores,  ocu- 
pado ademas  en  extender  el  parte  oficial  que  no  podia  dar  el  ge- 
neral Gravina,  y  ordenando  cuanto  pudiera  librar  á  todos  del  pe? 
ligro  en  que  se  hallaban.  Concluimos  de  hablar  de  esta  acción  co- 
piando lo  que  anotó  como  resumen  de  lo  ocurrido  en  Trafalgar,  el 
mismo  D.  Antonio  de  Escaño:  «Aunque  de  este  combate,  dice  en 
»su  papel,  no  pueden  darse  ideas  exactas  sobre  las  particularida- 
)»des  ocurrídas  en  cada  buque  durante  el  fuego ,  por  impedirlo  el 
)ihumo,  que  apenas  nos  dejaba  ver  á  los  navios  mas  próximos,  y 
«teniendo  al  mismo  tiempo  ocupada  nuestra  atención  con  los  ene- 
»migos  que  nos  batian  con  superioridad ,  la  mayor  parte  de  la 
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»accioQ,  se  puede  deducir  del  orden  de  ataque  del  enemfgo,  y 
»de  los  resultados  que  después  vimos ,  que  dicho  ataque  fué  sobre 
»el  centro  y  retaguardia  de  nuestra  linea,  cargando  el  esfuerzo 
x^sobre  aquel,  empeñando  la  retaguardia  en  un  combate  regular 
»de  linea  á  linea ,  doblando  la  cola  de  la  nuestra ,  y  dejando  la 
)»yanguardia  en  inacción.  Destrozado  el  centro  por  la  superioridad 
»del  enemigo,  que  le  atacó  con  dobles  fuerzas,  y  quedando  n nos- 
otros buques  en  aquella  parte  desmantelados  y  deshechos,  se  re- 
»forzó  la  retaguardia ,  que  nos  batia  con  gran  número  de  las  fuer- 
»zas  que  habian  atacado  el  centro ,  y  quedado  en  disposición  de 
«continuar  el  fuego;  de  cuya  operación  resultó,  que  cayendo  el 
«enemigo  sobre  la  cola  de  nuestra  linea,  se  vio  esta  combatida 
»por  fuerzas  muy  superiores,  que  debieron  destrozarla  como  al 
«centro,  y  que  se  veriGcó  últimamente,  quedando  nuestros  na- 
«vios  desarbolados  y  fuera  de  estado  de  batir ,  en  cuyo  caso  se 
«concluyó  el  fuego  y  cesó  la  acción.  La  vanguardia ,  aunque  trató 
«muy  al  principio  de  socorrer  al  centro,  y  maniobró  al  efecto,  no 
«pudo  verificarlo  por  haber  sido  su  movimiento  en  desunión ,  y 
«muy  tardo  en  razón  del  poco  viento ;  por  cuya  causa  solo  pudo 
«precaverse  de  un  ataque,  que  siéndole  desventajoso  la  hubiera 
«deshecho  como  al  centro  y  retaguardia ,  porque  habiendo  el  ene- 
«migo  combatido  siempre  con  ventaja,  se  hallaba  en  disposición 
«de  oponer  fuerzas  superiores  á  las  que  hubiera  podido  presen- 
«tarle  nuestra  vanguardia  desunida. «  Esto  opinaba  Escaño,  y  re- 
corran nuestro  citado  apéndice  n.""  11  cuantos  deseen  mas  parti- 
calaridades,  pues^n  él  hemos  reunido  los  pai*tes  oficiales  y  algu- 
nos documentos  poco  conocidos.  Escaño ,  gran  elogiailor  del  al- 
mirante Nelson,  justo  é. imparcial  con  sus  enemigos,  osó  sostener 
que  los  que  llamaron  temeraria  la  conducta  que  observó  aquel 
caudillo  én  el  combate  de  Trafalgar,  desatendian  las  razones  en 
que  fiíndó  sus  operaciones.  «Si  Nelson,  decia,  al  frente  de  la  es- 
«cuadra  francesa  hubiera  atacado  en  columnas  á  Villeneuve  que 
«mandase  la  inglesa,  su  atrevimiento  con  cualquier  resultado,  me- 
«recia  la  mas  severa  censura ;  si  el  denodado  inglés  fuese  en  co- 
)»Iumnas  á  batir  una  línea  compuesta  de  navios  como  el  Principe 
«en  el  combate  de  Córdoba,  que  en  cinco  minutos  disparó  quinien- 


35  ELOGIO 

))los  cañonazos  certeros,  maniobrando  de  modo  que  conservó  á 
))medio  cable  sus  matalotes  *  proporcionando  un  sosten  mutuo,  no 
»soIo  hubiera  sido  victima  de  su  osadía,  sino  que  dejaría  en  astillas 
»sobre  el  mar  su  capitana  y  cuantos  navios  le  hubieran  seguido. 
»Pero  este  no  era  el  estado  de  la  escuadra  combinada,  y  nadie  me- 
»jor  que  el  vencedor  de  Abukir  lo  sabia.  El,  que  mandaba  una 
»reunion  de  buques,  de  los  que  decia  á  su  Gobierno  con  bastante 
»exactitud,  que  componían  la  escuadra  mas  completa  que  jamás 
y^surcó  los  mares ,  fué  á  cortar  de  hecho  una  linea  para  envolver  á 
^cuantas  divisiones  pudiera ,  y  de  este  modo  no  atrepellaba  la  tác- 
i>tica,  sino  que  conocia  la  guerra  y  la  reciproca  suficiencia,  asi 
»como  la  desigualdad  de  recursos.  Nelson  en  Trafalgar,  decia  Es- 
»caño,  no  se  portó  como  temerario,  sino  como  héroe.» 

En  9  de  noviembre  del  mismo  1805,  fueron  ascendidos  los  dis- 
tinguidos  marinos  que  sobrevivieron  á  este  heroico  combate,  y 
D.  Antonio  de  Escaño,  nombrado  teniente  general  con  destino  al 
departamento  de  Cádiz,  despidióse  del  mar,  suponiendo  como  se 
verificó,  que  Trafalgar  seria  su  última  campaña.  En  una  carta 
confidencial,  fechada  el  7  de  junio  de  1806,  se  expresaba  en  es- 
tos términos:  «Descansando  de  mis  pasadas  fatigas  y  curando  mi 
)>herida,  vivo  tranquilo  con  la  idea  de  haber  concluido  mi  carre- 
ara después  de  cumplir  con  mi  deber.  Solo  deseo  ser  útil  á  mis 
^compañeros  de  armas  y  á  mis  compatriotas,  legándoles  aquellos 
^consejos  que  la  experiencia  me  ha  enseñado,  de  la  táctica  naval 
»y  del  arte  de  la  vida.»  El  que  habia  visto  desaparecer  sus  mejo- 
res amigos ,  Galiano ,  Churruca ,  Alcedo  y  tantos  otros  modelos 
de  valor  y  de  virtud,  tuvo  por  último  el  dolor  de  ver  espirar  en 
sus  brazos  á  su  querido  gefe ,  al  general  D.  Federico  Ora  vina, 
quien  poco  antes  de  morir  pronunció  estas  notables  palabras :  «itft 
y^haslon  de  mando,  aquel  que  nunca  se  ha  separado  de  mi  lado ,  se 
y^entregará  en  cuanto  fallezca ,  al  dignísimo  general  Escaño ,  como 
nprueha  pública  de  haberlo  empuñado  bajo  mi  nombre. r>' 

Las  desgracias  de  la  marina  exigian  se  organizase  de  nuevo  un 


i     El  navio  que  precede  y  el  que  si^ue  al  del  general ,  en  las  líneas  de  marcha  y 
de  combate. 
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cuerpo  lan  necesario ,  y  al  efecto  pensó  el  Gobierno  en  la  crea- 
ción de  un  Almirantazgo  que  pudiera  verificarlo,  llamando  para 
componerlo  á  los  que  gozaban  de  sólida  reputación  en  la  Armada, 
y  Escaño  por  consiguiente ,  fué  uno  de  los  beneniéritos  generales 
á  quienes  se  mandó  pasar  á  Madrid  (V.  Apéndice  n.""  12).  No 
bien  instalado  el  nuevo  consejo ,  conoció  aquel  que  los  resultados 
no  podrían  corresponder  á  lo  que  se  esperaba;  á  ios  generales 
que  hablan  navegado  y  mandado  buques  y  escuadras,  solo  se  les 
dejaba  el  voto  consultivo,  y  asi  no  podian  sembrar  nuevas  semi- 
llas, ni  dictar  las  necesarias  reformas;  á  los  males  anteriores  se 
agregó  la  supresión  del  cargo  de  Director  general  de  la  Arma- 
da ,  con  quien  desapareció  el  orden  prescrito  en  la  ordenanza 
de  1748,  aumentando  los  gastos  considerablemente.  El  plantel 
de  los  guardias  marinas,  el  de  los  oficiales,  el  fomento  ele  la  ago- 
lada marinería,  el  arreglo  económico  de  la  cuenta  y  razón,  lodo 
quedó  como  existia,  pues  el  Almirantazgo  era  solamenle  un  tri- 
bunal forense. 

Con  el  tiempo  dé  que  podia  disponer  en  la  corle  nuestro  gene- 
ral, le  fue  posible  proseguir  los  trabajos  que  habia  empezado  en 
fó  Isla  de  León,  y  con  especialidad  el  de  la  táctica  naval.  Como 
habia  desempeñado  por  espacio  de  cuarenta  años,  todos  los  cargos 
de  un  marino,  leyendo  de  continuo  y  ensayando  en  la  mar  la  teo- 
ría de  varios  proyectos,  pudo  escribir  con  provecho;  y  tratar  de 
evoluciones  de  escuadras,  pues  habia  presenciado  y  mandado  la 
mayor  parte  de  las  que  hubo  en  su  tiempo:  Escaño,  por  último, 
estaba  en  disposición  de  dejar  consignada  la  relación  exacta  de 
todos  los  combates  en  que  se  halló ,  demostrando ,  cómo  en  el 
de  Cabo  Espartel  lá  táctica  inglesa  engañó  á  sus  contrarios  sin 
empeñar  una  batalla ;  en  el  del  Cabo  de  San  Vicente  la  misma 
íctica  logró  un  gran  triunfo ;  en  el  de  Finisterre  el  plan  segui- 
do por  él  mismo ,  puso  en  retirada,  á  la  escuadra  enemiga ;  y 
en  el  de  Trafalgar  quedó  Nelson  en  disposición  de  quebran- 
tar á  fuer  de  láctico  sus  reglas.  Obra  tan  útil ,  dedicada  al  bien 
de  la  sociedad,  empezó  á  imprimirse,  y  quedó  incompleta  sin 
dejar  á  los  marinos  donde  consultar  su  difícil  arte ,  pues  los  gran- 
des sucesos  que  sobrevinieron,  sacaron  de  su  estudio  á  núes- 


38  ELOGIO 

tro  general ,  para  colocarle  entre  los  dignísimos  españoles  que  tan- 
to trabajaron  por  conservar  la  independencia  del  pueblo  caste- 
llano. En  esta  época,  D.  José  Vargas  Ponce,  propuso  á  D.  Anto- 
nio de  Escaño  para  individuo  honorario  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  y  esta,  apreciando  su  mérito,  tuvo  la  complacencia  de 
admitirle  en  su  seno  el  15  de  marzo  de  1807. 

La  caída  del  almirante  un  año  después,  produjo  la  del  Almi- 
rantazgo ,  y  formado  un  Consejo  Supremo  de  Marina  en  su  reem- 
plazo, todos  sus  individuos  pasaron  á  este  nuevo  tribunal  ^  Lle- 
gado el  memorable  Dos  de  Mayo ,  el  Gobierno  que  se  formó  no 
podia  menos  de  contar  con  nuestro  marino;  y  para  no  repetir  lo 
que  él  mismo  dejó  consignado,  nos  limitamos  á  pedir  á  nuestros 
lectores  recorran  los  apuntes  que  copiamos  á  continuación  de  la 
hoja  de  servicios ,  en  los  que  verán  lo  que  se  le  ordenó  é  hizo 
para  contribuir  al  levantamiento  nacional ;  cómo  rehusó  tomar  el 
mando  de  la  escuadra,  que  le  ofrecia  Mural,  para  conducir  des- 
de el  Ferrol  tropas  españolas  al  Rio  de  la  Plata,  amenazado  de 
una  expedición  inglesa ;  y  de  qué  modo  se  negó  á  reconocer  y 


1  Por  Real  decreto  de  20  de  marzo  de  i  808»  dirigido  al  bailío  Fr.  D.  Francisco 
Gil,  Ministro  de  Marina,  declara  S.  M.,  que  exonerado  D.  Manuel Godoy  del  empleo  de 
Almirante  g^eneral  de  España  é  Indias»  que  se  le  concedió  en  i  3  de  enero  y  27  de  fe- 
brero de  1807,  y  suprimido  el  Almirantaz^,  habla  resuelto  que  para  el  despadio  de 
los  neg^ocios  de  Marina  volviesen  todas  las  cosas  al  ser  y  estado  que  tenían  antes  de 
la  citada  Real  cddula  de  i 3  de  enero,  estableciéndose  un  Consejo  Supremo  de  Marina, 
con  la  preeminencia  de  ser  presidido  por  S.  M. ,  y  con  las  demás  prerogatlvas  y  fnn- 
otones  que  ejercía  el  Supremo  de  la  Guerra  en  el  suyo ;  y  que  este  Tribunal  se  ooni- 
ponga  de  los  ministros  militares  y  togados  que  tuviese  á  bien  nombrar.  ( V.  Gaocfa  de 
Madrid  núm.  25,  del  viernes  25  de  marzo  de  i80S.)  Dos  dias  después  se  previno  con- 
tinuase funclonar\do  el  extinguido  Almirantazgo,  con  el  nombre  de  Consejo  Supremo 
de  Marina,  con  los  ministros 

Teniente  general  D.  Ignacio  María  de  Álava,  decano. 

Id.  D.  Antonio  de  Escaño. 
Gefe  de  escuadra  D.  Jos^  de  Espinosa. 

D.  Luís  María  Salazar. 
D.  Juan  Pérez  Villamil. 
D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete. 
Esta  resolución  del  22  de  marzo  no  se  publicó  en  la  Gaceta ,  y  tenemos  noticia  de 
ella  por  el  oñcio  en  que  nominalmente  se  prevenía  á  dichos  ministros  se  presentasen  á 
prestar  juramento  de  fídelidad  al  rey  Intruso ,  lo  que  no  ejecutaron.  ( V.  al  final  de  la 
hoja  de  servicios  de  Escaño,  apéndice  núm.  30.) 
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jurar  al  rey  intruso,  aun  mediando  las  exigencias  de  aquel  gefe, 
que  siempre  deseó  tenerlo  á  su  lado.  Luego  que  empezó  á  gober- 
nar la  Junta  Central ,  al  designar  las  personas  que  habian  de  des- 
empeñar los  diferentes  Ministerios ,  llamó  al  general  Escaño  para 
el  de  Marina  (V.  Apén^ige  n.  13),  y  ciertamente  era  acertado 
un  nombramiento,  que  recaia  en  quien  habia  pasado  por  todos  los 
deslinos  de  la  armada,  mandando  toda  clase  de  bajeles,  dirigien- 
do las  escuadras,  estudiando  en  los  arsenales,  y  evacuando  las. 
consultas  sometidas  al  almirantazgo.  Por  esto  mismo .  tembló  al 
considerar  el  cúmulo  de  obligaciones  que  se  le  imponian ;  y  solo 
la  consideración  de  los  apuros  en  que  se  veia  el  Gobierno,  pudie- 
ron decidirle  á  contestar  aceptando  el  Ministerio  (V.  Apéndice 
n.  14).  Desgraciadamente  llegó  á  mandar  la  Marina  cuando  esta 
no  era  la  primera  necesidad,  pues  la  Gran  Bretaña  nos  habia 
abierto  sus  brazos ;  y  hubo  que  desembarcar  de  los  buques  hasta 
los  aprestos  mas  necesarios ,  dejando  convoyar  nuestro  comercio 
por  los  mismos  que  antes  lo  interrumpian ;  los  marinos ,  abando- 
nando el  timón ,  empuñaron  el  fusil  y  la  espada  para  pelear  en 
tierra ,  y  se  reforzaron  los  ejércitos  con  las  brigadas  de  artillería 
y  batallones  de  infantería,  aleccionados  por  Escaño  y  otros  varios 
para  el  manejo  de  las  armas  á  bordo. 

Encargado  del  despacho  el  nuevo  Ministro ,  mandó  abrir  los  ar- 
senales y  sus  depósitos  para  socorrer  á  los  ejércitos ;  aceleró  la  sa- 
lida de  los  navios  y  fragatas  que  debian  traer  caudales  de  Lima, 
Buenos-Aires  y  Veracruz ;  dispuso  que  los  buques  existentes  en 
los  tres  departamentos,  estuvieran  prontos  para  acudir  donde  fuera 
necesario,  y  con  tal  fin  encargó  cáñamos  á  Castellón  y  á  Granada, 
maderas  á  Segura  y  otros  montes,  y  betunes  á  Castril  y  Tor- 
tosa ;  arregló  los  pagos  que  habian  de  efectuarse  en  Cádiz ,  Fer- 
rol y  Cartagena,  para  sueldos,  jornales,  hospitales  y  todo  el  may 
terial ;  publicó  aquella  justificada  promoción  en  que  fueron  com- 
prendidos los  oficiales  que  estaban  en  el  ejército ,  los  ascendidos 
por  las  Juntas  de  las  provincias ,  los  agraviados  que  sin  nota  con- 
tinuaban en  servicio  activo,  dando  á  todos  la  misma  antigüedad, 
para  que  cada  uno  ocupase  el  puesto  que  le  correspondia ;  ordenó 
que  solo  quedasen  en  América  los  oficiales  muy  precisos ,  para 
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que  los  restantes  y  los  hábiles  destinados  en  matriculas  marcha- 
sen á  defender  la  patria;  lomó  las  disposiciones  necesarias  para 
que  en  Cádiz  se  organizase  un  cuerpo  de  seis  batallones  de  infan* 
teria ,  cpn  el  nombre  de  Legión  Real  de  Marina ,  y  destinó  un  re- 
gimiento de  dos  batallones  á  Extremadura ,  otro  á  la  Mancha ,  y 
.el  tercero  para  la  guarnición  de  los  buques  y  reemplazo  de  los 
dos  primeros ;  posteriormente  se  formaron  otros  tres  regimientos 
que  pasaron  al  ejército,  á  guarnición  de  plazas  y  á  Galicia;  dos 
brigadas  de  artillería  de  marina  se  repartieron  en  Extremadura, 
Sevilla  r  Zaragoza ,  Valencia  y  el  mismo  reino  de  Galicia ;  tuva 
la  feliz  idea  de  formar  en  los  tres  departamentos  tres  compañias 
de  marineros  con  oficiales  de  mar  y  algunos  pilotos,  para  propor- 
cionar las  señales  en  el  ejército ;  por  último,  cuidadoso  de  la  ju- 
ventud dedicada  á  esta  carrera ,  mandó  continuase  en  las  acade- 
mias de  guardias  marinas  el  curso  de  estudios ,  con  el  de  superio- 
res para  doce  oficiales  subalternos,  que  pudieran  servir  de  reem- 
plazo en  los  observatorios  astronómicos ,  cuerpo  de  ingenieros  y 
profesores  de  la  academia;  restableció  la  clase  de  construcción 
de  navios ,  y  la  de  dibujo  militar  y  marinero ;  formó  un  reglamen- 
to, en  el  que  fijado  el  número  de  guardias  marinas ,  encargaba 
que  concluidos  los  estudios  teóricos,  pasasen  los  alumnos  á  los  ob- 
servatorios para  adquirir  la  práctica  necesaria  antes  de  navegar; 
y  como  por  efecto  de  las  circunstancias  eran  oficiales,  algunos  que 
no  llegaron  á  examinarse  de  guardia  marina ,  adoptó  por  regla  ge- 
neral ,  que  la  clase  de  alférez  de  fragata  quedase  sujeta  á  examen 
antes  de  embarcarse.  Escaño  no  olvidó  á  los  ingenieros  ordina- 
rios, delineadores,  pilotos,  contramaestres,  depósito  hidrográ- 
fico, compra  de  tablas  marítimas,  formación  de  almanaques  náu- 
ticos, reunión  de  armas  de  chispa  que  parecían  salir  del  fondo  del 
mar,  establecimiento  de  fábricas  en  puestos  seguros,  con  hornos 
poco  comunes  para  fundir  las  municiones ;  aquella  colocación  del 
navio  Héroe  en  las  rías  de  Galicia  para  servir  como  cindadela  flo- 
tante; el  arreglo  de  la  fuerza  sutil  en  el  mismo  país  y  en  Cádiz ,  y 
la  fortificación  del  Caño  del  Trocadero.  Nuestro  Ministro  coronó 
sus  obras  con  hacer  desaparecer  el  ominoso  sistema  de  los  in- 
formes reservados  que  enviaban  los  gefes  acerca  de  la  conducta 
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de  los  oficiales,  y  con  salvar  á  la  Isla  Gaditana ,  poniendo  un  muro 
en  el  puente  Zuazo,  donde  se  estrelló  el  poderío  de  Napoleón ;  de 
Escaño  fué  la  idea  de  creer  asequible  esto  último,  suya  la  propues- 
ta y  hacer  que  se  adoptase,  asi  como  el  designar  para  que  lo  di- 
rigiese todo  de  un  modo  admirable,  al  activo  é  inteligente  ma- 
rino D.  Javier  Uriarte.  Merece  leerse  la  exposición  sobre  las 
providencias  generales  dadas  en  el  despacho  de  Marina  durante 
el  tiempo  que  gobernó  la  Junta  Central ,  sacada  de  los  papeles 
de  Escaño  por  el  laborioso  Vargas  Ponce,  que  insertamos  entre 
nuestros  documentos  (V.  Apéndige  n,  15). 

Deseando  la  Junta  Central  recompensar  el  celo  del  ministro  de 
Marina ,  procurándose  un  gefc  que  pudiera  gobernar  con  acierto 
una  de  las  mas  importantes  posesiones  de  América ,  le  nombró 
en  febrero  de  1809,  virey  y  capitán  general  de  Buenos  Aires 
(V.  Apéndice  n.**  16),  mas  D.  Antonio  de  Escaño  contestó  en  el 
momento  negándose  á  aceptar  tan  distinguido  empleo,  por  la  ra- 
zón de  hallarse  la  patria  en  peligro,  pues  en  ella  y  no  en  Améri- 
ca debia  estar,  el  que  habia  jurado  pelear  én  su  defensa ,  añadien- 
do que  pronto  para  acudir  donde  pudiera  contribuir  á  la  misma, 
quedaba  á  las  órdenes  de  la  Junta,  sin  aspirar  á  que  se  le  man- 
dase continuar  en  el  Ministerio ,  que  otros  españoles  de  mas  dis- 
posición, podrian  desempeñar  con  ventaja  del  servicio  (V.  Apéndi- 
ce n.**  17).  La  Junta  Central,  admirando  tanto  patriotismo,  no  qui- 
so quitar  el  mérito  á  tan  generosa  renuncia  y  noble  desprendi- 
miento, pero  mandó  que  continuase  desempeñando  el  Minis- 
terio. 

La  batalla  de  Ocaña  y  las  ulteriores  desgracias  de  nuestros  ejér- 
citos ,  disolvieron  la  Junta  Central ,  que  fugitiva  y  perseguida ,  ca- 
lumniados y  presos  algunos  de  sus  individuos ,  se  trasladó  á  la 
Isla  de  León,  en  cuyo  punto,  conociendo  no  era  sufíciente  para 
salvar  la  casi  perdida  Monarquía ,  acordó  la  creación  de  una  Re- 
gencia, compuesta  de  cinco  respetables  y  dignísimas  personas  *. 


i  Por  la  provisión  del  Consejo  en  que  se  manda  guardar  y  cumplir  el  Real  decreto 
de  29  de  enero  de  1810,  cslableciendo  un  Consejo  de  Reg^encia  de  España  é  Indias, 
impresa  en  la  Isla  de  León  el  expresado  dia ,  en  la  imprenta  de  la  Marina ,  aparece  que 
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Una  de  ellas  fué  el  ministro  de  Marina  D.  Antonio  de  Escaño, 
quien  al  frente  de  la  Nación ,  que  yacia  en  un  estado  moribundo, 
tomó  parte  en  el  poder,  que  á  juicio  de  muchos  se  entregó  á  la 
Regencia,  para  que  en  sus  manos  terminara  su  existencia.  «En 
»efecto,  dice  el  mismo  Escaño  en  un  párrafo  de  sus  apuntes,  aun 
«después  de  pasada  y  remota,  estremece  todavia  y  asusta  la  sí- 
)»tuacion  de  España,  cuando  nos  encargamos  de  su  salvación.  Al 
«momento  de  instalarnos  nos  vimos  al  borde  del  precipicio ,  sin 
«recursos  de  ninguna  especie,  y  en  vísperas  de  tener  que  rendirnos 
«al  duro  yugo  del  vencedor;  ya  no  teniamos  ejércitos,  porque  ha- 
«bian  sido  destruidos ;  careciamos  de  medios  por  haberse  agotado 
«en  la  desgraciada  campaña  del  año  anterior ;  no  esperábamos  au- 
«xilios,  porque  reducidos  tan  solo  á  ciertos  puntos  aislados,  ni  se 
«podian  socorrer  mutuamente ,  ni  inspiraban  confíanzapara  atraer 
«recursos  extrangeros;  la  voz  traidora  de  que  España  estaba  del 
«todo  subyugada ,  corría  velozmente  por  toda  la  Península,  y  casi 
«no  podiamos  esperar  por  el  pronto ,  aun  de  las  naciones  mas  ami- 
«gas ,  sino  una  estéril  compasión ;  y  esta  melancólica  voz ,  propa- 
»gada  en  los  dominios  de  América,  iba  á  privarnos,  al  menos  por 
«mucho  tiempo ,  de  sus  auxilios ,  y  á  fomentar  en  su  seno  el  gér* 
«men  de  la  independencia.  Sabíamos  que  aun  los  corazones  ver* 
«daderamente  españoles,  que  conservaban  el  mas  puro  patriotis- 


reunída  la  Junta  Suprema  Central  Gul)ernativa  del  Reino  en  la  Real  Isla  de  Leoa  el 
día  29  de  enero  de  1810,  en  virtud  de  lo  acordado  en  el  Real  decreto  de  13  del  mUmo, 
con  asistencia  de  los  señores:  Arzobispo  de  Laodicea,  presidente;  Al tamira,  vice- 
presidente ;  y  vocales  ,  Valdés ,  Castañedo ,  Jovellanos ,  Balanza ,  Puebla ,  Calvo, 
Aniatria,  Ovalle,  Garay ,  Caro,  Gimonde,  Boniraz,  Jócano,  Quintanilla ,  Villd, 
Riquelme  ,  Villar ,  Rivero ,  vocal  secretario ,  Ayamans ,  Sabasona  y  García  de  U 
Torre ,  determinó  en  nombre  del  Rey  D.  Fernando  VII,  que  se  estableciese  un  Conee- 
jo  de  Regpencia  compuesto  de  cinco  personas ,  una  de  ellas  por  las  Américas ,  y 
todas  fuer^  de  los  individuos  de  la  Junta ,  y  que  fuesen  el  reverendo  obispo  de  Orea- 
se D.  Pedro  de  Quevedo  y  Quintano ;  el  consejero  de  Estado  ,  secretario  de  Estado  y 
del  despacho  D.  Francisco  de  Saavedra ;  el  capitán  general  de  los  reales  ejérci- 
tos D.  Francisco  Javier  Castaños ;  el  consejero  de  Estado  ,  y  secretario  del  despa- 
cho de  Marina  D.  Antonio  de  Escaño,  y  el  ministro  del  Consejo  de  España  é  Indias 
D.  Esteban  Fernandez  de  León  por  consideración  á  las  Américas  ;  ordenando  ademas, 
que  este  Consejo  de  Regencia  se  instalase  el  dia  2  de  febrero  inmediato ,  lo  que  se 
verificó  el  31  de  enero. 
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»mo  bajo  el  acero  de  Napoleón ,  nos  consideraban  como  un  des- 
i>mantelado  bajel ,  que  entregado  á  si  mismo,  iba  á  estrellarse en- 
»lre  los  escollos  de  la  anarquía  y  de  la  esclavitud.  Por  una  ra- 
»ra  casualidad,  los  restos  de  nuestros  ejércitos  no  tenian  gefes 
»que  los  reuniesen;  la  misma  Isla  de  León,  donde  nos  hallábamos, 
Atabla  de  nuestro  naufragio ,  estaba  á  punto  de  caer  en  manos 
i>del  enemigo.  Cádiz,  emporio  de  nuestro  comercio,  y  último  ba- 
»Iuarte  de  nuestra  esperanza ,  debia  tener  igual  suerte  si  el  ejér- 
»cito  del  duque  de  Alburquerque,  pasando  conóo  invisible  por  me- 
)>dio  de  las  divisiones  francesas,  no  se  hubiera  anticipado  solo  al- 
agunas horas.  Este  y  no  otro  era  en  resumen  el  aspecto  de  la  na- 
»cion  cuando  tomamos  las  riendas  del  Gobierno,  y  callemos  por 
Dina  til  el  estado  de  nuestra  posición  particular ,  pues  elevados 
«>á  tal  dignidad  careciamos  hasta  de  habitación  donde  alojarnos. 
«Reunidos  los  tres  que  primero  nos  juntamos,  el  31  de  enero  de 
x»l810,  nos  dedicamos  con  preferencia  á  fortificar  aquel  punto, 
«ocupándonos  solamente  de  la  guerra.» 

No  nos  creemos  llamados  á  referir  todo  lo  que  hizo  la  Regen- 
cia ;  Escaño  en  unión  con  sus  dignos  compañeros ,  no  solo  contri- 
buyó á  salvar  la  Nación ,  sino  que  consiguió  la  gloria  de  reunir 
las  deseadas  Cortes,  con  lo  que  se  aseguró  nuestra  independencia, 
y  la  vacilante  corona  del  Rey  Fernando  VII.  Aun  no  ha  presen- 
tado la  historia  todos  los  actos  de  aquellos  gobernadores;  dia 
llegará  en  que  haga  conocer  cómo  se  proporcionaron  armas;  có- 
roo'se  concibió  y  observó  un  acertado  sistema  de  operaciones  mi- 
litares; se  hizo  reconocer  de  nacionales  y  extrangeros,  y  obede- 
cer en  mucha  parte  de  América ;  supo  formar  de  cincuenta  mil 
hombres  dispersos,  desnudos  y  sin  entusiasmo,  ocho  ejércitos 
dignos  de  este  nombre,  en  que  militaron  ciento  setenta  mil  solda- 
dos aguerridos;  creó  el  estado  mayor,  cuerpo  desconocido  entre 
nosotros ;  revivió  el  muro  flotante  de  la  fuei*za  sutil ;  arregló  en 
lo  posible  la  agotada  hacienda  del  Estado;  fomentó  el  espíritu  pú- 
blico, y  armó  á  los  que  se  presentaron  á  tomar  parte  activa  en 
la  contienda.  De  este  modo  obraron  Escaño  y  sus  compañeros;  pe- 
ro dedicado  nuestro  general  á  la  Marina ,  supo  conservar  la  que 
era  posible.  Otro  encargo  especial  se  le  confió,  que  si  bien  no 
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produjo  mas  resultado  que  la  desastrada  muerte  de  su  autor,  es 
digno  de  recuerdo.  El  marqués  de  Ayerve  concibió  el  proyecto  de 
sacar  del  cautiverio  al  iMonarca  español;  se  presentó  á  la  Regencia, 
expuso  su  plan,  pidió  los  medios  que  no  estaban  á  su  alcance  para 
realizarlo,  y  delegada  en  Escaño  la  facultad  de  proporcionar  los 
auxilios  necesarios,  acordó  al  marqués  con  el  mayor  sigilo,  lo  que 
creyó  conveniente,  y  siguió  con  él  la  necesaria  correspondencia; 
pero  de  repente  cesó  esta,  y  no  volvió  á  saberse  de  Ayerve  hasta 
pasados  algunos  años  (V.  Apéndice  n/  18).  También  se  confió  á 
nuestro  Regente  otro  negocio  promovido  por  quien  se  suponia  en- 
viado por  el  mismo  Rey  Fernando;  pero  no  debemos  detenernos 
en  hablar  de  lo  que  fué  solamente  una  intriga  miserable. 

La  razón  principal  que  decidió  á  la  Regencia  á  encargarse  del 
mando  en  época  tan  crítica,  fué  la  esperanza  de  reunir  las  Cor- 
tes, anheladas  por  todos  los  buenos  españoles,  y  que  siendo  el 
último  y  seguro  refugio  para  España,  eran  el  puerto  de  salvación 
á  donde  Escaño  y  sus  compañeros  dirigieron  la  desmantelada  na- 
ve, desde  que  se  encargaron  del  mando  supremo.  No  pudo  verifi- 
carse la  reunión  en  los  primeros  dias  de  la  Regencia  ,  por  la  ocu- 
pación enemiga  de  la  Andalucia ,  el  sitio  de  la  Isla  Gaditana ,  y 
la  incertidumbre  en  que  se  hallaban  las  demás  provincias  de  su 
propia  seguridad  y  de  la  del  Gobierno.  No  obstante  se  convocó 
sin  demora  á  los  diputados  de  las  Américas,  y  en  18  de  junio  se 
señaló  el  siguiente  agosto  para  la  reunión  definitiva.  Venciendo 
la  dificultad  presentada  por  varios  personages,  de  si  la  represen- 
tación habia  de  ser  por  Estamentos ,  ó  por  una  sola  y  general 
elección;  y  laque  promovieron  los  americanos,  que  hubo  de  ha- 
cerse extensiva  á  los  europeos ,  para  que  se  nombrasen  suplentes 
por  las  provincias  que   ocupaba  el  enemigo,  y  por  las  de  los 
puntos  de  Ultramar,  cuyos  diputados  no  habian  podido  llegar,  la 
Regencia  consiguió  abrir  las  Cortes  el  21  de  setiembre  de  1810, 
y  tomando  el  juramento  que  se  creyó  necesario,  lo  prestó  recono- 
ciendo su  soberanía.  Si  el  nombre  de  dignísimos  españoles  se  con- 
serva permanente  en  el  salón  donde  celebra  sus  sesiones  el  Con- 
greso, no  creemos  ágenos  del  mismo  honor,  á  los  que  sin  lacha 
posterior,  arrostrando  dificultades  y  superando  imposibles »  sitia- 
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dos  por  una  fuerza  imponente,  y  sin  mas  auxilios  que  los  de  la 
generosa  nación  inglesa^  hicieron  lo  que  sin  duda  oíros  hubieran 
ejecutado  también ,  pero  ellos  fueron  los  escogidos  para  cumplir 
el  voto  y  deseo  de  la  Nación.  Al  retirarse  la  Regencia  dejando  ins- 
taladas las  Cortes,  nresenló  su  dimisión,  fundada  en  haber  termi- 
nado  sus  faciíltades,  según  el  cargo  que  recibió  áe  la  Junta  Cen- 
tral, y  juramento  que  prestaron  sus  individuos  (V.  Apéndi- 
ce, n/  19).  La  pusieron  sobre  lamosa  del  presidente,  y  con  fe- 
cha de  I.""  de  octubre  firmaron  los  Regentes  una  exposición  di- 
rigida á  las  Cortes,  en  la  que  daban  cuenta  de  lo  ejecutado  en 
su  administración  desde  el  dia  que  empezaron  á  gobernar  (Véase 
Apéndice  n/  20).  Si  este  documento  histórico  hubiera  tenido  pu- 
blicidad, la  detracción  y  la  envidia,  condenadas  al  silencio,  no  hu- 
bieran asestado  sus  envenenados  tiros,  contra  el  acrisolado  patrio- 
tismo de  los  beneméritos  Regentes. 

No  nos  detendremos  mucho  en  hablar  de  los  servicios  que 
prestó  la  Regencia  después  de  constituidas  las  Corles.  Escaño, 
Saavedra,  Castaños  y  Lardizabal,  sin  nombrar  al  obispo  que  se 
había  retirado  por  causas  bien  públicas ,  dispusieron  y  acelera- 
ron la  partida  del  duque  de  Orleans;  detuvieron  la  del  prelado 
su  compañero;  formaron  nuevos  ejércitos;  fomentaron  las  guer- 
rillas; terminaron  la  fortificación  de  la  Isla  de  León,  y  el  ar- 
mamento de  la  fuerza  sutil ;  continuaron  las  negociaciones  di- 
plomáticas con  los  gabinetes  europeos  y  aun  con  los  bajas  afri. 
canos;  distribuyeron  justa  é  imparcialmente  los  millones  que  ha- 
bia  traido  el  navio  San  Pedro  de  Alcántara ,  que  por  una  rara 
casualidad,  fondeó  en  Cádiz  el  mismo  dia  24  de  setiembre;  é  hi- 
cieron grandes  acopios  para  la  población  que  se  habia  reunido 
en  Cádiz.  Corramos  un  velo  sobre  las  intrigas  y  manejos  de  los 
que  deseaban  apresurar  el  cambio  de  la  Regencia ,  cambio  que 
habia  llegado  á  ser  necesario  por  la  conducta  de  alguno  de  los 
Regentes,  y  que  obligó  á  estos  á  presentar  hasta  cuatro  dimi- 
siones (V.  Apéndice  n.""  21),  hasta  que  por  último  en  28  de  oc* 
tubre  decretaron  las  Cortes  el  nombramiento  de  una  nueva  Re- 
gencia (V.  Apéndice  n."*  22).  Semejante  concesión  se  recibió  por 
los  que  cesaban  en  el  mando,  como  una  señalada  merced ,  y  Esca- 
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flo  se  retiró  á  su  habitación  particular ,  con  el  placer  que  acompa- 
ña siempre  al  que  sin  ambición,  ha  terminado  lealmente  cualquiera 
servicio.  Pocos  dias  después  recibió  este  un  oficio  del  Ministro  de 
Estado ,  en  el  que  se  copiaba  la  nota  con  que  el  ministro  de  In- 
glaterra daba  un  público  testimonio  del  esmero  con  que  habia 
conservado  las  mejores  relaciones  entre  España  é  Inglaterra  du- 
rante su  gobierno  (V.  Apéndice  n.*"  25).  Ya  no  parecia  necesario 
ocuparse  mas  de  la  Regencia  exonerada,  pero  causas  que  no  al- 
canzamos, movieron  á  las  Corles  á  mandar  que  los  individuos  de 
aquel  Consejo,  presentasen  en  el  término  de  dos  meses,  cuenta  de 
su  administración  y  conducta  (V.  Apéndice  n.""  24).  Esta  dispo- 
sición se  comunicó  á  Escaño  un  me^  después  de  entregado  el 
mando,  y  aunque  parecia  algo  difícil  de  cumplir,  no  teniendo  en 
su  poder  los  documentos  en  que  habia  de  fundarse  la  cuenta  que 
se  pedia ,  se  reunieron  los  señores  Castaños ,  Saavedra ,  Escaño  y 
Lardizabal ,  y  formaron  lo  que  juzgaban  debia  ser,  un  Diario  ra* 
zonado  de  todos  sus  actos,  no  solo  del  tiempo  que  ejercieron  el 
poder  ejecutivo,  sino  del  anterior  en  que  gobernaron  en  reempla- 
zo de  la  Junta  Central.  El  ilustrado  Saavedra  redactó  el  Diario, 
que  formaba  un  tomo  en  folio  de  585  páginas,  con  el  sencillo  ti- 
tulo de  Diario  de  las  operaciones  de  la  Regencia  desde  29  de  ene- 
ro  hasta  28  de  octubre  de  1810,  y  se  presentó  á  las  Corles  á  los 
veinte  dias  de  comunicado  su  mandato,  habiéndose  creido  con* 
veniente  ponerle  la  fecha  del  dia  en  que  la  Regencia  terminó  sus 
funciones  (V.  Apéndice  n.""  25).  Tampoco  se  hizo  público  este 
monumento  del  celo  y  honradez  de  aquellos  gobernantes,  y  solo 
tenemos  noticia  se  hayan  impreso ,  los  extractos  que  insertó  en 
los  apéndices  del  tomo  III  de  su  Historia  de  la  lievolucian  de 
España  el  Conde  de  Toreno. 

Pero  no  bastó  la  presentación  del  Diario  de  las  operaciones  de 
la  Regencia  para  impedir  apareciesen  los  ex-Regentes  en  comple- 
ta desgracia  con  las  Cortes.  Estas,  por  motivos  que  nos  son  des- 
conocidos, mandaron  que  las  cuatro  personas  que  firmaron  el  Dia- 
rio, fuesen  confinadas  á  los  puntos  que  designase  el  poder  ejecu- 
tivo ,  lejos  de  la  Isla  de  León  y  de  Cádiz.  Asi  se  comunicó  á 
D.  Antonio  de  Escaño,  previniéndole  pasase  al  reino  de  Murcia 
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(V.  Apéndice  n.**  26) ;  y  en  el  aclo  manifestó  hallarse  pronto  á 
cumplir  lo  que  se  le  ordenaba ,  para  lo  cual  aprovecharia  la  sali- 
da de  la  primera  embarcación  que  se  dirigiese  á  Alicante ;  mas 
que  deseaba  anles  de  su  partida  se  le  extendiera  un  documento 
que  le  tranquilizase  y  sirviera  de  escudo  á  los  tiros  que  la  male- 
dicencia ó  la  envidia  pudiera  asestar  á  su  honor  y  sus  principios. 
A  esta  justa  petición  no  sabemos  se  diera  respuesta,  y  tal  vez  se 
consideró  suficiente  la  declaración  que  hicieron  las  Cortes  con 
motivo  de  la  representación  que,  por  igual  causa,  les  dirigió  el  ge- 
neral Castaños,  la  que  también  se  comunicó  á  sus  compañeros 
(V.  Apéndice  n/  27).  Por  grande  que  sea  nuestro  respeto  á  las 
dignísimas  Cortes  extraordinarias,  no  encontramos  libre  de  censu- 
ra su  disposición  de  alejar  á  los  ex-Regentes,  á  los  mismos  que 
habian  tenido  la  gloria  de  reunirías,  y  contra  los  que  no  apare- 
cía la  menor  sospecha  de  culpa  en  el  tiempo  que  ejercieron  el 
poder.  Es  verdad  que  siendo  también  extraordinarias  las  circuns- 
tancias ,  no  era  extraño  lo  fuesen  algunas  disposiciones  de  aquel 
tiempo. 

Los  ex-Regentes  trataron  de  obedecer  sin  réplica  la  orden  del 
poder  soberano ,  m^s  como  en  aquellos  días  no  era  fácil  propor- 
cionarse medios  de  transporte ,  solo  pudo  verificarlo  sin  demo- 
ra D.  Francisco  de  Saavédra,  que  resolvió  pasar  á  Ceuta.  Pos- 
teriormente ,  en  enero  de  1811 ,  se  confirió  al  general  Castaños 
el  mando  del  quinto  ejército ,  y  antes  de  partir  convino  con  sus 
dos  compañeros  Escaño  y  Lardizabal ,  en  que  debían  acudir  á  las 
Cortes  para  saber  si  se  había  examinado  el  Diario  de  operaciones 
de  la  Regencia  de  que  fueron  miembros ,  pues  podrían  ofrecerse 
algunas  dudas,  y  ser  necesarias  ciertas  explicaciones,  que  estando 
reunidos  podrían  dar  fácilmente ,  conferenciando  y  ayudándose  re- 
ciprocamente para  recordar  con  exactitud  los  detalles,  lo  cual 
sería  moralmente  imposible  en  llegando*  á  estar  todos  separados 
(V.  Apéndice  n.  28).  No  sabemos  sí  las  Corles  dieron  respuesta 
á  esta  manifestación;  y  Escaño,  consagrado  exclusivamente  á  sus 
libros  y  á  sus  instrumentos ,  sobrellevaba  conforme  la  suerte  que 
le  había  tocado.  Se  disponía  á  marchar  en  cumplimiento  del  man- 
dato de  las  Cortes;  pero  no  habiendo  buque  que  se  preparara 
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para  el  punió  de  su  nueva  residencia ,  lo  hizo  saber  á  la  Regen- 
cia ,  la  que  le  contestó  que  podia  esperar  tranquilo  por  un  tiem- 
po índefínido ,  á  que  se  le  proporcionase  lo  necesario  para  su  via- 
je. Muy  distante  se  estaba  entonces  de  esperar,  que  aun  debia  Don 
Antonio  de  Escaño  prestar  un  señalado  servicio  á  su  patria ,  salvan- 
do á  las  mismas' Corles  que  le  alejaban  de  su  lado,  y  librando  al 
pais  de  una  espantosa  anarquía. 

Los  interesados  en  la  continuación  de  los  abusos  que  trataban 
de  corregir  las  Cortes,  no  cesaban  de  conspirar  mas  ó  menos 
abiertamente ;  y  se  propusieron  al  fín  publicar  un  manifiesto  quo 
procurase  probar  la  ilegitimidad  de  los  actos  del  Congreso.  Nece- 
sitaban el  nombre  de  una  persona  caracterizada ,  que  se  prestase 
á  firmar  semejante  publicación ,  y  tuvieron  la  suerte  de  encon- 
trarla en  uno  de  los  'mismos  ex-Regenles.  Con  brillante  estilo  y 
con  poca  exactitud  en  los  hechos ,  se  presentó  al  público  un  Ma- 
nifiesto, que  sostenia  la  ilegitimidad  de  las  Corles,  abogando  por 
la  que  llamaba  soberanía  inviolable  de  la  Regencia ,  quejándose  vi- 
vamente de  la  expulsión  de  los  ex-Regentes.  Un  ataque  tan  fuerte 
é  imprevisto  consternó  á  las  Cortes ,  y  aunque  hicieron  el  uso  de- 
bido de  su  autoridad ,  no  creyeron  les  correspondía  desmentir  los 
supuestos  datos ,  sin  pensar  detenidamente  el  mejor  modo  de  ve- 
rificarlo. Continuemos  copiando  el  párrafo  de  una  carta  en  que 
Escaño  confiaba  á  la  amistad  los  móviles  de  su  proceder  en  esta 
ocasión :  «Todo  mi  consuelo  y  esperanza ,  decia ,  son  las  Cortes, 
»de  quienes  he  sufrido  tanto  desden ;  sigo  su  marcha  complacido, 
)»y  mi  continua  ocupación  es  admirarlas,  y  proseguir  mí  plan  de 
^reforma  para  la  marina ,  que  llevo  muy  adelantado  ^  Ya  que  no 
)>me  es  dado  asistir  á  las  sesiones  del  Congreso ,  puedo  asegurar 
)»que  el  plato  mas  sabroso  de  mi  mesa,  es  el  escuchar  la  relación 
»de  los  patrióticos  debales,  que  me  hace  con  la  mayor  exactitud 

»mí  querido Antes  de  ayer  me  trajo  el  manifiesto  de... 

» ,  y  hallándome  en  el  caso  de  saber  como  el  primero,  don- 


i  Esta  obra  la  publicó  en  i820  D.  Manuel  del  Castillo  y  Castro,  teniente  de  navio  y 
ayudante  del  general  Escaño,  cuando  ora  individuo  del  Almirantazg^o  ,  con  el  titulo  át 
ideas  sobre  un  plan  de  reforma  para  la  marina  militar  de  España, 
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»áe  y  cómo  reside  la  soberanía  de  la  nación »  y  todas  las  causas  y 
>»orígen  de  los  poderes  públicos»  no  pude  quedar. imbuido  ni  alu- 
j»cínado  con  tan  brillantes  como  escandalosos  sofismas ;  y  persua- 
»dido  como  todos  de  la  necesidad  de  las  Cortes ,  sabia  mejor  que 
^muchos,  los  pasos  con  que  se  fueron  preparando.  Supe  de  los  pri- 
Dmeros  el  recurso  que  interpuso  á  ellas  el  desgraciado  Fernando; 
»tuve  conocimiento  del  cómo  recurria  á  las  Cortes  la  Junta  de  Go- 
»bierno  que  quedó  en  Madrid  con  el  Infante  D.  Antonio  á  la  ca- 
»beza,  la  cual  puso  en  mis  manos  la  facultad  de  convocarlas  se- 
»gun  lo  exigiesen  las  circunstancias.  Como  ministro  coadyuvé  á 
»que  este  ansia  general  tuviese  efecto ;  y  este  deseo  tan  vehe- 
»mente,  me  consta  que.nunca  lo  perdió  de  vista  la  Junta  Central. 
»Gomo  Regenté  j[uré  reunirías,  como  se  consiguió,  teniendo  muy 
«presente  que  para  ello  fué  creada  la  Regencia ,  y  asi  fué  el  blan- 
deo continuo  de  sus  atenciones.  Allanados  los  obstáculos,  acorta- 
»dos  los  términos,  sancionados  los  preliminares,  se  reunieron  las 
«Cortes ;  y  al  reconocer  su  soberanía ,  me  congratulé  de  verlas 
»en  su  ejercicio.  Con  tales  antecedentes,  ¿cómo  podria  leer  tran- 
«quilo  la  acusación  de  ilegitimidad?  Se  desatendieron  en  verdad 
«ciertas  fórmulas,  pero  ninguna  esencial ,  pues  eran  imposibles  en 
«aquel  apuro;  mas  esto  nunca  pudo  empecer  su  legitimidad.  ¿No 
«representaron  con  gloria  la  patria  mas  de  mil  españoles  reunidos 
«en  Covadonga,  sin  ningún  rastro  de  la  organización  anterior?  ¿y 
«no  la  representarian  doscientos  mil  unidos  en  forma  en  Cádiz, 
«cuando'al  propio  tiempo  conservaban  la  independencia  nacional? 
«¿Dejarla  de  ser  Rey  legítimo  de  España  Fernando  VII  porque 
«solo  se  recopociese  su  autoridad  en  la  invencible  Isla  Gaditana? 
«¿Dejaría  España  de  estar  obligada  á  obedecer  sus  mandatos  lue- 
«go  que  sacudiese  el  yugo  opresor,   porque  estuvo  subyugada 
«cuando  se  expidieron?  Pues  este,  este  es,  amigo  mío,  el  idén* 
«tico  caso  en  que  se  vela  Nación.  España  libre  y  segura,  due- 
»Aa  de  sus  acciones,  solo  residía  en  Cádiz;  solo  allí  pudo  convo- 
car Cortes,  y  allí  las  convocó  la  autoridad  soberana,  que  suplió 
mtos  que  no  tocaban ,  si  se  puede  expresar  asi ,  al  dogma ;  ritos 
«tndeíinídos,  que  en  otras  ocasiones,  y  con  harta  menor  necesidad, 
habían  alterado  de  mil  modos.  Sería  el  colmo  de  la  demencia  é 
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inhumanidad,  seria  un  crimen  atroz,  que  se  dejase  estrellar ,  su- 
•mergir  y  perecer  una  nave,  porque  los  tímidos  pasageros  no  se 
«atreviesen,  en  ausencia  délos  timoneles,  á  arrimarse  al  timón.  La 
»salud  del  pueblo  es  la  suprema  y  perentoria  ley  de  un  Estado; 
»la  imperiosa  necesidad  no  conoce  leyes  hechas  por  los  hombres, 
Dcuando  se  trata  de  salvar  de  la  infame  esclavitud  á  los  mismos  ú 
»otros  hombres.  El  pueblo  español  no  tenia  ya  otra  salvación  sino 
»las  Cortes ,  y  las  Cortes  no  fué  dable  unirlas  sino  del  modo  que 
»lo  hizo  la  Regencia,  pues  retardándolo,  tal  vez  hubieran  sido 
«inútiles,  por  no  tener  pueblo  que  salvar.  Luego  las  Cortes  á 
»pesar  de  sus  contrarios ,  son  las  mas  legitimas  que  jamás  se  ce- 
»lebraron  en  España,  porque  son  las  mas  legitimas  posibles.  Todo 
«esto  lo  verá  Y.  y  los  hombres  pensadores ;  mas  como  lo  urgen- 
«te  era  rectificar  los  hechos  para  prevenir  ó  calmar  una  buscada 
«inquietud  ó  traidor  tumulto ,  no  he  vacilado  un  momento  en  ex- 
«tender  la  exposición ,  de  que  acompaño  un  ejemplar ,  pues  las 
«Cortes  han  dispuesto  que  se  imprima  al  momento,  y  que  se  re- 
«parta  gratis  (V.  Apéndice  n.""  29),  Creo  con  este  paso  haber  vin- 
«dicado  los  fueros  de  la  sacrosanta  verdad,  conjurando  una  tor- 
«menia  espantosa,  que  me  lisongeo  se  aleje  de  nuestro  suelo,  y 
«deje  conservarla  corona  á  nuestro  Rey,  manteniendo  en  España 
«el  único  sistema  que  la  conviene,  que  es  la  Monarquía. « 

Esta  fué  la  última  proeza  de  tan  ilustre  ciudadano,  que  en  sa 
retiro  y  sin  tener  ya  que  pensar  en  salir  de  Cádiz,  por  el  tácito 
permiso  que  se  le  concedió,  continuaba  sii  instrucción,  entrete- 
niéndose en  apuntar  los  sucesos  principales  en  que  habia  tomado 
parte.  De  este  modo  continuó  hasta  mediados  de  1314,  que  co* 
nociendo  iban  notablemente  en  decacencia  sus  facultades  físicas, 
otorgó  su  última  disposición,  legando  á  sus  herederos  una  hoja 
de  servicios,  exenta  bastado  la  menor  tacha  (V.  Apéndice  n.*  30), 
y  lo  poco  que  poseia.  La  rica  colección  de  instrumentos  náuticos 
que  siempre  le  habia  acompañado ,  la  repartió  entre  sus  buenos 
amigos,  de  modo  que  pasando  á  manos  hábiles,  no  muriesen  con 
él  •  como  sucede  frecuentemente.  No  era  fácil  presumir  que  tan 
inmediato  estuviese  el  (in  de  la  carrera  de  nuestro  respetable  ge- 
neral ,  mas  el  cielo  asi  lo  tenia  dispuesto ;  y  el  dia  11  de  julio  del 
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mismo  año  de  1814,  empleada  la  mañana  en  su  acoslmnbrada 
lectura ,  dio  en  seguida  un  corlo  paseo  por  las  calles  de  Cádiz, 
acercándose  según  tenia  de  costumbre  á  observar  el  movimiento 
del  puerto,  y  regresó  á  su  casa  poco  después  de  las  dos  de  la 
tarde.  Pidió  la  comida,  y  ya  sentado  á  la  mesa,  le  atacó  un  acci- 
dente apoplético  que  lo  dejó  mortal.  El  criado  lo  encontró  caido 
con  la  silla  en  que  estaba  sentado ,  y  al  dar  el  primer  grito  se  pre- 
sentó el  ya  jubilado  protomédico  de  la  Armada  \  hábil  profesor, 
que  muchos  dias  acompañaba  en  la  mesa  al  que  iiabia  sido  su  ge- 
fe,  y  exclamando,  qué  desgracia!  cayó  con  otro  accidente,  sin  po- 
der  dictar  ningún  socorro. 

D.  Antonio  de  Escaño  habia  muerto  en  el  acto ,  y  por  consi- 
guiente fueron  inútiles  todos  los  remedios  que  se  le  prodigaron.  El 
dia  13  de  julio,  acompañado  el  cadáver  del  clero  y  comunidades 
religiosas,  llevado  el  féretro  por  seis  granaderos  de  Marina ,  y  las 
cintas  por  caballeros  de  la  orden  de  Santiago ,  rodeado  de  veinti- 
cinco marineros,  y  otro  número  igual  de  la  brigada  de  artillería, 
todos  con  faroles  de  á  bordo,  y  detrás  el  gobernador  de  Cádiz, 
generales  y  oficiales  de  todas  armas,  cubriendo  la  comitiva  el  pi- 
quete de  la  guardia  de  honor,  se  le  condujo  al  Campo  Santo, 
donde  quedaron  sepultados  los  restos  de  tan  insigne  varón.  En  la 
losa  del  nicho  se  esculpieron  sus  armas  *,  y  el  epitafio  '  que  dictó 

1  No  hemos  podido  saber  el  nombre  de  este  profesor  de  ia  Armada,  que  falleció 
pocos  dias  después  que  Escaño.  Se  nos  ha  asegurado  que  buscándose  después  un  fa- 
cullaüvo  para  asistir  al  general,  el  primero  que  se  encontró  en  la  plaza  de  San  Anto- 
nio fué  D.  José  Rivero,  quien  aseguró  al  momento  que  era  un  accidente  mortal. 

2  Un  águila  mitad  de  oro  en  campo  azul ,  y  mitad  azul  en  campo  de  oro. 

3  Dice  asi; 

Aguí   YACE 

D.  Antonio  de  Escaño, 
Teniente  General  de  Maaina. 

Fví  Regente  del  Reino. 
Por  su  valor  y  afabilidad, 

CIENCIA  Y  rectitud  ,  Y  POR 

su   PERFECTA    HOMBRÍA  DE    BIEN, 

GRATO  Á  TODOS,    Y  DIGNÍSIMO  MODELO. 

Murió  de  63  años  el  de  i  814. 

r.   i.   p.  a. 

Nota.  El  Sr.  Vargas  cometió  una  equivocación  ,  pues  habiendo  nacido  D.  Antonio 
de  Escaño  el  5  de  noviembre  de  1752,  y  fallecido  el  H  de  julio  de  1814,  tenia  á  su 
muerte  ia  edad  de  sesenta  y  un  años ,  ocho  meses  y  seis  dias. 
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aquel  amigo,  que  le  había  acompañado  en  varias  campañas,  D.  Jo* 
sé  Vargas  Poncc.  Pocos  dias  después  de  la  muerte  de  Escaflo, 
recibieron  sus  albaceas  el  oficio  delDireclor  general  de  la  Arma- 
da, nombrándole  capitán  general  del  Departamento  de  Gartage* 
na  (V.  Apéndice  n.**  31). 

D.  Antonio  de  Escaño  ya  no  exislia ;  le  hemos  seguido  desde 
guardia  marina  hasta  general.  Ministro  y  Algente  del  Reino;  he^ 
mos  hablado  del  marino  como  subalterno  y  como  gefe;  presenta^ 
do  sus  actos  como  comandante  de  navios,  como  mayor  de  las 
escuadras,  como  ministro  de  Marina,  como  gobernador  del  Reina 
y  como  individuo  del  poder  ejecutivo  que  le  confiaron  las  Cortes 
extraordinarias;  y  le  hemos  visto  casi  procesado ,  y  en  realidad 
proscripto;   nos  resta  solamente  hablar  del  hombre,  y  nos  cree- 
mos obligados  á  hacerlo ,  para  que  las  virtudes  de  tan  digno  ciu- 
dadano, acogidas  por  la  historia,  que  nunca  muere,  se  conseryen 
perpetuamente  y  sean  imitadas.  Poco  antes  del  memorable  1808, 
heredó  Escaño  el  vinculo  de  sus  mayores ,  y  con  generosidad  po- 
co común ,  lo  cedió  á  su  inmediato ,  padre  de  una  numerosa  fa- 
milia, manifestándole  necesitaba  atender  á  la  educación  de  sus 
hijos ,  y  que  él  tenia  lo  suficiente  con  el  sueldo  de  su  empleo  y 
con  la  encomienda.  Cuando  empezó  la  guerra  de  la  Independen- 
cia ,  Escaño  se  dirigió  al  Gobierno ,  cediendo  á  su  amada  patria 
la  encomienda  que  recibió  en  premio  de  sus  servicios,  para  que 
sus  productos  se  emplearan  en  los  gastos  indispensables  de  la  guer- 
ra.  Al  hacer  este  donativo,  aun  no  se  habia  reembolsado  de  los 
gastos  que  le  ocasionó  la  toma  de  posesión  de  la  misma  enco- 
mienda ;  y  añadió  la  orden  de  entregar  los  granos  de  dos  cosechas 
que  tenia  sin  vender.  Con  la  asignación  de  Ministro,  socorrió  á 
gran  número  de  oficiales  de  Marina  necesitados  que  se  le  presen- 
taron ,  procedentes  del  ejército :  un  desgraciado  personage ,  cuyo 
nombre  debemos  callar,  recibió  de  Escaño  en  Sevilla  lo  necesa- 
rio para  cubrir  su  desnudez,  y  para  pagar  al  escribano  que  enten- 
dia  en  su  expediente  de  purificación:  desde  dicha  ciudad  socorrió 
con  mil  pesos  á  las  familias  de  Yigo ,  en  cuyo  favor  habia  habla- 
do al  principe  de  la  Paz  años  anteriores,  pues  se  les  adeudaban 
mas  de  cuarenta  mesadas ,  y  por  la  tesorería  no  podia  librárseles 
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ninguna  cantidad:  envió  diez  mil  reales  á  la  Janta  de  Aragón»  pa- 
ra contribuir  al  armamento  de  las  trogas  que  estaba  reuniendo: 
libró  varias  sumas  para  los  hospitales  de  la  Isla  de  León  y  de  Car- 
tagena, y  seis  m'd  reales  para  que  á  varios  aprendices  del  Arse- 
nal se  les  enseñase  algo  de  geometría,  y  pudieran  reemplazar  á  los 
ingenieros.  Siendo  Regente  se  negó  á  tomar  integro  el  sueldo  que 
se  le  había  señalado ,  y  en  lugar  de  los  diez  y  seis  mil  reales  que 
le  correspondian  al  mes ,  solo  cobraba  lo  preciso  para  su  subsis- 
tencia ;  y  aun  de  esto  tomaba  para  hacer  limosnas  á  oficiales  que 
perecian  con  sus  familias :  pocas  horas  después  de  quedar  inuti- 
lizado con  un  casco  del  cañón  de  la  lancha  que  mandaba,  un  dis* 
tinguido  subalterno,  recibió  su  afligida  madre  mil  reales  vellón  de 
parte  de  Escaño,  á  quien  no  conocia.  Luego  que  cesó  en  la  Re- 
gencia se  deshizo  del  coche,  y  el  ganado  que  tenia  lo  envió  de  do- 
nativo al  parque  de  artillería ;  vendió  algunos  muebles  y  redujo 
su  gasto  diario;  entonces  se  le  formaron  sus  ajustes,  y  la  tesore- 
ría general  le   envió  un  certificado,  por  el  cual  resultaba  ser 
acreedor  á  cerca  de  trescientos  mil  reales;  pero  Escaño  lo  de- 
volvió diciendo ,  que  hiciesen  un  nuevo  ajuste  y  con  mas  cuidado, 
porque  según  su  cuenta  solo  se  le  debían  poco  mas  de  cien  mil 
reales,  cuya  cantidad  resultó  ser  la  verdadera:  por  último,  aun- 
que desde  que  dejó  de  ser  Regente  no  cobró  sueldo  hasta  pocos 
días  antes  de  morir ,  que  se  le  dio  un  socorro ,  sabiendo  el  triste 
estado  en  que  se  hallaba  la  viuda  de  un  digno  general  de  Mari- 
na, vendió  parte  de  su  plata  y  la  envió  cuatro  mil  reales.  Otras 
limosnas  repartió  en  Cádiz,  sin  que  fueran  públicas. 

D.  Antonio  de  Escaño  se  encontró  el  día  de  su  muerte  con  el 
mismo  empleo,  los  mismos  honores  y  condecoraciones  que  tenia 
cuando  empezó  la  guerra  contra  el  ejército  invasor;  él.  Ministro 
y  Regente,  nada  pidió  parasii,  y  rehusó  el  vireinato,  que  hubiera 
podido  hacerle  poderoso.  A  pesar  de  este  desinterés,  tuvo  émulos 
V  adversarios  por  su  rigidez :  dando  el  ejemplo,  se  propuso  conte- 
ner en  el  cuerpo  de  la  Armada  el  diluvio  devastador  de  ascensos 
que  inundaba  todas  las  carreras.  Asi  decía  siendo  Ministro  á  los 
que  le  alegaban  los  servicios  prestados  en  mar  y  en  tierra ,  las 
privaciones,  pérdidas  experimentadas  y  otras  circunstancias,  las 
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siguientes  palabras:  aCuando  la  voracidad  de  un  incendio  abrasa 
y>á  una  población ,  todos  deben  acudir  á  extinguirlo  *  y  los  alarifes 
»(fe  profesión  llamados  con  especialidad  para  operar ,  no  creo  de- 
i^venguen  jornal  en  estos  dias  que  trabajan.»  A  pesar  de  razones  tan 
convincentes,  algunos,  desconociendo  los  deberes  que  tenemos  pa- 
ra con  la  patria ,  murmuraron ,  siendo  los  únicos  que  en  medio 
siglo  de  carrera  osaron  alzar  su  voz  contra  Escaño.  Nos  creemos 
dispensados  de  hablar  de  su  valor,  tan  reconocido  y  tan  proba- 
do ;  á  este  acompañaba  siempre  una  serenidad  y  dulzura  de  ca- 
rácter que  jamás  se  vio  alterada ;  con  la  sonrisa  en  los  labios  te- 
nia una  entereza,  que  jamás  pudieron  torcer  ni  el  poder  del  mag- 
nate, ni  las  lágrimas  de  la  belleza,  ni  los  ruegos  de  la  amistad.  Su 
celo  en  el  servicio ,  privándose  hasta  del  necesario  descanso ,  fué 
tan  público,  como  la  modestia,  en  que  tal  vez  se  excedía. 

Luego  que  el  Gobierno  tuvo  noticia  de  la  muerto  de  Escaño, 
oCció  á  su  albacea ,  reclamando  en  virtud  de  lo  prevenido  en  las 
Ordenanzas  navales,. el  manuscrito  original  de  la  Táctica,  y  todos 
los  opúsculos  y  obras  inéditas  que  se  encontrasen  entre  sus  pa- 
peles (V.  Apéndice  n/  52),  En  cumplimiento  de  esta  orden,  que 
no  expresa  ser  dada  por  el  Monarca,  y  que  se  funda  en  un  ar- 
tículo de  la  Ordenanza,  que  ignoramos  pueda  aplicarse  á  todas 
las  obras  propias  de  un  marino  difunto ,  el  albacea  se  creyó  obli- 
gado á  entregar  en  27  de  enero  de  1815,  la  parte  mas  preciosa 
de  la  herencia  de  Escaño  (V.  Apéndice  n.°  53),  que  comprueba 
la  consecuencia  que  tuvo  de  dirigir  todos  sus  estudios  al  bien  de 
la  sociedad,  formando  jóvenes  expertos  en  la  dificultosa  carrera 
naval,  y  dejando  consignado  el  fruto  de  sus  vigilias  parauso  de  to- 
dos sus  compañeros.  Desgraciadamente  es  muy  poco  lo  que  se 
ha  publicado  de  los  escritos  de  nuestro  marino. 

La  relación  de  una  vida  pública  tan  notable,  olvidada  por  unos 
y  desconocida  por  otros,  se  presenta  adornada  simplemente  con 
la  verdad  histórica,  para  constante  recuerdo  del  que  fué  un  com- 
pleto modelo,  y  quedarcMnos  muy  recompensados  si  el  Gobierno 
contribuye  á  perpetuar  la  memoria  del  benemérito  D.  Antonio  de 
Escaño. 
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Uon  Andrés  Fació  y  Rolandí^  presbítero  beneficiado  y  cura  pro- 
pio de  Santa  María  de  Gracia ,  única  parroquial  de  esta  ciudad  do 
Cartagena ,  certifico :  que  en  el  libro  42  de  bautismos  de  la  misma, 
al  folio  72  vuelto ,  se  halla  la  partida  siguiente : 

En  Cartagena  á  seis  dias  del  mes  de  noviembre  de  mil  setecien- 
tos cincuenta  y  dos  años;  Yo  D.  Josef  Ferrer,  teniente  de  cura  de  es- 
ta santa  iglesia ,  bauticé  y  crismé  solemnemente  á  Antonio  Leonardo 
Fulgencio ,  que  nació  el  dia  cinco  de  dicho  mes ;  hijo  legítimo  de 
D.  Martin  de  Escaño ,  capitán  de  infantería  del  batallón  que  fué  de  las 
Galeras ,  natural  del  reino  de  Córdoba ,  y  de  doña  María  Crístina  Jo- 
sefa Garcia  Garro  de  Cáceres ,  natural  de  esta  ciudad ,  y  nieto  por 
línea  paterna  de  el  capitán  D.  Martin  Alonso  de  Escaño  Cabeza  de 
Baca ,  natural  de  la  ciudad  de  Lucena ,  y  de  doña  Antonia  Bernarda 
Arísmendi,  natural  de  el  Puerto  de  Santa  María;  y  por  la  materna, 
de  el  capitán  D.   Josef  Garcia  Garro  de  Cáceres,  regidor  que  fué 
de  esta  ciudad,  y  de  doña  Teodora  Fernandez  de  Santo  Domingo, 
vecinos  y  naturales  de  ella.  Fueron  padrinos  Fr.- Juan  de  San  Miguel, 
carmelita  lego  descalzo,  y  doña  Mariana  de  Escaño,  á  quienes  advertí 
la  obligación  de  la  doctrina  cristiana ;  siendo  testigos  D.  Pedro  Gar- 
cia Garro,  su  tio,  y  D.  Josef  de  Escaño,  su  hermano. = Josef  Fer- 
rer. =Corresponde  con  su  oríginal  á  queme  remito,  y  para  que  cons- 
te ,  libro  la  presente  que  firmo  en  Cartagena  á  vemte  y  cuatro  de 
enero  del  año  del  sello. = (Firmado)  Andrés  Fació  Rolandi.  Escrito  en 
papel  del  sello  4."",  año  de  1851. 
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Vjapitanía  general  de  Maríaa  del  departamento  de  Cádiz. =Dod 
Rafael  Garrido ,  caballero  de  la  real  y  militar  orden  de  San  Herme- 
negildo 9  capitán  de  navio  de  la  armada  nacional  y  primer  ayudante 
secretario  de  la  capitanía  general  del  departamento  de  Cádiz.  =:Certi- 
fico :  Que  en  el  segundo  libro  maestro  de  la  Compañía  de  Guardias 
Marinas  que  se  custodia  en  el  archivo  de  esta  secretaría ,  su  valida- 
ción desde  tres  de  octubre  de  mil  setecientos  cincuenta  y  uno  hasta 
mil  setecientos  setenta  y  seis,  al  folio  mil  cuatrocientos  ochenta  y 
cuatro  y  consta  lo  siguiente: 

D.  Antonio  de  Escaño ,  hijo  de  D.  Martin ,  capitán  del  batallón 
de  Galeras,  y  Doña  Maria  Cristina  Garcia  de  Cáceres ,  natural  de  Car- 
tagena de  Levante,  edad  quince  años,  se  le  formó  asiento  en  ocho 
de  julio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete. =HabiIitado  de  oficial  por 
real  orden  de  seis  de  febrero  de  mil  setecientos  setenta. =Se  em- 
barcó en  el  navio  Terrible^  en  diez  y  seis  de  diciembre  de  mil  sete- 
cientos sesenta  y  ocho,  y  pasó  al  departamento  de  Car tagena.= As- 
cendió á  alférez  de  fragata,  en  veinte  y  uno  de  agosto  de  mil  sete- 
cientos setenta. =Es  copia  á  la  letra  del  original  que  existe  en  el  ar- 
chivo de  la  secretaría  de  mi  cargo,  á  que  me  refiero,  y  certifico  co- 
mo primer  ayudante  secretario  que  soy  de  la  capitanía  general  de  es- 
te departamento;  expidiendo  la  presente  en  virtud  de  orden  del  Ex- 
celentísimo señor  capitán  general  del  mismo.=San  Femando,  doce 
de  julio  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  \mo.={FirmadoJ  Rafael  Gar- 
rido.=Visto  Bueno. =Vigo(iet. 

Al  margen  hay  un  sello  en  tinta  negra  con  las  armas  reales  y  la 
leyenda  de  capitanía  general  de  Marina  del  departamento  de.  Cádiz. 
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CoMfiAtE  DEL  Cabo  Espartel.— 1782. 


Vjontinuando  el  sitio  de  Gibraltar^  y  tratándose  de  evitar  la  entran* 
da  de  víveres ,  se  dispuso  la  escuadra  del  teniente  general  D.  Luis 
de  Gírdoba  á  impedir  que  la  inglesa  del  almirante  Howe ,  lograse  in- 
troducir en  aquella  plaza  el  convoy,  que  traia  de  Inglaterra  lo  nece^ 
sano  para  abastecerla  por  un  año  á  lo  menos.  Con  este  objeto  se  for- 
maron divisiones  de  jabeques,  faluchos  y  lanchas ,  y  todo  pronto, 
se  supo  {Algeciras  9 de  octubre  1782)  alas  nueve  de  la  noche,  por  un 
jabeque  que  habia  visto  á  los  enemigos ,  que  su  escuadra  se  hallaba 
sobre  el  Cabo  de  San  Vicente,  ciñendo  un  recio  poniente.  Al  punto  se 
mandó  levar  la  segunda  ancla,  ponerse  á  pique  de  la  otra ,  meter  las 
lanchas ,  hacer  zafarrancho  de  combate ,  y  prepararse  á  formar  la  lí- 
nea que  estaba  dispuesta ,  fondeando  desde  la  Punta  Carnero  hasta 
la  Isla  Verde. 

Dia  10.  Por  la  tarde  con  el  viento  fresco  del  O.  S.  O.  permane- 
ció inmóvil  la  escuadra ,  pero  se  mandó  á  las  tres  divisiones  que  ha- 
bían de  atacar  el  convoy ,  se  apostaran  en  Punta  Camero ,  lo  que 
no  pudieron  verificar  por  lo  que  cargó  el  viento  por  el  S.  O.,  y  esto 
obligó  á  las  fragatas  Carmen  y  Asunción ,  y  balandra  primera  Resolu- 
ción ,  que  cruzaban  sobre  Cabo  Espartel ,  á  venir  de  arribada  á  Alge- 
ciras, sin  noticia  de  los  enemigos.  Por  la  noche  arreció  el  viento,  y 
á  pesar  de  haber  echado  abajo  las  vergas  de  juanete,  arriado  cable^ 
y  dado  segunda  ancla ,  las  fragatas  fondeadas  en  Punta  Camero  y  los 
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navios  que  lo  estaban  frente  de  Algeciras,  empezaron  á  garrar. 
Muchos  de  ellos  antes  de  las  diez  de  la  noche  pedian  auxilio  porque 
les  faltaba  cable ;  otros  tiraban  cañonazos  en  señal  de  ser  grande  so 
apuro ;  y  nosotros  que  nada  veíamos  por  la  cerrazón ,  que  no  podía- 
mos desamparar  el  bloqueo ,  ni.  dar  auxilios  con  lanchas  porque  las 
teniamos  dentro ,  ni  enviar  otros  buques  por  el  mucho  viento  y  grue- 
sa marejada  que  los  expondrían  á  caer  sobre  la  plaza ,  nos  limitamos 
á  disponer  órdenes,  para  cuando  calmase  algún  tanto  el  viento  dar 
todos  los  auxilios  necesaríos.  El  apuro  era  tan  grande,  porque  como 
el  auxilio  debia  ser  de  anclas  y  de  cables ,  se  tenia  presente  que  las 
quintas  se  habían  dado  para  las  flotantes ,  que  muchas  se  perdieron 
á  la  entrada  en  esta  rada,  que  todos  los  navios  tendrían  dos  ó  tres 
en  el  agua  para  sostenerse»  y  que  no  habia  recurso  en  tierra  por  falta 
de  parque. 

Dia  11.  Al  amanecer  vimos  el  navio  San  Miguel  varado  en  la 
playa  de  Gibraltar ,  la  fragata  Perpetua  encallada  en  Puente  Mallor- 
ga;  los  navios  Galicia  ^  Atlante ,  Terrible,  España  y  Triunfante  y  Guer-' 
rero ,  con  las  fragatas  Carmen  y  Lucia ,  fondeados  entre  Puente  Ma- 
llorga  y  Gibraltar ;  el  brulote  Begaña  se  habia  ido  á  pique  de  resul- 
tas de  un  abordaje ;  la  balandra  Natalia  embarrancad^  cerca  del  rio 
Palmones ;  el  navio  San  Dámaso  sin  palo  de  trinquete  ni  bauprés  de 
resultas  de  un  abordaje ,  y  omito  mencionar  las  averias  de  serviolas, 
galerias ,  botalones  y  otras  piezas  de  arboladura.  Los  navios  muy 
atracados  á  tierra  no  padecieron  nada ,  pero  los  que  estaban  mas 
afuera  ó  quedaron  á  media  bahía ,  y  se  acudió  para  traerios  á  fon- 
deadero ,  ó  habian  dado  la  vela  para  asegurarse  entre  Puente  Mallor- 
ga  y  Gibraltar.  En  esta  situación  observamos  un  fuego  vivísimo  de 
bala  roja ,  granadas  y  bombas »  hecho  desde  la  plaza  contra  el  navio 
Triunfante  y  demás  que  estaban  en  su  fondeadero;  el  TriunfatUe 
ochó  la  pólvora  al  agua  y  dio  la  vela ,  sin  poder  mejorar  su  situación, 
y  los  demás  sufrieron  el  fuego  sin  desgracias.  Al  mismo  tiempo  se 
hizo  señal  por  las  torres,  que  la  escuadra  enemiga  de  cinco  navios, 
once  fragatas  y  un  convoy ,  embocaba  el  estrecho.  Inmediatamente 
salieron  las  lanchas  y  los  buques  menores  que  no  tenían  averías,  pa- 
ra situarse  en  sus  apostaderos ,  especialmente  en  el  de  Punta  Came- 
ro. Se  activó  amarrar  los  navios  muy  separados  de  la  costa ;  se  hizo 
zafarrancho ,  y  quedó  la  escuadra  sobre  un  ancla ,  con  la  fortuna  de 
que  el  viento  hubiese  calmado  tan  á  tiempo ,  que  pudieron  asegurar- 
se los  buques ,  excepto  cinco  embarcaciones  mercantes ;  la  escuadra 


y  convoy  enemigo,  queriendo  evitar  los  fuegos  de  las  lanchas  de 
Punta  Carnero ,  fueron  arrastrados  por  las  corrientes ,  y  sin  poder 
fondear  en  Gibraltar,  pasaron  al  E.  del  monte. 

Dia  12*  Las  cinco  embarcaciones  mercantes  que  vencieron  las 
corrientes 9  tres  mas,  y  un  navio  de  guerra ,  entraron  en  el  puerto 
sin  recurso  para  evitarlo  ,  porque  el  buque  que  se  hubiera  destacado 
para  el  efecto ,  iria  á  sotavento ,  y  por  consiguiente  á  poder  de  los 
enemigos.  Para  conseguirlo  era  preciso  salir  todos  ^  mas  el  viento  se 
mantenia  al  S.  E.  y  no  permitia  montar  la  punta  de  Europa.  Solo  el 
navio  San  Pablo  pudo  conseguirlo ,  pero  aparecieron  los  enemigos, 
y  favorecido  de  la  marea  tuvo  que  irse  á  Málaga. 

Dia  13.  Habiendo  llamado  el  viento  mas  al  O.  se  emprendió  la 
salida ,  la  que  se  verificó  desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  las  cuatro 
de  la  tarde  y  con  el  viento  calmoso ,  por  lo  que  juzgué  era  un  arresto 
emprendería  sin  viento  hecho*  El  Terrible f  el  Triunfante  y  otros  navios, 
fueron  bien  baleados  por  la  plaza  de  Gibraltar;  los  enemigos  se  reu- 
nieron y  se  aterraron  sobre  Estepona ;  los  nuestros  no  habiendo  te- 
nido tiempo  de  reunirse ,  como  calmase  el  viento,  quedaron  los  que 
estaban  sobre  la  costa  de  España  en  la  situación  en  que  anochecie- 
ron,  y  los  situados  mas  al  S.  con  los  últimos  que  salieron,  muy  al  E. 
Asi  por  la  mañana  estaba  la  escuadra  tan  dispersa ,  que  ocupaba  un 
espacio  de  mar  del  E.  al  O.  de  seis  leguas.  Los  del  O.  no  veian  á  los 
enemigos,  pero  desde  los  topes  de  los  del  E.  se  podian  descubrir. 
Seguramente  los  enemigos,  todos  reunidos ,  habian  arribado  durante 
la  noche. 

Dia  14  o/  15.  Continuaba  la  cahna ;  á  las  dos  dimos  los  juanetes 
y  el  trinquete  por  haber  entrado  una  ventolina  del  N.  O.  A  las  cuatro 
se  mandaron  formar  los  pelotones,  y  estábamos  al  anochecer  frente 
de  Marbella,  y  los  enemigos  fuera  de  la  vista.  Durante  la  noche  no 
ocurrió  novedad.  A  las  seis  de  la  mañana  se  llamó  la  ventolina  al 
S.  E.  y  después  al  E.,  por  donde  refrescó;  ceñimos  por  babor  la 
vuelta  del  S.  y  se  formaron  los  pelotones. 

Dia  15  oí  16.  Continuamos  la  vuelta  del  S.  con  viento  fresco  del 
E.  S.  E.,  con  gavias  y  trinquete,  y  la  escuadra  algo  dispersa.  A  la 
una  y  media  señaló  la  Asunción  diez  velas  en  el  segundo  cuadrante, 
y  después  manifestó  ser  la  escuadra  enemiga  con  el  convoy ,  y  que 
le  demoraba  al  S.  E.  ^/^  S. ,  cuyas  señales  repitió  el  San  Lorenzo^ 
y  en  seguida  nosotros,  para  inteligencia  de  toda  la  escuadra.  A  las 
cinco  y  media  se  tomó  un  rizo  á  las  gavias.  A  las  ocho  se  mandó  es- 
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trechar  distancias ,  y  dcspucs  quedó  encendido  solo  el  farol  del  tope. 
A  las  once  se  acortó  de  vela ,  precedida  la  señal ,  y  viramos  en  re- 
dondo á  un  tiempo,  quedando  en  facha  de  la  otra  amura,  siendo  la 
mayor  orzada  al  N.  E.  Al  amanecer  se  vio  el  Peñón  deVelez  al  S.  42** 
O. ;  la  escuadra  estaba  unida,  pero  fuera  de  la  vista  varias  embarca- 
ciones menores,  y  entre  ellas  la  fragata  Bárbara.  A  las  ocho  se  man- 
daron formar  los  pi3lotones  poco  después  que  las  fragatas  descubrie- 
sen. A  las  nueve  se  mareó;  á  las  nueve  y  media  se  tomó  segundo 
rizo  á  las  gavias ,  y  dimos  el  trinquete ;  á  las  diez  se  echaron  abajo 
las  vergas  de  juanete,  y  se  despachó  la  Magdalena  porque  hacia 
agua ,  y  otra  embarcación  porque  no  tenia  para  beber.  A  las  doce  no 
se  pudo  observar  por  la  oscuridad,  ni  se  vio  la  tierra. 

Dia  16  al  17.  A  medio  dia  continuábamos  la  vuelta  del  N.  E., 
viento  al  S.  E.  fresco,  con  gavias  y  trinquete,  aquellas  con  dos  rizos, 
y  la  escuadra  sin  formación.  A  las  doce  y  media  se  puso  la  señal  de 
unión,  y  poco  dcspucs  el  número  de  la  fragata  Garfeara  que  teníamos 
separada,  por  si  estaba  á  la  vista.  A  las  tres  se  mandaron  tomar  to- 
dos los  rizos ,  y  lo  ejecutamos  metiendo  las  gavias ,  que  se  cazaron 
dcspucs ;  mas  no  estando  bien  tomados  los  de  las  gavias ,  se  volvie- 
ron á  meter.  A  las  cinco  y  media  se  puso  la  señal  de  meter  el  vela- 
cho ,  y  poco  después  la  de  capear  con  trinquete  y  mesana ;  á  las  cin- 
co y  tres  cuartos  se  mandó  virar  á  un  tiempo  por  redondo ,  y  se  eje- 
cutó á  las  seis  y  cuarto  en  vuelta  del  S.  A  las  siete  se  puso  señal  de 
estrechar  la  línea ,  y  á  las  siete  y  media  se  repitió  el  cañón ,  quedan- 
do después  los  faroles  encendidos.  A  la  una  y  media  viramos  en  re- 
dondo á  un  tiempo,  permaneciendo  de  la  vuelta  del  N.  O.  A  las  seis  y 
media  se  amuró  la  mayor  y  se  cazóla  gavia;  poco  después  se  mandó 
repitiesen  las  señales ,  y  que  las  embarcaciones  menores  maniobrasen 
para  reunir  17  navios  que  faltaban,  y  varias  embarcaciones  menores. 
A  las  ocho  señaló  el  Triunfante  á  los  que  faltaban  al  N.  E.  A  las  ocho 
y  media  mareamos  el  velacho;  á  las  nueve  arribamos  al  N.  ^/^  N.  O. 
A  las  diez  nos  quedamos  con  solo  un  rizo  á  las  gavias,  y  se  echaron 
arriba  las  vergas  de  juanete.  A  las  doce  nos  pusimos  á  gobernar  al 
N.  N.  E.  teniendo  incorporada  ya  toda  la  escuadra.  A  esta  hora  re- 
conocimos estar  sobre  Torremolinos ,  por  lo  que  arribamos  al  O.  S.  O. 

Dia  17  o/  18.  A  medio  dia  se  llamó  el  viento  al*  S.,  por  lo  quo 
dimos  toda  vela  al  rumbo  del  O.  S.  O.  y  se  mandó  formar  el  órdca 
de  pelotones.  Con  ventolina  durante  la  tarde ,  viramos  dos  veces  á 
fm  de  mantener  la  proa  en  el  tercer  cuadrante.  A  las  ocho  con  el 
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viento  al  N.  flojo  y  la  proa  al  O- ,  amuramos  la  mayor,  la  que  se  car- 
gó poco  después  y  también  el  trinquete  por  estar  el  tiempo  calmoso. 
Al  amanecer  se  llamó  el  viento  al  E.  y  largamos  el  tercer  rizo  de  las 
gavias.  A  las  siete  se  marcó  Velez  Málaga  al  N.  i  i  .*"  O. ,  y  se  largaron 
alas  y  rastreras.  Poco  después  se  mandó  formar  el  orden  de  peloto- 
nes y  gobernar  al  O.  N.  O.  En  esta  mañana  se  incorporó  lá  Bárbara^ 
que  habia  hecho  presa  de  una  embarcación  del  convoy  inglés ,  y  vio 
la  escuadra  cerca  del  Estrecho  con  viento  del  S.  O.  en  la  mañana  del 
dia  de  ayer.  A  las  diez  se  mandó  á  esta  misma  fragata  fidrbara  des- 
cubrir la  tierra  al  O.  N.  O. 

Dia  18  al  19.  A  medio  dia  se  mandó  gobernar  al  N.  O.  ^/^  O. 
A  las  tres  se  marcó  la  Fuengirola  al  N.  corregido ;  poco  después  se  pu- 
so la  señal  de  zafarrancho  de  combate.  A  las  cinco  y  media  señalaron 
los  descubridores  la  escuadra  enemiga ;  á  esta  hora  se  tomó  un  rizo  á 
las  gavias  y  se  aferraron  las  velas  menudas.  A  las  cinco  y  tres  cuar- 
tos se  dio  por  rumbo  de  derrota  el  O.,  y  se  señaló  á  los  enemigos 
al  O.  ^/4  N.  O.  A  las  seis  se  dijo  pensaba  el  general  atravesarse  en 
facha  durante  la  noche,  mura  á  babor,  y  que  todos  repitiesen  las  se- 
ñales. A  las  siete  nos  pusimos  ^n  la  facha  anunciada ,  habiendo  he- 
cho la  señal  correspondiente ;  y  durante  la  noche  estuvimos  en  ella 
con  un  farol  al  tope ,  y  observando  los  fogonazos  del  fuego  del  Partel 
y  otras  obras  del  N.  del  monte  de  Gibraltar,  que  demoraban  al  O.  Al 
amanecer  mareamos ,  precediendo  la  señal  al  cañón ,  porque  la  ma- 
ñana estaba  neblinosa ,  en  vuelta  del  O.  ^/^  S.  O. ,  y  dimos  trinque- 
te y  juanetes,  y  haciendo-  las  señales  de  que  todos  las  repitan,  y 
de  formar  tres  columnas  en  viento  largo  con  la  segunda  escuadra  á 
la  izquierda.  A  las  siete  señaló  la  Asunción  la  escuadra  enemiga  al 
O.  S.  O. ,  y  nosotros  vimos  varios  bultos  de  navio  cerca,  por  lo  que 
se  mandó  hacer  zafarrancho,  gobernar  al  S.  O.  ^/^  O. ,  y  largar  los 
rizos.  A  las  siete  y  media  estábamos  tres  leguas  al  S.  E.  del  mohte 
de  Gibraltar,  y  al  N.  E.  de  la  escuadra  inglesa,  que  estaba  forman- 
do á  distancia  de  una  ó  dos  leguas ,  por  lo  que  ceñimos  el  viento  por 
la  amura  de  babor,  y  se  mandó  formar  la  línea  sobre  esta  amura,  es- 
trechando las  distancias  á  medio  cable,  y  tomando  la  cabeza  de  la 
línea  la  escuadra  ligera.  El  enemigo  formaba  su  línea  sobre  el  otro 
bordo,  y  como  varios  de  nuestros  navios  estaban  en  situación  de 
tardar  mucho  en  tomar  sus  puestos ,  se  mandó  á  las  ocho  y  tres  cuar- 
tos formar  una  pronta  línea  de  combate  sin  sujeción  á  puestos,  to- 
mando el  San  Rafael  la  cola  de  la  línea.  A  las  nueve  se  largaron  las 
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insignias ,  hícÍLTon  lo  mismo  los  enemigos ,  y  arribaron  á  embcH 
car  el  Estrecho;  imitamos  nosotros  esta  maniobra  persiguiéndolos» 
y  proporcionándonos  en  la  línea  de  batalla  de  babor  cuando  se  ci- 
ñese el  viento  por  esta  parte.  A  las  nueve  y  tres  cuartos  se  mandó 
proporcionarse  en  la  caza  á  la  línea  de  batalla  mura  estribor,  parale-^ 
la  á  la  de  los  enemigos,  y  gobernamos  al  O.  A  las  diez  y  cuarto  se 
mandó  forzar  de  vela  á  toda  la  escuadra ,  y  á  las  once  que  los  navios 
de  la  cabeza  se  arreglasen  con  los  de  menos  andar ,  y  estando  ya  en 
formación  largamos  las  rastreras.  A  medio  dia  estábamos  entre  Pun- 
ta de  Europa  y  la  Almina  de  Ceuta ,  y  los  enemigos  una  legua  por 
nuestra  proa ,  que  era  al  O. 

Dia  19  o/  20.  Continuábamos  á  las  doce,  como  va  expresado^ 
viento  flojo  del  E.  y  mar  picada  del  E.  S.  E.  A  las  tres  se  llamó  el  vieo^ 
to  al  E.  N.  E. ,  y  á  las  cinco  se  mandó  gobernar  al  O.  N.  O.  y  reu-^ 
nirse  la  escuadra ,  por  lo  que  metimos  alas ,  rastreras  y  juanetes.  Lo9 
enemigos  estaban  cinco  leguas  por  nuestra  proa.  A  las  seis  y  medía 
se  mandó  estrechar  la  línea,  y  se  encendió  un  farol  al  tope  de  sobre* 
mesana  y  los  de  popa.  A  las  doce  señaló  Cabo  Espartel  enemigos  á  la 
vista ,  y  á  la  una  se  llamó  el  viento  bonancible  al  N.,  por  lo  que  ama- 
ramos la  mayor.  Al  amanecer  nos  demoraba  Cabo  Espartel  al  E.  S.  E. 
corregido,  y  descubrimos  la  escuadra  enemiga  al  S.  ^¡^  S.  O.  de  la 
aguja.  A  las  ocho  y  medía  se  mandó  proporcionar  el  andar  de  los  na- 
vios á  formar  la  línea  de  batalla  de  estribor ,  y  á  los  navios  de  la  ca- 
beza, que  acortasen  de  vela  con  proporción  á  los  de  menos  andar.  A 
las  nueve  se  señaló  que  la  línea  debia  formarse  al  rumbo  del 
N.  O.  ^1^0,  A  las  once  se  mandó  proporcionarse  en  esta  línea  y  que 
todos  repitiesen  las  señales.  Se  vieron  tres  navios  rusos  por  el  N. 
que  navegaban  en  vuelta  del  E.  A  las  once  y  media  se  repitió  la  se- 
ñal á  los  navios  cabezas ,  que  acortasen  de  vela  con  proporción  ¿  loe 
de  menos  andar,  y  se  dio  por  arrumbamiento  en  la  línea,  del 
O.  */^  N.  O.  de  la  aguja.  Poco  después  se  mandó  gobernar  al 
S.  O.  ^/^  O.,  y  que  los  navios  de  la  cabeza  forzasen  de  vela  al 
S.  O.  ^/^  S.,  para  estrechar  la  formación  sobre  el  centro. 

Dia  20  ai  2 1 .  A  la  una  estando  cerca  del  enemigo  se  mandó  for- 
mar una  pronta  línea  de  combate  sin  sujeción  á  puestos ,  y  se  ente- 
ró á  todos  que  el  general  pasaba  al  centro  de  la  línea.  A  la  una  y 
media  se  echaron  los  botes  al  agua ,  y  se  mandó  acortar  de  vela  á  loe 
navios  de  la  cabeza,  para  estrechar  las  distancias  en  la  linea  á  medio 
cable.  A  las  dos  se  repitió  la  señal  de  formar  una  pronta  línea  de 
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combate;  el  viento  era  del  N.  N.  O.,  y  cernamos  al  O.  con  las  mayo- 
res cargadas.  A  las  dos  y  media  se  mandó  arribar  al  O.  S.  O.,  y  se 
señaló  que  el  general  maniobraba  con  independencia  para  ganar  ha- 
cia el  centro.  A  las  tres  y  cuarto  se  indicó  cargar  el  esfuerzo  contra 
el  centro.  A  las  tres  y  media  se  repitió  la  señal  de  arribar  al  O.  S.  O. 
A  las  cuatro  se  mandó  aproximarse  á  dos  cables  de  la  línea  enemiga, 
y  á  las  cuatro  y  media  el  ataque  general.  A  las  cuatro  y  tres  cuartos 
se  previno,  que  los  navios  de  retaguardia  forzasen  de  vela  para  estre- 
char las  distancias ,  y  nosotros  lo  haciamos  con  proporción  á  lo  mis- 
mo. A  las  cinco  y  media  se  ordenó  á  la  división  de  retaguardia  do- 
blase la  enemiga,  y  se  repitió  la  de  arribar  al  O.  S.  O.  A  las  cinco  y 
tres  cuartos  rompió  el  fuego  nuestra  vanguardia ;  á  las  seis  se  mandó 
á  la  balandra  segunda  Ae^o/iicion,  supiese  de  los  navios  porqué  no  ar- 
ribaban. A  las  seis  y  media  rompió  el  fuego  la  retaguardia  enemiga , 
y  le  correspondimos ,  pero  nos  dejaron  sin  causarles  daño  á  causa  de 
su  mayor  andar.  A  las  siete  se  mandó  cesar  el  fuego  y  estrechar  dis- 
tancias. Los  enemigos  en  este  intermedio  usaron  de  una  facha,  lo 
que  nos  proporcionó  volver  á  ganar  el  través  del  7.*"  navio  de  la  lí- 
nea enemiga ,  contados  en  orden  inverso ,  por  lo  que  arribamos  alas 
diez,  y  batimos  desde  el  4.°  hasta  el  último,  por  un  cuarto  de  ho- 
ra ;  mas  nos  dejaron  sin  objeto,  por  el  mucho  aparejo  de  los  enemi- 
migos  y  el  poco  nuestro ,  á  causa  de  que  venia  asi  de  vanguardia.  A 
las  diez  y  cuarto  se  observó  que  los  enemigos  navegaban  mas  arri- 
bados, y  poco  después  que  formaban  el  orden  de  retirada.  A  las  do- 
ce y  media  se  hizo  la  señal  de  ceñir  el  viento  por  estribor  en  vuelta 
del  N.  O.  ^/^  O.,  lo  que  ejecutamos  demorando  el  enemigo  al  S.  O.  ^/^ 
O.,  á  cuyo  rumbo  nos  demoraban  también  por  la  mañana ,  á  cuatro 
leguas  los  mas  próximos.  Nosotros  navegamos  al  rumbo  indicado  tres 
leguas  y  media.  Con  la  alteración  del  viento  al  N.  E..  quedó  la  escuadra 
sin  formación ,  y  para  reducirla  al  orden  de  batalla  que  conviniese ,  se 
mandó  al  amanecer  formar  un  orden  de  columnas ,  y  se  hicieron  varias 
señales  al  efecto.  En  este  combate  no  entraron  en  fuego  doce  navios 
de  la  escuadra ,  y  no  se  verificó  doblar  la  reta^ardia  por  el  poco  an- 
dar de  los  navios.  Al  amanecer  no  vimos  mas  que  25  buques  ene- 
migos, los  mas  cercanos  con  toda  vela,  navegando  como  al  O.  Desde 
las  nueve  de  la  mañana  empezaron  los  navios  á  señalar  sus  averías, 
y  el  general  mandó  se  remediasen  prontamente  para  entrar  de  nuevo 
en  combate. 

Dia  21  a¿  22.     Continuaba  el  poco  viento,  la  escuadra  sin  poder- 
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se  formar ,  se  liallaba  en  pelotón ,  y  los  enemigos  cada  vez  mas  le- 
jos demorando  al  S.  O.  ^/^  S.  A  las  cinco  se  dio  por  rumbo  el  N.  O. 
y  gobernamos  á  él  con  viento  N.  E.  fresquito,  y  aparejo  de  gavias  y 
mayores.  A  las  once  metimos  el  bote  por  haber  refrescado  el  viento. 
A  las  siete  no  descubriendo  á  los  enemigos,  con  el  viento  al  E.N.  E. 
ceñimos  por  estribor,  y  se  mandaron  formar  las  tres  columnas.  A  la» 
ocho  y  media  se  tomó  segando  rizo  á  las  gavias. 

Dia  22  ai  23.  A  medio  dia  estaba  el  viento  flojo  y  calmó  á  las 
tres.  A  las  cuatro  entró  por  el  N.  E.,  roló  al  E.  y  en  la  noche  al 
N.  N.  E.  A  las  cinco  y  media  se  avisó  que  el  general  pensaba  hacer 
derrota  á  Cádiz ,  y  que  gobernaría  para  ello  al  N.  E.  ^/4  E.  A  las  on- 
ce viramos  á  un  tiempo  por  redondo  con  viento  del  E.  S.  E.  Al  ama- 
necer se  pidió  relación  de  daños ,  botes  á  bordo  del  general ,  y  dias 
de  víveres.  A  las  nueve  y  media  se  mandó  largar  un  rizo. 

Dia  23  a/  24.  Con  viento  flojo  seguiamos  con  la  proa  en  el  se- 
gundo  cuadrante,  pero  se  señaló  rumbo  de  derrota  al  E.  N.  E.,  y  no 
ocurrió  cosa  particular  en  esta  singladura. 

Dia  24  ai  25.  Habiéndose  alargado  el  viento,  continuó  la  escoa-' 
dra  con  fuerza  de  vela  la  vuelta  del  E.  N.  E.  A  las  cinco  se  dio  por 
rumbo  de  derrota  el  N.  E.  ^/^  E.  y  nos  pusimos  á  él  por  estar  el 
viento  al  N.  N.  O.;  pero  habiéndose  llamado  al  N.  á  las  once,  vira- 
mos en  redondo  á  un  tiempo  la  vuelta  del  O.  N.  0.,y  tuvimos  encen- 
didos los  faroles  de  conserva.  El  viento  calmó,  y  alas  cuatro,  estando 
la  ventolina  al  N.  N.  O.  viramos  á  un  tiempo  eñ  redondo,  sin  haber 
ocurrido  otra  novedad. 

Dia  25  ai  26.  El  viento  se  llamó  al  E.  y  tomamos  las  amuras  de 
estribor,  virando  por  avante.  A  las  diez  reviramos  á  un  tiempo  por 
redondo ,  y  volvimos  á  tomar  la  vuelta  del  N.  A  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana por  haberse  llamado  otra  vez  el  viento  al  E.  fresco ,  asegura- 
mos las  gavias,  arriéndelas  un  poco.  A  las  siete  y  media  se  mandó 
tomar  el  segundo  rizo  á  las  gavias.  A  medio  dia  estábamos  por  mar- 
cación al  S.  de  Monte  Figo,  distancia  de  catorce  leguas. 

Dia  26  al  27.  El  viento  fué  calmando  y  á  las  seis  no  gobernába- 
mos. Poco  después  se  llamó  al  N.  N.  O.,  y  tomamos  la  vuelta  del 
E.  */4  S.  E.,  cuyo  rumbo  se  señaló,  y  se  largó  toda  vela.  A  las  diez 
se  hizo  señal  de  largar  todos  los  rizos ,  y  en  esta  singladura  no  ocur- 
rió otra  novedad. 

Dia  27  ai  28.  Al  ponerse  el  sol  seguiamos  aun  en  demanda  de 
Cádiz,  que  lo  teniamos  ya  á  la  vista,  demorando  al  N.  E.  A  las  ocho 
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se  mandó  prepararse  á  dar  fondo ,  y  á  las  diez  dar  fondo ,  ejecután- 
dolo nosotros  á  las  once  sobre  el  placer  de  San  Sebastian. 

Dia  28  al  29.     Al  medio  dia  con  el  viento  al  O.  nos  hicimos  á  la 
vela ,  y  toda  la  escuadra  entró  en  la  bahia. 

Cádiz  30  de  octubre  de  1782. 

Linea  de  batalla  en  orden  natural  y  formada  de  escuadrones  y  divisio- 
nes de  la  armada  combinada  del  mando  del  Excmo.  Sr.  D.  Luis  de 

Córdoba. 

ESCUADRA  LIGERA. 

Invencible Comandante.    CrescenX,  fragata. 

i  •  nivi«im*     ;  Arrogante Chasseur,  lugre, 

I.    División.    <  Guerrero. 

Santa  Isabel. 

S.  Vicente Gefe. 

A  a         .^«     y  Guerrier. 
2.' División,    •{g.  Isidoro. 

Robusto. 

SEGUNDA  ESCUADRA. 

S.  Miguel. 

4  •  ..,^«/^«     /  Majestuoso Gefe Santa  Perpetua ,  fragata. 

i.    DIVISIÓN.    < Triunfante Murciano, /aftegtie. 

Leotí Cuatro  bríihtee, 

!  Serio. 
Terrible Comandante.    Panduro,  bergantín. 
S.  Pablo. 

I  España. 
Rayo Gefe. 
Allante. 
S.  Juan  Bautista. 

PRIMERA  ESCUADRA. 

!  Septentrión. 
Real  Luis Gefe. 
Astuto. 

IS.  Justo. 
Bien  Amado Gefe Santa  Bárbara ,  fragata. 
Santísima  Trinidad . .  General.  . . .    Segunda  Resolución,  balandra. 
Vencedor Fortuna. . .  .* ) 

\Goletai. 

!  África S.  Juan  Bautista.  ] 
S.  Dámaso Gefe, 
.  Galicia. 

m 

TERCERA  ESCUADRA. 

I  Terrible. 
Firme Gefe. 
Zodiaque. 
Castilla. 
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I  Oriente Asunción,  fragata. 

Purísima  Concepción Resolución,  balandra, 

Indien Lebrel ,  iabeque. 

á.  Joaquín Cuatro  orulotes. 

ÍBrelagne Gefe, 
Brillante. 
Aclif. 

CUERPO  DE  RESERVA. 

S.  Femando Comandante.    GruWdL,  balandra. 

S.  Julián. 
i."  DIVISIÓN.   .^S.  Eugenio. 

S.  Isidoro. 
Sufíssant. 

S.  Rafael Gefe .......   «Carmen,  fragata. 

m  ■  .v.».«./^.     j  Dictaleur. 

2.-  DIVISIÓN,      {j^j-^ 

S.  Lorenzo. 

Divisiones  de  jabeques  y  otras  embarcaciones  de  guerra,  destinadas  á  atacar  el  convoy 

enemigo. 

pRDfEiiA.  DIVISIÓN.  Fox,  canario. 

Cuatro  faluchos. 
Santa  Lucia,  fragata. 

S.  Linó  Y^9^''                                        Santa  Clara,  fragata. 
Santa  Natalia.  I  n^f^„ j,^.                            S.  Sebastian.  J 
Tártaro \Balandra8.  g   Luís [jabeques. 

Valeroso,  bergantín.  S.  Blas ) 

Cuatro  faluchos.  Paloma.  J 

Carlota.  >  Balandras. 
SEGUNDA  DIVI8I0  .  Bízarra. ) 

Revi ,  bergantín. 
Magdalena,  freíala.  Cuatro  faluchos. 

S.  Antonio,  (/^^n^  Hay  también  19  lanchas  cañoneras  y  19 

Anica {      ^  bombardas ,  que  se  apostaban  en  tna  ó 

Fincastel,  bergantin.  mas  divisiones ,  según  las  circunstanciat 

Pégui ,  balandra.  del  tiempo. 

Cádiz  30  de  octubre  de  i782. 
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Extracto  dbl  diario  de  navegación  del  bergantín  Infantes,  handado 

POR  D.  Antonio  de  Esgaño. 

Expedición  á  Aroil.-— i783. 


Hildia  30  de  junio  de  1783,  estando  todo  pronto  y  en  firanquia  la 
expedición ,  se  condujo  en  muy  devota  y  lucida  procesión  la  imagen 
de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  desde  su  convento  de  carmelitas  en 
el  barrio  de  San  Boque  de  Cartagena,  á  el  navio  Terrible^  donde  se 
colocó  en  una  urna  para  llevarla  á  campaña ,  confiados  todos  en  que 
con  su  patrocinio  lograríamos  felicidades.  Con  tan  plausible  motivo  se 
engalanaron,  empavesaron  y  saludaron  todos  los  buques.  El  dia  I."" 
de  julio  se  dieron  las  últimas  órdenes  para  quedar  prontos  á  salir  e' 
dia  siguiente ,  como  se  empezó  á  verificar ;  pero  estando  el  tiempo 
cerrado ,  mandó  el  general  á  medio  dia  que  las  lanchas  arribasen  al 
abrigo  de  la  subida,  por  estar  el  viento  al  N.E.,  quedando  los  buques 
mayores  cruzando.  Esta  arribada  se  repitió  tres  veces ,  hasta  que 
llamándose  el  viento  al  S.  O.,  el  13  de  julio  dimos  la  vela  al  amanecer. 

Dia  13.  Reunidos  todos  se  hizo  derrota  al  Cabo  Tenes,  en  la  cos- 
ta de  África;  pero  refrescando  el  viento  y  engruesando  la  mar,  como 
las  lanchas  llevaban  dentro  sus  morteros  y  cañones,  empezaron  á 
sufrir  averías  y  hacer  señales  de  incomodidad.  Nuestro  bergantín  to- 
mó á  remolque  una  de  ellas  por  la  noche ,  pues  manifestó  tener  el  pa- 
lo rendido ,  mas  como  al  reconocerse  al  amanecer,  se  encontrase  en 
disposición  de  poder  aguantar  la  vela,  dejamos  el  remolque. 

Dia  14.     Se  ocupó  este  dia  en  reunirse  la  expedición ;  se  díó  un 
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repiquete  al  N. ,  y  después  se  viró  al  S.  La  mar  estaba  mas  Uaná  y 
el  viento  del  O.  mas  bonancible. 

Dia  15.  Habiendo  vuelto  á  refrescar  el  viento  por  la  mañana ,  va- 
rías lanchas  pusieron  señales  dé  incomodidad.  El  galeón  Carmen  se 
atravesó  junto  á  una ,  y  al  pasar  nosotros  por  su  costado ,  nos  dijo 
que  otra  que  iba  de  arríbada,  hacia  mucha  agua,  por  lo  que  arriba- 
mos sobre  ella  y  supimos  que  hacia  tanta  por  sus  fondos ,  que  en 
agregándose  á  la  que  entraba  al  atravesarse ,  no  podian  sacar  con  la 
bomba  y  baldes  otra  igual  cantidad ;  por  consiguiente  se  iba  á  pique 
y  no  podia  orzar.  Inmediatamente  hicimos  señal  al  general  de  esta 
ocurrencia ,  manifestando  necesitaba  arribar :  tuvimos  por  contestación 
que  tomásemos  la  lancha  á  remolque.  Como  esta  orden  se  daba  en  el 
supuesto  de  que  por  este  medio  se  salvaría  la  lancha ,  avisamos  que 
no  se  podia  ejecutar  la  orden  del  general.  Este  mandó  que  pasáse- 
mos por  su  popa.  Estábamos  ya  dos  leguas  á  sotavento  de  la  expe- 
dición, y  una  mas  la  lancha,  que  durante  el  tiempo  de  estas  señales 
habla  corrido  sin  variar  derrota.  Entonces  nos  dio  caza  otra  lancha 
que  traia  la  óixlen  de  que  tomásemos  el  remolque  á  la  que  hacia  agua, 
y  que  si  se  iba  á  pique  recogiésemos  la  gente.  Arribamos  para  cum- 
plir esta  orden ,  pero  antes  de  llegar  á  la  lancha  perdimos  de  vista  la 
expedición.  Cuando  le  hablamos  y  enteramos  de  la  orden  del  gene- 
ral ,  nos  contestó  que  si  tomaba  el  remolque  se  perdia  la  lancha;  que 
se  le  dijese  donde  se  encontraba  para  dirigirse  á  puerto.  Se  le  hizo 
conocer  que  la  isla  de  la  Tormentera ,  punto  de  reunión ,  demoraba 
al  N.  N.  E. ,  que  se  dirigiese  á  ella  porque  Íbamos  á  reconocer  otras 
tres  lanchas  que  venian  en  popa  con  señal ,  solicitando  pronto  auxilio. 
Dejando  aquella  en  derrota  para  Formentera,  nos  dirigimos  á  la  pri- 
mera de  las  que  venian  en  popa ,  que  traia  el  palo  rendido ;  la  toma- 
mos de  remolque  y  ceñimos  para  esperar  á  las  otras  dos;  pero  los 
clamores  de  los  que  iban  remolcados ,  manifestando  se  anegaban  y 
no  podian  aguantar ,  á  pesar  de  nuestro  poco  aparejo ,  nos  hizo  arri- 
bar. Por  fin  llegaron  las  otras  dos  lanchas  haciendo  mucha  agua ;  la 
una  con  la  entena  hecha  pedazos ,  y  la  otra  con  el  palo  desacuñado  y 
sin  tener  con  qué  sujetarlo ,  por  lo  que ,  y  estando  mas  do  ocho  le- 
guas á  sotavento  de  donde  se  creia  la  expedición,  el  bergantín  Infante 
se  dirigió  á  Formentera  con  las  cuatro  lanchas. 

Dia  16.  Por  la  mañana  llame  al  comandante  mas  antiguo  de  las 
lanchas ,  le  di  la  orden  de  entrar  en  el  puerto  de  Ibiza ,  y  aprontarse 
con  la  mayor  brevedad,  tomando  la  maestranza  matriculada  y  los  au- 
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xilios  del  subdelegado  y  capitán  del  puerto ,  porque  el  bergantín  se- 
guía á  incorporarse  con  la  expedición ,  para  informar  al  general  del 
estado  de  las  lanchas,  y  poderlas  llevar  á  donde  se  hallase  cuando 
estuviesen  compuestas.  Entraron  en  Ibiza,  y  nos  dirigimos  al  cabo  de 
Tenes. 

Dia  18.  Reconocimos  este  cabo,  y  no  viendo  ú  la  expedición  nos 
dirigimos  á  Argel. 

Dia  21.  En  la  bahia  de  Argel  no  encontramos  mas  embarcaciones 
que  las  del  tráfico  de  la  costa ,  por  lo  que  nos  pusimos  en  derrota  pa- 
ra Ibiza. 

Dia  22.  En  la  noche  de  este  dia  dimos  fondo  en  Ibiza,  donde  so- 
lo encontramos  á  las  cuatro  lanchas  que  hablamos  dejado ,  dos  pron-* 
tas  para  salir,  y  las  otras  dos  lo  estarían  á  los  tres  dias. 

Dia  23.  Reemplazamos  la  aguada  y  la  leña,  y  supimos  que  la  ex- 
pedición habia  arribado  á  Lugar-nuevo ,  por  lo  que  determinamos  ir 
á  reunimos  con  ella . 

Dia  24.  Después  de  dejar  la  orden  para  que  se  incorporasen  las 
lanchas  con  cualquiera  buque  de  la  expedición  que  fuera  á  buscarlas, 
pero  con  el  encargo  de  poner  en  pliego  cerrado  el  aviso  del  punto 
á  donde  se  dirigiesen,  para  recogerlo  á  nuestro  regreso ,  dimos  la  ve^ 
la  para  Lugar-nuevo. 

Dia  25.  Fondeamos  por  la  tarde  en  Lugar-nuevo,  y  supimos  que 
el  22  habia  salido  de  alli  la  expedición ,  y  que  no  habia  dejado  órde- 
nes para  los  que  estaban  separados.  Inmediatamente  volvimos  á  dar 
la  vela  para  Ibiza. 

Dia  28.  Llegamos  á  Ibiza,  donde  se  nos  enteró  de  que  el  25  ha^^ 
bia  entrado  el  jabeque  San  Antonio  con  orden  de  llevarse  las  lanchas, 
como  lo  verificó  el  26 ,  sin  haber  dejado  aviso  ni  noticia  alguna  para 
nosotros.  Estaban  en  el  mismo  fondeadero  dos  lanchas  que  hablan 
llegado  el  27,  y  sus  comandantes  nos  dijeron  que  el  dia  26,  estando 
la  expedición  á  tres  leguas  de  Argel,  habia  entrado  un  ventazo  por 
el  E.,  que  no  pudiendo  aguantarlo  les  obligó  á  arribar,  y  discurrían 
que  habría  arríbado  también  la  expedición. 

Dia  29.  Al  amanecer  dimos  la  vela  en  busca  de  la  expedición,  di- 
rigiéndonos á  la  bahia  (je  Argel. 

Dio  30.  Llegamos  á  cinco  leguas  de  Argel  con  poco  viento  del 
N.,  mucha  mar  del  viento,  y  sin  ver  ninguna  embarcación,  como  es- 
perábamos sucediese  si  estuviera  fondeada  la  expedición.  La  noche 

la  pasamos  en  calma. 

10 
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Dia  3 1 .  Pasamos  el  dia  con  turbonadas  del  N.  y  N.  E.,  y  nos  di- 
rigimos á  Lugar-nuevo. 

Dia  1.**  de  Agosto.  Al  anochecer  entramos  en  este  puerto,  donde 
supimos  que  la  reunión  debia  verificarse  en  Oran ,  si  los  vientos  rei- 
naban del  E.,  y  en  Argel  si  del  O.,  pasando  primero  por  cabo  de 
Tenes ,  donde  habría  embarcaciones  cruzando.  Esta  orden  la  envió  el 
general  de  resultáis  de  la  arribada  hacia  Oran,  á  que  se  vio  precisa- 
do el  dia  26.  En  el  momento  dimos  la  vela  para  Oran  con  viento  al 

N.  E. 

Dia  4 .  Estando  á  dos  leguas  del  fondeadero  de  Mazalquivir  su- 
pimos por  un  mercante  que  la  expedición  no  estaba  en  aquel  puer- 
to ,  por  lo  que  nos  dirigimos  al  cabo  de  Tenes. 

Dia  9.  Reconocimos  el  cabo,  pero  habiendo  refrescado  mas  el 
levante ,  y  no  ganando  nada  sobre  la  costa  por  el  poco  andar  del 
bergantin ,  seguimos  la  bordada  de  afuera  hasta  Ibiza ,  y  preguntan- 
do si  tenian  alguna  noticia,  nos  dijeron  solamente  que  las  lanchas 
que  habiamos  dejado,  salieron  el  dia  7.  En  su  consecuencia, manda- 
mos hacer  rumbo  de  nuevo  á  la  bahia  de  Argel. 

Dia  13.  Este  dia  nos  incorporamos  en  la  bahia  de  Argel  con  el 
navio  San  Pascual  y  la  fragata  Rosa ,  y  supimos  que  el  dia  9  se  ha- 
bia  retirado  la  expedición  á  Cartagena ,  por  lo  que  hicimos  derrota  á 
este  departamento. 

Dia  16.  Dimos  fondo  en  Cartagena ,  donde  encontramos  la  ex- 
pedición ,  que  estaba  desarmando.  También  llegaron  las  dos  lanchas 
de  Ibiza ,  que  después  de  haber  salido ,  tuvieron  que  arribar  obliga- 
das por  el  tiempo. 

BUQUES  DESTINADOS  A  ESTA  EXPEDICIÓN. 


Namos. 


Fragatas. 


í  Terrible. 
)S.  Lorenzo. 
jS.  Juan  Baulísta. 
(S.  Pascual. 

Í  Carmen. 
Rosa 
Juno. 
Rufina. 


!  Tártaro. 
2."  Resolución, 
i."  Resolución. 


/ 


Catalán. 


Í  Infante. 
Vivo. 
Fincasler. 


,  Lebrel. 
i  Püar. 
^  S.  Luis. 

Jabeques S.  Antonio. 

j  S.  Sebastian. 
f  (iamo. 
Mallorquín. 
^  Murciano. 
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!S.  Blas.  ( Tartana  núm.  2. 

S.  Lino.  ^  )ld.  núm.  4. 

Carmen.  Transportes... ^^  ^¿^  5 

(Bergantín  Quiter. 

I  Joven  Jofc. 
Diate  Portugués.  19  lanchas  cañoneras. 

Sol  dorado.  20  bombarderas. 

Real  Jorge.  10  lanchas  de  abordaje. 

1  falucho. 
1  escampavía. 

En  estos  buques  se  embarcaron  diez  mil  bombas  de  á  1 4  pulgadas 
con  sus  correspondientes  utensilios,  y  diez  y  seis  mil  balas  con  sus 
tacos. 

También  se  llevó  de  transporte  cuanto  se  pudiera  necesitar  para 
remediar  los  daños  que  padecieran  los  buques  en  mar  ó  en  guerra. 

Orden  de  marcha  en  que  navegó  la  expedición  cuando  el  tiempo  lo 

permitía. 

BATmoREs    \  Balandra ,  Primera  Resolución. 
"  I  Balandra,  Segunda  ResoluíHon. 

Jabeques...     S,  Antonio,  Catalán,  S.  Sebastian, 

Navio  Terrible, 

Balandra  Tártaro.  Dos  Lanchas.  Jabeque  S.  Lino, 
Un  folucho.  Una  escampavía. 

PRIBfERA  DIVISIÓN.  TERCERA  DIVISIO?(. 

Fragata  Carmen Im.-      i  o^i  ja  ^^  u^m^^c  1  ^''agata  Bosa. 

Berianlin  Fincaster,,  [IZnli^s        ^' ^""'^'"1  Jabeque  Gamo, 
Jabeque  S.  Luis ]  I  Galeón  S,  Blas, 

SEGUNDA  DIVISIÓN.  CUARTA  DIVISIÓN. 

Bergantín  Infante.. ..)  { Jabeque  Lebrel. 

Jabeque  Pilar INúm.  r*  al  20 de  lanchas)  Id.  Murciana, 

Id.  Murciano ^bombarderas J  Galeón  Carmen. 

Fragata  Bufina )  ( FragaUi  Juno , 

8  Lanchas  de  abordaje,  4  brulotes  y  4  buques  de  transporte. 

íS.  Juan  Bautista. 
Navios Is.  Lorenzo. 

(S.  Pascual. 
Bergantín.    Vivo. 

LINEA  DE  BATALLA. 

S.  Pascual Primera  Resolución. 

Terrible S.  Antonio. 

S.  Juan  Bautista Catalán. 

S.  Lorenzo S.  Sebastian. 

S.  Lino. 

Segunda  Resolución. 
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Los  demás  buques  estarán  unidos  á.sus  respectivos  gafes  ó  di^ 
sion,  según  las  órdenes  que  reciban  del  general. 

PREVENCIONES. 

Si  por  contrariedad  de  tiempo  fuese  preciso  invertir  el  orden  de  c 
lumnas ,  se  procurará  por  los  comandantes  de  división  que  el  conv< 
quede  circunvalado  por  los  buques  de  sus  respectivas  divisiones ,  qv 
dando  la  primera  y  segunda  á  barlovento ,  á  menos  que  las  otras  : 
se  vean  en  mejor  proporción  para  tomar  esta  situación ,  procuraní 
dar  cuantos  auxilios  necesiten  los  buques  del  convoy. 

En  la  línea  de  batalla  la  Tártaro  estará  junto  al  general  para  dist 
buir  ó  comunicar  sus  órdenes. 

Cartagena  47  de  agosto  de  1783. 
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i8ta  real  orden  se  halla  concebida  en  los  términos  siguientes:  «El 
«Rey  ha  nombrado  á  Y.  S.  mayor  general  de  la  escuadra  que  se  ha 
» dignado  conferir  al  teniente  general  D.  José  de  Mazarredo,  en  prue- 
»ba  del  concepto  que  tiene  S.  M.  del  talento  y  pericia  de  V.  S.  Y  se 
»lo  aviso  de  su  Real  orden,  á  fin  de  que  le  sirva  de  satisfacción,  y  no 
«demore  su  salida  para  el  departamento  de  Cádiz.  =  Dios  guarde  á 
»Y.  S.  muchos  años.=:Madrid  6  de  enero  de  1T95.=:/'Ftrmado.y  Yal- 
»dés.=Sr.  D.  Antonio  de  Escaño.» 

Componían  la  plana  mayor  de  la  escuadra ,  ademas  de  los  dos  ge- 
fes  ya  nombrados, 

B  teniente  de  navio  D.  José  de  Yargas  Ponce,  secretario  del  ge- 
neral. 

Capitán  de  fragata,  D.  José  Espinosa ,  primer  ayudante  de  la  ma- 
yoría. 

Alférez  de  navio,  D.  Pedro  Palacios,  ayudante  de  la  misma. 

Alférez  de  fragata,  D.  José  Corones,  id. 

D.  José  Belomo ,  cirujano. 
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.emos  buscado  cuidadosamente  en  los  papeles  de  D.  Antonio  de 
Hscaño  alguna  copia  de  esta  interesante  exposición,  y  solo  hemos 
encontrado  una  hoja  suelta ,  poco  inteligible ,  en  que  se  lee: 

«1795. — Escuadra  del  Mediterráneo. =Excmo.  Sr.=  Al  encargarme 
»  de  esta  mayoría  he  observado  que  todos  los  buques,  con  pocas  ex- 
»  capciones ,  se  hallan  en  mal  estado ,  sin  medios  para  reparar  sus  da- 
x>ños  y  en  situación  tal,  que  un  débil  enemigo  los  destruiría  fácilmente. 

i> Esta  escuadra 

x^hará  vestir  de  luto  á  la  Nación  en  caso  de  un  combate,  labrando  la 
«>  afrenta  del  que  tenga  la  desventura  de  mandarla.  La  paz  de  Basilea 
*>  nos  va  á  poner  en  el  caso  de  una  guerra  forzosa  con  otra  potencia 
3»  marítima ,  mucho  mas  formidable  por  su  constante  estudio  y  afición 

»á  la  marina  que 

3i> al  gobierno  no  debe  ocultarse 


"y  es  el  siguiente:  (Copíese  la  relación  de  los  comandantes  de  los  na- 
^os) . 

Nota.    Esta  no  ae  ha  encontrado. 
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Copia  de  lo  anotado  en  mi  Diario  de  navegación  el  14  y  15  de 
febrero  de  1797,  sobre  el  combate  del  Cabo  de  S.  Vicente. 


XAVIO    PRINCIPE     DE   ASTURIAS >    MANDADO    POR     DON   ANTONIO   DE   ESCAÑO. 


Dios  14  t/  15.  A  las  siete  y  media  de  la  mañana  mandó  el  general 
formar  tres  columnas  en  rumbo  del  E.  S.  E.  La  segunda  escuadra  á  la 
derecha  y  el  general  á  la  cabeza.  A  las  ocho  se  mandó  ceñir  por  es- 
tribor; á  las  nueve  que  el  Pelayo  y  San  Pablo  dieran  caza  al  S. ;  y  á 
las  nueve  y  media  se  repitió  la  señal  de  Ja  formación  en  columnas. 
Estando  maniobrando  para  tomar  nuestro  lugar,  una  fragata  que  de- 
moraba al  N.  E.,  indicó  verse  buques  mayores  de  guerra  en  número  de 
ocho.  Estábamos  al  N.  del  general ,  quien  nos  mandó  dar  caza.  Para 
verificarlo  se  largaron  los  rizos  y  todo  el  aparejo ,  y  reconociendo  el 
horizonte  para  buscar  objeto,  descubrimos  al  N.  Ñ.  O.  una  balandra  y 
un  pelotón  de  buques  mayores,  al  parecer  navios.  Pusimos  señal  de 

eacuadra  enemiga,  ceñimos  por  babor,  y  dimos  todo  aparejo,  menos 
la  mayor. 

El  general  mandó  formar  una  pronta  línea  de  combate ,  ceñir  el 
viento  por  babor  y  zafar  los  ranchos ;  seguidamente  que  virásemos 
por  avante ,  lo  que  ejecutamos  y  arauramos  la  mayor.  Se  considera 
que  pasaria  una  hora  y  media  en  todo  lo  antedicho.  El  enemigo  pa- 
reció desplegar  una  línea  de  batalla  de  babor,  navegando  diez  cuartas 

11 
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por  estribor,  y  que  al  llegar  á  nuestra  aleta  de  barlovento ,  el  navio  de 
la  cabeza  ciñó,  y  los  demás  por  sus  aguas.  Nuestra  línea  se  formaba 
por  barlovento  de  ellos:  Los  navios  Conde  de  Regla ,  S.  Fermin,  Paula 
y  el  nuestro  quedaron  cortados;  el  primero  lo  teniamos  en  nuestra 
amura  de  sotavento»  y  los  otros  dos  mas  distantes.  Esta  era  nuestra 
situación  cuando  rompimos  el  fuego,  correspondiendo  los  contrarios. 
También  se  rompió  en  las  dos  líneas.  La  posición  del  enemigo  inter- 
puesto entre  la  escuadra  y  los  navios  cortados ,  reunida  al  mucho  hu- 
mo ,  no  permitia  observar  lo  que  pasaba  en  los  demás  buques  espa- 
Doles. 

Como  á  las  once  y  tres  cuartos ,  el  navio  de  nuestra  aleta  viró  por 
avante,  y  le  siguieron  los  suyos  por  contramarcha.  Esto  motivó  salle* 
semos  del  combate;  pero  considerando  tardaríamos  mucho  en  incorpo- 
rarnos con  nuestra  línea^  remontándonos  afuera  del  tiro  por  barlovento» 
viramos  por  avante ,  para  atacar  la  retaguardia  enemiga  por  barloven- 
to.  Ellos  prolongaron  mas  la  bordada ,  y  nosotros  no  pudiendo  mon- 
tarlos, cuando  estuvimos á  tiro,  reviramos  tomando  la  amura  de  estrí« 
borcomo  antes.  El  Conde  de  Regla  maniobró  como  nosotros,  y  ataca- 
mos á  toca  paño  á  los  navios  enemigos ,  que  alargando  su  bordada, 
viraban  por  avante  por  nuestra  aleta,  y  nos  batian  al  mismo  tiem- 
po. El  penúltimo  navio  de  la  línea  enemiga  quiso  doblamos ,  pero  lo 
impidió  el  Regla  atrasándose.  Serían  como  las  dos  cuando  se  conclu- 
yó el  combate ,  quedando  el  aparejo  bien  maltratado  y  y  en  la  fornia 
que  se  expresa  al  fin.  Remediamos  al  instante  las  averias  de  brazas, 
ostagas ,  obenques  y  otros  cabos  precisos  para  virar ,  y  lo  ejecuta- 
mos todo  al  punto ,  habiéndose  mandado  que  lo  hicieran  del  mismo 
modo  Jos  demás  buques  que  estaban  con  nosotros. 

La  escuadra  nos  pareció  separada  en  dos  divisiones ,  y  también  la 
de  los  enemigos ,  lo  que  nos  dio  motivo  para  creer,  que  solo  viró 
por  contramarcha  á  nuestro  costado  la  mitad  de  la  línea  de  ellos ,  y 
que  la  otra  mitad,  virando  á  un  tiempo  por  redondo ,  quedó  al  frente 
de  nuestro  cuerpo  de  batalla.  Esta  seguramente  batió  con  vent^ya  al 
S.  Isidro f  Salvador f  S.  José  y  S.  Nicolás,  cuyos  buques  desmantela- 
dos ,  con  su  aparejo  delante  de  las  baterías ,  y  arribando  tal  vez  sin 
ruedas  ó  cañas  de  tiqíon ,  no  pudieron  hacer  fuego ,  y  cayeron  sobre 
U  retaguardia  de  los  contrarios. 

A  las  dos  y  media  dábamos  caza  á  los  enemigos  de  retaguardia, 
donde  est^n  nuestros  navios  desmantelados ,  los  que  por  su  situa- 
ción y  la  de  los  que  los  conservaban ,  navegaban  á  un  largo.  Al  mis- 
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mo  tiempo  notamos  que  el  cuerpo  fuerte  de  la  escuadra .  estaba  ata- 
cado 9  y  el  Trinidad^  que  era  el  último  navio ,  se  hallaba  ya  desman- 
telado ,  por  lo  que  nos  dirigimos  á  sostenerlo.  Aparecieron  por  bar- 
volento  de  vuelta  de  su  caza,  los  navios  Peláyo  y  S.  Pablo,  los 
que  se  incorporaron  poco  antes  que  nosotros.  El  Pelayo  y  Conde  de 
Regla  rompieron  el  fuego  por  la  popa  del  Trinidad ,  y  siguiéndolos 
nosotros  se  retiraron  los  enemigos. 

RESUMEN. 

Es  un  hecho  que  luego  que  viramos  por  orden  del  general ,  fui- 
mos atacados  por  el  navio  cabeza  que  estaba  á  barlovento ,  y  que 
le  contestamos  hasta  que  viró. 

Lo  es  y  que  viramos  sobre  los  enemigos  para  tomarles  el  barlo- 
vento ;  que  ellos  maniobraron  para  evitarlo,  siguiendo  la  bordada  sin 
virar  por  contramarcha;  que  viramos  de  su  vuelta;  que  los  ata- 
camos, y  que  ellos  fueron  virando  sucesivamente,  para  no  dejarnos 
hacer  la  maniobra  que  ya  habiamos  intentado. 

También  es  un  hecho,  que  todo  lo  referido  retardó  la  virada  de 
siete  navios  enemigos,  que  no  lo  hicieron  á  un  tiempo  por  no  ser  do- 
blados por  nosotros. 

Que  este  retardo  proporcionó  el  que  no  llegaran  á  tiempo  para  ba- 
tir, á  mas  del  Trinidadj  al  Mejicano ,  al  Concepción  y  á  algunos  de  los 
que  estaban  por  su  proa. 

Que  viramos  cuando  el  último  navio  enemigo ;  remediamos  nues- 
tras averias*  de  maniobra,  inmediatamente  que  el  teniente  general 
D.  Juan  J.  Moreno  mandó  al  Regla,  al  Patda  y  al  San  Fermín  que  no 
las  tenian,  y  que  se  nos  hablan  incorporado  durante  la  bordada  de  es- 
tribor, que  virasen;  y  que  dimos  caza  á  los  enemigos  hasta  que  se 
retiraron  del  combate  para  reunirse  al  incorporamos,  dejando  al  Tri- 
nidad,  al  que  hablamos  al  ponerse  el  sol. 

Que  cinco  navios  enemigos  que  batian  al  Trinidad ,  al  Mejicano  y 
al  Concepción j  que  no  les  hacian  fuego,  no  se  retiran  porque  llegue 
otro  navio  á  sostenerlos. 

Es  constante,  que  dejaron  al  Trinidad  y  los  otros  navios  apelotona- 
dos con  él,  que  miraban  como  suyos,  porque  cayeron  sobre  ellos 
fuerzas  superiores,  no  siéndolo  ni  el  Pelayo,  ni  San  Pablo  y  ni  Regla, 
sino  el  Principe ,  el  Paula ,  San  Fermín  y  la  vanguardia  de  nuestra  es- 
cuadra ,  que  empezó  á  virar  por  contramarcha. 
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Después  de  estos  hechos ,  ¿por  qué  se  niega  que  la.  división  corla- 
da no  evitó  que  fuera  la  derrota  mas  completa?  El  que  entretiene  con 
menos  fuerza  á  un  cuerpo  enemigo ,  y  evita  que  este  se  incorpore  á 
los  suyos  para  batir  á  una  armada  sorprendida ,  hace  un  servicio  que 
no  pueden  desconocer  los  que  saben  el  arte  de  la  guerra. 

Es  conocido,  sin  que  hablemos  de  ello,  el  estado  interior  del  navio 
Principe ,  y  la  disciplina  que  se  observaba  en  él ;  y  esto  pudo  haber- 
le evitado  la  suerte  de  los  sacrificados.  Si  no  hubiera  tenido  el  uso  de 
todos  sus  fuegos  antes  de  cinco  minutos ,  diez  tiros  por  canon  sobre 
cubierta  y  el  surtido  de  cartuchería  corriente ,  hubiera  sido  atacado 
en  otra  forma ;  y  debe  observarse  que  los  navios  Paula  y  San  Fermín 
no  podrían  auxiliarlo  por  estar  muy  sotaventeados.  Puedo  decir  sin 
orgullo ,  que  reflexionando  sobre  todos  los  hechos  referidos ,  se  de- 
ducirá sin  violencia ,  que  en  el  estado  de  sorpresa  y  desorden  en  que 
estuvo  el  cuerpo  fuerte  de  la  escuadra ,  hubiera  sido  destruido  si  el 
navio  Principe  no  hubiese  batido  á  la  mitad  de  la  escuadra  enemiga, 
haciéndole  retardar  su  incorporación  á  los  que  batian  á  la  nuestra. 

El  navio  Principe  tuvo  en  este  combate  del  14  de  febrero  de  1797: 
Muertos  en  acción. — Un  cabo. 

Un  soldado. 
Tres  marineros  y 
Un  ^umete. 
Muertos  de  resultas  de  las  heridas  recibidas  en  la  acción , 

Un  soldado  y 
Tres  erumeles'. 

Heridos —7  soldados  de  marina. 

2  artilleros  de  mar. 

4  marineros. 

4  grumetes. 

t  artilleros  de  marina. 

Averías —Las  tuvo  en  el  palo  mayor  y  su  mastelero. 

Vergas  mayor,  de  gavia  y  de  trinquete. 
En  las  tres  primeras  baterias,  que  hicieron  mucho  daño: 
i 2  balazos  en  la  i. ^ 
3  en  la  2.' 

7  en  la  3.' 

En  la  cámara  alta  3  balazos. 
Alcázar  2. 
Castillo  i. 
En  la  jarcia  sufrieron  el  Palo  mayor. 

Mastelero  de  gavia. 
Palo  de  trinquete. 
Mastelero  de  velacho. 
Palo  de  mesana. 
En  el  velamen^  diez  velas  despedazadas. 
Daños  en  la  artillería: 

2  cañones  de  á  12  inutilizados. 

i  de  á  8  con  una  abolladura  de  tres  líneas  de  profundidad. 
Ademas  varios  daños  en  las  balerías,  costados,  asientos,  etc. 
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Extracto  de  los  diarios  de  la  mayoría  cenbral  de  la  Armada  del 
Océano,  sobre  lo  ocurrido  E?r  la  misma  desde  1797  Á  1802.  Formado 

POR  EL  MAYOR  GENERAL  EsCAÑO  PARA  SU  GOBIERNO. 


AÑO  DE    n97. 


1  ."^  JLia  escuadra  entró  en  la  bahía  de  Cádiz  el  dia  3  de  marzo,  al 
mando  del  teniente  general  D.  José  de  Córdoba,  con  la  fuerza  de  22 
navios.  Habia  salido  de  Cartagena  el  1 .""  de  febrero  anterior,  compues- 
ta de  2^6  navios  y  el  Sanio  Domingo ,  de  60  cañones,  cargado  de  azo- 
gues. Al  pasar  por  el  Estrecho  se  destacó  al  apostaderp  de  Aigeciras 
el  gefe  de  escuadra  D.  Domingo  de  Nava  con  los  navios  NepiunOy  Ba- 
hama  y  Terrible.  En  la  sorpresa  de  la  escuadra ,  el  1 4  de  febrero ,  se 
perdieron  los  navios  San  José^  Salvador,  San  Nicolás  y  San  Isidoro, 
y  quedaron  19 ;  pero  al  entrar  en.  Cádiz  se  incorporó  Nava  con  sus  bu- 
ques ,  y  resultaron  22.  Habia  en  rada  y  en  el  arsenal  7  navios ,  que  se 
podian  habilitar ;  pero  la  escasez  de  gente  obligó  á  desarmar  4  de  ellos 
para  tripular  los  demás ,  y  asi  quedó  la  escuadra  compuesta  de  25  na- 
vios, muy  faltos  de  todo,  y  parte  de  ellos  en  recorrida.  Estaban  en 
rada  y  caños  el  Santa  Ana ,  San  Sebastian ,  Vencedor ,  San  Rafael,  In- 
trépido ,  San  Joaquin ,  San  Francisco  Asis  y  el  África ;  pero  desarmó 
este ,  el  Trinidad ,  Mejicano ,  San  Fermin  y  Soberano ,  quedando  la  es- 
cuadra con  25  navios ,  y  ademas  el  América  y  el  Santo  Domingo  con 
azogues;  el  Monarca  en  comisión  para  América.  Después  desarmó  el 
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Santo  Domingo  y  tomó  su  carga  el  España ,  que  acababa  de  care- 
narse. 

S/  EM3  de  marzo  tomó  el  mando  de  esta  fuerza  el  teniente  ge- 
neral D.  Federico  Gravina,  y  arboló  su  insignia  en  el  navio  Príncipe 
de  Asturias.  Fué  nombrado  por  segundo  el  teniente  general  D.  Do- 
mingo Grandallana ,  que  arboló  su  insignia  en  el  Santa  Ana ;  y  se  des- 
tinaron también  á  esta  armada  los  gefes  de  escuadra  D.  Antonio  de 
Córdoba,  D.  Domingo  de  Nava  y  D.  Juan  María  Villa vicencio ,  que- 
dando desembarcados  los  generales  que  vinieron  en  la  escuadra ,  con 
su  plana  mayor ,  para  ser  juzgados  en  consejo  de  guerra  por  los  acon- 
tecimientos del  combate  naval  del  1 4  de  febrero  último. 

3.^  A  fines  de  marzo  se  supo  estar  nombrado  para  el  mando  de 
la  escuadra  el  teniente  general  D.  José  Mazarredo,  y  para  mayor  ge- 
neral y  capitán  de  bandera  el  brigadier  D.  Antonio  de  Escaño.  En 
efecto,  el  dia  10  de  abril  se  arboló  la  insignia  del  nuevo  general  en 
el  navio  Concepción ;  tomé  posesión  de  la  mayoría  el  i  .**,  y  del  expre^^ 
presado  navio  el  mismo  dia  10.  Se  desembarcaron  los  comandantes 
que  debian  ser  juzgados ,  fueron  reemplazados  con  otros  oficiales,  y  se 
organizó  la  plana  mayor. 

4.^  En  el  mes  de  marzo  se  habia  trabajado  con  empeño  para  ha- 
bilitar  la  escuadra ;  pero  estaba  tan  necesitada  de  obras,  que  apenas 
se  hablan  podido  aprontar  de  12  á  14  navios,  cuando  el  enemigo  se 
presentó  con  S3  en  la  boca  del  puerto ,  y  declaró  la  bahia  y  la  costa 
en  estado  de  bloqueo.  Hubo  que  prohibir  á  los  pescadores  la  salida  al 
mar  por  algunas  violencias  que  les  hicieron  los  ingleses ;  pero  mas  ade- 
lante se  ofició  sobre  el  particular ,  y  el  general  enemigo  dio  una  satis- 
facción, y  quedó  como  antes  libre  la  pesca. 

5.*  La  desorganización  y  las  pérdidas  de  la  marina  francesa ;  el 
mal  estado  de  nuestros  navios ,  que  estaban  armados  desde  principio 
del  año  de  1793 ;  las  epidemias  de  la  gente  de  mar  *;  la  orden  de  que 
en  las  provincias  se  pudieran  sustituir  los  hombres  de  mar  con  cua- 
lesquiera otros ;  los  muchos  sentenciados  á  bajeles ;  la  providencia  so- 
bre matrículas  terrestres  para  la  pesca  y  tráficos ,  y  la  falta  de  sueldos 
y  asignaciones,  nos  puso  en  una  inferioridad  con  respecto  á  los  ene- 

i  En  las  epidemias  de  calenturas  pútridas  que  padecieron  las  tripulaciones  y  ^oar- 
niciooes  en  1793 ,  cuando  la  escuadra  lomó  las  islas  de  Sin  Pedro  y  San  Aniíoco »  en 
las  que  resultaron  el  año  de  1794  por  la  evacuación  de  Tolón,  y  en  las  arribadas  á Car- 
tagena durante  la  guerra  con  la  Francia ,  murieron  de  dicha  enfermedad  machos  mllet 
de  hombres ,  la  mayor  parle  de  marinería. 
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migos,  que  se  miraba  como  imposible  hacerlos  frente,  y  desposeerlos 
del  dominio  de  nuestros  mares.  Ccnno  necesitábamos  recibir  víveres  y 
efectos  por  la  boca  de  la  bahía,  no  solo  para  la  escuadra,  sino  tam- 
bién para  la  plaza ,  Puerto  de  Santa  María ,  Puerto-Real ,  Isla  y  otros 
pueblos  inmediatos ,  el  general  Mazarredo  dio  sus  providencias  para 
que ,  sin  perjuicio  de  la  habilitación  de  1(>3  navios ,  se  ^distasen  las  lan- 
chas grandes  y  las  de  la  escuadra. 

6/"  El  mismo  general  me  habia  dicho  en  Madrid  tenia  mtencíonde 
montar  cañones  de  á  24  en  todas  las  lanchas  de  navios ,  como  habia 
hecho  el  año  anterior  en  Cartagena ,  cuando  mandaba  la  escuadra  del 
Mediterráneo.  En  su  consecuencia,  se  pidió  noticia  de  las  lanchas  que 
tenian  corredera ;  mas  ocupada  la  atención  en  habilitar  los  navios ,  no 
fué  posible  emprender  aquellas  obras ,  mayormente  necesitándose  to- 
do ,  pues  solo  podia  armarse  la  lancha  del  navio  Genaro ;  pero  se  die- 
ron órdenes  para  habilitar  las  grandes,  que  tenian  bastante  obra,  y 
se  consiguió  muy  pronto. 

7.^  Estaban  desarmadas  en  el  arsenal  siete  lanchas  cañoneras, 
seis  obuseras  y  cuatro  bombarderas.  Para  el  4  de  abril  se  pudieron 
tripular  4  cañoneras;  para  el  27,  2  obuseras,  y  otras  2  cañoneras;  pa- 
ra el  3  de  mayo,  4  obuseras,  y  para  el  7  las  restantes.  Esta  fuerza  se 
dividió  poniendo  3  en  Rota,  al  mando  del  teniente  de  navio  D.  Baltar- 
sar  Unquera ,  y  2  en  Santi  Petri ,  quedando  las  demás  para  Cádiz ,  la 
escuadra  y  la  bahia.  El  apostadero  de  Rota  estuvo  después  con  4  lan- 
chas, y  en  el  fondeadero  de  frente  la  puerta  de  Sevilla  de  Cádiz,  se 
poso  el  segundo  apostadero  al  mando  del  teniente  de  navio  D.  Miguel 
de  Irígoyen.  Las  lanchas  bombarderas  también  se  armaron  y  aposta- 
ron en  la  puerta  de  Sevilla ;  pero  estas  embarcaciones  solo  se  emplea- 
ron en  el  Qño  de  1 798 ,  colocándoles  dos  cañones,  y  dejando  loa  mor- 
teros en  el  muelle  de  Cádiz. 

8.^  Cuando  tomó  el  mando  el  general  Gravina,  puso  una  guardia 
de  4  navios  en  la  boca  del  puerto,  al  mando  del  brigadier  D.  José  Lo- 
renzo de  Goicochea ,  tanto  para  el  reconocimiento  de  embarcaciones 
entrantes  y  salientes ,  como  para  dar  la  vela  y  proteger  las  que  vinie- 
sen  perseguidas  de  enemigos.  Tres  navios  dieron  la  vela  el  2  de  abril 
cuando  aparecieron  los  batidores  de  la  escuadra  inglesa ;  pero  volvie- 
ron á  fondear  en  cuanto  reconocieron  su  fuerza.  Esta  división  estuvo 
al  cargo  del  general  Nava  desde  el  1 1  de  abril  hasta  28  de  agosto, 
que  le  relevó  el  general  Villavicencio. 

9."    El  2  de  abril  se  presentó  la  escuadra  enemiga,  compuesta  de 
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23  navios ,  4  fragatas  y  algunas  embarcaciones  menores ;  la  que  que- 
dó cruzando  hasta  el  24,  que  fondearon  en  el  placer  de  Rota  2  navios, 
y  uno  mas  el  2o,  todos  de  la  escuadra  ligera.  Sobre  dicho  punto  to- 
maron con  sus  botes  una  tartana ,  á  pesar  del  fuego  que  les  hizo  un 
falucho  de  los  nuestros  y  las  baterías;  el  falucho  intentó  represarla, 
pero  arribando  \fñ  navio,  lo  batió  y  se  llevó  la  tartana :  las  balas  lle- 
garon hasta  las  casas  de  Rota.  Este  insulto,  que  no  se  pudo  remediar 
desde  bahia ,  obligó  á  que  se  pusiesen  en  el  apostadero  de  Rota  las 
lanchas  que  se  acababan  de  armar.  El  27  de  abril  aparecieron  por  el 
S.  las  fragatas  españolas  Elena  y  Ninfas  que  veniande  América.  Per- 
seguidas por  un  navio  y  una  fragata ,  fondearon  en  Conil ,  donde  se 
defendieron  algún  tiempo ,  y  no  pudiendo  resistir  sacaron  la  gente  y 
picaron  los  cables.  La  Elena  se  perdió,  pero  la  Ninfa  y  después  de 
muchos  esfuerzos,  se  la  llevaron  los  enemigos. 

Mes  de  tnayo.  10.  Con  motivo  de  estar  estos  fondeados,  se  ac- 
tivaron las  providencias  para  habilitar  la  escuadra  y  las  lanchas.  Se 
embarcó  en  los  navios,  ademas  de  toda  la  tropa  de  infantería  y  arti- 
Hería  de  marina,  600  artilleros  y  1,600  fusileros  de  tropa  de  ejército, 
en  reemplazo  de  marineros ,  lo  que  era  menos  malo  que  la  gente  de  las 
levas.  El  hombre  cogido  en  la  leva,  lleno  de  vicios  y  de  miseria,  vie- 
ne al  servicio  á  gozar  una  ración  de  armada  y  el  sueldo  de  grumete, 
que  es  superior  al  del  mejor  soldado ;  no  tiene  vestuario ,  se  entriste- 
ce, enferma,  contagia,  y  si  pasa  de  20  años  no  sirve  bien  su  plaza. 
Con  aquella  tropa  se  consiguió  tener  tripulados  á  fines  de  mayo  los  23 
navios,  y  16  de  ellos  recorridos  en  el  arsenal. 

11.  Se  dieron  órdenes  para  restablecer  la  disciplina ,  lo  que  cues- 
ta increiblemente,  pues  los  comandantes  y  oficiales  no  pueden  ocu- 
parse de  esto ,  cuando  las  campañas  de  mar  con  malos  tiempos ,  las 
grandes  faenas  de  estibar,  arbolar  y  desarbolar,  no  dan  lugar  á  ello. 
Ademas  no  se  pasan  las  revistas  de  inspección ,  antídoto  contra  las  en- 
fermedades de  la  desidia  é  ignorancia.  Se  mandaron  poner  llaves  á  la 
artillería ,  que  no  las  tenia ;  que  se  formasen  pañoles  de  repuesto  en 
las  baterias;  que  se  zafasen  los  sollados;  que  so  arreglase  el  servicio 
de  pólvora  de  suerte  que  se  distribuyese  sin  confusión;  que  se  distin- 
guiesen los  ejercicios  de  bateria  de  cañón ,  de  prepararse  á  combate, 
de  abordaje ,  etc. ,  y  se  hizo  ejercicio  con  bala  á  blanco  en  dos  na- 
vios. 

12.  En  las  lanchas  de  los  navios  se  trabajó  bien,  pues  quedaroD 
listas  de  correderas,  y  muchas  de  cureña  y  caja  de  municiones.  Se 
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mandaron  componer  las  armas  de  chispa ,  que  eran  desechos  del  ejér- 
cito ,  al  que  se  había  dado  nuestros  armamentos  cuando  la  guerra  con- 
tra la  Francia ;  alegrar  los  oídos  de  los  obuses  que  no  se  podían  ce- 
bar; reconocer  y  arreglar  los  artificios  de  fuego  y  granadas  de  mano; 
en  fin,  todo  se  reconoció  y  todo  necesitaba  reparo. 

13.  El  día  1.^  de  mayo  estaba  á  la  vela  cruzando  toda  la  escua- 
dra enemiga.  El  6  se  acercó  un  navio  á  Rota  y  empezó  á  batir  el  pue- 
blo; las  baterías  y  las  lanchas  le  obligaron  á  separarse  de  la  costa, 
pero  acudieron  tres  navios  mas  con  algunas  lanchas  y  renovaron  el 
fuego :  se  les  correspondió  con  vigor ,  y  se  retiraron  sin  ocasionar  nin- 
gún daño.  El  día  13  díó  fondo  en  el  placer  la  división  ligera,  com- 
puesta de  4  navios  de  74;  y  el  18  fondeó  todo  el  resto  de  la  escuadra 
al  O.  de  la  torre  de  San  Sebastian,  á  distancia  de  dos  leguas ,  perma- 
neciendo asi  hasta  el  31  que  díó  la  vela. 

14.  El  25  nos  apresaron  un  bergantin  mercante  que  venia  de  mar 
afuera,  y  se  fué  sobre  los  enemigos,  que  largaron  banderas  españo- 
las. Del  20  al  30  entraron  varios  buques  ingleses  parlamentarios,  con 
los  prisioneros  de  la  isla  de  la  Trinidad ;  y  los  enemigos  recibieron  va- 
rías embarcaciones  cargadas  de  víveres,  para  reemplazar  los  consumos 

de  su  escuadra. 

Mes  de  Junio.     15.     El  día  2  volvió  á  fondear  la  escuadra  inglissa, 

que  se  componía  de  8  navios  de  tres  puentes,  13  de  á  74,  uno  de 

á  64,  otro  de  á  54,  y  5  fragatas.  Nosotros  teníamos  habilitados  20 

navios ,  y  se  trabajaba  en  la  disciplina  y  orden ,  y  en  ponerlos  en  el 

estado  que  tanto  se  ha  celebrado  por  los  inteligentes  que  los  vieron 

después.  Se  hacían  evoluciones  con  botes ,  se  instruía  la  oficialidad 

en  Mas  señales,  y  se  renovaban  los  ejercicios. 

16.  Otra  de  las  atenciones  que  mas  nos  ocupó  en  esta  época,  era 
la  organización  de  la  fuerza  de  lanchas,  ó  armadilla  sutil.  El  día  5  se 
dieron  reglamentos  de  armamentos  y  señales,  para  mandarlas  desde  los 
navios  cuando  conviniera,  y  para  su  régimen  y  movimientos  entre  sí; 
se  dio  también ,  línea  de  batalla ,  señales  de  reconocimiento  con  las 
baterías  de  la  costa,  con  los  navios  y  entre  sí.  De  las  lanchas  de  los 
navios  se  formaron  seis,  di  visiones  de  á  tres  cada  una,  que  alternaban 
en  la  guardia  de  la  boca  de  la  bahía  por  la  noche. 

17.  El  día  8  fondeó  sobre  Santi  Petrí  una  fragata  y  un  bergantín 
enemigos,  con  el  fin  de  cerrar  este  paso'á  las  embarcaciones  que  ve- 
nían de  Levante ;  pero  habiéndose  apostado  dos  lanchas  en  el  mismo 

sitio,  se  retiraron  el  21.  Aquel  día  (el  8)  salieron  las  lanchas  grandes 

12 
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á  probar  vela,  evolucionar,  etc. ,  y  el  i  i  á  perseguir  á  botes  ingleses, 
que  sostenidos  por  un  navio  y  una  balandra ,  daban  caza  á  faluchos 
de  carga  de  nuestra  costa;  pero  en  el  placer  de  los  Cochinos  los  liber- 
taron haciendo  fuego  seguido  á  los  enemigos,  hasta  que  se  reliró  el 
navio  después  de  haber  correspondido  con  sus  fuegos.  En  este  mes 
de  junio  recibieron  los  ingleses  un  convoy  de  quince  velas,  y  otras 
suellas,  cargadas  de  víveres  y  de  pertrechos  para  reemplazo. 

Mes  de  Julio.  18.  A  principio  del  mes  teniamos  de  fuerza  sutil,  no 
muy  disciplinada  por  falta  de  tiempo, 

En  Santi  Petri.  .  .       2  lanchas  cañoneras. 

Rota 3  id.  y  un  falucho. 

Cádiz 2  id.  y  seis  obuseras. 

En  la  escuadra.  .     23  lanchas  de  navios  y 

23  entre  lanchas  de  fragatas  y  botes  de  ner- 
vios. 

No  se  comprenden  las  lanchas  del  Pelayo  y  del  Glorioso ,  que  esta- 
ban carenándose. 

19.  El  2  llegó  á  la  escuadra  enemiga  un  dogger  y  una  lancha,  que 
después  supimos  era  bombardera;  el  dogger  tenia  dos  morteros,  se- 
gún noticias  de  Gibraltar.  El  3  pasaron  uno  y  otro  buque  á  la  escua- 
dra ligera  ,  y  por  este  movimiento  mandó  el  general  que- las  8  lan- 
chas de  Cádiz  pasasen  á  una  caleta  junto  al  castillo  de  San  Sebastian, 
y  que  las  seis  divisiones  de  lanchas  de  navios  tomasen  puesto  al  ano- 
checer en  la  boca  de  la  bahia.  También  mandó  que  los  tres  bergan- 
tines Vigilante ,  Vivo  y  Descubridor ,  so  franqueasen  fuera  de  los  na- 
vios, y  se  avisó  al  vigía  estuviese  con  cuidado  para  dar  parte  de  cual- 
quiera novedad. 

20.  En  efecto,  á  las  diez  de  la  noche  llegó  á  bordo  del  Concepción 
el  general  Gravina,  con  la  noticiado  que  las  bombardas  las  dirigían 
á  remolque  los  enemigos  para  situarlas  al  N.  de  Cádiz;  que  también 
estaba  á  la  vela  un  navio  y  una  fragata,  y  que  las  balandras  y  sus 
embarcaciones  menores  venian  con  dicha  fuerza.  Inmediatamente  se 
pasaron  ios  generales  al  navio  Nepluno ,  que  era  de  los  de  la  escuadra 
ligera ,  y  un  ayudante  de  la  mayoría  general  salió  para  la  Caleta  á  pre- 
venir al  teniente  de  navio  Irigoyen,  atacase  con  sus  lanchas  á  los  ene- 
migos, conservándose  á  la  izquierda  de  la  línea.  Salieron  tres  divisio- 
nes de  lanchas  de  navios  en  derechura  hacia  las  bombardas ,  que  era 


DOCUMKNTOS.  91 

la  derecha  de  la  línea,  y  las  tres  divisiones  restantes  se  colocaron  pro- 
mediándose entre  la  Caleta  y  divisiones  de  la  derecha ,  para  batir  por 
aquella  parte ,  ó  reforzar  donde  fuere  necesario. 

21.  Las  tres  divisiones  de  la  derecha,  al  mando  del  general  Gra- 
vina  y  del  mayor  general ,  llegaron  á  las  bombardas  como  á  las  dos 
de  la  madrugada ,  y  las  atacaron  á  tiro  de  metralla.  Iban  ya  de  retira- 
da desde  que  descubrieron  la  fuerza  que  se  les  acercaba,  pero  tira- 
ron antes  de  nuestra  aproximación  16  bombas.  Las  perseguimos  ha- 
ciendo fuego  hasta  que  se  alejaron,  y  quedaron  cubiertas  por  el  navio 
Goliat,  y  ños  retiramos  al  amanecer. 

22.  No  fué  tan  feliz  la  suerte  de  las  lanchas  de  la  Caleta,  pues 
antes  que  llegase  el  ayudante  de  la  mayoría  ,  siendo  como  las  doce  do 
ia  noche ,  vieron  acercárseles  un  navio ,  y  empezaron  á  salir.  Los  ene- 
migos,  que  las  hablan  visto  apostarse  aquella  tarde,  destacaron  con 
anticipación  algunas  divisiones  de  lanchas  y  de  botes  para  sosprender- 
las;  y  á  las  dos  primeras  que  salieron  y  al  bote  del  navio  San  Pablo , 
que  llevaba  Irigoyen,  las  abordaron  por  los  flancos  y  las  tomaron,  os- 
lando dentro  de  la  Caleta  las  demás  lanchas.  Cuando  llegó  el  ayudan- 
te dispuso  la  salida ,  pero  ya  era  tarde ,  porque  el  enemigo  se  habia 
retirado.  En  las  tres  divisiones  del  centro  no  hubo  novedad ,  pues  lo 
de  la  Caleta  sucedió  antes  que  llegasen  al  apostadero,  y  no  lo  notaron 
por  la  oscuridad  de  la  noche :  hicieron  fuego  al  navio  que  descubrie- 
ron, y  se  retiraron  cuando  este  se  alejó. 

83.  La  defensa  de  las  lanchas  y  del  bote  de  la  Caleta  fue  bizarra; 
sallan  sin  noticia  del  movimiento  de  las  bombardas  enemigas ,  ni  do 
sus  embarcaciones  menores ,  y  sólo  con  el  objeto  de  batir  al  navio,  y 
asi  los  sorprendió  el  ataque  de  las  lanchas  y  botes  que  no  hablan  vis- 
to. El  comandante  de  una  de  las  lanchas,  D.  Juan  Cabaleri,  después 
de  haber  peleado  valientemente,  murió  sin  quererla  entregar;  el  de 
otra,  D.  Juan  Ferris,  peleó  bien  y  quedó  herido;  Irigoyen  y  eí  guar- 
dia marina  Clavijo ,  su  segundo ,  quedaron  heridos ,  asi  como  mucha 
gente  de  las  tres  embarcaciones. 

24.  El  gusto  de  haber  rechazado  el  bombardeo  antes  que  hiciese 
daño  á  la  ciudad ,  y  haberlos  alejado  sin  el  menor  antecedente  de 
la  empresa ,  lo  disminuyó  la  desgracia  acaecida  en  las  lanchas  de  la 
Caleta ;  y  debe  notarse  que  á  las  de  los  navios  se  debió  que  los  ingle- 
ses no  hicieran  daño  á  la  plaza ,  porque  sorprendidas  aquellas  embar- 
caciones ,  como  lo  fueron ,  poco  ó  nada  se  podia  esperar  de  las  res- 
tantes, y  el  poco  viento  no  daba  lugar  á  salida  de  navios. 
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25.  El  día  4  se  dieron  providencias  para  reemplazarlas  mitnrcio- 
nes  y  pertrechos  en  las  lanchas :  se  hicieron  señales  á  la  torre  de  Ta- 
vira  para  que  indicase ,  tanto  de  noche  como  de  dia ,  los  movimien- 
tos de  las  bombardas,  y  de  la  escuadrilla^ de  botes  y  lanchas  enemi- 
gas y  y  también  de  las  nuestras ,  distinguiéndolas  por  apostaderos.  Se 
mandó  reforzar  el  de  la  (Caleta  con  diez  lanchas  de  navio ,  al  mando 
del  capitán  de  fragata  D.  Antonio  Miralles;  se  enviaron  víveres,  agua- 
da ,  maestranza  y  materiales  para  auxilio  de  dicho  apostadero ;  y  dio 
el  general  otras  muchas  oportunas  providencias  en  este  dia  y  en  el  si- 
guiente. 

2G.     En  la  noche  del  4  estuvieron  con  los  bergantines  fondeados 
en  la  cabeza  de  la  línea  ,  las  lanchas  de  navio  que  nos  quedaban  des- 
pués del  refuerzo  dado  á  la  Caleta ;  pero  no  hubo  novedad.  A  las  seis 
de  la  tarde  del  dia  5  señaló  Tavira  que  los  botes  y  lanchas  enemigos 
se  reunían  á  la  escuadra  ligera,  donde  estaban  las  bombardas,  y  en 
su  consecuencia  se  tocó  alarma  en  todos  los  apostaderos.  A  las  ocho 
indicó  la  misma  torre  que  las  bombardas  se  dirigían  al  S.  de  Cádiz; 
en  seguida  salió  la  fuerza  de  la  Caleta ,  y  montando  las  restingas  qae 
salen  de  San  Sebastian  *,  formaron  frente  la  playa  de  puerta  de  tier- 
ra ,  desde  donde  rompieron  el  fuego  contra  las  bombardas  y  escolta 
que  traían ,  siendo  las  diez  y  media  de  la  noche ,  hora  en  que  empe- 
zaron los  ingleses  á  bombardear  la  plaza.  Las  15  lanchas  que  estaban 
con  los  bergantines ,  se  dirigieron  también  al  S.  de  Cádiz,  mandadas 
por  el  general  Villavicencio  y  por  el  mayor  general.  Se  reunieron  con 
las  otras  á  las  once  y  cuarto,  y  rompieron  el  fuego  á  la  vez ,  de  for- 
ma que  el  enemigo  se  retiró  inmediatamente ,  sin  haber  hecho  daño 
Á  la  plaza ,  donde  cayeron  8  bombas  de  las  1 9  que  pudieron  disparar. 

27.  El  refuerzo  llegó  muy  á  tiempo,  pues  muchas  de  las  lanchas 
de  la  Caleta  estaban  faltas  de  pólvora ,  la  que  reemplazaron  de  los  bar- 
cos que  se  llevaban  con  repuestos.  Se  recogió  la  lancha  del  navio 
Conde  de  Regla  que  una  bomba  de  la  plaza  de  Cádiz  había  echado  á 
pique ,  y  se  dispuso  la  retirada  á  la  una  y  media ,  por  no  verse  ya  á 
los  enemigos,  y  haber  refrescado  el  viento  por  el  N.  O.  con  marea 
contraria  para  montar  los  arrecifes  de  Sun  Sebastian. 

28.  Al  amanecer  se  vio  una  fragata  arribada  sobre  el  dogger  ó 


i    En  agosto  se  abrió  un  canal  entre  San  Sebastian  y  Cádiz  para  el  paso  de  las  lan- 
chas ,  á  fin  do  que  no  rodeasen  mucho  cuando  hubiera  que  pasar  al  Sur. 
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Ó  bombarda  grande ,  que  estaba  fondeado  sobre  Torregorda  en  las 
playas  de  la  isla,. y  lo  condujo  á  la  escuadra.  Había  sido  abandonado 
(le  las  lanchas  y  botes  ingleses  en  la  noche,  por  no  poder  resistir  el 
daño  que  en  su  retirada  le  hacian  las  nuestras ,  habiendo  tenido  mu- 
chos muertos  y  heridos,  la  perdida  de  tres  botes  echados  á  pique,  y 
la  lancha  del  navio  Victary ,  que  abandonada  yaró  en  la  playa  de  San- 
la  María. 

29.  Para  dar  la  vela  si  era  preciso ,  y  evitar  averias  si  continuaba 
el  borbardeo  por  el  S. ,  por  llegar  las  bombas  á  la  bahia  entre  Cádiz 
y  el  Puntal ,  dispuso  el  general ,  el  dia  6 ,  que  todos  los  navios  se  fran- 
queasen, y  formó  su  escuadra  en  tres  columnas  por  fuera  de  la  ca- 
bezuela del  placer  del  rio  de  San  Pedro ,  á  fin  de  po(]pr  dar  la  vela  á 
un  tiempo,  ó  por  columnas,  según  conviniera.  HabiaSI  navios  en 
bahia,'  porque  el  Regla,  Glorioso ,  Paula  y  Oriente  estaban  con  obras 
de  maestranza  en  los  caños.  Se  reemplazaron  municiones  y  pertre- 
chos, se  repararon  averias  y  quedó  todo  listo  para  nuevo  ataque ;  pe- 
ro los  enemigos  no  hicieron  mas  que  reforzar  su  escuadra  ligera  hasta 
el  completo  de  diez  navios ,  que  tenían  cerca  de  la  plaza ;  y  nosotros, 
en  las  noches  del  6 ,  7  y  8 ,  apostamos  las  lanchas ,  tanto  de  la  Caleta 
como  de  bahia ,  en  la  misma  forma  que  habían  estado  en  la  del  5. 

30.  El  9  por  la  mañana  reunieron  los  enemigos,  en  la  división 
donde  estaban  las  bombardas,  como  70  entre  botes  y  lanchas,  y  se 
pusieron  á  la  vela  las  balandras  y  embarcaciones  menores ;  pero  sa- 
liendo el  apostadero  de  la  Caleta  al  mando  de  Miralles ,  con  dirección 
á  los  navÍQ^  que  habían  fondeado  mas  cerca,  se  retiraron  estos  y  las 
demás  embarcaciones,  desistiendo  de  la  empresa.  Es  verdad  que  el 
viento  había  calmado.  El  10,  que  estaba  mas  fresco  por  el  Levante, 
como  á  las  diez  de  la  mañana ,  se  levaron  dos  navios  de  la  escuadra 
ligera ,  y  con  la  lancha  bombardera  y  una  obuserá ,  se  vinieron  á  la 
parte  del  S.  de  San  Sebastian ;  pero  salieron  á  batidos  las  lanchas  de 
la  Caleta,  y  se  retiraron.  Se  publicó  que  el  Sr.  Obispo  de  Cádiz  ofre- 
cia  la  renta  de  30,000  rs.  anuales,  para  premio  de  los  que  mas  se  dis- 
tinguiesen en  esta  guerra ;  y  el  comercio  de  Cádiz  prometía  de  parte 
de  presa  á  los  que  tomasen  las  bombardas,  cíen  mil  rs. 

31.  El  general  Mazarredo,  para  sacar  partido  de  estas  hostilida- 
des ,  y  para  ver  al  mismo  tiempo  sí  llenando  de  averias  los  diez  na- 
vios avanzados,  podia  conseguir  levantasen  el  bloqueo,  dio  sus  dispo- 
siciones para  hacer  una  salida  general  con  todas  las  lanchas  el  primer 
dia  de  calma,  y  en  consecuencia  pasaron  á  la  Caleta  el  día  12  las  bom- 
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bardcras;  pero  en  este  mismo  dia  se  retiraron  las  bombardas  enemi- 
gas ,  dirigiéndose  á  Gibraltar ,  y  el  14  dieron  la  vela  los  diez  navios 
fondeados ,  con  el  cuerpo  fuerte  de  su  escuadra  que  estaba  mas  sepa- 
rado. Este  movimiento  inesperado,  y  desistimiento  de  la  empresa  de 
bombear  en  los  dias  9  y  1 0 ,  nos  confirmó  la  noticia  que  teniamos  de 
Gibraltar ,  de  que  en  las  noches  de  los  dias  3  y  5  habian  tenido  los 
contrarios  muchísima  pérdida  de  hombres,  tanto  ahogados  como 
muertos  y  heridos. 

32.  La  consideración  de  que  repartida  nuestra  fuerza  en  la  exten- 
sión de  la  boca  de  la  bahia ,  desde  la  Caleta  á  Rota ,  era  fácil  que  en 
las  noches  oscuras  nos  sorprendieran  algún  apostadero,  y  viendo  que 
las  lanchas  de  navios  no  eran  á  propósito  en  las  salidas  si  habia  ma- 
rejada ,  y  que  tanto  estas  como  las  grandes  iban  muy  empachadas  con 
la  gente  del  remo  y  del  cañón  para  defenderse  de  noche  de  un  abor- 
daje ,  se  dieron  providencias  para  mejorar  el  armamento  de  ios  botes, 
y  se  trató  con  los  diputados  de  la  ciudad  de  Cádiz  para  que  costeasen 
lo  necesario  para  armar  diez  barcos  y  ocho  tartanas ,  estas  con  dos 
cañones  y  con  hornillo  de  bala  roja,  para  defender  la  parte  del  S.  de 
la  plaza.  Como  la  ocupación  de  las  embarcaciones  menores  de  la  es- 
cuadra dejaba  aislados  los  navios ,  se  dispuso  que  el  servicio  de  hos- 
pital y  de  reemplazos  en  la  Carraca  ,  lo  hicieran  los  barcos  del  pais, 
destinando  uno  pequeño  á  cada  buque  para  lo  que  pudiera  ofrecér- 
seles. 

33.  Se  trabajó  con  tanta  actividad  por  la  gente  y  maestranza  de 
la  escuadra  para  habilitar  los  barcos  y  tartanas ,  que  el  dia  8  ya  so 
tripularon  por  los  navios,  dos  de  aquellos^  y  el  11  los  ocho  restantes. 
Con  estos  barcos  se  contaba  para  el  ataque  general  que  debía  darse  á 
los  diez  navios.  Dos  de  los  barcos  se  armaron  con  obús  de  á  9  pulga- 
das, uno  con  hornillo  de  bala  roja  y  cañón  de  á  2 i,  y  los  otros  siete 
con  cañón  de  á  24.  Ademas  se  les  puso  10  obuses  de  Pinsote,  del  ca- 
libre de  á  3  pulgadas ,  para  defensa  de  costados  y  popa ;  y  llevaban 
treinta  hombres  de  infantería  bien  colocados  entre  remo  y  remo,  con 
fusil  y  bayoneta ,  de  suerte  que  eran  embarcaciones  q\ie  podian  hacer 
mucho  daño  ,  y  solo  perderse  echándolas  á  pique.  Si  las  dos  lanchas 
que  se  perdieron  la  noche  del  3 ,  hubieran  llevado  tanta  (ropa .  sesru- 
ramente  habríase  rechazado  al  enemigo;  pero  las  grandes  no  tionon 
comodidad  para  conducirla ,  y  en  abordándolas  estando  la  gente  de 
mar  bogando,  son  perdidas. 

34.  El  dia  15  se  alejaron  déla  escuadra  enemiga  tres  navios,  (res 
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fragatas,  uu  bergaatin  y  una  balaadra ,  y  se  incorporó  uq  navio  del  O. 
Aquellos  salieron  al  mando  del  contra  almirante  Nelson ,  que  quiso 
desquitarsj  en  Canarias  del  desaire  que  sufrió  en  sus  empresas  con- 
tra Cádiz;  pero  juzgó  mal,  pues  á  su  vuelta,  el  17  de  agosto,  supi- 
mos que  habia  perdido  un  brazo ,  perecido  sus  mejores  oficiales ,  y 
que  los  regresados  del  desembarco  en  la  isla  de  Tenerife ,  debieron  su 
libertad  á  la  generosidad  del  comandante  general  de  Canarias ,  con 
quien  capitularon ,  ofreciendo  no  volver  á  atacar  la  isla  durante  la 
guerra. 

35.  En  lo  restante  del  mes  de  julio  no  hubo  novedad  particular. 
Los  enemigos  se  acercaban  con  sus  navios  cuando  reinaban  los  levan- 
tes frescos ,  pues  entonces  la  armadilla  no  podia  operar ,  y  se  aparta- 
ban en  tiempo  de  caima  y  con  vientos  de  la  mar  que  dificultaban  la 
retirada.  Recibieron  un  convoy  de  20  mercantes,  cargados  de  víveres; 
y  mantuvieron  la  fuerza  de  20  navios.  Nosotros  estuvimos  muy  vigi- 
lantes ;  el  comercio  de  las  costas  de  Poniente  y  Levante ,  tan  franco 
como  si  no  hubiera  bloqueo;  la  escuadrilla  siempre  en  movimiento  pa- 
ra escoltas ,  guardias  y  apostaderos  extraordinarios;  y  por  las  noches 
teníamos  en  la  boca  de  la  bahia,  una  gran  guardia  de  tres  barcos  y  nue- 
ve lanchas  de  navio ,  con  sus  rondas  correspondientes. 

Mes  de  Agosto.  36.  El  dia  3  se  incorporaron  con  Nelson  tres  na- 
vios mas  que  venian  de  Poniente ,  y  ell  6  cuatro  de  Canarias ;  dos 
se  fueron  para  Levante ,  y  quedó  la  escuadra  inglesa  fuerte  de  ocho 
navios  de  tres  puentes,  uno  de  80  ,*qu¡nce  de  74 ,  uno  de  54  y  tres 
fragatas.  De  los  navios  de  tres  puentes  se  fueron  dos,  y  de  los  de  74 
vino  uno  mas,  quedando  la  fuerza  total  en  24  navios.  Llegó  también 
convoy  de  mercantes  con  víveres  y  pertrechos ,  y  no  hubo  novedad 
en  el  punto  de  hostilidades ,  pues  aunque  la  escuadra  ligera  se  apro- 
ximó á  la  plaza ,  quedó  distante  de  San  Sebastian  mas  de  cuatro  mi- 
llas ,  y  no  incomodaron  á  la  armadilla  en  la  protección  que  daba  á  las 
eml)arcaciones  mercantes  que  hacian  el  comercio  de  cabotaje. 

37.  En  este  mes  se  acabó  de  organizar  la  fuerza  sutil;  se  arma- 
ron dos  barcos ,  y  se  formaron  con  todos  ellos  cuatro  divisiones  de 
á  tres  cada  una  ;  seis  lanchas  de  navio,  armadas  en  la  Carraca,  pasa- 
ron en  dos  divisiones  á  la  Caleta ,  retirándose  las  diez  de  los  navios 
de  bahia.  Con  las  veinte  y  cuatro  de  estos  se  formaron  ocho  divisio- 
nes; á  los  botes  se  les  puso  un  obús  en  la  proa ,  y  se  armó  toda  la 
gente  de  mar  con  cuchillo  y  carabina.  Se  dieron  nuevas  señales,  se 
alteró  la  línea  de  batalla,  y  se  fijó  un  diverso  punto  de  reunión.  Por 
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Último,  8C  hicieron  ejercicios  y  evoluciones,  y  se  arreglaron  los  apos- 
taderos de  un  modo  mas  conveniente. 
38.     Apostaderos  de  la  escuadra  sutil. 

Puerta  de  Sevilla.    4  Divisiones  de  barcos. 

1  Uníhí  bomUÍd^raV.  j^^''»»  "»  "'^^í*'»"  «"  '«x»»  «>  «"»• 

Caleta O  Lanchas  grandes )     Se  estableció  en  este  apostadero  qq 

6  Id.  de  navio ^carenoro  y  un  almacén  de  víveres  y  de 

8  Boles 1  pertrechos. 

ilota 4  Lanchas  grandes J     Se  remudaban  para  sus  carenas,  y  los 

2  Faluchos >  faluchos  les  llevaban  víveres  y  pertre- 

1  Bote )chos. 

Navios 24  Lanchas ^     Formaron  8  divisiones,  se  recogían  y 

24  Boles }  daban  sebo  en  el  Puntal. 

Ademas  estaban  nombradas  embarcaciones  para  llevar  pólvora,  re- 
mos y  demás  que  pudiera  necesitar  la  armadilla  en  sus  ataques;  se* 
rcnies  para  hospitales ,  y  barcos  sin  carga  para  recoger  gente  ó  lo  que 
se  ofreciera ;  pero  de  toda  esta  fuerza  debe  considerarse  una  décima 
parte  fuera  de  acción  para  repararse  de  averias. 

Mes  de  Setiembre.  39.  En  este  mes  tuvieron  los  bloqueadores  Iv 
misma  fuerza  que  en  los  anteriores ;  permanecieron  fondeados  la  ma* 
yor  parte  de  los  navios,  y  algunos  cruzando  mas  ó  menos  cerca ,  se- 
gún los  vientos.  El  dia  9  hubo  una  escaramuza  por  parte  de  los  bo* 
tes ;  los  de  la  Caleta  ,  en  una  salida ,  apresaron  á  un  marroquí  que  se 
dirigía  á  la  escuadra  inglesa  co&  provisión  de  carne  de  la  costa  de 
África.  Los  enemigos  cogieron  otro  marroquí  que  traia  trigo  para  Cá- 
diz ;  pero  habiendo  mediado  una  correspondencia  entre  los  generales 
de  ambas  escuadras ,  se  pusieron  en  libertad  las  dos  presas ,  y  las 
carnes  fueron  á  la  armada  contraría ,  y  el  trigo  á  la  plaza  de  Cádiz. 
El  I O  se  acercó  un  navio  á  tiro  de  canon  de  San  Sebastian ,  le  hizo 
fuego  esta  fortaleza ,  salieron  las  lanchas  de  la  Caleta  y  las  de  bahia  y 
de  Rota ,  le  balearon  todas  porque  el  viento  al  O.  le  obligaba  á  lle- 
var la  bordada  del  N.  N.  O. ;  mas  refrescó  mucho,  lo  que  unido  á  la 
marejada  impedia  hacer  punterías ,  y  de  consiguiente  no  se  le  ocasio- 
nó daño  visible. 

Meses  de  Octubre,  Noviembre  y  Diciembre.  40.  En  estos  tres  me-» 
ses  no  hubo  mas  funciones  de  armas,  que  la  presa  del  corsario  llama- 
do CuUoden ,  que  lo  tomó  un  falucho  de  Rota  al  abordaje  el  27  de  no- 
viembre ,  represando  también  dos  tartanas  que  había  tomado  el  ene- 
migo.  Este ,  en  fuerza  de  24  navios ,  dio  la  vela  el  7  de  octubre,  y 
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ellS  no  estaban  ya  á  la  vista.  El  17  de  noviembre  se  vieron  17  na- 
vios, el  20  solo  8,  y  el  27  de  diciembre  16.  En  este  tiempo  nosotros 
dejamos  de  avanzada  una  división  de  lanchas ,  y  cuando  venian  al 
puerto  embarcaciones  mercantes,  apostábamos  fuerzas  para  proteger- 
las, tanto  en  la  boca  de  la  bahia ,  como  en  las  baterías  de  la  costa, 
por  el  poco  daño  que  hacen  aquellas  á  los  botes  enemigos.  El  1.^  de 
noviembre  desarmamos  las  bombardas ,  el  8  los  barcos ,  y  el  aposta- 
dero de  la  Caleía  pasó  á  la  Puerta  de  Sevilla.  El  1 .""  de  diciembre  de- 
sarmamos las  lanchas  grandes  y  las  tartanas ,  con  todo  lo  que  se  ha- 
bla armado  en  la  Carraca ;  y  conforme  se  hacian  los  desarmes  se  re- 
tiraba la  gente  á  sus  respectivos  navios. 

41.  A  pesar  de  los  bandos  y  promesas  que  se  hacian  á  la  mari- 
nería ,  siempre  estaba  la  escuadra  falta  de  ella.  En  la  necesidad  de 
mantener  fuerzas,  aunque  fuesen  aparentes,  llenamos  los  buques 
con  una  porción  de  ancianos ,  de  achacosos,  de  enfermos  y  de  inúti- 
les para  la  mar.  Si  se  hubiera  tratado  de  elegir  gente  buena  y  moza, 
separando  los  demás ,  seguramente  no  hubiera  bastado  para  el  arma- 
mento de  12  navios  de.  los  25  que  temamos.  En  octubre  y  noviembre 
se  desarmaron  los  navios  San  Antonio,  Firme ,  Genaro  y  Nepomuceno, 
Vencedor ,  Asis  y  Terrible  con  la  fragata  Gertrudis ,  y  se  tripularon  el 
Mejicano f  Soberano  y  San  Fulgencio,  que  estaban  armados  y  sin  gente, 
en  la  Carraca.  Quedó  nuestra  fuerza  en  21  navios.  Se  volvió  á  los 
ejercicios  de  combate  á  bordo ,  y  á  la  instrucción  general  en  todos 
ramos. 

Año  de  1798.— £nero.  42.  En  este  mes  estuvieron  los  enemigos 
á  la  vista,  con  16  navios  y  algunas  fragatas.  En  nuestra  escuadra  se 
pasó  revista  de  inspección  por  los  generales ;  se  hicieron  ensayos  de 
señales  y  de  táctica  para  instrucción  de  los  oñciales. 

Febrero.  43.  El  general  habia  tomado  todas  sus  disposiciones 
para  que  la  escuadra  estuviese  lista  para  salir.  Los  ingleses  solo  se 
presentaban  con  9  navios,  siempre  distantes  y  á  la  parte  del  O.  Con 
el  fm  de  sorprenderlos  salieron  en  la  noche  del  6  los  2 1  navios  con 
tres  fragatas,  el  navio  Monarca  y  la  fragata  francesa  La  Vestal,  que 
estaba  en  Cádiz ,  y  amaneció  toda  la  escuadra  unida ,  como  á  dos  le- 
guas al  O.  de  San  Sebastian.  Los  9  navios  enemigos  estaban  mas  al 
O. ,  y  habiendo  refrescado  el  viento  por  el  Levante ,  se  retiraron  á 
toda  vela  hacia  el  Cabo  de  San  Vicente ,  sin  que  pudiéramos  empe- 
¿arios  en  combate.  Viendo  el  general  que  era  difícil  batir  al  enemigo, 

y  estando  nosotros  ya  á  mas  de  quince  leguas  de  Cádiz ,  mandó  de- 
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jar  la  caza,  y  yoltejcaado  regresamos  al  puerto  el  dia  13.  La  fragata 
Brígida ,  que  estaba  pronta  para  viaje  á  Yeracrüz,  dio  la  vela  eH4; 
y  el  17  apareció  de  nuevo  la  escuadra  inglesa ,  compuesta  de  22  na* 
vios  y  6  fragatas ,  que  fondeó  á  tres  leguas  de  distancia. 

44.  En  esta  salida  se  notó  la  falta  de  marineros ,  y  lo  poco  que 
suple  la  tropa  de  ejército  cuando  no  ha  navegado ;  toda  ella  estuvo 
mareada,  y  hubo  averias  en  el  velamen ,  porque  ni  aun  la  maniobra 
de  tomar  rizos,  ni  de  aferrar,  se  ejecutaba  con  la  destreza  corres- 
pondiente. Para  mejorar  algo  las  tripulaciones,  se  mandó  desarmar  el 
Glorioso  y  Atlante ,  San  Rafael  y  San  Sebastian ;  y  se  armaron  el  Teí- 
mo  y  el  Nepomuceno,  quedando  la  fuerza  en  19  navios.  Los  enemi- 
gos dieron  la  vela  el  20 ,  y  alejáudose ,  solo  quedaron  á  la  vista  los 
nueve  navios,  como  anteriormente. 

Marzo.  45.  En  este  mes  fué  aumentando  la  fuerza  bloqueadora 
hasta  1 7  navios :  nosotros  empezamos  con  el  armamento  de  las  lan- 
chas grandes  y  de  los  barcos ,  apostándolos  en  la  Puerta  de  Sevilla, 
porque  la  Caleta  carecia  de  abrigo  para  los  mares  de  invierno.  Se  dio 
línea  de  batalla  para  la  fuerza  sutil ;  se  formaron  cuatro  columnas  de 
toda  ella,  se  imprimieron  sus  señales,  y  se  establecieron  en  Cádiz 
obradores  de  armas  de  chispa ,  almacenes  con  víveres  y  pertrechos; 
empezando  las  asambleas  de  esta  fuerza,  para  tenerla  en  estado  de 
operar. 

Abril.  46.  Ya  tenían  los  enemigos  20  navios  á  la  vista,  cnan- 
do  se  preparaban  á  salir  el  Monarca  para  Yeracruz ,  y  las  fragatas 
Paz  y  Mercedes  con  tropas  para  Caracas.  Los  ingleses  lo  sabían,  es- 
trechaban el  bloqueo,  y  esto  proporcionó  verificasen  su  salida.  La 
tarde  del  10,  con  viento  Levante  fresco ,  cruzaban  1 5  navios  enemi- 
gos al  O.  de  San  Sebastian,  como  á  distancia  de  cuatro  y  cídco  le- 
guas,  en  dos  divisiones  y  en  vueltas  encontradas  muy  cérea  del  paer- 
to.  Yisto  esto,  pasó  á  la  torre  de  Tavira  el  comandante  general  para 
observar  el  orden  de  las  bordadas  de  aquellos  buques.  En  cuanto  os- 
cureció ,  mandó  salir  ambas  expediciones ,  dando  las  convenientes 
instrucciones  del  modo  con  que  debían  maniobrar  para  burlar  al  ene* 
migo,  como  en  efecto  lo  lograron. 

47.  En  la  descubierta  de  la  boca  del  puerto ,  el  dia  1 1  por  la  ma* 
nana ,  observaron  los  enemigos  la  falta  del  navio  y  de  las  fragatas; 
pero  como  quedaban  otras  cuatro  que  debían  llevar  tropas  para 
socorrer  la  colonia  holandesa  del  Surinam ,  creyendo  que  también  sa- 
lían ,  continuaron  con  el  mismo  ahinco  el  bloqueo ,  haciendo  cruzar 
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fragatas  en  la  noche  siguiente  sobre  la  punta  de  Rota ,  donde  varó  la 
nombrada  Boston  y  de  40  cañones,  y  otra  fondeó  para  socorrerla.  Al 
amanecer  deH  2 ,  \áendo  este  empeño  y  so  dirigió  la  escuadra  ligera 
enemiga  hacia  las  fragatas;  pero  habiendo  salido  las  lanchas  de  Rota, 
tuvo  que  dar  la  vela  la  fondeada ,  y  después  de  sacar  la  gente  de  la 
varada ,  picar  las  espias  dadas  para  salir ,  y  en  seguida  le  pegaron 
fuego.  Hubo  cañoneo  entre  la  fragata  á  la  vela  y  las  lanchas ,  y  á  lae 
diez  de  la  mañana  voló  \ei  Bostón.  El  teniente  de  navio  D.  Baltasar  Un- 
quera ,  comandante  de  las  lanchas  que  habian  salido ,  se  fué  á  la  fra- 
gata quemada ,  y  á  pesar  de  la  inmediación  del  enemigo ,  dirigió  el 
buceo ,  enviando  á  el  arsenal  toda  la  artillería ,  obuses ,  cables ,  an- 
clas y  otras  cosas  aprovechables ,  sin  que  se  atreviesen  á  incomodar- 
le. Las  fragatas  Ceres,  Asunción^  Efigemay  Diana,  debian  llevar  600 
hombres  de  guardias  walonas  á  la  colonia  holandesa  del  Surínam  en 
consecuencia  de  un  tratado  hecho  por  España  con  la  Holanda ,  y  en 
efecto  asi  se  verificó. 

48.  El  17  se  vieron  otros  tres  navios,  entre  ellos  el  del  almirante 
inglés ,  que  venia  de  Lisboa ,  donde  tenian  establecido  su  arsenal  y 
almacenes.  El  24  fondearon  á  dos  leguas  de  San  Sebastian  seis  na- 
vios y  y  los  demás  á  tres ,  quedando  de  crucero  las  embarcaciones 
menores.  En  este  dia  les  llegó  un  convoy  de  víveres  y  de  pertre- 
chos ,  cuya  novedad  nos  hizo  desembarcar  las  dietas  ,  y  cesaron  las 
providencias  tomadas  para  verificar  una  salida  de  la  escuadra. 

49.  El  19  se  puso  á  la  vela  el  navio  inglés,  de  74,  nombrado 
Alejandro ;  pero  habiéndole  calmado  el  viento ,  amaneció  á  la  parte 
del  S.  de  San  Sebastian ,  como  á  distancia  de  dos  millas.  Al  salir  el 
sol  indicó  Tavira  la  situación  del  navio ,  y  saliendo  los  barcos  y  lan- 
chas ,  mandados  por  el  mayor  general  de  la  escuadra ,  lo  encontraron 
que  con  ventolina  del  S.  E.  y  todo  aparejo  iba  saliendo  para  el  O.,  es- 
tando ya  rebasado  de  los  arrecifes  de  San  Sebastian.  Se  le  atacó  á  ti- 
ro de  metralla,  y  se  le  hizo  fuego  por  mas  de  dos  horas,  correspon- 
diendo con  otro  muy  sostenido ;  pero  habiéndose  alejado  con  viento 
fresquito  del  S.,  retrocedimos.  A  este  navio  se  le  inutilizó  toda  la  ar- 
boladura ,  tuvo  mas  de  cien  hombres  entre  muertos  y  heridos ,  y  si 
hubiera  continuado  la  calma,  ó  venido  abajo  un  palo  ó  los  mastele- 
ros, era  navio  perdido.  Sin  embargo,  debe  elogiarse  el  orden  con  que 
sostuvo  un  fuego  muy  repetido ,  y  la  precisión  con  que  maniobró  en 
circunstancias  tan  críticas. 

50.  Anteriormente  hubo  dos  ataques  dirigidos  por  el  comandante 
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de  las  lanchas  de  Rota ,  coq  las  de  su  apostadero ;  el  1  .^  fué  contra 
una  fragata  que  perseguía  á  un  corsario  francés ,  el  que  logró  liber- 
tar; el  2.^  para  amparo  de  un  convoy  de  tartanas  que  venian  de  Se- 
villa ,  perseguido  por  un  navio  y  una  fragata  :  en  este  tuvo  que  salir 
la  fuerza  de  Gádb.  para  reforzar  la  de  Rota  y  cubrir  la  entrada  de  la 
bahia ,  adonde  se  dirigían  mas  fuerzas  enemigas  para  cortarios ;  pero 
estas  se  retiraron  y  las  tartanas  entraron  sin  descalabro. 

51.  Al  día  siguiente  del  ataque  del  Alejandro  se  puso  el  aposta- 
dero de  la  Caleta  al  mando  del  oficial  que  lo  había  tenido  el  apo  an- 
terior. Este  apostadero  se  componía  de  10  lanchas  grandes ,  6  de  na- 
vio y  8  botes ;  se  destinó  á  él  un  ayudante  de  la  mayoría,  se  estable- 
ció carenero»  almacenes  de  víveres  y  demás,  como  estuvo  antes  ,  y 
barracones  para  alojamiento  en  la  misma  Caleta  y  en  la  muralla  de 
Cádiz.  El  apostadero  de  Rota  quedó  como  estaba  ,  por  no  tener  cabi- 
da para  mas  embarcaciones ,  y  aunque  pusieron  algunos  cañones  en 
la  punta  del  muelle ,  siempre  estaba  expuesto  á  ser  llevado  de  noche 
por  los  enemigos  en  alguna  sorpresa ,  por  falta  de  tiempo  para  so- 
correrlo desde  Cádiz.  En  fin,  todos  los  barcos  estaban  en  el  fondea- 
dero de  la  Puerta  de  Sevilla ,  y  las  lanchas  de  navio  en  su  destino. 

Mayo.  52.  La  escuadra  enemiga  estuvo  durante  este  mes  en  la 
fuerza  de  20  á  27  navios,  y  la  nuestra  en  19.  El  9  se  publicó  en  la 
orden  general ,  la  del  Rey  en  que  manifestaba  su  satisfacción  por  la 
actividad  y  acierto  con  que  se  había  batido  al  navio  Alejandro.  El  22 
salieron  las  lanchas  y  barcos  contra  dos  navios  ingleses ,  el  Teseo  y 
el  Aquiles ,  ambos  de  74,  que  perseguían  á  dos  polacras  Otomanas  que 
venían  de  Levante  con  viento  de  esta  parte.  Los  navios  se  retiraron 
con  fuerza  de  vela  al  aproximarse  nuestra  escuadrilla ,  que  hizo  algún 
fuego ,  y  las  polacras  entraron  en  el  puerto.  El  24  se  incorporaron 
seis  navios  á  la  escuadra  enemiga ,  en  relevo  de  los  que  venian  avan- 
zados sobre  Cádiz ,  los  que  con  otros  tres  mas ,  al  mando  de  Nelson, 
se  fueron  al  Mediterráneo  en  busca  de  la  expedición  de  Egipto ,  que 
salió  de  Tolón ,  y  que  batieron  en  Abuquir,  en  la  costa  de  Alejandría. 

Junto.  53.  Estuvieron  los  enemigos  fondeados  con  la  fuerza  de 
18  navios,  los  8  de  tres  puentes,  y  nosotros  ocupados  con  nuestra 
armadilla.  Se  conocía  la  falta  de  los  capitanes  que  se  llevó  Nelson, 
por  no  haber  tantos  empeños.  Las  lanchas  bombarderas ,  puestas  de 
cañoneras  y  unidas  á  las  otras  8,  formaban  cuatro  divisiones ;  los  42 
barcos  componían  otras  cuatro ;  y  las  lanchas  de  la  escuadra  ocho  di- 
visiones de  á  tres  cada  una ;  las  de  buques  desarmados  en  el  arsenal. 
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dos  que  estaban  en  la  Caleta.  Esta  era  nuestra  fuerza  de  movimiento; 
y  ademas  se  puso  en  la  boca  del  puerto  el  navio  África  sin  arboladu- 
ras ,  armado  de  batería  flotante ,  con  hornillo  de  bala  roja ;  y  en  el 
muelle  de  Cádiz  las  8  tartanas  que  no  faltaba  mas  que  trípularlas.  De 
nuestros  19  navios,  San  Joaquín  é  Intrépido  necesitaban  dique. 

54.  El  8,  con  viento  fresco  del  E. ,  apareció  de  Levante  un  Oto- 
mano ,  y  dos  fragatas  inglesas  intentaron  apresarlo.  El  dia  era  el  me- 
nos á  propósito  para  defenderlo ,  porque  el  viento  era  fresco ,  y  por- 
que las  fragatas ,  en  dando  una  arribada ,  tomarían  arrancada  de  inas 
de  seis  millas  para  fuera ,  cuando  los  barcos  y  lanchas  necesitaban 
voltejear  para  retirarse ,  y  es  muy  conocida  la  marejada  que  se  levan- 
ta en  la  bahia  con  estos  vientos.  Sin  embargo ,  fué  preciso  salir  con 
la  fuerza  sutil ,  porque  la  polacra  tocó  en  los  bajos  de  los  Cochinos,  y 
desarmado  el  timón  se  sotaventeó.  Las  fragatas  viraron  para  afuera, 
se  las  baleó  en  la  retirada,  y  la  polacra  entró  en  el  puerio. 

55.  El  25  salió  la  fuerza  de  la  Caleta  á  batir  una  fragata  que  por 
la  calma  habia  fondeado  á  distancia  de  cuatro  millas  de  San  Sebas- 
tian ;  y  también  salieron  las  divisiones  de  bahia  para  auxiliar  aque- 
lla fuerza  en  caso  de  ataque  ;  pero  en  el  momento  dio  la  vela  la  fra- 
gata, dirígiéndose  para  afuera,  y  se  retiró  toda  la  armadilla.  El  28 
salieron  los  botes  de  la  Caleta ,  con  su  comandante  Miralles ,  para  cor- 
tar otros  botes  ingleses  que  estaban  al  S.  de  la  torre  de  San  Sebas- 
tian f  y  lograron  apresar  los  de  los  navios  Namur  y  Edgar.  El  dia  30 
un  navio  intentó  incomodar  á  un  convoy  de  tartanas ,  vinientes  de  Se- 
villa ;  mas  las  lanchas  de  Bota  le  obligaron  á  virar  de  la  vuelta  de 
afuera.  En  este  mes  establecieron  los  enemigos  su  ronda  por  la  no- 
che ,  compuesta  de  20  á  30  embarcaciones  menores ,  que  se  aposta- 
ban entre  Cádiz  y  su  escuadra.  Esto  obligó  á  que  la  nuestra,  que  se 
situaba  fuera  del  África,  se  compusiese  de  una  división  de  barcos, 
otra  de  lanchas  grandes ,  y  dos  de  lanchas  de  navios ;  y  que  Rota  y 
la  Caleta  se  apostaran  fuera  para  no  ser  sorprendidas. 

Julio.  56.  Se  nombró  á  un  general  ó  brigadier  por  comandante 
de  la  gran  guardia  que  se  habia  establecido ,  alternando  por  días  to- 
dos los  de  estas  clases ;  á  un  capitán  de  navio  por  segundo ,  y  á  un 
capitán  de  fragata  por  ayudante  del  mayor  general.  Tanto  los  ene- 
migos ,  como  esta  gran  guardia  y  los  descubrídores  de  la  Caleta ,  se 
adelantaban  las  noches  que  habia  alguna  clarídad ;  pero  no  hubo  en- 
cuentros ,  á  pesar  de  haberlos  buscado  por  nuestra  parte ,  hasta  el 
amanecer  del  dia  14 ,  que  habiendo  descubierto  el  comandante  de  la 
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Caleta  el  apostadero  enemigo,  hizo  salir  sus  lanchas;  y  con  dos  bote» 
abordó  á  la  del  navio  de  tres  puentes  el  RecU  Jorge  y  se  la  llevó ;  el 
resto  de  la  armadilla  inglesa  volvió  sobre  los  apresadores ,  y  se  em- 
peñó una  reñida  acción.  El  comandante  de  la  gran  guardia,  brigadier* 
D.  José  de  Escaño,  que  se  habia  adelantado  aquella  noche ,  acudió  al 
fuego  y  contribuyendo  á  que  los  enemigos  se  retirasen ,  dejándonos  la 
presa.  En  este  ataque  murió  el  alférez  de  navio  IX  Francisco^  Tiscafr 
que  mandaba  el  bote  del  Oriente. 

Agosto.  57.  Tanto  en  el  mes  anterior  como  en  este  conserva- 
ron los  enemigos  la  fuerza  de  1 8  navios  á  la  vista  de  Cádiz ,  la  mayor- 
parte  fondeados.  Nosotros  no  pudimos  aumentar  la  fuerza  de  los  19 
navios,  y  de  ellos  dos  en  la  Carraca;  el  San  Joaquín ,  que  necesitaba 
de  carena ,  se  desarmó  para  habilitar  el  Asis ,  que  puda  reemplazar- 
le. La  escuadrilla  sutil  se  conservó,  como  en  julio,  con  igual  vigilan- 
cia. El  5  se  creyó  poder  batir  á  un  navio  .que  estando  al  S.  O.  le  fal- 
tó el  viento  hallándose  cerca  de  la  Caleta.  Salieron  las  lanchas,  y 
cuando  lo  tuvieron  á  tiro ,  entró  el  viento  y  se  retiró. 

Setiembre.  58.  Hasta  el  20  no  hubo  novedad.  Este  dia  reconcK 
cieron  los  ingleses  á  un  Sueco  que  venia  á  Cádiz ,  y  le  prohibieron 
la  entrada.  Esta  embarcación  la  intentó  por  la  noche ,  mas  el  poco 
viento  la  hizo  amanecer  como  á  dos  leguas  al  S.  de  San  Sebastian.  A 
las  nueve  de  la  mañana  se  levó  el  Power  ful ,  y  se  vino  hacia  el  Sue- 
co ,  que  se  dirígia  á  Cádiz.  El  viento  dio  un  recalmón  y  salió  el  apos- 
tadero de  la  Caleta,  que  atacó  al  navio  á  medio  tiro  de  cañón,  cor- 
respondiendo este  con  metralla.  Se  puso  al  punto  á  la  vela  la  fuerza 
de  bahia,  mandada  por  el  mismo  D.  José  de  Escaño,  y  por  el  mayor 
general ;  llegó  á  tiro  del  navio ,  cuando  este  con  algún  viento  se  ha- 
bia dejado  por  la  popa  y  fuera  de  tiro  á  las  lanchas  de  la  Caleta;  ata- 
can los  de  Cádiz  á  medio  tiro  de  cañón ,  y  se  les  responde  con  el  fue- 
go de  metralla.  Refrescó  el  viento  por  último,  se  alejó  el  navio  con 
todas  sus  velas,  y  concluyó  el  combate. 

59.  Este  navio,  que  fué  batido  una  hora  por  las  lanchas  de  la  Ca- 
leta ,  y  otra  por  los  barcos  de  bahia  ,  tuvo  muchas  averías  en  su  cas-^ 
co,  y  perdió  su  bote,  que  colgado  en  la  popa  se  lo  echaron  abajo. 
Estos  daños  y  los  que  tuvo  su  gente,  según  noticias  que  tuvimos  de 
Gibraltar ,  resultaron  de  lo  muy  cerca  que  se  le  atacó ,  porque  la  ma- 
rejada no  permitia  hacer  bien  las  punterías ;  y  por  la  misma  mareja- 
da y  malas  punterías  no  se  le  hizo  descalabro  visible  en  la  arboladu- 
ra :  nos  hizo  un  fuego  graneado  con  metralla ,  tan  sostenido  como  el 
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del  Alejandro  y  pero  sio  ocasionamos  daño:  su  bote  se  recogió  y  se 
trajo  á  la  Caleta. 

60.  El  ataque  del  Alejandro  nos  habia-  proporcionado  la  ventaja 
de  que  no  se  empeñaran  los  enemigos  en  cortamos  el  comercio  de  ca- 
botaje ,  tanto  de  Levante  como  de  Poniente ,  lo  que  les  era  fácil  y  por- 
que en  viniendo  los  convoyes ,  como  sucedia ,  con  vientos  frescos ,  po- 
co ó  nada  podian  hacer  las  lanchas,  y  ellas  mismas  se  hubieran  per- 
dido. Este  combate  con  el  Power  ful  acabó  de*  acreditar  á  dichas  em- 
barcaciones y  de  suerte  que  en  k)  sucesivo  fué  imposible  empeñar  una 
acción  y  particularmente  estando  en  la  escuadra  el  almirante  Jervis, 
que  habia  prohibido  se  empeñasen.  En  todo  el  tiempo  del  bloqueo  no 
se  presentó  ocasión  de  hacer  daño  al  enemigo ,  ó  de  favorecer  al  ami- 
go ,  en  que  no  tomase  parte  la  fuerza  sutil ;  y  es  muy  recomendable 
el  celo  y  actividad  con  que  sirvieron  todos  los  empleados  en  ella .  El 
que  conozca  el  carácter  inglés ,  su  historia  naval  y  los  sucesos  de  es- 
ta guerra  en  otras  partes  ,  se  admirará  de  que  los  valientes  britanos 
no  procuraran  indemnizarse  de  haber  sido  rechazados  en  el  bombar- 
deo ,  de  habérseles  destruido  dos  navios  y  una  fragata ,  cañoneando 
á  todo  el  que  se  acercaba.  La  flor  de  la  primera  marina ,  los  vence- 
dores de  Abuquir ,  estuvieron  delante  de  Cádiz ,  limitando  sus  ope- 
raciones á  un  bloqueo  de  alta  mar ,  porque  el  de  navegación  de  ca- 
botaje no  se  atrevieron  á  impedirlo.  Este  milagro  se  debió  á  las  sabias 

* 

providencias  del  general  Mazarredo ,  y  á  la  vigilante  fatiga  y  constan- 
cía  de  todos  los  gefes  y  oficiales  que  servían  á  sus  órdenes. 

61 .  El  1 4  habíamos  retirado  las  lanchas  de  dos  cañones ,  y  el  na- 
vio África^  qhe  quedó  desarmado.  EH7  supieron  los  ingleses  la  der- 
rota de  la  escuadra  francesa  en  Abuquir ,  acción  en  que  1 3  navios 
ingleses  batieron  á  1 3  franceses ,  destrayéndolos  á  todos ,  menos  á 
dos  que  pudieron  escapar. 

Octubre.  62.  Desde  eM2  al  23  estuvo  á  la  vela  la  escuadra  ene- 
miga por  los  malos  tiempos.  Nosotros  desarmamos  las  lanchas  mas 
pesadas ,  y  quedamos  con  la  ronda  ordinaria  de  una  división  de  bar- 
cos y  otra  de  lanchas  de  navios.  El  22  se  dio  una  orden  igual  á  la  pu- 
blicada cuando  el  ataque  del  Alejandro  y  manifestando  que  S.  M.  que- 
daba satisfecho  de  la  actividad  y  acierto  con  que  se  habia  dirigido  el 
ataque  del  Powerful.  En  este  mes  se  empezaron  en  la  escuadra  las 
asambleas  sobre  instraccion  marinera  y  militar ,  conforme  se  retiraba 
la  gente  de  la  armadílla  sutil. 

Noviembre.    63.    Casi  todo  el  mes  estuvo  también  á  la  vela  la  es- 
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cuadra  enemiga,  alejándose  ó  acercándose  según  los  tiempos.  En  la 
Caleta  solo  quedaron  cuatro  lanchas  grandes  y  dos  botes;  en  la  Puer- 
ta de  Sevilla  los  demás ,  y  en  la  Carraca  todas  las  de  los  navios  de- 
sarmados. Se  mandó  al  general  Yillavicencio  estuviese  pronto  con  tres 
navios ;  y  el  San  Ildefonso  y  San  Fulgencio  se  empezaron  á  preparar 
para  viaje  á  América.  En  la  escuadra  se  hicieron  ensayos  de  señales 
y  de  táctica ;  se  pasó  la  revista  de  inspección  por  el  comandante  ge- 
neral ,  quien  publicó  en  nombre  del  Rey,  en  la  orden  del  12,  la  apro- 
bación de  lo  bien  que  se  hablan  comportado  los  oficiales ,  tropa  y 
marinería ,  en  el  servicio  que  acababan  de  hacer  en  los  barcos ,  lan- 
chas y  demás  embarcaciones  menores.  Salió  del  dique  el  San  Joaquín 
y  quedó  armado;  se  desarmó  el  Intrépido ^  que  necesitaba  carena, 
quedando  siempre  los  19  navios. 

Diciembre.  64.  Con  los  vendábales  que  hubo  en  este  mes,  par- 
ticularmente dell  2  al  18,  la  escuadra  enemiga  se  vio  precisada  á 
embocar  el  estrecho  de  Gibraltar ,  y  fondear  en  la  ensenada  de  Te- 
tuan.  El  20,  habiendo  rolado  el  viento  al  N.  O.,  dieron  lávela  los  na- 
vios S.  Ildefonso  y  S.  Fulgencio  para  América ,  y  las  cuatro  fragatas 
que  llevaban  tropa  á  la  colonia  holandesa  del  Surinam.  El  22  volvió 
la  escuadra  enemiga  al  bloqueo  con  viento  al  E.  Se  agregaron  dos 
navios  á  la  división  del  general  Yillavicencio,  que  se  mantenia  pronta 
á  dar  la  vela.  De  los  12  barcos  se  pusieron  dos  á  cargo  y  expensas 
del  proveedor  de  vinos  D.  Benito  Patrón ,  para  que  convoyasen  las 
embarcaciones  que  lo  traian  de  Moguer. 

Año  de  1799.— £nero.  '65.  La  escuadra  inglesa  estuvo  durante 
este  mes  en  la  fuerza  de  14  á  15  navios ,  y  la  nuestra  eA  17,  uno  de 
ellos,  el  Conquistador,  en  la  Carraca.  Los  enemigos  estuvieron  fon- 
deados del  13  al  21,  y  los  demás  dias  á  la  vela.  El  1.""  se  retiró  de  la 
Caleta  el  apostadero  de  las  cuatro  lanchas  ;  el  1 3  salió  la  fuerza  sutil 
contra  un  navio  que  perseguía  á  una  tartana  que  venia  de  Alicante; 
pero  no  hubo  empeño  porque  se  retiró  el  contrario.  El  30  se  desar- 
maron dos  barcos  para  carenarse ,  y  se  agregó  á  la  división  del  gene- 
ral Villavicencio  el  navio  Paula ,  quedando  esta  en  la  fuerza  de  seis 
navios.  (El  original  dice  siete,  mas  de  lo  expuesto  solo  resultan  seis.) 

Febrero.  66 .  Siguieron  su  crucero  los  bloqueadores;  pero  los  ma- 
los tiempos  les  obligaron  á  embocar  el  Estrecho  el  9.  Uno  de  sus  na- 
vios quedó  al  S.  de  Cádiz,  y  cruzando  un  bergantín  que  se  acercó  el 
16  persiguiendo  á  un  mercante,  que  fué  protegido  por  cuatro  barcos, 
y  escapó  por  la  oscuridad  de  la  noche.  El  18  volvió  á  acercarse  elber- 
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gantin  y  los  mismos  barcos  lo  persiguieron  muy  de  cerca ,  al  remo  y 
con  ventolinas.  El  22  volvió  de  nuevo  á  su  crucero  la  fuerza  enemi- 
ga con  viento  Levante ,  y  entraron ,  procedentes  de  Algeciras ,  nues- 
tros bergantines  de  guerra  Ligero  y  Cazador.  El  apostadero  de  la  Ca- 
leta se  restableció  el  4 ,  al  cargo  del  mismo  Miralles ,  y  el  de  la  Puerta 
de  Sevilla  se  encomendó  al  capitán  de  fragata  D.  Tomás  Ayalde. 

Marzo. ^  67.  Continuaron  los  ingleses  con  15  navios,  fondeados 
del  7  allS,  y  los  demás  dias  á  la  vela.  Nosotros  temamos  16  navios, 
y  el  Conquistador  habilitándose  en  la  Carraca.  Se  fletaron  12  barcos 
mas  para  reemplazar  á  las  tartanas ,  y  se  armaron  todos ,  y  las  lan- 
chas grandes. 

Abril.  68.  Desde  el  dia  I.""  al  26  estuvo  fondeada  la  escuadra 
enemiga  en  la  ensenada  de  Tetuan ,  adonde  la  arrojaron  los  tempo- 
rales del  S.  O. ,  y  solo  se  mantuvo  á  la  vista  una  balandra.  Su  fuerza 
era  de  15  navios,  entre  ellos  6  de  tres  puentes.  El  28  dieron  fondo 
1 1 ,  quedando  á  la  vela  4;  pero  nosotros,  con  antecedentes  de  que 
el  armamento  de  25  navios  que  se  hacia  en  Brest,  debia  venir  á  es- 
tos mares,  retiramos  nuestros  apostaderos,  la  gente  de  los  barcos  y 
lanchas ,  y  nos  preparamos  á  la  salida ,  franqueándose  los  navios  que 
estaban  en  Puntales.  El  12  se  dio  la  línea  de  batalla  de  17  navios, 
y  en  los  últimos  dias  del  mes  se  hicieron  levas  de  gente  de  mar  para 
completar  los  mismos,  4  fragatas  y  3  bergantines  de  la  escuadra. 
Sacamos  la  marinería  dé  los  navios  de  azogues ,  España  y  América ,  y 
de  todas  las  urcas  y  demás  embarcaciones  de  guerra ,  arrumbándolas 
en  la  Carraca,  ó  desarmándolas  para  que  no  se  perdiesen.  Teníamos 
armados,  aunque  con  poca  gente,  la  fragata  Liebre,  corbeta  Colon f 
bergantines  Ligero  y  Cazador ,  urcas  Rita ,  Justa ,  Anunciación ,  Win. 
con  y  Gran  Bahi,  habiendo  desarmado  el  año  anterior  la  Balbina  y  la 
Patüa. 

Mayo.  69.  EM9  de  abril  habia  llegado  á  Cádiz  el  contra  almi- 
rante La  Crosse  de  la  marina  francesa ,  con  comisión  reservada  que 
traia  de  París ,  y  se  detuvo  algunos  dias  en  Madrid.  Luego  que  llegó 
este  general ,  se  tomaron  algunas  providencias  para  reconocer  y  fle- 
tar embarcaciones  propias  para  transporte  de  tropas;  pero  nada  se 
manifestó  al  público.  El  3  de  este  mes  llegó  una  fragata  inglesa  de 
Poniente ,  y  habló  con  su  escuadra ,  y  no  dudamos  hubiese  visto  la 
francesa ,  porque  dieron  la  vela ,  y  se  notó  aumentaban  la  guardia  de 
descubierta  en  los  topes.  El  viento  estaba  al  S.  O. ,  cargó  aquella  no- 
che y  los  cuatro  dias  siguientes,  dejándolos  empeñados  en  el  saco, 

donde  cruzaron  hasta  el  9. 
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70.  El  7  scüalaroQ  las  torres  de  la  costa,  que  en  la  tarde  ante- 
rior había  pasado  una  escuadra  por  el  Estrecho ,  que  sin  duda  era  la 
francesa.  El  9  por  la  mañana  amaneció  fondeado  entre  bajos,  en  la 
costa  de  Chipiona,  el  navio  francés  El  Censor,  de  74  cañones,  que 
habia  salido  de  Brest  el  27  de  abril ,  y  dijo  qne  la  escuadra  había  da- 
do la  vela  el  26.  Felizmente  estaba  el  viento  al  O.  y  los  enemigos 
fuera  de  la  vista  en  bordada  del  S.  El  teniente  de  navio  D.  Baltasar 
Unquera  pasó  al  navio ,  le  hizo  dar  la  vela  y  lo  llevó  á  Cádi2 ,  poco 
antes  que  recalase  la  escuadra  inglesa ,  la  que  habiendo  reconocido 
la  bahia,  se  puso  en  derrota  para  Gibraltar,  donde  fondeó  el  dia  10. 
EM2  volvió  á  saUr ,  y  entró  en  el  Mediterráneo  en  busca  de  la  es- 
cuadra francesa ,  habiendo  aumentado  su  fuerza  con  uno  ó  dos  na- 


vios * 


71.  El  mismo  día  9  se  dieron  las  adiccíones  á  las  señales;  el  12, 
estando  pronta  la  escuadra ,  se  empezó  á  dar  la  vela ,  y  el  1 3  nos  pu- 
simos en  derrota  para  Levante  ,  con  el  fin  de  hacer  solos  la  expedi- 
ción de  Mahon ;  pero  habiendo  tenido  la  escuadra  muchos  descalabros 
en  un  temporal  que  experimentamos  sobre  el  golfo  de  Vera ,  en  la 
noche  del  1 6  arribamos  todos  unidos  á  Cartagena ,  donde  fondeamos 
el  21. 

Junio.  72.  En  todo  el  mes  quedó  la  escuadra  lista ,  reparada  de 
sus  averias ,  y  pronta  á  dar  la  vela  del  puerto  de  Cartagena.  El  navio 
Oriente  desarmó ,  y  tomamos  en  su  lugar  el  Guerrero ,  que  acababa 
de  salir  carenado  del  dique.  La  fragata  Matilde  desarmó,  y  se  armó 
la  Soledad.  Desarmaron  también  todas  las  embarcaciones  pequeñas, 
y  las  fragatas  Ponzoña  y  Proserpina ,  del  departamento  de  Cartagena, 


i  No  sabemos  las  instrucciones  que  tenia  el  almirante  Bruix,  que  mandaba  la 
euadra  francesa,  ni  cuáles  eran  sus  ideas  y  plan  de  campaña:  si  hubiera  capeado  el 
vendabal  sobre  el  Cabo  de  San  Vicente  ó  de  Santa  Maria,  hubiera  recalado  á  Cádiz  el 
dia  9,  donde  hubiese  corlado  la  retirada  de  los  15  navios  ingleses,  batiéndolos  con  los 
24  que  traia,  y  la  mayor  parle  de  la  escuadra  española  que  podia  salir,  porque  estaba 
franqueada  con  este  objeto,  y  si  se  le  escapaban  hacia  el  Estrecho,  entraba  en  el  Medi«-> 
terráneo  con  42  navios  para  poder  cubrir  la  expedición  de  15,000  españoles  que  estaba 
pronta  para  Mahon,  donde  4,000  ingleses  no  se  hablan  podido  fortificar;  para  socorrer 
á  Malta ,  bloqueada  y  con  necesidad  de  víveres;  para  destacar  socorro  al  Egipto,  y 
cubrir  la  entrada  de  la  Siria  á  la  armada  francesa;  y  por  último  para  auxiliar  al  ejército 
de  Mac  Donall,  que  estaba  cortado  en  el  reino  de  Ñapóles,  y  marchaba  para  reunirse 
con  el  de  Moreau,  que  se  hallaba  en  el  Genovesado.  Los  ingleses  solo  podian  oponer  á 
esta  fuerza  en  el  mes  de  mayo  20  navios,  á  los  que  se  unieron  en  principio  de  junio 
cinco,  y  á  fines  del  mes  otros  siete. 
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y  se  tripuló  el  navio  Reina  Luisa,  que  se  agregó  á  la  escuadra.  En 
fin ,  el  2 1  entró  la  francesa  en  el  puerto ,  donde  reemplazó  su  aguada 
y  reparó  sus  averias;  y  el  30  dimos  todos  la  vela  para  Cádiz,  sin  otra 
novedad  en  la  navegación  que  la  toma  de  una  balandra  inglesa,  lla- 
mada Penélope ,  que  fué  atacada  por  el  bergantín  Vivo ;  y  el  apresa- 
miento de  un  bergantín  argelino ,  que  tripularon  los  franceses. 

Julio.  73.  La  escuadra  combinada  entró  en  Cádiz  el  dia  11 ,  á 
la  que  se  incorporó  el  navio  San  Sebastian ,  que  con  el  nombre  de 
Alianza  tripularon  los  franceses  en  lugar  del  Censor  ^  pues  este^  que 
habla  quedado  para  repararse ,  estaba  podrido  y  se  dio  por  excluido. 
Reemplazados  los  consumos  de  víveres  y  la  aguada ,  nos  dirigimos  á  la 
rada  de  Brest  el  21 ,  donde  fondeamos  el  9  de  agosto  V  quedando  en 
Cádiz  .el  navio  Santa  Ana.  que  varó  á  su  salida  sobre  los  bajos  de  Ro- 
ta,  y  al  O.  del  Cabo  de  San  Vicente  el  navio  Soberano,  que  por  ha- 
ber desarbolado  del  mastelero  de  gavia  con  daño  de  la  cofa ,  se  le 
mandó  arribar  al  puerto  de  la  salida.  También  se  quedó  en  Cádiz  el 
navio  Conde  de  Regla  que  necesitaba  carena  y  y  su  gente  se  destinó 
para  reemplazar  las  faltas  producidas  por  la  deserción  que  se  expe- 
rimentó *. 

Agosto.  74.  La  escuadra  combinada,  fuerte  de  40  navios,  15  es- 
pañoles y  25  franceses,  entro  en  Brest  el  dia  9.  En  la  rada  estaban 
fondeados  otros  5  navios  de  la  misma  nación ,  los  qUe  pasaron  al  ar- 


i  El  Directorio  francés  instaba  mucho  al  almirante  Bruix  para  que  se  retirase  á 
Brest;  y  se  conjetura  que  ademas  del  temor  de  que  los  enemigos  pudieran  encerrarlo  en 
los  puertos  de  España,  tenia  el  de  la  expedición  inglesa  que  se  preparaba  en  Yar- 
moulh  y  otros  puertos  desde  el  mes  de  junio,  la  que  amenazaba  desde  el  Texel  hasta 
Brest.  Esta  expedición  de  24,000  ingleses  y  20,000  rusos,  al  mando  del  duque  de  York, 
salió  de  dichos  puertos  y  de  los  del  Dállico  y  atacó  por  el  Helder  á  la  Holanda,  y  hu- 
bieran destruido  la  república  bálava  si  llegaran  unidos;  pero  fueron  rechazados  por  los 
generales  Dacndcls  holandés  y  Bruñe  francés,  en  el  mes  de  octubre,  teniendo  que  capi- 
tular para  poder  reembarcarse;  sin  haber  sacado  otro  fruto  sino  el  de  llevarse  ocho  na- 
vios de  guerra  holandeses,  que  estaban  fondeados  en  el  Texel,  pues  se  sublevaron  sus 
tripulaciones,  y  haber  destruido  varios  buques  mercantes  de  la  compañía  de  la  india. 

2  La  escuadra  francesa  se  puso  á  la  vela  el  dia  20*  En  aquella  tarde  se  franqueó 
liarte  de  la  española  que  estaba  muy  adentro,  y  el  21  por  la  mañana  nos  pusimos  en 
derrota,  siguiendo  á  los  franceses,  según  órdenes  del  Rey.  El  navio  Santa  Ana  dio  la 
vela  de  los  últimos,  la  marea  repuntaba  á  entrar,  y  el  viento  escaseaba,  lo  que  motivó 
tuviese  que  voltejear  y  varase  sobre  Rota,  de  donde  lo  sacaron  los  auxilios  del  depar- 
tamento, y  lo  llevaron  al  dique.  El  Soberano  no  podia  remediar  su  avena  en  la  mar, 
porque  la  escuadra  francesa  no  esperaba,  y  milagrosamente  se  libertó  de  ser  apresado 
por  la  inglesa,  que  encontró  sobre  las  costas  de  Portugal  y  que  pudo  evitar. 
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señal  por  su  mal  estado ,  y  con  sus  tripulaciones  se  reemplazó  la  de 
los  otros.  En  Rochefort  habia  fondeados  5  navios  españoles,  al  man- 
do del  teniente  general  D.  Francisco  Melgarejo,  con  3,000  hombres 
de  infantería  á  las  órdenes  del  general  Don  Gonzalo  Ofarríl.  Estás  tro- 
pas de  desembarco  y  estos  navios  estaban  en  aquel  puerto ,  desde  fines 
de  abril ,  cuando  salió  la  escuadra  francesa  de  Brest  *.  En  el  arsenal 
no  faltaron  repuestos,  y  víveres  en  los  almacenes  del  proveedor,  y  asi 
creíamos  que  nuestra  reunión  era  para  tomar  la  ofensiva;  pero  nos 
enteramos  de  que  la  existencia  de  la  república  estaba  en  gran  riesgo, 
y  que  todos  los  medios  con  que  contaba  el  gobierno  no  bastaban  pa- 
ra los  ejércitos. 

7o.  Gomo  los  franceses  se  hallaban  consternados  en  estos  dias, 
no  se  debe  extrañar  se  desatendiese  la  marina ,  y  que  despidiéndose 
y  desertándose  la  marinería ,  no  tuviesen  á  los  quince  dias  de  nues- 
tra llegada  medios  para  armar  la  mitad  de  la  fuerza  con  que  habían 
fondeado.  En  este  caso  solo  se  trató  de  traer  la  división  de  Bochefort» 
y  como  no  tenia  fragatas  para  descubiertas ,  salieron  de  Brest  tres 
francesas,  y  la  Carmen  española,  para  acompañarla.  En  cuanto  lle- 
garon las  fragatas  á  Bochefort ,  dio  la  vela  la  división ,  y  el  2  de  se- 
tiembre les  señaló  la  costa  que  40  navios  enemigos  estaban  sobre 
Brest;  y  como  en  seguida  descubrieron  algunos ,  se  puso  en  derroU 
para  el  Ferrol,  dónde  entró  felizmente  con  las  tropas  de  transporte. 
Esta  circunstancia  privó  á  la  plaza  de  Brest  de  una  guarnición  con  qae 
ya  contaba ,  y  que  suplieron  después  las  dotaciones  de  los  navios. 

76.  La  escuadra  inglesa  del  Mediterráneo  nos  habia  seguido  en 
nuestra  navegación ,  y  llegó  á  reconocernos  en  Brest  el  dia  12;  pero 
los  vientos  que  reinaban  del  S.  O.  la  alejaron,  de  suerte  que  hasta  el  3 
de  setiembre  no  se  dejó  ver  en  toda  su  fuerza.  Nosotros  nos  prepa- 
rábamos á  salir  para  sostener  la  división  de  Bochefort ;  pero  sabien- 


I  El  gpDbiemo  francés  solicitó  que  la  división  de  navios  que  estaba  en  el  Ferrol, 
compuesta  del  San  Fernando  y  Real  Carlos  de  Ires  puentes  ,  el  Argonauta  de  80,  el 
Monarca  y  Castilla  de  74  y  la  fragata  Paz  de  40,  saliesen  para  unirse  en  Rochefort  con 
la  escuadra  de  Brest,  que  pasaria  por  dicho  puerto,  y  que  llevasen  los  4,000  hombres 
queteniamos  prontos  en  Galicia  para  la  expedición  de  Mahon.  Sin  hacer  reflexiones  so- 
bre este  punto  de  reunión,  comparado  con  el  del  Ferrol  ó  Coruña,  diremos  que  el  alniH» 
rantc  Bruix,  aunque  hizo  su  salida  con  viento  al  E.,  no  buscó  á  la  división  en  el  punto 
donde  tuvo  orden  de  apostarse,  y  asi  debe  creerse  que  el  objeto  fué  persuadir  á  los  in* 
gleses  que  los  preparativos  eran  para  Irlanda,  á  fin  de  que  no  reforzasen  las  escuadras 
de  Cádiz  y  del  Mediterráneo. 


DOCUMENTOS.  109 

(lo  había  hecho  derrota  al  Ferrol ,  volvimos  á  las  faenas  de  habilita- 


ción y 


77.  En  los  últimos  dias  de  este  mes  de  agosto  salieron  para  Pa- 
rís el  comandante  general  de  nuestra  escuadra  y  el  almirante  Bruix. 
Quedó  mandándola  el  teniente  general  D.  Federico  Gravina ,  y  la  parte 
francesa  su  contra  almirante  Dehnotte.  Al  general  Mazarredo  le  en- 
tretuvieron con  vanos  pretextos  en  París  hasta  1  .^  de  marzo  de  4801 , 
que  fué  llamado  por  el  Gobierno  para  pasar  á  Cádiz  y  tomar  el  mando 
de  su  departamento.  El  general  Delmotte  fué  relevado  por  el  contra 
almirante  Latouche-Treville,  y  este  por  el  almirante  YiUaret,  que 
mandaba  las  fuerzas  cuando  los  preliminares  de  la  paz. 

Setiembre  y  OclubrCf  Noviembre ,  Diciembre.  78.  Los  ingleses  man- 
tuvieron el  bloqueo  de  Brest  desde  esta  época  hasta  un  mes  después 
fie  firmados  los  preliminares  de  la  paz.  Guando  el  tiempo  lo  permi- 
tia ,  estaban  á  la  vista  25  navios ,  y  los  dema&  en  comisiones  y  repa- 
rándose en  los  arsenales  de  Inglaterra :  habíamos  observado  que  en 
los  temporales  del  S.  O.  arribaban  á  la  rada  de  Torbay,  y  tomaban 
su  crucero  á  las  veinte  y  cuatro  horas  después  de  haberse  llamado  el 
viento  al  primer  cuadrante ,  y  que  sin  embargo  de  estos  medios ,  pa- 
ra reemplazo  de  víveres  y  de  aguada,  no  solo  se  remudaban  los  na- 
vios con  los  que  se  habilitaban  en  sus  puertos,  sino  que  recibían 
convoyes  en  la  misma  forma  que  cuando  bloqueaban  á  Gádiz. 

79.  Ademas  del  bloqueo  por  mar  lo  teníamos  por  tierra.  La  ma- 
yor parte  de  estos  departamentos  del  O.  habían  seguido  el  partido  del 
Bey  al  principio  de  la  revolución ,  y  estaban  sumisos ,  tanto  por  lo 
que  habían  sufrído  en  la  guerra  llamada  de  la  Vendée ,  como  por  ha- 
bérseles tolerado  no  cumpliesen  las  obligaciones  que  les  imponían  las 


i  El  arsenal  de  Bresl  escaseaba  en  el  ramo  de  jarcia,  aunque  se  (raian  cáñamos  de 
Nanles  y  oíros  pueblos  de  la  república.  Nos  admiraba  su  estado  al  considerar  que  desde 
ía  revolución  nada  se  había  acopiado,  que  en  tiempo  del  régimen  revolucionario  todo 
se  robaba»  y  los  consumos  que  habia  ocasionado  el  armamento  de  cinco  escuadras,  que 
siempre  habian  vuelto  derrotadas:  la  4/  al  mando  del  almirante  Morand  de  Galles ,  de 
30  navios,  que  cruzó  cuatro  meses  sobre  Quiberon  ;  la  2.*,  mandada  por  el  almirante 
Villaret,  que  en  junio  de  n9i  se  batió  con  la  escuadra  inglesa  y  perdió  siete  navios;  la 
3.*  que  sale  en  él  invierno  del  mismo  año  y  se  destroza  con  un  temporal,  yéndose  á  pi- 
que en  alia  mar  tres  navios,  y  perdiéndose  otro  al  entrar  en  el  puerto;  la  4/  que  da  la 
vela  con  nueve  navios  para  incorporarse  con  tres  que  estaban  en  Rochefort,  y  son  ba- 
lidos por  los  ingleses,  que  les  toman  la  tercera  parte;  y  la  5.*  la  del  almirante  Bniix, 
con  25  navios  y  i5  entre  fragatas  y  corbetas;  y  no  hablo  de  las  expediciones  á Irlanda» 
l>or  no  tener  todas  las  noticias  necesarias. 
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nuevas  leyes.  Ea  efecto,  á  ellos  no  se  les  molestaba  con  eí  aUstamíen»' 
to  para  el  ejército,  ni  con  los  empréstitos  forzados,  fiestas  republica- 
nas ,  é  intolerancia  religiosa  contra  católicos ,  y  persecución  de  sos  mi- 
nistros. Pero  las  derrotas  en  el  Rhin,  la  pérdida  de  Italia  y  de  casi  to- 
da la  Suiza ,  la  destrucción  del  ejército  de  Ñapóles ,  el  desconcepto 
del  Gobierno  Directoríal ,  la  esperanza  del  restablecimiento  del  trono, 
y  el  auxilio  de  los  ingleses ,  reanimaron  á  estos  habitantes  y  empeza- 
ron á  interceptar  cuanto  venia  á  Brest  para  la  república ,  hostilizando 
sin  cuartel  á  los  republicanos  ^ 

80.  El  23  de  setiembre  sufrimos  un  temporal  del  S.  O.  que  de- 
samarró toda  la  escuadra ;  faltaron  las  cadenas  de  los  cuerpos  muer- 
tos ,  y  perdimos  mas  de  20  cables :  la  fragata  Atocha,  falta  de  todos, 
tuvo  que  picar  la  arboladura  para  aguantarse  con  un  solo  calabrote  al 
abrigo  de  una  restinga  de  bajos ,  adonde  felizmente  fué  á  parar ,  sin 
tener  mas  agua  por  debajo  de  la  quilla  que  la  precisa  para  nadar  en 
la  baja  mar. 

81.  La  batalla  de  Zurich,  ganada  por  los  franceses,  las  vent^gas 
que  antes  tuvieron  en  Suiza ,  el  reetñbarco  de  los  ingleses  en  Holan- 
da ,  y  mas  que  todo  la  revolución  del  9  de  noviembre ,  en  que  el  ge- 
neral Bonaparte ,  que  llegaba  de  Egipto ,  se  puso  al  frente  del  gobier- 
no, cesando  la  constitución  del  año  3."";  todo  proporcionó  que  saliéra- 
mos de  tan  mala  situación ,  porque  habiéndose  destinado  tropas  contra 
los  rebeldes  á  principios  del  año  de  1 800 ,  aunque  esta  guerra  no  se 
concluyó  hasta  después  de  la  batalla  de  Marengo ,  ó  en  junio,  los  in- 
surgentes se  desunieron ,  y  quedaron  mas  abiertas  las  comunicacio- 
nes ;  de  suerte  que  recibimos  víveres ,  tanto  por  la  navegación  de  la 
costa ,  como  del  interior,  por  los  ríos  de  Chateaulin  y  Landemeau. 

82.  En  la  necesidad  de  emplear  todas  las  tropas  francesas  en  los 
departamentos  rebeldes  ,  estando  los  ingleses  sobre  las  costas  y  Brest 
con  tropas  de  desembarco ,  fué  necesario  que  enviásemos  tropa  de 
la  escuadra  para  guarnecer  la 'plaza  y  los  castillos.  Por  diciembre  des- 
embarcamos 900  hombres,  y  volvieron  á  bordo  por  marzo,  cuan- 


i  El  ramo  de  víveres  era  el  que  mas  nos  apuraba»  porque  ademas  del  consumo  de 
las  dos  escuadras,  se  daban  en  el  arsenal  y  en  la  plaza  mas  de  30,000  raciones,  tanto  L 
trabajadores  como  á  inválltios  y  otras  genles,  y  era  mal  tiempo  para  suprimirlas.  EL 
bloqueo  por  mar  y  tierra,  y  lo  mal  que  servia  el  proveedor,  nos  ocasionó  falta  en  los  re- 
puestos; y  como  era  preciso  tenerlos  á  bordo  por  si  se  perdía  la  plaza ,  esto  ocasionaba 
mayores  averías  y  mas  escasez. 
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do  la  escuadra  se  disponía  á  salir.  Ademas  de  esta  gente  se  organiza- 
ron 2,000  hombres  en  batallones,  por  si  eran  necesarios,  y  se  ejer- 
citaron las  embarcaciones  menores  y  la  marinería  en  operaciones  de 
desembarco. 

Año  de  1800.  83.  Gomo  uno  de  los  primeros  cuidados  de  Bona- 
parte  era  el  socorro  de  Malta  y  Egipto,  se  preparó  la  escuadra  para 
darlo;  y  á  principio  de  marzo  vino  el  almirante  Bruix  para  mandarla. 
El  22  debíamos  dar  la  vela ,  pero  la  superioridad  del  enemigo  y  la  fal- 
ta de  temporales  que  lo  alejasen  del  bloqueo ,  lo  impidió.  En  esta  oca- 
sión estuvieron  muy  comprometidos  nuestros  generales ,  pues  el  go- 
bierno francés  se  obstinaba  en  querer  que  la  escuadra  española  salie- 
se con  la  francesa ,  para  volverse  en  dejándola  fuera  del  crucero  ene- 
migo. Las  escuadras debian  darla  vela  con  N.  E.  después  de  un  tem- 
poral ,  y  como  era  segura  la  vuelta  de  los  ingleses  con  25  navios  á  lo 
menos ,  á  las  veinte  y  cuatro  horas  del  viento  bueno ,  lo  era  también 
que*  nuestra  escuadra ,  de  1 5  navios ,  seria  atacada  antes  de  tomar  el 
puerto.  Esta  razón  no  quiso  entenderla  Bonaparte,  y  el  general  Gra- 
vina  salia  para  operar  según  las  circunstancias ,  y  como  lo  exigiese  el 
lustre  de  las  armas  del  Rey. 

84.  En  abril  se  supo  la  convención  del  general  Kleber  con  el  Vi- 
sir para  evacuar  el  Egipto.  El  almirante  Bruix  desembarcó  por  enfer- 
mo, y  se  formó  una  división  de  siete  navios,  al  mando  del  contra  al- 
mirante La  Grosse,  que  se  decia  era  destinada  á  socorrer  á  Malta. 
Para  mediados  de  mayo  estaba  pronta  esta  expedición ,  la  que  se  fran- 
queó fuera  del  puerto  el  27;.  pero  volvió  á  entrar  por  el  crucero  de  los 
enemigos,  y  exposición  á  ser  atacada.  En  este  tiempo  preparaban  un 
armamento  en  Inglaterra ,  y  aunque  ignorábamos  su  destino,  supimos 
después  tenia  el  objeto  de  ayudar  á  los  alemanes  á  la  toma  del  Geno- 
vesado,  donde  ya  se  hacia  la  guerra. 

85.  En  junio  se  dispuso  esta  expedición  enemiga,  y  divulgándose 
era  dirigida  contra  un  departamento  de  marina,  se  alarmaron  en 
Brest ,  temiendo  ser  sorprendidos.  Las  tropas  reembarcadas  cuando 
se  aprontó  la  escuadra  para  salir,  volvieron  á  la  plaza  y  á  los  casti- 
llos, y  ademas  se  enviaron  1,000  españoles,  para  que  en  unión  de 
igual  número  de  franceses,  acampasen  en  las  inmediaciones  de  S.  Re- 
nán ,  punto  intermedio  de  las  playas,  donde  podian  desembarcar  los 
ingleses.  Este  campo  estaba  á  dos  leguas  de  Brest.  También  se  en- 
viaron fuerzas  francesas  á  las  líneas  del  Goulet,  y  como  este  era  el 
punto  principal  de  la  defensa  Ael  puerto ,  pasaron  á  su  rada  llamada 
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de  Rodcambel  tres  aavios  españoles  y  tres  franceses ,  mandados  por 
el  general  Villa vicencío.  La  escuadra  se  situó  en  líneas  endentadas 
con  dos  martillos  que  aseguraban  sus  flancos ,  los  que  también  podian 
defenderse  por  fuertes  de  tierra ,  fortificados  por  la  espalda  para  que 
no  pudieran  ser  tomados.  Por  último,  se  puso  fuera  del  puerto  en  la 
cala  de  Tulinguet,  un  apostadero  de  seis  lanchas  españolas  y  seis 
francesas ,  á  las  órdenes  del  capitán  de  fragata  Miralles ;  y  en  la  ense- 
nada de  Camaret  cuatro  fragatas  francesas  y  una  española ,  quedando 
la  escuadra  pronta  á  movimiento,  y  organizada  en  batallones  la  tropa 
que  restaba ,  como  se  habia  hecho  antes.  En  este  mes  de  junio  se  dio 
la  famosa  batalla  de  Marengo ,  que  proporcionó  á  la  Francia  la  Lom- 
bardia  y  un  armisticio ,  con  varías  plazas  de  Alemania  en  rehenes. 

86.  En  julio  salieron  los  enemigos  con  su  expedición,  y  fondea- 
ron en  Quiberon ,  donde  hicieron  algunas  hostilidades ,  asi  como  en 
las  costas  inmediatas,  con  el  objeto  de  llamar  la  atención  por  estos 
puntos  y  tomar  de  sorpresa  al  Ferrol ,  adonde  se  dirígian.  Felizmente 
la  escuadra  que  estuvo  en  Rochefort  se  hallaba  en  aquel  departamen- 
to, mandada  por  el  teniente  general  D.  Juan  Joaquín  Moreno,  quien 
con  su  conocida  actividad  la  salvó  á  fines  de  agosto,  como  todos  sa« 
beUy  reembarcándose  los  ingleses  que  pasaron  á  Vigo,  donde  perdie- 
ron un  navio.  Luego  se  dirigieron  á  Cádiz,  encontraron  la  plaza  apes- 
tada ,  asi  como  sus  inmediaciones ,  no  hicieron  el  menor  daño  y  conti- 
nuaron hacia  Levante. 

87.  En  principios  de  setiembre  supimos  que  el  Egipto  estaba  otra 
vez  por  los  franceses,  que  Kleber  habia  4>atido  al  Gran  Visir,  y  lue- 
go fué  asesinado,  y  que  mandaba  su  segundo  el  general  Menou.  En 
octubre  tuvimos  noticia  de  la  pérdida  de  Malta ,  de  suerte  que  la  ex- 
pedición preparada  debia  solo  llevar  tropas  y  municiones  para  refor- 
zar el  ejército  de  Oriente.  El  general  Gantheaume ,  mayor  general  de 
la  escuadra  que  llevó  la  expedición  á  Egipto ,  y  que  fué  á  París  con 
Bonaparte  al  retirarse  este  de  Alejandría ,  llegó  á  Brest  por  marzo  pa- 
ra embarcarse  con  Bruix.  Se  retiró  poco  después,  y  volvió  ahora  pa- 
ra tomar  el  mando  de  la  escuadra  preparada  con  objeto  de  socorrer 
al  general  Menou.  Su  salida  era  tanto  mas  urgente  cuanto  se  creía 
que  la  expedición  inglesa  se  dirígia  á  aquellos  mares.  En  este  mes  de 
octubre  se  hizo  la  paz  del  continente  entre  el  Emperador  y  el  gobier- 
no francés. 

88.     En  octubre  y  noviembre  se  retiraron  los  apostaderos  y  la  tro- 
pa acampada ,  y  solo  quedó  la  guarnición  de  la  plaza  de  Brest  y  la  de 
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los  castillos.  La  escuadra  se  enmeodó  para  tomar  mejores  tenederos, 
y  aunque  un  fuerte  temporal  nos  destruyó  el  9  de  noviembre  muchos 
cables,  no  nos  ocasionó  otras  averias. 

Año  de  1801.  89.  La  expedición  que  mandaba  Gantheaume  no 
pudo  salir  hasta  principios  de  enero ,  que  aprovechando  la  llamada  del 
viento  al  N.  E.  después  de  un  temporal  del  S.  O.  que  obligó  á  los  in- 
gleses á  retirarse ,  le  permitió  dar  la  vela  con  la  felicidad  de  que  lar- 
daran cinco  dias  en  saberlo  los  bloqueadores ,  á  fresar  de  haber  reca- 
lado, como  sucedia  siempre ,  el  dia  que  ya  era  el  segundo  de  la  sali- 
da de  Gantheaume.  Si  esta  expedición  hubiera  seguido  su  navegación 
al  Egipto ,  sin  detenerse  á  reconocer  embarcaciones  en  la  mar ,  ni 
dejarse  ver  de  Gibraltar,  ciertamente  lo  hubiera  salvado  *. 

90.  Tanto  en  esta  salida  como  en  la  intentada  por  el  general  La 
Crosse ,  se  aprontaron  todos  los  buques  para  sostenerlas  en  caso  de 
ser  atacados  por  los  enemigos.  Estos  buques  eran  12  navios  españoles 
y  otros  tantos  franceses;  los  restantes  estaban  en  el  arsenal  por  esca- 
sez de  gente ,  cables ,  y  necesidad  de  reparos.  De  maniobra  escaseá- 
bamos mucho,  porque  sin  embargo  de  tener  en  los  sollados  cuanto  se 
podía  guardar,  como  siempre  aparentábamos  ir  á  dar  la  vela,  para 
que  los  enemigos  no  disminuyesen  la  fuerza  del  bloqueo ,  habia  mu- 
cho pendiente,  y  el  temperamento  húmedo  destruia  toda  la  jarcia. 

91.  Luego  que  salió  la  división  de  Gantheaume  ,  se  dispuso  otra 
de  6  navios  y  3  fragatas ,  al  mando  del  contra  almirante  Dordelin, 
que  se  puso  en  franquía  el  27  de  febrero ,  y  tuvo  que  volver  á  su  fon- 
^leadero  el  8  de  marzo ,  por  haberse  acercado  los  enemigos  á  la  boca 
del  puerto. 

92.  El  i  4  de  marzo  se  arrió  la  insignia  del  capitán  general  del  de- 


i  El  contra  almirante  Gantheaume  hizo  algunas  presas  en  el  Océano,  y  persiguió  á 
cuantas  embarcaciones  encontraba;  pasó  el  Estrecho  de  dia,  navegó  por  la  costa  de 
lEspaña  en  el  Mediterráneo,  y  entró  en  Tolón  con  algunas  averías,  creyendo  lo  perse- 
guían los  ingleses.  Cuando  supieron  estos  su  salida  de  Brcst,  enviaron  una  división  en 
su  seguimiento;  pero  esta  se  dirigió  á  las  islas  Occidentales ,  pensando  era  su  destino. 
Luego  que  supieron  su  paso  por  el  Estrecho,  destinaron  mas  fuerzas  al  Mediterráneo,  y 
aunque  se  mantuvieron  en  la  mar  por  mas  de  dos  meses,  no  pudieron  batirlo.  Bonaparte 
desaprobó  la  arribada  á  Tolón;  volvió  á  salir  con  las  tropas,  estuvo  en  las  costas  de 
África,  y  no  pudo  desembarcar  el  socorro,  porque  la  escuadra  inglesa  del  Mediterráneo 
se  hallaba  sobre  Alejandría,  y  sus  tropas  én  tierra  con  ventaja  sobre  los  franceses.  Gan- 
theaume al  retirarse  á  Tolón  tomó  un  navio  ingles  de  7i  cañones,  que  le  hizo  muy  poca 
resistencia,  y  después  de  la  paz  con  Inglaterra  fue  comisionado  á  llevar  tropas  á  la  isla 
de  Santo  Domingo  contra  la  rebelión  de  los  negros. 

15 
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parlamento  de  Cádiz,  D.  José  de  Mazarredo,  á  quien  se  habia  pasa- 
do á  este  destino,  y  se  arboló  la  del  mando  del  teniente  general  don 
Federico  Gravina.  El  gobierno  dióá  este  sus  instrucciones  sobre  nues- 
tra cooperación  con  franceses  y  holandeses ,  y  como  5  navios  espa- 
ñoles debian  pasar  a  la  India  con  seis  meses  de  víveres  y  aguada,  fué 
preciso  meterlos  en  los  diques,  arreglar  sus  estivas,*  cuya  faena  se 
hizo  también  con  los  demás ,  y  disponerlo  todo  con  pocos  medios ,  cau- 
sándonos el  mayor  embarazo  la  falta  de  tonelería ,  por  estar  podrida 
la  nuestra,  y  no  tenerla  los  franceses. 

93.  En  el  mes  de  mayo  se  fué  á  París  el  general  Gravina,  para 
cumplimentar  á  la  Infanta  Doña  María  Luisa ,  Reina  de  Etniría ,  que 
con  su  marido  pasaba  á  tomar  posesión  de  este  nuevo  reino  que  la 
corte  de  Madrid  le  habia  conseguido  por  medio  de  una  negociación- 
secreta  con  el  gobierno  francés ,  como  consecuencia  de  lo  acordado 
con  el  Emperador,  en  la  paz  de  Luneville  de  9  de  febrero  de  1801. 
Concluida  la  guerra  en  el  continente ,  se  ocupaba  mucho  la  Francia  en 
esta  época ,  de  negociaciones  con  la  España  y  con  la  Rusia ,  aceleran- 
do Jos  armamentos  de  Brest ,  para  vigorizar  la  guerra  contra  la  Ingla- 
terra. Nosotros  declaramos  la  guerra  á  Portugal ,  cuando  se  disponía 
en  Boulogne  una  armadilla  sutil,  para  amenazar  un  desembarco  en  la 
Gran  Bretaña.  El  mando  de  esta  fuerza  se  confió  al  contra  almirante 
Latouche-Tréville ,  que  pidió  maestranza  española  para  hacer  las  lan- 
chas como  las  nuestras,  y  se  le  envió  un  capataz  y  ocho  hombres. 
También  pidió  se  le  permitiera  tener  de  ayudante  al  capitán  de  fra- 
gata Miralles,  el  que  dio  ideas  de  esta  clase  de  guerra,  y  les  formó 
varias  divisiones  de  lanchas  y  de  botes ,  dirígiendo  los  ataques  para 
rechazar  los  del  contra  almirante  Nelson ,  causándole  graves  pérdi- 
das cuando  intentó  destruir  aquella  fuerza  sutil. 

94.  A  pesar  de  lo  que  nos  ocupábamos  en  aprontar  ambas  escua- 
dras ,  no  se  descuidaba  la  guerra  defensiva  en  Brest ;  8  navios  pasa- 
ron á  Roscambel ,  dimos  600  hombres  para  guarnecer  la  plaza ,  se 
alistaron  lanchas  cañoneras ,  y  se  tomaron  providencias  para  desem- 
barcar 3,000  soldados  á  la  primera  señal.  Los  enemigos  conservaban 
su  crucero  con  la  fuerza  de  25  á  40  navios. 

9o.  Luego  que  salió  pronta  del  arsenal,  con  el  correspondiente 
repuesto  de  víveres,  la  división  de  los  5  navios,  empezó  sus  ejerci- 
cios militares  y  de  maniobra ,  dando  la  vela  todos  los  dias  para  vol- 
tejear en  la  rada ;  pero  no  dudamos  que  se  variaria  su  comisión,  cuan- 
do supimos  los  sucesos  de  la  escuadra  inglesa  contra  los  dinamarqués 


DOCUMENTOS.  1^5 

ses  en  la  rada  de  Copenhague  '.  El  general  Gravina  regresó  de  París 
el  3  de  setiembre,  y  entonces  se  supo  la  pérdida  de  Egipto  y  capi- 
tulación de  Alejandría.  Esta  novedad  ,  la  paz  que  concluimos  con  Por- 
tugal ,  y  el  deseo  de  todos  por  la  general ,  facilitó  que  se  tratase  de 
ella  en  Londres  por  el  comisario  francés  destinado  á  socorrer  los  pri- 
sioneros ,  y  por  el  ministerio  inglés. 

96.     Nunca  supimos  los  proyectos  que  se  hablan  acordado  sobre 
expediciones  marítimas,  ni  era  fácil  atinar  por  qué  el  almirante Bruix 
fué  á  Rochefort  á  mandar  una  escuadra,  no  teniendo  alli  mas  que 
dos  navios ;  pues  el  general  Dordelin  tuvo  la  orden  de  llevar  6  de  los 
que  estaban  en  Brest,  de  donde  parecía  mas  fácil  la  salida.  El  gobier- 
no francés  quiso  que  se  uniesen  á  Dordelin  4  navios  españoles ;  pero 
el  nuestro  no  convino  en  ello ,  porque  seguramente  eran  destinados 
adonde  nosotros  no  debíamos  hostilizar.  Dordelin ,  al  fin ,  no  pudo  sa- 
lir por  lo  estrecho  del  bloqueo ,  Bruix  se  retiró  á  París  para  curarse 
de  un  antiguo  mal  de  pecho  que  padecía,  y  nada  se  verificó.  Esta 
expedición  de  Rochefort ,  anunciada  desde  que  se  mandó  aprontar  la 
de  la  India ,  se  creyó  fuese  dirigida  al  Brasil ,  para  ocuparlo  antes  que 
los  ingleses,  pues  no  se  dudaba  lo  harían  si  se  tomaba  Portugal;  pe- 
ro en  julio  se  hizo  la  paz,  cuando  España  era  dueña  de  los  pasos  por 
donde  el  ejército  podía  ir  á  Portugal.  Aun  después  del  suceso  de  Co- 
penhague siguieron  los  aprestos  en  Brest  para  una  expedición  militar, 
y  vino  á  mandarla  el  almirante  Yíllaret,  antiguo  capitán  de  la  com- 
pañía de  la  India ;  y  seguramente  se  pensó  en  operaciones  contra  la 
India  y  Brasil,  hasta  que  hicimos  la  paz  con  Portugal. 

97.  El  5  de  octubre  se  tuvo  noticia  de  haberse  firmado  los  preli- 
minares de  paz  con  Inglaterra ,  los  que  proporcionaron  la  definitiva 
que  se  firmó  en  Amiens  el  27  de  marzo  de  1802.  Con  este  motivóse 
mandó  que  la  expedición  que  estaba  pronta ,  con  la  que  debían  ir 


1  Habiéndose  coligado  la  Rusia,  Prusia,  Suecia  y  Dinamarca  para  sostener  el  dere- 
cho de  la  navegación  mercanlil  por  embarcaciones  neulralcs,  no  se  dudó  que  resultaría 
rompimiento  entre  ellas  y  la  Inglaterra,  y  que  aprovecliándose  la  Francia  de  esla  des- 
avenencia y  del  reseniimienlo  que  tenia  el  czar  de  Moscovia  conira  los  ingleses  por  no 
haberlo  cedido  M  illa,  ni  cooperado  á  que  fuese  gran  maestre  de  la  religión  de  San  Juan, 
obraria  aclivamenle  al  abrigo  de  los  arinamonlos  que  se  liicicsen.  Pero  nn.i  escuadra 
inglesa  atacó  el  puerlo  de  Copenhague  el  2  de  abril,  consiguii*ndo  un  armisticio  de  los 
dinamarqueses,  que  se  generalizó  con  las  potencias  del  Norte  por  la  muerto  del  czar, 
con  lo  cual  todo  quedó  paralizado,  logrando  los  ingleses  que  se  hiciera  la  paz  como  de- 
seaban. 
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nuestros  cinco  navios ,  con  seis  meses  de  víveres ,  fuese  á  la  isla  de 
Santo  Domingo  contra  el  general  Toussaint  y  los  demás  negros  de 
aquella  colonia.  Esla  expedición  debia  mandarla  el  general  Villaret,  y 
el  general  Leclerc  las  tropas :  los  cinco  navios  españoles  iban  á  las  ór- 
denes del  general  Gravina,  según  se  mandó  por  Real  orden,  y  eH3 
de  noviembre  arboló  este  su  insignia  en  el  navio  Neptuno.  EM4  de 
diciembre  dieron  la  vela  nuestros  buques  incorporados  á  los  france- 
ses, como  escuadra  de  observación ;  pero  haciéndoles  el  servicio  de  Be* 
var  tropas  de  transporte  *. 

98.  Él  mismo  dia  14 ,  en  cuanto  salió  á  la  mar  el  general  Gravi- 
na ,  se  arboló  en  el  navio  Reina  Luisa  la  insignia  del  gefe  de  escuadra 
D.  Antonio  de  Córdoba,  que  quedó  mandando  diez  navios  españoles, 
dos  fragatas  y  un  bergantín ,  únicas  fuerzas  fondeadas  en  Brest.  Los 
franceses  se  habian  llevado  diez  de  sus  navios,  cinco  españoles,  va- 
rias fragatas  y  urcas,  y  los  20,000  hombres  de  tropa  con  los  repues- 
tos correspondientes.  Ademas  se  debían  unir  á  esta  expedición  tres 
navios  holandeses,  siete  franceses,  procedentes  de  Tolón,  y  los  nom- 
brados Oricni  y  Cadix. 

Año  de  1802.  99.  El  13  de  enero  entraron  de  arribada  en  esta 
rada  los  tres  navios  holandeses  destinados  á  la  expedición  de  Santo 
Domingo ,  mandados  por  el  general  Hastin ,  que  venia  del  Texel  con 
tropas  francesas;  y  el  12  de  febrero  salieron  para  continuar  su  viaje. 
En  el  arsenal  de  Brest  se  armaron  en  seguida  cuatro  navios  en  urcas, 
para  llevará  la  citada  expedición  jarcia ,  víveres,  municiones  y  sol- 
dados. También  se  aprontó  otra  expedición  de  dos  navios,  al  mando 
del  contra  almirante  Bouvet,  que  salió  para  la  Guadalupe  el  1.*  de 
abril,  conduciendo  3,000  hombres  y  al  general  Richepanse,  para  pa- 
cificar la  revolución  en  que  estaba  aquella  isla. 

100.  Con  tantas  atenciones  como  tuvo  este  arsenal,  con  los  reena- 
plazos  que  procuramos  á  la  división  del  general  Gravina ,  con  las  ave- 
rias de  cables  que  ocasionaron  los  malos  tiempos ,  y  con  los  que  tu- 
vimas  que  dar  á  la  división  de  Guadalupe,  quedamos  tan  escasos  de 
jarcia ,  que  apenas  se  podrían  aprontar  seis  navios  para  retiramos  á 
España ;  pero  como  teniamos  orden  de  no  movernos  de  Brest  hasta 
recibir  aviso  de  nuestro  embajador  en  París ,  y  como  no  lo  dio  hasta 


i  Como  al  final  de  este  Diario  se  expresan  tos  destinos  que  tuvieron  los  buques  de 
la  escuadra  española  que  salió  de  Cádiz  para  Brest,  se  omite  en  este  lugar  decir  cuáles 
Tueron  á  la  expedición  de  Santo  Domingo. 
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fines  de  abril ,  pudiaios  comprar  cáñamo ,  hacer  que  se  hilase  por  la 
gente  de  la  escuadra,  y  que  se  fabricase  la  jarcia  necesaria  para  nues- 
tra navegación. 

101.  En  este  intermedio  se  nos  comunicó  la  orden  de  entregar  á 
los  franceses  dos  de  nuestros  navios  de  74  cañones,  á  su  elección; 
tomaron  el  Conquistador  y  el  Pelayo  con  todo  lo  pendiente,  exigién- 
dolo asi  por  tener  que  emplearlos  como  urcas,  para  enviar  repuestos 
á  Santo  Domingo. 

102.  El  29  de  abril  dimos  la  vela  para  los  puertos  de  España; 
.dos  navios  fberon  destinados  al  Ferrol,  y  cinco  y  una  fragata  á  Cádiz. 
El  mes  anterior  habia  salido  para  el  Ferrol  el  navio  San  Telmo  con  en- 
fermos é  inválidos,  y  la  fragata  Perla  con  destino  á  Cartagena.  El  13 
de  mayo  entró  en  el  puerto  de  Cádiz  la  escuadra ,  y  el  25  se  arrió  la 
insignia  del  general  Córdoba ,  disolviéndose  también  la  plana  mayor. 
Pocos  dias  después,  entró  en  el  mismo  puerto  la  división  del  general 
Gravina ,  con  los  buques  que  llevó  á  Santo  Domingo ,  trayendo  carga 
de  la  Habana ,  y  se  arrió  su  insignia  y  la  del  general  Yillavicencio. 
Quedó  con  el  mando  de  una  división  de  cuatro  navios  el  general  don 
Domingo  de  Nava,  para  pasar  al  Mediterráneo  á  conducir  personas 
reales. 


RSLAaONBS  DB  LA  FUERZA  DB  LAS  ESCUADRAS  EN    LOS  VARIOS  PERIODOS  DE   QUE 

TRATA  ESTE  EXTRACTO. 


Núm.  1  .^  Linea  de  batalla  de  la  fuerza  con  que  salió  la  escuadra  en  31  de  enero 
de  1797,  del  puerto  de  Cartagena,  al  mando  del  Excmo.  Sr.  D.  José  de 
Córdoba. 


EtnMdrat.  DlTltlonei.  NtTiot.  FragtUt.  Bergantinc». 


/ 

[Bahama 

Brígida. 

1' 

)  Pelayo. 

A.    1 

•jS.  Pablo. 

2.* 

(Ncpluno 

Casilda. 

Vanguardia 

1 

y 

/Concepción 

\  Santo  Domingo. 
..-(Conquistador. 

/Nepomuceno 

V  S.Genaro. 

Perla. 

'       2.*. 

1 

Mercedes. 

v 
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¡Mejicano La  Paz. 
Terrible. 
Oriente. 
Soberano Dorotea. 

Cuerpo  de  bata- 
lla  \  /Trinidad Guadalupe Virante. 

\S.  Nicolás. 
4.'..<S.  Isidro. 

/Salvador Santa  Teresa. 

\S.  Ildefonso. 

! Conde  de  Regla.    Matilde. 
S.  Fermin. 
Firme. 
Príncipe Diana. 

Retaguardia <¡  /S.  Antonio. 

I  Glorioso Atocha. 

6,\.<  Atlante. 
(Paula. 
\S.  José Ceres. 

Quedaron  en  Alg:eclras  y  en  el  Mediterráneo  los  navios  Bahama,  Nephmo  y 
Terrible. 
Fragratas.  Santa  Teresa,  Guadalupe,  Dorotea  y  Casilda. 

Núm.  2.''  Línea  de  batalla  de  la  escuadra  que.  salió  de  Cádiz  el  6  de  febrero 
de  1798,  mandada  por  el  capitán  general  del  departamento^  D.  José  de  Ma- 
zarredo,  en  perseguimiento  de  nueve  navios  ingleses  que  bloqueaban  el  puerto. 

PRIMERA  ESCUADRA. 

PRIMERA   DIVISIÓN. 

NtTiM.  ComandtntM.  Pragatas.  Comtndaiitet. 

6  bergantinea. 


Pelayo C.  N.  D.  Cayetano  Valdés. 

Neptuno 6.  E.  D.  Juan  María  Villa  vi- 

cencío B.  Vigüante.  T.  N.  D.  José  de  Córdoba. 

C.  N.  D.  Bernardo  Muñoz. 

S.  Joaquín Brie.  D.  José  de  Goicochea. 

S.  Ildefonso C.  N.  D.  Manuel  Victoría. 

SEGUNDA  DIVISIÓN. 

Concepción....  T.  G.  D.  José  de  Mazarredo.  F.  Perla.,.  C.F.D. Francisco Moyua. 

Bríg^.  D.  Antonio  de  Escaño. 

C.  N.  D.  Francisco  üriarle. 
S.  Fulgencio. . .  C.  N.  D.  Dionisio  Galiano. 

Soberano C.  N.  D.  Alonso  de  Torres. .  B.  Vivo T.  N.  D.  Juan  de  Florez. 

S    Pablo Brig.  D.  Luis  Vallabríga. 

Monarca Brig.  D.  José  Salcedo. 

SEGUNDA  ESCUADRA. 

TERCERA  DIVISIÓN. 

S.Fr.<^  de  Paula.  C.  N.  D.  Agustín  Fígueroa. 


DOCUMENTOS.  a^ 

Conde  de  Regla.  G.  E.  D.  Antonio  dé  Córdoba.  F.  Paz C.  F.  D.  Lino  TruxHlo. 

Brie-  D.  José  de  Escaño. 
S.  SelHutian.. .  C.  N.  D.  José  de  Vargas. 
Conquistador  . .  C.  N.  D.  José  Uriarle. 

CUARTA  DIVISIÓN. 

Principe T.  G.  D.  Federico  Gravina. .  F.  Atocha, .  G.  F.  D.  Ignacio  Olaela. 

Bri^.  D.Juan  Vicente  Yañez. 

Intrépido C.  N.  D.  Pedro  Truxillo. 

Atlante C.  N.  D.  José  Villena. 

TERCERA  ESCUADRA. 

QUINTA  DIVISIÓN. 

Oriente Brig.  D.  Nicolás  Estrada. 

Santa  Ana T.  G.  D.  Domingo   Granda- 

llana F.  Matilde  .  T.  N.  D.  José  González. 

Brig.  D.  Baltasar  Cisneros. 
S.  Rafael C.  N.  D.  Pascual  Ruiz  Hui- 

dobro. 

SEXTA  DIVISIÓN. 

Glorioso C.  N.  D*  Marcelo  Espinóla. 

Mejicano G.  E.  D.  Domingo  de  Nava.  B.  Descubridor.  T.  N.*  D.  Pedro  Pantoja. 

C.  N.  D.  José  Gardoqui. 
Bahatna Brig.  D.  José  Aramburo. 

EXPUGACION  DE  LAS  IinOALES. 

T.  6.  Teniente  general.  G.  N.  Capitán  de  navio. 

6.  £.  Gere  de  Escuadra.  C  F.  Capitán  de  fragata. 

Brig.  Brigadier.  T.  N.  Teniente  de  navio. 

Niím.  3.^    Linea  de  batalla  de  la  escuadra  á  su  salida  de  Cádiz  para  el  Medir 
ierráneo  en  mayo  de  1799. 

SEGUNDA  ESCUADRA. 

TERCERA  DIVISIÓN. 

Paula C.  N.  D.  Agustin  Fi^ueroa. 

Asís Brig.  D.  José  de  Goicochea. 

Principe T.  G.  D.  Federico  Gravina. .  F.  Atocha C.  F.  D.  Ignacio  Ofáeta. 

Brig.  D.Juan  Vicente  Yañez. 

CUARTA  DIVISIÓN. 

Soberano C.  N.  D.  Rafael  Villavicencio.  B.  figüante. . .  T.  N.  D.José  de  Córdoba. 

S.  Pablo Brifc.  D.  Luis  Vallabriga. 

S.  Joaquín...  C.  N.  D.  Marcelo  Espinóla. 

PRIMERA  ESCUADRA. 

PRIMERA  DIVISIÓN. 

Pelayo C.  N.  D.  Cayetano  Valdés. 

Neptuno G.  E.  D.  Juan  Maria  Villavi- 
cencio  B.  Descubridor.  T.  N.  D.  Juan  Coronado. 

C.  N.  D.  Bernardo  Muñoz. 
S.  Telmo C.  N.  D.  Juan  José  Martínez. 
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SEGUNDA  DIVISIÓN. 

Concepción. . .  T.  G.  D.  José  de  Mazarredo. .  F.  Perla C.  F.  D.  Francisco Moyua. 

Brig.  D.  Anlonio  de  Escaño. 

C.  N.  D.  Francisco  Uriarlc. 
Mejicano G.  E.  D.  Domingo  de  Nava. .  F.  Carmen, ...  C.  F.  D.  Manuel Bustillos. 

C.  N.  D.  José  Gardoqui. 
Conquistador.  C.  N.  D.  Cosme  Churruca. 

TERCERA  ESCUADRA. 

quihta  división. 

Oriente Brig.  D.  Nicolás  Estrada. 

Santa  Ana,..  T.  G.  D.  Domingo   Granda- 

llana F.  Matilde T.  N.  D.  José  Gonzalei. 

Brig.  D.  Baltasar  Cisncros. 

SEXTA   división. 

Nepomuceno,  C.  N.  D.  Francisco  Moiidra- 

gon. 

Regla G.  E.  D.  Antonio  de  Córdoba.  B.  Vivo T.  N.  D.  Juan  Deslobes. 

Brig.  D.  José  de  Escaño. 
Bahama C.  N.  D.  José  Aramburo. 

Nota.  Llegada  la  escuadra  á  Cartagena  para  repararse  de  las  averias  que 
tuvo  en  el  temporal  sufrido  en  el  Mediterráneo,  desarmó  el  navio  OrietUCp  y  se 
tripuló  con  su  gente  el  Guerrero,  que  habia  salido  del  dique  pocos  dias  antes. 
También  se  armó  el  navio  Reina  Luisa  con  gente  de  varias  fragatas  y  otras 
embarcaciones ,  y  con  tropa  del  deparlamento,  y  en  él  puso  su  insignia  el  gefe 
de  escuadra  D.  Domingo  de  Nava ,  dejando  el  Mejicano,  cuyo  mando  se  encar- 
gó al  brigadier  D.  José  Bonoso  Salazar,  por  haber  tomado  Gardoqui  el  del  Rei- 
na Luisa.  Se  desarmó  la  Matilde,  y  en  su  lugar  se  incorporó  la  Soledad ,  al 
mando  del  capitán  de  fhigata  D.  Antonio  Quesada. 

■ 

Nüm.  3.""  2.""  Lista  de  la  armada  naval  de  la  República  francesa ,  mandada  por 
el  almirante  Bruix ,  oue  se  incorporó  á  la  española  en  el  puerto  ie  Cartagena 
el  21  de  junio  de  1799,  saliendo  junios  para  Cádiz,  pero  formando  cuerpo  te- 
parado^  el  30  del  mismo, 

Kaviot.  Porte.  Caplttoet.  GradoaclonM. 


Océan 118  Bruix Almirante. 

Delmotte Contra  almirante,  comandante  de  la 

primera  escuadra. 

Linuart Id. ,  mayor  general. 

Cristi  Palier Gefe  de  división ,  ayudante  general. 

Bruilhac Capitán  de  navio  y  capitán  de  bandera. 

Républicain....  110  Bédout Contra  almirante,  comandante  de  la  se- 
gunda escuadra. 

Bérenger ....  Capitán  de  navio  y  capitán  de  bandera. 

Terrible 110  Courand Contraalmirante,  comandante  de  la 

tercera  escuadra. 
Lecoat  St.  Haouen.  Capitán  de  navio  y  capitán  de  bandera. 
Indomptable..»    92  Dordelin Contra  almirante, comandante  de  la  es- 
cuadra ligera. 
Chambón Capitán  de  navio  y  capitán  de  bandera. 
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/nwndWe......  110  L'Héritier Gefe  de  división. 

Formidable ....  92  Tréhouart Id . 

Bedotííable 74  Moncousu Id. 

Tiranidde 74  Allemand Id. 

Censeur 74  Faye Id. 

DtAquesne 74  Querangal Id. 

Jemmappes....  74  Cosmao Id. 

Batave 74  Daugier Id. 

Fougueux 74  Bescond Id. 

Zélé. 74  Dufoy Id. 

Montblanc 74  Maistral Id. 

Constitutim...  74  LeRay Id. 

Révolution 74  RoUand Capitán  de  navio. 

J.J.Rousseau.  74  Bigot Id. 

Cisalpin 74  Bcrgevin Id. 

Watigny 74  Gourdon Id. 

DixAoút 74  Bcrgcret Id. 

Gaulois 74  Simeón.. Id. 

Tourville 74  Henry Id. 

Jeaii  Barí 74  Meynne Id. 

Convention....  74  Lébozec Id. 

FRAGATAS. 

Romaine 40  La  Guille Id. 

Créale 40  Gourrége Id. 

Bravoure 36  Labourdonnaye..'..  Id. 

Cocarde 36  Croize Capitán  de  fragata. 

Fratemité 36  Bcrnavel Id. 

Fidele 36  Chéman Id. 

CORBETAS. 

Berceau 24  Bourrand Id. 

Tactique 24  Louvel Id. 

Vautour., 18  Proleau Id. 

Apentosa 18  Rousseau Id. 

Lazare  Hoche.  18  Bastard Teniente  de  navio. 

Découverte 18  Paisart Id. 

Biche 18  Kimel Id. 

Landa  Wicht..  18  Lacoudraye Id. 

En  Cádiz  recibimos  la  orden  para  combinarnos  con  esta  escuadra  y  seguir  al 
puerto  de  Brest. 


Núm.  4.^    Línea  de  batalla  de  la  aimada  española  á  su  salida  de  Cartagena  para 
Cádiz  el  30  de  junio  de  1799. 


Etcoadru. 

DivItiODCt. 

Navios. 

Prafatai. 

Berfantlncff. 

, 

3.' 

4." 

1 

/I.  Paula. 
.  )2.  PríncÍDe.. 

.    Atocha. 

Segunda....) 

(3.  Asís. 

í  4.  S.  Joaquín. 
.)5.  Moiicano 

....    Vivo. 

V 

(6.  Soberano, 

16 

i» 


1.' 


Primera..,. 


2/ 
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( 1.  Conquistador. 

'2.  Concepción Perla... 

/3.  Neptuno. 

4.  S.  Tolmo. 

5.  Reina  Luisa Carmen 

6.  Pclayo. 


Descubridor. 


5/ 


Tercera 


6.' 


/I.  Guerrero. 
^2.  SanUí  Ana. 
1 3.  S.Pablo. 

4.  S.  Juan. 

5.  Re8:la. 

6.  Bahama. 


Soledad. 


La  misma  linea  sirvió  en  la  salida  de  Cádiz  para  Brest ,  con  la  diferencia  de 
que  por  desarmo  del  Regla  pasó  la  insíganla  del  prefe  de  escuadra  D.  Antonio  de 
Córdoba,  al  navio  Mejicano,  y  este  buque  ocupó  el  centro  de  la  sexta  división. 
A  la  salida  de  la  escuadra  se  quedó  el  Santa  Ana,  por  haber  varado  sobre  Ro- 
ta ,  y  tomó  el  mando  de  la  tercera  escuadra  dicho  general.  Sobre  el  Qabo  de  San 
Vicente  se  despachó  á  Cádiz  el  navio  Soberano,  por  averias  que  tuvo  en  su  cofa 
mayor,  y  quedó  la  escuadra  de  15  navios ;  sobre  el  de  Finisterre  se  mandó  al 
bergantín  Viro  llevase  pliegos  al  Ferrol;  y  en  este  punto  se  imprimieron  las  lí- 
neas de  batalla  para  combinar  las  dos  escuadras  en  1.^  de  agosto;  pero  no  se 
llegó  á  verificar  porque  los  tiempos  ¿ivorccieron  la  derrota  y  los  vientos  eran 
fuertes. 

Núms.  5.^  y  6."*    Linea  de  batalla  combinando  la  armada.-^Orden  natural. 


Btcaadras. 


DlTisionn. 


Ktvios. 


Forte.         PriftUt,         Embarcaclonet 


5.' 


Segunda. \4.* 


6." 


f  auia  .••..•..•....  f4 

Mejicano 112 

S.  Joaquín 74 

Asís... 74 

iPríncipe 112 

S.  Pablo. 74 

Nepomuceno 74 

Bahama 74 

Guerrero 74 

/  Jemmappes 74 


Soledad. 


Atocha B.  Vigilante. 


í 


2.' 


ÍRcdoutable 74    Créele. 
Tiranicíde 74 
Gaulois 74    


Primera .  <  1 .' 


3.' 


Formidable 92 

lOcéan 118 

Invíncíble 110 

Révoluüon 74 

Fougueux 74 

Batave 74 

Watigny 74 


Cocarde. 


B.  AfArontear. 


C.  Découverte, 


C.  Lazare  Hoche. 


Fidéle. 
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ÍConstituüon 74    C.  Tactique. 
J.J.Rousseau..    74    C.  Biche. 
Tourville 74 

ICisalpin 74 

T^j.^^    )n^  jRépublicain 110    Romaine. 

^^'^^^••V VMonlblanc 74 

(S.  Sebastian 74 

Í  Terrible 110    C.  Berceau. 

JeanBart 74 

Duquesne 74    Fratemilé. 

Conquistador....     74 

Neptuno 80 

1.' /Concepción 114    Perla B.  Descubridor. 

S.  Telmo 74    B.  Vivo. 

Deóbser-^  i  Reina  Luisa 112    Carmen. 

vaci(m..\  p^^^y^ 74 

IConvention 74    C.  Landa  Wicht. 

2.' ;zélé 74 

i  Indomptable 92    C.  Vautour. 

\Dix  AoAt 74 

La  fragata  Bravoure  y  corbeta  Eolo  {Apeníosa)  serán  destinadas  por  el  almi- 
rante según  las  circunstancias. 


Núm.  7.''  Linea  de  batalla  dada  en  Brest,  en  20  de  marzo  de  1800,  cuando  se 
preparaba  la  armada  para  salir  y  lo  que  no  tuvo  efecto  por  lo  estrecho  del  6ío- 
queo  que  tenían  puesto  40  nonios  ingleses. 


BtaMdrtt.  Navios.  Portes.  FingaUs  y  bergantines. 


2  ' 


Neptuno 80    F.  Fratemité. 

S.  Joaquin 74    C.  Biche. 

Nepomuccno 74 

Reina  Luisa 112    F.  Perla. 

Concepción 112    B.  Descubridor. 

Watlgny 74 

San  Telmo 74 

, Guerrero 74    C.  Vautour. 

Jemmappes 74    F.  Jolie* 

Terrible 110 

S.Pablo 74 

In vincible 110    C.  Landa  Wicht. 

1.' /Dix  Aoüt 74 

Océan 118    F.  Bravoure. 

Républicain......  110    C.  Décou verte. 

Asís 74 

J.  J.  Rousseau. ..    74    F.  Nécessité. 


i24 
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Conquistador....    74    F.  Pensée. 

ConstUution 74 

Bahama 74 

Cisalpin 74 

Príncipe 112    F.  Atocha. 

Mejicano., 112    B.  Vig^ilante. 

Tiranicide 74 

,  Indomptable 92    C.  Apcntosa. 


ESCUADRA  LIGERA. 


íMHvision. 


2.'  División. 


Zélé 74 

Indivisible 92 

Pelayo 74 

Jean  Bart 74 

Tourville 74 

iPaula 74 

Formidable 92 

Patriota 74 


F.  Creóle. 


F.  Soledad. 
F.  Fidéle. 


Notas.  Cuando  se  disuelva  la  escuadra  libera,  el  Formidable  ocupará  el  lu- 
gar delante  del  Concepción,  el  Zélé  delante  del  Guerrero,  el  Pelayo  detrás  del 
/.  /.  Rousseau ,  el  Jean  Bart  detrás  del  Guerrero,  Tourville  y  Paula  detrás  del 
Conquistador,  Patriota  detrás  del  Indomptable,  y  el  Indivisible  delante  dd 
Océan.  * 

Cuando  se  mande  a  las  escuadras  separarse  por  naciones,  regirán  las  lineas 
de  batalla  que  se  expresan  á  continuación ;  y  cuando  se  ponga  la  señal  de  com- 
binarse, volverán  á  esta  línea  de  batalla. 

Se  han  añadido  señales  para  pasar  del  cuaderno  de  ellas  español  al  ñrancés, 
y  del  íhincés  al  español. 

Ndm.  7."^  2."^    Línea  de  batalla  de  la  armada  española  cuando  no  esté  combinada. 

Efcuadrat.  Lineas.  NtvlM.  FrafaUs.  Bergtntlnea. 


2.'. 


S  Paula. 
Príncipe Atocha. 
Asís. 


ÍS.  Joaquín. 
Reina  Luisa... 
Nepomuceno. 


Descubridor. 


l.\ 


!.•, 


2.V 


¡Conquistador. 
Neptuno 
S.  Telmo. 

Concepción.... 

Guerrero. 

Pelayo. 


Vigilante. 


Perla. 


3.'. 


5.r 


/S.  Pablo. 

)  Mejicano Soledad  < 

(Bahama. 


En  el  supuesto  de  que  se  incorporase  una  división  de  navios  al  paso  por  el 
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Ferrol,  esta  seria  6/  línea  ó  división,  y  3.'  en  la  escuadra  ligera  de  la  armada 
combinada.  Los  navios  de  esta  división  eran: 

Real  Carlos, 
Argonauta. 
S.  Femando. 
Monarca, 
Castilla. 
Y  la  íhigata  Paz. 


Núm.  7/  3.*    Línea  de  batalla  de  la  armada  francesa  cuandano  esté  combinada. 


Etnitdrtt. 


NtTlOt. 


FrtgaUt. 


2.' 


1/ 


3.* 


SJemmapes Fratemité. 
Tiranicide, 
Terrible ' 
J.  J.  Rousseau. 


¡Waligny Jolie. 
Républicain. 
Ocean Bravoure. 
Formidablef 


ÍCisalpin Pensée. 
Invincible. 
Indomptable Nécessité. 
Constiluüon « 


Corbetas  7  bergantinet. 


B.  Vantour. 


C.  Découvertc. 


C.  Apentosa. 


ESCUADRA  UGERA. 

ÍTourville. 
Zélé 
Indivisible. 

{Patriota. 
Jean  Bart. 
DixAoút... 


Creóle. 


Fidéle. 


En  marzo  de  1801  se  preparó  una  división  con  seis  meses  de  víveres,  mas 
como  se  hizo  la  paz  en  octubre,  salió  en  14  de  diciembre  al  mando  del  teniente 
g-eneral  D.  Federico  Gravina,  con  la  expedición  francesa  dirigida  contra  los  ne- 
gros de  Santo  Domingo. 


Num.  S.""    Buques  de  esta  división. 

Navios Neptuno. 

Guerrero. 

Paula. 

S.  Pablo. 

Asís. 
Fragata...  Soledad. 
Bergantín.  Vigilante. 
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Núm.  9/*  Línea  de  batdla  del  resto  de  la  escuadra  á  su  salida  de  Brest  para 
España,  dejando  en  dicho  puerto  los  navios  Pclayo  y  Conquistador,  que  por 
real  orden  se  entregaron  á  los  franceses;  habiendo  enviado  con  enfermóse  in- 
válidos el  S.  Telnio  al  Ferrol  y  la  Perla  á  Cádiz. 

Escaadrts.  NtTiot.  Prtfttas.  Bargaotloct. 

2  •  i  Mejicano. 
j  Nepomuceno. 

»S.  JEoaquín. 

1.' JReina  Luisa Atocha. 

(Bahama. 

2  •  j  Príncipe Descubridor. 

(Concepción. 

La  seg:unda  escuadra  y  el  ber^antin  Descubridor  se  separaron  para  ir  al  Fer- 
rol ;  los  demás  entraron  en  Cádiz ,  y  alli  se  recibió  la  orden  para  disolver  b 
escuadra,  formándose  una  nueva  división  con  los  navios 

Príncipe ] 

Reina  Luísa.f  Para  pasar  al  Mediterráneo 

Bahama ^  á  conducir  Personas  Reales . 

Argonauta..) 

La  división  del  general  Gravina  llegó  al  mismo  tiempo,  y  se  disolvió,  man* 
dando  desarmar  sus  buques. 

Resumen  de  las  entradas  y  salidas  de  puerto  de  la  escuadra  del  Océano, 
desde  el  año  de  1797  á  1802;  y  de  las  ocurrencias  de  armas  en  d 

bloqueo  de  Cádiz. 

En  6  de  febrero  de  1798  salió  la  escuadra  á  perseguir  enemigos, 
según  la  línea  de  batalla  n.''  2°,  y  entró  en  13  del  mismo. 

En  21  siguiente  salió  la  fragata  Brígida  para  Veracruz.  En  la  no- 
che del  10  de  abril,  á  pesar  do  la  vigilancia  de  los  ingleses»  dieron 
lávela  el  navio  Monarca  y  las  fragatas  Paz  y  Mercedes  para  América. 

En  20  de  diciembre  salieron  los  navios  San  Fulgencio  y  Son  /Ue- 
fonso  con  azogues;' y  las  fragatas  Céres,  Asunción ,  Efigenia  y  Diana 
con  tropas  para  el  Surínam. 

El  12^de  mayo  de  1799  dio  la  vela  toda  la  escuadra,  en  la  faerza 
que  expresa  la  línea  de  batalla  n/  3.'',  y  entró  en  Cartagena  en  21 
del  mismo  mayo. 

En  22  de  junio  entró  en  Cartagena  la  armada  francesa ,  compuesta 
de  24  navios,  y  anteriormente  habia  entrado  en  Cádiz  el  CenseuTt  de 
74  cañones.  (Véase  la  reiacíoo  de  esta  escuadra  n.""  3.""— S."") 
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En  29  del  mismo  salió  ia  escuadra  de  Cartagena  para  Cádiz ,  acom- 
pañando á  la  francesa  (véase  la  línea  de  batalla  n.^  4/),  y  entró  en 
este  puerto  en  11  de  julio  siguiente. 

Én  20  de  julio  salieron  las  dos  escuadras  de  la  bahia  de  Cádiz  pa- 
ra Bresty  en  la  fuerza  que  expresan  las  líneas  de  batalla  ns.  S.""  y  6.^ 
Desde  el  Cabo  de  San  Vicente  se  retiró  á  Cádiz ,  por  averias ,  el  na- 
vio Soberano.  El  Santa  Ana  no  salió  por  haber  varado  en  bs  bajos  de 
Rota;  y  el  bergantín  Vivo  se  despachó  con  pliegos  al  Ferrol.  El  resto 
de  la  escuadra  entró  en  Brest  el  9  del  mismo  agosto  1799. 

En  24  siguiente  salió  la  fragata  Carmen  para  incorporarse  con  la 
división  de  Rochefort ,  que  debia  ir  á  Brest ,  y  que  fué  al  Ferrol  por 
lo  estrecho  del  bloqueo. 

En  20  de  marzo  de  1800  estuvo  la  escuadra  para  dar  la  vela  con 
la  fuerza  de  la  línea  n."*  7.^,  lo  que  no  se  verificó  por  la  misma  estre- 
'Chez  del  bloqueo. 

El  1 4  de  marzo  de  1801  se  arrió  la  insignia  del  general  Mazarre- 
do,  y  quedó  mandando  D.  Federico  Gravina. 

Este  general  salió  en  1 4  de  diciembre  con  una  división ,  acompa- 
ñando á  la  expedición  francesa  que  fué  á  Santo  Domingo  (véase  la  lí- 
nea de  batalla  n.""  8."") ,  y  quedó  el  mando  del  resto  de  la  fuerza  en 
Brest ,  en  el  gefe  de  escuadra  D.  Antonio  de  Córdoba. 

En  4  de  marzo  de  1802  dio  la  vela  la  fraga  Perla  ^  con  inválidos, 
para  Cádiz  y  Cartagena,  donde  desarmó. 

En  6  del  mismo  salió  el  navio  San  Telmo ,  con  enfermos  é  inváli- 
dos ,  para  el  Ferrol ,  donde  también  desarmó. 

El  16  de  abril,  cumpliendo  una  Real  orden,  se  entregaron  á  los 
franceses  los  navios  Conquistador  y  PelayOj  aparejados  y  artillados. 

El  28  de  abril  salió  para  el  Ferrol  el  bergantín  Descubridor ,  y  el  29 
el  resto  de  la  escuadra ;  los  navios  Mejicano  y  Nepomuceno  para  de- 
sarmar en  el  Ferrol,  y  los  demás  á  Cádiz,  donde  entraron  el  13  de 
mayo  del  mismo  1802.  El  26  se  arrió  la  insignia  del  general  Córdoba, 
y  poco  después  la  del  general  Gravina ,  que  habia  regresado  con  la 
división  que  sacó  de  Brest. 

ACaONES  MILITARES. 

En  2  de  abril  de  1797  se  presentó  delante  de  Cádiz  la  escuadra  in- 
glesa ,  compuesta  de  23  navios ;  y  el  24  fondeó  en  el  placer  su  es- 
cuadra ligera. 
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El  25  apresan  los  botes  enemigos  una  tartana  sobre  Rota^  desde 
cuyo  punto  les  hacen  fuego  las  baterías ;  se  acercaron  navios  caño- 
neando á  Rota ,  lo  que  obligó  á  que  se  pusiera  alli  el  26  un  apostade- 
ro de  lanchas  grandes.  El  mismo  26  aparecen  sobre  la  costa  de  Le- 
vante las  fragatas  Ninfa  y  Elena ,  que  fueron  batidas  en  Gonil  por  un 
navio  y  una  fragata.  La  primera  fué  apresada ,  y  la  segunda  se  per- 
dió varada. 

El  6  de  mayo  hizo  fuego  á  Rota  un  navio  enemigo ,  respondieron 
nuestras  lanchas  y  las  baterias  de  tierra ,  acudió  toda  la  división  lige- 
ra, y  resultó  un  combate  sin  daño  de  las  lanchas  ni  del  pueblo. 

El  4  8  de  mayo  fondeó  toda  la  escuadra  enemiga  ,  y  el  20  entró  el 
primer  parlamentario  con  prisioneros  de  la  isla  de  la  Trinidad. 

EM 1  de  judío  persiguieron  los  botes  ingleses  á  un  barco  del  tráfico 
hasta  los  Cochinos ;  de  sus  resultas  salieron  8  lanchas  de  fuerza  y  ba- 
tieron á  un  navio  enemigo ,  y  á  una  balandra  que  sostenia  los  botes, 
libertando  al  barco  del  tráfico. 

El  3  de  julio  se  rechazó  el  primer  bombardeo  que  intentaron  los 
bloqueadores :  nosotros  perdimos  dos  lanchas  y  un  bote;  ellos  varios 
botes  y  mucha  gente. 

El  5  siguiente  se  intentó  un  segundo  bombardeo  por  el  S.  de  Cá- 
diz ;  se  rechazó  haciéndoles  perder  una  lancha  cañonera ,  vanos  ba- 
tes y  mucha  gente ;  y  abandonan  la  bombarda ,  que  no  fué  presa  por 
la  oscuridad  de  la  noche. 

El  dia  8  reforzaron  la  escuadra  ligera  hasta  1 0  navios ,  para  soste- 
ner los  ataques.  El  9  intentaron  otro  bombeo  á  la  vela,  pero  calmado 
el  viento ,  y  saliendo  la  fuerza  de  la  Caleta ,  tuvieron  que  retirarse  ios 
ingleses.  EMO  renuevan  la  tentativa  del  bombeo  á  la  vela  y  con  vien- 
to fresco  del  Levante ,  mas  fueron  rechazados  antes  de  poder  dispa- 
rar una  granada. 

El  14  sq  retiró  la  escuadra  ligera  por  haber  sabido  tratábamos  de 
atacarla  con  las  lanchas  el  primer  dia  de  buen  tiempo ,  y  enviaron  las 
bombardas  á  Gibraltar. 

El  dia  1 5  se  empezó  el  trabajo  de  abrir  un  canal  de  comunicación, 
para  que  pasasen  con  facilidad  las  lanchas  desde  la  Caleta  á  la  mura- 
lla del  S. ,  y  se  pusieron  baterias  de  mar  fuera  de  la  puerta  de  Tierra. 

EM6  de  agosto  vino  de  Canarias  el  contra  almirante  Nelson,  quien 
no  habiendo  logrado  bombardear  á  Cádiz,  quiso  saquear  la  isla  de  Te- 
nerife ;  pero  perdió  lo  mejor  de  sus  tropas ,  y  para  reembarcar  el  rea- 
to tuvo  quQ capitular,  ofreciendo  no  volver  á  la  isla. 
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El  9  de  setiembre  hubo  una  escaramuza  de  botes :  los  ingleses» 
para  represar  á  un  marroquí  que  les  llevaba  carnes ,  y  los  nuestros 
para  tomar  una  embarcación  que  nos  era  dirigida  con  trigo.  Por  con- 
venio de  los  dos  generales,  entregamos  el  buque  de  las  carnes,  y 
recibimos  el  del  trigo. 

El  7  de  octubre  dio  la  vela  la  escuadra  enemiga ,  y  se  empezó  á 
desarmar  la  escuadra  sutil,  para  atender  ala  disciplina  de  los  navios. 

En  los  meses  de  noviembre  y  diciembre ,  enero  y  parte  de  febrero 
de  4798,  cruzaron  desde  46  hasta  9  navios,  algo  largos  por  los  ma- 
los tiempos.  Estando  el  6  de  febrero  solo  los  9,  se  hizo  salida  para 
sorprenderlos;  pero  no  se  consiguió  por  haber  cargado  el  viento  al 
Levante ,  que  favorecía  su  retirada. 

El  1 7  de  febrero  vino  la  escuadra  enemiga  fuerte  de  22  navios ,  y 
dio  fondo.  El  20  dio  la  vela  para  cruzar,  y  disminuyó  su  fuerza.  En 
la  noche  del  10  de  abril  se  hizo  salir  al  navio  Monarca  y  á  las  fragatas 
Pea  y  Mercedes ;  al  dia  siguiente  tratan  de  estrechar  el  bloqueo,  y  vara 
sobre  Rota  la  fragata  Boston ,  de  40  cañones;  quieren  socorrerla  los 
suyos ,  mas  lo  impiden  las  lanchas  de  Rota ,  y  solo  consiguen  sacar  la 
gente  y  pegar  fuego  al  buque.  Los  dias  1 .''  y  5  de  abril,  las  lanchas  de 
Rota  hablan  cañoneado  á  los  navios  que  se  acercaban  para  impedir  el 
comercio  de  cabotaje,  y  les  obligan  á  alejarse. 

El  19  de  abril  se  aproximó  el  navio  Alejandro ^  de  74  cañones,  á 
Cádiz,  le  calmó  el  viento,  fué  atacado  por  las  lanchas  y  se  retiró  con 
dificultad,  después  de  haber  perdido  mucha  gente  é  inutilizado  su  ar- 
boladura. . 

El  22  de  mayo  se  persiguió  por  las  lanchas  á  los  navios  Aquiles  y 
Teseo ,  que  intentaron  cortar  una  embarcación  griega  que  venia  al 
puerto,  en  el  que  entró  al  fin. 

El  24  toda  la  escuadra  ligera  con  otros  buques  que  vinieron  del  O. 
entraron  en  el  Mediterráneo  en  busca  de  la  expedición  que  se  prepa- 
raba en  Tolón ;  esta  escuadra  fué  reemplazada  con  otros  navios  que 
vinieron  de  Inglaterra. 

En  8  de  junio  ( 1798),  á  pesar  de  la  dificultad  de  manejar  la  arti- 
llería en  las  lanchas,  con  la  mar  de  Levante,  salieron  estas  con  viento 
fresco  contra  dos  fragatas  que  perseguían  á  un  griego  sotaventado  del 
puerto;  se  le  Ubertó  y  se  cañoneó  á  las  fragatas.  El  25  se  intentó  ata- 
car á  otra  fragata ;  pero  refrescando  el  viento  cuando  se  acercaron  las 
lanchas,  que  salieron  con  calma,  se  retiró  prontamente. 

El  28  apresó  el  apostadero  de  la  Caleta  los  botes  armados  de  los 
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navios  Noftiur  y  Edgar.  Las  lanchas  de  Rota  libertaron  el  .30  á  un 
convoy,  atacado  por  un  navio  enemigo. 

Al  amanecer  del  1 4  de  julio  hubo  un  combate  de  buques  menores, 
en  el  que  se  apresó  la  lancha  del  navio  Real  Jorge.  En  esta  acción 
solo  perdimos  al  oficial  que  mandaba  el  bote  del  navio  Oriente  9  que 
murió  de  un  balazo  de  metralla. 

El  21  de  setiembre  se  atacó  al  navio  Power  ful,  que  le  cogió  la  cal- 
ma cerca  de  Cádiz.  Este  combate  fue  igual  al  del  Alejandro ^  aunque 
la  marejada  no  permitía  que  las  lanchas  hicieran  buenas  punterías: 
se  le  quitó  el  bote  que  tenia  colgado  á  la  popa. 

En  9  de  mayo  de  1799  el  teniente  de  navio  D.  Baltasar  Unquera, 
que  durante  el  bloqueo  habia  estado  mandando  el  apostadero  de  Ro- 
ta ,  libertó  al  navio  Censor  de  la  escuadra  francesa ,  de  que  se  perdiera 
en  los  bajos  de  Ghipiona ,  ó  lo  quemaran  los  enemigos ;  y  cuando  es- 
tos tomaron  la  bordada  de  afuera,  lo  entró  en  la  bahia  de  Cádiz. 

En  julio  del  mismo  año,  estando  la  escuadra  sobre  la  ensenada  de 
Tetuan ,  el  bergantín  Vivo  tomó  á  la  balandra  Penélope ,  que  habia  sa- 
lido de  Gibraltar  con  ayudantes  del  general  para  observar  la  e^ 
cuadra. 

Nota  de  la  armadilla  de  lanchas  y  barcos  de  fuerzas  ^  tripuladas  por  la 
escuadra  durante  el  bloqueo  de  Cádiz,  y  noticia  de  sus  armamentos. 

• 

El  I."*  de  abril  de  1797  se  armaron  2  cañoneras,  el  3  otras  2,  el 
27 ,  2  mas ,  2  obuseras  y  2  bombarderás :  estas  no  sirvieron ,  las 
cañoneras  pasaron  á  Rota  y  las  obuseras  á  la  Puerta  de  Sevilla. 

El  3  de  mayo  se  armaron  i  obuseras ,  el  7  de  junio  1  cañonera, 
y  el  10,  2  bombarderás  que  no  sirvieron;  la  cañonera  con  otra  de  la» 
armadas  el  3  de  abril,  fueron  destinadas  á  Santi  Petri ;  2  obuseras  s<> 
perdieron  la  primera  noche  del  bombardeo. 

El  1 1  de  mayo  se  cambiaron  dos  lanchas  pesadas  de  Algeciras  por 
otras  dos  buenas. 

El  9  de  julio  se  armaron  10  barcos,  y  2  mas  en  principio  dc> 
agosto.  Estas  fueron  las  mejores  embarcaciones  para  esta  clase  da 
guerra.  También  se  armaron  8  tartanas,  que  no  sirvieron;  pero  po-- 
co  antes  de  salir  la  escuadra  de  Cádiz  para  el  Mediterráneo,  se  arma- 
ron en  lugar  de  las  tartanas  12  barcos  mas. 

Isla  de  León  1.*"  de  junio  de  1 802. =(  Firmado. )= Antonio  de  Es- 
caño. 
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JLr on  Antonio  Cornel ,  ministro  de  Marina ,  al  recibir  los  partes  de  los 
servicios  que  prestaba  en  Brest  D.Antonio  de  Escaño,  mandó  hacer  la 
propuesta  que  habia  de  presentar  al  Rey  para  que  se  le  concediese 
un  ascenso.  Por  la  secretaria  se  le  hizo  conocer  se  hallaba  sin  curso 
la  gracia  que  le  fué  concedida  con  motivo  del  combate  naval  del  1 4 
de  febrero,  y  de  sus  resultas,  como  aun  no  se  habian  publicadolas 
otras  recompensas ,  apareció  en  la  Gacela  de  Madrid  de  1 .®  de  no- 
viembre de  1799  el  siguiente  artículo  de  oficio: 

« Para  dar  un  testimonio  público  del  api^ecio  que  ha  merecido  al 
Rey,  después  de  juzgado  el  suceso  del  combate  naval  del  dia  14  de 
febrero  de  1797,  la  recomendable  conducta  de  los  oficiales  que  se 
distinguieron  en  aquella  acción,  se  ha  servido  S.  M.  concederles  las 
gracias  siguientes,  reservándose  continuarlas  oportunamente  á  los 
demás  no  comprendidos  ahora  en  ellas,  pero  no  menos  dignos  de  su 
real  munificencia:  Al  teniente  general  de  la  Real  Armada  D.  Juan 
Joaquín  Moreno  la  encomienda  de  Lopera  en  la  orden  militar  de  Ca- 
latrava ;  al  gefe  de  escuadra  D.  Pedro  de  Cárdenas  la  de  Adelfa  en  la 
de  Alcántara ,  y  al  brigadier  D.  Antonio  de  Escaño  la  de  Carrízosa  en 
la  orden  de  Santiago.» 
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i\  día  22  de  julio,  hallándose  la  escuadra  6n  la  latitud  de  i3^  41' 
y  longitud  9^  4  \'  M"  se  empezaron  á  descubrir  muchas  velas :  está- 
bamos en  tres  columnas,  con  viento  del  O.  N.  O. ,  proa  E.  ^/4S.  E.. 
La  fragata  Hermione  señaló  una  escuadra  al  N.  N^  E. ,  y  el  comandan- 
te francés  mandó  formar  inmediatamente  la  línea  de  combate  mura  á 
babor ,  á  medio  cable  de  distancia  un  navio  de  otro ,  haciendo  zafar- 
rancho. El  general  Gravina  ordenó  que  la  escuadra  española  tomase 
la  vanguardia  de  la  línea ,  con  su  navio  á  la  cabeza ,  y  que  por  contra- 
marcha siguiesen  sus  movimientos.  A  las  dos  y  cuarto  dispuso  el  ge- 
fe  francés  que  el  navio  Pluton ,  cabeza  de  su  línea ,  formase  por  la 
popa  del  Firme 9  cola  de  la  nuestra,  lo  que  se  ejecutó.  Cinco  minutos 
después  repetimos  la  señal  del  francés  de  tomar  distancias  de  medio 
cable.  A  las  dos  y  cuarenta  y  tres  minutos  se  empezó  á  cubrir  de  ne- 
blina ,  y  nosotros  nos  aseguramos  de  hallarse  bien  formada  la  línea 
en  el  arrumbamiento  del  N.  S.  A  las  tres  y  diez  se  veia  muy  espesa 
la  niebla,  mas  observamos  al  enemigo  que  demoraba  al  N.  40""  E., 
navegando  formados  en  línea  de  estribor.  A  las  cuatro  era  tan  densa 
Ja  niebla,  que  se  nos  ocultó  la  línea  enemiga ,  y  do  la  nuestra  solo 
divisábamos  hasta  el  4."*  navio.  Poco  después,  disipada  algún  tanto 
la  niebla ,  se  vieron  los  enemigos  que  seguían  por  sotavento  de  vuel- 
ta encontrada ,  en  número  de  4  4  navios ,  4  de  ellos  de  tres  puentes, 
1  á  vanguardia,  2  en  el  centro,  y  el  4.^  á  retaguardia.  A  los  pocos 
minutos  volvió  á  cerrarse  de  neblina.  • 
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Nuestro  general  mandó  registrar  la  señal  para  virar  por  redondo 
en  contratnarcba ,  luego  que  oyese  fuego  en  retaguardia;  pero  ha- 
biéndose indicado  este  mismo  movimiento  por  señal  de  una  fragata 
repetidora ,  sin  esperar  mas ,  ejecutamos  la  virada ,  siguiendo  del  otro 
bordo  en  diez  cuartas ,  verificándolo  dql  mismo  modo  los  navios  que 
nos  seguían.  A  las  cinco  y  rebasado  el  navio  francés  de  la  cola »  orza- 
mos al  O.  S.  Ó.  con  viento  N.  O.  para  encontramos  á  tiro  del  navio 
de  la  cabeza  enemiga ,  que  venia  en  disposición  de  atacar  nuesba 
retaguardia.  Le  rompimos  el  fuego ,  asi  como  á  los  navios  que  le  se^* 
guian ,  pero  estos  viraron  de  nuestra  vuelta ,  con  lo  que  se  principió 
el  combate  de  un  mismo  bordo.  Se  dio  orden  á  las  baterías  para  ele- 
var las  punterías ,  por  estar  el  navio  tumbado  á  causa  del  alijo  de 
víveres  y  aguada ;  y  se  arregló  el  aparejo  y  rumbo  á  conservar  ¡xwr 
nuestra  popa  los  navios  de  nuestra  división,  por  ser  buques  que 
caen  á  sotavento.  Desde  luego  empezamos  á  tener  averías  en  el  apa- 
rejo ,  como  el  habernos  cortado  obenques ,  la  troza  mayor ,  las  boli- 
nas^ etc.  Maniobramos  con  la  sobremesana  y  aun  la  gavia  para  dd 
adelantamos.  Las  averías  se  remediaban  en  el  instante »  y  las  bate* 
rías  sostenían  siempre  un  fuego  muy  vivo  y  acertado.  Ordinaríamente 
estaban  en  el  aire  tres  ó  cuatro  balas ,  y  los  navios  que  nos  seguían 
segundaban  el  fuego  en  la  misma  forma.  Las  averías  de  casco  no  pih 
dieron  remediarsíe  por  ser  en  las  tríncas  del  bauprés ,  en  el  codaste 
y  en  la  portería. 

A  las  cinco  y  media  el  navio  enemigo  cabeza  de  su  linea »  que  es- 
taba por  nuestro  través  algo  mas  avanzado,  arribando  se  alejó  de 
nuestro  fuego,  y  poco  después  tomó  su  lugar  otro  navio ,  que  era  de 
tres  puentes.  La  niebla  era  tan  espesa  que  no  nos  dejaba  ver  nuestra 
línea,  y  en  algunas  ocasiones  nos  ocultaba  los  mismos  enemigos  que 
combatíamos.  En  una  clara  como  á  las  seis  de  la  tarde ,  se  vio  seguían 
combatiendo  en  su  nueva  formación  los  navios  españoles ,  y  que  los 
enemigos  se  adelantaban  de  nuestro  través ,  por  lo  que  se  amuró  el 
trinquete,  y  poco  después  se  izaron  los  juanetes  que  teníamos  arria- 
dos. En  seguida  se  notó  que  el  navio  San  Rafael  tenia  averia  en  la 
gavia ,  al  parecer  cortada  su  ostaga ,  y  también  vimos  en  una  'fragata 
la  señal  de  que  la  retaguardia  de  la  línea  no  combatía  por  Taita  de 
enemigos  por  su  través.  A  las  seis  y  tres  cuartos  espesó  macho  li 
niebla ;  á  las  siete  pusimos  en  fecha  la  sobremesana ;  poco  después  se 
cargó  el  trínquete,  y  vimos  con  segurídad  que  un  navio  de  tres  puen- 
tes enemigo,  que  estaba  por  nuestra  aleta,  iba  de  arríbada  sin  nun- 
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telero  de  velacho.  Nosotros  cargamos  los  juanetes ,  y  pusimos  en  vien- 
to la  sobremesana.  A  las  siete  y  media  distinguimos  por  nuestra  aleta 
de  sotavento  otro  navio  arribado  y  desarbolado  de  sus  palos  mayor  y 
mesana ,  que  no  pudimos  conocer  si  era  de  los  nuestros  ó  de  los  con- 
trarios. Poco  después  se  notó  que  las  fragatas  tenian  señales,  pero 
no  se  pudieron  distinguir  por  la  cerrazón. 

Toda  la  línea  y  nosotros  cesamos  el  fuego  á  las  nueve  y  minutos, 
por  haberse  alejado  el  enemigo  arribando;  pero  á  las  nueve  y  media 
se  oyó  fuego  como  en  la  retaguardia  de  nuestra  linea ,  sin  poder  dis- 
tinguir quien  k)  hacia. 

Habiéndose  atrasado  la  retaguardia ,  que  nos  demoraba  por  la  ale- 
ta de  barlovento ,  fuimos  disminuyendo  de  vela  hasta  ponemos  en 
facha  para  proporcionarles  la  reunión ,  y  asi  permanecimos  toda  la 
noche. 

Al  amanecer  del  dia  23  estaba  la  mayor  parte  de  la  escuadra  por 
nuestra  aleta  á  barlovento,  por  lo  que  viramos  para  incorporamos, 
revirando  una  hora.despues ,  y  habiendo  verificado  la  reunión,  se  con- 
taron los  buques  de  la  escuadra  y  se  notó  de  menos  á  los  navios  iPtr- 
me  y  San  Rafael.  Se  vieron  distantes  los  enemigos  por  la  popa ,  na- 
vegando de  vuelta  encontrada ,  por  lo  que  viramos  inmediatamente 
dándoles  caza,  para  obligarles  á  segunda  acción. 

La  fragata  Dido,  que  observaba  de  cerca  los  enemigos,  hizo  señal 
de  hallarse  en  línea  de  batalla  de  12  navios,  y  que  remolcaban  á  tres 
desmantelados.  El  tiempo  seguia  neblinoso;  sin  embargo,  mandó  el 
general  francés  que  se  formase  la  línea  tomando  los  españoles  la  re- 
taguardia, y  su  general  la  cola.  A  las  doce  se  observó  en  la  lati- 
tud 43^  34'  estando  en  la  longitud  de  9""  13'  por  estima,  y  por  esta 
desde  la  última  observación  en  4""  53'. 

Jtdio.  Dia  23  al  24.  El  viento  continuaba  al  N.  O.  fresqoito, 
y  la  escuadra ,  aunque  formada  en  línea  mura  babor,  estaba  repa- 
rando sus  averias  de  combate.  Un  navio  inglés  se  destacó  á  perse- 
guir á  la  fragata  Dido,  la  que  se  incorporó  á  la  escuadra  con  la  señal 
de  ser  16  los  navios  enemigos.  A  la  una  y  media  arribó  nuesbra  línea 
al  N.  E. ,  viento  al  N.  O.  El  almirante  francés  se  pasó  ala  fragata  Hot' 
tense  y  enviándonos  el  aviso  con  otra  fragata  de  qqe  su  ánimo  era  obli- 
gar al  contrario  á  una  acción  decisiva ;  pero  ellos  maniobraron  siem- 
pre para  evitarla.  A  las  tres  arribó  toda  la  escuadra  al  E.  N .  E. ;  un 
coarto  de  hora  después  ciñó  el  viento  y  se  dispuso  restablecer  la  for- 
mación de  batalla.  Seguidamente  hizo  el  movimiento  la  escuadra  fran- 
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cesa  de  cambiar  los  cuerpos ,  esto  es,  de  poner  el  del  general  á  van- 
gaardia  y  el  segundo  al  centro ,  quedando  el  nuestro  á  retaguardia 
como  estaba.  El  viento  fué  escaseando  hasta  el  N.  N.  E. ,  y  la  escua- 
dra, aunque  en  línea,  quedó  sin  restablecer  el  orden.  Nos  manifestó 
el  gefe  francés ,  que  su  proyecto  de  atacar  al  enemigo  lo  difería  basta 
el  día  siguiente .  La  fuerza  inglesa  distaba  por  barlovento  de  tres  i 
cuatro  leguas. 

Durante  la  noche  no  hubo  otra  novedad  que  la  de  haber  virado  la 
escuadra  la  vuelta  del  N.  O.  con  viento  N.  N.  E. 

Al  amanecer  avistamos  los  enemigos,  por  la  aleta  de  barlovento ,  por 
lo  que  viramos  la  vuelta  del  E.  y  continuamos  la  caza  demorándonos 
por  la  proa.  A  las  cinco  mandó  el  general  francés  formar  la  línea  de 
batalla  en  orden  directo ,  y  que  nosotros  cubriéramos  la  retaguardia 
como  anteriormente. 

Los  buques  enemigos  hablan  tomado  las  amuras  de  estribor ;  el 
viento  se  fué  escaseando  hasta  el  N.  E. ,  y  asi  se  mandó  arribar  toda 
la  escuadra  al  S.  E.  ^¡^  E.  para  restablecer  la  formación,  y  asi  se.ve- 
rifioó. 

A  las  ocho  y  media  señaló  el  gefe  francés  el  rumbo  de  derrota  al  E., 
y  no  velamos  á  los  enemigos  por  la  cerrazón.  A  las  nueve  y  media 
volvió  á  arribar  la  escuadra  al  S.  E.  ^/^  S. ;  pero  á  las  once  secmleDÓ 
ceñir  el  viento,  que  era  del  E.  N.  E. ,  proa  S.  E. ,  y  restablecer  el 
orden  de  batalla. 

Aun  se  descubrían  á  las  doce  desde  los  topes  nueve  buques  ene- 
migos ,  que  ceñian  de  vuelta  encontrada ,  y  nos  demoraban  por  el  tra- 
vés de  barlovento.  Observamos  en  la  latitud  de  43"*  41^  estando  en  la 
longitud  de  8""  49^  por  estuna ,  y  por  esta  desde  la  última  observa- 
ción en  4®  10'. 

Dia  24  al  25.  Seguimos  la  misma  vuelta ,  perdiendo  de  vista  á 
los  enemigos;  el  viento  refrescó  por  el  N.  E.  engruesando  la  mar.  Se 
tomaron  dos  rizos  á  las  gavias ,  y  no  hubo  otra  novedad  en  la  tarde 
y  noche;  rumbo  al  E.  S.  E. 

En  la  mañana  se  tomaron  todos  los  rizos ,  y  se  echaron  abm*o  las 
vei^as  de  juanete ;  el  viento  estaba  duro  y  seguíamos  la  misma  bor^ 
dada.  A  medio  dia  se  observó  en  la  latitud  de  43""  6'  estando  en  la 
longitud  de  7""  19' por  estima,  y  por  esta  desde  la  última  observa- 
ción en  3""  18'.  La  fragata  Dido  señaló  la  tierra  por  el  E.  S.  E. 

Dia  2o  al  26.  La  escuadra  continuaba  sin  formación  con  mucho 
viento t  mar  gruesa,  y  los  horizontes  tomados.  El  gefe  francés  nos 
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pregontó  si  con  aquel  tiempo  se  podría  fondear  en  la  ría  de  Yigo ,  y 
se  le  contestó  afirmativamente ;  pero  se  llamó  al  bergantín  Argos  para 
decide  que  si  en  la  ría  no  estaba  el  viento  mas  bonancible ,  era  pre- 
ciso fondear  fuera.  De  resultas  de  este  aviso  vino  á  la  voz  el  francés, 
y  hablando  sobre  el  estado  de  sus  navios  en  el  ramo  de  víveres, 
aguada  y  enfermos,  acordaron  los  dos  generales  arríbar  á  Vigo  para 
rehabilitarse.  A  las  cinco  arríbamos  en  vuelta  de  dicho  punto. 
.  En  la  noche  nos  cubrímos  de  neblina ,  aflojó  el  viento  y  roló  al  S.  E. 
A  las  nueve  de  la  mañana  se  disipó  la  neblina ,  se  largaron  los  rízos 
y  se  cruzaron  las  vergas  de  juanete.  A  las  doce  se  observó  en  la  la- 
titud de  kT  9"  30''  estando  en  la  longitud  de  3""  4'. 

Dia  26  al  27.  A  medio  dia  estaba  el  viento  flojo  del  O.  S.  O.  y  la 
mar  muy  llana,  rumbo  al  N.  E.  A  las  seis  y  media  indicó  el  francés 
que  en  andando  veinte  y  cinco  millas  viraría  de  bordo.  El  viento  se 
babia  llamado  al  N.  y  se  seguiá  la  bordada  del  E.  N.  E.  A  la  una  de 
la  noche  se  viró  por  redondo  la  vuelta  del  O.  N.  O. ;  pero  á  las  tres 
reviramos  la  vuelta  del  E.  N.  E.  Al  amanecer  tomamos  la  vuelta  del 
fondeadero. 

Dia  27  o/  28.  En  esta  tarde  fondeamos  en  Vigo,  donde  perma- 
necimos hasta  el  dia  34  de  julio,  reparando  la  escuadra  y  habilitán- 
dola dé  lo  mas  preciso.  Se  desarmaron  el  navio  Atlante  francés,  el 
América  y  España  españoles ,  y  la  fragata  Sirene  francesa ,  para  ha- 
bilitar los  demás  buques  y  reemplazar  su  falta  de  gente. 

Dia  Si  de  Julio  al  1.^  de  Agosto.  A  medio  dia  estaba  el  tiempo 
claro,  viento  fresquito  del  N.  N.  O.,  y  la  escuadra  saliendo  para  fue- 
ra del  puerto.  Navegamos  toda  la  noche  costeando ,  hechos  los  za- 
farranchos y  preparados  para  combatir.  En  la  mañana  no  hubo  no- 
vedad. 

Dia  iJ"  al  2.  A  medio  dia  estaba  la  escuadra  unida;  á  las  cuatro 
se  marcó  el  Cabo  de  Finisterre  al  N.  itV  E.,  distancia  nueve  millas. 
A  las  siete  de  la  tarde  se  marcaba  al  E.  Toda  la  noche  navegamos  en 
la  mayor  unión,  sin  luces  y  prontos  para  batimos,  pues  se  temia  que 
los  enemigos  estuviesen  sobre  el  Ferrol  para  impedimos  la  incorpo- 
ración con  la  escuadra  que  estaba  en  este  departamento. 

Al  salir  el  sol  no  se  descubríó  buque  alguno.  Nos  preparamos  á  dai* 
fondo,  y  este  navio  y  el  Terrible  lo  verificamos  á  las  nueve  de  la  ma- 
ñana. Los  franceses  debieron  seguir  nuestras  aguas ,  pero  de  resultáis 
de  órdenes  recibidas  desde  la  Coruña ,  dadas  por  su  gobierno ,  so 

fueron  á  este  puerto.  El  Argonauta  entró  en  el  arsenal  el  dia  4 ,  mu- 
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dó  el  palo  de  mesana  y  el  bauprés^  reparó  la  avería  del  codaste ,  y  ei 
día  7  ya  estaba  en  franquía  para  salir  con  la  escuadra  del  Ferrol  á 
incorporarse  con  la  francesa. 

Dicis  del  iO  (ü  iZ.  A  las  doce  y  media  salieron  de  la  ría  del  Far^ 
rol  9  navios ,  1  fragata  y  1  corbeta  españoles »  con  5  navios  franceses, 
que  se  hallaban  en  el  puerto.  Salió  también  la  escuadra  francesa  que 
estaba  en  la  Coruña ,  y  nos  reunimos  todos  en  la  ría  de  Ares,  de  don- 
de salimos  para  Cádiz  el  dia  43,  resultando  la  fuerza  de  toda  la* es- 
cuadra en  29  navios»  8  fragatas,  1  corbeta  y  2  bergantines,  de  los 
que  eran  españoles  11  navios,  1  fragata  y  1  corbeta. 

£113  por  la  mañana  dimos  la  vela  de  la  ría  de  Ares  i  las  nueve 
de  ella,  viento  N.  N.  E. ,  proa  N.  O.  ^¡^  N.  A  las  doce  se  observó  en 
la  latitud  de  43"*  30'  estando  en  la  longitud  de  i""  12'. 

Dia  13  a/  14.  A  las  seis  se  señaló  una  vela  alN.  N.  E.;  poco  des- 
pués se  hizo  la  de  zafarrancho ,  y  que  el  navio  Algeciras  diera  caza,  y 
á  las  seis  y  media  que  la  diera  también  la  escuadra  española ,  y  por 
último  toda  la  armada.  El  buque  avistado  era  una  fragata  enemiga, 
que  hizo  señales  de  reconocimiento ,  y  se  puso  de  la  misma  vuelta  co- 
mo una  legua  á  bariovento.  A  las  once  viró  en  redondo  toda  la  es- 
cuadra ,  tomando  la  vuelta  del  N.  N.  O.  con  viento  N.  E.  Al  amane- 
cer se  volvió  á  ver  la  fragata.  A  las  siete  indicó  el  Asis  avería  en  el 
mastelero  de  gavia ,  remediable  en  la  mar ,  y  emprendió  la  faena  de 
arbolar  otro.  Al  medio  dia  se  observó  en  la  latitud  de  43.^  3V  estan- 
do en  la  longitud  de  2^  3'. 

Dios  1 4  o/  19.  En  estos  dias  no  ocurríó  mas  novedad  que  el  apre- 
samiento  de  un  buque  mercante ,  al  que  se  pegó  fuego.  Se  dio  caza 
á  todas  las  embarcaciones  que  se  avistaban ,  y  seguimos  nuestra  der- 
rota costeando  el  reino  de  Galicia  y  el  de  Portugal. 

Dia  19  o/  20.  Desde  el  medio  dia  hasta  el  anochecer  seguimos 
en  buena  unión ,  con  viento  del  O.  S.  O.  bonancible  y  mar  Uaná.  Se 
reconocieron  varías  embarcaciones ;  una  dio  noticia  de  que  sobre  Cá- 
diz habia  un  navio  de  tres  puentes  enemigo ,  otro  sencillo  y  una  fra^ 
gala ;  y  que  en  la  boca  del  Estrecho  estaban  dos  navios  portugue- 
ses. Durante  la  noche  no  hubo  novedad ;  y  amaneció  la  escuadra  uni- 
da ,  con  viento  bonancible.  Al  salir  el  sol  se  observaron  muy  distan- 
tes á  vanguardia  5  navios  enemigos ,  á  los  que  dio  caza  la  escuadra 
de  reserva  (los  navios  AquileSy  AlgeciraSj  y  las  fragatas). 

Los  enemigos  nos  evitaron  tomando  la  vuelta  del  Estrecho,  y  de- 
jamos la  caza  por  no  embocar ,  dirigiéndonos  á  incorporamos  con  la 
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armada ,  que  estaba  á  la  boca  de  Cádiz.  Toda  ella  entró  en  el  puerto 
en  el  curso  de  la  tarde ,  y  el  navio  Argonauta  lo  verificó  dando  fondo 
entre  los  castillejos  de  Puntal  y  Matagorda.  Dentro  de  la  bahia  esta- 
ban prontos  para  dar  la  vela  los  navios 

Bahama.  \  En  el  arsenal  sin  gente.  í  Fuera  del  puerto ,  sin  saberse  su  pa- 

Trinidad.  i  Santa  Ana.  |  radero,  el 

Costilla.  tRayo.  j 

S.  Leandro.  )  Justo.  \        Glorioso. 

RELAaON  DE  TODOS  LOS  BUQUES  DE  LA  ESCUADRA  COMBINADA. 
Navios  españoles  que  salieron  de  Cádiz  di  de abrü de  1805. 

UNEÁ  M  BATALLA. 

1/  División..    Terrible \ 

Esbafia  /    ^^^  escuadra  unida  con  la  francesa  maniobra- 

^  .  América >^^  ^^^  independencia,  como  escuadra  de  obsec- 

^ **••    ST^aei (vacion,  alas  órdenes  del  teniente  general  Don 

Firme     iFedorico  Gravina. 

Fragata.    Magdalena../ 

Navios  franceses  que  se  incorporaron  el  mismo  dia. 

1.*  División.*    Pluton.  Fragatas Incorruptible. 

Neptune.  Hermione. 

Montblanc.  Témís. 

Atlas.  Hortense. 

Berwick.  ComéÜe. 

Bucentaure.  Sirene.. 

2.* • Formidable.  Rhin. 

Intrépide.  Bergantines.     Furet. 

SwiílSure.  Náyade. 

Indomptable.  Argus. 

Scipion. 

Aigle. 

En  la  rada  de  la  Martinica  se  incorporaron  procedentes  de  Rochefort : 

Navios. . .     Algeciras.  1 

Aqulles . . .  ( Escuadra  ligera. 
Fragata..    Dido ) 

¡Mea  de  bataUa  en  el  combate  del  Cabo  de  Finisterre  el  22  de  julio  de  1805. 

Kafkn.  ComandtntM.  CaAonAt. 

Argonauta. . .  •    Teniente  general  D .  Federico  Gravina.    80 

Mayor  general  D.  Antonio  de  Escaño. 
D.  RafiBUildeHore. 

Terrible D.  Francisco  Vázquez  de  Mondragon.    74 

España D.  Bernardo  Muñoz 64 
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América D.  Juan  Dairac ^ 64 

S.  Rafael D.  Francisco  de  Montes 80 

Firme D.Rafoel  Vülavicencio 74 

PltUon Cosmao 74 

Montblanc....  Lavillegris 74 

Atlas 74 

Berwick Camas 74 

Neptune Maistral 80 

BíicerUaure..  Almirante  Viileneuve 80 

Magendie. 

Formidable..  C.  A.  Dumanoir 80 

Letellier. 

Intrépide Infemet 74 

Scipton Berenger 74 

Swift  Sure...  Villemadrin 74 

Indomptable.  Hubert 80 

Aigle Gourrege 74 

Algeciras C.  A.  Magon 74 

Brouard. 

Aquiles Dénieport i  74 

Navios  que  quedaron  en  Viga  después  del  combate  por  sus  malas  propiedades,  r 
para  que  su  gente  reemplazase  las  bqjas  de  la  escuadra. 

ASa:  ¡Españoles.  Ílfr:¿'j;;^,  ¡Franceses. 

Buques  reunidos  en  el  departamento  del  Ferrol. 

FRANCESES. 

Redoutable Comandante  Lucas 74cañone8. 

DuguaiFrouin Jouffet 74 

Argonaute Epron 74 

Fougueux Bodin 74 

Héros Poulain 74 

ESPAffOLES. 

Príncipe  de  Asturias.    General  D.  Domingo  Grandallana.  112 

D.  Antonio  Pareja. 

Neptuno D.  Cayetano  Valdés 80 

Asís D.  LuisFlorez 74 

Monarca D.Teodoro  Argumosa 74 

Montañés D.  Francisco  Alcedo 74 

Nepomuceno D.  Cosme  Chumica 74 

S.  Fulgencio D.  Joaquín  Rivera 64 

S.  Agustín D.  Felipe  JadoCagigal 74 

S.  Ildefonso D.  José  de  Vargas 74 

Fragata  Flora  y  corbeta  Mercurio. 

Navios  reunidos  en  el  departamento  de  Cádiz. 

Santísima  Trinidad.  D.  Francisco  Uriarte....  112 

Bahama D.  Dionisio  Galiano 74 

S.  Leandro D.  José  Quevedo 64 

Santa  Ana D.  José  Gardoqui... 112 

Rayo D.  Enrique  Mac-Donneli.  80 

Justo D.  Miguel  Gastón. 74 
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>c  hallaban  desarmados  en  el  mismo  departamento  los  navios  Terrible  y  San 

agencio. 

¿diz  21  de  agosto  de  1805  «(Firmado.  )«Antonio  de  Escaño 

ESTADO  DEL  NAVIO  ARGONAUTA. 

PLANA  MAYOR. 

liente  greneral....    D.  Federico  Gravina,  comandante  general. 

e  de  escuadra  ...  D.  Antonio  de  Escaño,  mayor  general. 

le  N. D.  Tomás  Ayaide,  ayudante  general. 

le  F D.  Rosendo  Porlíer,  segundo  ayudante  general 

le  F D.  Tomás  Barreda,  ayudante  secretario. 

e  N D.  Miguel  Álava,  ayudante. 

D.  Juan  Tiscar,  id. 

D.  Pedro  Antonio  Palacios,  id. 

ie  N D.  Manuel  Guerra  Puebla,  ingeniero  extraordinaria 

4aON  DEL  NAVIO. 

; D.  RaOiel  de  Hore,  comandante. 

íeF D.  Pedro  Calvillo^  segundo  comandante. 

leN D.  Joaquin.Goñy. 

»  D.  Joaquín  de  Mora.  ' . 

le  F D.  Julián  Tacón. 

leN D.  José  Medinilla. 

>  D.  Juan  Barry. 

»  D.  Francisco  Villa vicencia» 

»  D.  Pantaleon  Marcoleta. 

le  F • D.  Francisco  Quesada. 

9  D.  Gabriel  Gutiérrez. 

»  D.  José  Garda  y  Garcia. 

»  D.  Jacinto  Tablada. 

•  D.  Pedro  Natarbártolo. 

¡al  piloto D.  Juan  Zamora. 

rdias  marinas.  ••  D.  José  Barrada. 

»  D.  Manuel  Croquer. 

SALKS  MAYORES. 

)rero»  2.""  oficial 

:1  Ministerio D.  Alejandro  Marín. 

dante     cirijgano 

ayor D.  Antonio  Alfturo. 

ador D.  Pablo  del  Molino. 

sUanes ••••  D.  Pablo  Gomilla. 

»  D.  Manuel  de  la  Puerta. 

mdo  piloto D.  Juan  María  Cordero. 

«ros D.  Isidro  Durandegui. 

»  D.  Antonio  Rodríguez  Morales. 

»  D.  Baltasar  Cordal. 

»  D.  Onofire  Ruiz. 

leros  cirujanos.  D.  Jacinto  Comarcada. 

»  D.  Antonio  Jiménez  Periyo. 

»  D.  Pablo  Barrero, 

mdos  id D.  José  de  Mata. 

9  D.  Francisco  de  Paula  Montero. 

9  D.  Francisco  Javier  Garcia. 
A,  182  hombres,  iáltan  según  reglamento  18. 
leros,  56,  (altan  4. 
ramaestres  y  guardianes ,  9. 


{41  ELOGIO   DEL   GENERAL   ESGANO. 

Carpinteros,  8, 
Calafates,  8. 
Armero  y  Veleros,  5. 

Artilleros  de  preferencia.    18  faltan 2. 

Artilleros  de  mar 80  20. 

Marineros 120  30. 

Grumetes 56  64. 

Pajes 11  19. 

Total  de  plazas 553  de  faltas....  157. 

Cañones  dea  36      30  Obuses  de  á',30      8 

»         18      32  »        24      4 

»  8      16  >  4      4 

Fusiles 90  Chuzos 90 

Pistolas 180  CuchUlos 90 

Espadas 180  Hachuelas  de  abordar.  90 

Cádiz  9  de  abril  de  1805.-^(Firmado.)»Escauo. 

Nota.  La  Gaceta  de  Madrid,  núm.  63,  del  martes  6  de  agosto  de  1805,  pu- 
blicó en  el  artículo  España,  el  parte  que  sobré  este  combate  dio  al  generalísimo 
príncipe  de  la  Paz,  desde  Vigo,  en  28  de  julio  del  mismo  ano,  el  teniente  gene- 
ral D.  Federico  Gravina.  El  mismo  periódico,  núm.  64,  del  viernes  9  del  refe- 
rido mes  y  año,  inserta  la  continuación  de  lo  ocurrido  en  el  combate ,  conclu- 
yendo con  añadir  aquel  general  que  «  el  buen  orden  y  disciplina  que  se  había 
observado  en  la  acción  era  debido  en  gran  parte  al  gefe  de  escuadra  y  mayor 
general  D.  Antonio  de  Escaño,»  de  quien  hace  particular  elogio. 

No  consideramos  necesario  volver  á  publicar  aquellos  partes,  que  tan  ficil- 
mente  podrán  examinar  los  que  deseen  mas  datos  sobre  el  combate  de  Finis- 
torre. 
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COMBATE  DE  TRAFALGAR, 


Caeta  db  p.  Antonio  db  Escaño  á  D.  Enriqüb  Mac-Donnbll  ,  cobian- 

DANTB  DEL  NAVIO  RaTO. 

1805. 

MJesde  que  entró  la  escuadra  combinada  en  la  bahía  de  €ádiz  el 
día  21  de  agosto,  se  procuró  reemplazarla  por  los  ramos  de  subins- 
peocion ,  ingenieros  y  víveres ,  disciplinando  é  instruyendo  las  tripu- 
laciones y  guarniciones  en  los  ejercicios  militares  y  marineros.  Luego 
se  mandó  preparar  una  fuerza  respetable  de  barcos  cañoneros»  obu- 
seras,  bombarderos,  faluchos ,  botes  y  barcas  que  pudieran  voltejear 
en  malos  tiempos,  para  contribuir  á  la  defensa  de  la  plaza  y  de  la 
escuadra.  Esta  disposición  era  tanto  mas  urgente ,  cuanto  que  tenía- 
mos noticias  de  lo  dispuesto  por  lord  Nelson  para  reunir  bombardas 
y  brulotes  á  la  suya ,  que  ya  nos  bloqueaba ,  y  porque  la  posición 
de  la  combinada  estaba  fuera  del  tiro  de  la  plaza,  por  lo  que  se  trató 
también  de  colocarla  de  forma  que  los  navios  acoderados  pudieran 
defenderse  de  los  enemigos,  que  con  vientos  que  les  permitieran  vol- 
ver á  salir,  intentaran  atacarlos. 

El  dia  6  de  octubre  manifestó  el  almirante  francés  al  general  Gra- 
vina  que  se  veia  obligado  á  salir  del  puerto,  por  prevenírselo  asi  las 
órdenes  de  su  gobierno ,  y  que  deseaba  le  proporcionase  algunos 
reemplazos  de  víveres  que  le  hacian  falta ,  dando  las  órdenes  nece- 
sarias á  los  buques  españoles  para  estar  prontos  á  dar  la  vela  en  cuan- 
to lo  estuviesen  los  franceses.  El  general  español  se  limitó  á  contestar 
que  consideraba  necesario  antes  de  levar  anclas ,  celebrar  un  consejo 
en  el  que  se  oyese  la  opinión  de  todos  los  comandantes  de  los  navios 
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de  ambas  naciones;  y  sin  mas  discusión,  mandó  disolver  el  cuerpo 
de  la  armadilla  sutil ,  retirándose  los  oficiales  y  la  gente  de  mará  sus 
respectivos  navios. 

El  dia  8  dieron  parte  los  comandantes  de  todos  los  buques  de  ha-* 
liarse  en  disposición  de  dar  la  vela ,  sin  mas  falta  que  la  de  bu^na 
marinería ,  que  nunca  pudimos  remediar ;  y  trasmitido  este  aviso  al 
almirante  Villeneuve ,  dispuso  que  en  la  misma  mañana  se  reuniesen 
á  bordo  del  navio  Bucentaure  los  comandantes  de  los  buques  de  am- 
bas escuadras,  para  deliberar  sobre  un  asunto  del  servicio.  Nuestro 
general  recibió  una  carta  muy  expresiva  del  francés ,  en  la  que  se  le 
pedia  asistiese  á  la  reunión  con  su  mayor  y  los  demás  gefes  de  la  ar- 
mada española.  Pocas  horas  después ,  todos  reunidos  en  aquel  navio, 
tomó  la  palabra  Villeneuve  sometiendo  á  la  consideración  del  conse- 
jo, si  respecto  á  tener  órdenes  terminantes  para  salir  del  puerto  de 
Cádiz  con  toda  la  escuadra  combinada,  era  posible  darles  cumplimien- 
to ,  verificando  la  salida ,  ó  si  se  podía  esperar  que  los  enemigos  ata- 
casen á  la  armada  en  el  fondeadero ,  en  cuyo  caso  se  les  destruiría  y 
dejarían  prontamente  un  libre  paso.  Los  gefes  españoles  con  la  ma- 
yor circunspección  manifestaron  que  su  opinión  era  la  misma  que  ex- 
pusiese su  general,  por  medio  del  mayor  de  la  escuadra,  pues  habían 
conferenciado  de  antemano  todos  entre  sí ,  y  convenido  en  las  ideas 
del  mayor.  Los  franceses ,  con  el  calor  propio  de  su  nación ,  hablaron 
en  diversos  sentidos ,  llegando  alguno  de  ellos  á  sentar  la  proposición 
de  no  ser  cuestionable  la  salida ,  que  daría  por  resultado  la  derrota 
de  los  contraríos,  y  la  facilidad  de  cumplir  lo  que  se  ordenaba.  El  ma- 
yor general  fijó  la  cuestión ,  expresando  si  en  las  circunstancias  de 
tener  los  ingleses  de  25  á  30  navios  en  la  boca  del  puerto,  debia 
preferírse  la  salida  á  recibir  el  ataque  fondeados ;  hizo  varías  refle- 
xiones sobre  la  diferencia  de  destreza  marinera  de  los  que  estaban 
en  la  mar  con  sus  escuadras  sin  la  menor  intermisión  desde  el  año 
de  1793,  y  los  que  llevaban  ocho  años  sin  navegar,  particularizando 
á  los  españoles  que  no  podian  responder  de  su  gente  de  mar ,  escasa 
y  poco  diestra ;  hizo  ver  las  ventajas  que  podrían  resultar  de  una 
fuerza  sutil  bien  organizada,  como  habia  sucedido  otras  veces;  con- 
cluyendo con  la  consideración  de  que  las  órdenes  superíores  no  po- 
dian obligar  sino  á  lo  posible ,  pues  nunca  servirían  de  excusa  en  el 
casó  de  un  descalabro ,  que  veia  seguro  si  se  mandaban  levar  las  an- 
clas. El  contra  almirante  Magon  tomó  la  palabra  para  refutar  al  ma- 
yor, y  en  su  acalorada  respuesta  se  expresó  poco  convenientemente; 
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el  delicado  y  pundoooroso  Galiano  quiso  hacerle  retractar  algunas  ex- 
presiones ,  se  acaloraron  los  ánimos ,  y  levantándose  el  general  Gra- 
vina  pidió  se  votase  sin  mas  discusión ,  si  debia  ó  no  salir  del  puerto 
la  escuadra  combinada,  careciendo  de  una  fuerza  superior  que  con- 
trarestase  la  desventaja  en  que  se  hallaba.  La  votación  dio  por  re- 
sultado que  se  debia  permanecer  fondeados ,  y  en  su  consecuencia  se 
mandaron  apostar  las  divisiones  de  buques  menores  en  los  puestos 
que  antes  ocupaban ,  con  las  tripulaciones  y  guarniciones  de  la  es- ' 
cuadra ,  y  se  situaron  los  navios  en  la  forma  conveniente.  Los  ene- 
migos se  hablan  retirado  de  la  vista  de  la  bahía ,  dejando  4  fragatas 
en  observación.  Todo  pronto  para  resistir  cualquiera  ataque^  se  tuvo 
un  continuo  ejercicio  militar' y  marinero;  y  el  dia  17  se  convino  por 
los  dos  generales ,  que  según  los  vientos  saliesen  de  noche  algunos 
navios  para  cortar  la  retirada  á  los  enemigos.  Dadas  las  órdenes  re- 
servadas para  esta  operación ,  y  prontos  los  navios  que  hablan  de 
vcriftcarla,  amaneció  el  dia  48,  y  se  presentó  á  bordo  del  Principe  de 
Asturias  el  ahnirante  Villeneuve ,  anunciando  al  general  Gravina  que 
nuevas  órdenes  y  nuevas  consideraciones,  le  obligaban  á  maadar  la 
salida  del  puerto  de  toda  la  escuadra.  Siendo  tan  terminantes  las  dis- 
posiciones del  gobierno  para  obedecer  al  gefe  francés ,  sin  la  menor 
réplica  se  ordenó  en  su  presencia  al  mayor  general  se  retiraran  los 
apostaderos  de  fuerzas  sutiles,  y  volviera  la  gente  á  sus  buques  res- 
pectivos, preparándose  todos  á  dar  la  vela.  En  aquella  mañana  que- 
daron cumplidas  estas  órdenes ,  y  aprobada  la  linea  de  batalla  de  la 
armada  combinada ,  se  formaron  tres  escuadras  y  una  de  observa- 
ción, mandadas  por  loa  generales  Villeneuve,  Álava,  Dumanoir  y 
Gravina ,  en  el  orden  siguiente : 

LINEA  DE  BATALLA  DE  LA  ESCUADRA  COMBINADA. 

ESCUADRA  DB  OMBRVAaOIf. 
Mavlof.  ComaodaotM.  rncataf  6  b«rcaBtlMt. 


'S.Juan Chumiea. 

Berwick Camas. 

Príncipe  de  Asturias.  General  Gravina....  F.  7%<fmis,Ju^an. 

1.'       ]  Mayor  Escaño. 

División...^  Hore. 

AíMlle Denieport B.  ^ffti^,  TaOlet. 

S.  Ildefonso Vargas  Varaez. 

XArgonaute Epron. 


1Q 
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Swift  Sure Villemandrin F.  Henrnme^  Maké. 

Argonauta •.  Pareja. 

9  a       \Algeciras C.  Almirante Magon. 

.  .  .         /  Letourneur. 

División...  )3/oníari¿s Alcedo. 

Aigle  Gourrege» 

Mahama Galiano. 

ARMADA. 

Pluton Cosmao. 

Monarca.-.. Argrumosa. 

Fougueux Bcaudouín. 

2.'      ]  Santa  Ana General  Álava F.  AAin,  Chesneau. 

Escuadra.  \  Gardoqui. 

Indomptable HuberU 

S.  Justo Gastón. 

JrUrépide Infernet. 

Redoutáble Lucas. 

S.  Leandro...: Quevedo. 

Neptune Maistral F.  Hortense,  Lameillerie. 

Bucentaure Almirante  Villeneuve. 

ir        /ifMi   A  Magendie. 

iLSCuaara.  ¡Santísima  Trinidad.  General  Cisneros...  B.  Furet,  Dumas. 

Uriarte. 

Héros Poulaln. 

S.  Agustin.. C^ígal. 

Montblanc La  Villegris. 

5.  Francisco  de  Asis.  Flores. 

Duguau  Frouin Tcuflct F.  Comélie,  Harimeoff. 

Formidable C.  Almirante  Dumanoir. 

LetelUer. 

Rayo Mac  Donnell. 

S0pion Beranger. 

Neptuno..... Valdés. 

Escuadra  inglesa  en  el  combate  de  Trafalgar,  mandada  por  el  vice  almiranU 

vizconde  Nelsofi. 

IftTkM.  Port«,  Comaodaolet. 


1.' 


Victory 100    Vice  almirante  lord  Nelson. 

Comandante  Thomas  Masterman  Uardy« 
Royal  Sovereing.  100    Vice  almirante  Cuthbert  Collingwood. 

Comandante  Edward  Rotheran. 
Britannia 100    Contra  almirante  conde  de  Northesk. 

Comandante  Charles  Bullen. 

Téméraire 98    Eliab  Har vey . 

Prince 98    Richard  Grindall. 

Neptune •....    98    Thomas  Francis  Fremantle. 

Dreadnought 98    John  Conn . 

Tonnant 80    Charles  Tyler. 

Belleisle 74    William  Hargood. 

Bevenge 74    Robert  Moorsom. 
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Mars 74  George  Duíí, 

Spartiate 74  Sir  Francis  Laforey. 

Defiance 74  Phiüp  Charles  Durham. 

Conqueror 74  Israel  Pelle w. 

Defence 74  Georg^eHope. 

Colossm 74  James  Nicoll  Morris. 

Leviathan 74  Henry  William  Baynlan. 

AchiUe 74  Richard  King:- 

Bellerophon 74  John  dooke. 

Minotaur •  74  Charles  John  Moore  Mansfíetd. 

Oiion 74  Edward  Codríngton. 

Smft  Sure 74  William  Georgre  Rulherford. 

^éax 74  Teniente  de  navio  comandante  interino  Jolm  Pilfold. 

Thunderer 74  Id.  id.  Jhon  Stockham. 

Poliphemus 64  Robert  RedmilL 

Afirica 64  Henry  Digby. 

Agamemnan 64  Sir  Edward  Berry. 

Total,  27  navios. 

FRAGATAS. 

Euryalus, 38  Hon.  Henry  Blackwood. 

Naíad 38  Thomas  Dundas. 

Phctbe 36  Hon.  Thomas  Bladen  Capel 

Sirius 36  William  Prowse. 

GOLETA. 

Pidde Teniente  de  navio  John  Richards  LapenoUere. 

BALANDRA. 

EntreprenanU:..  Teniente  de  navio  John  Puver. 

Los  comandantes  de  los  navios  Ajax  y  Thunderer  eran  William  Bro^Ti  y  Wi- 
lliam Lechmere,  que  se  hallaban  en  Inglaterra  para  deponer  como  testigos 
ante  el  consejo  de  guerra  formado  para  juzgar  á  Sir  Robert  Calder. 

Nota.  En  los  papeles  de  Escaño  y  en  los  reunidos  por  Vargas  Ponce,  no 
hemos  encontrado  esta  lista  de  la  escuadra  inglesa ;  mas  habiéndola  conside- 
rado interesante  en  este  lugar,  la  hemos  copiado  de  la  página  26  del  4.**  volu- 
men de  la  historia  naval  de  la  Gran  Bretaña ,  que  escribió  William  James  con 
el  título  de  The  naval  history  of  Great  Britain  {rom  the  declaration  of  war  by 
Trance  in  1793,  to  the  accession  ofGeorge  IV*  Nueva  edición,  publicada  en  Lon- 
dres en  1837  por  el  capitán  de  navio  Chamier. 

DIARIO. 
Navio  Principe  de  Astcbus. 


iSOo.— Octubre.— Dia  18  al  19.  A  las  cinco  de  la  tarde  hizo  el 
general  francés  la  señal  de  suspender  un  ancla ,  y  meter  dentro  las 
embarcaciones  menores.  Nuestro  general  la  repitió ,  mandando  al  mis- 
mo tiempo  que  retiradas  las  lanchas  de  los  apostaderos ,  se  quitasen 
los  cañones  y  se  metiesen  dentro  todos  los  buques  menores.  A  las 
diez  de  la  noche  nos  quedamos  á  pique  con  viento  al  O.  flojo.  A  las 
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seis  se  mandó  dar  la  vela ,  lo  que  verificaroo  muchos  navk» ;  pero  te 
calma  obligó  á  dar  fondo ,  quedando  en  franquía  fuera  del  puerto  seis 
navios  y  una  fragata. 

Dia  19  al  20.  Toda  la  tarde  y  noche  duró  la  calma.  Amaneció 
claro  por  el  E.  y  cargado  el  horizonte  por  el  3.*"  y  4. *  cuadrante,  vien- 
to S.  S.  E.  calmoso ,  y  la  escuadra  fondeada  como  se  ha  dicho.  A  las 
seis  y  media  repetimos  la  señal  del  general  francés ,  de  dar  la  vela 
sin  aguardar  otra  prevención,  como  lo  ejecutamos  á  las  siete  sobre 
las  gavias ,  con  cuyo  aparejo  nos  franqueamos  á  las  siete  y  media. 
Repetimos  igualmente  la  de  zafarrancho  de  combate ,  y  vimos  que  no 
navio  de  la  vanguardia  señaló  18  buques  enemigos.  A  las  ocho  y  me* 
dia  se  observó  una  fragata  cubierta  de  humo,  sin  que  la  cerrazón  nos 
permitiera  saber  la  causa.  Nos  pusimos  en  facha,  metimos  dentro  las 
embarcaciones  que  faltaban ,  y  mareamos  con  el  expresado  aparejo, 
ciñendo  el  viento  S.  S.  O.  mura  babor ,  que  por  haber  refrescado 
mandó  el  francés  tomar  un  rizo  á  las  gavias ,  amurando  las  mayores 
para  na  atrasarse .  A  las  diez  y  tres  cuartos  señaló  el  Santa  Ana  una 
vela  al  S.  S.  E.  que  hacia  señales,  y  á  la  misma  hora  repetimos  la 
orden  de  dar  caza  toda  la  escuadra  sm  observar  orden ,  de  manera 
que  no  se  mezclasen  las  escuadras ,  y  que  los  navios  pudieran  unirse 
á  sus  respectivos  gefes ,  manteniéndose  á  distancia  de  ver  las  señales 
del  general  para  repetirlas.  Habiendo  refrescado  mucho  el  viento  á 
las  once  y  cuarto,  y  con  muy  malas  apariencias,  mandó  el  gefe  fraii* 
cés  tomar  todos  los  rizos  á  las  gavias. 

Dk,  20  o/  21.  Continuamos  á  medio  dia  con  el  trinquete  y  las  ga* 
vias ,  tomándoles  los  rizos ,  en  cuya  faena  se  rifaron  velacho  y  gavia; 
aquel  se  desenvergó  poniendo  otro  en  su  lugar,  y  esta  se  compuso* 
A  las  doce  y  media  repetimos  la  señal  de  uniqn ;  poco  después  la  de 
formar  en  tres  columnas ,  y  amuramos  la  mayor.  A  la  una  se  volvió 
á  repetir  la  señal  de  unión ,  llamando  la  atención  con  un  cañonazo.  A 
esta  hora  se  mandó  gobernar  al  N.  O.  ^/^  N.,  y  seguidamente  hicimos 
la  señal  de  que  la  escuadra  de  observación  se  colocase  á  la  izquierda 
del  cuerpo  fuerte,  formando  en  dos  líneas,  la  1.*  división  á  la  dere- 
cha y  la  2.*  á  la  izquierda.  A  la  una  y  media  previno  el  almirante  for« 
zasen  de  vela  los  navios  de  sotavento,  y  á  la  una  y  tres  cuartos  ad- 
virtió tomaba  el  centro  de  su  columna ,  y  nosotros  hicimos  la  señal 
de  tomar  la  cabeza  de  nuestra  división.  A  las  dos  y  media  mandó  el 
francés  navegar  con  un  rizo  tomado  á  las  gavias,  y  que  las  fragatas 
dic'sen  caza  á  la  izqnicnla ,  haciendo  nosoCros  igual  prevención  al  San 
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Juan ,  Algeciras  y  Achille.  A  esta  misma  hora  repetímos  la  señal  de  vi- 
rar por  redondo. á  un  tiempo  toda  la  escuadra,  lo  que  efectuamos  en 
vuelta  del  S.  ^/^  S.  O.  con  viento  O.  ^/^  S.  O.  Seguidamente  hicimos 
la  de  arribar  la  escuadra  de  observación  sobre  el  cuerpo  fuerte  ,  con 
el  fin  de  estrechar  la  distancia  de  columna.  A  las  cuatro  señalamos 
que  esta  misma  escuadra  rectifícase  el  orden  en  que  se  le  habia  man- 
dado navegar.  A  las  cuatro  y  media  señaló  él  navio  Neptuno  cuatro 
velas  al  S.  S.  O.  A  las  cinco  y  media  hicimos  señal  á  los  cazadores  de 
retirarse  antes  de  la  noche ,  y  repetimos  la  de  zafarrancho  y  prepa- 
rarse á  combate. 

Anocheció  cielo  y  horizonte  calimosos  ,  y  mar  picada  del  N.  O.  A 
las  siete  y  media  llegó  á  la  voz  un  navio  francés ,  diciendo  que  el 
Achille  habia  descubierto  hasta  18  navios  enemigos.  Un  cuarto  de  ho- 
ra después  vimos  varios  tarros  de  luz  y  fogonazos  por  la  proa  y  bar- 
lovento, por  lo  que  á  las  ocho  se  tocó  generala  y  ocupó  cada  uno  su 
lugar.  A  las  ocho  y  media  hicimos  la  señal  de  fottnar  uila  pronta  lí- 
nea de  combate,  y  para  indicar  que  eramos  la  cabeza  de  la  Ifnea,  iza- 
mos un  farol  al  tope  de  mesana ,  arribando  al  S.  E.  ^/^  S. ,  para  for- 
marla sobre  el  navio  mas  á  sotavento.  Cerca  de  las  nueve  la  repeti- 
mos al  cañón ,  y  á  las  nueve  y  cuarto  llegó  á  nuestro  costado  un  ber- 
gantín y  avisándonos  de  parte  del  almirante  francés ,  que  la  Ifnéa  se 
había  de  formar  sobre  el  navio  mas  á  sotavento.  A  este  buque  dimos 
la  orden  de  que  avisase  á  los  demás  siguiesen  nuestras  aguas.  A  las 
diez  se  vieron  las  señales  de  los  enemigos  desde  et  S.  O.  hasta 
O.  S.  O. ,  y  á  las  cuatro  y  media  largamos  el  rizo  á  las  gavias.  Ama- 
neció la  escuadra  combinada  mura  á  estribor,  ciñendo  el  viento  al 
O.  N.  O.  bonancible ,  en  una  línea  mal  formada ,  y  nosotros  á  su  ca- 
beza. Lod  ingleses  con  las  muras  á  babor  á  distancia  de  cuatro  ó  de 
doce  millas,  demorándoiK)8  (tel  O.  al  N.  N.  O.  en  número  de  28  na- 
vios. El  ciek)  claro  y  los  horizontes  del  I.""  y  2.^  cuadrante  aturbona- 
dos. A  las  seis  y  media  repetimos  la  señal  de  formar  línea  de  com- 
bate t  á  cuyo  tiempo  mandó  el  francés  á  sus  fragatas,  que  reconocie- 
sen al  enemigo ,  y  que  se  formasen  á  distancia  de  un  cable.  A  las  sie- 
te y  media  observiunoe  que  los  inglese»  venian  arribados  en  colum- 
nas á  oortar  el  centro  y  retaguardia ,  por  lo  que  creemos  que  el  al- 
mirante francés  mandó  á  las  ocho  virar  por  redondo  á  un  tiempo» 
arribando  sucesivamente  para  quedar  alineados  en  la  mura  babor, 
cuya  vuelta  tomamos  á  las  ocho  y  cuarto  según  se  exprosa .  quodan- 
flo  de  resultas  de  este  movimiento  en  orden  inverso. 
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NtTiM.  Pragatu.  BergantloM. 


Neptuno. 

Scipion. 

Rayo. 

Formidable Comélie. 

DuguayFrouin. 

S.  Francisco  de  Asis. 

Montbianc. 

S.  Agustín. 

Héros. 

Santísima  Trinidad Furcl. 

Bucentaure Hortense. 

Neptune. 
S.  Leandro. 
Redoutable. 
Intrépido. 
S.  Justo. 
Indomptable. 

Santa  Ana Rhin. 

Fougueux. 

Monarca. 

Pluton. 

Bahama. 

Aigle. 

Montañés. 

Algecíras. 

Argonauta. 

Swiíl  Sure Hernüone. 

Argonaute. 
S.  Ildefonso. 

Achílle •    Argus. 

Príncipe  de  Asturias... •    Thémis. 

Berwick. 

S.  Juan. 


A  las  ocho  y  media,  viendo  que  el  Santa  Ana  volvía  á  abrir  el  yien* 
lo  por  estribor  para  dejar  claro  á  la  vanguardia,  que  se  hallaba  ape- 
lotonada^  ej'ecutamos  también  este  movimiento,  para  proporcionar  la- 
gar á  algunos  navios  de  nuestra  escuadra ,  en  cuyo  movimiento  nos 
imitaron  los  de  nuestra  popa.  Continuamos  asi  hasta  las  nueve  y  me- 
dia que  volvimos  á  abrir  el  viento  por  babor ,  siguiendo  ya  arribados 
y  ya  en  facha ,  y  en  esta  disposición ,  viniendo  de  la  vuelta  cnconlrt- 
da  á  las  diez  y  media  el  Achule  para  ocupar  su  puesto,  virando  en  re- 
dondo  para  verificarlo ,  nos  abordó  por  el  costado  de  babor ;  pero  in- 
mediatamente nos  separamos ,  sin  haber  tenido  averias  de  consideFa- 
cion.  A  poco  rato  hizo  señal  una  fragata,  de  que  el  general  francés 
hacia  la  de  que  el  navio  de  la  cabeza  ciñese  el  viento ,  y  sucesiva- 
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mente  los  demás.  Nosotros  hicimos  la  de  que  la  escuadra  de  obser* 
vacien  orzase  á  un  tiempo ,  y  rectifícase  el  orden  mandado  observar 
para  navegar.  A  las  once  y  tres  cuartos  repetimos  la  señal  de  romper 
el  fuego  en  el  momento  de  estar  á  tiro ,  lo  que  se  verificaría  muy  en 
breve. 

Dia  21  o/  22.     A  las  doce  y  ocho  minutos  rompió  el  fuego  el  cen- 
tro de  la  línea,  largando  las  banderas  é  insignias;  y  á  las  doce  y 
veinte  minutos  un  navio  de  tres  puentes  enemigo ,  con  insignia  azul 
á  proa ,  cortó  la  línea »  al  parecer  por  el  navio  Sania  Ana ;  poco  des- 
pués hicieron  lo  mismo  otros  tres  que  venian  con  él  para  sostenerlo. 
Los  ingleses ,  con  toda  fuerza  de  vela ,  cargaron  sobre  el  centro ,  y 
sobre  la  escuadra  de  observación.  Luego  que  estuvimos  á  tiro,  rom- 
pimos el  fuego  contra  un  pelotón  que  intentaba  atravesar  la  línea;  pe- 
ro uno  de  ellos  logró  verificarlo  por  la  proa  del  Achule.  No  fué  tan  di- 
choso otro  que  quiso  hacerlo  por  la  nuestra ,  pues  se  lo  impedimos 
forzando  de  vela;  entonces  orzó,  y  quedando  de  nuestra  vuelta  nos 
batió  por  la  mura  de  babor ,  con  otros  que  le  seguían ,  y  que  se  pu- 
sieron por  este  costado  y  aleta ,  batiendo  también  á  los  de  nuestra 
popa.  Al  mismo  tiempo  fuimos  atacados  por  una  división  de  tres  na- 
vios y  que  doblaron  al  San  Juan  y  Berwick.  Poco  después  vimos  des- 
arbolado de  los  palos  mayor  y  trinquete,  á  uno  de  los  que  nos  ha- 
cían mas  fuego ;  otro  de  ellos  rindió  la  verga  de  velacho  y  mastelero 
de  gavia;  pero  al  momento  se  repararon  estas  averias,  y  dejó  claro  á 
otros  que  ocuparon  su  lugar.  Asi  continuamos  sin  cesar  el  fuego, 
hasta  las  dos,  que  batiéndonos  impunemente  por  la  proa  un  navio, 
al  parecer  de  los  que  habian  venido  de  vanguardia ,  arribamos  al 
N.  ^/^  N.  E.  con  viento  O.  calmoso,  á  fin  de  presentarle  el  costado. 
Esta  maniobra,  y  el  acierto  de  nuestros  fuegos,  le  precisó  á  ceñir  por 
babor  á  muy  corta  distancia ,  y  á  separarse  sin  contestamos ;  mas  nos 
había  ocasionado ,  con  la  que  puede  llamarse  su  lluvia  de  fuego,  una 
terrible  desgracia:  nuestro  general  en  gefe,  D.  Federico  Gravina, 
cayó  gravemente  herido.  El  mayor  continuó  mandando  y  renovando 
el  cañoneo :  á  las  tres ,  cuando  por  nuestro  sotavento  de  vuelta  en- 
contrada vimos  el  navio  Argonauta  sin  bandera ,  y  sin  hacer  fuego  á 
otro  enemigo  que  parecía  escoltarlo ,  dispusimos  que  el  ayudante  de 
la  mayoría,  D.  Teodomiro  López,  pasara  á  examinar  su  situación,  y 
á  tomar  el  mando  en  caso  necesario ,  con  prevención  de  que  conta- 
se con  que  lo  sostendríamos.  Esto  no  pudo  verificarse  por  el  momen- 
to ,  pues  el  vivo  fuego  en  que  estábamos  empeñados  no  lo  permitía; 
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pero  á  las  tres  y  medía  so  realizó ,  y  arribamos  tanto  para  sostener 
al  Argonauta 9  como  para  asegurar  el  palo  mayor  que  estaba  sin  es- 
tay ,  y  sin  la  mayor  parte  de  sus  jarcias.  Entonces  el  cajete  princi- 
pal de  nuestros  fuegos  era  el  navio  que  escoltaba  al  Argonauta ,  y 
otro  de  tres  puentes ,  que  con  muchas  averías  nos  presentaba  la  po- 
pa por  la  banda  de  babor.  A  las  cuatro  continuábamos  batiéndonos 
de  este  modo,  cuando  un  navio  de  tres  puentes  inglés,  pasó  por  un 
grupo  de  los  que  se  hallaban  por  nuestra  aleta  de  babor ,  y  descargó 
sobre  nuestra  popa ,  á  tiro  de  metralla ,  todos  sus  fuegos.  El  mayor 
general  fué  herido  en  la  pierna  izquierda ;  fué  preciso  retirarlo ,  pero 
en  cuanto  se  le  hizo  la  primera  cura ,  mandó  se  le  volviera  á  colocar 
sentado  en  su  puesto  sobre  cubierta.  Debilitado  por  la  pérdida  de  san- 
gre, cayó  desmayado;  mas  pronto  volvió  en  sí,  y  no  divisando  la 
bandera  nacional ,  ordend  que  se  icase  sin  demora ,  y  reasumió  el 
<nando.  Serian  muy  cerca  de  las  cinco,  y  aun  continuaba  batiéndonos 
con  ventea  el  navio  de  tres  puentes  que  hirió  al  mayor ,  y  otro  sen- 
oillo  que  nos  hacia  fuego  por  la  izquierda.  En  esta  crítica  situación 
descubrimos  á  los  navios  Neptune  y  San  Ju$to  que  venían  á  nuestro 
socorro,  lo  que  visto  por  los  enemigos  les  obligó  a  retirarle.  Poco 
después  divisamos  al  San  Leandro ,  y  le  pusimos  la  señal  de  ifae  nos 
tomase  á  remolque.  Esto  no  lo  pudo  verificar,  y  continuamos  reme- 
diando la  jarcia  para  asegurar  los  palos.  La  escuadra  á  esta  hora  iws 
demoraba  la  mayor  parte,  por  nuestro  través  de  babor,  interpoladi 
con  los  enemigos ;  el  Achule  con  fuego  en  su  palo  de  trinquete,  el  ilí* 
gle  abordado  con  otro  inglés ,  que  suponemos  fuese  el  Dreadnou^^ 
y  varios  desarbolados.  A  las  cinco  no  se  veía  fuego  por  ninguna  par- 
te, y  navegaban  para  incorporársenos  el  Asis^  Montañés  y  Bayo, 
cuando  notamos  se  renovaba  el  fuego  en  un  pelotón  de  navios  de 
barlovento ,  y  se  mandó  que  todos  los  que  estuviesen  en  disposicíoa 
de  batirse  se  dirigiesen  á  sostener  á  los  que  se  hallaban  con  desven- 
taja ;  y  en  seguida  pusimos  la  señal  á  la  fragata  Thémis  para  que  nos 
remolcase.  No  tuvo  efecto  lo  primero,  porque  cesó  enteramente  en 
todos  los  puntos  el  combate ,  y  porque  en  su  consecuencia  se  puso  á 
las  cinco  y  cuarto  la  señal  de  unión.  Continuamos  en  demanda  de  dr 
diz  remolcados  por  la  fragata ,  gobernando  al  N.  y  N.  N.  E.  con  vien- 
to bonancible  del  O.  S.  O.  Este  se  llamó  luego  al  S.  y  nos  impidió 
entrar  en  el  puerto ,  siéndonos  preciso  dar  fondo  á  la  una  y  cuarto  en 
las  inmediaciones ,  lo  cual  ejecutaron  también  los  demás  buques  que 
nos  seguían. 
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Amaneció  chubascoso ,  viento  flojo  del  S. ,  y  fondeamos  en  el  puer- 
to con  los  navios  Asis ,  Montañés ,  Rayo ,  San  Leandro ,  Justo ,  y  los 
franceses  P/titon,  Argonaute,  Neptune^  tres  fragatas  y  dos  berganti* 
oes ,  manteniéndose  á  la  vela  las  otras  dos  fragatas  para  hacer  la  des- 
cubierta, y  lo  mismo  se  previno  al  Héros  ,  que  venia  para  el  fondea- 
dero. A  las  nueve  se  hizo  señal  llamando  á  los  cuatro  comandantes 
mas  antiguos ,  los  que  presentados  á  bordo  del  Príncipe ,  se  reunie- 
ron en  junta,  presidida  por  el  mayor  general ,  en  la  que  se  acordó  sa- 
liesen los  buques  que  lo  pudieran  verificar,  con  el  fin  de  auxiliar  y 
escoltar  á  los  desmantelados ,  que  con  el  viento  reinante  se  debían 
presentar  á  la  vista.  Se  dieron  las  disposiciones  en  su  consecuencia, 
pero  habiendo  refrescado  el  viento  del  S.  al  S.  S.  E.  con  rachas  muy 
fuertes ,  no  solo  no  pudo  hacerse  cosa  alguna ,  sino  que  ni  los  cuatrof 
comandantes  pudieron  regresar  á  sus  navios.  Con  este  motivo  arria- 
mos cable ,  y  las  vergas  mayores ,  calando  los  masteleros ,  para  no 
desarbolar  con  las  fuertes  cabezadas  que  daba  el  navio. 

Nota.  Aunque  de  este  combate  no  pueden  darse  ideas  exactas 
sobre  las  particularidades  que  ocurrieron  en  cada  buque  durante  la 
acción ,  por  impedirlo  el  humo  que  apenas  nos  dejaba  ver  á  los  na- 
vios mas  cercanos ,  y  porque  toda  nuestra  atención  tenia  que  ocu- 
parse de  los  enemigos,  que  nos  batían  con  superioridad  la  mayor 
parte  del  tiempo,  se  puede  deducir  del  orden  de  ataque  de  los  ingle- 
ses ,  y  por  los  resultados  que  vimos  después ,  que  dicho  ataque  fué 
sobre  el  centro  y  retaguardia  de  nuestra  línea ,  cargando  el  esfuerzo 
sobre  aquel ,  empeñando,  la  retaguardia  en  un  combate  regular  de  lí- 
nea á  línea ,  doblando  la  cola  de  la  nuestra  y  dejando  á  la  vanguar- 
dia en  inacción. 

Destrozado  el  centro  por  la  superioridad  del  enemigo ,  que  le  ata- 
có con  dobles  fuerzas ,  quedaron  nuestros  buques  en  aquella  parte 
desmantelados  y  deshechos:  entonces  se  reforzó  la  retaguardia,  que 
nos  batia  con  mucha  parte  de  las  fuerzas  que  habían  atacado  el  cen- 
tro ,  y  quedaron  en  disposición  de  continuar  el  fuego ;  de  cuya  ope- 
ración resultó ,  que  cayendo  el  enemigo  sobre  la  cola  de  nuestra  lí- 
nea ,  se  vio  esta  combatida  por  fuerzas  muy  superiores ,  que  debieron 
destrozarla  como  al  centro,  lo  cual  desgraciadamente  se  verificó  al 
fin ,  quedando  nuestros  navios  desarbolados  y  fuera  de  estado  de  com- 
batir,  en  cuyo  caso  se  concluyó  el  fuego  y  cesó  la  acción. 

Aunque  muy  al  principio  de  esta,  trató  la  vanguardia  de  socorrer 
al  centro,  y  maniobró  al  efecto,  no  pudo  verificarlo  por  haber  sido  su 
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movimiento  en  desunión,  y  muy  tardo  en  razón  al  poco  viento,  por 
cuya  causa  solo  pudo  precaverse  de  un  ataque ,  que  siéndole  desven- 
tajoso ,  la  hubiera  deshecho  como  al  centro  y  retaguardia ,  porque 
habiendo  combatido  siempre  con  ventaja  el  enemigo ,  se  hallaba  en 
disposición  de  poner  fuerzas  muy  superiores  para  contrarestar  á  las 
que  hubiera  podido  presentarle  nuestra  vanguardia  desunida. 

Dia  22  al  23.  Continuó  el  viento  muy  fresco  y  á  ráfagas.  A  las 
dos  sobre  un  fuerte  chubasco  del  S.  S.  E.  vimos  desarbolar  del  palo 
mayor  y  mesana  al  navio  San  Leandro ;  á  las  cuatro  dieron  fondo  las 
dos  fragatas  que  se  hallaban  de  descubierta  y  el  navio  Héros^  al  que 
faltó  el  cable ,  como  indicó  por  señal.  Anocheció  todo  cerrado  y  llo- 
viendo con  viento  muy  recio  del  S.  Todos  los  buques  fondeadlos,  co- 
mo se  ha  dicho.  A  las  siete  se  oyó  un  cañonazo,  y  después  varios, 
que  indicaban  pedir  socorro  alguna  embarcion.  A  las  ocho  sobre  un 
gran  balance  desarbolamos  del  palo  mayor,  y  en  seguida  del  de  me- 
sana. A  las  dos  y  media  el  viento  era  ya  menos  fresco,  de  modo  que 
á  las  tres  soplaba  del  O.  al  O.  N.  O.  muy  bonancible  y  despejado. 
Amaneció  celajoso,  los  horizontes  aturbonados ,  viento  N.  O.  calmoso 
y  todos  los  buques  fondeados.  El  Algeciras  lo  estaba  á  nuestra  inme- 
diación ,  pues  lo  habia  verificado  aquella  noche ;  el  Bucentaure  perdi- 
do sobre  el  arrecife  de  San  Sebastian ,  y  el  Aigle  muy  empeñado  so- 
bre la  costa  del  S.  pidiendo  socorro,  que  no  se  le  podia  dar  por  la 
mucha  mar.  A  las  seis  se  restituyeron  á  sus  navios  los  gefes  que  ha- 
blan venido  para  celebrar  la  junta ,  y  en  seguida  se  hicieron  á  la  vela, 
para  recoger  los  buques  desmantelados  que  se  hallaban  á  la  vista. 
Nosotros  lo  verificamos  también  con  remolques ,  logrando  á.  las  diez 
quedar  en  seguridad  muy  cerca  de  Puntales.  A  esta  hora  ya  venian 
remolcados  por  las  fragatas,  los  navios  Santa  Ana  y  Neptitno ,  los  que 
fondearon  á  la  boca  del  puerto,  porque  el  viento  se  habia  llamado  otra 
vez  al  S.  y  con  muy  malas  apariencias.  Los  navios  Rayo,  Montañés, 
Asís,  Pluton,  Héros,  Neplune  é  hidomptable,  con  las  fragatas,  conti- 
nuaban persiguiendo  á  los  enemigos,  que  escoltaban  algunos  buques 
nuestros  desarbolados ,  que  se  descubrían  desde  la  vigia ,  y  en  toda 
la  mañana  se  llegaron  á  contar  desde  la  torre  de  Tavira  30  entre  es- 
pañoles, franceses  é  ingleses. 

Dia  23  d/  24.  Seguiamos  á  medio  dia  en  la  faena  de  amarramos» 
habiéndola  terminado  á  las  cuatro.  A  esta  hora  ya  hacian  por  el  poe^ 
to  los  buques  que  hablan  salido,  y  el  viento  estaba  mas  fresco  por  el 
S.  S.  E.  Anocheció  de  mal  aspecto,  con  viento  muy  fuerte  del  S.  E* 
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al  S. ,  por  donde  se  mantuvo  toda  la  noche  con  chubascos.  Amane- 
ció en  los  mismos  términos ,  descubriendo  el  Asis  y  Nepluno  varados 
en  la  costa  del  Puerto  de  Santa  María ;  el  San  Justo  empeñado  y  des- 
arbolado de  los  palos  mayor  y  mesana ;  el  Montañés  en  el  mismo  em- 
peño y  sin  el  palo  de  mesana ;  el  Rayo  fondeado  fuera  á  seis  leguas 
de  distancia ,  teniendo  á  su  costado  un  navio  inglés ;  y  el  Indomptable 
perdido  sobre  el  Diamante.  A  las  diez  dio  la  vela  el  Aigle^  y  en  ban- 
dolas vino  á  embarrancar  dentro  del  puerto.  Se  dieron  auxilios  á  los 
navios  náufragos ;  lo  mismo  á  los  empeñados ,  y  aprovechando  toda 
bonanza  se  desembarcaron  los  heridos ;  para  lo  primero  se  comisionó 
al  ayudante  general  D.  Tomás  de  Ayalde,  y  para  lo  segundo  á  los 
ayudantes  D.  Rosendo  Porlier,  D.  Joaquín  de  Arce  y  D.  Francisco 
Murías;  destinando  al  que  también  lo  es,  D.  Pedro  Palacios,  á  ob- 
servar desde  la  vigia  los  movimientos  de  los  enemigos  y  todas  las 
ocurrencias  que  hiciesen  necesarias,  ejecutivas  providencias  del  ma- 
yor. En  este  dia  se  descubríeron  desde  la  torre  de  Tavira  34  buques 
de  las  tres  naciones. 

Dia  24  al  25.  El  viento  continuó  con  igual  tenacidad  por  el  S-y 
S.  E.  Se  mandaron  en  barcos  de  la  puerta  de  Sevilla  á  los  buques 
empeñados,  anclas  y  cables.  La  mucha  cerrazón  no  permitió  hacer  la 
descubierta. 

Dia  25  o/  26.  A  medio  dia  avisó  el  vigia  que  se  acercaba  con 
bandera  de  parlamento  una  fragata  inglesa ,  y  poco  después  llegó  su 
bote  con  pliegos  del  almirante,  que  se  hallaba  cruzando  delante  del 
puerto ,  los  que  dieron  motivo  á  que  en  iguales  términos  salieran  al 
dia  siguiente  dos  fragatas  y  un  bergantín  franceses,  á  llevar  prisione- 
ros de  los  navios  perdidos  en  la  costa ,  y  á  conducir  nuestros  herí- 
dos.  El  viento,  ya  mas  calmoso,  proporcionó  espiarse  al  San  Leandro 
y  al  Montañés;  no  habiéndolo  podido  verificar  el  San  Justo^  Santa  Ana 
y  Argonauta ,  por  la  mucha  mar  que  habia  donde  se  hallaban  fon- 
deados. 

Dia  26  al  27.  Volvió  á  soplar  el  viento  por  el  S.  y  S.  E.  con  igual 
fuerza  que  los  dias  anteríores.  El  navio  Argonauta  hizo  señal  de  ha- 
ber varado  en  fondo  blando ,  de  tener  averías  en  el  timón  y  de  nece- 
sitar bombas.  El  San  Justo  disparó  algunos  cañonazos  pidiendo  socor- 
ro ,  el  que  se  le  mandó  luego  que  lo  permitió  el  tiempo.  En  una  clara 
se  descubrieron  los  enemigos  con  muchas  averias,  algunos  fondeados 
y  otros  á  la  vela,  en  número  de  18  entre  navios  y  fragatas;  entre 
ellos  se  veia  nuestro  San  Ildefonso,  y  á  su  costado  una  de  las  fragatas 
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parlamentarías.  Desde  la  torre  de  Tavira  sdo  se  descubrieron  este 
dia  13  navios,  2  fragatas  y  1  bergantín. 

Dta  27  o/  S8.  Se  acercó  al  puerto  una  fragata  inglesa  con  bande- 
ra parlamentaría ,  y  después  mandó  á  tierra  su  bote.  El  viento  estuvo 
desigual,  ya  fuerte  ya  fresco.  Se  vieron  los  enemigos  lo  mismo  que 
el  día  anteríor ,  y  entre  ellos  un  mercante,  desarbolado  del  palo  de 
trinquete.  Desde  Tavira  se  contaron  este  dia  26  navios  y  fragatas  y 
1  balandra. 

Dia  28  al  29.  Subsistía  la  fragata  inglesa  pariamentaría  próxima 
á  las  nuestras,  que  se  bailaban  á  la  vela  á  larga  distancia  entre  los 
enemigos.  El  viento  estuvo  mas  calmoso,  y  los  navios  se  espiaron, 
aunque  el  Argonauta  todavia  quedó  muy  afuera.  Tavira  distinguió  este 
día  2 1  buques  entre  navios  y  fragatas. 

Dia  29  al  30.  Continuó  espiándose  el  Argonauta;  los  ingleses  se 
pusieron  á  la  vela  con  rumbo  al  O.  Desde  la  vigia  se  descubrieron 
4  navios  y  1  fragata  que  venían  de  Levante ,  los  que  se  aproxima- 
ron al  puerto ,  y  á  tiro  de  cañón  del  Argonauta  le  hicieron  una  des- 
carga  (^no  obstante  el  parlamento),  pero  se  les  contestó  con  un  vi- 
vo fuego,  apoyado  por  las  baterías  de  la  plaza;  por  cuyo  motivo  y 
por  haber  visto  acercarse  toda  la  escuadrilla  sutil  que  se  mandó  acá* 
dir  al  fuego,  se  retiraron,  incorporándose  con  su  escuadra,  ya  bas^ 
tante  distante.  Desde  Tavira  se  descubrieron  24  buques  entre  navios 
y  fragatas. 

Dia  30  a/  31.  Entró  el  bergantín  francés  con  heridos,  y  el  dia  si- 
guiente lo  verificaron  2  fragatas.  El  viento  estuvo  del  S.  S.  O.  al 
S.  E.  fresco,  pero  con  mucha  cerrazón.  La  división  que  vino  de  Le- 
vante cruzó  delante  del  puerto,  y  no  se  vieron  mas  los  demás  baques 
enemigos.  Desde  la  torre  solo  se  avistaron  14  navios. 

Dta  31  al  1  .*"  efe  Noviembre.  Las  señales  de  la  costa  nos  indican» 
que  los  ingleses  se  dirigían  al  Estrecho,  y  que  algunos  buques  esta- 
ban ya  próximos  á  Gibraltar.  Desde  la  vigia  solo  se  descubrian  3  na- 
vios y  1  fragata  enemigos.  El  viento  estaba  fresquito  del  O.  N.  O., 
por  lo  que  se  dio  orden  á  los  buques  para  entrar  en  el  arsenal  á  re- 
habilitarse ,  como  lo  fueron  efectuando  sucesivamente. 

Noviembre.  '  El  dia  1.*"  bajó  al  arsenal  una  fragata  francesa,  y  el  í 
los  navios  Príncipe  de  Asturias  y  San  Justo;  en  este  dia  fondeó  en  ba- 
hía la  fragata  Flora.  El  3  se  arboló  la  insignia  del  general  en  el  navio 
Montañés ,  y  bajó  al  arsenal  el  San  Leandro.  El  Santa  Ana  fondeó  el  7 
en  Puntales ,  y  el  8  salió  del  dique  el  Miño  para  que  entrase  otra  fira- 
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gata  francesa.  El  4 1  pasó  á  la  Carraca  el  Argonaute,  y  el  42  lo  veri- 
earoQ  el  Santa  Ana^  Pluton  y  Algeciras.  El  20  se  arboló  en  el  misma 
Montañés  la  insignia  de  capitán  general,  con  que  S.  M.  habia  ascendi- 
do al  general  de  la  escuadra  D.  Federico  Gravina.  En  este  mes  man- 
tuvieron el  bloqaeo  desde  2  hasta  7  navios  ingleses. 

Diciembre.  El  9  bajó  á  la  Carraca  el  Montañés ,  y  se  arboló  la  in- 
sigaia  del  general  en  la  fragata  Flora.  Salió  del  dique  la  fragata  fran- 
cesa  que  desalojó  al  Miño,  que  volvió  á  entrar  en  él.  El  15  fondeó  en 
Puntales  el  Castilla,  v  el  30  lo  veriñcó  el  Terrible  frente  de  la  casarla. 
Eq  este  mes  mantuvieron  el  bloqueo  desde  i  hasta  3  navios ,  con 
2  fragatas  y  1  bergantín. 

Enero  de  1806.  £1  3  pasó  de  la  fragata  Flora  al  navio  Terrible  la 
iosignia  del  general ,  y  se  arboló  en  el  Castilla  la  del  Excmo.  Sr.  Don 
Ignacio  María  de  Álava.  El  7^  aunque  sin  forrar  de  cobre,  porque 
no  lo  habia  en  el  arsenal ,  salió  del  dique  el  navio  San  Fulgencio ,  para 
que  lo  verifícase  el  Montañés ,  que  necesitaba  pequeña  composición; 
asi  lo  ejecutó  el  8,  y  salió  listo  el  20.  El  21  entró  en  dique  el  Argo- 
nauta,  y  fondeó  en  Puntales  una  fragata  francesa,  que  bajó  de  la 
Carraca,  adonde  fué  el  Héros.  El  bloqueo  este  mes  se  mantuvo  desde 
una  fragata  hasta  1 1  navios ,  2  fragatas  y  2  buques  menores. 

Febrero.    El  I."*  salió  del  dique  el  Vencedor,  aunque  sin  concluir 
BU  carena ;  el  3  se  echaron  al  agua  las  goletas  Verdad  y  Firmeza ,  las 
que  por  orden  del  generalísimo,  quedaron  agregadas  á  la  escuadra. 
También  salió  del  dique  este  dia  el  navio  Héros ,  y  entró  á  forrar  de 
cobre  el  San  Fulgencio,  con  el  que  se  concluyó  el  20 ,  y  ocupó  su  lu- 
gar el  Santa  Ai%a.  El  21  fondearon  en  bahia  las  dos  citadas  goletas. 
El  22  ancló  en  Puntales  el  Montañés ,  y  el  27  salieron  con  una  comi- 
sión reservada  4  fragatas  francesas  y  3  bergantines,  quedando  en 
bahia  la  fragata  Thémis ,  donde  arboló  su  insignia  el  vice  almirante 
Rossilli,  que  habia  venido  á  mandar  la  escuadra ,  con  su  mayor  el 
contra  almirante  Gourdon.  En  este  mes  se  mantuvo  el  bloqueo  des- 
de 12  navios  y  3  fragatas,  hasta  21  buques  de  guerra,  entre  ellos 
14  navios. 

Marzo.     El  1."*  fondeó  en  Puntales  el  San  Fulgencio,  y  el  4  el  Nep- 
tune  y  Principe  de  Asturias.  El  dia  9  falleció  de  resultas  de  las  heri- 
das que  recibió  en  el  combate  último ,  nuestro  dignísimo  general  Don  ^ 
Federico  Gravina ;  en  todos  los  buques  de  la  escuadra  de  su  mando 
se  ie  hicieron  los  honores  que  previene  la  ordenanza. 
Abril.     En  este  mes  fueron  saliendo  habilitados  los  navios  San 
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Justo  y  San  Leandro ,  quedaDdo  careDándose  en  el  arsenal,  sin  gente, 
el  Santa  Ana,  Vencedor  y  Héros,  Pluton,  Algeciras  y  Argonaute. 

Nota.  El  estado  de  la  forma  en  que  quedaba  la  fuerza  de  la  es- 
cuadra en  1  ."^  de  mayo  cuando  el  desembarque  general ,  debia  acom- 
pañar á  este  extracto  de  mí  diario;  pero  me  lo  han  traspapelado,  y 
aunque  lo  he  procurado,  no  me  ha  sido  fácil  conseguir  una  copia  de 
las  muchas  que  firmé  al  cesar  en  la  mayoría. 

Isla  de  León  I."*  de  mayo  de  1806.=(Firmado).=Antonio  de  Es- 
caño. 

Los  borradores  de  los  partes  que  di  al  Gobierno  sobre  este  com- 
bate, se  inutilizaron  cuando  vi  impresos  la  mayor  parte. = (Hay  una 
rúbrica.) 


Carta  de  Escaño  á  D.  Enrique  Mac-Donnell,  gefe  de  escuadra,  y 

COMANDANTE  QUE  FUE  DEL  NAVIO  RaYO  EN  EL  COMBATE  DE  TrAFALGAR. 

Isla  de  León  8  de  setiembre  de  1806.=Sr.  D.  Enrique  Mac-Don- 
nell.=Mí  estimado  amigo:  He  leido  el  papel  de  Y.  titulado  Eccámeñ 
militar  del  combate  naval  de  2 1  de  octubre ,  y  la  prudente  contestación 
que  le  han  dado  en  Madrid ;  y  siguiendo  el  mismo  principio  qae  se 
manifiesta  en  ella ,  solo  diré  muy  por  mayor  mi  parecer,  para  corres- 
ponder á  la  confianza  con  que  Y.  me  lo  remite. 

1.^  En  la  relación  del  combate,  debe  Y.  notar  que  el  ataque  de 
la  división  que  mandaba  el  almirante  Nelson,  se  dirigió  á  batir,  como 
lo  hizo ,  desde  el  Trinidad  al  Santa  Ana,  quedando  á  vanguardia,  ade- 
mas  de  los  seis  navios  que  Y.  cita,  el  Asis  y  el  San  Agustín ,  espa- 
ñoles, y  el  Héros  c  Intrépide,  franceses.  Toda  esta  vanguardia  estaba 
mucho  mas  inmediata  para  sostener  el  centro  de  nuestra  línea »  que 
los  navios  de  la  retaguardia  inglesa  para  sostener  á  los  suyos,  desar- 
bolados al  principio  de  la  acción.  El  general  Yilleneuve  puso  al  ins- 
tante la  señal  para  que  virase  la  vanguardia ,  y  notando  que  no  se 
efectuaba,  sin  embargo  de  que  la  instrucción  de  comandantes,  que 
habrá  Y.  visto  en  el  cuaderno  de  señales ,  dice  t^que  la  iniencian  dd 
general  es  que  en  acción  entren  todos  en  el  fuego ,  y  que  no  admüi" 
rá  excusa  al  que  obre  en  contrario,  y^  puso  la  de  bandera  sola,  para 
que  los  navios  que  no  estaban  donde  poder  batir  al  enemigo,  lo  bus- 
casen. La  importancia  de  que  la  vanguardia  se  reuniese  al  centro,  y 
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no  maniobrase  para  quedar  cortada  por  los  enemigos ,  se  hace  mas 
sensible  cuando  se  considera ,  que  si  en  la  tarde  del  21  no  se  pudo 
restablecer  el  combate ,  tal  vez  se  hubiera  conseguido  el  23 ,  porque 
en  la  mañana  del  22  se  mandaron  salir  de  Cádiz  todos  los  navios  que 
pudieran  batir ,  y  no  se  puede  dudar  que  asi  como  se  represó  el  San- 
ta Ana  y  Neptuno ,  se  hubiera  conseguido  con  todos  los  que  estaban  á 
la  vista  9  esto  es ,  si  se  hubiera  salido  marineramente  y  con  mas  fuer- 
zas ;  y  el  no  haberse  podido  incorporar  la  vanguardia ,  como  era  de 
necesidad ,  nos  enseña  también  la  diñcultad  que  presenta  el  ataque  1 4 
del  tratado  impreso  en  Madrid  el  año  de  1805 ,  y  que  Y.  elogia.  En 
las  últimas  horas  del  combate ,  aunque  herido  el  comandante  general 
D.  Federico  Gravina,  se  dieron  las  órdenes  convenientes,  según  los 
acaecimientos ,  y  tomado  informe  de  los  oñciales  que  veian  y  tenian 
experiencia  en  el  arte  de  la  guerra  de  mar  y  sabian  batirse.  Cuando 
cesó  el  fuego  por  todas  partes ,  se  puso  la  señal  de  unión  para  incor- 
porar los  navios  que  estaban  dispersos  y  fuera  de  acción ;  es  verdad 
que  muy  poco  después  ^  se  oyeron  algunos  cañonazos  á  vanguardia; 
pero  habiéndose  dado  orden  á  los  navios  próximos  para  que  acu- 
diesen al  sitio  del  fuego,  no  lo  veriñcaron  porque  cesó  este  entera- 
mente. Entonces  el  general  Gravina  se  puso  en  derrota  para  Cádiz, 
con  los  navios  que  se  le  incorporaron.  La  sucesión  de  mando  de  es- 
cuadras la  establece  la  ordenanza  por  antigüedad  en  cada  grado ,  sin 
dar  preferencia  á  la  plana  mayor,  como  se  indica  en  el  papel  de  Y. 

2.^  La  táctica  adoptada  por  los  franceses  en  su  cuaderno  de  seña- 
les, es  la  misma  que  las  de  todas  las  marinas  de  Europa.  Cuando  se 
formaron  las  escuadras  de  navios  sin  remos ,  y  cargados  de  artillería 
por  sus  costados ,  fué  preciso  abandonar  la  antigua  de  las  galeras ,  y 
los  generales  del  siglo  XYII  adoptaron  por  línea  de  batalla,  aquella  que 
cubriéndose  unos  navios  á  otros  sus  flancos ,  y  presentando  toda  su 
artillería  al  enemigo ,  los  dejaba  mas  próximos  para  sostenerse ,  y  á  la 
vanguardia  en  disposición  de  socorrer  la  retaguardia ,  y  al  contrarío, 
8Ío  voltejear.  Este  orden  de  batalla,  y  los  demás  que  usaron  Ruiten 
y  Tromp,  los  publicó  un  jesuíta  francés,  el  Padre  Hoste;  pero  con- 
fiesa que  navegó  mas  de  doce  años  con  los  vice  almirantes  de  su  na- 
ción, condes  de  Tourville  y  D'Estrées,  que  mandaron  las  escuadras, 
y  que  los  copió  de  sus  instrucciones.  El  marqués  de  la  Yictoria  en  Es- 
paña ,  adoptó  la  misma  táctica  y  mejoró  las  señales ,  inventando  las 
numerales.  El  vizconde  de  Moragues  publicó  la  misma  táctica  y  se- 
ñales poco  después;  y  aunque  el  sistema  sea  el  mismo,  es  menester 
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confesar»  que  siempre  se  ha  simplificado  en  los  rudimentos  de  la  lác- 
tíca,  y  en  las  señales  publicadas  por  D.  José  de  Mazarredo,  y  en  los 
cuadernos  de  Mr.  de  Pavillon.  El  arte  de  la  guerra  de  mar  consiste, 
como  en  tierra ,  en  combatir  machos  á  pocos ,  para  que  destruidos 
sin  pérdida ,  se  consiga  la  superioridad ,  que  tal  vez  no  habia  al  em- 
pezar el  ataque.  La  magia  en  el  ejército  está  en  fortificar  los  flan- 
COS9  y  maniobrar  de  forma  que  el  enemigo  no  distinga  el  verdadero  y 
el  falso  ataque ;  y  aunque  el  suceso  en  tierra  no  sea  momentáneo,  los 
socorros  se  mueven  con  lentitud.  En  no  habiendo  previsto  la  manio- 
bra del  enemigo ,  es  dificil  contrarestarle ;  las  marchas ,  contramar- 
chas y  demás  operaciones  del  ejército ,  generalmente  se  hacen  en 
terrenos  cortados  por  montes ,  agua  ó  despeñaderos ,  y  muchas  ve- 
ces las  columnas  y  avanzadas  fortificadas ,  impiden  observar  las  ma- 
niobras del  enemigo ;  pero  en  la  mar  no  hay  otra  atención  que  el 
viento  y  la  marejada.  Todo  cuanto  se  ejecuta  se  ve ,  y  con  la  aguja 
en  la  mano  se  atina  con  lo  que  piensa  el  enemigo.  El  orden  oblicuo 
que  V.  cita,  inventado  por  los  griegos,  seguido  por  el  Rey  de  Prusia 
y  por  nuestras  escuadras  de  galeras  en  otros  tiempos ,  no  tiene  apli- 
cación en  nuestra  táctica ,  sino  para  desplegar  la  línea  de  batalla. 
¿Qué  comparación  tienen  las  embarcaciones  de  remos  con  su  fuerza 
en  la  proa ,  como  las  tropas  en  su  fusil ,  y  que  unas  y  otras  van  á 
concluir  la  acción  con  la  bayoneta  y  el  sable ,  con  los  navios ,  guar- 
necidos de  artillería  en  dirección  perpendicular  á  su  marcha?  El  ata- 
que de  estos,  para  hacerse  en  columnas,  es  menester  que  presenten 
los  flancos  al  enemigo.  Crea  Y.  que  el  poco  viento  apelotonó  los  na- 
vios ,  y  dejó  claro  en  la  línea  que  se  formó  el  dia  21;  el  estar  mal 
formada  esta ,  el  no  tener  la  marinería  la  destreza  que  los  ingleses 
para  reparar  averías ,  y  el  no  haber  maniobrado  la  van  guardia  en  sos- 
ten del  centro ,  es  la  causa ,  en  mi  opinión ,  de  la  desventaja  que  tu- 
vimos en  el  combate.  Yo  no  comprendo  en  qué  orden  podia  esperar- 
se al  enemigo ,  que  no  fuese  en  una  línea  bien  formada  y  mas  cerca 
de  labahiade  Cádiz. 

S."*  La  marina  inglesa  es  superíor  á  la  nuestra  desde  fines  del  si- 
glo XVI ,  cuando  perdimos  por  los  temporales  y  por  la  imprudencia 
de  los  generales,  la  armada  que  la  historia  llamó  invencible.  En  los  reí- 
nados  de  los  Sres.  D.  Felipe  III  y  IV  y  Carlos  II,  tuvimos  marina;  pero 
los  temporales  y  la  guerra  en  nuestros  propios  hogares  y  en  los  Países 
Bajos  y  en  Italia ,  no  permitió  al  erario  atender  al  restablecimiento 
de  ella ,  de  modo  que  pudiera  hacer  frente  por  sí  sola  á  sus  enemí- 
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gos;  la  toma  de  Oran  por  los  argelinos  el  año  8,  acabó  con  los  pocos 
restos  que  dejaron  en  España  los  reyes  austríacos.  El  Sr.  D.  Felipe  Y 
quiso  marina,  para  que  unida  con  la  de  Francia  se  hiciera  frente  al 
poder  de  Inglaterra ;  y  aunque  el  cardenal  Alberoni  y  el  Sr.  Patino 
formaron  los  planos  y  pusieron  los  cimientos ,  fué  débil  hasta  los  mi- 
nisterios posteriores ;  y  asi  la  marina  actual ,  después  del  choque  del 
año  de  18,  ao  pudo  poner  escuadras  hasta  las  guerras  de  Italia,  cuan- 
do el  Sr«  D.  Carlos  III  conquistó  el  reino  de  Ñapóles ,  y  siempre  muy 
inferiores  á  las  de  los  ingleses.  Sin  embargo  de  esta  inferioridad ,  la 
marina  española  defendió  á  Cartagena  de  Indias  contra  la  fuerza  del 
almirante  Yernon ;  se  batió  sobre  Tolón  contra  el  almirante  Matheus; 
tovo  combates  particulares  muy  gloriosos ,  y  si  atendemos  á  que  los 
ingleses  perdieron  después  la  isla  de  Menorca  en  el  año  de  55 ,  ven- 
dremos á  deducir  que  la  marina  de  Inglaterra ,  á  pesar  de  su  supe- 
rioridad ,  fué  muy  desgraciada ,  hasta  que  por  la  intriga  pudo  destruir 
á  la  marina  francesa.  En  este  estado  declaró  España  la^erra,  en  que 
perdimos  la  plaza  de  la  Habana  y  algunos  navios  armados  y  sin  ar- 
mar. ¿Pero  no  es  notorio  el  honor  que  contrajo  nuestra  marina  en 
defensa  del  Morro  y  de  la  plaza,  y  en  las  guerras  anteriores?  No  tra- 
to de  expediciones  científicas ,  hechas  por  nuestros  marinos ;  de  los 
escritos  de  D.  Jorge  Juan  y  otros ,  ni  de  las  navegaciones  para  levan- 
tar las  cartas  de  nuestra  Península  y  las  de  América ,  de  nuestro  es- 
tablecimiento de  observatorios  y  depósito  hidrográfico ,  nuestras  orde- 
nanzas, etc.;  me  refiero  únicamente  á  nuestros  armamentos  y  nues- 
tros cruceros  contra  mahometanos ,  á  la  defensa  de  Melilla ,  á  la  ex- 
pedición de  Argel  ó  á  la  de  Santa  Catalina ,  á  la  guerra  contra  la  In- 
glaterra ,  en  la  que  unidos  por  primera  vez  con  los  franceses,  se  per- 
siguió á  las  escuadras  inglesas  en  sus  mismas  costas ,  y  se  les  obligó 
al  combate  en  otros  parajes ,  contribuyendo  á  que  no  pudieran  evitar, 
ni  la  pérdida  de  toda  su  América  y  la  mayor  parte  de  las  islas  Anti- 
llas, Floridas  y  Menorca ,  ni  que  se  atacase  por  mar  con  flotantes  á  la 
plaza  de  Gibraltar;  que  se  batiese  á  su  escuadra  de  35  navios  en  las 
aguas  del  Cabo  Espartel ;  y  á  que  amenazada  la  Jamaica  por  una  ex- 
pedición, tuviese  su  gobierno  que  hacer  una  paz  desventajosa.  La 
revolución  de  Francia  hizo  caer  su  marina  y  la  nuestra ;  pero  el  com- 
bate del  22  de  juUo  sobre  Finisterre  ¿no  manifiesta  lo  que  puede  es- 
perarse de  esta  marina  cuando  logren  ejercitarse  en  la  mar  las  ma- 
niobras? El  almirante  Calder  con  una  escuadra  casi  tan  fuerte,  nos 

atacó  para  que  no  entrásemos  en  el  Ferrol,  donde  debiamos  reunir- 
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nos  i  Otra  escuadra ;  se  dá  un  combate  con  neblina ,  y  á  favor  de  esta 
y  la  noche,  se  retira  dejando  el  paso  franco  para  nuestra  entrada,  des- 
pués de  habérselo  perseguido.  La  defensa  de  Tolón,  de  Rosas,  del 
Ferrol ,  del  bombardeo  de  Cádiz ,  el  terror  pánico  que  infundían  nues- 
tras fuerzas  sutiles,  la  loma  de  S.  Ántioco  y  S.  Pedro,  los  bombar- 
deos de  Argel  y  el  combate  del  2 1 ,  ¿no  hacen  honor  á  nuestra  mari- 
na ?  Aun  en  el  desgraciado  del  14,  perdido  porque  algunos  ignora- 
ban ó  habian  olvidado  nuestras  ordenanzas  é  instmccioncs ,  se  vé 
mucho  valor,  y  maniobras  particulares ,  que  honran  á  los  que  las  hi- 
cieron. La  inferioridad  de  nuestra  marina  en  fuerzas,  y  no  la  consti- 
tución de  ella ,  es  la  causa  de  no  dominar  el  mar. 

4.°  Solo  nos  resta  hablar  sobre  la  constitución  de  mayores  y  jmfa 
de  departamentos.  Los  armamentos  en  el  año  de  79,  el  de  40  navios 
que  en  tres  meses  quedaron  en  disposición  de  dar  la  vela  el  año  de  90, 
y  el  que  siguió ,  el  de  93 ,  cuando  la  revolución  de  Francia,  ¿no  hace 
honor  á  nuestro  sistema  de  arsenales ,  al  de  matrículas ,  al  de  provi- 
si(Hi  de  víveres,  y  á  las  juntas  de  los  departamentos?  Para  operar  nn 
ejército  necesita  He vararlillcria,  municiones  de  todas  clases,  víveres, 
hospitales  y  útiles  para  fortificarse  donde  convenga ,  y  para  ello  se 
emplean  muchos  oficiales  distinguidos  á  la  orden  del  cuartel  maestre 
general ,  del  comandante  de  artillería  é  ingenieros  y  otros ;  y  no 
crea  Y.  que  todo  esto  se  hace  sin  llevar  libros  de  órdenes,  cuentas 
de  consumos,  y  sin  pedir  los  reemplazos  de  lo  que  pueda  hacer  falta; 
pues  todo  este  detal  lo  lleva  en  una  escuadra  el  mayor  general  de 
ella ,  y  ayudado  de  otros  oficiales ,  entiende  en  las  materias  de  justi- 
cia ,  arregla  todo  el  servicio ,  dispone  los  reparos  que  necesitan  loa 
buques ,  ordena  los  reemplazos  navales  y  de  boca  y  guerra ,  y  lemie 
las  noticias  de  alta  y  baja  de  la  gente  de  mar  y  de  tropa ,  para  uni- 
formar la  fuerza  de  los  navios ,  dando  estados  é  informando  al  gene- 
ral en  gefe  del  estado  de  su  escuadra ,  en  el  instante  que  necesite  h 
noticia.  Crea  V.  que  lo  mismo  que  se  escribe  en  España  para  este  fin, 
se  escribe  en  Francia ,  y  tal  vez  mas  en  Inglaterra.  La  certeza  de  que 
un  buque  lleva  lo  que  es  necesario,  y  que  está  bien  instruida  su  gen- 
te ,  asegura  al  general  que  su  capitán  cumplirá  con  el  servicio  qoele 
corresponde ;  y  es  del  cargo  del  mayor  general ,  mstruirlo  sobre  este 
punto.  Por  ordenanza  los  comandantes  son  responsables  de  las  faltas 
que  hubiese  en  sus  navios ,  y  para  ello  dispone,  que  sus  segundos  De- 
ven una  cuenta  tan  prolija ,  como  el  mayor  general  de  toda  la  arma- 
da. Manda  la  ordenanza,  que  un  comandante  reconozca  el  casco  de  so 


DOGUMBMTOS.  {63 

navio  y  sus  pertrechos »  lo  estivo ,  lo  arbole  y  lo  apareje  á  su  satisfac- 
doD ,  haciendo  pruebas  de  todas  sus  maniobras ;  que  reconozca  las 
armas;  que  instruya  su  gente  en  el  uso  de  ellas,  y  en  fin,  que 
ponga  su  navio  marinero  y  militar,  como  conviene  para  navegar  y  pa- 
ra batirse.  Y  esta  sagrada  obligación ,  ¿se  desempeñara  sin  trabajar, 
sin  escribir  y  sin  dar  parle  al  mayor  general  de  cuanto  hace  falta  para 
su  logro?  Yo  aprecio  mucho  á  los  comandantes ,  que  llenos  de  celo 
por  el  mejor  servicio  del  Rey,  no  descansan  basta  tener  sus  navios 
conforme  previene  la  ordenanza,  porque  entonces  estoy  seguro  de 
que  llenarán  su  obligación,  sin  que  les  falten  medios  para  ello,  ni  les 
sorprenda  cualquiera  acaecimiento.  El  que  tenga  su  navio  disciplina- 
do según  ordenanza ,  se  batirá  bien  hasta  donde  alcancen  sus  fuer- 
zas. Ün  mayor  general  debe  celar  que  se  cumpla  la  ordenanza ,  y  no 
dejar  á  la  voluntad  de  cada  comandante  el  que  lo  Tiaga  ó  no  lo  haga. 
Esta  es  mi  opinión  sobre  el  combate  del  21  de  octubre,  sobre  la 
táctica  usada  por  los  franceses  y  nosotros ,  sobre  la  causa  de  nuestra 
inferioridad  en  el  mar ,  y  sobre  el  servicio  que  hacen  las  mayorias  y 
juntas  de  los  departamentos.  No  trato  de  otras  reflexiones  del  papel 
de  y. :  bastante  le  he  dicho  para  que  quede  satisfecho  de  la  franque- 
za con  que  corresponde  á  su  confianza  su  mas  atento  servidor.  =(Fir- 
iDado.]=Antonio  de  Escaño. 


Nota.  En  la  Gaceta  de  Madrid ,  n.*  89 ,  del  martes  5  de  noviem- 
bre de  4805,  se  inserta  el  parte  que  acerca  de  esta  acción  envió  al 
Príncipe  de  la  Paz ,  en  22  de  octubre ,  el  mayor  general  de  la  escua- 
dra del  Océano  D.  Antonio  de  Escaño.  En  él  se  manifiesta  la  imposi- 
bilidad en  que  se  hallaba  el  general  Gravina  para  dar  la  noticia  de  tan 
sangriento  combate;  y  después  de  referir  cuanto  llevamos  apuntado, 
recomienda  á  los  que  mas  se  distinguieron ,  dando  cuenta  de  los  muer- 
tos y  heridos  que  hubo  en  el  navio  Principe.  Se  pone  á  continuación 
la  respuesta  del  generalísimo ,  y  lo  relativo  á  la  salida  para  favorecer 
á  los  buques  desmantelados. 

En  el  mismo  periódico,  n.°  91 ,  del  martes  12  de  noviembre  si- 
guiente ,  se  publica  otra  carta  del  general  Escaño  al  generalísimo,  en 
la  que  se  detallan  los  navios  que  en  1  .**  de  noviembre  se  sabia  hu- 
biesen sido  apresados,  y  los  perdidos;  acompañando  una  relación  de 
loe  oficiales  del  cuerpo  de  la  Armada  muertos  y  heridos  en  la  refrie- 
ga. Al  citarse  la  herida  de  Escaño,  se  lee  la  nota  siguiente:  «El  co- 
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mandante  general  del  departamento  de  Cádiz  D.  Juan  Moreno,  en 
oficio  de  29  de  octubre,  dijo  al  Excmp.  Sr.  generalísimo,  Príncipe  de 
la  Paz :  La  modestia  del  mayor  general  Escaño ,  al  darme  en  confaso 
la  relación  del  combate  del  2<  del  corriente ,  que  remití  á  V.  E.  el  22, 
me  ocultó  que  herido  de  metralla  en  una  pierna,  de  resultas  de  una 
descarga  de  esta  munición,  que  mató  cuantos  se  hallaban  con  él  en 
la  toldüla ,  á  excepción  de  un  cabo  de  artillería ,  continuó  en  sü  pues- 
to con  la  mayor  bizarría ,  hasta  que  rebosando  la  sangre  de  la  bota, 
y  visto  por  varíes  oficiales ,  le  obligaron  á  que  bajara  á  curarse ;  lo 
cual  veríficado,  se  hizo  conducir  Escaño  de  nuevo  al  alcázar,  dmide 
permaneció  hasta  el  fin  de  la  acción ,  desempeñando  las  funciones  de 
su  empleo. = El  Sr.  generalísimo  se  ha  servido  contestar  que  el  Rey 
está  muy  satisfecho  de  los  servicios  del  general  Escaño ,  y  los  premia- 
rá como  tiene  determinado.» 
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NOMBIAMUNTO    DB     D.    ANTONIO    DB    EsCAÑO    PARA    EL    ALMIRANTAZGO. 


1807. 


«Juxcmo.  Sr.:  El  justo  concepto  que  hago  del  celo  de  Y.  E.,  y  el 
aprecio  en  que  tengo  su  persona  por  todos  títulos ,  me  han  hecho  pro- 
poner al  Rey  que  sea  Y.  E.  uno  de  los  tres  generales  que  deben  com- 
poner el  Consejo  de  Almirantazgo;  y  habiéndose  S.  M.  servido  apro- 
barlo ,  y  nombrar  á  Y.  E.  para  este  distinguido  empleo,  se  lo  partici- 
po con  satisfacción,  previniendo  á  Y.  E.  debe  ponerse  en  marcha 
para  esta  corte  desde  luego.=Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.= 
Madrid  3  de  marzo  de  4807.=(ruinado.=El  Príncipe  generalísimo 
almirante. =Sr.  D.  Antonio  de  Escaño.=l8la  de  León.» 
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^Ombrmiiemto  de  D.  Antonio  de  Escaño  como  Ministro  de  Marina, 


1808. 


El 


1 1  Rey  N.  S.  D.  Femando  Vil  y  en  su  Real  nombre  la  Junta  Gen- 
^i^  Suprema  y  gubernativa  del  Reino,  en  sesión  de  13  del  comen- 
^ ,  se  ha  servido  nombrar  secretario  de  Estado  y  del  Despacho  al 
Sr.  D.  Pedro  Cevallos;  del  de  Gracia  y  Justicia  al  Sr.  D.  Benito  Hér- 
Inida;  del  de  Guerra  al  Sr.  D.  Antonio  Comel ;  del  de  Marina  al  Sr. 
^.  Antonio  de  Escaño;  del  de  Hacienda  al  Sr.  D.  Francisco  Saave- 
dra ;  y  por  secretario  de  Estado  y  general  de  la  misma  Junta  >  en 
propiedad 9  al  Sr.  D.  Martin  de  Garay.  En  estas  elecciones,  ademas 
de  dar  un  testimonio  de  sus  deseos  del  bien ,  echando  mano  de  aque- 
llas personas  que  tienen  el  concepto  público ,  acredita  que  cifra  su 
mayor  gloria  en  el  desinterés  de  no  reservar  los  Ministerios  para  los 
individuos  que  la  componen ;  haciéndolo  solo  con  la  secretaria  íntima 
c3e  la  Junta ,  porque  ha  creido  lo  mas  conveniente  que  no  saliera  de 
BU  seno  este  destino. 

Ha  encargado  la  Suprema  Junta  al  Sr.  D.  Pedro  Cevallos  la  secre- 
taría del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia,  y  al  Sr.  D.  Antonio  de  Es- 
caño la  del  de  Guerra ,  hasta  que  lleguen  los  señores  nombrados  para 
^stas  secretarias.»  [Gacela  de  Madrid,  nám.  136,  del  viernes  21  de 
cxtubre  de  1808.  Artículo  de  Aranjuez,  16  de  octubre.) 
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CoinrESTAGiON  DE  D.   Antonio  de  Escaño  aceptando  el  Ministerio. 


1808. 


«JCiXcmo.  Sr.=Por  el  oficio  de  V.  E.  de  fecha  de  ayer,  veo  el  seña- 
lado favor  que  la  Junta  Central  Suprema  y  gubernativa  del  Reino  se 
sirve  dispensarme,  nombrándome  con  las  mas  lisonjeras  expresiones 
para  secretario  de  Estado  y  del  Despacho  universal  de  Marina.  Sin  em- 
baído de  que  ni  por  mi  genio  ni  por  mis  luces  me  veo  capaz  ni  á  pro- 
pósito para  tan  delicado  cargo,  no  puedo  dejar  de  agradecer  esta 
honrosa  confianza ,  ni  excusarme  á  aceptarla  en  las  circunstancias  del 
dia,  como  ciertamente  lo  haria  en  otras.  Todo  lo  que  manifiesto  á  Y .  E. 
en  contestación  á  su  expresado  oficio ,  para  que  tenga  á  bien  hacerlo 
presente  á  la  Junta ,  en  la  inteligencia  de  que  hoy  mismo  pasaré  á 
presentarme  á  V.  E.  en  ese  Real  Sitio.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos 
años.  Madrid  15  de  octubre  de  1 808. =( Firmado.  )=Antonio  de  Es- 
caño. =Excmo.  Sr.  conde  de  Floridablanca.» 


Si 
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Exposición  sobbe  las  providencias  generales  dadas  en  el  despacho  db 
Marina  ,  durante  el  tdsmpo  que  gobernó  la  Junta  Central  siendo  Mi- 
nistro D.  Antonio  de  Escaño. 

45  de  octubre  de  4808  á  29  de  enero  de  i  810. 

• 

Consignaciones.  La  marÍDd  sufría  un  atraso  en  sus  pagos ,  que 
puede  llamarse  escandaloso ;  en  los  años  anteriores  no  se  había  pa- 
gado la  consignación  que  le  estaba  señalada,  y  se  hicieron  arma- 
mentos muy  superiores  á  los  medios  con  que  contaba.  No  hablo  de  lo 
que  se  le  quedó  debiendo  en  el  año  de  1802 ;  y  desde  este  tiempo  se 
le  adeudaban  262  millones  de  lo  consignado  para  Europa ,  resultando 
de  esta  enorme  deuda ,  hallarse  los  arsenales  con  pocos  repuestos  de 
efectos  navales;  los  buques  con  necesidad  de  carenas  y  recorridas;' 
la  maestranza,  la  marinería,  tropa  y  oficiales  mayores  y  de  guerra, 
acreedores  á  los  jornales  y  sueldos  de  muchos  meses  y  aun  años ;  lo 
mismo  las  dependencias  de  marina  en  las  provincias,  en  los  hospita- 
les y  en  América.  Faltaba  por  último  el  crédito  en  la  hacienda  de  ma- 
rina ,  porque  se  adeudaba  mucho  á  los  asentistas  de  todas  clases,  por 
efectos  entregados  y  consumidos  en  la  habilitación  de  buques  arma- 
dos y  desarmados. 

No  obstante  todo  esto ,  la  marina  abrió  sus  arsenales  y  sus  depósi- 
tos para  auxiliar  á  los  ejércitos ,  cuando  el  peligro  de  la  patria  estaba 
en  el  interior  de  la  península.  Mi  trabajo  preferente  fué  el  de  propor- 
cionar cuanto  hubiese  para  el  ejército ;  y  la  mayor  parte  de  ios  mari- 
nos tomaron  las  armas,  y  acudieron  donde  su  honor  y  patriotismo  los 
llamaba. 
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Cuando  la  Junta  Central  se  hizo  cargo  del  Gobierno  de  la  Monar- 
quia ,  ya  la  fuerza  sutil  de  Cádiz  habia  obligado  á  la  escuadra  fran- 
cesa, á  arriar  su  pabellón  en  la  misma  bahia.  Debian  salir  por  cauda- 
les j  el  navio  &an  Fulgencio  para  Lima ,  el  San  Justo  y  Paula  para  Ve- 
racruz,  las  fragatas  Pfueba  y  Flora  para  Buenos  Aires.  La  Magdalena 
y  Venganza  tenian  orden  de  cruzar  en  las  costas  de  Cantabria ,  y  otras 
embarcaciones  menores  en  varios  puntos,  con  distintas  comisiones. 
Mandé  acelerar  estos  armamentos  y  su  salida ,  dando  orden  para  que 
todos  los  navios  y  fragatas  que  se  bailaban  en  los  tres  departamen- 
tos, se  estibasen  y  arbolasen ,  estando  prontos  para  armarse.  Se  en- 
cargaron cáñamos  á  Granada  y  á  Castellón  de  la  Plana,  maderas  á 
Segura  de  la  Sierra  y  otros  montes  de  marina ,  betunes  á  Castril  y 
Tortosa,  dictando  providencias  para  obtener  lo  mas  preciso  para 
reemplazos  de  los  buques  armados  y  de  los  que  pudieran  armarse;  . 
se  circularon  órdenes  á  las  sociedades  patrióticas,  para  que  dieran  lu- 
ces sobre  el  modo  de  surtir  á  la  marina  de  efectos  navales  con  la 
mayor  economia ,  y  se  tomaron  otras  providencias  análogas  á  este 
mismo  asunto^ 

Para  atender  á  los  gastos  de  toda  especie,  y  pagar  los  atrasos,  par- 
ticularmente los  de  sueldos  y  jornales,  propuse  y  dispuso  la  Junta  Cen- 
tral, que  por  la  tesoreria  general  se  diese  mensualmente  al  departa- 
mento de  Cádiz  millón  y  medio  de  reales  para  pago  de  sueldos ,  jor- 
nales ,  prest  y  hospitales ;  otro  millón  y  medio  para  compra  de  efectos 
navales,  y  un  millón  para  ir  pagando  los  atrasos.  A  Cartagena  se  man- 
dó abanar  mensualmente  un  millón  y  doscientos  mil  reales  para  suel- 
dos, etc. ;  un  millón  y  setecientos  mil  reales  para  compras,  y  setecien- 
tos mil  reales  para  atrasos.  Al  Ferrol  se  le  asignó  igual  cantidad;  y 
aunque  la  falta  de  caudales  no  permitió  que  este  arreglo  se  llevase  á 
efecto  en  todas  sus  partes ,  la  marina  se  vio  mas  atendida  que  antes. 

Oficiales.  En  el  momento  de  tomar  las  armas  la  nación  para  de- 
fender sus  derechos  y  los  del  Rey ,  salieron  para  el  ejército  muchos 
oficiales  de  marina ,  con  uno  ó  mas  ascensos ,  según  convino  á  la  w- 
ganizacion  de  los  nuevos  cuerpos  formados;  otros  fueron  promovidos 
por  las  juntas  superiores  en  el  mismo  cuerpo  de  marina,  sin  atención 
ni  conocimiento  de  sus  antigüedades  y  méritos  anteriores.  Hubo  re- 
cursos de  agravios ,  y  para  dejar  á  cada  uno  en  el  lugar  que  le  cor- 
respondía ,  según  su  mérito ,  se  hizo  una  promoción  del  cuerpo  gene- 
ral de  la  Armada ,  comprendiendo  á  los  que  estaban  en  el  ejército» 
8¡n  darles  de  baja  por  si  volvían  á  él,  á  los  promovidos  por  las  juntas 
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y  á  k>s  agraviados  sin  nota,  que  estaban  en  servicio  activo ;  á  todos  los 
despachos  se  les  puso  la  misma  fecha ,  para  que  cada  uno  tomase  la 
antigüedad  que  respectivamente  le  correspondía :  pero  se  exceptuó 
del  ascenso  á  los  que  estaban  prisioneros  de  los  franceses  en  Galicia, 
y  á  los  que  sin  grande  antigüedad  servían  en  América ,  dejando  á 
salvo  su  derecho  á  unos  y  á  otros  para  cuando  vinieran ,  ofreciéndo- 
les el  ascenso  con  la  antigüedad  de  la  promoción,  si  lo  merecían.  La 
falta  de  oficiales  para  las  atenciones  del  servicio,  me  obligaron  á  dic- 
tar ia  providencia  de  que  todos  los  que  estaban  en  América  viniesen 
á  España  á  defender  su  patria ,  no  quedando  sino  los  muy  precisos  en 
los  apostaderos;  ademas  se  redujo  á'  apostadero  el  departamento  de 
la  Habana  y  con  lo  cual  se  obtuvo  también  una  diminución  de  gastos, 
necesaria  en  aquellas  circunstancias.  También  se  mandó  venir  á  los 
oficiales  empleados  en  las  matrículas ,  que  pudieran  servir  activa- 
mente, reemplazándolos  con  los  inválidos  y  aun  con  particulares,  en 
las  ayudantías  de  los  distritos :  declarando  que  el  servicio  de  las  ar- 
mas  era  el  preferido  para  los  ascensos.  Suprimí  con  acuerdo  de  la 
Junta  los  informes  reservados  que  sobre  la  conducta  de  los  oficiales  se 
enviaban  ai)ualmente  al  Crobiemo,  pues  era  y  debía  ser  un  manantial 
fecundo  de  personalidades  é  injusticias,  un  refinamiento  del  despotis- 
mo y  de  la  tiranía ,  que  debia  desaparecer  para  siempre ;  y  para  co- 
nocer elmérito  de  los  oficiales,  sin  ofender  los  derechos  del  hombre, 
propase  á  la  Junta  Central  lo  que  expresa  una  exposición  que  pasó  á 
informe  del  Consejo  de  Marina  *. 

Armamentos.  Se  dispuso  el  de  los  navios  Leandro ,  Ramón  y  Julián, 
para  llevar  azogues  á  Yeracruz ,  y  faltando  el  último  por  hallarse  en  el 
Ferrol ,  le  reemplazó  el  Asia ,  que  estaba  en  Cartagena ;  el  navio  San 
Pedro  fué  destinado  á  Lima.  Se  armó  la  fragata  Atocha  y  se  la  envió 
á  las  costas  de  Cataluña;  la  Proserpina  á  llevar  al  ministro  en  Rusia  á 
Trieste ,  y  después  fué  á  Montevideo  conduciendo  al  virey  y  por 
cándales ;  la  Lucia  fué  de  crucero  sobre  Mallorca ;  la  Soledad  á  Cons- 
tantinopla;  la  Paz  á  Trieste  por  armamento  para  nuestras  tropas,  y  la 
Efigenia  á  Yigo  con  auxilios  para  los  ejércitos  que  se  organizaban  en 
Galicia,  y  para  los  patriotas.  Se  dispusieron  cinco  navios  en  Cádiz, 
uno  en  la  Corana  y  otra  en  Cartagena ,  para  depósito  de  prisioneros, 
custodiados  por  lanchas  cañoneras. 


I     No  hornos  podido  encontrarla  entre  los  papeles  de  Escaño  ni  parece  la  vio  el  Se* 
ñor  Vargas  Ponce. 
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Se  armaron  también  en  Cádiz  el  Santa  Anay  Montañés,  NeptuneyPhh 
/on,  y  la  fragata  Cornelia.  Esta  llevó  un  convoy  de-  prisioneros  á  Ma- 
llorca y  después  al  ministro  de  S.  M.  en  los  Estados-Unidos.  El  Davio 
Montañés  condujo  prisioneros  á  Canarias ;  el  San  Lorenzo,  llegado  de 
la  Habana  desempeñó  igual  comisión ,  y  luego  en  unión  con  el  Manta' 
ñés  fueron  al  Ferrol  con  caudales  y  con  víveres.  Se  armó  igualmente 
el  Héroe  para  llevar  auxilios  á  Galicia ,  guardar  la  rada  de  Vigo,  y  au- 
xiliar las  obras  de  las  Islas  Sayonas.  El  navio  Algeciras ,  que  estaba 
armado ,  fué  á  Inglaterra  por  auxilios  y  varios  efectos  para  los  ejérci- 
tos; luego  pasó  á  Yeracruz. 

Retirados  los  enemigos  del  Ferrol ,  se  armaron  y  pasaron  á  reem- 
plazar á  la  fragata  Atocha,  que  estaba  en  las  costas  de  Cataluña,  la 
Venganza ,  Esmeralda  y  Diana.  Se  armaron  también  y  pasaron  á  Cá- 
diz ,  los  navios  Concepción ,  Principe ,  San  Telmo ,  San  Julián  y  Ami^ 
rica ,  quedando  en  aquel  departamento  para  sus  atenciones  y  las  de 
Asturias ,  la  fragata  Magdalena ,  que  habiendo  venido  á  Cádiz ,  volvió 
con  auxilios  y  convoyando  otras  embarcaciones  menores,  propias  para 
aquellas  costas. 

Parte  de  estos  armamentos  se  hicieron  á  solicitud  de  la  Inglaterra, 
con  el  fin  de  tener  nuestros  buques  en  puertos  mas  seguros,  y  libres 
de  caer  en  poder  de  los  franceses ;  y  como  careciamos  de  fondos  pa- 
ra tanto  gasto ,  nos  ayudaron  eficazmente  los  ingleses.  En  Cartagena 
se  armaron  los  navios  Femando  VII,  San  Carlos  y  San  Pablo,  los  que 
no  pudieron  salir  para  Cádiz  por  falta  de  gente ;  y  en  este  departa- 
mento el  Glorioso  y  el  Miño  se  hallaban  en  igual  caso;  y  quedaron 
armados  los  navios  San  Fulgencio ,  San  Justo  y  Paula  con  la  fragata 
Prueba  que  vinieron  de  América ,  y  la  Sabina  y  urca  Bnlgula  proce- 
dentes del  Ferrol.  Los  buques  de  toda  especie  que  podian  navegar, 
se  les  ocupó  en  llevar  caudales ,  armas ,  municiones  y  otros  efectos  á 
las  costas  de  Levante  y  del  Norte ;  y  en  dar  convoyes  á  los  boques 
de  particulares.  Los  que  no  tenían  gente  ó  estaban  de  recorrida ,  se 
mantuvieron  fondeados  en  la  bahia  de  Cádiz ,  prontos  para  lo  que  se 
les  mandara.  No  debemos  ocultar  que  todo  este  armamento  era  in- 
completo ,  faltándole  mucho  de  lo  que  corresponde  para  mantenerse 
largo  tiempo  en  la  mar ,  y  hacer  un  servicio  de  guerra ;  para  esto 
eran  precisos  unos  gastos  que  no  podia  soportar  la  tesorería ,  á  do 
dejar  sin  lo  necesario  nuestros  ejércitos.  Los  navios  destinados  para 
América ,  y  los  que  pasaron  de  unos  á  otros  departamentos ,  iban  coo 
media  tripulación,  y  entre  ellos  ikkos  marineros.  La  falla  de  ofi- 
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ciales  subalternos  dictó  la  providencia  de  embarcar  dos  ó  tres  capita- 
nes de  fragata,  en  lugar  de  cuatro  ó  cinco  tenientes  ó  alféreces,  des- 
tinando mas  guardianes  para  suplir  á  los  gavieros  y  cabos  de  guardia, 
y  también  mas  maestranza  para  disminuir  la  de  los  arsenales ,  que  no 
pedia  mantenerse  y  poder  asi  conservarla ;  y  con  este  fin  se  previno, 
se  les  diese  licencia  para  trabajar  én  buques  particulares.  Asi  como 
no  estaban  según  reglamento  las  tripulaciones  y  guarniciones  de  los 
buques,  tampoco  lo  estaba  la  parte  de  armamento  marinero  y  militar; 
se  mandó  no  se  hicieran  obras  mas  que  las  indispensables ,  ni  divisio- 
nes de  cámaras,  etc.,  pudiendo  suplirse  con  lonas  lo  necesario;  ha- 
bía gran  escasez  de  cables,  velas,  cabullería,  cartuchería,  pólvora  y 
armas  blancas  y  de  chispa;  este  era  el  estado  de  los  buques.  A  pesar 
de  todo  se  consiguió  mejorar  el  armamento  de  los  destinados  á  cru- 
cero ,  tanto  de  gente  como  de  pertrechos ;  y  para  economizar  se  man- 
dó también,  que  la  oficialidad  de  los  buques  que  se  hallaban  en  puerto, 
sin  destino  á  navegar ,  solo  gozasen  la  mitad  de  la  gratificación  de 
embarque,  y  dio  el  ejemplo  voluntaríamente  el  comandante  general 
de  la  escuadra. 

El  armamento  de  faluchos ,  lanchas  y  barcos  se  redujo  á  algunos  en 
el  Ferrol,  8  en  Yigo,  10  en  la  costa  de  Cataluña,  3  en  Mallor- 
ca, 1  místico  en  Málaga,  2  jabeques  en  Valencia,  8  lanchas 
én  Cartagena  y  Alicante,  y  60  en  la  bahia  de  Cádiz,  mas  40 
de  estas  siendo  barcos  de  tráfico ,  después  de  disponerlos  de  obra 
y  armamento,  guardándose,  este  en  almacenes,  continuaron  en 
sa  comercio  sin  gravamen  de  la  Real  Hacienda.  Este  armamento  te- 
nía poca  gente ,  porque  ni  la  habia ,  ni  era  necesaria  en  puertos  donde 
no  se  veian  enemigos. 

Ademas  se  armaron  para  cruceros,  llevar  la  correspondencia  de 
Levante  yotn^  servicios,  varías  embarcaciones  de  la  clase  de  corbetas, 
jabeques,  místicos  y  faluchos,  y  se  previno  á  los  comandantes  gene- 
rales de  los  departamentos  y  al  de  la  escuadra ,  que  revistasen  con 
frecuencia,  asi  los  navios  y  demás  buques  antes  de  salir  á  la  mar,  co- 
mo los  que  se  hallaban  en  puerto,  para  corregir  cualquiera  defecto 
qae  se  introdujese  contra  la  disciplina  y  policía ,  enterándose  de  si  la 
parte  militar  y  marinera  se  encontraba  como  debía  estar. 

Qnreos.  Desde  Aranjuez  se  mandó  al  departamento  del  Ferrol 
que  se  habilitasen  correos  marítimos  para  salir  de  la  Coruña,  Pero  to- 
mada esta  por  los  enemigos ,  y  ya  estando  el  Gobierno  en  Sevilla ,  se 
dispudo  el  armamento  de  1 8  embarcaciones ,  corbetas ,  bergantines  y 
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goletas,  para  qae  saliesen  del  puerto  de  Cádiz,  como  se  verificó,  con- 
duciendo la  correspondencia  para  las  islas ,  Costafirme  y  Seno  Mejica- 
no ,  todos  los  meses ;  y  que  la  de  Buenos  Ayres  y  Lima  saliese  cada 
dos  meses.  Se  encargó  al  ministro  de  S.  M.  en  los  Estados-Unidos  la 
compra  de  12  goletas  para  arreglar  mejor  y  con  mas  economia»  la  co- 
municación con  nuestras  Amérícas. 

Tropa  de  infaníeria  y  artillería  de  marina.  Al  departamento  de  Cá- 
diz se  hablan  dado  órdenes  para  la  formación  de  un  cuerpo  de  seis 
batallones  de  infantería,  con  el  nombre  de  Legión  Real  de  Marina,  al 
mando  del  brigadier  de  este  cuerpo  D.  José  Serrano  Yaldenebro. 
También  se  mandaron  salir  dos  brígadas  de  artillería  de  marina,  y 
se  previno  á  los  tres  departamentos  que  se  organizasen  tres  compa- 
ñías de  marineros,  con  oficiales  de  mar  que  sirviesen  de  cabos  y  sar- 
gentos, y  que  se  reuniesen  algunos  pilotos  para  servir  en  el  ejército 
en  el  uso  de  señales. 

A  la  llegada  de  la  Junta  Central  á  Sevilla  aun  no  estaba  oi^anizada 
la  Legión  Real  de  Marina ,  por  varías  dificultades  que  hablan  ocurrido; 
pero  como  urgia  guarnecer  Sierra  Morena  por  las  fronteras  de  la 
Mancha  y  Extremadura,  se  formaron  de  las  tropas  de  marina  dos 
regimientos  de  á  dos  batallones  cada  uno.  El  1 .""  marchó  á  Extrema- 
dura, y  el  2.^  á  la  Mancha;  y  con  las  guarniciones  de  los  buques  se 
organizó  un  tercer  regimiento ,  del  que  debian  salir  los  reemplazos 
para  los  otros  dos.  De  la  tropa  de  Cartagena  se  trató  de  formar  el  4/ 
y  S.''  regimiento,  lo  que  se  verificó,  enviando  el  iJ*  al  ejército  y  el 
otro  á  diferentes  guarniciones  de  plazas.  A  los  batallones  que  servían 
en  el  ejército  de  Galicia  á  las  órdenes  del  general  Blake ,  desde  el 
príncipio  de  la  campaña ,  se  les  dio  el  nombre  de  G.""  regimiento  de 
marína.  Este ,  ell.''  y  i.""  y  el  prímer  batallón  del  i.""  hicieron  toda  la 
campaña  del  año  de  1809,  con.  la  gloría  que  consta  en  el  Ministerio 
por  los  informes  de  los  generales  que  los  mandaron.  El  cuerpo  de  ar- 
tillería dio  un  batallón  al  ejército  de  Galicia  desde  el  príncipio  de  k 
campaña :  una  brígada  fué  al  cantón  de  Santa  Olalla  en  Extremadura 
á  las  órdenes  del  general  Serrano  Yaldenebro ;  otra  pasó  de  guarni- 
ción á  Sevilla ,  y  la  tercera ,  destinada  á  Zaragoza ,  quedó  en  el  ejér- 
cito de  Valencia  después  de  perdida  aquella  plaza.  El  resto  de  esta 
tropa  sirvió  de  guarnición  en  Cartagena  y  en  todos  los  buques  arma- 
dos. La  organización  de  las  compañías  de  marineros  no  tuvo  efecto  por 
la  falta  de  estos  para  los  armamentos  navales. 

La  matrícula  de  mar,  aniquilada  por  la  mucha  gente  que  habia  per- 
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dido  en  los  catorce  años  últimos  de  guerra  marítima ,  no  era  suficiente 
para  tripular  los  buques  mandados  armar.  Para  ocurrir  á  esta  falta  y 
reemplazar  las  bajas  de  la  tropa  de  infantería  y  artillería  de  marina; 
se  mandó  que  los  cupos  de  la  población  de  la  costa  que  debian  ir  al 
ejército ,  fuesen  para  la  Marina ,  con  prevención  de  hacer  entender  á 
los  que  repugnase  el  servicio  de  mar,  que  estarian  siempre  en  los 
cuerpos  de  campaña  de  tierra.  Estas  órdenes  se  repitieron  muchas 
veces  por  todos  los  Ministerios ,  en  razón  de  la  repugnancia  que  se 
notaba,  tanto  en  la  gente  como  en  las  justicias  de  los  pueblos.  Se 
mandó  que  se  diese  vestuario  á  la  gente  de  mar ,  coys  y  mochilas  sin 
cargo  á  sus  asientos ,  un  escudo  mensual  para  sus  gastos  de  aseo, 
que  las  asignaciones  se  pagasen  puntualmente ,  y  que  los  administra- 
dores de  rentas  les  diesen  auxilio  para  ir  á  campaña.  Sin  embargo, 
siempre  hubo  escasez  de  marineria ,  y  de  mozos  á  quien  poder  ins- 
truir en  esta  profesión. 

Providencias  generales.  Se  nombró  director  y  capitán  general  de 
la  armada,  inspector  general  de  arsenales,  y  comandante  principal  de 
ingenieros ,  dependientes  de  la  dirección  general  como  los  demás  cuer- 
pos auxiliares  de  la  Armada.  Se  mandó  que  en  las  academias  de 
guardias  marinas  hubiese  constantemente  curso  de  estudios  supe- 
riores ,  debiendo  admitirse  á  ellos  hasta  el  número  de  doce  oficiales 
subalternos ,  á  fin  que  aprovechando  por  este  medio  los  genios  mate- 
máticos, hubiese  reemplazos  en  los  observatorios  astronómicos,  cuer- 
po de  ingenieros  y  oficiales  de  las  compañías  de  guardias  marinas,  de- 
dicados á  la  instrucción  de  los  jóvenes.  Se  mandó  restablecer  la  plaza 
de  profesor  de  construcción  de  navios ,  y  que  se  obligase  á  los  guar- 
dias marinas  al  estudio  del  dibujo  militar  y  marinero.  Se  advirtió  que 
86  reemplazarían  las  plazas  de  guardias  marinas  hasta  el  completo  de 
40,  como  estaba  mandado  últimamente,  desde  la  edad  de  12  á  15 
años ,  debiendo  los  que  pasasen  de  ella  servir  en  los  ejércitos ;  y  se 
dieron  instrucciones  para  que  los  guardias  marinas ,  después  de  con- 
cluidos sus  estudios  teórícos ,  pasasen  á  los  observatoríos  astronómi- 
cos, para  adquirir  la  práctica  tan  conveniente  antes  de  salir  á  nave- 
gar; y  como  á  causa  del  armamento  general  de  la  nación ,  hablan  sa- 
lido muchos  guardias  marinas  á  oficiales  sin  los  conocimientos  nece- 
saríos,  se  dieron  órdenes  para  que  la  clase  de  alféreces  de  fragata 
quedase  sujeta  á  examen  antes  de  embarcarse ,  y  los  que  no  tuviesen 
disposición  para  el  estudio,  pasasen  de  subtenientes  á  las  tropas  de 
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Se  mandó  que  los  ayudantes  de  construcción  optaran  á  la  clase  de 
ingenieros  ordinarios  de  marina ,  señalando  tres  plazas  en  cada  de- 
partamento ,  con  el  fín  de  tener  ingenieros  prácticos ,  é  ir  formando 
un  estado  mayor  de  esta  clase ,  como  lo  hay  en  el  cuerpo  de  artille- 
ría de  marína ,  con  tanta  utilidad  del  servicio.  En  consecuencia  se  dis- 
puso, que  algunos  de  los  aprendices  de  carpintero  en  los  arsenales, 
estudiasen ,  sin  dejar  el  hacha ,  en  las  academias  de  pilotos ,  el  dibu- 
jo y  la  geometría  práctica ,  para  reemplazar  á  los  delineadores.  En  el 
cuerpo  de  artillería  se  mandó  restablecer  la  compañía  de  jóvenes. 

Se  previno  al  director  general  que  se  llevase  á  efecto  el  arreglo  de 
contramaestres ,  formando  un  cuerpo  de  todos  ellos ,  con  su  coman- 
dante principal  y  ayudantes ,  del  modo  que  lo  está  el  cuerpo  de  pilo- 
tos de  la  Armada.  Se  restableció  el  depósito  hidrográfico  en  Cádiz,  ^i 
la  forma  que  fué  posible ,  y  se  mandó  se  fuesen  trabsgando  las  cartas 
de  navegar  mas  precisas ,  y  las  enviadas  por  la  eiqpedicion  hidn^rá- 
fíca  del  mando  de  D.  Francisco  Fidalgo ,  á  quien  se  ordenó  restituir- 
se á  España.  De  los  fondos  de  este  depósito  se  libraron  á  Inglaterra 
los  necesarios,  para  la  compra  de  la  colección  dé  tablas  marítimas  de 
D.  José  Mendoza  y  Rios,  y  de  20  sextantes  y  20  anteojos  para  el  uso 
de  los  oficiales  á  bordo,  pagando  su  importe  el  que  los  tomase  en  el 
departamento. 

No  estando  impresos  los  almanaques  náuticos  de  los  años  181 1  y 
4812 ,  se  envió  á  Inglaterra  al  gefe  de  escuadra  D.  José  de  Espinosa, 
á  fin  de  que  se  imprimiesen  lo  mad  pronto  posible ,  y  ademas  se  le 
dio  la  comisión  de  enterarse  de  las  obras  modernas  de  marína ,  y  de 
los  inventos  útiles  que  pudieran  servir  para  nuestra  armada  y  nuestros 
arsenales.  Por  último ,  se  previno  al  director  del  observatorio  de  la  Isla 
de  León  concluyese  prontamente  los  ahnanaques  para  los  años  de  1813 
y  1 4 ,  á  fin  de  que  se  imprimieran  también  en  Inglaterra. 

Cádiz  1.^  de  enero  de  1812.c=:»(Firmado.)=Escaño. 

Nota.  Tenia  formada  una  lista  de  los  ascensos  dados  en  la  arma- 
da por  las  juntas  provinciales  en  1808,  y  en  el  tiempo  que  gobernó 
la  Junta  Central,  que  fué  el  de  mi  ministerio,  la  presté  en  1813  al  ge- 
neral  y  aun  no  me  la  ha  devuelto  hoy  I.''  de  febrero  de  1814. 

(Hay  una  rúbríca.) 
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NOMBBAMIBNTO    DE    D.    ANTONIO     DE    EsCAÑO    PARA    VIRET    Y    CAPITÁN 
GENERAL   DE   LAS   PROVINGUS   DEL    RlO   DE   LA    PlaTA. 


1809. 


Jiixcmo.  Sr.=La  Junta  Central  Suprema  gubernativa  del  Reino,  ha 
considerado  que  uno  de  los  mas  altos  é  importantes  objetos  á  que 
con  preferencia  debia  atender ,  era  el  enviar  á  los  vireinatos  de  Amé- 
rica ,  personas  que  por  su  conocido  patriotismo  puedan  inspirarlo  y 
mantenerlo  en  aquellos  remotos  paises ;  que  con  su  acreditada  opi- 
nión se  conciiien  la  benevolencia  de  aquellos  naturales ;  que  con  su 
rectitud  y  luces  influyan  en  sus  ventajas  y  felicidad ,  porque  tanto  so 
desvela  el  Gobierno  actual ;  y  en  fín ,  que  por  su  amor  al  Rey  N.  S. 
D.  Femando  VII,  y  adhesión  al  cuerpo  soberano  nacional ,  contribu- 
yan á  sostener  sus  derechos  y  la  fidelidad  de  sus  dominios.  Ha  consi- 
derado también  la  Junta ,  que  lo  extraordinario  de  nuestra  situación» 
y  los  males  consiguientes  al  origen  de  que  dimanan ,  harán  mas  deli- 
cado y  arduo  el  desempeño  de  un  empleo ,  en  que  por  precisión  ha- 
brá grandes  dificultades  que  vencer ,  riesgos  no  comunes  que  arros 
trar,  y  sucesos  que  hagan  obrar  las  virtudes  patrióticas,  militares  y 
políticas  de  los  gefes  que  se  envien.  Por  lo  mismo ,  después  de  haber 
meditado  muy  detenidamente  sobre  las  personas  en  quienes  podía  re- 
caer tan  delicada  elección ,  ha  encontrado  que  designaban  á  Y.  E. 
para  tan  interesante  encargo ,  sus  méritos  anteriores ,  su  acreditado 
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desinterés,  acendrado  patriotismo  y  espíritu  nacional ,  los  servicios 
que  ha  hecho  á  la  buena  causa ,  y  ios  generosos  sentimientos  que  tan 
decidida  é  íntimamente  le  unen  á  la  de  la  Nación  y  á  la  del  Rey.  En 
su  consecuencia,  en  nombre  del  Sr.  D.  Femando  Vil,  ha  venido  la 
Junta  Suprema  en  nombrar  á  Y.  E.  virey  y  capitán  general  de  las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata ,  segura  de  que  lejos  de  desmentirse 
sus  esperanzas ,  las  verá  realizadas  con  los  últimos  esfuerzos  del  pa- 
triotismo y  honor  nacional.  De  Real  orden  lo  participo  á  Y.  E.  para  su 
inteligencia,  gobierno  y  satisfacción.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos 
años.  Real  alcázar  de  Sevilla  8  de  febrero  de  1 809. =( Filmado. )= 
Martin  de  Garay.=Sr.  D.  Antonio  de  Escaño,  virey  y  capitán  general 
de  las  provincias  del  Rk)  de  la  Plata. 
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CoNTBSTAaON    DE    D.    ANTONIO    DE    EsCAÑO    BEHU8AND0     EL    VIREINATO. 


4809. 


JCiXcmo.  Sr.=:He  recibido  el  oficio  de  Y.  E.  en  que  me  comunica 
estar  nombrado  por  la  Junta  Central  gubernativa  del  Reino ,  en  nom- 
bre del  Rey  N.  S.  D".  Fernando  VII,  para  el  vireinato  de  Buenos  Ai- 
res; y  esta  nueva  satisfacción  con  que  honra  la  Suprema  Junta  mi 
amor  al^ Soberano  y  mi  patriotismo,  no  solo  me  obliga  á  los  senti- 
mientos de  reconocimiento ,  sino  también  me  dá  confianza  que  oirá 
con  benignidad  mi  corta  exposición ,  en  la  que  manifiesto  mí  deseo 
de  continuar  sirviendo  en  España.  Aunque  una  nación  valiente  que 
defiende  su  independencia,  los  justos  derechos  de  un  Rey  amado,  y 
que  ha  sabido  formarse  un  Gobierno,  para  que  en  nombre  de  su  Sobe- 
rano la^dirija ,  no  puede  ser  conquistada ,  las  ocurrencias  de  estos  úl- 
timos meses  la  han  puesto  en  la  necesidad  de  hacer  los  mayores  es- 
fuerzos para  reprimir  al  usurpador.  Tengamos  amor  á  la  patria,  y  se- 
remos libres.  Yo  tengo  jurado  no  abandonar  la  Península  en  defensa 
de  tan  justa  causa ,  ínterin  viva  el  Gobierno  que  tan  sabiamente  nos 
dirige;  y  deseo  que  S.  M.  me  exima  de  un  destino  de  Ultramar,  ín- 
terin estén  los  enemigos  en  el  reino.  No  solicito  continuar  en  el  Mi- 
nisterio de  Marina ,  porque  habrá  otros  españoles  de  mas  disposición 
para  desempeñarlo ;  mi  súplica  se  reduce  á  no  separarme  de  la  Espa- 
ña, empleándome  en  su  defensa,  donde  S.  M.  me  considere  de  alguna 
utilidad.  Lo  que  manifiesto  á  Y.  E.  para  que  se  sirva  hacerlo  presen- 
te, para  la  resolución  que  fuese  del  soberano  agrado.  Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.  Sevilla  9  de  febrero  de  1809.=(Firmado.)= 
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Antonio  de  Escaño.=Sr.  D.  Martin  de  Garay,  vocal  secretario  general 
de  la  Suprema  Junta  Central  gubernativa  del  Reino. 

NUEVO    OFiaO    DEL    SECRETARIO    DE    LA    JUNTA    CENTRAL   SOBRE    EL    MISIIO 

ASUNTO. 

Excmo.  Sr.=:La  Junta  Suprema  gubernativa  del  Reino,  se  ha  ente- 
rado de  la  contestación  de  V.  E.  de  9  del  corriente,  á  la  orden  en  que 
se  sirvió  nombrarle  virey  y  capitán  general  de  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata ,  y  en  ella  ha  visto  un  nuevo  testimonio  de  los  principios 
y  sentimientos  que  siempre  ha  creido  en  V.  E. ,  y  cuyo  conocimien- 
to hizo  que  recayese  en  su  persona  una  elección  de  tanto  interés  y 
confianza.  Las  mismas  consideraciones  fueron  las  que  llamaron  á  V.  E. 
cerca  del  cuerpo  soberano  nacional ,  y  pusieron  á  su  cargo  la  secreta- 
ria de  Estado  y  del  Despacho  de  Marina;  y  S.  M. ,  que  bien  á  pesar 
suyo  lo  separaba  de  su  lado ,  solo  se  hubiera  resuello  á  ello,  median- 
do un  objeto  tan  importante  y  atendible.  En  nuestra  situación  política 
no  eran  menos  recomendables  y  gratos  á  la  buena  causa  los  servicios 
que  la  patria  aguardaba  de  Y.  E.  en  la  América ;  y  el  Rey  y  la  Nación, 
sin  duda  exigian  que  Y.  E.  les  sacrificase  hasta  su  misma  moderacioo 
y  delicadeza.  Mas  no  quiere  tampoco  la  Junta  quitar  el  mérito  al  gene- 
roso esfuerzo  con  que  Y.  E.  renuncia ,  lo  que  ha  sido  siempre  el  obje- 
to de  la  emulación  y  esperanzas  de  tantos ,  que  lo  han  mirado  como  el 
término  mas  brillante  y  lisonjero  de  la  ambición.  Tan  noble  desprendi- 
miento y  la  patriótica  decisión  á  no  separarse  de  los  riesgos  y  de  S.M., 
y  á  correr  su  misma  suerte ,  cualquiera  que  esta  sea ,  han  excitado  ea 
el  Real  ánimo  la  satisfacción  mas  tierna ,  y  no  han  contemplado  justo 
negar  á  Y.  E.  un  consuelo  de  que  le  hacen  tan  digno  sus  sentimientos 
y  sacrificios.  Aunque  la  Junta  siente  que  no  estén  á  cargo  de  Y.  £. 
unas  provincias  tan  preciosas  de  nuestras  colonias ,  se  complace  al  ver 
que  sus  Ministros ,  las  personas  que  ocupan  un  lugar  tan  distinguido 
en  su  estimación  y  confianza ,  sean  capaces  de  este  esfuerzo  de  ^ene* 
rosidad  y  patriotismo.  En  su  consecuencia ,  ha  venido  S.  M.  en  admi- 
tir á  Y.  E.  su  excusa  á  servir  el  vireinato  y  capitania  general  de  las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata ,  y  quiere  que  continúe  como  hasta 
aqui ,  desempeñando  la  secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Ma* 
riña.  De  Real  orden  lo  participo  á  Y.  E.  para  su  inteligencia ,  gobierno 
y  satisfacción.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  anos.  Real  alcázar  de  Se- 
villa <  1  de  febrero  de  1809.=(Firmado.)=Martin  de  Garay •=Sr.  Don 
Antonio  de  Escaño. 
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Apunte  poimado  por  D.  Antonio  de  Escaño  sobre  el  afARQUES  de 

Aterve. 


Vionfinado  el  marqués  en  Calatayud  por  considerársele  comprendi- 
do en  la  famosa  causa  del  Escorial ,  fué  llamado  á  la  corte  luego  que 
subió  al  trono  el  Rey  D.  Femando  en  1808.  Como  gentil-lK)nü)re  de 
cámara,  acompañó  al  Monarca  en  el  viaje  á  Francia,  permaneciendo 
en  Yalen^y  hasta  que  se  le  mandó ,  asi  como  á  otros  de  la  servi- 
dumbre de  S.  M. ,  regresar  á  España.  Detenido  en  Pamplona ,  pudo 
fugarse  con  el  auxilio  de  algunos  criados  ñeles ,  y  después  de  atrave- 
sar el  territorio  ocupado  por  los  franceses ,  logró ,  pasando  los  mayo- 
res riesgos  y  penalidades ,  abrazar  á  su  muger  y  familia  en  Barbas- 
IrOy  de  donde  continuó  con  los  mismos  trabajos  hasta  Sevilla.  En  1809 
luvo  una  conferencia  conmigo  sobre  el  modo  de  libertar  á  nuestro  Mo- 
narca y  y  me  propuso  establecer  cruceros  en  las  costas  mas  próximas 
del  lagar  de  su  prisión ,  para  proteger  el  embarque  en  el  puerto  que 
se  eligiese.  Yo  le  hice  presente,  que  los  franceses  tenian  bien  esta- 
blecidas sus  vigias  de  las  costas ,  comunicándose  todo  con  facilidad» 
de  modo  que  á  la  señal  de  enemigos,  se  alarman  los  pueblos  inmedia- 
tamente y  se  aprontan  las  lanchas  de  defensa ,  en  cuyo  caso  era  mas 
difícil  el  embarco»  y  muy  fácil  que  S.  M.  fuese  detenido.  Discurrien- 
do sobre  el  asunto ,  propuse  que  las  embarcaciones  guípuzcoanas  que 
frecuentan  los  puertos  de  Francia ,  fuesen  al  que  se  señalase ,  con 
buraos  negociadores  y  oficiales  bizarros  disfrazados ,  y  se  buscase 
una  ocasión  segura  de  ejecutar  la  empresa.  Asi  quedó  el  asunto,  has- 
la  que  avisado  por  el  ministro  de  Estado»  D.  Francisco  de  Saavedra, 
para  tratar  del  particular ,  pasé  al  despacho  de  este ,  donde  encontré 
al  marqués  de  las  Hormazas  y  al  duque  del  Infantado ,  y  después  de 
una  corta  conferencia,  se  determinó  habilitar  un  bergantin  que  que- 
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dase  á  las  órdenes  del  marqués  de  Ayerve ,  á  quien  se  facilitarían 
ademas  dos  millones  de  reales  en  oro ,  sacados  de  la  renta  de  cor- 
reos. 

Todo  pronto  y  dadas  las  órdenes  convenientes,  para  que  ninguna 
autoridad  se  mezclase  en  el  destino  del  bergantin ,  dio  la  vela  de  Cá- 
diz con  dirección  á  las  costas  de  Cataluña ,  y  llegó  á  Tarragona  al 
tiempo  mismo  de  recibirse  alli  la  i\pticia  de  la  caida  de  la  Junta  Cen- 
tral. Sospecharon  de  este  buque,  que  al  parecer  viajaba  sin  objeto 
conocido ,  y  tuvo  que  dar  la  vela  repentinamente :  fué  perseguido  por 
una  fragata ,  y  al  ñn  logró  entrar  en  Cádiz ,  poniéndose  á  disposición 
de  la  Regencia. 

Esta ,  informada  del  asunto  por  el  Sr.  Saavedra  y  por  m( ,  mandó 
pasase  el  bergantín  á  la  Carraca  para  repararse.  Entre  tanto  el  mar- 
qués, á  quien  la  Central  habia  concedido  la  gran  cruz  de  Carlos  III, 
pidió  el  modesto  empleo  de  capitán  de  infantería,  y  pasó  á  el  ejército 
de  Aragón ,  sin  perder  de  vista  la  realización  de  su  idea .  Luego  que 
la  Regencia  lo  creyó  conveniente ,  el  marqués  vino  á  Cádiz ,  y  la  pro- 
puso un  medio  que  creia  realizable,  pero  que  desde  luego  hacia  te- 
mer un  éxito  desgraciado.  Asi  sucedió ,  pues  habiendo  desembaroado 
en  la  Coruña ,  dejando  la  escuadrílla  que  le  condujo ,  en  el  puerto  de 
Vivero ,  donde  toda  naufragó  pocos  días  después ,  se  dirígió  disfra- 
zado de  arríero  en  compañia  de  D.  José  Wasnestron,  capitán  del  es- 
tado mayor,  al  pueblo  de  Ezcaray  ,  con  cuyo  cura  se  habia  asociado 
desde  Vivero ;  y  habiendo  llegado  al  último  corral  de  Lerín  á  Bervin- 
zana,  propio  de  D.  Miguel  Cabrera^  les  asaltaron  dos  hombres  vestí- 
dos  de  soldados  de  caballería ,  con  trabucos  y  sables ,  los  que  reco- 
nociendo los  pasaportes ,  les  intimaron  la  orden  de  ir  en  su  compañía  i 
Calahorra,  donde  estaba  su  comandante.  Fué  preciso  obedecer,  y  co- 
mo les  obligasen  á  pasar  por  la  sierra  del  Pinar ,  los  hicieron  entrar 
en  el  corral  de  este  nombre ,  donde  ios  ataron ,  y  también  al  criado 
José  Gallo ,  que  les  proporcionó  el  cura ,  y  robándoles  cuanto  dinero 
llevaban,  mataron  á  sablazos  al  marqués  y  al  capitán,  dejando  Ubre  á 
Gallo  y  las  dos  muías  que  llevaban. 

Nota.  Hasta  este  año  no  he  podido  averiguar  la  última  parte  de 
este  suceso.  Parece  que  justificada  la  identidad  del  paraje  donde  se 
habían  enterrado  los  dos  cadáveres ,  se  sacaron  de  alli  y  se  traslada- 
ron, á  petición  de  la  viuda  y  de  su  hijo  mayor,  á  Zaragoza,  en  don- 
de se  le  hizo  el  correspondiente  funeral,  mandando  S.  M.  fuese  con 
los  honores  de  su  mayordomo  mayor.  Cádiz  y  enero  18i4. 
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Solicitud  db  los  cinco  Regentes,  parí  que  exonerándoles  del  cargo 

QUE  RECIBIERON  DE  LA  lUNTA  CeNTRAL,  HASTA  LA  INSTALACIÓN  DE  LAS  CORTES, 

NOMBREN   ESTAS   UN  GOBIERNO. 


Presentada  el  24  de  setiembre  de  18(0. 


OeDor.=Lo8  cinco  individuos  que  componen  el  Supremo  Consejo  de 
Regencia  de  España  é  Indias ,  recibieron  este  difícil  encargo ,  real- 
mente superior  á  sus  méritos  y  á  sus  fuerzas ,  en  ocasión  tal ,  que 
cualquiera  excusa  ó  dilación  en  admitirle  hubiera  podido  traer  per- 
juicio á  la  patria;  pero  solo  le  admitieron  y  y  juraron  desempeñarle 
según  sus  alcances,  ínterin  que  junto  el  solemne  Congreso  de  las 
Cikles ,  establecía  un  Gobierno  cimentado  sobre  el  voto  general  de  la 
Nación.  Ha  llegado  este  momento  feliz,  tan  deseado  de  todos  los  bue- 
nos españoles ,  y  los  individuos  del  Consejo  de  Regencia  no  pueden 
menos  de  hacerlo  presente  á  la  universidad  de  sus  conciudadanos, 
para  que  tomándolo  en  consideración,  se  sirva  elegir  el  Gobierno  que 
juzguen  mas  adecuado  al  crítico  estado  actual  de  la  Monarquía,  que 
exige  por  instantes  esta  medida  fundamental.  =Isla  de  León  24  de  se- 
tiembre de  1810.=Señor.=(Firmado.)=Pedro,  obispo  de  Orense.  = 
Francisco  de  Saavcdra.=Javier  de  Castaños.  =Antonio  de  Escaño.= 
Miguel  de  Lardizabal  y  Uribc. 
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Exposición  del  Consejo  de  Regencia  de  España  e  Indias  i  las  Cortes 

GENERALES  T  EXTRAORDINARIAS  DEL   ReINO,   SOBRE  SUS  OPERACIONES  GUBER- 
NATIVAS   EN    LA   ÉPOCA  DE  SU  MANDO. 

i.^  de  octubre  de  1810. 


oeñor.=rEl  Consejo  de  Regencia,  al  que  la  Junta  Central  trasladó  el 
ejercicio  de  la  autoridad  suprema  en  los  dominios  españoles  de  los 
dos  hemisferios,  llama  ahora  la  atención  de  las  Cortes  del  Reino  á 
considerar  la  serie  de  sus  operaciones  gubernativas  en  la  época  de  su 
mando.  La  exposición  sumaria  y  franca  de  su  conducta  ante  Y.  M.,  es 
para  el  Gobierno  una  obligación  esencial  é  indispensable ,  al  paso  que 
para  esta  augusta  Asamblea  uno  dé  los  principales  medios  de  sentar 
con  acierta  las  bases  de  sus  operaciones  sucesivas.  Considerado  bajo 
este  punto  de  vista ,  ninguno  de  los  objetos  preliminares  que  ocupan 
el  ánimo  de  las  Cortes ,  tiene  tanto  interés  como  este ,  ni  por  consi- 
guiente exige  mayor  atención. 

Instalóse  el  Consejo  de  Regencia  el  dia  31  de  enero  del  año  pre- 
sente ,  época  en  que  el  aspecto  de  las  cosas  públicas  parecia  entera- 
mente desesperado.  El  poderoso  ejército  que  habia  servido  de  ante- 
mural á  las  Andalucías,  estaba  destruido;  los  otros  desalentados ,  dé- 
biles y  muy  lejanos  para  contener  el  torrente  que  arrollaba  á  la  exá- 
nime Monarquía;  estas  ricas  provincias  invadidas,  y  en  su  mayor 
parte  ocupadas ;  las  demás ,  ó  dominadas  por  el  enemigo ,  ó  imposibi- 
litadas de  prestarse  socorro,  por  la  interrupción  de  las  comunicacio- 
nes ;  ningunos  recursos  presentes ,  ninguna  confianza  en  los  porvenir; 
la  voz  de  que  España  estaba  ya  enteramente  perdida ,  saliendo  de  la 
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boca  de  los  enemigos ,  y  repetida  por  el  desaliento  de  los  débOes  y 
por  la  malignidad  de  los  perversos ,  se  dilataba  de  pueblo  en  pueblo, 
de  provincia  en  provincia ,  y  no  cabiendo  en  los  ámbitos  de  la  Penín- 
sula, iba  á  pasar  los  mares ,  á  invadir  la  América,  á  llenar  la  Europa, 
y  apurar  en  propios  y  en  extraños  el  interés  y  la  esperanza.  Los  firan- 
ceses  se  arrojaban  impetuosamente  á  apoderarse  de  los  dos  puntos  de 
la  Isla  y  Cádiz ;  y  Cádiz  y  la  Isla  sin  guarnición  ninguna ,  sin  mas  de- 
fensa que  un  brazo  de  agua  estrecho ,  un  puente  roto  mal  pertrecha- 
do de  cañones  y  artilleros ,  una  bateria  á  medio  hacer  en  el  centro 
de  la  lengua  de  tierra  que  las  separa ,  aguardaban  con  terror  el  mo- 
mento en  que  los  enemigos  aportillando  tan  débiles  trincheras,  profa- 
nasen con  su  ominoso  yugo  el  honor  de  la  ciudad  de  Alcides.  Tal  era 
el  aspecto  de  las  cosas  cuando  el  Consejo  de  Regencia  tomó  á  su  car- 
go el  gobierno  de  la  Monarquía  española.  Sus  individuos,  llamados  á 
desempeñar  tan  arduas  atenciones ,  se  estremecieron  del  peso  enor- 
me que  iba  á  librarse  en  sus  hombros;  y  la  imparcialidad  de  los  pre- 
sentes y  de  los  venideros,  les  hará  sin  duda  la  justicia  de  atribuir  si^ 
resignación,  al  acendrado  y  vehemente  patriotismo  que  los  animaba. 

Fijaron  los  ojos  en  la  situación  del  Estado  para  determinar  los  prin- 
cipios de  su  dirección ;  y  bien  convencidos  de  que  en  ella  no  les  que- 
daba opción  para  elegir  lo  mejor ,  sino  para  conformarse  con  lo  que 
las  circunstancias  presentaban  como  asequible ,  adoptaron  el  siguien- 
te plan  gubernativo ,  reducido  á  estos  puntos  sencillos :  1  .^  coDSolídar 
la  autoridad  del  gobierno ,  haciéndola  reconocer  bajo  su  nueva  forma, 
en  todos  los  dominios  españoles  de  uno  y  otro  mundo:  2.^  oi^anizar 
una  fuerza  armada  capaz  de  contener  los  primeros  ímpetus  del  ene- 
migo ,  prefiriendo  el  sistema  de  una  defensiva  prudente ,  sin  que  por 
eso  se  desaprovechase  nunca  cualquiera  ocasión  que  ofreciese  de  ata- 
carie  con  ventaja:  3.^  buscar  medios  y  arbitrios  para  sostener  esta 
fuerza ,  y  atender  á  los  ramos  indispensables  para  conservar  en  el  cor- 
to distrito  de  su  mando,  la  apariencia  de  la  Monarquía:  4.^  mante- 
ner los  fragmentos  de  nuestra  constitución ,  sin  hacer  variación  sus- 
tancial en  ella  hasta  la  reunión  de  las  Cortes ,  que  aunque  suspensas 
para  el  dia  en  que  habían  sido  convocadas  por  la  Junta  Central ,  no 
por  eso  la  Regencia  dejó  de  anunciar  públicamente,  su  intención  ex- 
presa, de  que  se  reunirían  al  instante  que  la  situación  de  las  cosas  lo 
permitiese ,  ordenando  para  ello  que  se  siguiesen  haciendo  las  elec- 
ciones. Este  fué  el  plan ,  estas  las  bases  á  que  el  Gobierno  arregió  las 
operaciones  que  había  de  ejecutar  en  lo  sucesiva.  Por  la  dívisioD  mi»- 
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ma  que  presenta ,  irá  manifestando  las  providencias  principales  que 
ha  tomado ,  y  el  resumen  general  de  los  hechos  con  que  terminará  la 
exposición ,  dará  idea  de  su  resultado  y  sus  efectos. 

Articulo  1.** 
Establecimiento  de  la  autoridad. 

Las  voces  de  que  con  la  disolución  de  la  Junta  se  habia  acabado 
toda  especie  de  gobierno ;  que  la  autoridad  no  tenia  ya  un  centro  co- 
mún ,  y  que  los  españoles  estaban  sumergidos  en  una  anarquia  irre- 
vocable ,  se  esparcían  por  los  enemigos  con  tanto  mayor  ahinco,  cuan- 
to de  ellas  dependían  dos  efectos  preciosos  á  sus  miras»  y  mortales 
para  nosotros.  Uno  el  de  desalentar  las  provincias  para  que  no  defen- 
diesen ,  como  hasta  entonces ,  los  derechos  de  su  independencia  y  de 
6U  Soberano ;  otro  el  de  inspirarles  la  idea  de  reasumir  cada  cual  de 
ellas  la  autoridad  suprema ,  como  lo  hicieron  en  los  primeros  momen- 
tos de  la  revolución ,  y  hacer  nacer  de  nuevo  el  federalismo.  Era,  pues, 
de  la  mayor  importancia  enterar  á  la  nación  con  la  celeridad  posible 
de  la  creación  é  instalación  de  la  Regencia.  Asi,  luego  que  se  vio  re- 
conocida por  todas  las  autoridades  que  estaban  cerca  de  ella ,  y  por 
los  ministros  y  representantes  de  las  potencias  aliadas  y  amigas ,  se 
apresuró  á  enviar  buques  á  todos  los  puertos  del  Mediterráneo  y  del 
Océano ,  para  que  anunciasen  esta  novedad  á  los  pueblos  y  provin- 
cias litorales.  En  estos  buques  iban  postillones ,  que  introduciéndose 
tierra  adentro ,  pudiesen  extender  á  todas  partes  la  misma  noticia ;  y 
de  este  modo  en  breves  dias ,  á  pesar  de  la  interrupción  de  las  co- 
municaciones, se  hizo  general. 

No  era  menos  urgente  enterar  á  la  América  del  verdadero  estado 
de  nuestras  cosas  para  atajar  el  daño  que  necesariamente  habia  de 
seguirse  de  las  voces  exageradas  con  que  se  pintarían  los  últimos  su- 
cesos. Formóse  á  este  fin  un  manifiesto,  donde  se  explicaban  los  mo- 
tivos de  la  creación  de  la  Regencia ,  y  el  estado  de  las  cosas  en  la  Pe- 
nínsula ,  convidando  á  todos  aquellos  países  á  que  enviasen  diputados 
á  las  Cortes  convocadas.  Acompañaba  al  manifiesto  un  Real  decreto 
que  comprendía  esta  resolución,  y  se  comisionaron  sugetos  de  toda 
confianza  que  llevasen  estos  documentos,  y  desmintiesen  de  viva  voz 
en  aquellos  países  cualquiera  especie  siniestra,  que  la  malignidad  ó  la 
exageración  hubiesen  esparcido  sobre  la  situación  de  la  Península.  Y 
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aunque  cod  este  objeto  se  habilitaron  al  instante  cuatro  buques  ligeros 
con  direccionr  á  Yeracruz ,  á  las  islas ,  á  las  provincias  de  tierra  firme, 
y  á  las  del  Rio  de  la  Plata ,  la  falta  de  operarios  y  escaso  surtido  de 
las  imprentas,  retardó  hasta  el  23  de  febrero  la  publicación  del  ma- 
nifiesto ,  y  por  consiguiente  la  expedición  no  salió  con  la  brevedad 
que  la  importancia  de  su  objeto  requería ,  y  la  Regencia  deseaba. 

Mas  el  reconocimiento  del  Gobierno  no  bastaba  para  el  estableci- 
miento sólido  de  su  autoridad ,  si  no  ordenaba  de  un  modo  perma- 
nente y  seguro  su  comunicación  con  las  provincias ,  y  con  los  ejérci- 
tos, y  la  de  ellas  y  estos  entre  sí.  A  este  fin  resolvió  establecer  cor- 
reos marítimos  para  Levante  y  Poniente.  Los  primeros  debían  llevar 
y  traer  las  correspondencias  del  campo  y  plaza  de  Gibraltar ,  Carta- 
gena y  Alicante  y  demás  parages  del  Mediterráneo;  los  segm^los  las 
dé  Ayamonte ,  Portugal ,  Galicia  y  otros  puntos  de  la  costa  del  Océa- 
no. Estos  barcos  debian  ser  ligeros  y  pequeños ,  llevar  el  armamen- 
to posible ,  é  ir  mandados  por  hombres  prácticos ,  fieles  y  resueltos. 
También  se  arregló  la  correspondencia  de  Indias,  disponiendo'  que 
saliesen  dos  buques  correos  cada  mes  para  la  América  del  Norte »  y 
uno  para  la  del  Sur;  se  previno  que  este  tocase  en  Rio  Janeyro  i  so 
ida  y  vuelta ,  para  dejar  y  recibir  los  pliegos  de  nuestro  ministro  m 
aquella  corte ;  y  en  obsequio  de  la  prontitud  se  mandó  por  ponto  g&* 
neral ,  que  los  buques  se  detuviesen  solo  quince  dias  en  los  pontos  á 
que  se  dirigiesen. 

Fruto  inestimable  de  todas  estas  medidas  ha  sido  la  unidad  d^  £•• 
tado ,  cooservada  á  pesar  de  los  reveses ,  de  los  falsos  i-omores  y  de 
la  distancia.  Los  españoles  de  los  dos  hemisferios  supiercm  qoe  el  na- 
vio del  Estado  no  habia  perdido  su  timón ;  y  la  Regencia  ha  sido  re- 
conocida en  todas  las  provincias  libres  de  España ,  en  machas  parles 
de  las  ocupadas,  y  en  los  dominios  distantes  de  América.  Soio  Ca- 
racas y  Buenos  Ayres  se  han  negado  hasta  ahora  á  este  recoDOci- 
miento ,  y  han  formado  en  el  estado  de  la  Monarquía,  ona  especie  de 
escisión.  Sin  tomar  el  carácter  de  rebelión  declarada»  poes  qoe  se 
confiesan  subditos  del  mismo  Rey »  y  adictos  á  la  misma  causa ,  hü 
reasumido  la  autoridad ,  y  se  han  declarado  independientes  de  la  di- 
rección del  gobierno  de  la  Metrópoli «  en  cuya  legitimidad  ponen  du- 
da. La  agitación  consiguiente  á  las  infaustas  noticias  que  Uegaron  de 
España ,  y  las  sugestiones  de  algunos  intrigantes  que  se  han  aprove- 
chado de  esta  ocasión,  han  producido  este  efecto,  el  mas  pernicioso 
que  pudiéramos  experimentar.  Por  fortuna  muchos  de  los  podtdos  de 
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estas  provincias  no  han  seguido  el  ejemplo  de  las  capitales.  La  Re- 
gencia ha  enviado  á  Puerto  Rico  una  comisión ,  compuesta  de  sugetos 
pradentes  y  ñrmes,  que  reuniendo  las  medidas  de  conciliación  con 
las  de  dignidad  y  entereza ,  que  corresponden  al  decoro  del  Gobier- 
no, desengañen  á  los  habitantes  de  Caracas,  rectifiquen  la  opinión 
pública  y  los  traigan  al  deber.  Pero  la  reducción  completa  de  uno  y 
otro  país,  á  los  sentimientos  de  unidad  y  fraternidad  que  deben  rei- 
nar entre  todos  los  españoles ,  es  un  beneficio  reservado  á  la  sabidu- 
ría de  las  Cortes ,  y  que  la  nación  recibirá  seguramente  de  ellas. 

Articulo  2-* 
Plan  militar. 

Considerada  la  situación  de  las  provincias  libres ,  su  fuerza  respec- 
tiva y  la  de  los  cuerpos  de  ejército  que  en  algunas  se  hallaban ,  aun- 
que en  la  situación  mas  lastimosa ,  el  Gobierno  meditó  inmediatamen- 
te el  sistema  en  grande  que  debia  servir  de  base  principal  á  sus  pro- 
videncias miUtares.  Los  dos  puntos  de  la  Isla  y  Cádiz ,  que  siempre 
han  sido  considerados  por  los  inteligentes  como  una  de  las  posiciones 
mas  fuertes  de  España ,  y  única  tal  vez  en  Europa ,  debian  ser  en 
nuestra  actual  sítuacicHi  el  centro  de  todas  las  combinaciones,  y  el 
punto  de  donde  deberían  partir  las  líneas  que  abrazasen  la  circunfe- 
rencia de  la  Península.  Guarnecida  esta  posición  con  40,000  hombres 
á  k)  menos,  y  ocupadas  con  destacamentos  fuertes  las  sierras  de  Ron- 
da y  Aracena  que  les  sirven  de  alas,  debe  tener  entretenida  una 
fuerza  enemiga  de  60,000  hombres,  y  en  caso  de  ataque  resistir  aun- 
que sea  á  número  duplicado.  Ala  derecha  estaba  el  ejército  anterior- 
mente del  Centro,  que  aunque  extremadamente  reducido  á  la  sazón, 
debia ,  aumentado  con  los  dispersos  que  se  le  reuniesen ,  y  con  los 
reenqilazos  de  Murcia  y  de  Granada ,  amenazar  por  la  espalda  á  los 
franceses  que  ocupasen  la  Andalucía ;  y  restablecido  y  disciplinado, 
como  era  necesarío ,  podría  forzarios  á  retirarse  para  no  ser  cortados 
en  la  comunicación  de  Sierra  Morena  y  la  Mancha.  La  misma  opera- 
ción podría  esperarse  del  ejército  de  la  izquierda  que  se  hallaba  en 
Extremadura ,  y  que  no  habiendo  sufrído  tanto  como  el  del  Centro , 
podrá  restablecerse  con  mas  facilidad.  Mas  al  Oríente ,  Valencia ,  Ara- 
gón y  Cataluña ,  deberían  reunir  sus  fuerzas  y  arrojar  de  sí  la  men- 
gua de  ser,  como  Napoleón  intenta,  apéndices  del  imperío  francés. 
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Mas  de  80,000  hombres  pueden  armar  y  sostener  las  tres  provincias, 
sin  contar  el  sin  número  de  partidas.  El  ejército  anglo-lositano  en  su 
posición  á  las  fronteras  de  Castilla  y  Portugal ,  cubría  la  parte  de  Cas- 
tilla que  se  hallaba  libre ,  distraia  á  los  enemigos  de  la  parte  de  Leoo, 
y  solo  necesitaba  que  las  guerrillas  en  que  abunda  aquel  país»  inter- 
rumpiesen las  comunicaciones,  dificultasen  los  convoyes  y  debili- 
tasen el  ejército  enemigo ,  con  las  grandes  escoltas  que  le  obligaría 
á  destacar  para  sostenerlos.  Galicia  y  Asturias  deberían  también  le- 
vantar un  ejército ,  que  ademas  de  defenderlas ,  puede  Ampymr^f  ¿ 
Santander  y  todas  las  provincias  del  mar  Cantábríco,  y  hacer  la 
mas  grande  y  la  mas  útil  de  las  diversiones.  El  inmenso  pais  que 
encierra  esta  línea  esférica  de  operaciones ,  debia  estar  recorrído  to- 
do por  las  innumerables  partidas  que  en  él  se  han  levantado,  y  que 
conducidas  por  los  gefes  intrépidos  que  ya  se  han  hecho  célebres 
en  esta  clase  de  guerra ,  no  dejasen  sosegar  á  los  franceses ,  ni  les 
consintiesen  mandar  en  mas  terreno  del  que  pisasen.  Puntuahnenie 
estas  partidas ,  mas  formidables  y  fatales  á  los  enemigos  que  ios  ejé^ 
citos  numerosos ,  no  causan  gasto ,  dan  poco  cuidado  al  Gobiemo, 
y  reducidas  á  cierto  arreglo  no  imposible  de  aplicar,  puede  dismi- 
nuir el  mal  que  hacen  á  los  pueblos  con  sus  vejaciones. 

Bastan  para  sostener  este  plan  militar  120,000  hombres  de  tropa 
reglada,  no  contando  en  este  número  á  nuestros  aliados,  y  es  daro 
que  reanimado  el  espírítu  de  los  pueblos ,  la  subsistencia ,  paga,  ves- 
tuarío  y  armamento  de  esta  fuerza,  no  son  objeto  superíor  á  la  esfera 
de  nuestros  medios.  Mas  como  la  experiencia  debe  ya  habernos  be* 
cho  conocer ,  tan  á  costa  nuestra ,  que  es  preciso  abandonar  el  fre- 
nesí de  dar  batallas ,  y  que  debemos  limitamos  casi  siempre  á  uní 
guerra  defensiva ,  para  completar  el  plan  propuesto  se  hacia  indispen- 
sable, que  en  la  circunferencia  de  la  Península  hubiese  ciertos  punios 
de  depósito  y  de  refugio ,  fortificados  por  la  naturaleza  ó  pw  el  arle, 
y  de  imposible  ó  por  lo  menos  de  muy  difícil  acceso  á  los  enemigos. 
Alli  deberían  establecerse  los  almacenes  de  subsistencias  y  loa  alma- 
cenes de  guerra,  y  alli  podrían  refugiarse,  un  cuerpo  militar  balido, 
una  guerrílla  acosada ,  un  ejército  inferíor  en  número  ó  disciplina,  que 
viendo  venir  sobre  sí  una  fuerza  superior ,  no  se  atreva  á  aventiuv 
una  batalla.  Estos  puntos  están  designados  por  la  naturaleza,  y  soo: 
en  Andalucía  la  Isla  de  León ,  la  serranía  de  Ronda ,  la  Alpujarra  de 
Granada ,  y  la  sierra  de  Aracena  con  Ayamonte  y  la  isla  de  Canela; 
en  Murcia  y  Valencia  las  plazas  de  Cartagena  y  Alicante ,  y  la  penin- 


DOCLMENTOS.  ^93 

sola  de  Peñíscola ;  en  Cataluña  Tortosa ,  Tarragona  y  aun  las  mismas 
asperezas  de  los  Pirineos ;  en  Extremadura  Badajoz ,  OH  venza ,  Al- 
burqoerqae  y  algún  otro  puesto  que  se  pueda  fortificar  cerca  del  Ta- 
jo ó  del  Guadiana ;  en  Galicia  la  Corana  y  las  islas  Sayonas  y  cuya 
fortificación  debe  tomarse  con  tanto  mas  empeño,  cuanto  mas  apete- 
cida ha  sido  y  es  de  otras  naciones  su  posición  ventajosa.  Mas  sobre 
todo  Ceuta  y  las  islas  Baleares,  son  los  puntos  donde  conviene  fijar 
todo  el  repuesto  de  subsistencias,  pertrechos ,  fábricas  de  armas,  es- 
cuelas militares,  en  suma ,  todo  el  arsenal  de  guerra.  AUi  estará  cier- 
tamente al  abrigo  de  todo  atentado ,  y  no  perderemos ,  como  se  ha 
verificado  hasta  aqui  por  nuestra  imprevisión ,  unos  medios  tan  ne- 
cesarios á  nuestra  defensa ,  y  adquiridos  á  costa  de  tantos  afanes  y 
sacrificaos. 

Para  llenar  en  lo  posible  este  plan ,  á  pesar  de  los  escasos  medios 
que  el  gobierno  tenia  á  su  disposición ,  se  dieron  al  instante  las  órde- 
nes correspondiente!  para  socorrer  á  los  ejércitos  de  armas,  pertre- 
chos y  municiones ,  como  se  verificó  al  punto  al  de  la  izquierda ,  y 
sucesivamente  á  todos  los  demás ,  inclusas  las  divisiones  del  campo 
de  Gibraltar  y  del  condado  de  Niebla.  Se  expidieron  ótxlenes  para  la 
formación  de  un  ejército  en  el  norte  de  España ,  al  mando  del  maris- 
cal de  campo  D.  Mariano  Renovales.  Se  mandó  al  comandante  gene- 
ral del  campo,  que  hiciese  una  requisición  de  los  caballos ,  armas  y 
monturas  que  pudiesen  encontrarse  en  los  pueblos  de  su  distrito ,  y 
hayan  sido  abandonados  ó  mal  vendidos  por  nuestros  soldados  dis- 
persos. Se  dio  igualmente  orden  al  inspector  general  de  caballería, 
para  formar  un  cuerpo  provisional  de  esta  arma ,  el  cual  debería  reu- 
nirse á  los  caballos  que  existen  en  el  condado ,  al  mando  del  general 
Gopons ;  se  ordenó  una  requisición  de  caballos  en  este  mismo  pais ,  y 
86  dieron  comisiones  para  comprar  caballos  en  Callér ,  y  constrair 
monturas  y  vestuaríos  en  Sicilia.  Mandóse  que  se  hiciese  un  corte 
general  de  maderas  en  la  Península ,  Canarias  y  Mallorca  para  que 
pudiesen  continuar  las  labores  en  las  maestranzas  de  artillería ;  y  se 
dio  orden  para  la  construcción  de  hornos  de  reverbero  en  Mallor- 
ca ,  para  una  fábríca  de  pólvora  en  Menorca ,  y  para  otras  dos  de  fu- 
siles, una  en  Ceuta  y  otra  en  Pontevedra.  Por  último,  con  el  objeto 
de  surtir  de  oficiales  hábiles  á  los  ejcrcilos ,  se  estableció  una  aca- 
demia militar  de  300  alumnos  en  la  Isla  de  León ;  y  á  fin  de  salvar 
de  las  agitaciones  y  ríesgos  de  la  guerra  al  colegio  de  artillería, 
cuya  arma  ha  hocho  á  la  patría  tantos  y  tan  eminentes  servicios, 
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8c  dispuso  que  aquel  establecimiento  se  fijase  en  la  isla  de  Menorca. 

El  aumento,  la  organización  y  el  restablecimiento  de  la  diaciplina 
en  los  ejércitos»  han  constituido  una  de  las  primeras  atencioaes  de  la 
Regencia.  Con  este  fin ,  al  paso  que  convidó  generosamente  coa  el 
indulto  y  la  clemencia  á  los  desertores  y  prófugo^  de  nuestras  fuer- 
zas terrestres  y  marítimas ,  sin  excluir  de  esta  contemplación  á  k»  que 
seducidos  por  el  engaño  ó  arrastrados  por  la  violencia ,  hubiesen  se- 
guido las  banderas  francesas ,  mandó  que  se  persiguiese  y  castigase 
con  las  penas  de  la  ordenanza  á  los  oficiales  que  b^yo  pretextos  fri- 
volos »  ó  con  un  descaro  criminal ,  se  separasen  del  ejército  en  qae 
estaban  destinados  y  se  presentasen  en  otros.  Creó  un  estado  oíayor 
de  oficiales,  que  manteniendo  bajo  su  dependencia  otros  partícnlares 
en  los  ejércitos  de  campaña ,  reuniesen  y  desempeñasen  las  funciones 
que  la  ordenanza  general  dividia  entre  los  cuarteles  maestre  y  mayo- 
res generales  de  infantería ,  caballería  y  dragones ,  á  fin  de  facilitar 
por  este  medio  al  gobierno  supremo  y  á  los  respectivos  generales  ea 
gefe,  las  noticias,  documentos  y  demás  operaciones  que  son  indis- 
pensables para  el  orden,  sistema  y  mejor  éxito  de  las  empresas.  Y 
para  evitar  los  peijuicios  de  la  desigualdad  del  pié  y  forma  que  te- 
nían los  cuerpos  de  infantería  de  línea  y  ligera  del  ejército,  redocir 
su  número  y  atsyar  las  reclamaciones  y  desabrímientos  de  la  oficiali- 
dad y  tropa  de  los  regimientos  provinciales ,  espidió  un  reglamento, 
en  el  cual  dispuso  que  la  infantería  veterana  se  compusiese  de  odio 
batallones  de  granaderos ,  formados  de  las  cuatro  divisiones  de  gra- 
naderos provinciales;  de  121  regimientos  de  línea,  que  se  formariai 
de  los  existentes  y  de  los  de  milicias  provinciales ,  conservando  unos 
y  otros  sus  propias  denominaciones ;  de  32  batallones  de  iofiuitería 
ligera  y  de  los  cuerpos  suizos  que  se  tenga  por  conveniente  man* 
tener. 

A  estas  y  otras  providencias  de  menor  interés;  á  la  ^'ecucioQ  y 
exacto  cumplimiento  de  los  reglamentos  y  resoluciones  anteriores,  y 
al  incesante  cuidado  y  desvelo  que  la  Regencia  ha  empleado  en  este 
objeto  de  primaria  atención ,  se  debe  el  aumento  progresivo  y  con- 
servación de  los  ejércitos  de  operaciones ,  cuya  fuerza  aproximada- 
mente es  la  que  expresa  el  siguiente  resumen ,  ínterin  se  remiten  á 
V.  M.  los  estados  detallados  de  cada  uno: 


DOCUMENTOS.  105 

RESUMEN  DE  LAS  FUERZAS  DE  LOS  EJÉRCITOS. 

En  Cataluña 37,761  hombres  2,500  caballos. 

Valencia 16,000  1,300 

Murcia 18,588  2,822 

Isla  y  Cádiz 23,831  1,515 

Extremadura 27,836  2,696 

Galicia 22,000  ;  350 

División  volante  del  brigadier  Porlier . . .      1 ,000  150 

División  del  brigadier  Barcenas  en  As- 
turias       2,000  » 

Aragón 3,600  150 

Cuenca 3,000  200 

Condado  de  Niebla 2,000  500 

Campo  de  Gibraltar 3,563  288 

Serranía  de  Ronda 850  » 

Ceuta 1,777  » 

Presidios  menores 600 


.. ••••.••• 


164,406  infantes    12,471  caballos. 
Las  islas  Baleares  solo  tienen  guarnición  de  sus  milicias. 

Al  mismo  t%npo  que  el  plan  de  las  operaciones  terrestres ,  se  fijó 
el  de  las  marítimas  que  hablan  de  obrar  á  un  ñn ,  concertándose  bien 
unas  con  otras.  El  abandono  lastimoso  del  anterior  reinado,  en  el 
cual  la  disipación  y  la  avaricia  devoraban  todos  los  recursos  y  sustan- 
cias de  la  Nación ,  había  dejado  caer  la  Marina  Real  en  aquel  estado 
deplorable  y  nulo  á  que  es  reducido  un  cuerpo  á  quien  va  faltando 
la  sangre.  Sus  individuos,  sin  embargo,  en  medio  de  la  indigencia 
en  que  los  tenia  sumergidos  el  Gobierno,  habían  conservado  el  pun- 
donor de  su  educación  primera,  y  anhelaban  ocasiones  en  que  dis- 
tinguirse. La  revolución  les  abrió  este  campo  de  gloria,  y  el  espíritu 
que  los  animaba  cuando  hicieron  rendir  la  escuadra  francesa ;  y  el 
valor ,  disciplina  y  constancia  con  que  se  han  conducido  siempre  en 
los  ejércitos  de  tierra ,  patentizan  á  la  Nación  el  apoyo  y  las  esperan- 
zas que  puede  concebir  de  un  cuerpo  tan  sobresaliente.  Desde  el 
principio  de  la  época  en  que  nos  vemos ,  se  habían  hecho  esfuerzos 
para  restablecer  la  Marina ,  pero  la  escasez  de  medios  no  había  per- 
mitido darle  todo  aquel  fomento  que  necesitaba.  La  Junta  Central,  que 
trató  de  hacer  cuanto  estaba  de  su  parte  para  su  restauración ,  no  tu- 
vo medios  iguales  á  sus  intenciones.  La  Regencia,  aunque  no  con 
mayores  facultades ,  había  resuelto  seguir  las  mismas  ideas  ,  y  fijó 
sus  ojos  en  la  Marina  con  tanto  mas  interés ,  cuanto  la  miraba  mas 
de  cerca ,  porque  al  fomento  y  esplendor  de  este  cuerpo  ha  perjudi- 
cado siempre  mucho,  la  distancia  del  centro  de  la  autoridad.  Los  bu- 
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qucs  de  la  escuadra  de  Cádiz  á  la  época  del  principio  de  la  Regencia, 
estaban  armados  en  la  apariencia ,  pero  faltos  de  todo  lo  que  eoiisti- 
tuye  un  verdadero  armamento.  Sobrevino  á  poco  tiempo  el  horrible 
temporal  ^  que  llevó  á  perderse  á  la  costa  tres  navios  y  una  fragata ,  y 
causó  en  los  demás  buques  unas  averias  dificiles»  ó  mas  bien  imposi- 
bles de  repararse  en  la  situación  actual.  Con  tan  tristes  accidentes  la 
fuerza  de  la  escuadra ,  que  debia  constar  de  10,000  hombres,  no 
llegaba  ni  á  la  tercera  parte ;  un  gran  numero  de  embarcaciones  no 
se  hallaban  en  estado  de  navegar ;  era  general  en  todas  la  falta  de  ar- 
tículos navales  y  militares,  y  no  habia  en  el  arsenal  ni  en  otra  parte 
alguna,  repuestos  ni  recursos  para  cubrirla.  Determinóse,  pues,  que 
los  navios  y  fragatas  que  necesitaban  entrar  en  dique  ó  no  se  podían 
armar ,  se  destinasen  á  Mahon  y  á  la  Habana ,  donde  se  mantendrían 
mas  seguros,  ose  repondrian  con  mas  facilidad.  Los  capaces  de  ha- 
bilitación se  habilitaron  en  efecto ,  y  se  destinaron  á  varios  puntos; 
unos  fueron  á  Veracruz  y  Lima  por  dinero ,  otros  á  cruzar  en  el  Me- 
diterráneo y  el  Océano,  llevando  auxilios  de  armas,  víveres  y  cau- 
dales, trayendo  tropas  y  marineros ,  y  asegurando  algún  punto  donde 
conviniese  esta  clase  de  defensa.  Con  las  lanchas ,  místicos  y  faluchos 
y  demás  buques  menores ,  se  formaron  dos  escuadrillas  sutiles ,  que 
armadas  de  cañones  de  batir ,  obuses  y  morteros ,  mandadas  por  oñ- 
ciales  expertos  y  valientes ,  han  contribuido  de  un  modo  muy  acertado 
y  poderoso  á  la  resistencia  que  en  esta  parte  se  ha  opuesto  al  enemi- 
go. Una  de  ellas  ha  guarnecido  la  parte  mas  interior  de  la  bahia ;  ha 
impedido  á  los  franceses  su  establecimiento  en  parages  perjudiciales; 
ha  auxiliado  y  protegido  nuestras  obras  de  defensa ,  y  ha  atajado  el 
paso  por  el  laberinto  de  caños  y  anegadizos ,  que  bien  guardados  ha- 
cen inexpugnable  la  Isla.  La  otra  escuadrilla  contribuyó  á  la  ocupa- 
ción del  fuerte  de  Matagorda  en  2 1  de  febrero,  y  á  sostenerio  hasta  d 
23  de  abril  que  se  abandonó ;  cubre  la  bahia  y  toda  la  parte  del  E.  de 
la  ciudad ;  ronda  infatigablemente  por  la  costa  para  que  d  enemigo 
no  se  aproveche  de  un  descuido  que  atraerla  perjuicios  incalculables; 
hace  el  servicio  de  convoyes ,  muelles  y  demás  de  este  género ,  y  en 
fin  se  destinan  de  ella  también  buques  á  expediciones  en  las  costas 
de  Levante  y  Poniente  ocupadas  por  el  enemigo ;  á  mantenerie  en  un 
sobresalto  continuo ,  y  á  proteger  los  buques  costaneros  que  contri- 
buyen á  la  subsistencia  de  Cádiz.  Constaban  estas  fuerzas  sutiles  á 
principios  de  febrero  de  46  buques ,  y  desde  entonces  se  han  arma- 
do y  habilitado  72,  sin  contar  en  ella  la  división  de  reserva ;  corto 
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número  si  se  compara  con  la  utilidad  que  resulta  de  esta  arma  y  ne- 
cesidad de  su  aumento ;  pero  que  no  lo  parecerá  cuando  se  conside- 
re la  escasez  de  medios  que  ha  habido  para  proporcionárselos ,  y  la 
actividad  incesante  de  sus  operaciones,  que  los  expone  á  averías 
diarias,  las  cuales  obligando  á  lá  reposición ,  disminuyen  los  arbitrios. 
y  recursos  para  el  aumento  progre^vo. 

Articulo  3.*^ 

Fondos  y  administración. 

Guando  la  Regencia  volvió  los  o^os  á  los  medios  de  sostener  las 
vastas  obligaciones  que  tenia  sobre  sí ,  y  cotejó  con  los  gastos  indis- 
pensables la  suma  de  los  ingresos  verosímiles ,  inclusa  la  parte  que 
pedia  esperarse  de  Indias ,  halló  una  desigualdad  enorme  entre  unos 
y  otros,  y  que  el  déficit  del  Erario  no  bajaba  de  quinientos  millones 
de  reales  al  año.  Ni  las  rentas  ordinarias  de  la  Corona ,  ni  los  impues- 
tos extraordinarios  podian  cubrir  esta  falta ,  porque  aquellas  son  cor- 
tísimas ,  en  el  estado  actual  de  las  provincias ,  y  estos  á  mas  de  no 
ser  de  gran  rendimiento,  serian  muy  perniciosos  en  sus  efectos.  El 
papel  moneda ,  que  ha  salvado  á  otras  naciones  en  apuros  como  el 
presente ,  no  podía  servir  de  arbitrio  á  la  España ,  donde  se  habia 
hecho  un  abuso  tan  grande  de  él  por  el  último  reinado.  Los  emprés- 
titos dejaban  todavía  algún  asidero  á  la  esperanza  ,  y  desde  el  año 
anterior  se  habian  establecido  algunos  en  Inglaterra  y  en  los  domi- 
nios de  Indias ,  que  la  Regencia  trataba  de  realizar  con  la  prontitud 
posible ;  pero  conocía  que  el  éxito  de  este  arbitrio  siempre  es  lento 
y  dudoso,  y  mucho  mas  para  un  Estado  que  en  el  concepto  general 
se  hallaba  ya  agonizando.  En  suma ,  los  recursos  eran  remotos ^  y  las 
necesidades  perentorias:  ocho  ejércitos  clamaban  por  sustento  en  la 
.  circunferencia  de  la  Península ,  y  cien  mil  soldados  faltos  de  todo ,  y 
por  consiguiente  incapaces  de  obediencia  y  disciplina ,  amagaban  con 
la  dispersión  y  la  anarquía.  En  tal  estado,  se  presentó  la  Junta  de 
Cádiz  proponiendo  hacerse  cargo  provisionalmente  en  su  distrito ,  de 
todas  las  rentas  de  la  Corona  con  inclusión  de  los  caudales  de  Amé- 
rica ,  y  asegurar  por  medio  de  una  distribución  prudente  el  desem- 
peño de  todas  las  atenciones  económicas  del  Gobierno ,  asi  en  la  par- 
te civil  y  política,  como  en  la  militar.  Por  el  pronto  la  Regencia  miró 
esta  propuesta  como  un  exceso  de  celo ,  no  solo  imprudente ,  sino  te- 
merario. Dijo  á  la  Junta  que  la  situación  militar  de  la  Nación ,  y  los 
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ejércitos  que  necesitaba  mantener ;  exigían  la  suma  de  cincuenta  mi- 
llones de  duros  anuales ,  como  se  deducia  de  un  estado  que  se  les 
dio ,  del  coste  de  un  ejército  desde  diez  basta  ciento  veinte  mil  hom- 
bres ,  distribuido  proporcionalmente  en  sus  diferentes  armas ;  que  las 
rentas  de  la  Corona  y  los  caudales  venidos  de  América  en  el  año  an- 
terior, en  que  la  confianza  y  el  poder  habian  sido  mayores,  do  ha- 
bia  pasado  de  veinte  millones ,  y  que  era  dudoso  no  solo  que  el  co- 
mercio de  Cádiz ,  pero  aun  los  recursos  de  la  Nación  toda ,  bastasen 
á  suplir  los  otros  treinta  millones  que  se  necesitaban.  A  estas  difi- 
cultades repuso  la  Junta ,  que  aunque  su  propuesta  siempre  era  cir- 
cunscrita á  los  términos  de  una  posibilidad  prudente ,  el  comercio  de 
Cádiz  tenia  el  crédito  de  toda  Europa ,  y  podría  entablar  operaciones 
mercantiles  y  de  giro ,  que  no  estaban  al  alcance  del  Gobierno ,  ni  de 
otro  particular ;  y  que  si  no  el  todo ,  por  lo  menos  cubriría  en  gran 
parte  el  cúmulo  de  obligaciones  que  se  resignaba  á  tomar  sobre  sí. 

Hallábase  entonces ,  y  casi  siempre  se  ha  hallado  la  Regencia ,  en 
situación  de  tener  que  salir  de  los  límites  de  la  circanspeccion  ordi- 
naría ,  y  condescender  con  cosas  que  en  otro  estado  jamás  hubiera 
admitido.  Vio  el  descrédito  y  desconfianza  que  siempre  siguen  á  las 
desgracias ,  las  prevenciones  que  habia  contra  la  administración  de 
Hacienda ,  atribuyendo  al  Gobierno  anterior  desorden  y  mala  versa- 
ción de  caudales ;  prevenciones  injustas ,  pero  en  ningún  pueblo  mas 
vehementes  que  en  el  de  Cádiz.  Por  él  habian  transitado  en  el  ano 
anterior  los  caudales  que  habian  venido  de  América ,  los  cuales ,  aun- 
que sin  duda  de  grande  entidad ,  la  opinión  los  hacia  todavía  infini- 
tamente mayores.  Estos  caudales  se  consideraban  como  mal  inverti- 
dos ,  porque  los  ejércitos  formados  y  sostenidos  por  ellos ,  habian  si- 
do derrotados.  Ignórase  generalmente  el  dispendio  enorme  que  causa 
una  guerra ,  y  mas  una  guerra  como  la  nuestra ,  en  que  cada  derrota 
ó  cada  dispersión  ha  destruido  en  un  momento  los  preparativos  mas 
grandes ,  y  los  mas  altos  sacrificios.  La  dilapidación  del  último  rei- 
nado tenia  desacreditados ,  no  solo  los  empleados ,  sino  los  regla- 
mentos de  Real  Hacienda ,  como  si  el  vicio  no  hubiera  estado  en 
la  fuente  de  la  autoridad ,  mas  bien  que  en  los  instrumentos  de  ella. 
El  pueblo  de  Cádiz  tenia  hechos  préstamos  y  donativos ,  y  no  solo 
miró  con  gusto  la  medida  adoptada  por  su  Jauta  superior,  de  apode- 
rarse inmediatamente  que  fué  instituida ,  de  todos  los  caudales  exis- 
tentes en  la  tesoreria  de  Real  Hacienda ,  y  de  los  procedentes  de  con- 
solidación ,  correos  y  otros  establecimientos  públicos ,  sino  que  esta- 
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ba  penetrado  y  firmemente  persuadido,  de  que  la  misma  Junta  debia 
manejarlos  en  lo  sucesivo,  sin  contar  con  los  empleados  del  Estado. 
Ella  misma  apoyaba  esta  opinión  con  una  energia  singular ,  y  la  Re- 
gencia ,  constituida  en  el  mayor  apuro ,  viéndose  en  el  estrecho  de 
no  tener  qué  enviar  á  los  ejércitos ,  6  condescender  con  la  propues- 
ta ,  que  presentaba  por  un  lado  una  apariencia  plausible  de  recursos, 
y  se  apoyaba  por  otro  en  la  opinión  publica ,  la  cual  no  hubiera  de- 
jado de  acusar  al  Gobierno  de  mala  versación ,  y  de  ambición  codi- 
ciosa ,  acordó  en  fin  expedir  el  decreto  de  3 1  de  marzo ,  en  el  cual 
están  las  reglas  del  convenio  hecho  con  la  Junta  de  Cádiz,  para  la  ad- 
ministración y  distribución  de  caudales.  Creyó  de  buena  fé  que  este 
cuerpo  haría  frente  á  todas  las  obligaciones  políticas ,  civiles  y  mili- 
tares que  se  pudiesen  comprender  desde  el  puente  de  Zuazo  á  Cádiz, 
y  que  sostendría  con  oportunas  remesas  de  dinero ,  víveres  y  ves- 
tuaríos  á  los  ejércitos  de  fuera,  en  la  parte  que  no  pudiesen  sufragar 
las  respectivas  provincias ,  á  lo  menos  en  las  épocas  en  que  fuese  ne- 
cesarío  activar  sus  movimientos  contra  el  enemigo  común . 

No  hay  duda  que  la  Junta  ha  procurado  acreditar  su  celo  y  aplica- 
ción infatigable  en  un  encargo  tan  arduo ;  pero  los  efectos  han  de- 
mostrado que  las  dificultades  eran  todavia  mayores  que  su  voluntad. 
Ha  atendido  bastante  puntualmente  en  todos  sus  haberes  á  las  tropas, 
fuerzas  sutiles  y  obras  de  defensa  de  esta  plaza  y  de  la  Isla ,  mas  no 
ha  habido  igual  puntualidad  con  los  demás  ejércitos.  Aunque  en  los 
primeros  meses  se  remitieron  oportunamente  al  de  la  Izquierda  los 
fondos  que  se  destinaron  á  su  manutención ,  después  ha  experímen- 
tado  poco  mas  ó  menos  lo  que  el  de  la  Derecha,  el  de  Cataluña,  Ga- 
licia y  demás  del  Reino.  Cuando  la  Junta  ha  tenido  fondos  desemba- 
razados ,  se  han  verificado  los  socorros  á  todos  ellos ,  conforme  á  las 
prevenciones  del  Consejo  de  Regencia ,  que  aprovechando  las  ocasio- 
nes de  ingresos  de  Améríca ,  los  ha  regulado  con  proporción  á  su  res- 
pectivo estado  de  fuerza ;  cuando  los  caudales  escaseaban ,  como  ha 
sucedido  frecuentemente ,  han  sufrido  aquellos  ejércitos  y  otros  pun- 
tos importantes,  las  prívaciones  mas  sensibles.  Viendo  esto  el  Gobier- 
no ,  y  que  la  Junta  á  los  diferentes  recuerdos  que  se  la  hacian ,  con- 
testaba que  atendería  á  las  urgencias  que  se  le  indicaban ,  cuando  los 
fondos  se  lo  permitiesen,  hizo  con  ella  en  SI4  de  junio  un  nuevo  con- 
venio ,  por  el  cual  ofreció  suministrar  lo  necesarío  para  sostener  las 
operaciones  activas  que  hablan  de  ejecutarse  en  los  meses  de  julio, 
agosto  y  setiembre,  auxiliándola  con  todos  los  efectos  propios,  ó  que 
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se  hallasen  en  poder  de  la  Real  Hacienda.  Pusiéronse  luego  á  su  dis- 
posición los  frutos  venidos  de  América  por  donativo  ú  otros  títulos,  pa- 
ra que  pudiese  venderlos  ó  negociarlos ;  la  plata  existente  en  la  casa 
de  moneda,  las  alhajas  correspondientes  al  Rey  y  á  D.  Manuel  Go- 
doy;  los  vales  reales  del  ramo  de  Consolidación,  y  los  que  se  hallaban 
en  la  Tesorería  mayor;  las  libranzas  de  esta  plaza  procedentes  de 
Caracas  y  otros  parages ;  y  la  plata  de  catedrales  y  monasterios  que 
se  hallase  aqui  á  disposición  del  Gobierno.  Pero  ni  estos  recursos  ex- 
traordinarios,  ni  los  dos  adoptados  por  la  Junta,  del  5  por  100  de 
exportación  y  contribución  sobre  las  casas  de  esta  plaza »  ni  los  in- 
gresos de  América ,  ni  los  préstamos  han  bastado.  El  ejército  de  la 
Isla  y  la  plaza  de  Cádiz  han  sido  puntualmente  socorridos,  mas  las 
provincias  y  ejércitos  de  Cataluña ,  Aragón ,  Valencia ,  Extremadura, 
Murcia  y  demás  puntos  y  plazas  del  reino,  inclusas  las  islas  y  los  de- 
partamentos de  Marina ,  aunque  han  recibido  algunos  socorros,  no  ban 
sido  iguales  á  sus  urgencias.  La  Junta  ha  cuidado  de  presentar  al  Con- 
sejo de  Regencia ,  y  aun  ha  publicado  en  mayo  y  sucesivamente  por 
meses,  relaciones  y  resúmenes  de  la  entrada  y  salida  de  caudales. 
No  duda  el  gobierno  que  estas  oportunas  demostraciones  interinas 
sean  puntuales ,  exactas  y  enteramente  confonnes  á  los  documentos 
en  que  se  funden ,  mas  como  por  el  método  que  reclamó  aquel  cuer- 
po ,  y  que  por  las  circunstancias  imperiosas  de  que  ya  va  hecha  mmi- 
cion  no  ha  podido  excusarse ,  el  Ministerio  de  Hacienda  ha  carecido  y 
carece  del  conocimiento  determinado  de  ingresos  y  salidas,  no  puede 
el  Gobierno  presentar  á  las  Cortes  el  resumen  de  los  medios  qae  ha 
tenido  á  su  disposición ,  y  aplicación  que  ha  hecho  de  ellos ;  y  en  esta 
parte  se  refiere  al  resultado  de  las  cuentas  que  deberá  presentar  la 
Junta. 

Articulo  4.** 

Convocación  de  las  Cortes. 

En  el  instante  mismo  que  el  Consejo  de  Regencia  tomó  en  sos  ma- 
nos el  depósito  de  la  autoridad  suprema ,  anunció  á  los  españoles  sa 
voluntad  é  intención  de  que  se  verificase  con  la  prontitud  posible  la 
reunión  del  Congreso  nacional ,  preparado  ya  y  convocado  por  el  Go- 
bierno anterior.  Acorde  la  Regencia  con  los  principios  de  los  políticos, 
y  los  deseos  de  los  buenos  españoles ,  cifraba  en  esta  gran  medida  la 
salvación  y  restauración  del  Estado ,  y  á  haberlo  permitido  la  atua- 
cion  de  las  cosas ,  el  acto  mas  solemne  y  el  primero  de  su  adminis- 
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tracioD ,  hubiera  sido  el  de  congregar  á  los  representantes  de  la  Na- 
ción eq)anola,  y  poner  en  sus  manos  los  destinos  de  la  Monarquia. 
No  lo  permitió  entonces  la  ui^encia  y  premura  de  las  circunstancias. 
La  Andalucía  ocupada ,  la  Isla  de  León  investida ,  y  las  provincias  in- 
ciertas de  su  seguridad ,  no  presentaban  oportunidad  para  realizar  el 
CkHigreso.  Suspendió ,  pues,  la  Regencia  su  celebración  en  el  tiempo 
y  sitio  que  se  hablan  fijado  para  él ;  pero  al  mismo  tiempo  previno 
que  las  elecciones  de  los  diputados  continuasen ,  y  para  aprovechar 
con  utilidad  pública  esta  dilación  necesaria ,  y  conseguir  que  esta 
Asamblea  al  tiempo  de  su  rounion  fuese  tan  completa  como  debia, 
para  ropresentar  la  voluntad  de  todos  los  dominios  que  componen  es- 
ta vasta  Monarquía ,  llamó  por  un  Real  decreto  á  ios  españoles  de  una 
y  otra  India »  á  concurrir  con  la  mayor  celeridad  á  esta  grande  Asam- 
blea por  medio  de  sus  representantes.  El  tiempo  trascurrido  desde 
aquella  época  hasta  la  del  decroto  de  convocación ,  al  paso  que  pre- 
paró los  efectos  de  una  y  otra  providaicia ,  desahogó  algún  tanto  al 
Gobierno  de  las  primeras  y  mentes  atenciones  á  que  precisaban  la 
defensa  local  de  estos  interesantes  pontos ,  la  creación  y  oi^anizacion 
de  nuevas  fuerzas ,  la  reanimación  de  la  rosistencia  en  todas  las  par- 
tes de  la  Península.  Mas  una  vez  adoptados  rospecto  de  estos  obje- 
tos los  planes  que  se  han  referido ,  y  puestos  los  puntos  de  la  Isla  y 
Cádiz  en  un  estado  de  fuerza ,  tan  rospetable  como  el  que  tienen ,  la 
atención  del  Gobierno ,  y  el  voto  público  se  volvió  naturalmente  al 
interesante  y  capital  punto  de  las  Cortes.  Los  resultados  que  de  ellas 
fie  esperaban  son  tan  grandes  y  tan  dignos ,  y  la  impaciencia  de  ver- 
los era  en  la  opinión  pública  tal  >  que  sin  embargo  de  no  haber  llega- 
do todavía  los  diputados  de  América ,  y  de  que  la  situación  pública 
de  las  cosas  presentaba  aun  algunas  dificultades  para  su  reunión,  el 
Gobierno  al  fin  convocó  definitivamente  el  Congreso  para  todo  el  mes 
de  agosto,  por  su  Real  decreto  de  18  de  junio  de  este  año. 

Publicada  esta  resolución ,  se  ofrecieron  dos  objetos  que  determi- 
nar ,  y  cuya  resolución  pedia  un  maduro  examen :  uno  el  modo  de 
representación  de  los  diputados ,  si  seria  por  Estamentos ,  ó  por  una 
sola  y  general  roprosentacion ;  y  otro,  si  las  provincias  ocupadas  y  la 
América  tendrían  en  el  Congreso  de  diputados ,  suplentes  ínterin  las 
primeras ,  desembarazadas  por  el  enemigo ,  podian  enviar  sus  repre- 
sentantes en  propiedad ,  y  entre  tanto  que  llegaban  los  que  en  virtud 
del  decreto  de  13  de  febrero  debe  enviar  la  segunda.  Abstúvose  la 

Regencia  de  decidir  el  primer  punto ,  y  lo  dejó  á  la  deliberación  y 
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determinación  de  las  G3rtes  mismas,  cuya  sabiduría  cesolvería  en  sh 
razón  lo  que  hallase  mas  conveniente  al  bien  público.  En  cuanto  al 
segundo,  el  Gobierno,  penetrado  de  las  razones  de  equidad  y  conve- 
niencia que  mediaban  para  ello ,  acordó  llamar  diputados  suplentes 
de  las  provincias  ocupadas  y  de  Améríca ,  y  á  este  fin  expidió  el  Real 
decreto  de  8  de  setiembre ,  en  que  se  establecieron  los  principios, 
forma  y  condiciones  de  esta* representación  supletoria. 

En  la  época  de  su  mando  ,  la  Regencia  ha  creido  que  su  adminis- 
tración y  gobierno  debia  arreglarse  á  las  leyes  conocidas ,  y  que  no 
debia  alterar  el  estado  político ,  civil  y  económico  del  Reino.  Cual- 
quiera reforma ,  cualquiera  innovación  en  esta  parte ,  por  mas  que  la 
.persuadiesen  los  principios ,  tendria  el  defecto  de  precaria  y  prema- 
tura, á  menos  de  e^girla  imperiosamente  las  circunstancias.  Las  Cor- 
tes debian  congregarse ,  y  á  este  augusto  Congreso ,  con  toda  la  fuerza 
que  le  dan  su  carácter  y  representación ,  era  á  quien  competía  veri- 
£car  la  reforma  y  modificaciones  que  conviniesen  en  el  arreglo  de  tri- 
bunales y  oficinas,  en  el  sistema  general  de  empleos  públicos,  en  el 
plan  y  base  de  nuestra  administración  de  rentas,  en  las  leyes  que 
forman  las  relaciones  económicas  é^e  los  españoles  de  los  dos  mundos; 
en  suma ,  en  todas  las  ruedas  y  resortes  de  la  máquina  política.  Gran- 
des remedios  necesitan  sin  duda  alguna ,  y  alteraciones  importantísi- 
mas exigen  para  desembarazarlas  en  su  carrera ;  pero  la  situación  pro* 
visional  y  casi  precaria  del  Gobierno,  las  atenciones  urgentísimas  y 
casi  exclusivas  de  la  resistencia ,  las  facultades  mismas  limitadas  de 
que  se  creyó  revestido ,  no  le  consentían  llevar  el  ánimo  á.  empresa 
tan  ardua.  Ha  conservado ,  pues,  en  el  Estado  las  formas  exteriores 
con  que  le  halló ,  y  esta  circunspección  juiciosa ,  quizá  merece  mas 
aprobación  que  una  conducta  opuesta,  la  cual,  atendidas  todas  las  cir- 
cunstancias ,  podria  tacharse  de  anticipada ,  cuando  no  de  temeraria. 

Articulo  5.* 

Suma  de  los  sucesos  y  operaciones  principales. 

La  operación  mas  feliz  y  mas  brillante  de  cuantas  se  han  hecho  en 
estos  diez  meses ,  es  sin  duda  la  marcha  de  la  división  del  duque  de 
Alburquerque  desde  Extremadura  á  los  puertos,  por  entre  el  ejército 
enemigo,  que  ya  habia  invadido  la  Andalucía  y  se  dirigía  á  la  costa. 
Esta  marcha  rápida  y  bizarra  ,  salvando  los  puntos  de  la  Isla  y  Cádiz* 
entonces  indefensos,  salvó  también  con  ellos  al  Estado,  el  cual,  lo- 


DOCUMENTOS.  20J 

mado  Cádiz ,  se  hubiera  visto  otra  vez  sumergido  en  ios  horrores  de 
la  ánarquia.  Hallábase  esta  división  en  Don  Benito ,  en  Extremadura, 
el  1 5  de  enero ,  observando  á  los  franceses ,  que  desde  Córdoba  se 
dirigian  á  Sevilla  y  á  los  puertos.  Contúvose  en  sus  primeras  mar- 
chas, recelando  que  los  franceses  viniesen  á  impedirle  el  paso  del 
Guadalquivir.  Este  se  verifico  por  la  barca  de  Cantillana  en  los  dias 
24  y  25;  llegó  al  siguiente  á  Alcalá  de  Guadaira,  y  alli  meditó  á  dón- 
de acudiría.  Mas  viendo  la  cortedad  de  la  división,  pues  apenas  lle- 
garía á  8,000  hombres,  y  que  Sevilla  necesitaba  de  40,000  lo  me- 
nos para  poder  resistir,  el  general,  habido  en  consejo  con  los  mas  pru- 
dentes ,  decidió  su  marcha  á  los  puertos ,  y  lo  ejecutó  con  la  veloci- 
dad del  relámpago,  casi  por  enmedio  de  los  franceses,  á  quienes, 
cuando  llegó  á  Puerto  Real ,  se  dejó  dos  marchas  rezagados.  Este  so- 
corro alentó  los  ánimos  abatidos ,  restableció  la  confianza ,  y  el  ene- 
migo que  venia  en  la  fé  de  hallar  estos  puntos' enteramente  desguar- 
necidos ,  como  efectivamente  lo  estaban ,  perdió  la  esperanza  de  ga- 
narlos á  la  fuerza ,  y  se  extendió  por  los  puntos  de  la  costa  para  for- 
mar la  especie  de  sitio  á  que  ha  limitado  sus  operaciones  en  esta  parte. 
Mas  la  división  salvadora ,  si  excitaba  con  el  gi-an  servicio  que  aca- 
baba de  hacer  el  reconocimiento  público ,  llamaba  también  por  su  mi- 
serable estado  la  compasión  de  los  buenos.  Efecto  de  las  privaciones 
que  habia  sufrído  en  Extremadura,  y  de  los  trabajos  y  perdidas  que 
necesaríamente  siguen  á  una  marcha  tan  violenta  como  la  que  habia 
Iraido,  se  hallaba  mal  armada ,  mal  vestida,  falta  de  todo.  Reponer- 
la, aumentarla,  organizaría  hasta  el  punto  no  solo  respetable,  sino 
brillante  que  hoy  tiene ,  han  sido  uno  de  los  primeros  cuidados  del 
Gobierno,  y  los  servicios  que  este  ejército  ha  hecho  en  toda  esta 
época  han  correspondido  á  la  atención  que  se  le  ha  dado.  Él  ha  he- 
cho la  fatiga  de  guarnecer  la  línea  dilatada  de  defensa  que  se  extien- 
de desde  Santí  Petrí  á  la  Carraca ,  que  casi  le  ocupaba  incesantemen- 
te todo ;  él  ha  adelantado  las  obras ,  desde  la  nulidad  en  que  puede 
decirse  que  se  hallaban  cuando  llegó ,  hasta  el  aspecto  imponente  y 
temible  que  ahora  presentan ;  él  hizo  experimentar  su  valor  al  enemigo 
cuando  en  la  salida  militar  de  la  mañana  del  16  de  marzo,  pasó  el  rio  á 
su  vista,  le  arrojó  de  las  posiciones  que  ocupaba  en  la  costa,  y  le  des- 
truyó muchas  de  sus  obras.  Con  los  refuerzos  que  de  él  se  han  enviado 
al  general  Copons,  se  sostiene  la  independencia  de  gran  parte  del  con- 
dado de  Niebla ,  se  protejen  las  comunicaciones  de  Cádiz  con  aquel 
pais ,  tan  ventajosas  á  esta  plaza ,  por  los  surtidos  que  la  proporcio- 
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nao  y  y  se  tiene  en  contínua  agitación  ai  enemigo ;  de  él ,  en  fin ,  se 
han  enviado  dos  expediciones ,  una  á  la  serranía  de  Ronda  y  otra  al 
condado  de  Niebla ,  y  en  una  y  otra  las  divisiones  que  la  formaban, 
han  arrostrado  y  superado  el  valor  enemigo, y  han  burlado  completa- 
mente la  superioridad  de  su  número  y  su  pericia. 

Ninguno  de  nuestros  ejércitos  habia  padecido  tanto  conoo  el  del 
Centro :  desde  la  batalla  de  Bailen ,  en  que  se  habia  cubierto  de  una 
gloria  tan  grande ,  habia  descendido  de  desgracia  en  desgracia  hasta 
su  total  aniquilación  en  su  infeliz  defensa  de  Sierra  Morena.  Redu- 
cido á  poco  mas  de  600  infantes  y  algunos  caballos,  se  retiraba  á 
Murcia  y  se  hallaba  en  Guadix  al  tiempo  que  el  general  Blake  pasaba 
por  aquella  ciudad  dirigiéndose  á  Málaga.  Las  disposiciones  de  la 
Junta  de  Sevilla ,  la  voz  pública  de  la  Andalucía ,  y  los  votos  áA 
mismo  ejército,  le  llamaban  á  su  frente.  Blake  en  tales  circanstan- 
cias ,  sin  detenerse  á  examintsir  la  competencia  de  la  autoridad  que 
le  daba  aquel  encargo ,  oyó  solo  la  voz  de  su  celo ,  y  se  puso  al  fren- 
te del  ejército ,  diciendo  á  sus  soldados  que  la  España  no  comiNraria 
jamás  el  reposo  de  un  momento  con  la  infame  degradación  de  su  exis- 
tencia. A  la  sombra  de  su  nombre  empezó  á  crecer  aquella  fuerza, 
que  á  pocos  dias  contaba  ya  algunos  millares  de  guerreros,  y  daba 
esperanza  de  volver  á  su  opinión  antigua.  Reconoció  el  general  al 
Consejo  de  Regencia  luego  que  supo  su  instalación,  y  el  G(d>¡enio  le 
confirmó  en  el  manda,  dándole  las  mas  amplias  facultades  para  el 
restablecimiento  de  la  disciplina  de  las  tropas  y  dirección  de  sus  ope- 
raciones, bien  que  de  alli  á  poco  tiempo  le  llamó  cerca  de  st,  y  le  dio 
el  mando  del  ejército  de  la  Isla ,  y  otras  comisiones  de  la  mayor  iaopor- 
tancia.  Quedó  el  ejército  de  Murcia  al  mando  del  general  Freiré,  que 
prosiguió  felizmente  el  plan  de  su  aumento  y  organización.  Demasia- 
do débil  aun  para  resistir  al  general  Sebastiani  en  su  primera  irmp^ 
cion  contra  Murcia  en  el  mes  de  abril ,  se  replegó  hacía  Alicante ;  y 
apoyado  en  esta  plaza  cubrió  el  reino  de  Valencia ,  y  se  hizo  respetar 
del  enemigo ,  que  evacuó  á  Murcia  á  los  tres  dias  de  su  ocupadon. 
Con  nuevas  fuerzas  y  nuevas  esperanzas ,  se  movió  últimamente  Se» 
bastiani  á  hacer  segunda  invasión  en  la  misma  provincia ;  pero  nues- 
tro ejército,  ya  mas  organizado  y  numeroso,  le  ha  salido  al  encuen- 
tro y  le  ha  obligado  á  retirarse  á  Andalucía ,  abandonando  su  em- 
presa y  desconcertado  en  sus  planes.  El  mismo  éxito  habia  tenido 
anteriormente  en  el  mes  de  marzo,  la  invasión  del  general  Suchet  en 
Valencia ,  y  su  vana  esperanza  de  apoderarse  de  aquella  capíl 
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iró  en  el  reino,  se  acercó  á  la  ciudad,  la  intimó  la  rendición;  pero  el 
aparato  de  resistencia  que  en  ella  encuentra ,  y  las  hábiles  y  atreví-, 
das  operaciones  del  brigadier  Villacampa  en  Teruel » le  amagan  con 
la  suerte  que  Moncey  tuvo  en  la  misma  expedición  dos  anos  antes,  y 
le  obligan  á  retirarse  á  toda  prisa  á  Aragón. 

Mas  en  ninguna  parte  el  fuego  de  la  guerra  arde  con  mas  viveza 
que  en  Cataluña,  donde  el  ejército  que  al  mando  del  general  Odonell 
sostiene  en  aquella  provincia,  corto  sí ,  pero  aguerrido  y  disciplinado, 
parece  que  se  multiplica  con  su  misma  actividad,  y  nunca  descansa  ni 
vencedor  ni  vencido.  Sus  divisiones  batieron  á  los  enemigos  en  Villa- 
franca  y  Hanresa ,  pelearon  con  gloria  y  conservaron  la  opinión  de  su 
disciplina  en  el  revés  que  experimentaron  junto  á  Lérida ,  y  después 
han  satisfecho  este  agravio  de  la  fortuna  en  las  acciones  ventajosas 
que  han  tenido  con  el  general  Macdonall  en  el  campo  de  Tarragona. 

El  ejército  de  Extremadura,  á  las  cktlenes  del  marqués  de  la  Roma- 
na ,  ha  sostenido  esta  provincia  contra  los  ataques  que  repetidamente 
han  intentado  contra  ella  los  generales  Reignier  y  Mortier;  ha  peleado 
casi  siempre  con  ventaja  en  cuantos  encuentros  han  tenido  sus  divisio* 
Dcs  con  las  enemigas,  y  extendiendo  su  vanguardia  hasta  la  frontera 
de  Andalucía,  ha  estado  continuamente  amenazando  á  Sevilla^  tenien- 
do á  los  enemigos  en  una  alarma  continua.  Las  márgenes  del  Tajo, 
Jerez  de  los  Caballeros,  Zafra ,  Aracena  y  Ronquillo,  han  sido  el  teatro 
de  su  valor ,  de  su  actividad  y  disciplina ,  y  las  incesantes  fatigas  y 
maniobras  que  han  ejecutado  en  toda  esta  última  campaña,  aseguran  á 
los  valientes  guerreros  de  este  ejército  una  gloría  que  no  debe  perecer. 

Igual  mérito ,  aunque  en  teatro  menos  vasto  y  con  menores  me- 
dios, han  contraído  los  cuerpos  de  ejército  que  han  obrado  en  Cuen- 
ca, en  las  fronteras  de  Aragón,  en  las  de  León  y  Galicia,  y  en  las 
fragosidades  de  Asturias ;  todos  en  estos  parages  han  sostenido  el 
nombre  y  la  independencia  española ,  y  han  conservado  el  fuego  de 
la  insurrección ,  que  desespera  con  su  aparición  súbita  á  los  france- 
ses, y  desconcierta  sus  medidas.  Y  si  á  la  indicación  de  los  esfuer- 
zos que  bajo  el  régimen,  disciplina  y  rigor  militar  están  haciendo 
nuestros  guerreros  en  los  ejércitos  y  divisiones  que  van  expresados, 
se  añaden  los  de  los  intrépidos  partidarios  que  recorren  en  todas  di- 
recciones el  pais  que  los  enemigos  llaman  suyo ,  destruyendo  sus 
convoyes ,  interceptan  sus  correos  y  los  diezman  diariamente ;  se  ve- 
rá que  la  masa  de  resistencia  que  los  franceses  tienen  contra  sí ,  á 
pesar  de  las  desgracias  pasadas ,  es  tan  grande  ó  mayor  que  nunca. 


206  ELOGIO  DEL  GENERAL  ESGANO. 

Hemos  perdido  á  Lérida ,  Hostalrich ,  Astorga ,  Ciudad  Rodrigo ,  por- 
que los  ejércitos  que  habian  de  haber  hecho  levantar  el  sitio  de  estas 
plazas,  eran  menores  en  fuerza  que  los  sitiadores ,  y  no  podian  em- 
prender tan  difícil  operación.  Pero  al  fin  si  se  exceptúa  Lérida ,  ren- 
dida por  la  flaqueza  ó  por  la  perfidia  de  su  gobernador,  las  otras  pla- 
zas han  correspondido  á  la  opinión  del  valor  y  de  la  entereza  españo- 
la;  y  la  evacuación  de  Hostalrich ,  cuya  guarnición  se  abrió  paso  con 
tanto  arrojo  y  tanta  fuerza  por  entre  las  divisiones  enemigas ,  excesi- 
vamente superiores  en  número ,  será  citada  siempre  en  la  historia  de 
esta  guerra,  como  una  de  las  acciones  mas  señaladas  que  han  ocani- 
do  en  ella.  No  hemos  logrado  victorias  brillantes ,  ventajas  decisivas; 
el  estado  de  fuerza  moral  y  ñsica  en  que  se  hallaban  los  ejércitos  no 
lo  consentía.  Pero  habiendo  estado  siempre  en  una  continua  accioD 
con  el  enemigo ,  no  se  han  visto  aquellas  dispersiones  generales  ver- 
gonzosas, que  empañaban  el  honor  de  nuestras  armas,  que  afligían 
mortaUnente  al  Estado,  y  destruían  en  un  momento  los  recursos  y  la 
esperanza.  El  Estado  al  tiempo  que  la  Regencia  deposita  en  otras 
manos  el  mando  de  que  provisionalmente  se  encargó ,  cuenta  con  ejá*- 
citos  considerables  que  no  tenía ,  con  soldados  mas  disciplinados  y 
aguerridos ,  con  un  espíritu  público  que  en  vez  de  disminuir  ha  ido 
creciendo  cada  día  mas.  La  insurrección  patriótica  y  sostenida  de  las 
serranías  de  Ronda,  la  de  la  Mancha ,  la  de  Navarra,  las  de  otros  den 
distritos,  manifiestan  hasta  qué  punto  se  puede  contar  con  la  animo- 
sidad, la  fidelidad  y  el  valor  del  pueblo  español.  La  Regencia  ha  aten- 
dido á  todos  estos  objetos  con  los  medios  que  la  situación  presente  ha 
puesto  á  su  arbitrio ,  y  ha  procurado  llenar  el  cuadro  de  las  operacio- 
nes que  en  un  principio  se  propuso ,  con  todo  el  celo  y  eficacia  que  el 
conocimiento  de  sus  obligaciones  y  su  patriotismo  le  inspiraban.  Mas 
los  medios  de  acción  que  Y.  M.  tiene  en  su  mano  son . infinitameote 
mayores ;  completo  de  luces ,  campo  en  que  explayar  libremente  el 
celo  y  el  talento,  confianza  pública,  solemnidad  de  carácter,  todo  lo 
reúnen  las  Cortes.  Ellas  sin  duda  alguna  salvarán  la  patria;  y  el  cielo, 
que  protejo  á  la  Nación  española ,  ha  guardado  este  lauro  á  sos  repre- 
sentantes ,  para  que  con  el  triunfo  y  la  independencia ,  sea  mas  fuerte 
y  mas  solemne  el  establecimiento  de  la  libertad  política  y  civil  de  que 
van  á  ser  autores. 

Isla  de  León  1.**de  octubre  de  1810.=(Firmado.)=FrancÍ8CO  de 
Saa ved ra.= Javier  de  Castaños.  =  Antonio  de  Escaño.  =Miguel  deLar- 
dízabal  y  Uribe. 
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Cuarto  recurso  de  los  Regentes  en  solicitud  de  ser  relevados  y 

sus  resultas. 

7  y  8  de  octubre  de  1810. 


OeDor.«=>Ei  mismo  dia  en  que  el  Consejo  de  Regencia  instaló  las  Cor- 
tes ,  hicimos  los  cinco  individuos  de  él ,  nuestra  dimisión  de  palabra 
y  por  escrito.  En  aquella  noche  llamados  por  Y.  M.  para  hacer  el  ju- 
ramento y  continuar  en  la  Regencia ,  nos  conformamos  con  uno  y  otro 
en  obsequio  del  bien  público ,  haciendo  un  gran  sacrificio  en  seguir 
llevando  tan  grave  carga ,  y  repitiendo  al  fin  nuestros  ruegos  de  que 
cnanto  antes  se  nos  librase  de  ella.  Nos  parece  haber  hecho  bastante 
para  manifestar  obediencia  y  nuestro  verdadero  patriotismo;  pero 
considerando  que  ni  nos  es  ya  decoroso ,  ni  seria  útil  á  la  causa  pú- 
blica continuar  en  el  mando,  por  los  justos  motivos  y  razones  que  no 
pueden  ocultarse  á  Y.  M.,  hacemos  por  cuarta  y  última  vez,  renuncia 
de  nuestro  empleo ,  y  lo  participamos  á  Y.  M.,  á  fin  de  que  se  sirva 
nombrar  desde  luego  para  relevarnos,  el  sugeto  ó  sugetos  que  me- 
rezcan su  confianza.  =Real  Isla  de  León,  7  de  octubre  de  1810,  á  las 
nueve  de  la  noche. =(Firmado.)=Francisco  de  Saavedra.=  Javier  de 
Castaños.= Antonio  dé  Escaño. =Miguel  de  Lardizabal  y  Uribe. 

(Contestación  . 
Las  Corles  generales  y  extraordinarias ,  no  admiten  por  ahora  la 
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renuncia  que  hacen  los  individuos  de  la  Regencia;  y  las  Cortes  toma- 
rán en  consideración  lo  que  han  hecho  presente  á  S.  M.  con  fecha  de 
ayer ;  pero  entre  tanto  es  la  voluntad  de  las  Cortes,  que  los  individuos 
del  Consejo  de  Regencia  continúen  con  celo  en  el  ejercicio  de  la  po- 
testad ejecutiva  y  con  las  facultades  que  hasta  aqui.i=»Real  Isla  de  León 
8  de  octubre  de  1810.=(FiriDado.)<»Rainon  Lázaro  de  Dou,  presi- 
dente.=Evarislo  Pérez  de  Castro,  secretario.«=Manuel  Luxan,  secre- 
tario.=A1  Consejo  de  Regencia. 
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Opicio  del  ministro  de  Gracia  y  Justicia  trasladando  el  decreto  de 

T.AS  Cortes  de  28  de  octürre,  por  el  cual  se  admite  la  dimisión  de 

los  Regentes  del  reino  t  se  nomrran  los  que  deren  reemplazarlos. 


29  de  octubre  de  48iO. 


Jtíixemo.  Sr.=Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  han  dirigido 
en  el  dia  de  ayer  al  Consejo  de  Regencia  el  Real  decreto  siguiente: 
«Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  tomando  en  consideración 
las  repetidas  instancias  que  los  actuales  individuos  que  componen  el 
Consejo  de  Regencia ,  han  hecho  desde  el  momento  en  que  instaladas 
los  rehabilitaron  para  el  gobierno  del  reino,  mientras  otra  cosa  so 
dispusiese  ,  y  posteriormente  en  varias  ocasiones,  para  que  se  les  ad- 
mitiese la  renuncia  de  sus  importantes  cargos,  exponiendo  el  vehe- 
mente deseo  de  ver  pasar  á  otras  manos  el  grave  peso  de  la  admi- 
nistración del  Estado ,  que  han  sostenido  por  muchos  meses ,  y  en 
circunstancias  tan  críticas,  han  venido  en  admitirles  la  renuncia,  y 
tenido  á  bien  decretar ,  que  dicho  Consejo  de  Regencia  se  componga 
por  ahora  de  tres  personas,  nombrando  al  mismo  tiempo  para  este 
fin,  al  teniente  general  D.  Joaquin  Blake  ,  general  en  gefe  del  ejérci- 
to del  Centro,  al  capitán  de  fragata  D.  Pedro  Agar ,  director  general 
de  las  academias  de  reales  guardias  marinas;  y  al  gefe  de  escuadra 
D.  Gabriel  Ciscar,  gobernador  de  la  plaza  de  Cartagena,  y  que  es- 
taba nombrado  secretario  del  Despacho  de  Marina. =Tendrálo  enten- 
dido el  Consejo  de  Regencia ,  y  asi  se  hará  imprimir  ,  publicar  y  clr- 

cular.=Tirmado).=Luis  de!  Monte,  prosidenle.=Evaristo  Pérez  de 

27 
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Castro,  secretario. =Manuel  Luxan,  secretario.»  Lo  traslado  á  Y.  E. 
de  orden  del  Consejo  de  Regencia ,  para  su  noticia ,  satisfacción  y 
cumplimiento.=Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.=Real  Isla  de  León 
29  de  octubre  de  1810.=(Firmado.)=Nicolás  Maria  de  S¡erra.=Se- 
ñor  D.  Antonio  de  Escaño. 
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OriGio  DEL  Ministro  de  Estado  ,  acompañando  copia  db  la  nota  del  repeb- 

SBNTANTE  BRITÍNIGO  EN  CONTESTACIÓN  AL  AVISO  DE  LA  NUEVA  REGENCIA,  DIRI- 
GIDO AL  Sr.  D.  Antonio  de  Escaño. 


3i  de  octubre  de  48i0. 


JÍ<8tado.=Excmo.  Sr.=HabieDdo  comunicado  al  Sr.  Ministro  de 
S.  M.  Británica  la  instalación  de  los  señores  que  componen  en  el  dia 
el  Consejo  de  Regencia ,  me  ha  respondido  en  los  términos  que  ma- 
nifiesta la  adjunta  copia ,  que  tengo  la  honra  de  pasar  á  manos 
de  V.  E.  para  que  le  sirva  de  satisfacción,  teniéndola  yo  muy  parti- 
cular, en  que  dicho  Sr.  Ministro  haya  dado  un  testimonio  público  del 
esmero  con  que  Y.  E.  y  los  demás  señores  que  componían  el  Con- 
sejo de  Regencia,  han  procurado  mantener  y  consolidar  las  relaciones 
de  perfecta  amistad  y  alianza,  que  felizmente  subsisten  entre  la  Es- 
paña y  la  Inglaterra,  y  que  tanto  contribuyen  para  la  salvación  de  la 
patria.  Por  mi  parte  no  puedo  menos  de  hacer  á  Y.  E.  la  justicia  que 
se  merece ,  no  solo  en  el  particular  de  que  trata  el  Sr.  Ministro 
de  S.  M.  Británica ,  sino  en  todos  los  demás  ramos  del  gobierno  que 
han  estado  á  su  cargo;  y  deseoso  de  manifestarle  en  todas  ocasiones 
mi  verdadero  reconocimiento  á  los  muchos  favores  que  me  ha  dis- 
pensado, ruego  á  Dios  guarde  la  vida  de  Y.  E.  muchos  años.  Real 
Isla  de  León  31  de  octubre  de  1810.=(Firmado.)=Eusebio  de  Bar- 
daxi  y  Azara. =Sr.  D.  Antonio  de  Escaño. 
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Copia  que  $e  cita. 

Estado.  =ReaI  Isla  de  León  30  de  octubre  de  1810.=Muy  señor 
mió:  Tengo  el  honor  de  acusar  el  recibo  de  la  carta  de  V.  E.  con 
esta  fecha ,  en  que  me  incluye  copia  de  los  tres  decretos  de  las  Cor- 
tes, relativos  al  nombramiento  de  los  individuos  que  componen  la 
nueva  Regencia.  Al  dar  á  V.  E.  las  gracias  por  esta  comunicación, 
temería  incurrir  en  una  grande  injusticia,  si  no  me  aprovechase  de  la 
única  ocasión  que  acaso  se  presentará,  para  expresar  mi  entera  satis- 
facción por  el  modo  con  que  se  han  conducido  por  la  última  Regen- 
cia las  importantes  relaciones  entre  las  dos  naciones  aliadas ,  así 
como  el  agradecimiento  que  me  inspiran  las  distinguidas  demostra- 
ciones de  la  bondad  y  atención,  con  que  me  han  tratado  los  indivi- 
duos que  la  componian.  Creo  que  se  concederá,  que  nadie  es  tan  ca- 
paz como  yo  de  apreciar  la  conducta  de  la  última  Regencia  en  el  ma- 
nejo de  los  negocios ,  en  cuanto  dicen  relación  únicamente  con  la 
alianza ,  y  seria  indigno  del  puesto  que  ocupo  si  pudiera  indocírme 
ninguna  consideración,  cualquiera  que  sea,  á  rehusar  un  tributo  de 
alabanza ,  cuando  sé  que  es  tan  justamente  merecido.  Al  comunicar 
esta  carta  á  los  individuos  que  componian  la  última  Regencia,  suplid 
co  á  V.  E.  considere  la  parte  que  en  ella  se  refiere,  al  modo  coa 
quo  se  han  manejado  las  relaciones  entre  ambos  paises,  y.  en  que 
y.  E.  ha  tenido  una  parte  tan  importante,  como  dirigida  igualmente 
á  V.  E.  Me  aprovecho  de  esta  ocasión  para  renovar  á  V.  E.  las  se- 
guridades de  mi  alta  consideración. =( Firmado. )=Enrique  Welles- 
ley.=Excmo.  Sr.  D.  Ensebio  de  Bardaxí  y  Azara.=E8  copia.=  Hay 
una  rúbrica. 
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Oficio  del  ministro  de  Estado,  dirigido  al  Se.  de  Esgaño,  comunicán- 
dole LA  DISPOSICIÓN  de   LAS  CORTES    PARA  QUE   LOS  EX-ReGENTES    PRESEN- 
TEN  EN  EL   TÉRMINO  DE  DOS   MESES,   CUENTA    DE  SU   ADMINISTRACIÓN  T  CON- 
DUCTA. 

28  de  noviembre  de  4810. 

Cixemo.  Sr.=2Con  esta  fecha  me  han  comunicado  los  secretarios  de 
las  Cortes  generales  y  extraordinarias  lo  siguiente:  «Las  Cortes  ge- 
nerales y  extraordinarias,  teniendo  presente  el  manifiesto  que  remi- 
tió la  anterior  Regencia  en  9  de  octubre  próximo ,  y  después  del  mas 
detenido  examen,  han  mandado  que  los  individuos  que  fueron  del 
O)nscjo  de  Regencia ,  presenten  á  las  Cortes  dentro  del  término  de 
dos  meses,  cuenta  de  su  administración  y  conducta ,  con  la  expecifí- 
cacion  y  demostración  necesaria  para  juzgarlos,  á  cuyo  efecto  dispon- 
drá el  Consejo  de  Regencia  pasar  las  órdenes  correspondientes  á  los 
individuos  que  fueron  déla  anterior  Regencia.  Lo  que  comunicamos 
á  V.  E.  de  orden  de  las  Cortes,  para  que  el  Consejo  de  Regencia  lo 
tenga  entendido,  y  su  cumplimiento. »=De  orden  de  S.  A.  lo  trasla- 
do á  Y.  E.  para  su  noticia  y  gobierno,  mientras  que  por  mi  parte 
como  testigo  de  la  pureza,  desinterés  y  celo  patriótico  con  que  Y.  E. 
ha  obrado  en  todo  el  tiempo ,  que  como  individuo  de  la  Regencia  tuvo 
á  su  cargo  el  gobierno  de  la  Monarquia ,  no  puedo  menos  de  tomar 
interés ,  en  que  se  justifique  mas  y  mas  á  los  ojos  de  las  Cortes  y  de 
la  Nación,  la  conducta  de  Y.  E.  en  circunstancias  tan  difíciles,  y  es- 
toy pronto  á  contribuir  como  debo,  á  que  Y.  E.  y  los  demás  señores 
sus  compañeros ,  queden  en  el  lugar  que  les  corresponde ,  y  en  vez 
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de  acriminaciones  se  les  tributen  los  elogios  á  que  son  acreedores 
por  tantos  títulos. =Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.=Real  Isla  de 
León  28  de  noviembre  de  1810.=(Firmado.)=Eusebio  de  Bardaxí  y 
Azara. =Sr.  D.  Antonio  de  Escaño. 
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Copiado  del  manuscrito  que  existe  en  la  biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia; 
uD  tomo  en  folio  con  diversos  escritos  relativos  al  general  Escaño ,  que  empieza  por 

este  Diario ,  contenido  en  383  páginas  útiles. 


Oeftor.=Los  individaos  que  anteriormente  componían  el  Supremo 
G>ii8ejo  de  Regencia ,  se  dan  el  parabién  de  que  Y.  M.  les  haya  pro- 
porcionado la  ocasión  de  presentar  una  exacta  pintura  de  su  conduc* 
ta ,  mientras  tuvieron  á  su  cargo  la  ardua  empresa  de  gobernar  la 
Nación  española  en  sus  mas  críticas  circimstancias.  De  ningún  modo 
mejor  podrían  corresponder  al  mandato  de  Y.  M.  que  entregando  el 
diario  circunstanciado  de  sus  operaciones,  que  trabajaron  con  la  mas 
escrupulosa  puntualidad ,  y  en  el  cual  se  baila  todo  cuanto  hicieron  y 
aun  pensaron  desde  el  primero  hasta  el  último  instante  de  su  gobier- 
no. Los  expedientes  que  aclararán  las  diversas  dudas  que  á  Y.  M. 
pueden  ocurrir,  existen  en  las  secretarias  del  Despacho  que  van  apun- 
tadas al  margen.  Acaso  habrá  alguna  diferencia  entre  las  fechas  del 
diario  y  las  de  la  circulación  de  las  órdenes ;  diferencia  nacida  á  ve- 
ces de  no  poder  comunicarlas  el  mismo  día  que  se  decretaban ,  y  que 
no  puede  alterar  de  una  manera  sensible  el  espíritu  de  las  determi- 
naciones. 

Los  indi^duos ,  pues ,  de  la  anterior  Regencia ,  atentos  á  la  situa- 
ción de  los  negocios  públicos  cuando  se  encargaron  del  gobierno ,  y 
aconsejados  con  la  experiencia  de  todos  los  siglos ,  conocieron  que  no 
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podiao  adoptar  uq  sistema  militar  mas  prudente  que  el  de  una  bien 
combinada  defensiva.  Este  sistema  desde  Fabio  Máximo  hasta  naes- 
tros  dias,  ba  sido  el  salvador  de  las  naciones  en  sus  mayores  desgra- 
cias ;  pero  siempre  experimentó  la  desconfianza ,  la  censura ,  y  digá- 
moslo asi,  la  ingratitud  de  los  mismos á quienes  había  salvado.  Mas, 
Señor,  el  hombre  público  en  tan  apurados  momentos  se  olvida  de  sí 
mismo ,  no  trata  de  captar  el  aura  popular ,  solo  busca  el  resultado  fa- 
vorable ,  y  en  la  salvación  de  la  patria  espera  la  recompensa  de  sus 
afanes  y  peligros. 

Un  sistema  análogo  al  que  se  propuso  en  lo  militar  ha  seguido  la 
Regencia  en  lo  político.  Desplomábase  del  todo  el  edificio  de  esta 
respetable  Monarquía  cuando  encomendaron  al  Consejo  de  Regencia 
su  conservación ;  no  podía  reedificarlo  porque  la  corta  latitud  de  sus 
facultados  y  de  su  autoridad  no  lo  permitía  :  así ,  pues ,  se  ciñó  á  evi- 
tar su  completa  ruina ,  y  procuró  apuntalarle  para  mantenerlo  hasta 
la  reunión  de  las  Cortes,  único  arquitecto  que  le  podía  renovar  y  po- 
ner en  aquel  estado  de  solidez  y  esplendor  que  le  corresponde.  La 
anterior  Regencia  se  lísongea  de  haber  cumplido  su  objeto.  V.  M.  lo 
examinará  á  la  luz  de  la  razón  y  de  la  justicia. 

En  este  diario  solamente  se  indican  las  determinaciones  de  influen- 
cia general  y  sus  resultados.  Proceder  á  un  minucioso  de  tal  de  todos 
los  negocios  particulares  que  ocurrieron ,  y  de  las  diferentes  provi- 
siones que  se  hicieron  de  empleos  no  principales ,  sería  fatigar  dema- 
siado la  atención  de  Y.  M.,  tanto  mas  que  tenemos  entendido,  que 
ya  han  pasado  á  su  soberano  examen  las  secretarías  del  Despacho, 
noticia  de  los  diversos  empleos  y  gracias  concedidas ,  cada  una  ea  lo 
perteneciente  á  su  instituto. 

El  Consejo  de  la  Regencia  pasada  hubiera  publicado  desde  luego 
este  diario,  para  desimpresionar  á  la  Nación  de  ciertas  preocupaciones 
que  se  le  han  querido  inspirar  contra  la  conducta  de  sus  miembros; 
pero  ellos  prefirieron  sufrir  en  silencio  un  desconcepto  no  merecido, 
y  á  que  no  estaban  acostumbrados ,  al  riesgo  de  que  se  divulgasen 
especies  muy  reservadas ,  cuya  publicación  pudiera  traer  fatales  coii- 
secuencías.  Ponemos,  pues,  en  manos  de  Y.  M.  el  referido  diario 
conforme  ha  salido  de  las  nuestras ,  y  con  este  motivo  ofrecemos  nue- 
vamente  á  Y.  M.  los  mas  rendidos  homenajes  de  nuestro  respeto  y 
veneración. =Real  Isla  de  León  á  18  de  diciembre  de  18iO=Francis- 
co  de  Saavedra.=Javíer  de  Castaños.  =Antonio  de  Escaño.  =Miguel 
de  Lardizabal. 
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Db  las  operaciones  del  Supremo  Consejo  de  Regencia  de  España 

É  Indl\s. 


El  Consejo  de  Regencia  miró  con  asombro ,  desde  el  momento  de 
su  instalación,  las  críticas  circunstancias  en  que  se  hallaba.  Yió  la  Na- 
ción exánime  en  vísperas  de  rendirse  al  yugo  del  vencedor ,  y  de 
quedar  abismada  en  el  mas'espantoso  caos.  No  tenia  ya  ejércitos,  por- 
que habian  sido  destruidos ;  carecía  de  medios,  que  se  habían  ago- 
tado en  la  desgraciada  campaña  del  año  anterior;  no  esperaba  auxi- 
lios ,  porque  reducida  su  dominación  á  ciertos  puntos  salteados  de  la 
Península,  ni  se  podían  socorrer  recíprocamente ,  ni  inspiraban  con- 
fianza para  atraer  recursos  extrangeros.  La  voz  de  que  España  se  ha- 
llaba del  todo  subyugada  corría  por  todas  partes ,  y  casi  no  había  que 
esperar  por  el  pronto ,  aun  de  las  naciones  mas  amigas ,  sino  una  es- 
téril compasión.  Esta  misma  voz ,  propagada  en  los  dominios  de  Amé- 
rica f  iba  á  prívar  á  la  metrópoli ,  á  lo  menos  por  mucho  tiempo  >  de 
los  auxilios  de  aquella  hija  generosa ,  y  tal  vez  á  fomentar  en  su  seno 
el  germen  de  la  independencia.  Aun  los  corazones  verdaderamente 
españoles,  que  bajo  el  acero  napoleónico  conservaban  la  llama  del 
mas  puro  patriotismo,  sabiendo  el  catástrofe  de  la  Junta  Central,  y 
DO  creyendo  posible  qué  entre  sus  ruinas  se  hubiese  formado  de  re- 
pente ,  como  por  encanto ,  un  nuevo  Gobierno  legítimo ,  miraban  las 
reliquias  de  la  Monarquía  como  una  nave  sin  piloto  ni  timón ,  que 
corre  á  estrellarse  entre  los  escollos  de  la  anarquía  y  de  la  esclavi- 
tud. Por  una  rara  combinación,  los  restos  de  nuestros  ejércitos  se  ha- 
llaban sin  gefesque  los  reuniesen;  y  aunque  la  Junta  de  Sevilla,  rea- 
sumiendo el  mando  por  un  momento  en  medio  de  la  conflagración 
universal ,  había  destinado  para  ello  tres  generales  de  concepto ,  era 
dudoso  que  los  ejércitos ,  ni  aun  los  mismos  generales  nombrados, 
obedeciesen  una  autoridad  desconocida.  La  Isla  de  León,  cuna  de 
la  Regencia  y  tabla  de  su  naufragio ,  iba  ya  á  caer  en  poder  del  ene- 
migo; Cádiz,  emporio  de  nuestro  comercio  y  último  término  de  nues- 
tras esperanzas,  debía  sufrir  igual  suerte,  si  el  pequeño  ejército  del 
duque  de  Alburquerque ,  pasando  como  invisible  por  entre  las  divi- 
siones francesas ,  no  se  les  hubiese  anticipado  algunas  horas.  Pero  esta 
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peligrosa  operación,  fruto  del  mas  brillante  arrojo,  y  de  noa  feliz  re- 
unión de  casualidades,  nadie  pudo  preverla,  y  todos  esperaban  con 
terror  el  momento  de  que  llegase  el  enemigo  al  puente  de  Zuazo,  sin 
tener  fuerzas  que  oponerle ,  y  ver  tremolar  entre  las  columnas  de  Hér- 
cules las  banderas  del  usurpador. 

Tal  era  el  aspecto  de  las  cosas  cuando  el  Consejo  de  Regencia  lomó 
á  su  cargo  el  gobierno  de  la  Monarquía  española.  Los  primeros  dias 
se  dedicaron  sus  individuos  á  un  examen  prolijo  de  su  situación  y  á 
formar  el  plan  de  sus  operaciones  futuras;  mas  como  no  le  quedaba 
opción  para  escoger  lo  mejor ,  sino  para  conformarse  con  lo  asequi- 
ble ,  este  plan  se  redujo  á  pocos  puntos  muy  sencillos.  El  primero  fué 
consolidar  la  autoridad  del  Gobierno,  haciéndola  reconocer  bajo  su 
nueva  forma  en  todos  los  dominios  españoles  del  antiguo  y  del  nuevo 
mundo.  El  segundo,  organizar  una  fuerza  armada  capaz  de  contener 
los  primeros  ímpetus  del  enemigo,  prefiriendo  el  sistema  de  una  de- 
fensiva prudente ,  sin  malograr  no  obstante  las  coyunturas  de  acome- 
terle con  ventaja.  El  tercero,  buscar  los  medios  de  proveer  á  la  sub- 
sistencia de  esta  fuerza  armada ,  y  sostener  los  demás  ramos  indis- 
pensables á  conservar  en  el  corto  recinto  de  su  mando ,  el  simulacro  de 
la  ]\Ionarquia.  El  cuarto,  activar  la  reunión  de  las  Cortes,  ya  convo- 
cadas por  la  Junta  Central ,  manteniendo  basta  entonces  los  fragmen- 
tos de  nuestra  constitución  sin  hacer  mudanza  sustancial. 

Consecuente  á  este  plan,  ha  procedido  en  un  todo  el  Consejo  de  Re- 
gencia  de  España  é  Indias  desde  el  dia  de  su  instalación ;  y  la  serie 
de  sus  operaciones ,  igualmente  que  de  las  providencias  que  pueden 
ser  trascendentales  á  los  varios  ramos  de  la  felicidad  pública ,  se  ma- 
nifestará por  el  siguiente  diario  que  ba  llevado  de  todas  ellas. 

Mes  de  Enero. 

Uta  29.  En  este  dia  la  Suprema  Junta  Central  gubernativa  del 
Reino ,  reunida  en  la  Isla  de  León  por  Real  decreto  del  mismo  dia, 
jMtici/  resignó  el  poder  soberano  y  lo  transfirió  con  la  aulorídad  que  ejercía, 
á  iin  Consejo  de  Regencia  que  nombró ,  compuesto  de  cinco  indiví* 
dúos ,  á  saber:  el  reverendo  obispo  de  Orense  D.  Pedro  de  Quevedo 
y  Quintano,  el  consejero  de  Estado  D.  Francisco  de  Saavedra,  el  ca- 
pitán general  de  ejército  D.  Francisco  Javier  Castaños,  el  teniente 
general  de  marina  D.  Antonio  de  Escaño,  y  el  contador  general  del 
Consejo  de  Indias,  ministro  del  mismo,  Ü.  Esteban  Fernandez  de 
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León.  Pero  no  se  hallaban  en  aquella  actaalídad  en  la  Isla  sino  los 
tres  miembros  últimos. 

Dia  30.  La  Junta  Central,  rodeada  por  todas  partes  de  amargos 
desengaños 9  dudaba  que  ninguna  obra  suya  fuese  acepta  al  públíco; 
por  este  principio  encargó  al  general  Castaños,  que  pasando  á  Cádiz 
explorase  con  el  ayuntamiento ,  la  Junta  superior  y  demás  cuerpos  de 
aqueUa  plaza,  si  seria  bien  recibida  la  creación  de  la  Regencia.  Cas- 
taños habia  desempeñado  el  objeto  de  su  misión ,  se  iba  á  restituir  á 
la  Isla  con  la  seguridad  que  la  Regencia  llenaba  la  medida  de  la  es- 
pectacion  pública,  y  que  la  noticia  de  su  instalación  seria  recibida  con 
el  mayor  júbilo,  cuando  le  llegó  un  posta  de  la  Isla,  para  que  sin 
perder  momento  se  fuese  allá  á  apaciguar  un  motin ,  que  amenazaba 
la  vida  de  los  miembros  de  la  Central.  En  efecto,  aquel  dia  empozó 
desde  temprano  en  la  Isla  un  género  de  conmoción ,  que  al  fm  se  de- 
claró en  tumulto.  La  voz  era  que  querían  el  mando  de  Castaños ,  y  la 
muerte  ó  el  castigo  de  los  centrales.  Llegó  Castaños  á  las  cinco  de  la 
tarde,  se  sosegó  el  motin,  y  la  Junta,  que  conoció  cuánto  urgia  su  di- 
solución ,  determinó  que  al  siguiente  dia  se  verifícase  la  instalación 
solemne  del  Consejo  de  Regencia ,  para  que  estaba  señalado  el  dia  2 
de  febrero. 

Dia  31.     Fué  instalado  el  Consejo  de  Regencia  con  la  debida  so- 
lemnidad, haciendo  los  miembros  que  se  halls^ban  presentes  el  jura- 
mento acostumbrado,  bajo  una  fórmula  que  después,  á  representa-    JSucV. 
cion  del  Consejo  Supremo  de  España  é  Indias ,  se  simplificó  y  aun  se 
varió. 

El  Consejo  do  Regencia  fué  luego  reconocido  por  el  cuerpo  diplo- 
mático, por  el  consejo  de  guerra ,  por  la  Junta  superior  de  Cádiz,  por 
su  consulado  de  comercio ,  y  aun  por  los  cuerpos  militares  que  se  ha- 
llaban en  dichos  parajes.  También  lo  reconoció  el  Supremo  Consejo 
de  España  é  Indias ,  y  expidió  una  cédula  en  que  se  inserta  el  decre- 
to de  la  creación  é  instalación  de  la  Regencia ,  y  lo  comunica  á  todas 
las  provincias  y  pueblos  de  la  dominación  española. 

Mes  de  Febrbbo. 

Dia  1  ."*  Llegó  la  primera  noticia  de  que  se  aproximaba  el  general 
duque  de  Alburquerque  con  su  ejército  de  siete  á  ocho  mil  hombres, 
el  cual  venia  á  rápidas  marchas ,  observado  y  aun  perseguido  por  los 
enemigos ,  á  socorrer  la  Isla  de  León ;  se  añadió  que  sin  duda  alguna 
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entraría  de  ud  momento  á  otro  en  Puerto  Real ,  donde  ya  estaban  sos 
avanzadas  desde  media  noche.  Esta  noticia  inesperada  llenó  de  rego- 
cijo todos  los  ánimos,  abatidos  con  la  triste  idea  de  que  el  enemigo 
avanzaba  con  fuerzas  considerables ,  y  que  el  importante  punto  de  la 
Isla  no  se  podía  defender  por  falta  de  guarnición,  reducida  única- 
mente á  un  batallón  de  urbanos,  y  algún  destacamento  de  la  guarni- 
ción de  Cádiz ,  con  lo  cual  no  habia  ni  para  cubrir  el  puente  de  Zua- 
zo ,  por  otra  parte  mal  preparado  de  cañones  y  artilleros. 

El  ejército,  ó  mas  bien  división  del  duque  de  Álburquerque,  á  quien 
nunca  se  podrá  disputar  la  gloria  de  haber  contribuido  esencialmente 
por  la  oportunidad  de  sus  maniobras,  y  venciendo  grandes  obstáculos, 
á  la  salvación  de  la  patria ,  salió  de  Don  Benito ,  en  Extremadura,  el  15 
de  enero,  observando  el  gran  ejército  francés  que  desde  Córdoba  venia 
sobre  Sevilla  y  los  puertos.  Sus  primeras  marchas  eran  circunspectas, 
porque  temió  que  el  enemigo  viniese  á  impedirle ,  como  pudo,  el  paso 
del  Guadalquivir.  El  24  y  25,  viendo  que  los  franceses  no  hacian  por 
él,  lo  pasó  por  la  barca  de  Cantillana.  El  26  llegó  á  Alcalá  de  Guadaira. 
Álli  se  detuvo  dudando  dónde  acudiría  con  su  auxilio.  Sevilla  lo  pe- 
dia á  gritos  y  con  muchos  visos  de  razón :  las  gentes  de  profundo  co- 
nocimiento abogaban  por  los  puertos :  su  ejército  por  su  pequenez  era 
indivisible ,  y  el  enemigo  estaba  ya  muy  próximo.  En  este  estado,  la 
noche  del  29 ,  considerando  que  Sevilla  era  indefensable  con  menos 
de  40,000  hombres,  que  la  Isla  y  Cádiz,  que  forman  el  punto  mas 
militar  y  mas  importante  de  la  Península ,  estaba  casi  desguarnecido, 
y  que  los  franceses  cometian  el  irreparable  error  de  no  anticiparse  á 
ocuparlo ,  se  resolvió ,  con  el  consejo  de  algunos  bien  intencionados, 
á  ejecutarlo  á  marchas  forzadas.  En  efecto,  se  puso  en  movimiento 
desde  el  mismo  punto ;  á  la  noche  siguiente  tomó  posición  en  las  Ca- 
bezas ,  ya  con  enemigos  á  la  vista ;  el  31  al  anochecer  entró  en  Je- 
rez,  y  el  1  .^  de  febrero  á  la  madrugada  en  Puerto  Real ,  dejándose  á 
los  franceses  dos  marchas  atrás. 

Día  2.  Este  dia  entró  efectivamente  en  la  Isla  todo  el  cuerpo  de 
infantería  del  ejército  del  duque  de  Álburquerque ,  y  fué  alojado  coa 
la  posible  comodidad :  la  caballería  y  la  artillería  volante  se  habían 
detenido,  observando  al  enemigo  en  el  coto  llamado  de  Medinaceli,  que 
media  entre  los  ríos  Guadalete  y  San  Pedro. 

Esta  mañana  juró  su  plaza  de  la  Regencia  D.  Francisco  de  Saave- 
iMUü¿    dra,  que  habia  llegado  la  noche  antes  de  Sevilla. 

Debiendo  ir  á  Galicia  la  fragata  de  guerra  Camelia  para  conducir 
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dinero  y  otros  efectos ,  se  resolvió  que  á  su  vuelta  se  pasase  por  Yigo 

para  recibir  á  su  bordo  y  traer  al  Sr.  obispo  de  Orense,  á  quien  de-     m^»«- 

bia  escribirse  anticipadamente  esta  determinación. 

Dia  3.  Se  trató  largamente  de  la  defensa  de  la  Isla,  la  cual  se  ha- 
llaba en  estado  de  casi  absoluto  abandono.  La  línea  de  baterías  de  la 
Carraca  era  tan  miserable ,  que  con  muchas  se  temia  hacer  fuego  por- 
que no  se  desmoronasen:  el  punto  interesante  de  la  Máquina  de  la 
Sierra ,  solo  estaba  cubierto  con  una  débil  batería  de  mala  dirección: 
desde  esta  hasta  la  cabeza  del  puente  de  Zuazo ,  que  dista  800  teo- 
sas,  no  habia  mas  defensa  que  la  que  opone  el  terreno.  Este  puente 
conservaba  sus  baterías  montadas ,  pero  solo  podian  impedir  un  golpe 
de  mano  y  porque  les  faltaban  muchas  de  las  obras  necesarias,  sobre 
todo  fosos,  estacadas,  y  alguna  mas  extensión.  El  terreno  que  media 
entre  el  puente  de  Zuazo  y  Gallineras  es  muy  vasto ;  sus  orillas  de  la 
parte  del  enemigo  algo  firmes ;  las  avenidas  de  Chiclana  se  dirigen  so- 
bre él,  igualmente  que  algunos  caños;  hay  varías  sendas  que  con 
facilidad  pueden  convertirse  en  caminos ,  y  una  salina  llamada  del  Yi- 
carío,  ofrece  al  enemigo  posición  muy  ventajosa.  En  este  espacio  tan 
expuesto  no  habia  un  solo  cañón  montado ,  y  solo  se  conslruia  en  Ga- 
llineras una  batería  muy  poco  sólida ,  qqe  tenia  abiertas  cinco  trone- 
ras. Igualmente  estaba  indefenso  el  grande  intervalo  que  media  de 
Gallineras  á  Santi  Petrí ,  cuyo  punto  no  tenia  en  aquel  momento  mas 
que  una  batería  á  barbeta,  en  que  solo  habia  corríentes  dos  esplaua- 
das,  y  los  cañones  sin  montajes  estaban  tirados  por  la  arena. 

En  esta  tríste  situación,  la  prímera  providencia  que  indicaba  la  ne- 
cesidad, era  aplicar  á  la  defensa  de  dichos  puntos  algunos.de  los  po- 
cos barcos  cañoneros  que  se  hallaban  listos.  Al  mismo  tiempo  se  trató 
de  aumentar  y  mejorar  las  defensas  de  la  Carraca  y  las  fortificaciones 
del  puente  Zuazo ;  que  se  estableciesen  en  Gallineras  algunas  baterías 
fuertes,  y  que  el  famoso  punto  de  Santi  Petrí,  que  es  la  llave  maes- 
tra de  la  defensa  de  la  Isla ,  se  pusiese  en  el  estado  respetable  que 
merece.  Después  de  haber  conferenciado  mucho  sobre  estos  particu- 
lares ,  con  presencia  de  los  planos ,  se  encargó  á  los  ingenieros ,  asi 
por  guerra  como  por  marina ,  que  recorriesen  con  la  posible  prontitud 
el  recinto  de  la  Isla ,  y  propusiesen  las  defensas  necesarías ,  para  ex- 
pedir inmediatamente  las  providencias  mas  activas. 

El  Consejo  de  Regencia  nombró  este  dia  dos  Secretaríos  del  Despa- 
cho ,  para  el  de  Guerra  al  teniente  general  D.  Francisco  de  Eguia,  que 
86  hallaba  en  Ay amonte,  de  donde  se  le  envió  á  llamar;  para  el  de 
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Marina  al  gefe  de  escuadra  D.  Gabriel  Ciscar ,  que  debía  ser  antes 
relevado  del  gobierno  de  Cartagena.  A  cada  uno  de  estos  Secretarios 
se  les  asignó  el  sueldo  de  120,000  reales  anuales;  y  mientras  llega-* 
ban,  se  encargó  del  despacho  de  ambos  negociados  el  marqués  de  las 
Hormazas. 

Se  mandaron  conducir  á  Cartagena  tres  mil  quintales  de  carbón  de 
Hadeoda.  piedra ,  para  el  horno  de  reverbero  que  alli  hay  destinado  á  fundir 
municiones. 

Dia  4.  Importaba  mucho  ganar  los  instantes  para  que  se  supiera 
en  todas  las  provincias  del  Reino  la  instalación  de  la  Regencia ,  y  se 
desmintiesen  las  voces  que  empezaban  á  esparcir  los  franceses  de  que 
destruida  la  Junta  Central  después  de  la  toma  de  Sevilla ,  los  defen- 
sores de  la  causa  de  Femando  YII  habian  quedado  sin  gobierno  ni 
dirección,  abandonados á  una  anarquia  irreparable.  Esta  especie  po- 
dia  producir  dos  malos  efectos ;  el  primero  desalentar  las  provincias 
para  que  no  defendiesen  con  el  vigor  que  hasta  entonces,  los  derechos 
de  su  legítimo  Soberano.  El  segundo  inspirar  en  las  mismas  provin- 
cias la  idea  de  reasumir  cada  cual  una  soberania  independiente »  co- 
mo lo  habian  hecho  en  los  primeros  momentos  de  la  revolución ,  y 
formar  una  especie  de  federalismo  de  muy  perniciosas  resultas.  Para 
obviar  estos  males ,  se  apresuró  el  Gobierno  á  disponer  saliesen  bu- 
ques á  todos  los  puertos  del  Mediterráneo  y  del  Océano ,  para  que 
se  extendiesen  generalmente  los  decretos  de  la  instalación  de  la  Re- 
gencia y  y  de  su  reconocimiento  por  las  autoridades  inmediatas  y  por 
los  ministros  de  las  potencias  aliadas  y  amigas.  De  esta  suerte  la  no- 
ticia correria  por  todas  partes ,  quedarían  burlados  los  designios  del 
enemigo,  y  en  breve  tendría  la  Regencia  la  seguridad  de  haber  sido 
reconocida  en  todas  las  provincias  libres,  y  tal  vez  en  las  invadidas 
por  el  usurpador. 

No  era  menos  urgente  enterar  á  los  habitantes  de  Indias  del  ver- 
dadero estado  de  España,  para  obviar  el  fatal  efecto  de  las  primeras 
voces  exageradas  que  era  natural  se  divulgasen  en  aquellos  dominios, 
de  resultas  de  la  invasión  de  Andalucía  y  el  catástrofe  de  la  Central. 
c^^  y  La  publicación  de  estos  sucesos  debia  ser  por  medio  de  un  manifies- 
to, que  explicase  los  motivos  de  la  creación  de  la  Regencia ,  el  estado 
de  las  cosas  de  la  Península  y  la  facultad  concedida  á  los  reinos  y  pro- 
vincias de  Indias,  para  enviar  diputados  ó  procuradores  á  las  Corles 
ya  convocadas.  Se  debian  alistar  para  llevarlo  cuatro  ó  cinco  buques 
ligeros ,  con  dirección  á  Yeracruz ,  á  las  Islas ,  á  las  provincias  de 
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tierra  firme  y  ¿  las  del  Rio  de  la  Plata ,  y  comisioaarse  sugctos  de 
confianza,  que  de  viva  voz  desmintiesen  en  aquellos  paises  cualquiera 
especie  siniestra  que  pudiese  alterar  su  tranquilidad. 

No  se  limitó  á  esto  el  cuidado  del  Gobierno ,  sino  que  para  facili- 
tar en  lo  posible  la  comunicación  de  uaas  provincias  con  otras ,  y  la 
correspondencia  de  los  ejércitos  entre  sí ,  resolvió  el  establecimiento 
de  correos  marítimos  para  Levante  y  Poniente.  Los  primeros  debían  '''««••*o- 
llevar  y  traer  las  correspondencias  del  Campo  de  Gibraltar,  Cartage- 
na y  Alicante  y  demás  parages  del  Mediterráneo ,  y  los  segundos  la 
de  Ayamonte,  Portugal,  Galicia  y  otros  puntos  de  la  costa  del 
Océano. 

]Estos  barcos  debían  ser  ligeros  y  pequeños ,  y  llevar  el  armamento 
posible ,  é  ir  mandados  por  hombres  prácticos ,  fíeles  y  resueltos.  Tam- 
bién se  trató  de  arreglar  la  correspondencia,  de  Indias ,  y  que  fuese 
lo  mas  frecuente  que  permitiesen  las  circunstancias,  para  lo  cual 
pareció  convendría  que  saliesen  dos  cada  mes  para  la  América  sep-  Mirini. 
tentrional  y  uno  para  la  meridional ,  y  fijar  que  solo  se  detuviesen  15  astado. 
días  en  los  puntos  de  Indias  á  donde  se  dirigían. 

Se  recibió  aviso  que  el  navio  de  guerra  San  Leandro ,  que  arribó  á 
Puerto  Rico  desde  la  Bermuda ,  se  hallaba  imposibilitado  de  seguir 
viaje  á  España,  y  en  su  vista  había  determinado  aquel  Gobierno  que 
la  firagata  inglesa  Undaunled  que  lo  había  convoyado  hasta  el  puer- 
to, condujese  la  mitad  de  los  caudales  y  frutos  del  Leandro,  que- 
dando dicho  Gobierno  en  tomar  providencia  sobre  el  envío  del  res- 
to. El  Consejo  de  Regencia  mandó  pasar  esta  noticia  al  Consulado,  y 
á  la  Junta  de  Cádiz  para  su  publicación. 

Dia  5.  A  D.  Isidoro  Sartorio,  comisario  de  la  inspección  de  ca- 
minos, sogeto  de  mucha  actividad  é  inteligencia  en  asuntos  hidráuli- 
cos, se  le  había  dado  orden  el  dia  anterior  á  las  dos  de  la  tarde  para 
que  sin  pérdida  de  momento ,  pasase  á  cortar  el  puente  de  San  Ale- 
jandro en  el  río  Guadalete ,  el  de  San  Pedro  sobre  el  río  del  mismo 
nombre ,  y  si  era  posible  el  de  Cartuja  por  un  lado  de  Jerez ,  todo  lo 
cual  lo  había  propuesto  él  mismo  anteriormente ,  y  no  se  había  pues- 
to en  práctica  por  dejar  paso  libre  á  nuestras  tropas ,  que  se  venían 
retirando  por  aquellos  puntos.  En  efecto ,  marchó  Sartorio  este  dia  á 
las  doce,  y  á  las  ocho  de  la  noche  tenía  ya  cortado  el  puente  de  San 
Alejandro,  habiendo  quemado  una  de  las  lanchas  y  la  máquina  del 
puente  levadizo.  A  esta  hora  estaban  ya  las  avanzadas  del  enemigo 
en  la  Piedad ,  y  sus  guerrillas  llegaban  á  la  alameda  del  Puerto  de 
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Santa  María.  El  puente  de  San  Pedro  lo  cortó  á  media  noche,  caando 
acababa  de  pasar  nuestra  caballería  y  la  artillería  volante.  El  de  Car- 
tuja no  se  pudo  cortar ,  porque  el  enemigo  que  había  traido  una  di- 
visión por  Arcos ,  acababa  de  apoderarse  de  él.  Todo  se  hizo  con  la 
mayor  prontitud  y  acierto ,  á  pesar  de  que  el  gobernador  del  Puerto 
de  Santa  María  y  las  justicias  de  Puerto  Real,  no  le  prestaban  el  me- 
nor auxilio,  y  aun  le  hicieron  alguna  oposición. 

D.  Esteban  Fernandez  de  León ,  nombrado  por  la  Junta  Central 
miembro  del  Consejo  de  Regencia  por  las  Amérícas ,  resistió  desde 
el  principio  admitir  tan  alto  encargo,  porque  el  decadente  estado  de 
su  salud  no  le  dejaba  esperanzas  de  poderlo  desempeñar.  Al  fin  lo 
aceptó  solo  por  algunos  días,  ínterin  se  proporcionaba  sugeto  capaz 
de  sucederle.  Oportunamente  se  ofreció,  que  D.  Miguel  de  Lardiza- 
bal,  ministro  del  Consejo  de  Indias,  que  habia  reunido  todos  los  vo- 
tos de  Nueva  España  para  su  representante  en  la  Centi^l ,  y  cuyo  mé- 
rito era  tan  notorio,  seria  muy  á  propósito  para  suceder  á  León ,  que 
reiteraba  sus  instancias  para  que  le  exonerasen.  En  efecto,  fueron 
admitidas ,  se  le  relevó  de  la  plaza  del  Consejo  de  Regencia ,  confi- 
riéndole una  del  de  Estado,  y  se  nombró  en  su  lugar  á  D.  Miguel  de 
Lardizabal  por  decreto  dado  á  4  de  febrero  en  la  Isla  de  León ,  don- 
de se  le  instaló  y  juró  su  plaza  el  5. 

Antes  de  ser  exonerado  León ,  se  arreglaron  varios  puntos  pen- 
dientes sobre  la  contaduria  general  del  Consejo  de  Indias ,  y  se  nom- 
bró contador  general  en  su  lugar  á  D.  José  Limonta ,  ministro  del  Trí- 
¿¡•JJSIÍ!   bunal  de  cuentas  de  Caracas. 

Desde  que  la  Junta  Central  resolvió  el  año  anterior,  que  en  caso  de 
ser  invadida  la  Andalucía,  se  trasladase  el  Gobierno  á  la  Isla  de  León, 
debió  haberse  trabajado  con  el  mayor  empeño  en  fortificar  la  dicha 
Isla  y  cortar  el  caño  del  Trocadero ,  que  en  poder  del  enemigo  es  an 
padrastro  en  extremo  incómodo  para  la  bahia  de  Cádiz;  pero  aunque 
se  mandó  que  se  ejecutase  asi ,  á  lo  menos  desde  el  mes  de  noviem- 
bre ,  se  perdió  el  tiempo  en  disputas ,  y  nada  se  hizo  sino  volar  atro- 
pelladamente en  los  últimos  dias  los  castillos  de  Fort-Luis  y  Matagor- 
da,  operación  según  muchos,  mas  perjudicial  que  oportuna.  Se  apro- 
ximaba, pues,  el  enemigo,  y  el  caño  del  Trocadero  iba  ácaer  en  sos 
manos;  asi  fué  necesario  prevenir  por  momentos  á  D.  Pascual  Enríle 
pegase  fuego ,  no  solo  á  los  almacenes  de  aquel  puesto,  que  contenían 
efectos  terrestres  ó  navales ,  sino  á  todo  lo  que  pudiese  servir  para 
cualquier  uso,  ó  embarazar  la  defensa  que  se  debe  hacer  desde  la  mar. 
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La  Junta  Central ,  al  tiempo  de  dejar  el  mando ,  entregó  á  la  Re- 
gencia una  especie  de  manifiesto  para  que  se  publícase ,  que  propia- 
mente era  una  apología  de  su  conducta.  Estaba  escrito  este  papel 
con  gravedad  y  con  nervio ;  pero  después  de  leído  y  reflexionado, 
se  vio  claramente  que  según  el  furor  que  predominaba  en  el  pueblo 
contra  la  Central ,  la  publicación  de  semejante  papel  seria  en  alto  gra- 
do inoportuna  y  aun  peligrosa.  Pareció,  pues,  lo  mejor,  y  por 
este  partido  se  decidió  la  Regencia ,  esperar  á  que  el  tiempo  y  los 
sucesos  apagasen  un  fuego  por  el  pronto  inextinguible ,  y  aprovechar 
entre  tanto  las  coyunturas  de  rectificar  la  opinión  del  pueblo,  ya  pro- 
moviendo y  honrando  á  los  que  respetaban  en  medio  de  su  preocu- 
pación ,  ya  empleando  oportunamente  á  los  que  en  realidad  eran  dig- 
nos de  consideración  por  su  carácter ,  su  probidad  y  sus  servicios ,  ya 
ventilando  en  juicio  la  conducta  de  aquellos  á  quienes  acusaba  y  per- 
seguía con  mayor  encono.  Conforme  á  este  plan  arregló  el  Consejo  de 
Regencia  su  conducta  respecto  á  los  individuos  de  la  Junta  Central ,  y 
desde  luego  fué  preciso  empezar  á  ponerlo  en  ejecución ,  así  con  lo» 
que  debian ,  y  ségun  el  voto  general  no  desmerecían  ser  promovi- 
dos ,  como  respecto  de  los  que  acusados  por  la  voz  común  con  irre- 
sistible vehemencia ,  el  mismo  público  forzaba  en  algún  modo  á  que 
se  les  formase  causa.  La  Regencia  hubiera  dilatado  estas  medidas 
hasta  que,  cahnada  la  convulsión  general,  hubiese  hallado  coyuntura 
mas  oportuna ;  pero  las  circunstancias  no  permitieron  diferirlas ,  y  en 
cierta  manera  obligaron  á  precipitarlas. 

Es  el  caso  que  los  mas  de  los  centrales  estaban  imbuidos,  de  que 
la  Junta  á  poco  de  haber  empezado  á  ejercer  la  soberanía,  atendien- 
do al  sublime  ministerio  que  desempeñaban  sus  miembros,  los  había 
declarado  á  todos  consejeros  de  Estado,  por  lo  menos  honorarios. 
Examinado  el  asunto,  no  se  halló  que  hubiese  habido  semejante  de- 
claración ,  de  que  no  se  había  pasado  oficio  á  las  secretarias  del 
Despacho  ó  del  Consejo,  ni  constaba  en  las  actas  de  la  misma  Junta. 
I^  único  que  se  pudo  rastrear  fué,  que  muchas  veces  trataron  de  este 
asunto ,  aunque  siempre  sin  efecto ,  y  que  al  tiempo  de  renunciar  el 
mando  supremo  en  la  Regencia,  se  lo  encargaron  para  que  lo  hiciesen 
á  los  individuos  de  ella  que  se  hallaban  entonces  presentes  en  la  Isla. 
Aun  este  hecho  no  estaba  claro ;  pero  aun  cuando  lo  hubiese  estado, 
¿cómo  la  Regencia  en  los  primeros  pasos  de  una  existencia  vacilante, 
hubiera  podido  nombrar  ni  aun  admitir  por  consejeros  de  Estado,  mas 
de  treinta  sugetos  contra  quienes  por  la  mayor  parte  estaba  desen- 
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frenado  el  odio  público,  y  que  á  darás  penas,  á  fuerza  de  maña  y 
de  política,  se  podia  conseguir  que  no  fuesen  insultados? 

En  este  compromiso ,  la  Regencia  puso  en  práctica  el  partido  que 
deja  primeramente  insinuado.  Confirió  plazas  del  Consejo  de  Estado  á 
tres  miembros  de  la  Central  muy  condecorados  por  otra  parte ,  y  á 
quienes  la  opinión  pública  conservaba  cierto  respeto ;  á  saber ,  el  ar- 
zobispo de  Laodicea,  que  se  hallaba  de  presidente  de  la  Junta  al  tiem- 
po de  su  disolución ,  y  babia  llenado  dicho  destino  con  mucho  celo  é 
integridad.  El  marqués  del  Yillel,  que  acababa  de  renunciar  la  ma- 
yordomia  mayor,  habia  sacrificado  grandes  bienes  por  la  patria,  y 
merecia  la  mayor  estimación  en  Cataluña ;  y  D.  Martin  de  Garay, 
que  ademas  de  la  secretaría  general,  habia  desempeñado  casi  todo  el 
tiempo  de  la  existencia  de  la  Central  la  primera  secretaría  de  Estado, 
con  grande  aceptación  de  los  gabinetes  de  las  naciones  amigas ,  es- 
pecialmente de  la  Gran  Bretaña. 

A  los  demás  miembros  de  la  Central,  se  declaró,  volviesen  á  los 
mismos  empleos  ó  destinos  que  antes  habian  ejercido ,  y  á  los  mismos 
sueldos  que  antes  disfrutaban,  completándoseles  á  todos  hasta  24,000 
reales,  en  caso  de  no  tener  bienes  ó  sueldo,  ó  de  no  llegar  á  esta 
cuota  el  que  antes  tenian.  Todo  con  reserva  de  emplear  á  los  demás 
beneméritos,  conforme  se  presentasen  las  oportunidades. 

En  esta  primera  medida ,  aunque  delicada  y  expuesta  á  la  censura 
de  los  que  no  saben  mirar  las  providencias  por  todos  sus  semblantes, 
tuvo  el  Consejo  de  Regencia  la  satisfacción  que  siempre  resulta  de 
hacer  un  beneficio,  aunque  en  realidad  no  sea  mas  que  satisfacer 
una  deuda.  En  la  segunda  procedió  con  la  desazón  de  verse  obligado 
á  ceder  al  grito  general  y  abrir  un  juicio ,  en  que  eran  inexcusables 
las  molestias  y  clamores  de  los  interesados ;  pero  sobre  este  punto, 
aunque  se  trató  de  él  muy  detenidamente  en  este  dia,  no  fijó  el  Con- 
sejo su  resolución  hasta  el  siguiente. 

Dia  6.  Contra  varios  miembros  de  la  Central  estaba  declarado  el 
pueblo ;  pero  sus  mas  fuertes  invectivas  se  dirigian  contra  el  conde  de 
Tilli  y  contra  D.  Lorenzo  Calvo.  Al  primero  lo  trataba  de  infiel  á  la 
patria ,  atribuyéndole  proyectos  revolucionarios  en  América ,  adonde 
pensaba  transferírse  desde  Gíbraltar.  Al  segundo  lo  culpaba  de  haber 
usurpado  los  intereses  Reales ,  en  varías  comisiones  en  que  habia  te- 
nido intervención.  Contra  los  intereses  de  Tilli  vinieron  avisos  de  al- 
gunos ingleses,  afectos  á  la  causa  de  España.  Contra  Calvo  pidieron  en 
la  misma  Regencia  de  viva  voz  varios  miembros  de  un  cuerpo  pode- 
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roso  i  que  podían  tener  nolicia  del  carácter  de  sus  negociaciones ;  y 
el  enviado  entonces  de  Inglaterra,  no  dudó  decir  al  Gobierno ,  que  su 
nación  estaba  interesada  en  que  se  examinase  con  todo  rigor  la  con- 
ducta de  este  sugeto.  Al  ñn  llegó  la  cosa  hasta  las  amenazas  de  que 
el  pueblo  haría  justicia  por  sí  propio ,  si  el  Consejo  de  Regencia  se 
hacia  sordo  á  sus  gritos.  En  semejante  situación  creyó  la  Regencia 
una  satisfacción  debida  al  público ,  y  un  paso  conveniente  á  la  repu- 
tación y  aun  á  la  seguridad  de  los  acusados,  el  hacer  examinar  su 
conducta,  en  un  juicio  en  que  pudiesen  volver  por  su  honor,  y  desim- 
presionar al  pueblo  de  las  imputaciones  que  les  hacia.  En  esta  virtud 
resolvió,  que  se  pasase  oficio  al  gobernador  de  Gibraltar  para  el  arres- 
to y  remisión  á  Cádiz  del  conde  de  Tilli ,  y  al  de  Cádiz  orden  para  que 
á  D.  Lorenzo  Calvo  se  le  trasladase  á  un  castillo  desde  la  fragata  Paz^ 
donde  se  hallaba  embarcado  para  marcharse ,  y  nombró  jueces  que 
les  formasen  respectivamente  sus  causas ,  previniendo  fuesen  trata- 
dos con  decoro,  y  que  se  les  causase  la  menor  molestia  posible.  En 
efecto ,  no  era  la  mente  del  Gobierno  que  se  mirase  esta  como  un 
proceso  que  fulminaba  contra  un  delincuente  conocido,  sino  como 
una  especie  de  examen  ó  residencia ,  que  hacia  pasar  á  unos  sugetos 
que  habian  tenido  parte  en  la  administración  pública ,  para  que  ha- 
ciendo ver  la  pureza  de  sus  intenciones  y  de  su  manejo ,  desvanecie- 
sen las  voces  que  los  infamaban. 

Se  encargó  eficazmente  á  la  Juntado  Cádiz,  vigilase  sobre  las  per- 
sonas sospechosas ,  y  las  alejase  de  estos  puntos ,  para  evitar  las  in- 
trigas del  eneniigo ,  que  se  sabe  trae  mucha  confianza  en  este  género 

Gracifl  y 

de  arma,  que  maneja  con  tanta  destreza ,  y  con  que  nos  ha  causado    J«»"«*«- 
ya  irreparables  daños. 

Los  enemigos  estaban  próximos  á  la  Isla  de  León ,  y  no  teniendo 
obstáculo  que  les  impidiese  pasar  á  Chiclana,  se  mandaron  situar  en 
Santi  Petri  seis  lanchas  de  fuerza,  para  cortarles  el  paso  á  la  Isla  por    Manot. 
aquel  impoilante  punto ,  que  es  el  verdadero  antemural  de  su  de- 
fensa. 

También  dispuso  la  Regencia  que  el  navio  San  Justo  se  situase  con 
la  posible  proximidad  al  caño  del  Trocadero ,  para  batir  al  enemigo 
si  intentaba  formar  en  él ,  como  es  de  presumir ,  algún  establecimien-  n^i^ 
to  desde  donde  pueda  inquietar  la  bahia.  Resolvió  asimismo,  se  pre- 
viniese al  tesorero  do  Real  Hacienda  de  Cádiz,  que  los  caudales  que 
vinieran  de  Indias  los  tuviese  únicamente  á  disposición  de  la  Regen-  uacifoda. 
cía,  dando  un  estado  semanal  de  los  que  entren  y  salgan. 
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Para  reunir  los  empicados  en  la  maestranza  de  la  Carraca,  que  por 
el  enorme  atraso  que  padecen  en  sus  pagas  andan  dispersos ,  se 
mandó  que  en  este  mismo  dia  se  les  satisfaciera  una  quincena,  ó  mas 
si  fuese  posible. 

Se  mandaron  expedir  órdenes  para  que  las  embarcaciones  que 
Mtrina.    traigan  tropas  de  la  costa  de  Poniente  y  Levante ,  conduzcan  tann 
bien  granos  y  todo  género  de  víveres. 

Este  dia  á  las  doce  entró  una  división  del  ejército  enemigo  en  el 
Puerto  de  Santa  María ,  é  inmediatamente  destacó  tropas  para  reco- 
nocer el  castillo  de  Santa  Catalina,  que  le  encontraron  denK>lido, 
porque  el  ayuntamiento  de  Cádiz  babia  tomado  en  tiempo  la  resolu- 
ción, de  inutilizar  esta  y  otras  fortificaciones  de  la  costa. 

Al  medio  dia  se  presentaron  en  el  arrecife  del  puente  de  Zuazo 
como  200  caballos  con  un  general  al  frente,  que  parecia  ser  el  ma- 
ríscal  Victor;  se  pararon  en  la  primera  cortadura,  y  se  adelantó  un 
trompeta  diciendo,  que  el  duque  de  Bellune  venia  á  cumplimentar  al 
Gobierno :  el  oficial  del  puesto ,  que  ya  estaba  prevenido ,  respondió 
que  no  tenia  orden  para  dejarlos  pasar,  con  lo  que  se  volvieron. 

En  atención  á  la  prolongada  edad  y  achaques  de  D.  Benito  Ramón 
de  Hermida ,  le  exoneró  el  Consejo  de  Regencia  de  la  asistencia  al 
despacho  de  los  negocios  de  la  secretaría  de  Gracia  y  Justióia ,  en- 
cargándoselo interinamente  al  marqués  de  las  Hormazas ;  convidando 
á  Hermida  para  que ,  como  consejero  de  Estado ,  viniese  á  la  Regen- 
cia á  ilustraría  con  sus  luces,  cuando  lo  tuviese  por  oportuno. 

El  marqués  de  Yillanueva  del  Prado ,  miembro  de  la  Junta  Central, 
en  representación  de  las  Islas  Cananas  donde  es  vecino,  tenia  per- 
miso y  proporción  pronta  para  volver  á  ellas.  Aunque  habia  llegado  á 
Sevilla  poco  tiempo  antes  de  la  disolución  de  la  Central ,  habia  acre- 
ditado su  prudencia ,  y  un  ilustrado  patríotismo  que  le  habían  adqoi- 
rído  la  estimación  de  todos.  Las  referídas  Islas  se  hallaban  pontoal- 
mente  muy  discordes  entre  sí,  de  resultas  de  la  antigua  rivalidad  de 
prímacia  entre  Tenerífe  y  Cañaría ,  que  se  habia  exaltado  hasta  lo 
sumo  con  los  sucesos  de  la  revolución.  Pareció,  pues,  conveniente 
aprovechar  la  vuelta  de  un  sugeto  de  tanto  respeto  y  tan  buen  cré- 
dito, para  la  pacificación  de  estos  disturbios,  que  ya  amenazaban  re- 
sultas muy  serías. 

En  esta  virtud  resolvió  el  Consejo  de  Regencia  en  4  de  este  mes» 
autorízar  á  dicho  marqués  con  una  orden,  para  que  promoviese  y  for^ 
malizase  la  continuación  de  la  junta  electoral  que  le  habia  nombra- 


Estado. 


DOCUMENTOS.  229 

do,  á  fin  de  qae  presidida  por  el  capitao  general,  concurriese  al 
apronto  de  los  medios  necesarios  á  la  defensa  de  las  Islas.  Tanto  mas 
oportuno  pareció  este  arbitrio  para  restablecer  la  tranquilidad ,  cuan- 
to que  la  tal  junta  se  debia  componer  de  representante^  de  todas  las 
islas  I  y  en  ella  se  habia  procedido  ya  con  bastante  concordia  para  la 
elección  del  mismo  marqués.  Sin  embargo,  se  pensó  al  propio  tiem- 
po enviar  aUi  un  comandante  general  menos  anciano ,  y  de  consi- 
guiente mas  vigoroso  que  el  que  habia  ^  y  tomar  las  demás  provi- 
dencias, para  cortar  las  fatales  consecuencias  del  espíritu  de  partido, 
en  una  época  tan  crítica  y  en  punto  tan  importante. 

La  referida  orden  á  favor  del  marqués  de  Yillanueva  del  Prado, 
fué  una  confirmación  de  otra  de  la  Junta  Central  casi  del  mismo 
tenor. 

Dia  7.  La  secretaría  de  la  Junta  Central,  denominada  general,  á 
distinción  de  las  del  Despacho ,  se  componía  de  sugetos  notables  por 
su  honradez  y  talento,  que  se  hablan  escogido  y  sacado  de  varios 
destinos,  y  que  disfrutaban  sueldos  análogos  á  sus  circunstancias. 
Dudó  el  Consejo  de  Regencia  si  conservaría  ó  suprimiría  esta  oficina, 
que  realmente  habia  hecho  y  prometía  muy  buenos  servicios;  se  incli- 
naba á  su  conservación ,  pero  tropezó  con  dos  graves  inconvenientes; 
i .""  que  dicha  secretaria  general  era  extraña  al  sistema  de  nuestra  le- 
gislación ,  que  solo  autoriza  á  las  del  Despacho ,  suficientes  para  eva- 
cuar los  negocios  públicos ,  reducidos  ademas  á  un  círculo  muy  estre- 
cho; 2.^  que  entre  unas  y  otra  secretarías  estaba  encendida  una  rí- 
validad  peligrosa ,  que  ya  habia  causado  varios  disgustos  y  los  ame- 
nazaba mayores. 

Bajo  estos  supuestos  el  Consejo  de  Regencia,  después  de  medita- 
do el  asunto  con  la  delicadeza  que  exigia ,  determinó  no  poner  en 
ejercicio  la  secretaría  general,  ni  tampoco  extinguirla  de  un  modo 
ruidoso,  que  pareciese  un  tríunfo  de  sus  contraríos ,  sino  ir  colocando 
á  sus  individuos  en  destinos  correspondientes  á  su  mérito  y  á  los  que 
antes  obtenían ,  valiéndose  entre  tanto  de  sus  luces  en  lo  que  se  ofre- 
ciese ;  poner  desde  luego  en  segurídad  sus  papeles,  para  practicar  en 
ellos  el  debido  escrutinio ,  y  hacer  de  este  modo  insensiblemente  ia 
supresión,  que  de  otra  suerte  causaría  enredos  y  reclamaciones. 

Se  dispuso  este  día  que  la  fragata  Paz  saliese  con  noticias  para 
Levante,  y  la  Cornelia  para  Poniente,  llevando  á  su  bordo  los  per- 
trechos que  hubiese  para  ambos  parages. 

Los  enemigos  se  vieron  en  retirada  la  mañana  de  este  dia  hacia 
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Puerto  Real ,  por  el  fuego  de  nuestras  lanchas ,  aunque  á  pesar  de  él 
avanzaron  parapetándose  con  la  batería  del  comercio ,  y  haciendo  fue- 
go de  fusilería. 

Situado  ya  el  enemigo  en  el  Puerto  de  Santa  María ,  intimó  la  ren- 
dición á  la  plaza  de  Cádiz ,  valiéndose  del  medio  que  escríbiesen  á  su 
Junta  de  Gobierno,  D.  José  Justo  Salcedo ,  D.  Pedro  Obregon  y  don 
Miguel  Hermosilla  (oficiales  antes  acreditados  ^  y  ahora  secuaces  del 
rey  intruso)  un  oficio  lleno  de  las  promesas  mas  lisongeras  de  am- 
nistía y  protección,  pidiéndoles  diputasen  sugetos  de  su  confianza, 
para  tratar  con  ellos  de  los  medios  de  conciliación  y  segundad ,  esto 
es ,  de  la  rendición  de  la  plaza ,  la  escuadra ,  la  Isla  de  León  y  el  ar- 
senal de  la  Carraca.  A  este  oficio  acompañaba  una  proclama  muy  se- 
ductiva f  que  suponía  haber  producido  ya  sus  efectos  en  los  indefen- 
sos pueblos  de  Andalucía.  La  Junta  devolvió  las  proclamas  sin  leer- 
las ,  y  revistiéndose  del  espíritu  de  su  acendrada  lealtad ,  contestó  á 
la  intimación  con  estas  palabras :  La  ciiídad  de  Cádiz ,  fiel  á  las  prin- 
cipios que  ha  jurado ,  no  reconoce  otro  Rey  que  el  Sr.  D.  Femando  VIL 

El  Consejo  aplaudió  mucho  la  conducta  enérgica  y  patríótica  de  la 
Junta  de  Cádiz. 

El  teniente  general  D.  José  Iturrígaray,  virey  que  habia  sido  de 
Nueva  España ,  acudió  repetidamente  al  Consejo  de  Regencia ,  dicien- 
do que  habia  sufrido  un  largo  arresto ,  privación  de  sueldo ,  y  embar- 
go de  bienes ,  por  habérsele  atribuido  delitos  de  infidencia ,  de  cuyo 
cargo  se  le  habia  declarado  indemne  en  la  causa  que  se  le  siguió; 
que  otros  defectos  de  que  le  hablan  culpado,  eran  propios  del  juicio 
de  residencia,  para  cuyas  resultas  tenia  afianzado  con  40,000  pesos 
fuertes.  Pedia  se  levantase  el  secuestro  de  sus  bienes,  se  le  devol- 
viese el  sueldo  de  su  grado,  y  se  le  permitiese  fijar  su  residencia 
donde  acomodase  á  su  salud,  y  si  no  habia  óbice,  en  la  Habana,  para 
orMia  y    estar  mas  á  tiro  de  contestar  cualquiera  demanda  en  el  juicio  del  sm- 

JMtiCit.  .. 

dicato. 
•  La  Regencia  meditó  mucho  sobre  este  asunto  por  su  gravedad  y 
circunstancias.  Pero  se  la  enteró  en  virtud  de  varios  antecedentes,  y 
en  especial  por  una  exposición  hecha  en  los  últimos  meses  á  la  Cen- 
tral, por  la  secretaria  de  Gracia  y  Justicia ;  que  en  efecto  se  había  se- 
guido causa  contra  Iturrigaray  por  D.  Nicolás  de  Sierra,  comisionado 
expresamente  al  intento ,  en  que  se  habían  examinado  con  suma  de- 
licadeza ,  cuantos  cargos  se  habían  producido  contra  él ;  que  la  cansa 
estaba  fenecida ;  que  no  resultaba  hubiese  incurrído  en  crimen  alguno 
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(lo  infidencia ,  sino  que  habia  obrado  con  cierta  debilidad ,  ó  mas  bien 
destiento  que  no  constituia  delito,  aunque  sí  probaba  ineptitud,  y  de 
consiguiente  legitimaba  su  deposición  del  vireinato  en  circunstancias 
tan  arduas,  y  que  los  demás  cargos  que  se  le  bacian,  eran  privativos 
del  juicio  de  residencia ,  cuyas  resultas  estaban  legalmente  afianzadas. 

En  vista  de  todo ,  el  Consejo  resolvió  que  permaneciendo  en  depó- 
sito los  40,000  pesos  enunciados,  se  levantase  el  secuestro  de  los  de- 
mas  bienes  de  Iturrígaray ,  que  se  le  abonase  el  sueldo  de  su  empleo  cracit  7 
en  cuartel ,  y  que  sobre  fijar  su  domicilio  en  la  Habana,  para  estar  á 
mano  de  responder  á  los  cargos  ó  demandas  de  su  residencia ,  podría 
consultarse  al  Consejo  de  Indias. 

En  esta  resolución  tuvo  también  parte  la  política ,  porque  no  pare- 
ció conveniente  remover  en  Méjico  un  fuego,  que  tal  vez  no  está  mas 
que  amortiguado. 

Dia  8.    Siendo  conveniente  llamar  la  atención  del  enemigo  por 

■ 

varias  partes,  especialmente  por  Vizcaya  y  Navarra,  se  concertó  la 
formación  de  un  cuerpo  de  tropas,  ó  llámese  división  volante,  en 
aquellos  parajes  del  norte  de  España ,  poniéndole  al  mando  del  ma- 
riscal de  campo  D.  Slaríano  Renovales,  sugeto  acreditado  por  sus  ac- 
ciones en  aquellos  paises :  formóse  ,  pues ,  con  su  intervención  el  plan 
que  pareció  mas  adaptado  á  las  circunstancias :  en  él  se  detallaban  las 
operaciones  que  se  debian  emprender,  las  personas  que  se  destina- 
ban á  su  inmediación  y  y  los  demás  puntos  relativos  á  la  ejecución  de 
un  proyecto ,  que  fué  lástima  no  se  entablase  desde  el  principio  de 
nuestra  revolución ,  á  lo  menos  en  el  año  anterior ,  prestándonos  la 
Inglaterra,  parte  de  los  poderosos  auxilios  marítimos  y  terrestres  que 
malogró  en  la  Isla  de  Walcheren. 

Sobre  este  asunto  se  comunicaron  las  órdenes  convenientes  por  los 
ministerios  de  Guerra,  Marina  y  Hacienda. 

Dia  9.  Los  enemigos ,  como  se  habia  previsto ,  se  iban  apoderan- 
do de  todo  el  recinto  exterior  de  la  bahia  desde  Rota  hasta  Chiclana: 
en  todos  los  puntos  capitales  colocaban  fuerzas ,  encadenando  unos 
puestos  con  otros,  de  modo  que  pudiese  ser  socorrido  prontamente 
cualquiera  que  fuese  atacado.  Según  la  inteligencia  con  que  lo  hacian, 
se  conoció  que  venian  dirigidos  por  sugeto  práctico  de  estos  parajes; 
y  en  breve  se  supo  que  el  director  era  D.  José  Justo  Salcedo.  No  pa- 
reció conveniente  adoptar  un  plan  ofensivo,  ya  porque  el  número  de 
nuestras  tropas  era  reducido ,  ya  porque  no  se  hallaban  en  estado  de 
chocar  con  las  enemigas,  de  poder  á  poder,  ya  porque  teniendo  no- 
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sotros  poca  caballería ,  y  esa  muy  deteriorada ,  y  sierido  la  suya  ou- 
merosa  y  aguerrida,  en  cualquiera  ocasión  que  se  empeñasen,  podrían 
nuestras  tropas  ser  envueltas  ó  dispersadas ,  con  lo  cual  ellos  cobra- 
rían orgullo  y  los  nuestros  caerían  en  el  desaliento.  Se  habia  conve- 
nido pues  f  y  se  ratificó  repetidamente ,  que  nos  ciñésemos  á  un  plan 
defensivo,  juicioso,  el  cual  adoptaron  también  los  ingleses,  aun  con 
mas  exactitud  que  nosotros.  Para  coadyuvar  á  este  pensamiento,  se 
mandaron  aprestar  cuantos  buques  pequeños  fuese  posible ,  á  fin  de 
formar  una  fuerte  escuadra  sutU ,  y  se  dieron  órdenes  para  qae  las 
lanchas  cañoneras  que  estaban  ya  listas ,  se  distribuyesen  en  la  de- 

■"*""     fensa  de  los  puntos  príncipales. 

Los  encargados  del  arreglo  del  ramo  de  consolidación ,  representa- 
ron la  imposibilidad  de  poder  renovar  los  vales  reales  en  el  presente 
año ,  y  que  convendría  se  habilitasen  conforme  estaban  por  un  ano 

Hadenda.  ^^g  g^  aprobó  por  la  Regencia  este  pensamiento ,  y  desde  luego  se 
comunicó  la  correspondiente  orden. 

Dia  10.    Conforme  á  lo  resuelto  el  dia  anteríor,  se  situaron  seis 

ii^Bi.     lanchas  cañoneras  y  obuseras  en  la  Carraca ,  cinco  en  el  puente  de 
Zuazo ,  cinco  en  Gallineras  y  seis  en  Santi  Petrí. 

Se  resolvió  también  por  la  Regencia  que  se  sacasen  de  la  bahia,  y 
se  condujesen  á  Mahon  para  segurídad »  los  navios  de  guerra  qne  es* 
ten  en  mal  estado ,  y  que  llevaran  á  su  bordo  todos  los  prísioneros 
que  fuese  posible ,  para  disminuir  el  gran  número  de  ellos  que  existe 
todavía  en  los  pontones ,  y  aliviar  la  bahia  de  esta  carga ,  siempre  pe- 
ligrosa á  la  segurídad  y  á  la  salud  pública. 

D.  Isidoro  Sartorío  hizo  presente  á  la  Regencia,  que  del  Puerto  de 
Santa  María  y  de  Puerto  Real ,  donde  por  imposibilidad  ó  por  malicia 
se  habian  quedado  muchos  barcos  menores,  podían  los  enemigos  sa- 
lir de  noche  y  hacer  por  sorpresa  muchos  daños  en  la  bahia ,  y  tal 
vez  intentar  empresas  mayores;  y  que  para  cortar,  á  lo  menos  por 
mucho  tiempo ,  este  daño ,  él  se  ofrecía  á  cegar  á  muy  poca  costa  las 
barras  de  ambos  puertos. 

Pareció  bien  esta  proposición  á  la  Regencia ,  y  como  venia  de  on 
sugeto  tan  inteligente  y  tan  práctico  de  estos  alrededores ,  resolvió 
se  pusiese  orden  al  punto,  para  que  entendiéndose  Sartorío  con  la 
Junta  de  Cádiz ,  procediese  sin  demora  á  la  ejecución  de  lo  proyecta- 
do. Sartorío  pidió  lo  que  juzgó  necesario,  y  la  Junta  le  contestó  que 
por  entonces  no  se  le  podía  proporcionar ,  que  luego  que  pudiese  au- 
xiliaría la  ejecución  de  su  proyecto. 
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Después  de  uoa  larga  couferencía  coja  motivo  de  haberse  concedi- 
do á  D.  Esteban  Fernandez  de  Léon  plaza  del  Consejo  de  Estado,  se 
]*esolvió  que  todos  los  miembros  que  componen  ahora  la  Regencia ,  y 
la  compongan  en  lo  sucesivo ,  gocen  de  por  vida  plaza  efectiva  del 
Consejo  de  Estado,  con  el  sueldo  y  emolumentos  que  por  tal  em- 
pleo corresponden,  relevándolos  del  pago  de  medía  anata. 

Dia  11.  De  resultas  de  las  providencias  dadas  en  los  dias  ante- 
riores ,  de  la  actividad  con  que  trabajaban  los  individuos  de  la  mari- 
na y  la  Junta  de  Cádiz ,  había  ya  en  este  dia  45  barcos  de  fuerza  su- 
til. El  mayor,  obstáculo  para  adelantar  este  armamento  era  la  falta  de 
marineros,  y  especiaUnente  de  marineros  buenos.  Se  hicieron  los  ma- 
yores esfuerzos  para  adquirirlos,  y  aunque  aumentándoles  la  paga  se 
consiguió  aumentar  algunos ,  fué  á  expensas  de  otros  servicios .  que 
abandonaban.  Últimamente  se  vio,  que  el  mejor  medio  era  pedir  tri- 
pulaciones á  los  departamentos  de  Cartagena  y  Ferrol^  y  asi  se  eje- 
cutó sin  pérdida  de  instante. 

Deseando  dar  algún  alivio  á  los  empleados  en  el  departamento  de 
Marina ,  reducidos  á  la  mayor  miseria  por  el  atraso  de  sus  pagas ,  se 
mandó  formar  en  este  dia  un  presupuesto  de  lo  necesario  para  dar 
alguna  mesada  ó  quincena  á  los  existentes;  y  habiéndolo  verificado, 
se  pidió  el  correspondiente  caudal  á  la  Junta  de  Cádiz. 

Entraron  ocho  barcos  procedentes  de  la  costa  de  Ayamonte  con  60 
á  70  hombres  cada  uno,  de  las  tropas  que  se  hallaban  en  aquella 
costa,  pertenecientes  á  la  división  del  general  Copons.  También  des- 
embarcaron 500  hombres,  que  conducian  cuatro  místicos  del  mismo 
punto. 

En  la  noche  de  este  dia  llegó  en  la  fragata  inglesa  Rola  el  general 
de  la  misiña  nación  Stuard ,  y  en  otros  varios  buques  una  división 
que  desembarcó  el  dia  15  y  se  dijo  constar  de  3,000  hombres:  el  17 
lo  hizo  el  regimiento  de  infantería  portuguesa  núm.  20 ,  llamado  Cam- 
po Mayor,  el  cualhabia  venido  en  seis  transportes,  pix>cedente  de 
Lisboa. 

Dia  12.  En  la  noche  anterior  dispuso  el  general  las  tropas  de  su 
mando  y  las  fuerzas  sutiles,  para  una  operación  que  se  logró  felizmen- 
te ,  desalojando  á  los  enemigos  de  la  casa  del  Portazgo  sobre  el  ca- 
mino de  Chiclana ,  la  cual  con  las  demás  inmediaciones  fué  derriba- 
da, y  en  sus  ruinas  se  descubrieron  algunos  cadáveres.  También  se 
destruyeron  los  parapetos  y  empalizadas  construidas  por  el  enemigo, 

donde  tenían  dos  piezas  de  artillerüi.  Mandó  el  general  construir  ter- 
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cera  cortadura  en  los  confines  de  Puerlo  Real  y  nuevo  arrecife  de 
Clnclana  y  bajo  la  protección  de  algunas  fuerzas. 

El  Consejo  de  Regencia,  que  había  fijado  la  resolución  de  evitar 
las  grandes  acciones ,  que  casi  siempre  han  sido  fatales ,  la  fijó  igual- 
mente en  promover  los  pequeños  movimientos ,  tan  propios  para  in- 
quietar al  enemigo  y  traerle  desatentado  en  una  inmensa  línea  de  de- 
fensa,  para  aguerrir  unas  tropas  esforzadas,  pero  bisoñas,  cuales 
son  las  nuestras ;  movimientos  en  que  por  la  mayor  parte  decide  el 
valor  personal,  y  que  alimentando  á  poca  costa  el  ardor  del  soldado 
y  el  entusiasmo  público,  mantienen  y  propagan  el  espíritu  nacional. 

Se  resolvió,  pues,  que  se  repitan  acciones  pequeñas ,  y  que  se 
premie  sobre  la  marcha  y  con  larga  mano,  á  los  que  se  distingan  en 
ellas. 

Dia  13.  Se  fijó  un  edicto  por  la  Junta  superior  de  Cádiz  para  que 
desde  este  dia ,  y  con  el  objeto  de  atender  á  los  enormes  gastos  y 
defensa  en  que  se  hallaba  empeñada  esta  plaza ,  se  exigiesen  en  la 
aduana ,  ademas  de  los  derechos  comunes ,  el  extraordinario  de  un 
cinco  por  ciento  sobre  todos  los  frutos  y  efectos  exportables ,  para 
cualquier  destino  que  fuese.  El  establecimiento  de  este  impuesto  se 
habia  propuesto  á  la  Regencia ,  y  esta  habia  accedido  á  él  con  la  li- 
mitación correspondiente. 

Por  mas  que  se  habia  activado  la  impresión  y  publicación  del  ma- 
nifiesto y  Real  decreto,  que  explica  los  motivos  de  la  creación  de  la 
Regencia ,  la  escasez  de  operarios  y  corto  surtido  de  imprentas,  re- 
tardó que  saliese  á  luz  hasta  este  dia ;  pero  ya  estaban  listos  los  bu- 
ques que  debian  llevarlos  á  América ,  y  se  previno  que  hiciesen  con 
la  posible  prontitud  su  salida. 

Se  habian  empezado  con  empeño  los  trabajos  para  poner  ¿  Santi 
Petri  en  estado  de  defensa;  en  consecuencia  resolvió  la  Regencia  se 
dispusiese  la  pronta  remisión  á  dicho  paraje  de  gran  porción  de  ma- 
deras, y  clavazón  para  la  construcción  de  baterías.  También  se  man- 
dó abonar  á  los  soldados  que  trabajasen,  cuatro  reales  por  dia  y  seis 
por  la  noche. 

Resolvió  igualmente  la  Regencia  disridir  las  fuerzas  sutiles  en  dos 
escuadras ,  la  una  para  la  defensa  de  la  bahia  y  las  operaciones  exlc- 
riores:  la  otra  para  resguardar  la  Carraca  y  los  puestos  interiores  de 
la  Isla  de  León.  La  primera  se  puso  al  mando  del  teniente  general 
D.  Cayetano  Valdés,  y  la  segunda  al  del  gefe  de  escuadra  D.  Juan 
Topete  f  oficiales  ambos  de  mucho  crédito  en  la  parte  militar  y  la  ma* 
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rmera.  Constaba  la  primera  escuadra ,  cuando  se  encargó  de  ella 
Valdés,  de  46  buques  entre  cañoneros,  obuseros,  bombarderos, 
lanchas  de  fuerza ,  faluchos  de  auxilio,  botes  y  falúas:  la  segunda, 
cuando  la  tomó  á  su  cargo  Topete,  de  34  barcos  de  las  mismas  es- 
pecies, y  la  mayor  parte  de  unos  y  otros  se  habian  alistado  en  los 
quince  dias  anteriores. 

Dia  14.  En  este  dia  fueron  al  castillo  de  Matagorda  una  lancha 
inglesa  y  dos  botes,  y  habiendo  saltado  en  tierra  la  gente  que  los 
tripulaba,  persiguieron  á  unas  reses  vacunas  hasta  llegar  á  poca 
distancia  de  las  centinelas  francesas,  y  luego  se  volvieron  á  su 
bordo. 

El  Consejo  de  Regencia  dirigió  á  los  españoles  americanos  un  enér- 
gico manifiesto,  al  mismo  tiempo  que  el  decreto,  sobre  el  modo  y  for- 
ma en  que  han  de  concurrir  á  las  próximas  Cortes  extraordinarias  los 
diputados  de  América  y  Asia. 

Se  decretó  que  no  se  permita  desembarcar  en  puertos  de  los  do- 
minios españoles ,  sin  presentar  los  debidos  documentos ,  á  ningún 
cxtrangero  ó  español,  todo  bajo  ciertas  penas  y  formalidades. 

Se  recibió  oficio  de  la  Junta  de  Sevilla ,  refugiada  en  Ayamonte, 
con  fecha  de  13 ,  en  el  que  manifiesta  los  fatales  sucesos  que  la  obli- 
garon á  salir  de  Sevilla  y  retirarse  á  aquel  puerto ,  y  las  medidas  efi- 
caces que  á  pesar  del  corto  número  de  sus  individuos ,  reducidos  á 
tres,  está  ya  tomando  para  organizar  alli  tropas  capaces  de  contener 
á  los  enemigos ,  y  que  no  asolcn  los  pueblos  de  la  serrania  de  Andé- 
valo  y  el  condado  de  Niebla.  Pide  algunas  lanchas  cañoneras  para 
defender  aquellas  costas  y  las  de  Moguer,  de  donde  ha  de  venir  á 
Cádiz  mucha  parte  de  su  subsistencia.  Dá  cuenta  de  haber  enviado 
al  ejército  del  marqués  de  la  Romana  un  millón  de  reales ,  de  los  que 
D.  Victor  Soret  habia  salvado  de  Sevilla ,  considerando  que  en  las 
circunstancias  que  se  habia  visto  el  Gobierno,  le  seria  difícil  atender 
de  pronto  á  esta  urgente  necesidad.  Últimamente  refiere,  los  esfuerzos 
que  ha  hecho  y  hace  por  conservar  la  unidad  del  Estado ,  recono- 
ciendo la  Regencia ,  y  publicando  por  medio  de  proclamas  su  instala- 
ción ,  aun  antes  de  haberla  sabido  de  oficio. 

Esta  carta  excitó  en  la  Regencia  algunas  reflexiones  importantes, 
y  á  consecuencia  se  fijó  un  plan  que  sirviese  de  norma  á  su  conduc- 
ta militar  en  esta  parte.  El  punto  de  la  Isla  debe  mirarse  como  cen- 
tro de  una  gran  posición ,  cuya  ala  derecha  está  en  el  campo  de  Gi- 
braltar  y  la  serrania  de  Ronda,  y  la  izquierda  en  Ayamonte,  las 
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costas  (le  Hnciva  y  Moguer  y  las  serranías  de  Andévalo  y  Aracena. 
Teniendo  en  la  Isla  de  León  y  Cádiz  30,000  hombres,  los  2,000  de 
caballería,  y  6,000  de  infantería  con  1,000  caballos  en  cada  una  de 
las  alas,  la  posición  es  inexpugnable.  Por  la  derecha  se  amenaza  á 
Málaga ,  Granada  y  aun  Jaén  :  por  la  izquierda  á  Córdoba ,  Sevilla  y 
la  Mancha  ;  desde  ambas  se  provee  el  centro  de  víveres  y  recluías, 
y  este  por  su  parte  suministra  á  las  alas  dinero,  armas  y  vestuarios. 
Sostenida  con  inteligencia  esta  posición ,  puede  burlar  los  esfuerzos 
de  100,000  hombres,  los  cuales  es  imposible  se  mantengan  mucho 
tiempo  unidos  en  ninguna  parte  de  la  Península. 

El  Consejo  de  Regencia  mandó  contestar  á  la  Junta  de  Sevilla  en 
términos  muy  satisfactorios,  aprobando  en  todo  su  conducta,  aplau- 
diendo 811  celo,  y  exhortándola  á  continuar  sus  patrióticos  esfuerzos, 
de  que  desde  los  principios  de  la  revolución  habia  dado  tan  ilustres 
pruebas.  Se  le  debian  incluir  duplicados  del  decreto  de  la  creación  y 
acta  de  la  instalación  de  la  Regencia,  y  demás  cédulas ,  proclamas  y 
papeles  que  pudieran  servir  para  su  gobierno. 

Dia  15.  Reflexionó  el  Consejo  de  Regencia,  que  de  veinte  años  á 
esta  parte  se  han  dado  los  empleos ,  especialmente  en  los  dominios  de 
Indias ,  sin  la  debida  circunspección ,  y  que  convendría  desde  luego 
atajar  los  males  que  han  resultado  y  continúan  resultando  de  este  fe- 
GraeuV  ^^'  principio.  Resolvió ,  pues,  se  previniese  reservadamente  á  los  ge- 
HadMda.  fes  de  Indias ,  informasen  de  todos  los  sugetos  que  desempeñan  en 
aquellos  dominios  los  caicos  y  empleos  eclesiásticos ,  políticos ,  mili- 
tares y  de  Real  Hacienda,  expresando  los  servicios  de  cada  uno,  su 
desempeño,  luces,  esperanzas,  conducta,  patriotismo  y  concepto, 
como  está  sabiamente  prevenido  por  las  leyes  de  Indias. 

Se  mandó  la  traslación  á  paraje  mas  seguro,  de  las  municiones  y 
pertrechos  existentes  en  )a  Carraca ,  pues  poseyendo  los  enemigos  It 
costa  de  enfrente ,  está  al  alcance  de  sus  bombas ,  granadas  y  aun 
balas  rojas. 

Para  atender  á  todos  ios  puntos  de  defensa  del  recinto  de  la  bahía, 
se  mandó  que  todos  los  buques  de  la  escuadra  uwria  en  ella,  estavie* 
sen  provistos  de  municiones ,  efectos  y  útiles ,  aunque  excedan  m  es 
posible  de  su  dotación ,  á  fin  de  echar  al  pronto  mano  de  ellos  para 
el  socorro  de  cualquier  puesto ,  y  aun  para  proveer  á  cualquiera  ex- 
pedición que  se  proyecte  de  repente  ,  y  se  quiera  ejecutar  sin  riesgo 
de  que  la  trascienda  el  enemigo. 

Se  previno  al  capitán  general  de  Marina ,  que  atendida  la  soma 
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escasez  de  madera  y  leña  que  hay  en  la  Isla ,  se  deshagan  los  bu- 
ques de  exclusión ,  aplicando  sus  restos  á  las  atenciones  del  armamen-    Buriaa. 
lo  y  demás  objetos  del  servicio. 

Como  instaba  aumentar  la  fuerza  sutil ,  se  mandaron  armar  las  em- 
barcaciones de  la  escuadra ,  y  se  hicieron  varías  prevenciones  sobre    >i«rina. 
señales. 

Dia  16.  El  dia  anterior  se  anunció  la  próxima  llegada  del  intruso 
rey  José ,  el  cual  verificó  su  entrada  en  el  Puerto  de  Santa  María  á  ia 
una  y  media  del  presente.  En  el  mismo,  el  duque  de  Dalmacia  con 
este,  para  él  tan  plausible  motivo,  escribió  una  carta  al  general  duque 
de  Álburquerque .  cuyo  contenido  se  ignora ,  pero  que  por  la  contes- 
tación se  infiere  era  de  aquella  clase  seductiva ,  en  que  se  excita  la 
ambición  y  la  vanidad ,  y  en  que  las  amenazas  van  disfrazadas  en  tra- 
je de  promesas.  A. esta  carta  contestó  Álburquerque,  en  el  tono  vigo- 
roso y  decisivo  que  constituye  el  carácter  de  un  buen  español. 

Entraron  en  barcos  de  Ayamonte  13  oficiales  y  200  soldados  de 
diferentes  cuerpos,  2  contralores,  2  capellanes  y  15  individuos  de  la 
Real  Hacienda ,  gente  toda  que  se  retira  por  el  condado  de  Niebla. 

Teniendo  los  enemigos  ocupado  el  Trocadero ,  se  acordó  con  los 
ingleses  un  plan  para  resguardar  la  bahia ,  y  que  se  fortificase  bien  á 
Puntales. 

En  la  tarde  del  dia  anterior,  y  este  dia ,  entraron  las  fragatas  in- 
glesas Undaunted  y  Talion ,  procedentes  de  Puerto  Rico ,  donde  ha- 
bían repartido ,  y  traian  á  su  bordo  el  registro  del  navio  Son  Lean^ 
dro,  compuesto  de  5.904,622  pesos  fuertes,  de  los  cuales  habia 
2.382,254  pesos  3  reales  9  maravedís,  ó  47,645,188  reales  vellón 
para  el  Erario  i  y  el  resto  para  particulares ;  también  traian  por  cuen- 
ta de  la  Real  Hacienda  2,003  quintales  y  98  libras  de  cobre,  y  201 
quíntales  de  pólvora. 

Dia  17.  G>mo  no  habia  surtido  efecto  la  carta  del  duque  de  Dal- 
macia al  de  Álburquerque,  de  que  se  ha  hablado  el  dia  anterior ,  ten- 
taron la  mano  Salcedo ,  Obregon  y  Hermosilla ,  á  ver  si  por  medio 
del  comandante  general  de  Marina,  D.  Ignacio  de  Álava,  abrianá  la 
intriga  el  camino  que  basta  entonces  habían  hallado  inaccesible .  Con 
este  motivo  escribieron  los  tres  sobredichos  á  Álava ,  una  carta  llena 
de  sofismas,  de  improperios  contra  los  ingleses,  y  de  insultos  disfra- 
zados en  lisooijas,  contra  el  mismo  gefe  á  quien  se  dirigía.  Este  con- 
testó al  dia  siguiente  en  tono  firme  y  nervioso ,  y  aun  impugnó  las 
razones  sofisticas  con  que  se  habían  atrevido  á  tentar  su  lealtad. 
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Eq  la  plaza  de  Cádiz  se  estableció  un  elaboratorio  de  mixtos ,  y  en 
Guerra,     la  Isla  do  Leon  una  gran  maestranza  de  artillería ,  conforme  á  las  ór- 
denes de  la  Regencia. 

Dia  18.  La  Regencia  se  habia  propuesto  restablecer  la  fuerza,  el 
orden  y  la  disciplina  en  los  ejércitos ,  que  de  resultas  de  las  pérdidas 
del  año  anterior ,  se  hallaban  en  la  mas  lastimosa  decadencia.  £1  que 
entre  todos  habia  padecido  mas,  era  el  llamado  del  Centro,  que  ori- 
ginalmente fué  de  Andalucia,  y  que  desde  la  célebre  victoria  de  Bai- 
len ,  en  que  dejó  tan  humilladas  las  águilas  francesas,  habia  descen- 
dido de  desgracia  en  desgracia  hasta  su  total  aniquilación ,  en  las  de 
Ocaña  y  Sierra  Morena.  Sus  reliquias,  reducidas  á  poco  mas  de  600 
infantes  y  algunos  caballos ,  se  habian  guarecido  á  lo  mas  intrincado 
del  reino  de  Granada ,  y  aun  se  hallaban  de  camino  para  el  de  Mur- 
cia en  los  alrededores  de  Guadix.  En  este  punto  el  general  D.  Joaquín 
Blake ,  que  pasaba  retirándose  de  Cataluña  á  Málaga ,  encontró  dicha 
tropa,  y  recibió  un  oñcio  por  mano  de  su  comandante,  de  la  Junta 
de  Sevilla,  que  el  25  de  enero,  en  medio  del  espantoso  trastorno 
causado  por  la  huida  de  la  Central ,  habia  tenido  la  oportuna  ocurren- 
cia de  encargarle  aquel  mando.  Blake ,  sin  detenerse  á  examinar  si 
era  ó  no  legítima  la  autoridad  de  donde  le  venia ,  solo  oyó  la  voz  de 
la  patria  que  le  llamaba  en  sus  apuros :  se  puso  á  la  cabeza  de  aque- 
llos residuos  miserables ,  y  á  la  sombra  de  su  nombre  empezó  á  rena- 
cer el  ejército  del  Centro ,  que  á  pocos  dias  constaba  ya  de  algunos 
millares  de  hombres ,  y  daba  esperanzas  de  volver  en  breve  por  su 
crédito.  El  general,  luego  que  supo  á  principios  de  febrero  la  insta- 
lación de  la  Regencia ,  la  reconoció  en  su  ejército ,  dando  cuenta  de 
lo  acaecido,  y  remitió  una  excelente  proclama,  que  habia  repartido  po- 
cos dias  antes  á  sus  tropas  y  á  k)s  pueblos  de  Andalucia. 

El  Consejo  de  Regencia  aprobó  en  un  todo  la  conducta  del  general 
Blake ,  le  revalidó  el  mando  conferido  por  la  Junta  de  Sevilla ,  dán- 
dole gracias  por  haberse  hecho  cargo  de  él  en  circunstancias  tan  du- 
dosas ,  y  le  confirió  las  mas  amplias  facultades  para  el  restablecimien- 
to de  la  disciplina  y  operaciones  del  ejército  del  Centro. 

A  las  diez  de  la  mañana  fueron  desde  la  bahia  al  castillo  de  Santa 
Catalina  cuatro  lanchas  de  navio  y  un  bote  inglés ,  con  un  falucho  es- 
pañol armado :  este  estuvo  reconociendo  la  costa  del  puerto,  y  aque- 
llos rompieron  el  fuego  para  impedir  el  trabajo  de  los  enemigos ,  que 
levantaban  en  dicho  castillo  merlones  de  piedra  y  piperia. 

La  Regencia  ha  reiterado  sus  encargos  de  que  se  distraiga  por  to- 
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das  partes  la  atención  del  enemigo ,  para  retardar  los  trabajos  que  ha 
emprendido. 

El  ejército  de  la  Izquierda ,  compuesto  por  la  mayor  parte  del  que 
se  había  retirado  de  Castilla  pasando  el  Tajo ,  se  hallaba  en  situación 
bien  triste ;  las  enfermedades ,  las  hambres  y  la  intemperie  que  ha- 
bla pasado  durante  el  invierno,  en  las  ásperas  montañas  llamadas  la 
Peña  de  Francia,  le  hablan  reducido  á  menos  de  la  mitad  de  sus  fuer- 
zas ,  de  suerte  que  apenas  podia  contar ,  según  avisos  de  su  general 
el  marqués  de  la  Romana ,  con  ocho  á  nueve  mil  hombres  útiles ,  con 
poquísima  caballería.  Empezaba  á  reunírsele  gente  en  Extremadura, 
y  daba  esperanzas  de  que  se  restablecería  en  poco  tiempo;  pero  le 
faltaban  fusiles,  espadas  y  dinero,  y  los  enemigos  estaban  apodera- 
dos de  la  mayor  parte  de  aquella  provincia.  En  este  estado,  la  Re- 
gencia ,  siguiendo  su  plan  de  poner  todos  los  ejércitos  sobre  un  pié  ^^^^^ 
respetable ,  dio  las  órdenes  mas  activas  para  que  se  socorriese  al  de  ,„ hienda. 
la  Izquierda  por  Ayamonte  y  Portugal,  hasta  donde  fuese  posible,  de 
los  renglones  que  necesitaba. 

Dia  19.  El  Consejo  de  Regencia  trató  este  dia  con  mucha  deten- 
ción sobre  los  medios  de  restablecer  el  crédito  nacional ,  tan  decaído, 
no  menos  por  el  abuso  que  se  hizo  de  él  en  el  último  reinado ,  que 
por  el  descuido ,  ó  mas  bien  abandono  con  que  se  ha  mirado  des- 
pués. Sin  perjuicio  de  dedicarse  en  época  menos  angustiada,  á  reunir 
toda  la  deuda  nacional  en  un  solo  punto ,  clasificarla  en  sus  varías  ra-  Gvcrra. 
mificacíones  y  alentar  la  esperanza ,  ya  casi  extinguida  de  los  aeree-  Hacienda. 
dores  del  Estado,  se  creyó  que  urgía  desde  el  momento  el  arreglo 
del  ramo  de  consolidación ,  que  abraza  la  mas  cuantiosa  parte  de  di- 
cha deuda.  De  otra  suerte  acabaría  de  arruinarse  el  crédito  en  una 
coyuntura,  en  que  debe  mirarse  como  el  áncora  de  nuestra  salvación. 
Es  cierto  que  la  Junta  Central  hizo  algunos  esfuerzos  para  arreglar 
este  ramo ,  pero  sea  por  la  instabilidad  de  los  sucesos ,  sea  por  la  po- 
ca concordia  de  los  que  intervinieron  en  él ,  las  cosas  quedaron  en  el 
mismo  ó  mayor  desorden  que  el  que  tenían. 

La  Regencia ,  pues ,  en  vista  de  todo ,  creyó  que  el  mejor  partido, 
y  aun  el  único  que  podia  tomar,  para  desembrollar  el  caos  en  que  se 
halla  este  gravísimo  asunto,  era  comisionar  sugetos  inteligentes  y  ce- 
losos  que  le  pusiesen  en  claro ,  y  señalasen  el  camino  que  se  debía 
seguir :  y  con  este  fin  expidió  por  el  ministerio  de  Hacienda  la  si- 
guíente  resolución  .=1  Conviniendo  arreglar  y  establecer  sobre  prín-  ^  ^^^^ 
»cipios  sólidos  y  sencillos  el  ramo  de  consolidación  de  vales  reales. 
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»para  que  se  asegure  el  crédito  de  ellos  >  y  que  al  mismo  tiempo  el 
» manejo  y  cuenta  y  razón  de  este  vasto  negocio  tenga  el  orden  y  da- 
Bridad  convenientes,  ha  resuelto  al  Consejo  de  Regencia,  que  todos 
«los  papeles  relativos  á  dichos  ramos,  en  que  discordaron  en  sus  opi- 
»niones  los  encargados  de  ellos ,  asimismo  los  demás  antecedentes 
iidel  asunto ,  se  pasen  á  D.  Antonio  Ranz  Romanillos ,  D.  Pedro  SinKm 
i»de  Mendinueta  y  D.  Miguel  Lobo,  para  que  examinándolos,  expon- 
»gan  su  dictamen  y  cuanto  se  les  ofreciere  y  pareciere  en  el  asunto, 
«para  la  ulterior  providencia  que  convenga.» 

Dia  20.  Se  habia  observado  que  los  enemigos  trabigaban  con 
empeño  en  el  castillo  de  Santa  Catalina ,  cuyos  fuegos  después  de 
muchos  ensayos,  está  demostrado  que  no  alcanzan  ni  al  canal  ni  al 
fondeadero;  asi  solo  pueden  hacer  dañó  á  un  barco  que  se  sota- 
ventee por  descuido ,  ó  que  bordeando  para  entrar  ó  salir ,  sea  sor- 
prendido por  una  calma.  Sin  embargo,  se  determinó  que  en  tiempo 
bonancible  se  tratara  de  hacer  algún  ataque  á  este  castillo  para  des- 
truirle, cosa  al  parecer  muy  fácil,  ó  al  menos  inutilizar  su  artilleria  y 
cureñ^'e. 

Se  trabajó  en  perfeccionar  la  cortadura  del  Portazgo :  los  enemigos 
quisieron  impedirlo ,  pero  f udron  rechazados ,  y  á  pesar  de  sus  es- 
fuerzos se  continuó  el  trabajo.  Es  indecible  la  bizarría  qae  nuestras 
tropas  manifiestan  eñ  estos  ataques  pequeños ;  por  eso  el  Gobierno 
los  promueve ,  y  serian  mas  continuos  si  no  hubiese  tanta  gente  em- 
pleada en  los  trabajos. 

Esta  mañana  envió  el  enemigo  unos  pliegos  al  Gk>biemo ,  y  fueron 
quemados  de  su  orden  en  la  plaza  de  San  Juan  de  Dios,  por  mano  dd 
verdugo. 

Por  las  cartas  de  Santa  Fe,  y  el  general  concepto  de  los  que  cono- 
cian  al  virey  del  nuevo  reino  de  Granada  D.  Antonio  Amar,  se  tenia 
idea  que  este  sugeto  no  era.  á  propósito  para  un  empleo  tan  impor- 
tante ,  mayormente  en  las  críticas  circunstancias  del  dia.  El  defiecto 
de  que  se  le  censuraba  era  una  bondad  extremosa ,  que  miida  á  sus 
muchos  años,  le  hacia  el  juguete  de  cuantos  le  rodeaban,  inutilizán- 
dole para  el  mando.  Se  meditó  mucho  en  busca  de  persona  á  quien 
conferir  este  destino.  Se  deseaba  entre  otras  circunstancias,  que  el 
elegido  no  llevase  muger,  porque  se  habia  notado  con  frecuencia  en 
América ,  que  este  era  el  escollo  en  que  por  lo  común  naufraga  la 
opinión  de  los  que  mandan.  En  el  examen,  pues,  de  varios  sugelos, 
pareció  que  nadie  reunia  laatas  calidades  como  el  teniente  geocnd 


DOCUMENTOS.  241 

D.  Francisco  Venegas ,  que  al  crédito  de  valor  y  pericia  militar ,  aña- 
día robustez »  integridad ,  firmeza »  finos  modales ,  y  la  circunstancia  Gwrn. 
de  no  llevar  muger.  Recayó,  pues,  la  elección  del  Consejo  de  Regen-  nSéíéodi. 
cia  para  vírey  de  Santa  Fé ,  y  se  mandó  expedir  desde  luego  el  de- 
creto y  título  correspondiente ,  confiriendo  interinamente  el  gobierno 
de  Cádiz,  que  ejercía  Venegas  en  propiedad,  al  mariscal  de  campo 
D.  Andrés  López  Sagastizabal. 

Dia  21.  Se  habia  dado  mucha  prisa  para  el  envío  del  socorro 
preparado  para  el  marqués  de  la  Romana ,  y  en  efecto  tuvo  la  Re- 
gencia la  satisfacción  de  saber,  que  habían  salido  este  dia  una  corbe- 
ta y  un  trasporte  inglés ,  llevando  'á  su  bordo  para  él  cinco  millones 
de  reales,  cuatro  mil  fusiles,  cuatro  mil  fornituras,  noventa  y  tres 
mil  piedras  de  chispa  y  medio  millón  de  cartuchos.  Se  sigue  con  em- 
peño la  cortadura  del  Portazgo  y  la  construcción  de  una  batería  bien 
situada.  A  pesar  de  estos  rudos  trabajos ,  multiplicados  por  una  Knea 
muy  extensa ,  en  que  el  soldado  trabaja  las  mas  veces  con  el  agua  y 
el  cieno  hasta  la  cintura,  la  tropa  está  contenta  y  el  Grobíemo  se 
desvela  en  que  se  le  pague  su  trabajo ,  con  distinción  del  de  día  y 
del  de  noche ,  dándole  bien  de  comer  y  algún  trago  de  aguardiente. 

Dia  22.  Los  enemigos  siguiendo  siempre  su  sistema  de  seduc. 
cion ,  ó  con  la  idea  de  reconocer  posiciones ,  volvieron  á  enviar  un 
nuevo  parlamento,  que  ni  fué  recibido  ni  oído,  y  aun  se  le  intimó  que 
si  volvían  serían  recibidos  con  el  cañón. 

Desde  las  ocho  de  la  mañana  de  este  dia  hasta  las  once,  se  han 
batido  con  la  mayor  bizarría  al  otro  lado  del  río  de  San  Pedro ,  las 
guerrillas  de  la  división  que  está  al  mando  de  D.  José  Lardizabal ,  sin 
otro  quebranto  que  el  de  resultar  tres  soldados  contusos  y  uno  herí- 
do  levemente.  Se  tiraron  seis  cañonazos  de  la  batería  vieja  á  un  grue. 
80  de  caballería,  que  se  dirígia  por  el  camino  de  Chiclana  hacia  el  mo- 
lino y  casa  del  Coto ,  y  sin  embargo  de  tener  los  enemigos  en  este 
punto  tres  piezas  de  artillería  de  á  ocho  metidas  en  el  bosque,  no  se 
atrevieron  á  hacer  fuego.  Al  que  hicieron  los  nuestros  muríó  un  ofi- 
cial enemigo  que  venia  á  reconocer ,  el  cual  herído  mortalmente  y 
engargantado  el  pié  derecho  en  ün  estribo ,  fué  arrastrado  por  su  ca- 
ballo hasta  lo  interior  del  bosque ,  dejándose  en  tierra  el  morríon  y 
unos  papeles  que  se  recogieron.  Es  indecible  el  ardor  y  bizarría  que 
noanifestó  nuestra  tropa ,  aun  la  mas  bísoña ,  imitando  el  ejemplo  de 
Campo  Mayor,  cuerpo  ya  muy  acreditado.  La  Regencia  decretó  gra- 
cias y  mención  honorífica  en  la  Gaceta. 
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Dia  23.  Se  destruyó  ud  espaldón  y  batería  que  los  enemigos  ha- 
bían formado  en  el  arrecife  de  Chiclana ,  como  á  unas  mil  varas  del 
Portazgo;  tuvieron  alguna  perdida  de  gente ,  y  la  nuestra  consistió  en 
un  muerto  y  dos  heridos. 

Se  presentaron  en  las  avanzadas  de  la  Isla  un  trompeta ,  y  otro  in- 
dividuo de  uniforme  blanco,  que  acompañaban  á  un  parlamentario; 
pero  no  fueron  admitidos ,  y  se  les  amenazó  de  hacer  fuego  en  cmn- 
plimiento  de  las  órdenes  dadas  á  este  fin. 

Al  amanecer  se  vieron  los  efectos  de  un  desembarco ,  que  se  hizo 
la  noche  anterior  en  Matagorda ,  por  las  tropas  combinadas  espamrias 
é  inglesas.  En  efecto ,  estaba  ya  en  nuestro  poder  y  en  disposición  de 
ofender  al  enemigo ;  los  ingleses  se  encargaron  exclusivamente  de  es- 
te importante  punto.  La  Regencia  mandó  dar  gracia»  á  los  que  habían 
concurrido  á  esta  operación. 

En  este  dia  salieron  los  cuatro  buques,  en  que  se  enviaba  el  mani- 
fiesto y  el  Real  decreto  de  la  creación  é  instalación  de  la  Regencia  á 
los  varios  dominios  de  Indias ,  y  los  comisionados  de  que  se  ha  hecho 
mención  anteriormente. 

Dia  24.  Salieron  de  la  Carraca  las  partidas  de  guerrilla  de  la  di- 
visión que  cubre  aquel  punto ,  con  lanchas  cañoneras ,  y  á  poca  dis- 
tancia del  puerto  donde  desembarcaron ,  se  halló  una  avanzada  ene- 
miga ;  inmediatamente  la  atacaron ,  y  á  las  primeras  descargas  vieron 
caer  tres  soldados. 

Se  quemó  por  nuestra  avanzada  de  la  cuarta  cortadura ,  la  casa 
que  por  las  noches  servia  de  abrigo  á  los  enemigos.  Esta  operacioo 
la  presenciaron  y  no  se  atrevieron  á  estorbarla ,  porque  escarmenta- 
dos de  las  refriegas  anteriores  los  franceses ,  iban  cobrando  respeto 
á  los  nuestros. 

El  castillo  de  Matagorda,  donde  los  ingleses  habian  ya  colocado  ar- 
tillería gruesa ,  empezó  á  hacer  fuego  al  caño  del  Trocadero ,  á  qne 
coadyuvaron  con  viveza  el  navio  San  Justo  y  las  cañoneras. 

Se  mandaron  comunicar  órdenes  á  la  capitania  general  de  Cartage- 
na y  á  la  secretaria  de  Guerra ,  para  que  en  cuantas  embarcaciones 
saliesen  para  este  puerto ,  se  embarcase  toda  la  pólvora  posible  de 
las  fábricas  de  Murcia. 

Dia  26.  Entraron  de  la  costa  de  Levante  muchos  barcos  meno- 
res cargados  de  comestibles;  el  tráfico  de  las  dos  costas  de  Levante 
y  Poniente,  conserva  la  abundancia  en  Cádiz:  por  lo  mismo  el  Go- 
bierno ha  tomado  todas  las  medidas  convenientes  para  proteger  este 
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comercio  y  tener  en  una  parte  y  otra ,  fuerzas  terrestres  y  marítimas 
capaces  de  asegurarle ,  sobre  lo  cual  se  han  pasado  las  órdenes  con- 
venientes á  Guerra  y  Marina. 

El  navio  San  Justo  y  de  resultas  del  continuo  fuego  que  habia  hecho 
al  Trocadero  durante  veinte  dias,  necesitaba  ser  relevado,  y  en  efec- 
to lo  fué  por  el  San  Francisco  de  Paula ,  de  mas  porte  y  menos  que*- 
brantado. 

Se  mandó  enviar  al  Ferrol  en  la  fragata  Cornelia ,  un  millón  de  rea- 
les para  las  atenciones  mas  urgentes,  y  que  igualmente  llevase  dos 
millones  para  el  ejército  de  Galicia;  medio  para  la  fábrica  de  armas 
de  Asturias,  y  otro  medio  para  el  ejército  de  aquel  principado. 

Se  dieron  las  mas  activas  órdenes  para  aumentar  la  fuerza  sutil  de 
la  Isla,  con  diez  ó  doce  lanchas  y  otros  tantos  barcos. 

Dia  27.  Se  previno  al  director  de  provisiones,  remitiese  á  bordo 
de  la  fragata  Paz,  500  barricas  de  harina  para  el  surtido  de  Cartagena. 

El  Consejo  de  Regencia,  considerando  la  importancia  del  ramo  de 
Marina ,  trató  desde  el  momento  de  su  instalación ,  de  proporcionar 
fuera  de  la  Península  un  arsenal  capaz  de  suplir  la  falta  de  los  de  Eu- 
ropa ,  que  estaban  muy  expuestos  á  caer  en  poder  del  enemigo  y 
quedar  inutilizados :  para  esto  eligió  el  de  la  Habana ,  que  ya  ante- 
riormente se  habia  empleado  en  el  mismo  uso ,.  y  pareció  oportuno 
poner  á  su  frente  un  general  de  crédito,  cual  lo  es  D.  Ignacio  de 
Álava;  pero  este  negocio  no  quedó  concluido  hasta  otra  ocasión. 

Dia  28,  Entraron  tres  navios  de  guerra  ingleses  y  una  corbeta. 
También  llegaron  del  Campo  de  Gibraltar  varios  trasportes,  con  700 
hombres  de  tropa  y  118  caballos.  Esta  gente  es  de  los  fugitivos  del 
ejército  del  Centro,  que  en  las  dispersiones  de  Sierra  Morena  tiraron 
hacia  aquel  parage.  Mucha  mas  gente  acudió;  pero  por  descuido  ó 
por  mal  régimen  de  los  gefes  á  quienes  incumbia  su  reunión ,  no  tra- 
taron como  debian  de  enviarlos  aqui ,  y  andan  vagantes  por  la  ser- 
ranía de  Ronda  y  otros  parages,  donde  causan  vejaciones  á  los  pue- 
blos. Un  cuerpo  mayor  de  caballería  que  habia  alli ,  es  regular  que  se 
haya  abierto  camino ,  para  reunirse  con  el  resto  de  la  de  su  ejército, 
que  se  encuentra  hacia  Guadix  y  Baza.  Esto  se  le  encargó  particu- 
larmente á  D.  Pedro  Echavarri,  que  apareció  en  Ronda  de  resultas  del 
trastorno  general  del  mes  de  enero. 
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Me9  de  Marzo. 


Ota  1  ."^  Instaba  formar  un  plan  general  y  uniforme,  en  que  se  com- 
binasen las  resoluciones  del  Consejo  de  Regencia  con  las  operaciones 
de  los  ejércitos ,  y  las  de  estos  entre  sí ,  en  toda  la  extensión  de  la 
Península.  La  falta  de  un  requisito  tan  esencial  nos  ha  perdido,  á pe- 
sar de  nuestros  heroicos  esfuerzos ,  en  las  dos  campañas  anteriores. 
Mas  para  proceder  con  orden,  antes  de  tratar  de  la  composición  6  si- 
tuación de  las  tropas  que  han  de  entrar  en  este  plan ,  es  necesario  es- 
tablecer las  máximas  que  deben  servir  de  norte  en  esta  campaña, 
al  Gobierno  y  á  los  generales. 

Las  máximas  ó  principios  fundamentales  que  deben  adoptarse  son: 
1  .^  no  empeñar  acciones  decisivas ,  esto  es ,  no  dar  batallas  campa- 
les ,  siguiendo  en  esto  el  consejo  de  los  mejores  generales  del  dia, 
escarmentando  con  el  ejemplar  de  las  tres  naciones  mas  belicosas  de 
Europa,  y  con  el  de  nuestras  propias  desgracias:  2.^  sostener  la 
guerra  defensiva  con  las  grandes  masas,  manteniéndolas  en  lo  posi- 
ble apoyadas  en  posiciones  fuertes :  3.°  hacer  una  incesante  guerra 
ofeiísiva  con  divisiones  volantes ,  con  destacamentos  medianos  y  con 
las  partidas  de  guerrilla  y  de  patriotas ,  sin  perder  en  sus  excursiones 
el  amparo  de  los  ejércitos ,  de  las  plazas  ó  de  los  terrenos  ventajo- 
sos: 4.^  disciplinar  de  continuo  los  ejércitos,  y  hacerlos  aguerridos  en 
movimientos  pequeños  y  operaciones  simuladas ,  que  manifiesten  la 
influencia  de  unas  armas  en  otras ,  y  la  concurrencia  de  todas  al  mis- 
mo fin:  5.^  organizar  las  guerrillas,  poniéndolas  bajo  el  mando  de 
hombres  honrados ,  briosos  y  prácticos,  que  las  hagan  útiles  á  los  pue- 
blos ,  que  de  otra  suerte  las  miran  como  una  calamidad ,  mas  temible 
que  los  mismos  franceses:  6.^  establecer  y  conservar  la  armonia  en- 
tre los  gefes  militares ,  y  entre  estos  y  las  demás  autoridades  pú- 
blicas. 

Partiendo  de  estos  principios  se  proyectaron  tres  grandes  grupos 
ó  cuerpos  de  ejércitos.  El  I.""  en  Andalucía,  compuesto  de  80,000 
hombres,  su  centro  en  la  Isla  de  León  con  40,000,  los  3,000  de 
caballería;  su  derecha  de  20,000  infantes  con  3,000  caballos  en  ei 
reino  de  Murcia ,  amenazando  el  de  Granada  y  Jaén ;  su  izquierda  coo 
igual  número  de  infantes  y  ginetes  en  Extremadura ,  amenazando  á 
Castilla  y  los  reinos  de  Sevilla  y  Córdoba.  El  S.""  cuerpo  del  ejército 
de  otros  80,000  hombres,  compuesto  de  las  tropas  de  Aragón,  Ca- 
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tacaña  y  Valencia;  sa  centro  en  Cataluña  con  40,000  infantes  y  3,000 
caballos;  su  derecha  en  Aragón  con  20,000  de  los  primeros  y  2,000 
de  los  segundos;  su  izquierda  en  Valencia  con  igual  número  de  unos 
y  otros,  vanándose  esta  distribución  si  varíase  el  teatro  de  la  guerra- 
El  S."*  ejército  grande,  en  Castilla,  de  igual  ó  mayor  número,  sobre 
las  fronteras  de  Portugal ,  y  apoyado  á  las  inexpugnables  posiciones 
donde  se  burló  tantas  veces  Viriato  de  las  legiones  romanas. 

Este  ejército  es  el  aliado  anglo-portugués ,  qae  ya  parece  que  lie-* 
ga  á  40,000  hombres,  y  en  breve  pasará  de  80,000,  con  mas  de 
40,000  ginetes;  puede  cubrir  su  izquierda  el  cuerpo  que  se  empie- 
za á  formar  en  Galicia ,  y  su  derecha  el  de  Extremadura ,  por  cuyo 
medio  se  dá  la  mano  con  el  de  Andalucía;  este,  por  el  cuerpo  de  su 
derecha  que  se  supone  en  Murcia ,  tiene  relación  con  el  ejército  de 
Aragón,  y  entre  los  tres  grandes  ejércitos  forman  un  plan  defensivo 
circular  de  casi  toda  la  Península. 

A  estos  ejércitos  deben  agregarse ,  sea  por  destacamento  de  ellos, 
sea  formadas  separadamente,  varias  divisiones  volantes.  Una  de  5,000 
infantes  y  1,000  caballos  en  Ayamonte,  y  en  el  condado  de  Niebla, 
que  asegure  la  subsistencia  de  Cádiz  y  tenga  en  continua  inquietud 
los  alrededores  de  Sevilla.  Otra  igual  en  el  Campo  de  San  Roque  y 
la  serranía  de  Ronda ,  que  haga  lo  mismo  sobre  Málaga ,  Anteque- 
ra y  Osuna.  Una  división  algo  mayor,  como  de  7  á  8,000.  hombres, 
los  1,500  de  caballería,  debe  recorrer  las  cercanías  del  Almadén,  y 
amenazar  á  Córdoba  y  la  Mancha ,  protegiendo  las  muchas  guerríllas 
que  alli  se  forman.  Otra  igual  habrá  en  Cuenca,  que  extienda  sus  cor- 
rerías á  Madrid,  Guadalajara,  etc.,  y  se  considere  como  cuerpo 
avanzado  del  grande  ejército  de  Aragón. 

En  Cataluña  deben  formarse  para  maniobrar  en  los  Pirineos ,  cuer- 
pos de  inigneletes  que  corten  los  caminos  y  Ja  comunicación ,  y  ha- 
gan sus  excursiones  á  los  pueblos  del  Rosellon ,  Cerdania ,  etc.  En 
Vizcaya  y  Navarra  se  podrán  internar  otras  dos  divisiones ,  formadas 
para  el  caso ,  la  una  en  Galicia  y  Asturias ,  y  la  otra  en  Cataluña  y 
Valencia ,  desembarcando  la  primera  en  Santoña  ú  otro  puerto  del 
mar  cantábrico  con  el  auxilio  de  los  ingleses ,  introduciéndose  la  se- 
gunda por  Aragón  hasta  el  mismo  Navarra.  Estas  darán  mucho  cui- 
dado al  enemigo,  y  ellas  procurarán  cortar  los  caminos  de  Francia, 
especialmente  el  real  de  Irun,  para  dificultar  la  entrada  de  los  socor- 
ros. En  el  gran  círculo  que  dejan  en  medio  los  tres  grandes  ejércitos, 
harán  sus  excursiones  las  partidas  de  patriotas,  fomentándolas  por  to- 
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dos  los  medios  posibles ,  y  honrando  á  los  buenos  comandantes  Sán- 
chez, Mina,  Empecinado,  Francisquet,  etc. ,  émulos  y  sucesores  de 
los  Bracamontes  y  los  Vallejos. 

En  ciertos  parages  del  recinto  de  la  Península ,  es  indispensable  ha- 
ya puntos  de  depósito  y  de  refugio ,  donde  se  coloquen  los  almacenes 
de  víveres  fuera  de  tiro  de  la  invasión  enemiga ,  y  que  puedan  ser- 
vir al  mismo  tiempo  de  asilo,  á  una  partida  acosada  y  también  á  un 
ejército  inferior  en  disciplina  ó  en  número ,  á  quien  el  enemigo  quie- 
ra forzar  á  una  acción  decisiva. 

Estos  puntos  pueden  ser  en  Andalucia  la  misma  Isla  de  León ,  la 
serranía  de  Ronda ,  la  Alpujarra  de  Granada ,  y  las  sierras  de  Andé- 
valo  y  Aracena :  en  Murcia  y  Valencia  las  plazas  de  Cartagena  y  Ali- 
cante ,  y  la  fortaleza  de  Peñíscola :  en  Cataluña  Tortosa ,  Tarragona, 
Lérida,  y  aun  las  asperezas  de  Monserrate  y  los  Pirineos.  En  Extre- 
madura Badajoz ,  Olivcnza ,  y  algún  otro  punto  que  convenga  forti- 
ficar cerca  del  Tajo  ó  del  Guadiana:  en  Galicia  la  Coruña,  los  mon- 
tes del  Cebrero  y  las  Islas  Bayonas ,  cuya  fortificación  debe  tomarse 
con  tanto  mayor  empeño,  cuanto  que  su  ventajosa  posición  ha  des- 
pertado ya  los  deseos  de  otras  naciones ;  deben  añadirse  también  pa- 
ra el  mismo  objeto  Ceuta  y  las  Islas  Baleares. 

Provistos  estos  puntos  con  tiempo,  de  víveres  superabundantes, 
serán  de  indecible  auxilio  para  las  tropas ,  se  podrán  colocar  en  ellos 
fábricas  de  pólvora ,  municiones  y  armas ,  resguardarán  los  grandes 
repuestos  de  provisiones  y  pertrechos,  que  por  descuido  ó  poca  pre- 
visión han  caido  tan  lastimosamente  en  manos  del  enemigo,  y  per- 
feccionarán nuestro  sistema  militar ,  que  en  esta  parte  ha  sido  basta 
ahora  muy  defectuoso. 

Llegaron  nuevas  cartas  de  Galicia,  en  que  el  departamento  del  Fer- 
rol pinta  los  apuros  en  que  se  halla,  y  repite  sus  clamores  por  auxi- 
lios pecuniarios.  Como  los  dias  anteriores  se  dio  providencia,  para  que 
la  fragata  Cornelia  llevara  á  dicho  departamento  los  citados  auxilios, 
no  parecía  quedaba  otra  resolución  que  apresurar  la  salida  de  la  fra- 
gata, y  asi  se  mandó. 

Dia  2.  La  preocupación  y  el  furor  del  pueblo  contra  la  Junta  Cen- 
tral ,  lejos  de  apaciguarse ,  iba  cada  dia  en  aumento  y  amenazaba 
una  convulsión  sangrienta.  Por  mas  esfuerzos  que  habia  hecho  la  Re- 
gencia ,  no  podia  propagar  la  justa  idea  de  que  este  cuerpo ,  com- 
puesto de  muchos  miembros  dignos ,  habia  sido  mas  desgraciado  que 
culpable :  que  habia  caido  en  los  errores  inherentes  á  la  constitocíoii 
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de  un  caérpo  numeroso ;  pero  que  habia "hecho  muchas  cosas  acerta- 
das, y  trabajado  con  laudable  celo  por  el  bien  de  la  causa  pública. 
El  pueblo  encaprichado  le  acumulaba  varios  crímenes ,  insistiendo  con 
particular  ahinco»  en  que  sus  individuos  habian  usurpado  y  distribui- 
do entre  sí  cuantiosas  sumas  del  Erario.  Esta  especie  empezó  á  tomar 
mucho  cuerpo ,  nombraban  casos  y  sugetos  en  particular ,  con  quie- 
nes fué  indispensable  tomar  al  fin  medidas  de  precaución ;  y  llegó  la 
cosa  hasta  el  extremo,  de  haberse  hecho  al  Gobierno  una  delación 
formal  por  persona  de  carácter ,  empleada  en  la  fragata  del  Rey  la 
Cornelia  9  en  que  estaban  ya  embarcados  para  Galicia  y  Asturias  mu- 
chos miembros  de  dicho  cuerpo ,  avisando  que  llevaban  una  multitud 
de  cajones  y  de  baúles  llenos  de  oro  y  plata ,  fruto  de  sus  rapiñas, 
que  trataban  de  poner  en  salvo. 

El  Consejo  de  Regencia,  persuadido  como  estaba  de  lo  inverosímil 
y  quimérico  de  esta  declaración ,  se  alegró  en  algún  modo  de  que 
se  le  viniese  á  la  mano,  coyuntura  tan  oportuna  de  desvanecer  á  lo 
menos  en  parte,  una  preocupación  contra  que  no  se  podia  lidiar  á  cara 
descubierta ;  nombró  un  ministro  del  Consejo  de  integridad  muy  co- 
nocida ,  para  que  con  todas  las  precauciones  y  el  aparato  criminal, 
aunque  sin  pasar  los  límites  del  decoro ,  hiciese  un  rigoroso  registro 
en  la  fragata  sobredicha ,  extendiendo  un  inventario  exacto  de  cuan- 
to pertenecia  á  los  centrales  que  iban  «n  ella.  Ejecutóse  en  efecto  di- 
cho acto  con  toda  escrupulosidad  en  los  últimos  dias  del  mes  ante- 
rior ,  y  resultó  lo  que  se  pensaba ;  que  dichos  sugetos  no  llevaban  en 
sus  equip^yes,  ni  aun  lo  que  atendidos  sus  carácter  y  sueldos,  hubie- 
ran podido  tener  ó  ahorrar  lícitamente.  Se  mandó,  pues,  publicar 
este  hecho ,  y  seguir  causa  de  calumnia  contra  el  autor  de  una  dela- 
ción tan  injuriosa  y  tan  falsa ,  hecha  en  términos  tan  positivos. 

A  mayor  abundamiento,  se  reiteró  al  tesorero  general  en  cesación 
D.  Vicente  Alcalá  Galiano,  el  encargo  que  se  le  habia  hecho  repetida- 
mente, de  que  publicase  con  prontitud  un  estado  claro  y  prolijo  de  la 
entrada  y  salida  de  caudales  en  la  tesorería  general  durante  el  año 
anterior ,  para  que  se  desengañase  el  público  de  que  todos  los  inte- 
reses Reales,  se  habian  administrado  por  el  orden  establecido ,  y  que 
lejos  de  que  los  ingresos  cubriesen  tos  gastos,  indispensables,  habia 
un  déficit  inmenso,  que  hacia  muydificil  cualquiera  sustracción. 

Es  cierto  que  en  Sevilla  habia  publicado  el  dicho  tesorero  un  esta- 
do de  esta  clase ;  pero  con  el  defecto  que  incluía  solo  la  data  y  no  el 
cargo ,  en  cuyos  términos  produjo  un  efecto  contrarío  al  que  se  in-« 
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tentaba ,  pues  todo  el  mundo  creyó,  que  se  omitia  un  dato  tan  esen- 
cial en  un  estado,  por  no  descubrir  alguna  mácula. 

Viendo  el  gran  consumo  de  municiones  que  se  hace  diariamente, 
determinó  la  Regencia  se  construyese  en  la  Isla  de  León ,  en  el  pa- 
rage  mas  á  propósito,  un  horno  de  reverbero,  dando  la  dirección  de 
este  establecimiento  á  un  oficial  de  la  Armada ,  y  mandando  venir  al 
maestro  mayor  d,e  Cartagena ,  dejando  alli  quien  le  supliese. 

Para  atender  también  á  que  siga  con  la  posible  actividad  la  elabo- 
ración de  dichas  municiones ,  se  previno  que  todo  el  fierro  ccdado  de 
artillería  reventada ,  de  cañones  inservibles  y  de  calibres  que  tío  son 
de  reglamento ,  se  pasasen  á  las  inmediaciones  donde  se  constraye 
Harina,  ol  homo  do  roverbero ,  para  que  cuando  comience  á  ponerse  en  ac- 
ción, tenga  abundancia  de  materiales  á  mano. 

No  bastará  la  construcción  de  este  horno ,  ni  la  de  otros  que  se  ha- 
yan establecido  ó  establezcan ,  si  no  se  procede  con  la  debida  econo- 
mia  en  el  gasto  de  las  municiones.  El  del  mes  de  febrero  ha  sido  ex- 
cesivo ,  y  en  mucha  parte  infructuoso :  asi  convendría  se  impusieseo 
sobre  este  punto  reglas  juiciosas,  y  se  vigilase  siiextrícta  observan- 
cia, para  que  no  nos  viésemos  un  dia  ú  otro,  y  tal  vez  coando  sea 
mas  urgente  la  necesidad ,  en  la  mayor  aflicción  que  puede  suceder 
á  una  plaza  sitiada ,  y  és  acabársele  los  medios  de  su  defensa. 

También  importará  mucho  que  no  nos  descuidemos  en  punto  á  pól- 
vora. Las  fábricas  de  Aragón  han  faltado,  la  de  Granada  está  ya  en 
poder  del  enemigo:  la  de  Murcia  se  halla  expuesta  á  la  misma  fatali- 
dad ,  y  por  de  contado  tiene  muchos  puntos  que  proveer,  y  sus  pro- 
Gaarra.  dttctos  son  escasos ,  como  lo  han  sido  los  auxilios  pecuniarios  que 
hasta  aqni  se  le  han  dado.  Es  cierto  que  nos  han  franqueado  ya  Jos 
ingleses  bastantes  remesas  de  pólvora,  y  están  pedidos  á  aquel  reino 
sobre  20,000  quintales,  de  los  que  10,000  están  ya  pagados;  pero 
no  debemos  descansar  sobre  este  solo  auxilio ,  que  las  contingencias 
de  la  mar  y  aun  de  la  política,  puede  frustrar  ó  detener.  En  vista  de 
todo ,  resolvió  la  Regencia  que  se  diesen  reglas  para  economizar  d 
gasto  de  municiones ;  que  se  formasen  cuantos  hornos  de  reverbero 
fuese  posible,  para  la  multiplicación  de  ellas;  que  se  estableciesen  nue* 
vas  fábrícas  de  pólvora ,  especialmente  en  Mallorca ,  Menorca  y  Ceu- 
ta ,  y  que  se  apurasen  todos  los  medios  de  adquirir  un  género  tan 
esencial  en  las  presentes  circunstancias. 

El  subdelegado  de  Rentas  de  Cádiz,  consultó  sobre  el  destino  que 
debía  darse  al  dinero  remitido  de  Améríca  para  las  viudas  y  hi^rft- 
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nos  de  Zaragoza.  El  Consejo  resolvió  que  se  pusiese  en  la  Tesorería 
general ,  desde  donde ,  cuando  se  reclamase ,  se  daría  el  destino  ó 
baria  la  distribución  correspondiente. 

Día  3.  En  vista  de  los  crudos  temporales  con  que  se  presenta  la 
estación ,  y  el  desabrigo  en  que  se  halla  la  tropa  del  punto  de  Santi 
Petri,  sufriendo  la  intemperie  nocbe  y  dia  á  cuerpo  descubierto ,  se 
mandó  al  capitán  general  de  Cádiz,  facilite  maderas  para  la  construc- 
ción de  barracas  en  dicho  punto ,  y  la  misma  prevención  se  hizo  al 
arsenal  de  la  Carraca. 

Se  mandó ,  á  representación  de  los  respectivos  comandantes  de  la 
escuadra  sutil,  que  las  lanchas  de  dos  cañones  se  armasen  de  bom- 
barderas . 

El  administrador  general  de  Rentas  unidas  de  Cádiz,  manifiesta  los 
oxtravios  que  padecen  los  intereses  Reales  en  los  pueblos  libres  de 
enemigos ,  por  no  haber  quien  vigile  la  conducta  de  los  administra-*- 
dores  y  depositarios,  los  cuales  hace  muchos  años  no  dan  cuentas, 
y  pueden  aprovecharse  fácilmente  en  utiUdad  propia  del  desorden 
de  las  circunstancias.  Propone  se  comisionen  dos  personas  inteligen- 
tes y  desinteresadas ,  que  vayan  á  examinar  el  estado  de  dichas  de- 
positarias ,  sobre  lo  cual  dice  tiene  formada  instrucción.  Se  le  mandó  «•«»•«<»• 
contestar  aprobando  su  pensamiento ,  y  previniéndole  concluya  y  en- 
vié la  instrucción  de  que  habla ,  con  una  nota  de  las  personas  que 
coúvendria  emplear  en  el  referido  encargo. 

Dia  4.  En  vista  de  las  representaciones  del.  comandante  general 
del  Campo  de  San  Roque ,  que  hace  ver  la  necesidad  que  alli  tiene 
de  dinero  y  fusiles  para  armar  á  los  patriotas  de  la  serrada ,  cuyo  ar- 
dor contra  los  franceses  es  inexplicable ,  se  mandó  que  la  corbeta 
Mercurio  saliese  con  la  posible  prontitud,  y  conduzca  á  dicho  Campo 
las  cantidades  de  dinero  y  fusiles  que  se  puedan  enviar. 

El  dia  l.^'de  este  mes,  fijó  la  Regencia  en  general  el  plan  militar 
que  le  pareció  debian  seguir  los  ejércitos  en  sus  operaciones  terres- 
tres t  pero  era  preciso  fijar  al  mismo  tiempo  el  plan  de  las  marítimas, 
para  que  concertadas  unas  con  otras ,  y  auxiliándose  recíprocamente 
ambos  ramos,  concurriesen  al  mismo  fin. 

Aunque  la  marina  española ,  desprovista  mucho  tiempo  há  de  los 
medios  indispensables,  habia  caido  como  un  cuerpo  á  quien  le  va  fal- 
tando la  sangre,  en  una  casi  absoluta  inacción,  sus  individuos  en  me- 
dio de  la  indigencia ,  habian  conservado  el  pundonor  de  su  clase ,  y 

anhelaban  ocasión  de  distinguirse  en  el  servicio  de  la  patria.  Ya  ha- 
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bian  acreditado  en  efecto  el  espíritu  que  los  animaba,  en  la  rendición 
de  la  escuadra  francesa,  y  en  los  ejércitos  de  tierra  al  frente  del  ene- 
migo. 

Desde  el  principio  de  la  revolución  se  habían  hecho  los  mayores 
esfuerzos  para  restablecer  este  cuerpo,  pero  la  escasez  de  caudales 
no  habia  permitido  darle  todo  el  vigor  que  se  necesitaba  y  merecía. 
La  Junta  Central  trabajó  por  su  parte  cuanto  pudo  por  recuperarie, 
pero  tampoco  sus  medios  fueron  adecuados  á  la  empresa.  El  Consejo 
de  Regencia,  aunque  no  con  mayores  facultades,  habia  resuelto  se- 
guir las  mismas  ideas :  fijó  sus  ojos  en  la  marina ,  con  la  ventaja  de 
ver  mas  de  cerca  este  cuerpo ,  á  cuyo  fomento  y  esplendor  ha  per- 
judicado siempre  mucho  su  distancia  del  centro  de  la  autoridad ;  pe- 
ro ciñéndose  á  las  circunstancias,  se  limitó  á  determinar  se  apresta- 
sen con  la  posible  prontitud ,  todos  los  buques  grandes  capaces  de 
navegar ,  y  la  mayor  cantidad  que  se  pudiese  de  los  pequeños.  Los 
primeros,  para  traer  caudales  de  Indias,  trasportar  tropas  de  un 
parage  á  otro,  ó  concurrir  á  alguna  expedición  considerable.  Los  se- 
gundos ,  para  formar  una  numerosa  escuadra  sutil ,  que  sirviese  de 
resguardo  á  los  puertos  y  á  las  costas. 

Los  navios  y  las  fragatas  que  necesitaban  entrar  en  dique,  ó  no  se 
podian  armar  por  falta  de  tripulaciones ,  se  destinaron  á  Mahon  y  la 
Habana ,  para  que  desarmados  se  mantuviesen  alli  mas  seguros.  Los 
que  estaban  hábiles ,  se  distribuyeron  en  varios  puntos ;  unos  fueron 
á  Veracruz  y  á  Lima  por  dinero,  otros  á  cruzar  al  Mediterráneo,  y  al 
Océano  á  llevar  auxilios  de  armas,  víveres  y  caudales,  á  traer  mari- 
neros y  tropas ,  ó  asegurar  algún  punto  que  exigiese  este  género  de 
defensa.  Con  los  barcos  pequeños,  lanchas,  místicos,  faluchos,  etc., 
armados  de  cañones  y  obuses ,  se  formó  la  escuadra  sutil ,  que  repar- 
tida en  dos  divisiones ,  se  encargaron  la  una  de  guarnecer  el  círonlo 
de  la  bahía  hasta  el  Trocadero,  auxiliar  los  buques  costaneros /y 
concurrir  á  las  expediciones  de  afuera ;  la  otra  de  defender  la  Carra- 
ca y  la  Isla,  estorbar  ó  dificultar  al  enemigo  su  establecimieato  en 
puntos  perjudiciales,  é  impedirles  el  paso  por  el  laberinto  de  canos  y 
anegaderos ,  que  bien  resguardados  hacen  la  Isla  de  León  inexpug- 
nable. También  se  encargó  esta  escuadra  sutil  de  hacer  de  cuando 
en  cuando  excursiones  á  las  costas  de  Levante  y  Poniente ,  ocupadas 
por  el  enemigo,  para  mantenerle  en  un  incesante  sobresalto,  y  ase- 
gurar á  Cádiz  por  medio  de  un  cabotage  no  interrumpido ,  una  abun- 
dante subsistencia. 
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Dia  5.  Uaa  de  las  hostilidades  mas  sensibles  que  oos  han  hecho 
los  franceses ,  es  la  de  haber  destruido  nuestras  fábricas  de  armas  de 
fuego  en  Vizcaya  y  Cataluña :  por  este  medio  nos  han  dejado  desarma- 
dos y  pendientes  del  auxilio  extrangero,  para  adquirir  un  objeto  tan 
de  primera  necesidad  en  las  presentes  circunstancias.  Es  cierto ,  que 
los  ingleses  nos  han  provisto  con  mano  generosa  de  muchos  millares 
de  fusiles,  sin  los  cuales  no  hubiéramos  podido  llevar  adelante  la 
defensa  de  nuestra  justa  causa ;  pero  es  indecoroso ,  que  una  gran 
Nación  no  tenga  en  sí  misma  los  medios  para  resistir  á  la  injusticia. 
Esta  consideración  hizo  que  desde  principios  del  año  anterior ,  se  pen- 
sase establecer  en  Andalucía  y  otros  parages  fábricas  de  fusiles ;  y 
una  de  las  primeras  fué  la  que  se  plantiGcó  en  Cádiz ,  parage  poco 
oportuno  para  fábricas ,  por  la  carestía  de  la  mano  de  obra ,  pero  el 
mas  oportuno  en  el  dia  para  un  taller  de  fusiles,  por  la  seguridad 
que  inspira  su  situación.  En  esta  fábrica  se  han  hecho  grandes  gas- 
ios,  pero  promete  compensarlos  con  felices  resultados;  y  la  Junta  su- 
perior de  Cádiz,  llevada  de  su  patriotismo,  la  auxilia  con  todos  los 
medios  que  están  en  sii  arbitrio.  En  el  dia  está  ya  á  punto  de  produ- 
cir muchos  fusiles  nuevos ,  pero  ha  empezado  por  habilitar  los  qne 
necesitan  composición.  Con  este  motivo  ha  prevenido  la  Regencia  á  los 
gefes  á  quienes  corresponde ,  que  un  gran  número  de  fusiles  que 
hay  en  el  arsenal  de  la  Carraca ,  sin  llaves  y  con  otros  defectos ,  se 
pasen  desde  luego  á  dicha  fábrica  para  su  composición ,  y  que  lo  mis- 
mo ejecuten  todos  los  cuerpos  del  ejército. 

El  administrador  general  de  Rentas  de  Cádiz  habia  propuesto  pocos 
dias  antes,  establecer  en  dicha  ciudad  una  pequeña  fábrica  de  rapé, 
cuya  falta  hace  perder  muchas  utilidades  á  la  Renta ,  y  se  le  habia 
mandado  contestar,  que  haga  un  ensayo  del  rapé  que  piensa  fabricar, 
y  remita  muestras  para  la  resolución  ulterior. 

Dia  6.  Uno  de  los  grandes  errores  cometidos  el  año  anterior,  fué 
el  de  no  haber  trasladado  con  tiempo  á  la  Isla  de  León  todo  el  par- 
que  de  artillería  que  habia  en  Sevilla,  la  maestranza,  la  sala  de  ar- 
mas, y  si  era  posible  la  misma  fundición.  Esta  oportuna  medida  nos 
hubiera  surtido  de  muchos  medios  de  defensa ,  y  hubiera  privado  á 
los  franceses,  délos  grandes  recursos  que  han  hallado  en  aquella  ciu- 
dad para  ofendernos.  Es  verdad  que  este  punto  se  trató  muchas  ve- 
ces en  la  Junta  Central ,  especialmente  desde  la  batalla  de  Medellin; 
y  muchos  de  sus  miembros  estuvieron  decididos  por  dicha  traslación; 
pero  quiso  la  desgracia  que  ninguno  conocía  á  fondo  las  ventajas  in- 
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calculables  que  ofrecía  la  Isla  de  León ,  y  los  que  mas  debian  cono- 
cerla, la  pintaron  con  colores  muy  poco  conformes  á  la  realidad.  El 
hecho  es ,  que  nos  hemos  encontrado  en  la  Isla  con  la  necesidad  de 
establecer  de  nuevo  un  parque  de  artillería  y  una  maestranza ,  ofici- 
nas de  primera  necesidad  en  una  guerra  tan  activa  como  la  presente. 
Asi  lo  resolvió  la  Regencia ,  y  dio  orden  para  que  ínterin  se  hallaba  en 
estado  de  operar ,  se  destinasen  algunos  talleres  en  el  arsenal  de  la 
Carraca  para  abastecer  el  ejército  de  lo  que  necesitase. 

El  restablecimiento  de  la  disciplina  exigia  rígidas  providencias;  con 
este  motivo  resolvió  el  Consejo  de  Regencia ,  se  circulase  una  Real 
orden ,  en  que  suponiendo  que  un  crecido  número  de  oficiales  se  ha- 
bian  separado  de  sus  cuerpos,  abandonando  sus  banderas  y  tropa 
en  la  retirada  del  ejército  del  Centro  desde  Sierra  Morena ,  y  pudien- 
do  suceder  que  algunos  se  presentasen  en  otros  ejércitos  esperanzados 
de  encontrar  acogida ,  se  prevenia  que  á  los  que  llegasen  en  estos 
términos ,  no  se  les  colocase  sin  expresa  Real  orden ,  y  que  antes  bien 
se  arrestasen  y  juzgasen  breve  y  sumaríamente  con  arreglo  á  la  or- 
denanza de  5  de  diciembre  último,  procediendo  todos  los  gefes,  con 
la  energia  y  firmeza  que  tanto  interesa  á  la  salvación  de  la  'patria  y 
al  honor  militar  vulnerado. 

Üia  7.  La  noche  antes  habia  comenzado  un  recio  temporal  que 
duraba  todavia,  cuya  violencia,  que  siempre  iba  en  aumento,  no  tie- 
ne ejemplar  muchos  años  hace:  de  sus  resultas  han  sido  arrojados  á 
la  hora  esta ,  y  están  perdidos  en  la  costa  del  N.  E. ,  15  buques  mer- 
cantes ,  y  los  de  guerra  españoles  la  Purísima  Concepción  de  H  O  ca- 
ñones ,  San  Ramón  y  Montañés  de  7  4 ,  y  el  portugués  la  Maria  de 
igual  clase.  La  misma  desgracia  sucedió  á  la  fragata  Pax  en  la  playa 
del  Trocadero ,  de  que  se  libertó  el  navio  Pluton ,  ganando  el  caño 
de  la  Carraca.  Como  la  mayor  parte  de  estos  buques  vararon  á  la 
pleamar,  que  habia  subido  mucho  mas  de  lo  ordinarío,  era  imposible 
salvarlos.  Sin  embargo,  se  hicieron  los  mayores  esfuerzos  para  con- 
seguirlo, á  pesar  de  la  espantosa  hinchazón  de  la  mar,  que  los  inuti- 
lizaba. 

Dia  8.  Deseando  restablecer  la  caballería  de  los  ejércitos,  que 
tanto  padeció  el  año  anteríor ,  y  que  nos  es  tan  indispensable ,  se 
mandó  hacer  por  orden  de  la  Regencia  una  requisición  de  los  caba- 
llos que  habia  en  Cádiz,  sobre  lo  que  ya  estaba  comisionado  D.  Fran- 
cisco La  Iglesia.  Dióse  también  orden  al  brígadíer  D.  Antonio  Maes- 
tre en  Ayamoñte ,  para  que  reuniese  en  el  Condado  de  Miebla  todos 
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los  potros  que  pudiese  y  ios  beneficiase ,  á  fin  de  que  en  mayo  ó 
junio  pudiesen  servir. 

Se  dieron  disposiciones  por  el  Gobierno ,  para  la  traslación  [de  los 
prisioneros  de  los  pontones'  á  puntos  de  mayor  seguridad,  y  se  fija-     „„ioa. 
ron  edictos,  imponiendo  penas  á  los  que  se  fugasen  y  fuesen  aprehen- 
didos. 

El  Consejo  de  Regeiicia  de  España  é  Indias /en  consideración  á  los 
servicios  y  circunstancias  de  D.  Nicolás  María  de  Sierra,  fiscal  del 
Consejo  reunido,  le  nombró  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Gracia  y  Justicia,  vacante  por  exoneración  de  D.  Benito  Ramón  de 
Hermida ,  que  lo  habia  servido. 

Dia  9.  Por  tercera  vez  dispuso  el  Gobierno,  se  reiterase  la.  orden 
para  sacar  los  navios  varados ,  y  se  previno  al  general  de  la  escua- 
dra lo  acordase  con  el  almirante  Pulvis. 

Habia  varado  en  nuestra  costa  la  corbeta  Mercurio  ^  y  se  dispuso 
que  los  300,000  reales  y  500  fusiles  que  llevaba  al  Campo  de  San 
Roque ,  se  remitieran  en  el  corsario  Cayman  y  otros  buques  que  de- 
bian  fletarse. 

Siendo  tan  interesante  el  establecimiento  y  fomento  de  fábricas  de 
fusiles  •,  dispuso  el  Gobierno  que  ademas  de  la  que  se  halla  corriente 
en  Jubia ,  cerca  del  departamento  del  Ferrol ,  se  establezca  otra  de 
la  misma  especie  en  el  mismo  arsenal ,  comunicándose  asi  á  aquel 
comandante  general. 

No  se  descuidaba  ocasión  de  socorrer  al  ejército  del  Centro ,  y  asi 
se  dio  orden  de  que  se  le  enviasen  algunas  piezas  de  artillería ,  y  los 
efectos  necesarios  para  su  servicio,  igualmente  que  300,000  cartu- 
chos de  fusil  y  260  barriles  de  pólvora. 

Dia  10.  En  este  dia  se  concluyó  un  asunto  grave,  sobre  que  se 
habia  conferenciado  largamente  en  los  dias  anteriores.  Este  asunto, 
que  traia  su  origen  de  dos  años  atrás ,  tuvo  varios  trámites ,  y  se  pue- 
de reducir  en  sustancia  á  los  términos  siguientes. 

Luego  que  se  divulgó  en  Europa  la  feliz  revolución  de  España, 
acaecida  en  mayo  de  1808,  manifestó  el  duque  de  Orleanssus  vivos 
deseos  de  venir  á  favorecer  la  justa  causa  de  Femando  VII.  Con  la 
esperanza  de  lograrlo  pasó  á  Gibraltar  en  agosto  de  aquel  año ,  acom- 
pañando al  príncipe  Leopoldo  de  Ñapóles ,  que  parece  traia  igual  de- 
signio. Las  circunstancias  frustraron  los  deseos  de  uno  y  otro ;  pero 
no  desistió  el  duque  de  su  intento.  A  principios  de  1809,  recien  lle- 
gada á  Sevilla  la  Junta  Central ,  se  presentó  alli  un  comisionado  suyo 
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para  promover  sa  solicitud  de  ser  admitido  al  servicio  de  Espaoa, 
y  en  efecto  la  promovió  con  la  mayor  eficacia ,  componiendo  varías 
memorias  que  comunicó  á  algunos  miembros  de  la  Central ,  especial- 
mente á  los  señores  Garay ,  Valdés  y  Jovellanos.  No  se  atrevieron  es- 
tos á  proponer  el  asunto  á  la  Junta  Central ,  como  se  les  pedia ,  por 
ciertos  reparos  políticos ;  y  á  pesar  de  la  actividad  y  buen  talento  del 
comisionado»  no  llegó  este  asunto  á  resolverse,  aunque  se  trató  en  la 
sección  de  Estado ,  pero  no  se  divulgó. 

En  julio  de  dicho  año  escribió  por  sí  propio  el  duque  de  Orieans, 
que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Menorca ,  repitiendo  ia  oferta  de  su  per- 
sona ,  y  expresando  su  anhelo  de  sacrificarse  por  la  bella  cansa  que 
los  españoles  habian  adoptado :  entonces  redobló  el  comisionado  sus 
esfuerzos ,  y  para  prevenir  cualquier  reparo ,  prosentó  ana  carta  de 
Luis  XVni  aplaudiendo  la  resolución  del  duque,  y  otra  de  lord  Pori- 
land ,  manifestándde  en  nombre  del  rey  británico ,  no  haber  reparo 
alguno  en  que  se  pusiese  en  práctica  su  pensamiento  de  pasar  á  Es- 
paña ó  Ñapóles ,  á  defender  los  derechos  de  su  familia. 

En  esta  misma  época  llegaron  noticias  de  las  provincias  de  Francia 
limítrofes  á  Cataluña,  por  medio  del  coronel  D.  Luis  Pons,  que  se  ha- 
llaba á  esta  sazón  en  aquella  frontera ,  manifestando  el  disgusto  de  los 
habitantes  de  dichas  provincias ,  y  la  facilidad  con  que  se  sublevarían 
contra  el  tirano  de  Euix^ ,  siempre  que  se  presentase  en  aquellas  in- 
mediaciones un  príncipe  de  la  casa  de  Borbon ,  acaudillando  alguna 
tropa  española. 

De  este  asunto  se  trató  con  la  mayor  roserva  en  la  sección  de  Es- 
tado de  la  Junta,  y  se  comisionó  á  D.  Mañano  Carnerero,  oficial  de 
la  secretaría  del  Consejo,  mozo* de  muchas  luces  y  patríotismo,  pan 
que  pasando  á  Cataluña ,  conferenciando  con  el  general  de  aquel  ejér- 
cito y  con  D.  Luis  Pons ,  y  observando  el  espíritu  de  aquellos  pue- 
blos ,  examinase  sí  sería  acepta  á  los  habitantes  de  las  fronteras  de 
Francia ,  la  persona  del  duque  de  Orieans ,  y  si  sería  bien  recibido 
en  Cataluña. 

Salió  Caroeroro  á  mediados  de  setiembre ,  y  en  menos  de  dos  me- 
ses evacuó  su  comisión  con  exactitud ,  sigilo  y  acierto.  Trató  con  el 
coronel  Pons  y  el  general  Blake,  que  se  hallaban  sobre  Gerona,  y 
observó  por  sí  mismo  el  modo  de  pensar  de  los  habitantes  y  de  las 
tropas.  El  resultado  de  sus  investigaciones,  de  que  dio  puntual  cuen- 
ta fué,  que  el  duque  de  Orieans,  educado  en  la  escuela  del  célebre 
Dumouríer ,  y  único  príncipe  de  la  casa  de  Boríxm  que  tiene  repaU* 
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cioQ  militar»  sería  recibido  con  entusiasmo  en  las  provincias  de  Fran- 
cia, y  que  en  Cataluña,  donde  se  conservan  los  monumentos  de  la 
gloria  de  su  bisabuelo ,  y  la  reciente  memoria  de  las  virtudes  de  su 
madre ,  encontraría  general  aceptación. 

Mientras  Carnerero  desempeñaba  su  ^cargo ,  el  comisionado  del 
duque  se  marchó  á  Sicilia,  adonde  le  llamaban  á  toda  prisa.  En  el 
mismo  intervalo  se  creó  en  la  Junta  Central  la  sección  del  poder  eje- 
cutivo, encargado  por  su  constitución  del  Gobierno.  En  esta  sección 
pues ,  donde  apenas  habia  un  miembro  que  tuviese  la  menor  idea  de 
este  negocio,  se  examinaron  los  papeles  relativos  á  la  comisión  de 
Carnerero.  Todo  fué  aprobado ,  y  'quedó  resuelto  se  aceptase  la  ofer- 
ta del  duque  de  Orieans »  y  se  le  convidase  con  el  mando  de  un  cuer- 
po de  tropas  de  la  parte  de  Cataluña ,  que  se  aproxima  á  las  fronteras 
de  Francia ;  que  se  previniese  á  aquel  capitán  general  lo  conveniente 
por  si  se  verííicaba ;  que  se  ccmiisionase  para  ir  á  hacer  presente  á 
dicho  príncipe  la  resolución  del  Gobierno ,  al  mismo  Carnerero ,  y  que 
se  guardase  el  mayor  sigilo  ínterin  se  realizaba  la  aceptación  y  aun 
la  venida  del  duque ,  por  el  gran  riesgo  de  que  lo  trasluciesen  los 
franceses. 

Ya  todo  iba  á  ponerse  en  práctica ,  cuando  la  desgraciada  acción 
de  Ocaña  y  sus  fatales  resultados ,  suspendieron  la  ejecución  de  este 
asunto,  y  sus  documentos  originales,  envueltos  en  la  confusión  y  tras* 
lomo  de  Sevilla ,  no  se  han  podido  encontrar.  Por  fortuna  se  salva- 
ron algunas  copias ,  y  por  ellas  se  pudo  dar  cuenta  de  un  negocio 
nunca  mas  interesante  que  en  el  dia« 

El  Consejo  de  Regencia  enterado  de  estos  antecedentes ,  y  persua- 
dido por  las  noticias  recien  llegadas  de  Francia  de  todas  las  fronte- 
ras ,  y  por  la  consideración  de  nuestro  estado  actual ,  de  lo  oportuna 
que  seria  la  venida,  del  duque  de  Orieans  á  España,  determinó:  que 
se  lleve  á  debido  efecto  lo  resuelto  y  no  ejecutado  por  la  sección 
ejecutiva  de  la  Junta  Central  en  30  de  noviembre  de  1809:  que  en 
consecuencia,  condescendienda con  los  deseos  y  solicitudes  del  du- 
que, se  le  ofrezca  el  mando  de  un  ejército  en  las  fronteras  de  Cata- 
luña y  Francia;  que  vaya  para  hacérselo  presente  el  mismo  D.  Ma- 
riano Carnerero ,  encargado  hasta  ahora  de  esta  comisión ,  haciendo 
BU  viaje  con  el  mayor  disimulo ,  para  que  no  se  trascienda  su  objeto; 
que  para  el  caso  de  aceptar  el  duque  esta  oferta,  hasta  cuyo  caso  no 
deberá  revelarse  en  Sicilia  el  asunto  á  nadie ,  lleve  el  comisionado 
cartas  para  nuestro  ministro  en  Palermo,  para  el  rey  de  Ñapóles  y 
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para  la  duquesa  de  Orleans ,  madre ;  que  se  comunique  desde  luego 
todo,  para  que  se  halle  prevenido,  á  D.  Enrique  Odonnell,  general 
del  ejército  de  Cataluña ,  y  al  coronel  D.  Luis  Pons,  encargándoles  la 
reserva  hasta  la  llegada  del  duque.  Últimamente ,  para  que  de  nin- 
gún modo  pueda  rastrearse  el  objeto  de  la  comisión  de  Carnerero,  se 
dispuso  que  se  embarque  en  Cádiz  para  Cartagena »  donde  se  pre- 
viene esté  pronta  una  fragata  de  guerra  que  lo  conduzca  á  Palermo, 
y  traiga  al  duque  á  Cataluña, 

Se  expidieron  y  comunicaron  todas  las  órdenes  y  oficios  conve- 
nientes sobre  este  particular,  y  para  evitar  contestaciones  se  encar 
gó  al  ministro  de  Estado ,  que  pasado  algún  tiempo  después  de  la  sa- 
lida de  Carnerero ,  manifestase  este  asunto  al  ministro  británico  con 
cierta  reserva. 

Dia  11.  El  dia  antes  habia  amanecido  ardiendo  la  fragata  Paz,  á 
la  cual  ^  le  habia  sacado  con  anticipación  el  dinero  y  efectos  que 
debia  llevar  al  Mediterráneo ,  y  en  este  dia  se  dispuso  fuesen  trasla- 
dados á  una  corbeta  inglesa  de  guerra ,  para  conducirlos  al  mismo 

M«rtn«-    destino. 

En  la  noche  del  9  se  habia  prendido  ya  fuego  al  navio  portugués 
la  Marta,  y  se  receló  que  le  hablan  tirado  los  franceses  bala  roja, 
como  lo  ejecutaron  con  la  fragata  Paz.  En  esta  se  hallaba  embarcado 
D.  Rodrigo  Riquelme  para  ir  á  Levante:  por  mas  que  le  instaron,  aun 
después  de  varada  la  fragata  bajo  el  fuego  de  los  enemigos ,  no  quiso 
desembarcar ,  como  lo  hicieron  los  demás  pasageros ;  en  esto  recibió 
un  astillazo  que  le  atravesó  el  vientre ,  y  falleció  muy  en  breve. 

Este  dia  recibió  el  Ministerio  pliegos  de  Lisboa,  con  la  noticia  de 
haber  reconocido  el  Gobierno  portugués  al  Consejo  Supremo  de  Re- 
Esudo.  gencia  de  España  é  Indias ,  con  cuyo  acto  pretende  aquella  corte  es- 
trechar mas  y  mas  los  vínculos  que  unen  á  las  dos  naciones. 

Dia  12.  Aun  no  estaba  del  todo  sosegado  el  temporal ,  por  lo  me- 
nos la  i^ar  permanecía  muy  hinchada ,  y  por  mas  esfuerzos  -qae  se 
hablan  hecho ,  á  que  concurrieron  los  ingleses  con  todos  los  auxilios 
imaginables ,  no  habia  sido  posible  sacar  los  navios  de  guerra  vara- 
dos. Este  dia,  ya  muy  entrada  la  mañana,  empezaron  los  franceses á 
hacerles  fuego  desde  la  playa  mas  próxima ,  á  que  contestó  el  Gm- 
cepcion,  á  cuyo  costado  estaban  varías  embarcaciones  menores  ha- 
ciendo su  alijo.  El  San  Ramón  comenzó  á  arder  á  la  una ,  y  se  infiere 
que  le  tiraron  con  bala  roja ,  porque  se  vieron  en  la  playa  desde 
donde  hacían  fuego,  señales  de  homilb. 
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Día  t3.  Se  habían  extraído,  según  las  noticias  dadas  á  la  Re- 
gencia ,  del  navio  Concepción  todos  los  efectos  que  se  habia  podido, 
y  á  las  siete  se  vio  arder,  de  resultas  sin  duda  de  la  bala  roja. 

Este  dia  las  fuerzas  sutiles  de  la  Isla  hicieron  operaciones  muy  úti- 
les ;  inutilizaron  el  molino  de  Bartibar ,  que  estaba  en  poder  del  ene- 
migo; hicieron  una  estacada  que  impedia  la  comunicación  de  los  ca- 
nos de  Cbiclana  con  el  rio  de  Santi  Petrí ,  por  donde  introduciéndose 
algún  barco  pequeño  por  la  noche ,  podia  causar  algún  desorden  en 
el  apostadero  de  Gallineras,  y  aun  poner  fuego á  los  repuestos  que 
alli  se  encuentran. 

Viendo  que  los  enemigos  adelantaban  sus  obras  en  el  Trocadero» 
y  que  á  pesar  del  vivísimo  fuego  que  por  todas  partes  se  hacia  contra 
ellos ,  empezaban  á  formar  baterías ,  se  tomaron  providencias  por  si    Marina. 
batían  con  bala  roja  el  navio  Paula. 

Se  dispuso  que  saliesen  algunos  barcos  de  guerra ,  entre  ellos  una 
corbeta  y  dos  cañoneras ,  para  extraer  de  la  costa  de  Poniente  varías 
embarcaciones  con  víveres ,  que  estaban  detenidas  por  miedo  de  los 
enemigos.  Era  muy  importante  que  el  tráfico  de  los  barcos  costaneros 
de  ambas  costas  de  Poniente  y  Levante  estuviese  expedito  y  fuese 
muy  protegido ,  porque  uno  y  otro  parage  contribuyen  en  gran  parte 
á  la  subsistencia  de  Cádiz. 

Dia  14.  Teniendo  noticia  la  Regencia  de  los  heroicos  esfuerzos 
que  hacen  los  habitantes  de  la  serranía  de  Ronda  para  repeler  las  in- 
cursiones de  los  franceses ,  á  quienes  han  causado  yá  muchas  pérdi- 
das, resolvió  se  les  auxiliase  con  actividad,  y  en  consecuencia  se  en- 
viaron al  Campo  de  Gibraltar  1 ,000  fusiles,  municiones  y  otros  efectos. 

Se  envió  una  corbeta  al  O.  del  Estrecho  para  avisar  á  los  buques 
que  viniesen  de  América ,  con  destino  al  Mediterráneo ,  que  Málaga 
estaba  ya  en  poder  del  enemigo. 

Dia  <5.     No  ocurrió  cosa  digna  de  notarse. 

Dia  16.  Se  convino  que  se  ejecutase  esta  noche  una  operación 
concertada  días  antes,  para  atacar  al  enemigo  por  varias  partes  á  un 
tiempo;  por  el  puente  de  Zuazo,  por  enfrente  de  la  Carraca  y  por 
Santi  Petrí;  pero  el  verdadero  objeto  era  apoderarse  del  caño  del  Tro- 
cadero  y  fortificarle,  cortando  su  comunicación  con  el  continente,  ó  á 
lo  menos  destruir  las  obras  que  el  enemigo  habia  hecho ,  inutilizar  su 
artillería  y  quemar  las  cureñas  y  demás  objetos  que  tenia  alli  acopia- 
dos. La  Regencia  había  aprobado  el  plan,  y  el  general  duque  de  Al- 

burquerque  habia  dado  todas  las  órdenes  con  la  debida  anticipación. 
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Al  anochecer  habían  reforzado  los  ingleses  el  punió  de  Matagorda ,  á 
inedia  noche  estaban  embarcadas  las  tropas  españolas  y  empezaban  á 
embarcarse  las  inglesas,  unas  y  otras  en  número  de  3,000  hombres. 
A  las  dos  se  presentó  el  general  inglés ,  que  debía  mandar  este  ata- 
que ,  y  dijo  que  la  hora  era  ya  pasada ,  que  la  marea  empezaba  á  ba- 
jar,  que  la  empresa  no  podia  hacerse ,  y  que  era  preciso  dejarla  para 
otra  ocasión.  Con  esto  se  desembarcó  la  tropa  y  se  retiraron  los  bar- 
cos. Pero  no  habiéndose  dado  esta  noticia  á  los  puntos  de  la  Isla,  em- 
prendieron á  la  hora  prevenida  sus  respectivos  ataques  con  el  mayor 
denuedo.  En  todas  partes  arrollaron  á  los  enemigos.  Pero  en  el  pues- 
to de  Santí  Petri ,  donde  como  vanguardia  de  la  operación  debía  ha- 
cerse el  mayor  esfuerzo,  fué  mas  encarnizada  la  contienda.  En  efec- 
to, D.  José  Lardizabal  al  frente  de  los  batallones  de  Campo  Mayor, 
Valencia,  Alburquerque ,  la  Reina  y  Trujillo,  con  un  destacamento 
de  escoceses,  pasó  el  rio,  atropello  al  enemigo  que  le  esperaba  á  pié 
ñrme ,  le  puso  en  fuga  desalojándole  del  pinar  donde  se  había  guare- 
cido ,  y  hubiera  llegado  hasta  á  apoderarse  de  Chiclana  sí  no  le  hu- 
biera detenido  la  orden  de  retirarse ,  que  todos  obedecieron ,  aunque 
muy  á  su  pesar.  Se  hizo  la  retirada  y  el  paso  del  rio  con  el  mayor  or- 
den. Tuvimos  un  muerto,  95  heridos  y  20  contusos.  La  pérdida  del 
enemigo  fué  mucho  mayor ,  pues  se  supo  que  solo  en  el  hospital  de 
Conil  habían  recibido  500  heridos ;  también  se  tuvo  noticia  de  qae 
tenian  ya  cargados  los  equipajes  para  abandonar  á  Chiclana. 

Dia  17.  Los  franceses  conocieron  muy  desde  luego  cuánto  les  im- 
portaba ocupar  la  costa  llamada  de  Poniente  y  el  condado  de  Niebla, 
de  donde  venían  á  Cádiz  abundantes  socorros  para  su  subsistencia ,  y 
remesas  no  pequeñas  de  reclutas  para  aumentar  el  ejército  de  la  Isla 
de  Leoni  En  efecto ,  desde  principios  de  febrero  hasta  este  día  ha- 
bían entrado  centenares  de  barcos  cargados  de  trigo,  cebada,  paja, 
leña  y  todo  género  de  vituallas;  habiendo  llegado  asimismo  3,000 
hombres,  que  estaban  ya  incorporados  en  el  ejército.  Enviaron,  pues, 
allá  los  franceses  una  división ,  la  mayor  parte  de  caballería ,  á  las  ór- 
denes del  príncipe  de  Aremberg.  Algunas  partidas  de  tropas  nues- 
tras que  había  en  aquellos  parages ,  reunidas  al  batallón  de  guardias 
walonas  que  se  había  retirado  de  Sevilla ,  les  hicieron  oposición ,  y 
hubo  varios  encuentros  que  no  produjeron  efectois  decisivos :  nos  fal- 
taba caballería ;  asi  nuestras  tropas  tuvieron  que  retirarse  á  la  sierra, 
y  quedó  desamparada  toda  la  costa  desde  Huelva  á  Ayamonte.  Allí 
se  hallaba  la  Junta  de  Sevilla ,  haciendo  los  mayores  esfuerzos  para 
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salvar  aquel  inleresantc  país  de  la  furia  del  enemigo ,  cuando  el  mis- 
mo Ayamonte  fué  atacado ,  y  la  Junta  tuvo  que  retirarse  á  Villa  Real, 
plaza  fuerte  del  territorio  portugués,  al  otro  lado  del  Guadiana. 

En  esta  situación  la  Junta  de  Sevilla  envió  un  comisionado  á  la  Re- 
gencia pintando  el  apuro  en  que  se  hallaba ,  pidiendo  socorro  de  ar- 
mas y  municiones,  y  la  gente  que  se  pudiese,  con  un  buen  oficial 
general  que  la  mandara ,  y  sobre  lodo  algunos  barcos  armados  que 
defendiesen  la  entrada  del  Guadiana ,  y  un  bergantin  con  cámara  de 
alguna  capacidad  para  refugiarse  en  .él  la  Junta  en  caso  de  invasión, 
sin  recurrir  á  territorio  extrangero.  La  Regencia  mandó  dar  gracias 
á  la  Junta  de  Sevilla  por  su  actividad  y  patriotismo,  que  por  el  Mi- 
nisterio de  Guerra  se  le  proporcione  el  todo  ó  la  parte  que  se  pueda ^ 
de  los  pertrechos  que  pide ;  que  del  arsenal  se  le  suministren  cuatro 
quintales  de  plomo,  y  qu3  por  la  Marina  se  ponga  á  su  disposición  el  MtriM. 
bergantin  que  solicita. 

También  se  nombró  por  comandante  de  las  tropas  del  condado  de 
Niebla,  al  mariscal  de  campo  D.  Francisco  Copons,  y  se  previno  se 
alistase  un  cuerpo  de  400  hombres  de  tropa  veterana ,  para  refuerzo 
de  las  que  se  hallan  en  dicho  condado. 

Dia  i8..    Eran  continuos  los  clamores  de  Cartagena  sobre  la  falta, 
de  caudales  y  víveres  en  que  se  hallaba ,  se  habian  dado  providen- 
cias para  socorrerla ,  y  aun  se  le  habian  enviado  algunas  remesas  de 
consideración. 

La  Junta  de  Cartagena  había  hecho  una  representación ,- haciendo 
ver  con  mayor  eficacia  que  nunca ,  el  grande  apuro  de  víveres  en  que 
se  veia,  y  el  ministro  de  Hacienda,  á  quien  se  había  pasado,  propuso 
las  providencias  que  se  podían  tomar  para  socorrer  aquella  urgencia. 
El  Gobierno  las  adoptó,  y  en  consecuencia  se  mandó  contestar  al  pre- 
sidente de  la  referida  Junta ,  que  por  la  dirección  general  de  provi- 
siones se  le  enviaban  1000  barriles  de  harina  y  500  quintales  de 
arroz,  y  que  aquella  plaza  y  departamento  serian  spcorridos  con  los 
granos  de  las  tercias  Reales,  y  el  excusado  y  noveno  de  Murcia  y 
Orihuela ;  como  asimismo  con  los  caudales  que  se  pudiesen  facilitar 
de  la  depositaría  de  Rentas  de  Cartagena  y  los  de  consolidación  de 
aquellos  parages. 

Dta  19.     Solo  se  trató  de  negocios  particulares. 

Dia  20.  A  propuesta  de  algunos  gefes  de  Marina  se  dispuso  se 
trasladasen  de  la  nueva  población  de  San  Carlos  á  Cádiz,  la  selecta  bi- 
blioteca que  alli  hay ,  las  máquinas  de  química  y  otras  preciosidades 
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pertenecientes  á  este  cuerpo :  se  conceptuó  que  de  esta  suerte  esta- 
Marina,    rían  cn  mayor  seguridad ,  y  seria  mas  fácil  su  trasporte  en  caso  ne- 
cesario. 

Se  tuvo  noticia  por  el  Campo  de  Gibraltar ,  que  los  de  la  serrania 
de  Ronda  continuaban  sus  hostilidades  contra  los  franceses ,  con  una 
bizarría  de  que  hay  pocos  ejemplos.  Pero  se  advirtieron  señales  de 
desavenencia  entre  el  gefe  de  la  serrania  D.  José  Serrano  Valdene- 
bro  y  el  comandante  general  del  Campo  de  San  Roque ,  y  se  procuró 
sofocar  este  germen  de  discordia  con  varias  providencias  oportunas. 

Habiéndose  tenido  noticia  que  en  la  Isla  de  Mallorca  hay  una  abun- 
danto  mina  de  carbón  de  piedra,  en  un  sitio  inmediato  al  lugar  de 
Mirina.     Bañu  el  bufa ,  se  mandó  al  comandante  de  matrícula  de  dicha  Isla  dis- 
pusiese un  exacto  reconocimiento  de  la  mencionada  mina. 

D.  Juan  Bautista  £rro,  intendente  de  la  Mancha,  iba  á  salir  para 
ella  á  (in  de  sostener  entre  sus  habitantes  el  espíritu  patriótico,  y 
sacar  el  partido  que  se  pudiese,  asi  de  contribuciones  como  de  hom- 
Nacifoda.  ^^^  ^^  '^^^^  ^®  ^^  buena  causa.  Al  mismo  tiempo  le  comisionó  la 
Regencia,  para  que  con  acuerdo  del  coronel  Don.  .  .  .  Martinez, 
inspeccionase  las  partidas  de  guerrillas ,  ó  mas  bien  de  patriotas  de 
que  abunda  aquella  provincia,  y  procurasen  arreglarlas,  poniéndolas 
bajo  el  mando  de  hombres  briosos  y  honrados ,  que  sacasen  todo  el 
fruto  posible  de  esta  institución  tan  española ,  y  contuviesen  las  vio- 
lencias y  vejaciones  de  que  se  quejaban  los  pueblos. 

Dia  21.     La  escuadra  sutil  de  Cádiz  y  la  Isla  necesita  mucho  au- 
mento de  barcos ,  y  habiéndose  sabido  que  hay  en  Gibraltar  basta 
Efiado.     veintidós  lanchas  de  fuerza ,  resolvió  el  Consejo  se  pasase  ofício  por 
el  ministerio  de  Estado  al  embajador  británico ,  pidiendo  estas  lan- 
chas por  la  -falta  que  hacian  para  la  defensa  de  estos  puntos. 

En  este  dia  se  trasladó  el  cuartel  general  del  ejército ,  de  la  plaza 
de  Cádiz  á  la  Isla  de  León. 

Teniéndose  noticia  que  en  Málaga  se  armaban  algunos  corsarios 
enemigos ,  se  dispuso  saliesen  de  Cartagena  protegidos  por  la  fraga- 
ta Diana ,  dos  místicos  y  algunos  faluchos ,  para  hacer  el  corso  en  las 
costas  del  Mediterráneo. 

Dia  22.     Habiendo  tenido  noticia  de  que  los  enemigos  no  liabian 
llegado  á  Almcria,  se  dispuso  enviar  orden  al  comandante  de  mari- 
na  de  aquel  puerto,  para  que  remitiese  á  Cádiz  y  Cartagena,  el  pío- 
Marina,     mo ,  broa  y  alquitrán  que  alli  hubiese,  y  también  los  granos  y  co- 
mestibles. 
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Ninguna  provincia  del  Reino  ha  hecho  mayores  esfuerzos ,  ha  su- 
frido mas  terribles  danos  ni  ha  recibido  menos  socorros  por  su  situa- 
ción local ,  que  la  de  Aragón ;  se  han  dado  repetidas  órdenes  para  que 
Valencia  socorra  aquel  reino  con  sus  tropas ,  en  lo  cual  trabajará  pa- 
ra su  propia  defensa.  Con  este  motivo  se  dieron  eficaces  providencias 
para  auxiliar  al  ejército  de  Aragón  y  Valencia  reunido,  con  cañones, 
montajes,  cartuchería  cargada,  atalajes  y  otros  efectos  de  parque. 

Dia  23.  El  dia  antes  se  notó  que  los  enemigos  trabajan  mucho 
en  el  castillo  de  Santa  Catalina ,  hacia  donde  condujeron  artillería.  Por 
la  mañana  hicieron  algún  fuego  desde  la  batería  de  la  embocadura 
del  rio  de  San  Pedro ,  como  también  las  dos  que  tienen  ya  al  lado  de 
Fort  Luis.  Por  esto  se  advierte  que  han  adoptado  un  plan  defensivo 
y  construyen  baterías,  líneas,  y  campos  fortificados  por  donde  te- 
men invasión. 

Pareció  conveniente  fomentar  en  la  Habana  la  construcción  de  bu- 
ques  de  guerra ,  de  cuya  especie  se  han  hecho  alli  tantos  y  tan  bue- 
nos. Con  este  objeto  se  acordó  destinar  á  aquel  puerto ,  no  solo  al 
gefe  beneméríto  de  quien  se  ha  hablado,  sino  también  porción  de 
oficiales  subalternos  del  cuerpo  de  ingenieros  hidráulicos. 

Se  dio  orden  para  que  se  emplease  una  corbeta  en  auxiliar  á  los 
patríotas  de  la  serrania  de  Ronda ,  cada  dia  mas  entusiasmados  y 
bizarros  en  hostilizar  á  los  franceses. 

Dia  24.  Se  mandó  preguntar  al  general  de  la  escuadra,  qué  na- 
vios podían  ir  á  desarmar  á  Mahon ;  y  dicho  general  contestó ,  que 
los  ingleses  manifestaban  repugnancia  en  que  se  llevase  á  efecto  esta 
providencia ,  y  de  resultas  se  negaban  á  prestar  toda  dase  de  auxi- 
lios. Se  insistió  sin  embargo,  que  remitiese  dicha  nota,  y  envista  de 
ella  se  resolvió  verificasen  la  ida  á  Mahon  el  San  Justo  y  el  NepiunOy 
acompañándolos  la  urca  Brújula^  para  regresar  con  la  gente. 

El  Consejo  de  Regencia  mandóse  publicase  este  dia  un  edicto,  por 
el  cual  se  recordaba  que  la  plaza  de  Cádiz  debia  considerarse  en 
verdadero  estado  de  sitio ,  y  por  lo  mismo  no  solo  era  forzoso  eva- 
cuarla de  personas  inútiles,  y  de  los  que  no  tuviesen  en  ella  destino 
activo,  sino  que  era  preciso  que  tanto  sus  naturales,  como  los  foras- 
teros acogidos  á  su  recinto ,  acudiesen  al  socorro  de  la  patría  por 
fnedío  de  un  alistamiento  que  debia  formarse. 

Dia  25.  Ocupando  ya  los  enemigos  los  terrenos  enfrente  de  la 
Carraca ,  que  por  parte  son  firmes  y  se  pueden  colocar  en  ellos  ba- 
terías de  morteros ,  especialmente  en  el  molino  llamado  de  Lozano, 
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se  resolvió  por  el  Consejo  de  Regencia ,  que  se  extraigan  de  dicho 
arsenal  las  lonas,  jarcias  y  demás  efectos  combustibles,  poniéndolos 
en  parages  fuera  del  alcance  de  los  fuegos  del  enemigo.  También  se 
determinó  se  hagan  alli  brindajes  para  resguardo  de  la  tropa ,  y  se  to- 
men las  demás  providencias  convenientes  para  la  defensa  de  un  pun- 
to de  tanta  importancia.  Esta  resolución  debe  extenderse  á  los  demás 
puestos  fuertes ,  y  baterías  á  donde  alcancen  los  tiros  de  un  enemigo 
encarnizado  y  diestro ,  que  no  perderá  ocasión  alguna  de  dañamos. 
Especiaünente  no  debe  perderse  momento  de  mejorar  las  defensas  d^ 
Puntales ,  que  es  uno  de  los  parages  mas  expuestos  y  que  mas  nece- 
sita dicha  precaución.  Sobre  todo  se  tomaron  las  resoluciones  conve- 
nientes. 

Dias  26  2/  27.  En  los  dias  26  y  27  se  despacharon  solo  negocios 
particulares. 

Dia  28.  Desde  el  principio  de  la  revolución  se  dieron  grados  mi- 
litares del  ejército  de  España,  á  varios  oficiales  ingleses  que  se  halla- 
ban en  ellos ,  precedido  siempre  el  consentimiento  de  sus  ge'fes  y  el 
beneplácito  del  ministro  de  su  nación  en  nuestra  corte ;  siguiendo  es- 
te ejemplo  confirió  la  Regencia  el  empleo  de  teniente  general  de  los 
reales  ejércitos  á  D.  Guillermo  Stuard,  comandante  de  las  fuerzas 
de  S.  M.  B.,  y  algunos  grados  de  coroneles  á  oficiales  de  artillería  é 
ingenieros  de  la  misma  nación. 

De  resultas  del  temporal  habia  tenido  varias  averias  el  navio  Miño, 
y  se  mandó  fuese  á  Gibraltar  á  repararlas ,  para  hallarse  en  estado.de 
hacer  su  viaje  á  América,  donde  está  destinado. 

El  22  se  habia  hecho  á  la  vela  de  Cádiz  á  las  órdenes  de  D.  rucó- 
las Duran ,  comandante  de  los  voluntarios  de  Madrid ,  el  cuerpo 
de  400  hombres  que  se  habia  destinado  de  refuerzo  al  condado  de 
Niebla.  Habia  desembarcado  en  efecto  en  Huelva  felizmente  y  ahu- 
yentado de  allí  al  enemigo ,  contemplándose  en  seguridad  por  espe- 
rar de  un  momento  á  otro ,  que  se  le  reuniese  el  cuerpo  del  mando 
del  vizconde  de  Gand,  quo  se  hallaba  no  muy  distante.  Pero  sucedió 
todo  lo  contrario ,  la  tropa  del  vizconde  se  marchó  á  la  sierra ,  y  el 
cuerpo  que  estaba  en  Huelva  fué  atacado  al  improviso  por  el  enemi- 
go, muy  reforzado  especialícente  de  caballería.  Los  españoles  en- 
vueltos por  todas  partes  se  defendieron  bizarramente ,  y  lograron 
reembarcarse  perdiendo  150  hombres  entre  muertos  y  prisioneros: 
el  resto  se  volvió  á  Cádiz ,  donde  este  desgraciado  suceso  causó  una 
dolorosa  sensación. 
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Por  fortuna  1 0Ü  hombres  qae  bajo  las  órdenes  de  D.  Juan  José 
Uarrera,  iban  destinados  á  hacer  ciertos  trabajos  en  Ayamonte,  se 
habían  separado  de  este  cuerpo  y  llegaron  á  su  destino  con  felicidad. 

Dia  29 .  Se  habia  tratado  mucho  sobre  el  destino  que  debia  dar- 
se á  los  prisioneros  franceses ,  considerando  peligrosa  su  estancia  en 
la  bahia.  Uno  de  los  paráges  donde  se  habia  pensado  enviar  porción 
de  ellos,  era  á  las  Islas  Canarias,  y  al  fin  se  resolvió  fuesen  alli  co- 
mo 800  en  los  navios  Fulgencio  y  San  Lorenzo ,  á  su  paso  para  la  Ha- 
bana ,  á  donde  iban  á  desarmar.  Para  que  dichos  prisioneros  fuesen 
admitidos  en  Canarias ,  y  quedasen  allí  en  seguridad ,  se  mandó  que 
se  embarcasen  al  mismo  tiempo  200  hombres  de  los  cuerpos  dé  di- 
chas Islas,  que  existen  unidos  al  ejército  de  la  Isla  de  León. 

La  noche  antes  salió  de  la  Isla  una  división  de  lanchas  con  desig- 
nio de  volar  el  molino  de  Monte-corto,  que  está  en  posición  venta- 
josa á  tiro  del  rio  de  Santi  Petri.  Con  efecto ,  se  consiguió  completa- 
mente ,  situándose  de  manera  que  cuando  el  enemigo  sintió  la  explo- 
sión y  salió  de  su  campamento ,  fué  recibido  por  el  fuego  de  nuestras 
lanchas,  y  tuvo  que  retroceder  á  toda  prisa. 

Dia  30.  La  Junta  de  Sevilla  repetía  sus  instancias  pidiendo  bar- 
cos de  fuerza  en  Ayamonte  para  defender  aquellas  costas,  y  en  efec- 
to se  le  enviaron  tres  barcos  cañoneros. 

Este  dia  fondeó  en  el  puerto  el  navio  inglés  la  Ciudad  de  Paris, 
de  110  cañones,  trayendo  á  su  bordo  el  cadáver  del  vice  almirante 
Collingwood  que  llevaban  á  Inglaterra. 

No  perdiendo  jamás  de  vista  la  Regencia  la  restauración  de  la  dis-^ 
ciplina  de  las  tropas,  por  desgracia  tan  decaída,  se  reiteró  circular- 
mente  la  orden,  tantas  veces  expedida,  para  que  no  se  dé  curso  á 
instancia  alguna  de  ningún  individuo  militar,  que  no  sea  por  el  con- 
ducto de  sus  respectivos  gefes ,  en  las  cuales  deben  poner  estos  sus  ^««>'n- 
informes,  siendo  justas ,  con  toda  claridad,  desechando  lasque  no  lo 
sean. 

Nunca  ha  sido  tan  necesario  como  al  presente ,  el  oponer  una  bar- 
rera que  contenga  el  prurito  de  las  solicitudes  á  grados  ó  ascensos  no 
merecidos.  El  desbarato  con  que  muchas  Juntas  concedieron  en  los 
primeros  fervores  de  la  revolución ,  empleos  y  graduaciones ,  no  solo 
indebidas  sino  extravagantes ,  ha  dado  á  la  ambición  un  vuelo  increí- 
ble. Nadie  está  contento  con  lo  que  tiene,  aunque  sea  mucho  mas  de 
lo  que  es  digno  de  tener ;  y  es  indispensable  que  todos  los  gefes  con- . 
Iraresten  con  mano  fuerte  este  frenesí  de  salirse  cada  cual  de  su  es- 
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fera ,  qae  ba  llenado  ya  el  ejército  de  altas  graduaciones  inútiies ,  y 
está  abrumado  el  Erario  con  una  carga  insoportable. 

Dia  31 .  Desde  los  principios  conoció  la  Regencia,  que  sus  iñedíos 
eran  insuficientes  para  sostener  el  grave  peso  de  obligaciones  que 
tenia  sobre  sí.  Cotejó  la  suma  de  los  ingresos  verosímiles,  incluso  lo 
que  podia  esperarse  de  Indias ,  con  el  de  los  gastos  indispensables, 
y  halló  un  enorme  exceso  de  los  segundos  respecto  de  los  primeros: 
exceso  ó  déñcit,  que  aunque  difícil  de  reducir  á  cálculo  exacto,  no 
baja  de  quinientos  millones  de  reales  al  año.  Esta  gran  cantidad  es 
imposible  llenarla  con  exacciones:  las  rentas  ordinarias,  asi  por  el 
trastorno  general  del  Reino,  como  por  las  continuas  y. súbitas  apari- 
ciones del  enemigo  en  la  mayor  parte  de  las  provincias,  ó  producen 
poquísimo ,  ó  no  llega  su  producto  á  las  manos  del  Gobierno.  Impaes- 
tos  extraordinarios  los  repugna  la  miserable  situación  de  la  Monar- 
quía, y  aun  cuando  se  pudiesen  establecer  darían  cortísimo  rendi- 
miento ,  y  sus  efectos  sedan  mas  perniciosos  que  útiles.  El  papel  mo- 
neda creado  oportunamente ,  ha  sacado  á  otras  naciones  de  grandes 
compromisos ,  pero  en  España  es  un  recurso  ya  apurado ,  .por  el  uso 
y  abuso  que  se  hizo  dé  él  en  el  último  reinado.  No  queda ,  paes ,  otro 
remedio  que  el  de  los  empréstitos ,  que  aunque  muy  disfrutado  deja 
todavía  algún  asidero  á  la  esperanza.  Desde  el  año  anterior  se  habían 
entablado  varios  en  Inglaterra  y  los  dominios  de  Indias,  y  la  Regen- 
cia agitaba  los  medios  de  realizarlos  con  la  posible  prontitud ;  pero 
conocía  que  este  recurso ,  fundado  en  el  crédito ,  siempre  es  lento  y 
aun  dudoso,  en  especial  para  un  Estado  que  en  el  concepto  genera] 
de  Europa  se  halla  en  vísperas  de  su  ruina.  En  suma,  los  recursos  se 
veían  remotos,  las  necesidades  eran  perentorias;  ocho  ejércitos  cla- 
maban por  su  sustento  en  la  circunferencia  de  la  Península ;  apenas 
había  caudales  para  tapar  la  boca  á  uno  de  ellos,  y  mas  de  cien  mil 
soldados  hambrientos ,  desnudos ,  y  de  consiguiente  incapaces  de  obe- 
diencia ni  disciplina ,  amenazaban  una  dispersión  absoluta ,  y  á  ren- 
glón seguido  una  espantosa  anarquía. 

En  este  estado ,  la  Junta  de  Cádiz ,  ya  tan  distinguida  por  sus  ser- 
vicios, y  compuesta  en  gran  parte  de  los  mayores  capitalistas  del 
reino,  propuso  al  Gobierno  hacerse  cargo  provisionalmente  en  su  dis- 
trito de  todas  las  rentas  de  la  Corona ,  con  inclusión  de  los  cándales 
procedentes  de  América ,  y  asegurar  por  medio  de  una  distríbocioD 
económica  y  oportuna ,  el  mantenimiento  de  las  cargas  políticas  y  ju- 
diciales del  Gobierno ,  y  la  subsistencia  y  aumento  de  los  ejércilos  na- 
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cionales.  Para  esto  habia  formado  y  presentó  al  Consejo  de  Regencia, 
un  reglamento  ó  convenio  en  1 9  artículos,  en  que  estaban  comprendi- 
das las  condiciones  de  la  responsabilidad  y  obligación  en  que  se  cons- 
tituía. 

Sobre  esta  propuesta  y  reglamento  consiguiente ,  hubo  muchas  y 
prolijas  conferencias  particulares  con  algunos  de  los  individuos  de  la 
Regencia  y  otros  sugetos  prácticos  en  el  manejo  de  Real  Hacienda ,  y 
con  el  mismo  Consejo  de  Regencia  unido.  Se  propusieron  muchas  di- 
ficultades ,  no  siendo  la  menor  el  haber  de  alterar  para  realizar  este 
plan ,  todo  el  sistema  administrativo  de  las  rentas  de  la  Corona  esta- 
blecido por  las  leyes.  Se  les  manifestó  á  los  individuos  de  la  Junta  con 
toda  sinceridad  y  franqueza,  la  extensión  del  empeño  que  tomaban: 
se  les  dijo,  que  según  la  situación  militar  de  la  Nación  y  la  fuerza  de 
los  ejércitos  que  tenia  que  mantener ,  nada  menos  se  necesitaba  que 
una  suma  anual  de  cincuenta  millones  de  duros ,  como  lo  patentizaba 
un  estado  muy  específico  y  exacto  que  se  les  dio  del  costo  total  de  un 
ejército,  desde  diez  hasta  ciento  veinte  mil  hombres,  distribuidos  pro- 
porcionalmente  en  sus  diferentes  armas.  Se  les  enteró  de  que  todas 
las  rentas  de  la  Corona ,  aun  antes  de  la  invasión  de  Andalucía ,  y  los 
caudales  venidos  de  América  en  la  primera  efervescencia  del  patrio- 
tismo de  aquellos  naturales ,  no  habia  pasado  el  año  anterior  de  veinte 
millones ,  y  que  de  consiguiente  era  necesario  se  dispusiesen  á  cubrir 
un  déficit  de  treinta  millones  de  duros.  Suma  enorme  á  la  cual  duda- 
ba la  Regencia  pudiesen  alcanzar ,  no  solo  los  recursos  de  Cádiz ,  sino 
todos  los  esfuerzos  de  la  Nación ,  aun  cuando  no  se  hallase  tan  angus- 
tiada por  los  enemigos. 

Los  mdividuos  de  la  Junta  contestaron ,  que  aunque  su  propuesta 
siempre  era  circunscrita  á  los  términos  de  una  prudente  posibilidad, 
el  comercio  de  Cádiz  contaba  con  el  crédito  de  toda  Europa,  y  podría 
entablar  operaciones  mercantiles  y  de  giro  ( que  no  estaban  al  alcan- 
ce del  Gobierno  ni  de  otro  particular),  que  aunque  no  en  el  todo,  cu- 
bríesen  en  gran  parte  el  cúmulo  de  obligaciones  que  se  resignaba  á 
tomar  sobre  sí ,  por  acudir  al  servicio  de  la  patria  en  la  mas  crítica 
circunstancia  que  podia  presentarse. 

Bajo  estos  datos  la  Regencia  creyó  de  buena  fé ,  que  la  Junta  de 
Cádiz  mantendría  completamente  todas  las  obligaciones  políticas,  ci- 
viles y  militares  que  se  pudiesen  comprender  desde  el  puente  de 
Zuazo  á  Cádiz ,  y  que  sostendría  con  oportunas  remesas  de  dinero, 

víveres  y  vestuarío  á  los  ejércitos  de  afuera  en  la  parte  que  no  pu^ 
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dieran  sufragar  las  respectivas  provincias ,  á  lo  menos  en  las  épocas 
que  fuese  necesario  activar  sus  movimientos  contra  el  enemigo  co- 
mún ;  y  esta  fué  la  persuasión  en  que  la  Regencia  adoptó  la  propues- 
ta y  convenio  de  la  Junta  de  Cádiz ,  sobre  cuyas  cláusulas  hubo  sin 
embargo  muchos  debates  entre  los  encargados  de  su  extensión.  Pero 
siempre  creyó  el  (x)nsejo  que  por  este  medio  se  aliviaba  de  la  mas 
pesada  de  sus  cargas,  y  daba  un  testimonio  auténtico  de  su  desinte- 
rés ,  para  que  en  ningún  tiempo  se  le  tachase  de  mala  versación  de 
los  caudales  públicos ,  como  acababa  de  suceder ,  aunque  injusta- 
mente ,  con  la  Junta  Central. 

Se  admitió  y  pues»  por  el  Consejo  el  convenio  ó  reglamento  pro- 
puesto por  la  Junta  de  Cádiz ,  se  ñrmó  y  publicó  con  fecha  de  3 1 
de  marzo. 

Mes  de  abru.. 

Dia  1  .^  Se  habia  resuelto  tres  dias  antes  se  armasen  tres  barcos 
cañoneros  para  cruzar  desde  el  castillo  de  Santi  Petri  hasta  el  estre- 
cho de  Gibraltar,  y  asegurar  la  venida  de  los  buques  costaneros  á  Cá- 
diz, y  se  hablan  dado  las  órdenes  convenientes.  Este  dia,  con  moti- 
vo de  haberse  tenido  noticia  que  se  abrigaban  algunos  corsarilloB  ha- 
cia Conil  y  Yeger,  se  mandó  acelerar  el  armamento  y  salida  de  dichos 
tres  barcos  cañoneros.  Pareció  conveniente  anunciar  á  S.  M.  B.  la  ins- 
talación del  Supremo  Consejo  de  Regencia  de  España  é  Indias ,  coa 
toda  la  solemnidad  que  cabe  en  semejantes  actos.  Con  este  fin  nom- 
Ettado.')  bró  por  su  embajador  extraordinario  al  general  duque  de  Alburquer- 
que  f  revistiéndole  de  todas  las  ínfulas  correspondientes  á  una  perso- 
na por  tantos  títulos  distinguida ,  y  á  una  misión  de  tanta  importan- 
cia. Se  resolvió  al  mismo  tiempo,  que  luego  que  el  duque  dejase  el 
mando  del  ejército,  se  encargase  de  él  interinamente  D.  Francisco 
Castaños ;  que  este  ejército  y  el  llamado  del  Centro  fuesen  uno  mis- 
mo, y  que  el  mando  de  ambos  lo  tuviese  el  teniente  general  D.  Joa- 
quín Blake,  á  quien  se  mandó  venir  á  la  Isla. 

Dia  2.  Para  dar  salida  con  la  posible  brevedad  .á  los  prisioneros 
franceses  que  existían  en  los  pontones  de  la  bahia ,  y  que  tanto  per- 
judican al  sosiego  y  á  la  seguridad,  después  de  haber  tratado  el  asun- 
to con  el  Ministro  británico ,  se  resolvió  enviar  alli  800  prisioiieros 
mas  de  los  que  antes  se  habia  convenido ,  y  se  mandaron  dar  las  mas 
activas  disposiciones  para  habilitar  el  convoy  que  debia  conducirlos. 

Apenas  pasaba  dia  alguno  en  que  no  se  diesen  providencias  para 
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aumentar  el  ejercito ,  para  restablecer  la  disciplina  de  las  tropas  y 
para  perfeccionar  las  defensas  de  la  Isla.  Se  babian  enviado  á  pedir 
alistados  y  dispersos  á  las  costas  de  Levante  y  Poniente ;  y  en  efecto, 
de  la  última  hablan  venido  grandes  porciones ;  pero  esto  no  sufraga- 
ba á  lo  que  exigia  la  necesidad.  Se  resolvió ,  pues ,  pedir  tropas  á  los 
otros  ejércitos ,  y  especialmente  al  del  Centro ,  donde  se  supo  se  reu- 
ma mucha  gente,  y  se  envió  por  una  división  de  5á  6,000  hombres, 
pero  sin  caballería. 

Este  fué  el  primer  dia  que  se  tuvo  noticia  que  los  enemigos  cons- 
truían en  Chiclana  algunas  balsas,  como  para  paso  de  tropas.  Se  hizo 
averiguación  sobre  este  punto ,  y  se  supo  que  efectivamente  se  cons- 
truian  dichas  balsas ,  y  que  ya  habia  alguna  habilitada ,  que  tenian  su 
parapeto ,  que  eran  capaces  cada  una  de  50  hombres ,  y  que  el  para- 
ge  de  su  construcción  era  el  caño  de  Bartibar.  En  consecuencia,  se 
dio  disposición  de  construir  una  batería  de  morteros  á  tiro  de  dicho  Gn«m. 
caño ,  para  destruir  las  predichas  balsas  ó  quemarlas. 

Dia  3.  Se  repetían  las  noticias  de  que  los  enemigos  infestaban  el 
Mediterráneo  de  corsarios ,  y  aun  se  hablaba  de  algunas  presas  que 
habían  hecho.  Después  de  conferenciado  sobre  los  medios  de  atajar 
este  daño ,  se  resolvió  enviar  en  comisión  al  navio  San  Telmo  para 
que  con  tres  místicos  cruzase  sobre  las  costas  enemigas  del  Mediter- 
ráneo ,  protegiese  el  comercio ,  persiguiese  á  los  corsarios ,  adquirie- 
se noticias  y  esparciese  las  que  se  le  enviasen. 

Al  mismo  tiempo  se  encargó  á  los  gefes  de  los  tres  departamentos, 
la  habilitación  de  cuantas  fuerzas  sutiles  pudiesen  aprestar  para  convo- 
yar embarcaciones,  guardar  las  costas  y  defender  las  plazas  marítimas. 

Dia  4.  Se  restableció  el  uso  de  las  paradas,  en  que  reunida  la 
tropa  de  las  guardias,  revistada  por  los  respectivos  gefes,  y  asis- 
tiendo los  oficiales  de  la  guarnición,  se  pudiesen  observar  los  pro- 
gresos de  la  disciplina.  Los  domingos  debía  ser  la  parada  mas  solem- 
ne, hacerse  algún  manejo  de  armas ,  y  formaciones  antes  de  despe- 
dirse las  guardias,  y  asistir  á  ella  los  generales. 

Se  mandó  que  la  fragata  Sabina ,  la  cual  estaba  inhábil  para  nave- 
gar, se  estacionase  en  Algeciras  y  sirviese  de  depósito  de  pertre- 
chos ,  á  fin  de  socorrer  á  los  patriotas  de  la  serranía  de  Ronda ,  y 
también  para  custodiar  personas  infidentes. 

Se  repitió  la  orden  al  Ministerio  de  Hacienda  para  socorrer  de  can- 
dales  al  departamento  de  Cartagena ,  cuyos  clamores  eran  incesantes»     Hacieoda. 
y  se  comisionó  para  llevarlos  á  la  polacra  Carmen. 
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Dia  5.  Se  resolvió  se  facilitasen  al  comandante  de  la  escuadra 
portuguesa  todos  los  auxilios  necesarios  para  sacar  del  navio  náufrago 
la  Maria,  los  efectos  que  se  pudiese. 

Se  supo  que  en  los  pueblos  del  Campo  de  Gibraltar  y  su  jurisdic- 
ción babia  muchos  caballos,  armas,  montwas  y  otros  efectos  que  ba^ 
bian  sido  abandonados  ó  mal  vendidos  por  los  dispersos  del  ejército, 
tiHcrn,     y  en  consecuencia  se  resolvió  prevenir  á  aquel  comandante  general, 
que  hiciese  una  requisición  de  todos  los  que  se  pudiesen  encontrar. 

Desde  el  punto  que  se  sosegó  el  recio  temporal  del  equinocio,  en 
que  perecieron  tantos  barcos ,  se  notó  que  los  enemigos  hacian  vivas 
diligencias  para  sacar  sus  efectos ,  especialmente  la  artillería  y  monta- 
jes ;  pero  como  hablan  varado  muy  próximos  á  la  costa ,  por  mas  que 
hicieron  nuestra  escuadra  sutil  y  los  barcos  ingleses  armados ,  no  fué 
posible  impedírselo ,  porque  ellos  trabajaban  bajo  la  protección  de 
baterías,  que  habían  construido  en  la  playa  expresamente  para  este 
intento.  También  se  supo,  que  hablan  sacado  muchos  restos  de  los 
navios  perdidos  en  4a  costa  frente  á  Sanlucar  después  de  la  batalla  de 
Trafalgar;  por  este  medio  se  hicieron  de  mucha  artillería  gruesa  que 
necesitaban,  y  no  podian  traer  de  Sevilla  sin  mucho  costo. 

Dia  6.  Se  mandó  aprontar  y  salir  el  bergantín  Palomo  para  una 
comisión  muy  reservada.  Al  frente  de  esta  comisión,  deque  se  trató 
con  mucho  sigilo  á  ñnes  del  año  anterior  con  el  arzobispo  de  Laodi- 
cea ,  el  duque  del  Infantado  y  el  marqués  de  las  Hormazas ,  iba  el 
marqués  de  Ayerve ,  y  llevaba  para  ella  dos  millones  de  reales  que 
se  le  franquearon  por  la  renta  de  Correos. 

El  ejército  de  Cataluña  era  uno  de  los  objetos  que  mas  hablan  ocu- 
pado la  atención  de  la  Regencia.  Cuando  se  retiró  de  él  D.  Joaquín 
Blake  habia  quedado  con  su  mando  interino  el  mariscal  de  campo 
D.  Enrique  Odonnell,  oficial  ya  muy  acreditado  por  sus  acciones  en 
el  sitio  de  Gerona.  Tuvo  Odonnell  desde  luego  felices  sucesos,  au- 
mentó el  número  y  la  disciplina  del  ejército ,  y  logró  grangearse  el 
afecto  de  todo  aquel  Principado ,  en  términos  que  le  pidieron  por  ca- 
pitán general  propietario ,  y  que  se  le  diese  el  grado  de  teniente  ge- 
neral. La  Regencia  se  detuvo  en  acceder  á  esta  súplica,  porque  pun- 
tualmente habia  sido  elegido  para  el  mismo  destino  el  duque  del  F^ar- 
que ,  por  insinuación  de  los  mismos  qué  ahora  representaban  por 
Odonnell.  A  todo  dio  fácil  salida  la  oportuna  renuncia  que  hizo  el 
4iuerrt.  Duquc  dc  dicho  destino,  ó  sea  porque  traslució  la  predilección  que 
los  catalanes  manifestaban  á  Odonnell ,  ó  porque  en  efecto  no  se  sin- 
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líese  con  fuerzas,  como  lo  manifestó ,  para  desempeñar  un  deslino  ro- 
deado de  tantas  dificultades. 

En  vista  de  todo  el  Consejo  resolvió ,  que  accediendo  á  las  instan- 
cias de  la  Junta  superior  del  Principado  de  Cataluña ,  y  atendiendo  á 
los  buenos  servicios  que  acababa  de  hacer  D.  Enrique  Odonnell ,  se  le 
hiciese  teniente  general  y  se  le  confiriese  el  mando  del  ejército  y  Prin- 
cipado de  Cataluña ;  y  que  al  duque  se  le  proporcionase  en  ocasión 
oportuna,  destino  correspondiente  á  su  grado,  clase  y  servicios. 

Se  mandaron  remitir  al  ejército  del  Centro  algunas  piezas  de  arti-  ^^^^^ 
Hería  con  los  efectos  necesarios  á  su  servicio,  y  asimismo  300,000 
cartuchos  de  fusil  y  260  barriles  de  pólvora. 

Dia  7.  El  dia  antes  se  habia  presentado  á  la  Regencia  en  calidad 
de  Ministro  plenipotenciario  y  extraordinario  de  S.  M.  B.,  el  Sr.  Don 
Enrique  Wellesley.  En  el  acto  entregó  sus  credenciales,  y  renovó  los 
testimonios  de  amistad  entre  ambas  naciones. 

Varias  veces  se  habia  tratado  en  el  Consejo  de  Regencia  acerca 
del  sistema  que  deberia  adoptarse  para  recaudar  y  administrar  las 
cuantiosas  sumas  que  precisamente  han  de  producic  los  bienes  de  los 
individuos  de  todas  clases ,  y  especialmente  de  las  mas  opulentas, 
declarados  reos  de  alta  traición.  Se  resolvió,  pues,  que  el  Ministerio 
de  Hacienda,  reuniendo  todas  las  noticias,  representaciones  y  docu- 
mentos que  hay  sobre  este  particular,  formase  un  expediente  ins- 
tructivo ;  y  que  para  acordar  sobre  él  una  resolución  definitiva ,  en 
que  sin  desatender  los  intereses  de  la  Real  Hacienda,  no  se  perjudi- 
quen  los  derechos  de  la  justicia,  se  pasen  al  Ministerio  de  esta,  y 
por  él  se  evacúen  previamente  los  informes  oportunos. 

Dia  8.  Los  enemigos  seguian  siempre  recogiendo  por  las  playas 
los  fragmentos  del  temporal.  Se  pasaron  algunos  desertores  alema- 
nes ,  y  por  ellos  se  supo  que  habian  tenido  mucha  mortandad  en  el 
Trocadero  de  resultas  de  nuestro  fuego ,  que  ellos  estaban  muy  dis- 
gustados por  el  sumo  trabajo,  y  porque  no  les  pagaban  muchos  meses 
babia ,  ni  los  víveres  andaban  muy  abundantes. 

Dia  9.  La  Regencia  habia  suprimido  desde  el  principio  la  secre- 
taria general ,  juzgando  que  todos  los  negocios  podria  despacharlos 
cómodamente  por  los  Ministerios,  pero  determinó  que  á  los  indivi- 
duos de  dicha  secretaria,  que  eran  todos  sugetos  beneméritos,  se 
les  colocase  en  destipos  correspondientes,  y  desde  luego  se  confirió  á 
D.  Manuel  Quintana,  que  era  el  primero  de  ellos,  la  secretaria  de  la  i*»^- 
interpretación  de  lenguas,  con  el  mismo  sueldo  que  disfrutaba. 
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^^^^^        A  D.  Joai^iin  Colon,  decano  del  Consejo  de  España  é  Indias,  se 
concedieron  los  honores  del  Consejo  de  Esiado. 

No  existiendo  en  el  dia  las  juntas  superiores  de  medicina  y  cirugia 
que  se  hallaban  en  Madrid ,  resolvió  la  Regencia  que  loa  exámeoes 
de  aquellas  facultades  y  las  expediciones  de  títulos,  estén  al  cargo 
mmediato  del  Real  Colegio  de  medicina  de  Cádiz. 

Dia  10.  Se  advirtió  resultaban  grandes  inconvenientes  de  estar 
parados  los  negocios  que  correspondían  á  represalias ,  y  en  esta  con- 
sideración acordó  el  Consejo  de  Regencia,  se  reintegre  este  tribunal 
en  sus  funciones  en  esta  ciudad ,  como  lo  estaba  anteriormente ,  y 
que  celebre  sus  juntas  en  la  posada  de  su  presidente  D.  Pascual  Qui- 
tes Talón,  ministro  del  Supremo  Consejo  de  España  é  Indias,  en  los 
dias  lunes ,  miércoles  y  sábados  de  cada  semana. 

Dia  11.     Se  habia  preparado  una  expedición  la  noche  antes ,  para 
mriiM.     tomar  ó  quemar  dos  lanchas  cañoneras  que  los  enemigos  tenian  en 
Rota.  Salió  en  efecto  y  tuvo  que  arribar  por  el  tiempo  contrario. 

Entró  este  dia  alguna  tropa  de  Poniente  y  también  algunos  disper- 
sos y  alistados.  Si  fuese  posible  enviar  alli  alguna  fuerza  de  tierra 
vendrian  mas ,  y  asi  ha  fijado  la  Regencia  su  sistema  de  enviar  los 
refuerzos  que  se  puedan,  á  fin  de  dominar  el  pais. 

Convencido  el  Consejo  de  Regencia  que  el  diluvio  de  cruces  su- 
pernumerarias de  la  orden  de  la  Concepción  que  se  han  dado ,  ha 
hecho  vulgar  esta  condecoración  tan  estimable,  resolvió  el  dia  ante- 
rior que  no  se  volviesen  á  dar  cruces  supernumerarias ,  limitándose 
Etttdow  Id  concesión  de  ellas  á  las  doscientas  de  número  todas  pensionadas, 
y  que  se  den  á  propuesta  de  los  Secretarios  del  Despacho  respectiva- 
mente, según  la  distribución  hecha  en  su  origen. 

Dia  12.     Se  mandó  que  supuesto  que  el  navio  Fulgencio  debia  ir 
Marios,    á  la  Habana ,  se  lastrase  con  los  azogues  del  San  Justo ;  pues  desde 
aquel  puerto  seria  fácil  su  envió  á  Yeracruz. 

Hallándonos  sumamente  escasos  de  pertrechos  marítimos ,  se  hizo 
una  petición  por  el  general  de  nuestra  escuadra  al  de  la  británica ,  el 
Birtna.    almirante  Pulyis ,  el  cual  entregó  ocho  cables  de  amarrar  para  nues- 
tros buques ,  por  ser  el  renglón  que  mas  necesitaban. 

Dia  13.  Los  enemigos  hablan  construido  una  bateriaálas  oer- 
canias  del  molino  de  Santa  Cruz ,  cuyos  fuegos  podian  peijudicar  mo- 
cho á  las  comunicaciones  por  los  caños;  se  proyectó  construir  noso- 
tros otra  para  frustrar  sus  efectos ,  y  en  consecuencia  salieron  la  no* 
che  antes  los  operarios  correspondientes ;  se  comenzó  y  prosiguió  ei 
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trabajo  con  el  mayor  tesoQ ,  á  pesar  de  qae  habiéndolo  sentido  el 
enemigo ,  hizo  esquisitos  esfuerzos  para  impedirte ,  aunque  todos  in- 
fructuosos. Al  amanecer  apareció  la  tal  batería,  que  se  llamó  de  los 
Angeles,  con  tres  cañones  montados  y  cubiertos  los  trabajadores.  Es- 
ios  ensayos ,  en  que  nuestras  tropas  manifiestan  una  firmeza  á  toda 
prueba,  son  sumamente  útiles  porque  las  hace  adquirir  pundonor, 
esto  es ,  estimación  de  sí  propias ,  é  infunden  respeto  en  el  enemigo ; 
por  eso  la  Isla ,  donde  se  ofrecen  todos  los  casos  y  géneros  de  traba- 
jo que  pueden  ofrecerse  en  la  guerra,  forma  en  este  punto  la  escuela 
mas  útil  para  instruir  tropas ,  donde  no  pueden  padecer  dispersión ,  y 
por  lo  mismo  se  ha  prevenido  reiteradamente  á  las  provincias ,  aun- 
que  hasta  ahora  sin  fruto,  que  envien  á  dicha  Isla  reclutas,  los  cua- 
les se  devolverán  á  su  tiempo  para  los  respectivos  ejércitos ,  armados, 
vestidos  y  disciplinados. 

Día  14.  Uno  de  los  objetos  que  mas  interesa  promover  es  la  bus- 
ca y  laboreo  de  minas  de  carbón  de  piedra  ,  por  el  mucho  consumo 
que  hay  de  combustible,  y  su  escasez,  que  crece  con  una  rapidez  que 
debe  sobresaltarnos.  Por  lo  mismo  se  previno  al  Ministerio  de  Ha-  HtHf«dt. 
cienda,  dedicase  una  atención  particular  á  este  objeto,  y  proveyese 
de  dicho  carbón  á  la  Carraca ,  donde  hace  suma  falta  para  poner  en 
actividad  el  reverbero. 

Este  dia  se  hizo  á  la  mar  el  convoy  mandado  aprestar  el  2  de 
abril,  que  lleva  á  Inglaterra  787  prisioneros  franceses. 

Dia  15.  Hace  tanta  falta  la  gente  de  mar,  especialmente  para  la 
escuadra  sutil ,  que  es  indispensable  apurar  los  medios  de  atraerla, 
DO  bastando  ya  el  que  parecia  mas  eficaz ,  esto  es ,  el  aumento  de  pa- 
ga. Con  este  fin  se  mandó  tomar  noticia  de  toda  la  gente  de  mar  em- 
pleada en  el  servicio ,  para  los  premios  que  deben  dispensarse  infali- 
blemente cuando  la  patria  se  halle  libre.  Asi  se  previno  por  circular, 
explicando  al  mismo  tiempo  el  ningún  derecho  que  tendrían  á  dichos 
premios  los  que  no  hayan  querido  presentarse  en  circunstancias  tan 
apuradas ,  antes  bien  se  harán  dignos  de  ser  perseguidos ,  y  lo  serán 
en  efecto  como  hijos  ingratos  á  la  patria. 

Dia  16.  En  vista  de  las  puntuales  noticias  que  se  tuvieron,  de  ha- 
ber sido  destinados  á  nuestros  dominios  de  Améríca  por  el  gobierno 
intruso,  varios  sugetos  para  que  esparzan  voces  y  proclamas  á  favor 
de  su  partido ,  y  se  valgan  de  todos  los  medios  imaginables  para  se- 
ducir ^  aquellos  habitantes,  expidió  el  Consejo  de  Regencia  varíes 
avisos  á  aquellos  dominios,  para  la  inquisicioD  y  captura  de  estos  emi* 
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sanos.  Especialmente  se  hizo  esta  prevención  á  Nueva  España ,  adon- 
de se  dirigen  los  principales  de  ellos ,  que  deben  introducirse  por  la 
Luisiana,  y  por  las  Provincias  Unidas. 

Dia  17.    Solo  se  trataron  negocios  particulares. 

Dia  18.  Al  anochecer  del  dia  anterior  habia  el  enemigo  empeza- 
do á  construir  algunas  obras  en  frente  de  la  Isla ,  empleando  en  ellas 
gran  número  de  trabajadores ;  para  impedírselo  les  hicieron  un  viví- 
simo fuego  la  batería  del  portazgo  y  la  división  de  cañoneros  del  puen- 
te ,  ademas  de  algunas  partidas  sueltas  que  se  acercaron  á  atacarlos 
á  medio  tiro  de  fusil.  Duró  la  refriega  desde  las  diez  de  la  noche  has- 
ta la  una  del  dia  1 8 ,  y  se  retiró  el  enemigo  al  parecer  con  alguna 
pérdida :  nosotros  tuvimos  la  desgracia ,  que  el  comandante  y  odio 
individuos  de  la  cañonera  n.^  17  fueron  gravemente  heridos,  por  la 
casualidad  de  haberse  reventado  el  cañón  de  ella. 

Habiéndose  aumentado  notablemente  los  trabajos  para  atender  y 
perfeccionar  las  defensas  de  la  Isla ,  y  no  bastando  para  ellos  los  sol- 
dados que  tienen  precisión  de  acudir  á  las  guardias ,  rondas ,  desta- 
camentos y  demás  faenas  del  servicio ,  dispuso  la  Regencia  se  traje- 
sen todos  los  presidarios  que  fuese  {cosible »  de  Ceuta  y  de  los  presi- 
dios menores ,  y  se  les  intimó  que  según  su  desempeño  en  los  traba- 
jos á  que  se  les  destinaba ,  se  disminuiria  el  tiempo  de  sus  condenas. 

Para  facilitar  la  evacuación  de  Cádiz ,  se  mandó  que  los  que  salie- 
sen embarcados  en  buques  de  guerra ,  no  pagasen  el  piso. 

Habiéndose  tenido  noticia  de  un  decreto  expedido  por  el  gobierno 
intruso ,  para  apoderarse  de  los  fondos  de  la  compañía  de  Filipinas  en 
Asia  y  en  América ,  se  acordó  expedir  sin  perder  momento  las  pro- 
«•YiSStaÜ   videncias  eñcaces  para  eludir  sus  efectos. 

Dia  19.     Para  mayor  seguridad  se  previno  al  departamento  del 
Ferrol  remitiese  á  Cádiz  cuantos  instrumentos  astronómicos,  y  otros 
■arina.     efoctos  dc  valor  y  utilidad  hubiese  en  aquel  observatorio. 

En  atención  á  los  méritos  de  D.  Ensebio  de  Bardaxí,  encargado  de 
juue¿    la  primera  secretaria  del  Despacho ,  acordó  el  Consejo  de  Regencia 
concederle  honores  del  Consejo  de  Estado. 

Hubo  este  dia  un  fuego  vivísimo  que  hicieron  contra  el  Trocadero 
los  castillos  y  baterias  de  Puntales ,  las  cañoneras  y  las  corbetas  in- 
glesas bombarderas ;  también  lo  hubo  bastante  activo  en  la  Isla ,  la 
Carraca  y  Santi  Petri. 

La  casa  de  la  Soledad  y  situada  á  la  izquierda  de  la  batería  del  Por- 
tazgo, habia  quedado  aspillerada  la  noche  antes;  de  ella  salieroo  ti 
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amanecer  las  guerrillas,  que  atacaron  con  intrepidez  á  las  enemigas 
haciéndoles  un  fuego  muy  acertado. 

Dia  20.  Los  miembros  de  la  RegencÍ£(,  convencidos  de  lo  mucho 
que  facilita  la  ejecución  de  las  órdenes  la  presencia  de  los  que  las  dan, 
se  hablan  distribuido  entre  sí  los  puntos  capitales  de  la  defensa  de  la 
Isla ,  y  los  recorrían  frecuentemente  sin  perjuicio  de  las  horas  desti- 
nadas al  despacho  de  los  negocios  públicos. 

En  esta  distribución  D.  Francisco  Castaños  sé  había  encargado  del 
puente  deZuazo,  las  cortaduras  y  baterías  avanzadas  del  arrecife;  Don 
Francisco  de  Saavedra  del  punto  de  Santi  Petrí,  y  D.  Antonio  de  Escaño 
de  la  Carraca ,  máquina  de  sierra  de  agua  y  demás  obras  adyacentes. 

Este  fué  un  convenio  confidencial ,  en  que  no  intervinieron  órde- 
nes f  ni  oficios ,  ni  llegó  á  noticia  sino  de  los  que  lo  formaron ;  pero 
que  fué  ejecutado  con  toda  la  puntualidad  que  inspira  un  sincero  amor 
del  bien ,  y  produjo  los  mas  ventajosos  efectos.  Cada  tres  dias  al  me- 
nos visitaban  sus  respectivos  puestos,  velan  lo  que  se  habia  adelanta- 
do en  ellos,  se  enteraban  del  carácter  de  los  comandantes  y  oficiales, 
examinando  el  estado  de  las  tropas  y  espíritu  que  en  ellas  reinaba, 
tomaban  apuntes  de  lo  que  hacia  falta  para  completar  la  defensa, 
ó  lo  que  podia  contribuir  á  la  posible  comodidad  de  los  que  estaban 
encargados  de  ella.  Después  se  reunían  en  la  casa  de  la  Regencia, 
se  daban  cuenta  recíprocamente  de  lo  que  hablan  observado ,  y  sin 
necesidad  de  promover  expedientes ,  que  por  lo  común  retardan  las 
resoluciones  y  tal  vez  aventuran  el  sigilo ,  concertaban  providencias 
muy  oportunas  y  las  reduelan  á  práctica  por  el  mismo  método  sencillo. 

Duró  esta  tarea  casi  tres  meses  consecutivos ,  en  que  no  se  perdo- 
nó molestia,  intemperie  ni  riesgo  alguno;  y  aunque  se  evitó  en  cuanto 
se  pudo  toda  exterioridad  de  mando ,  contribuyó  esencialmente  casi 
sin  que  lo  advirtiesen  los  mismos  que  lo  presenciaban ,  á  la  rapidez 
con  que  se  hicieron  en  lo  mas  crudo  del  invierno ,  en  cenagales  hor- 
ribles, y  con  el  agua  hasta  la  cintura,  las  espantosas  obras  de  la  pri- 
mera línea  de  defensa. 

También  cooperó  esta  lima  sorda  de  un  incesante  desvelo ,  y  las 
máximas  que  se  procuraron  difundir  con  maña  entre  los  buenos  ofi- 
ciales, al  espíritu  marcial  que  en  pos  de  la  disciplina  fueron  recobran- 
do nuestras  tropas,  al  principio  desalentadas,  y  casi  abatidas.  Esto 
lo  acreditaron  bien  en  los  choques  parciales  que  tuvieron  con  el  ene- 
migo ,  en  el  ansia  con  que  los  apetecian  y  en  algún  modo  los  provo- 
caban ,  y  en  la  dificultad  que  costaba  hacerlos  retirar  á  tiempo  pa- 
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ra  no  empeñar  una  acción  mas  sería  de  lo  que  se  habia  proyectado. 

Se  notó  con  suma  complacencia  de  los  que  saben  discernir  el  pre- 
ludio de  los  buenos  sucesos,  en  las  conversaciones  familiares  de  la 
tropa ,  que  antes  no  hablabab  nuestros  soldados  sino  de  la  dificultad 
de  resistir  á  los  franceses ,  de  su  excelente  táctica ,  del  talento  de  sus 
generales ,  y  de  la  facilidad  con  que  saben  envolver  á  sus  contraríos: 
ahora  ya  blasonan  de  invencibles ,  reñeren  los  encuentros  en  que  ios 
han  batido ,  recuerdan  los  timbres  del  nombre  español ,  y  solo  tratan 
de  venir  á  las  manos  con  un  enemigo  á  quien  miran  á  lo  mas  como 
igual ,  queriendo  en  algún  modo  lavar  la  mancha  de  haberle  creído 
superior. 

Aunque  con  menos  tesón  por  no  conceptuarlo  ya  preciso ,  y  por 
haberse  aumentado  notablemente  los  negocios  del  Gobierno,  no  de- 
sisten los  individuos  de  la  Regencia  de  proseguir  este  sistema,  de  mas 
provecho  público  que  lucimiento  propio.  Aun  se  han  decidido  con  di- 
ficultad á  hacer  lugar  en  este  diario  á  la  memoria  de  un  servicio  per- 
sonal ,  hecho  en  favor  de  la  patria ,  sin  el  menor  designio  de  aplauso 
ó  de  recompensa ;  y  lo  hubieran  condenado  al  olvido  como  lo  han 
hecho  con  otros  de  igual  clase ,  si  no  hubiesen  reflexionado  que  este 
diario  es  un  documento,  que  puede  llegar  á  manos  de  alguno  de  sus 
sucesores  en  el  mando ,  y  no  es  razón  defraudarle  de  una  exposición 
de  que  tal  vez  puede  sacar  algún  fruto. 

Dia  21.  La  Junta  Central  habia  resuelto  se  fortificasen  las  islas 
Bayonas  en  las  costas  de  Galicia,  frente  al  puerto  de  Vigo.  Esta  pro- 
videncia se  fundó  en  razones  muy  sólidas ,  asi  de  la  situación  venta- 
josa de  dichas  Islas,  como  de  la  inclinación  que  han  manifestado  á 
ocuparlas  en  varios  tiempos  otras  naciones.  El  Consejo  de  Regencia, 
convencido  de  la  importancia  de  ellas ,  y  mirándolas  como  uno  de 
los  puntos  mas  oportunos  de  depósito  y  de  refugio  que  puede  pro- 
porcionarse en  la .  circunferencia  de  la  Península ,  ha  reiterado  sus 
providencias  para  que  en  efecto  se  fortifiquen ,  enviando  al  intento  ín- 
geníeros  de  tierra  y  todos  los  auxilios  correspondientes. 

Los  ingleses  manifestaron  intentaban  dar  un  ataque  contra  el  caño 
del  Trocadero,  y  se  resolvió  que  D.  Cayetano  Yaldés  les  auxiliase  con 
todas  las  fuerzas  de  su  mando. 

El  Consejo  de  Regencia  no  se  pudo  certificar  si  este  ataque  era  una 
operación  efectiva ,  de  que  los  generales  ingleses  esperasen  alguna 
ventaja ,  ó  una  mera  apariencia  para  cubrir  la  retirada  de  sus  tropas 
del  castillo  de  Matagorda ,  que  ya  según  todas  las  señales  era  indis- 
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pensdble  abandonasen.  No  era  tiempo  ya  de  semejante  ataqae,  á  me- 
nos de  emplear  en  él  grandes  fuerzas  de  mar  y  tierra ,  sin  exponerse 
á  perder  mucha  gente ,  y  tal  vez  á  no  conseguir  el  fruto,  porque  los 
enemigos  hablan  aumentado  sus  defensas.  Lo  hubiera  sido  en  la  no- 
che del  1 6  de  marzo ,  cuando  ya  estaba  la  operación  combinada  por 
varías  partes ,  y  pronta  á  ponerse  en  ejecución ;  pero  no  quedó  por 
los  gefes  y  tropas  españolas,  que  estuvieron  embarcadas  y  listas,  an- 
siando por  el  momento  del  ataque ,  y  que  aun  por  el  atraso  de  los 
avisos  llegaron  á  principiarle  en  los  puntos  distantes ,  con  tal  intrepi- 
dez y  buen  orden  que  preludiaba  un  éxito  feliz.  Aun  con  navios  de 
línea ,  pero  exponiéndose  á  perder  alguno  tal  vez ,  se  pudieran  arra- 
sar las  baterías  del  Trocadero ;  pero  esta  es  operación  delicada ,  en 
que  es  dudable  si  la  ganancia  compensaría  la  pérdida ,  y  en  lo  que  tal 
vez  no  convendrán  los  inteligentes. 

Dia  22.  En  el  dia  anterior  habia  sido  batido  desde  el  Trocadero 
el  navio  Paula  con  bala  roja ;  asi  fué  necesarío  mandar  que  se  retira- 
se. También  se  previno  que  se  situase  al  E.  de  Fort  Luis  una  división 
de  fuerzas  sutiles ,  para  flanquear  los  fuegos  que  el  enemigo  hacia 
contra  Matagorda. 

Se  mandó  prevenir  por  el  Ministerio  de  Marína,  que  se  llevase  una 
nota  exacta  de  los  individuos  de  todas  clases  de  marina  que  sean  he- 
ridos ó  mueran  en  defensa  de  la  patría ,  expresándolo  en  su  asiento, 
I>ara  hacer  de  ella  el  debido  uso  cuando  se  tenga  por  conveniente, 
en  favor  de  las  familias  de  los  que  se  han  sacrífícado  por  la  justa 
causa. 

Dia  23.  Se  repitieron  providencias  á  los  Ministros  de  Hacienda  y 
Marína  para  que  no  se  omita  medio  alguno  de  buscar  carbón  de  pie- 
dra, que  tanta  falta  hace  para  el  ahorro  de  combustibles,  especial- 
mente en  los  departamentos  donde  este  escasea. 

A  pesar  del  incesante  fuego  que  mantuvieron  dos  meses  consecu- 
tivos el  castillo  de  Matagorda  ,  los  navios  Justo  y  Paula  y  las  lanchas 
obuseras  y  cañoneras ,  para  impedir  los  trabajos  del  enemigo  en  el 
caño  del  Trocadero,  ellos  no  obstante  la  horríble  pérdida  que  sufrían, 
aprovechándose  de  muchos  materiales  que  hablan  encontrado  en 
aquel  parage  y  de  las  ruinas  de  los  edificios,  lograron  construir  va- 
rías baterías ,  desde  donde  cañoneaban  con  ventaja  y  á  corta  distan- 
cia el  dicho  castillo  de  Matagorda ,  que  por  su  corto  recinto  no  admi- 
tía  mucha  defensa.  Arrasados,  pues,  sus  parapetos,  desmontada 
parte  de  su  artillería ,  y  no  siendo  ya  posible  sostener  el  punto ,  fué 
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abandonado  esta  misma  noche  por  los  ingleses  qae  lo  habían  defen- 
dido hasta  entonces ,  y  salvaron  toda  su  gente  con  corta  pérdida ,  cla- 
vando la  artillería  que  no  pudieron  llevar. 

La  perdida  de  Matagorda  causó  cuidado  en  Cádiz ,  y  de  consiguien- 
te excitó  sus  clamores.  Se  censuraba  á  los  ingleses  de  que  le  habían 
abandonado  antes  de  tiempo ,  y  aun  de  que  se  habían  dejado  en  el 
puesto  alguna  artillería  gruesa,  que  pudieran  haber  salvado,  óá  lo 
menos  sumergido.  Sobre  este  último  punto  fueron  varíes  los  dictáme- 
nes ,  aunque  ellos  aseguraban  que  los  tales  cuales  cañones  que  no 
pudieron  salvar,  quedaron  inutilizados.  Pero  en  cuanto  á  lo  príncipal, 
es  indudable  que  el  tal  castillo,  reducido  á  un  montón  de  escombros, 
siempre  de  cortísimo  recinto ,  y  situado  á  menos  de  medio  tiro  de  las 
baterías  enemigas  que  lo  flanqueaban ,  nunca  fué  defendible  por  largo 
tiempo ,  y  que  los  ingleses  hicieron  un  buen  servicio  sosteniéndole 
dos  meses  contra  toda  esperanza ,  porque  retardaron  otro  tanto  los 
trabajos  del  Trocadero. 

Dia  24.  Seguían  las  noticias  de  presas  hechas  por  los  corsarios  de 
Málaga  y  demás  puertos  de  la  costa  de  Granada ;  en  consecuencia, 
se  mandó  habilitar  sin  demora  una  óorbeta  para  que  escoltase  las 
embarcaciones  yentes  y  vinientes  del  Mediterráneo. 

Se  previno  al  comandante  del  navio  San  Telmo,  recogiese  de  la  cos- 
ta ocupada  por  el  enemigo  toda  la  maríneria  que  pudiese ,  obrando 
en  su  comisión  de  acuerdo  con  el  gefe  que  hubiese  en  Ahnería ,  cuyo 
puerto  se  cree  estar  por  la  buena  causa. 

Se  reiteró  por  el  Mínisterío  de  Marina  orden  para  socorrer,  sin  di- 
lación,  de  víveres  el  departamento  de  Cartagena. 

La  división  de  D.  Alejandro  Bassecourt  situada  en  Cuenca,  aunque 
no  de  mucha  fuerza ,  hace  un  servicio  muy  señalado  en  un  punto  en 
que  coinciden  los  límites  de  Valencia,  Aragón  y  Castilla  la  Nueva,  y 
por  todas  partes  inquieta  y  mantiene  al  enemigo  en  respeto.  Con  esta 
consideración ,  se  mandó  enviarle  inmediatamente  el  socorro  que  se 
pudiese  de  dinero,  fusiles  y  correaje. 

Este  dia  llegó  á  la  Isla  y  se  presentó  al  Consejo  de  Regencia  el  te- 
niente general  D.  Joaquín  Blake ,  á  quien  se  habia  conferído  el  man- 
do del  ejército  de  este  distríto.  También  se  encargó  á  Blake  la  Inspec- 
ción general  de  infantería ,  recomendándole  con  la  mayor  eficacia  la 
disciplina  del  ejército ,  la  organización  de  los  cuerpos  que  le  compo- 
nen ,  el  deslino  de  los  oñciales  y  la  separación  de  los  inútiles  ó  perju* 
dtciales. 
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En  medio  de  las  grandes  atenciones  que  ocupaban  á  la  Regencia 
dio  su  debido  lugar  al  fomento  de  la  isla  de  Santo  Domingo ,  que 
siendo  la  primera  adquisición  que  hicieron  los  españoles  en  el  Nuevo 
Mundo  9  ba  venido  á  poner  con  su  feliz  recobro ,  la  corona  á  nuestras 
conquistas.  Ya  la  Junta  Central ,  en  cuyos  dias  vino  la  noticia  de  este 
fausto  suceso ,  habia  anticipado  providencias  muy  oportunas  para  ele- 
var dicha  isla  al  grado  de  opulencia  que  merece  su  lealtad ,  y  que 
están  convidando  la  posición  geográfica ,  sus  excelentes  puertos  y  la 
feracidad  de  sus  vastos  terrenos. 

Habia  y  pues,  determinado  por  decreto  de  12  de  enero ,  que  á  di- 
cha isla  se  destinase  guarnición  proporcionada  para  asegurarla ;  que 
se  admitiesen  libremente  en  ella  á  todos  los  que  emigraron  de  resultas 
de  su  entrega  á  los  franceses  por  el  tratado  de  Basilea ,  y  quisiesen 
restituirse  á sus  hogares,  facilitándoles  buques  por  cuenta  del  Erario, 
y  abonándoseles  durante  un  año  los  socorros  pecuniarios  con  que  hasta 
ahora  se  les  ba  auxiliado ;  que  para  dar  curso  á  los  negocios  de  Jus- 
ticia ínterin  otra  cosa  se  determina ,  este  sujeta  la  isla  en  las  apela- 
ciones, consultas,  recursos  de  fuerza,  etc. ,  á  la  Audiencia  de  Cara- 
cas ;  que  se  restablezcan  el  arzobispado  y  la  catedral ;  que  continúen 
las  cajas  Reales  percibiendo  los  300,000  pesos  de  situado  anual  que 
antes  percíbian ,  enviándoseles  la  mitad  de  Méjico  y  la  otra  mitad  de 
Caracas ;  que  los  habitantes  de  la  Isla  tengan  libertad  absoluta  é  inde- 
finida para  cultivar  en  sus  territorios  los  frutos  'que  quieran ,  sin  ex- 
clusión de  ningunos ;  que  todas  las  producciones  naturales  ó  indus-  crena  7 
triales  estén  libres  por  diez  años  del  pago  de  diezmos.  Finalmente,  nSStán 
que  quede  la  isla  para  siempre  exenta  del  derecho  de  alcabala,  bajo 
cualquier  forma  que  sea. 

A  las  mencionadas  gracias  añadió  la  Regencia ,  con  el  dictamen 
del  Consejo  unido,  otras  no  menos  importantes,  cuales  son  la  condo- 
nación de  los  censos  con  que  estaban  gravados  los  bienes  que  fueron 
de  los  jesuitas ;  que  se  anulen  las  confiscaciones  hechas  por  el  go- 
bierno francés  en  los  bienes  de  los  españoles  emigrados ;  que  se  fran- 
queen los  puertos  de  la  felá  por  espacio  de  quince  años ,  ño  solo  á 
los  buques  nacionales ,  sino  á  los  extrangeros ,  asi  aliados  como  neu- 
trales ;  que  el  comercio  que  hagan  aquellos  habitantes  activa  ó  pasi- 
vamente con  España  ó  con  las  posesiones  españolas  de  América ,  sea 
libre  de  todo  derecho  de  salida  ó  de  entrada  en  dicha  isla ,  pagando 
solo  un  1  por  100  para  la  limpieza  del  puerto;  que  los  comerciantes, 
asi  de  la  isla  como  españoles  residentes  en  ella ,  puedan  comerciar 
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por  tiempo  de  quince  años,  con  cualesquiera  posesiones  amigas,  pa- 
gando solo  un  1  por  100,  y  que  retornen  cualesquiera  manufacturas, 
víveres,  caldos,  etc. ,  satisfaciendo  á  su  entrada  en  la  isla  6  por  100; 
que  los  efectos,  introducidos  en  ella  procedentes  de  dominios  espa- 
ñoles ,  puedan  extraerse  para  ellos  ó  para  dominios  extrangeros  pa- 
gando un  1  por  100  ;  que  á  su  tiempo  oportuno  se  restablezca  la  uni- 
versidad que  habia  en  aquella  isla ,  en  términos  que  produzca  las 
ventajas  que  se  esperan ,  y  no  siempre  se  consiguen  de  semejantes 
establecimientos;  que  se  lleve  á  efecto  la  restauración  de  la  silla  ar- 
zobispal, con  el  título  y  carácter  de  primada  de  las  Indias,  y  que  sea 
su  sufragánea  la  de  Puerto  Rico ;  que  la  catedral  se  restablezca  con  el 
número  de  dignidades ,  canónigos  y  prebendados  que  tenia  en  lo  anti- 
guo ;  que  las  prebendas  se  provean  en  los  curas  beneméritos ;  que  la 
dotación  del  arzobispo  sea  de  10,000  duros,  satisfechos  como  antes 
de  las  cajas  Reales ,  y  que  la  de  los  canónigos  sea  mayor  que  la  an- 
tigua ,  á  propuesta  del  arzobispo ;  que  cuando  esté  franca  la  comuni- 
cación con  S.  S. ,  la  Cámara  consulte  las  pensiones  que  podrán  car- 
garse sobre  las  mitras  ricas  de  Nueva  España  y  las  islas,  en  favor  de 
la  iglesia  primada  de  las  Indias ;  que  para  formar  clérigos  virtuosos  é 
instruidos ,  se  erija  un  seminario  conciliar ,  cuya  dotación  se  saque 
de  los  bienes  de  Ips  conventos  extinguidos ,  que  no  es  fácil  repoblar, 
aplicándose  la  parte  que  sobrare  de  estos  bienes  á  la  mejora  de  los 
hospitales ;  que  se  nombren  los  empleados  necesarios  para  el  servicio 
de  la  plaza  y  demás  funciones  del  ramo  militar,  oficiales  Reales  para 
las  administraciones  de  Real  Hacienda ,  empleados  de  correos  y  de- 
mas  funcionarios  públicos ;  que  se  envié  á  la  isla  un  mineralogista 
que  averigüe  la  existencia  y  situación  de  sus  minas ,  tan  ponderadas 
en  lo  antiguo. 

De  todas  estas  concesiones  se  mandó  formar  Real  decreto »  y  que 
se  pasase  al  Consejo  para  la  expedición  de  una  Real  cédula.  Se  nom- 
bró capitán  general  de  la  isla  á  su  reconquistador  D.  Joan  Sánchez 
Ramirez ,  y  comisionado  regio  general  á  D.  Francisco  Javier  Caro,  na- 
tural de  la  misma ,  y  miembro  que  habia  sido  de  la  Junta  Central,  cod 
honores  del  Consejo  de  Indias. 

Asi  se  resolvió  en  24  de  abril ,  después  de  un  detenido  examen, 
y  el  Real  decreto  se  expidió  en  29  del  mismo.  En  esto  no  se  hizo  mas 
que  aplicar  al  restablecimiento  de  Santo  Domingo,  algunas  de  las  gra- 
cias que  concedió  el  Sr.  D.  Carlos  111  para  el  fomento  de  la  isla  de 
Trinidad. 
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Dia  25.  A  propuesta  del  teniente  general  D.  Cayetano  Valdés, 
comandante  de  la'escuadra  sutil,  y  de  un  oficial  inglés  que  sigue  sus 
operaciones ,  se  determinó  que  se  pasasen  oficios  al  Ministro  británi- 
co, proponiéndole  que  ocho  ó  diez  navios  de  su  escuadra  se  aproxi- 
masen á  batir  el  caño  del  Trocadero  á  menos  de  medio  tiro ,  y  que 
desmontadas  y  arruinadas  que  fuesen ,  como  era  natural  y  preciso 
sucediese  á  breve  rato,  las  baterías  que  ha  construido  alli  el  enemi- 
go, pudieran  desembarcar  tropas  preparadas  al  intento  en  bastante 
número  para  acabarlas  de  arruinar,  clafar  la  artillería,  quemar  las 
cureñas,  montajes,  maderas  y  cuanto  alli  tuviesen.  Se  debia  ofrecer 
que  en  caso  de  perderse  ó  inutilizarse  algún  navio  inglés,  pudiese  to- 
mar en  su  lugar  el  almirante  el  que  eligiese  entre  los  españoles,  los 
cuales  no  podian  hacer  por  sí  la  indicada  operación  por  falta  de  los  Rtudo, 
pertrechos  y  tripulaciones  necesarias. 

Dia  26.  Se  resolvió  traer  á  la  Isla  una  división  de  4  ó  6,000  hom- 
bres del  ejército  del  Centro ,  que  podrian  venir  en  navios  y  trasportes 
que  se  despachasen  en  Alicante,  embarcando  al  mismo  tiempo  en 
ellos,  cuadros  de  oficiales ,  sargentos  y  cabos ,  para  que  se  llenasen 
alli  con  dispersos  y  alistados. 

Se  reiteró  la  resolución  tomada  ya  anteriormente,  de  llamar  y  atraer 
á  nuestro  partido  á  los  generales  franceses ,  ofreciéndoles  grandes 
premios ,  y  á  los  nuestros  con  la  promesa  de  amnistía  y  olvido  de  lo  ^'>*<^ 
pasado. 

Que  se  llevase  á  debido  efecto  lo  tratado  en  los  dias  anteriores,  de 
que  con  motivo  de  la  instalación  de  la  Regencia ,  se  publicase  indul- 
to á  favor  de  los  marineros  y  de  los  soldados  desertores ,  prófugos  y    M«rina. 
dispersos ,  aunque  hubiesen  servido  ó  sirviesen  en  los  ejércitos  ene-     G««*n- 
migos.  Se  formó  la  minuta  de  este  indulto ,  se  aprobó  y  se  mandó 
imprimir. 

Dia  27.  Manifestó  el  general  Blake,  que  la  división  mas  propor- 
cionada para  venir  de  Alicante  era  la  de  Yigodet  de  4  á  5,000 
hombres,  y  que  enviaba  la  orden  para  que  se  embarcasen  en  el  na- 
vio y  trasporte  que  debian  ir  por  ella ,  y  estaban  ya  preparándose; 
que  tenia  formados  cuadros  de  oficiales,  sargentos  y  cabos  para  que 
fuesen  en  ellos ;  pero  que  le  parecía  debian  ir  al  mismo  tiempo  fusiles 
y  dinero  para  aquellos  parages.  Ya  antes  se  habia  resuelto  enviar 
6,000  fusiles  para  Cataluña,  2,000  á  Cuenca,  4,000  al  ejército  del 
Centro  y  1 ,000  á  la  plaza  de  Alicante ,  y  que  fuese  millón  y  medio  de 
reales  á  Cartagena. 
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Se  mandó  prevenir  á  los  gefes  militares  de  Indias,  enviasen  á  la 
mayor  brevedad  los  reglamentos  de  constituciones  de  los  cuerpos  del 
distrito  de  su  mando ,  y  de  las  dotaciones  y  sueldos  de  todas  las  cla- 
ses militares ,  de  cuyos  indispensables  datos  se  carece  en  el  Ministe- 
rio por  haberse  quedado  en  el  archivo  de  Madrid. 

Dia  28.  Gomo  quince  dias  antes  se  habia  resuelto  enviar,  y  se 
habia  enviado  en  efecto ,  una  persona  inteligente  con  el  correspon- 
diente disfraz ,  para  que  recorriendo  el  Guadalquivir  desde  San  Lo- 
car á  Sevilla ,  examínase  si  (os  enemigos  construían  ó  formaban  lan- 
chas cañoneras  ú  otros  barcos  propios  para  incomodar  en  la  bahía  de 
Gádiz ;  este  sugeto  llegó  este  dia ,  y  enteró  á  D.  Antonio  de  Escaño 
del  desempeño  de  su  comisión;  y  el  resultado  era,  que  los  enemigos 
hablan  hecho  en  Sevilla,  en  San  Lúcar  y  sus  alrededores,  esfuerzos 
para  habilitar  y  armar  lanchas ,  pero  que  casi  toda  la  marinería  y  ca- 
lafates se  huyeron  de  este  trabajo,  y  aunque  tenian  algún  otro  buque 
armado ,  no  hablan  adelantado  cosa  que  pudiera  dar  recelo. 

Dia  29.  Se  presentaron  á  la  Regencia  tres  oficiales,  el  uno  pru- 
siano ,  pasado ,  y  los  otros  dos  españoles  (al  parecer  de  bastante  ta- 
lento y  actividad) :  vienen  comisionados  por  D.  N.  Galvache,  coman- 
dante de  la  fuerza  armada  de  las  sierras  de  Granada.  Manifestaron 
estos  el  ardor  y  patriotismo  que  reina  en  la  Alpujarra ,  la  fuerza  que 
habia  ya  en  aquellos  parages  y  sus  proezas.  Se  resolvió  aprobar  todo 
lo  hecho  por  Galvache ,  ofrecerle  los  auxilios  que  se  pudiesen ,  y  pre- 
venirle siguiera  organizando  los  cuerpos  que  tenia  formados,  y  que 
formase. 

El  prior  de  Uxue  en  Navarra  (sugeto  bien  conocido  por  sus  nota- 
bles servicios) ,  manifestó  la  buena  organización  que  se  habia  dado  á 
las  guerrillas  de  Navarra ,  los  progresos  que  habian  hecho ,  la  facili- 
de  Mararra.  dad  cou  que  se  mantenían ,  y  la  poca  ó  ninguna  molestia  que  causa- 
ban á  los  pueblos.  Se  le  pidió  el  plan  de  dichas  guerrillas  para  ver 
de  generalizarlas.  También  se  trató  á  presencia  del  vicario ,  de  nom- 
brar capitán  general  para  Navarra,  y  organizar  alli  la-  fuerza  arma- 
da posible.  Indicó  que  seria  muy  agradable  se  enviase  un  gene- 
ral natural  del  pais,  y  que  este  podia  ser,  ó  el  vizconde  de  Solina, 
ó  D.  Martin  Loygorri ,  amboá  mariscales  de  campo.  Habló  sobre  otras 
muchas  cosas  pertenecientes  á  aquel  reino ;  hizo  ver  el  patriotismo,  el 
buen  espíritu,  y  la  adhesión  á  la  buena  causa  que  allí  reinaba. 

Uno  de  los  puntos  en  que  por  desgracia  debimos  imitar  á  nuestros 
Eii»ionai«.    enemigos ,  y  no  los  hemos  imitado,  es  el  espionage  que  ellos  han  or- 
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ganizado  y  puesto  en  un  grado  de  perfección ,  que  ha  contribuido  á 
sus  conquistas  tanto  ó  mas  que  su  decantada  táctica.  Este  ramo  se  ha 
descuidado  en  España,  tal  vez  por  aquel  fondo  de  escrupulosa  lealtad 
que  forma  uno  de  los  distintivos  de  su  carácter.  Pero  en  el  dia  debe- 
mos estar  ya  desengañados,  de  que  es  necesario  pelear  con  armas 
iguales ,  so  pena  de  perecer. 

Con  esta  idea  se  babia  ya  tratado  en  los  dias  anteriores ,  y  quedó 
resuelto  en  el  actual ,  que  se  entablasen  relaciones  de  esta  clase  con 
la  mayor  maña  y  reserva  en  las  cortes  extrangeras ,  en  la  del  rey  in- 
truso ,  y  en  los  ejércitos  enemigos ,  estableciendo  cordones  de  depen- 
dientes y  destinando  barcos  para  las  comunicaciones  de  la  correspon- 
dencia secreta,  la  cual  se  encargó  á  un  ministro  del  Consejo  bien 
acreditado  por  su  talento. 

Dia  30/  Contestó  el  Ministro  inglés ,  refiriéndose  á  oficios  de  los 
almirantes  Pulvís  y  Cotton,  que  no  era  posible  hiciesen  los  navios  in- 
gleses el  ataque  del  Trocadero,  proyectado  por  D.  Cayetano  Valdés,  ^^ll^¡^ 
alegando  varias  razones  en  apoyo  de  este  modo  de  pensar.  Se  habló 
macho  sobre  dicho  ataque ,  se  vio  que  por  lo  menos  era  muy  difícil 
y  arriesgado ,  y  se  convino  que  el  mejor  medio  de  lograr  el  mismo 
efecto»  seria  despachar  cuanto  antes  los  prisioneros  franceses  á  otros 
parages,  especialmente  á  Inglaterra  donde  ya  estaban  admitidos  cua- 
tro mil ,  y  valerse  de  los  pontones  que  ahora  ocupan  para  efectuar  di- 
cho ataque ,  formando  de  ellos  una  especie  de  flotantes. 

También  se  trató  de  organizar  el  reino  de  Aragón,  entregado  desde 
la  desgraciada  pérdida  de  Zaragoza  á  una  absoluta  anarquía.  Para 
esto  se  resolvió  nombrar  capitán  general .  de  aquel  reino ,  y  que  este 
fuese  el  marqués  del  Palacio ,  natural  de  alli ,  solicitado  por  el  dipu- 
tado de  aquella  Junta,  y  acepto  según  noticias  á  los  aragoneses.  Se 
resolvió  al  mismo  tiempo,  que  con  las  tropas  de  Yillacampa  que  esta- 
ban hacia  Cuenca,  y  otras  de  aquel  pais  que  se  hallaban  en  Cataluña 
y  Valencia ,  se  formase  un  ejército  que  podría  muy  bien  ser  de  1 4  á 
13,000  hombres,  y  que  de  aqui  se  le  diesen  los  auxilios  posibles  de 
armas,  dinero,  etc.  Para  que  todo  esto  pudiese  tener  efecto  se  de- 
terminó, que  admitido  que  fuese  por  el  marqués  dicho  encargo,  for- 
mase el  plan  que  le  parecía  mas  oportuno  para  realizarlo. 

Se  mandaron  remitir  al  ejército  de  Cataluña  artillería,  plomo,  ma- 
deras, municiones  y  pólvora;  de  que  manifestó  tener  falta. 

Los  tristes  sucesos  de  Quito  hablan  ocupado  mucho  á  la  Regencia, 

que  desde  luego  conoció  que  la  principal  causa  del  mal  consistía  en 
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no  estar  la  presidencia  de  aquel  reino  en  manos  á  propósito  para  des- 
empeñarla. Examinó,  pues,  con  madura  atención  las  personas  en 
quien  podia  recaer  dicho  mando ,  y  halló  que  ninguna  reunía  tan  bue- 
nas disposiciones  como  el  gefe  de  escuadra  D.  Joaquin  de  Molina, 
que  puntualmente  se  hallaba  en  el  Perú  sin  d^tino»  y  merecía  la 
mas  alta  opinión  en  aquel  reino  por  su  ilustración  y  honradez*  Bajo 
estos  datos ,  se  le  nombró  por  presidente  de  Quito ,  y  se  expidieron 
las  órdenes  correspondientes. 

• 

Mes  de  Mato. 

Dia  1  .*"  El  diputado  de  Canarias  había  manifestado  que  aquellas 
islas  se  hallaban  en  el  mas  alarmante  estado ,  que  dos  de  ellas  esta- 
ban en  casi  completa  insurrección ,  que  los  prisioneros  franceses  ha- 
bían extendido  sus  malas  ideas  entre  los  incautos ,  que  cincuenta  pró- 
fugos de  los  primeros ,  unidos  con  algunos  bergantes  del  país ,  habían 
sorprendido  y  robado  en  el  mismo  puerto  de  Tenerife,  una  nave  in- 
glesa muy  interesada;  que  los  habitantes  estaban  divididos  en  parcia- 
lidades y  bandos ,  que  unos  querían  siguiese  de  comandante  el  ma- 
riscal de  Campo  Luxan ,  otros  deseaban  el  nuevamente  nombrado 
Carvajal ;  que  los  miembros  de  la  Central  Avalle  y  marqués  de  Villa- 
nueva,  con  la  comisión  de  aquel  gobierno  extinguido,  y  el  intempes- 
tivo proyecto  de  formar  una  nueva  Junta  en  Tenerife ,  que  resistían 
las  demás  islas  y  todas  las  autoridades,  aumentaban  el  desorden;  pe- 
dia que  se  envíase  allí  un  general  de  respeto,  como  el  duque  del  Par- 
que ,  para  que  restableciese  la  autoridad  de  los  magistrados  regula- 
res, extinguiendo  las  juntas  que  hubiese,  y  reparase  la  Real  Hacien- 
da arruinada ;  que  para  este  objeto  en  dos  navios  de  línea  destinados 
á  conducir  allí  800  prisioneros,  llevasen  el  todo  ó  parte  del  cuerpo 
de  granaderos  milicianos  de  aquel  país  que  se  halla  en  este  ejército, 
para  guarnecer  las  islas  y  dar  vigor  á  sus  providencias. 

El  duque  del  Parque  con  quien  se  trató  este  asunto  por  el  presi- 
dente ,  se  convino  á  ir  por  vía  de  comisión ,  con  tal  que  se  le  conser- 
vase la  capitanía  de  guardias  de  Corps.  Resolvióse ,  pues ,  que  fuese 
como  proponía ;  que  no  pudiendo  separarse  de  aquí  todos  los  grana- 
deros enunciados,  por  hallarse  aplicados  á  la  artillería  con  mocha 
utilidad  del  servicio,  llevase  dos  compauias  de  á  100  hombres»  en  in- 
teligencia que  los  demás  se  enviarían  conforme  se  pudiese ;  y  que  los 
navios  saliesen  cuanto  antes ,  yendo  en  su  compañía  el  ingles  de  la 
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misma  clase,  llamado   el  Balitarte ,  que  pasaba  á  Yeracruz  en  co- 
misíoD. 

Hfzose  presente  en  el  Consejo ,  que  en  el  señorío  de  Molina  se  ba 
plantificado  últimamente  una  buena  fóbríca  de  armas,  que  construye  ^uSSL** 
ya  de  ocho  á  diez  fusiles  diarios ;  ba  compuesto  como  tres  mil ,  y  si  se 
fomenta  producirá  muchas  mas  armas.  Quedó  determinado  que  se 
fomente  esta  fábrica  con  empeño;  que  se  la  socorra  inmediatamente 
con  200,000  rs.  por  la  renta  de  correos,  que  la  Real  Hacienda  dé 
para  ella  con  la  posible  brevedad  500,000  rs.,  y  que  se  forme  el 
cómputo  de  la  consignación  que  necesitan  mensualmente.  Esta  fábri- 
ca tiene  la  ventaja  de  estar  constituida  con  tanta  sencillez ,  que  nun- 
ca puede  caer  en  manos  del  enemigo ,  pues  en  el  instante  que  ame- 
nace una  invasión,  se  puede  trasladar  á  cualquiera  de  los  parages 
montuosos  é  inaccesibles  que  hay  en  aquella  provincia.  Con  este  mo- 
tivo se  trató  de  fomentar  fábricas  de  armas  en  muchos  puntos ,  espe- 
cialmente en  las  islas,  siendo  muy  conveniente  plantificar  desde  luego 
una  en  la  de  Mallorca  en  el  parage  llamado  la  Alcudia. 

Se  aprestaba  la  fragata  que  debia  llevar  al  virey  Venegas  á  Carta- 
gena, cuando  se  recibieron  noticias  alarmantes  acerca  de  los  anglo- 
americanos, cuyos  movimientos  y  preparativos,  igualmente  que  los 
d  3  gran  número  de  franceses  establecidos  en  la  Luisiana ,  hacian  re- 
celar alguna  tentativa  contra  las  provincias  internas  de  Nueva  España, 
bien  desprevenidas  por  aquella  parte.  Esto  obligó  á  no  diferir  el  pen- 
samiento de  enviar  alli  un  virey  aguerrido ,  y  se  discurrió  variar  el 
destino  de  Venegas  á  Nueva  España,  sin  divulgarlo,  y  buscar  en- 
tre los  generales  empleados  en  América,  uno  á  propósito  para  San- 
ta Fé. 

Dia  2.  Se  ocupó  el  Consejo  de  un  asunto  reservadísimo  que  co- 
municó el  Sr.  Escaño,  sobre  que  es  menester  estar  muy  pre- 
venidos. 

El  mismo  Sr.  Escaño  hizo  presente  al  Consejo  ,  que  el  pedazo  de 
costa  del  arreciC^  que  media  desde  la  cortadura  de  San  Fernando 
hasta  la  casa  llamada  de  Santibañez ,  cuya  porción  de  casi  una  legua 
está  enfrente  del  caño  del  Trocadero,  es  de  arena  firme  y  por  lo  mis- 
mo abordable  con  lanchas ,  botes  ó  planchas ,  y  no  tiene  defensa  al- 
guna ;  que  los  enemigos  pueden  emprender  por  alli  un  desembarco 
especialmente  de  noche ,  y  para  temerlo  presta  fundamento  el  saber- 
se ,  que  están  construyendo  en  Puerto  Real  planchas  de  cinco  á  seis 
varas  en  cuadro,  y  juntando  barcos  capaces  de  artillería  en  Sanlucar, 
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Rota  y  el  Puerto ;  que  para  obviar  las  consecuencias  que  sobre  este 
punto  pueden  temerse ,  convendrá  formar  una  posición  fuerte  en  Tor- 
re-gorda, y  tener  alli  prevenidos  ocho  ó  diez  cañones  violentos  para 
este  caso,  y  tomadas  todas  las  medidas  para  reforzar  el  punto  con 
infantería  y  caballería  en  caso  de  ataque ;  pero  que  todos  estos  pre- 
parativos se  hagan  de  manera,  que  los  franceses  no  lo  adviertan  des- 
de la  costa  opuesta,  á  fin  de  que  no  preparen  contraresto,  y  si  tienen 
la  expresada  resolución,  obren  creidos  de  no  tener  otra  oposición  que 
las  lanchas  apostadas  en  el  canal.  Sobre  esta  propuesta  se  resolvió  in- 
mediatamente que  á  dichas  lanchas  se  añadan  dos  falúas  mas,  y  si 
puede  ser  algún  otro  barco ,  y  que  todos  vayan  surtidos  de  sacos  de 
metralla;  que  se  refuercen  con  tropa  y  artillería  los  puntos  expaestos 
del  arrecife ,  fortificando  y  guarneciendo  mejor  que  lo  está  á  Tcxte- 
gorda.  En  efecto,  se  dieron  al  punto  las  órdenes,  y  en  el  misnoo  dia 
se  aumentó  con  300  walones  la  guarnición  del  referído  puesto. 

Llegaron  este  dia  los  navios  Asia  y  Algeciras  procedentes  de  Ve- 
racruz  con  siete  millones  y  medio ,  los  cuatro  y  medio  para  el  Rey, 
como  también  cuatro  mil  fusiles  de  Nueva  España,  enviados  alli  el 
año  anterior  por  los  ingleses,  y  que  no  sirven  para  aquellas  tropas  por 

d/íodio^    pesados.  También  vienen  dos  sillas  de  caballo  de  muestra,  por  si  se 
quiere  se  construya  un  número  considerable  de  ellas. 

Dia  3.  El  marqués  del  Palacio  aceptó  la  capitania  general  de  Ara- 
gón, con  tal  de  que  se  le  conservase  á  lo  menos  por  ahora  la  inspec- 
ción de  caballería;  se  dijo  que  se  le  conservaría  ínterin  se  arre- 
glaba el  estado  mayor  del  ejército,  sobre  lo  que  ya  estaba  exteidi- 
do  el  proyecto ,  y  que  en  caso  de  establecerse  quedaban  inútiles  las 
inspecciones ,  ó  á  lo  menos  muy  cercenadas  sus  facultades.  Se  le  pre- 
vino al  mismo  tiempo ,  propusiese  el  estado  en  que  se  debia  poner  la 
capitania  general  de  Aragón ,  el  ejército  que  se  necesitaba  alli  al  pre- 
sento, y  los  auxilios  que  habia  de  llevar,  para  proporcionarle  lo  que 
alcanzaban  nuestros  reducidos  medios. 

Con  motivo  de  haberse  sabido  que  las  desavenencias  entre  el  co- 
mandante general  del  Campo  de  Gibraltar,  el  de  las  fuerzas  de  la 
sierra  Serrano  Yaldenebro  y  un  tal  Ortiz  de  Zarate  (por  otro  ocmibre 
el  Pastor),  que  ha  adquirído  mucho  predominio  entre  aquellas  gentes, 
podrían  traer  fatales  resultas ,  como  ya  se  va  experimentando ,  resol- 
vió el  Consejo  llamar  á  esta  Isla  á  D.  José  Serrano  Yaldenebro,  cuyos 
grandes  conocimientos  tácticos  pueden  ser  muy  útiles  en  la  Junta 

^**^'     militar ,  y  enviar  á  la  sierra  al  marques  del  Portazgo ,  como  espíritu 
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conciliador,  encargándole  contuviese  con  maña  al  tal  Pastor,  hombre 
violento  y  peligroso,  y  que  vigilase  mucho  su  conducta. 

Dia  4.  Habia  llegado  en  el  Asia  el  oidor  de  Méjico  nombrado 
consejero  de  Indias  D.  Ciríaco  Carvajal;  se  presentó  á  la  Regencia,  y 
habló  en  general  sobre  el  estado  de  aquel  reino ,  ofreciendo  hacerlo 
con  mas  extensión  cuando  se  le  mandase;  y  con  efecto  se  le  previno 
lo  ejecutase  al  dia  siguiente. 

También  se  presentó  el  famoso  Perin  de  Yalladolid ,  no  menos  co- 
nocido en  aquel  pais  por  la  humildad  de  su  extracción ,  que  por  el 
grande  influjo  que  le  han  grangeado  en  él  desde  el  principio  de  la  re- 
volución sus  grandes  calidades.  Venia  de  Extremadura,  después  de 
haber  recorrido  gran  parte  de  Castilla ;  refirió  el  buen  espíritu  que 
reinaba  en  aquel  pais  antes  tan  apático ,  los  grandes  progresos  que 
alli  hacian  las  guerrillas,  y  el  entusiasmo  que  se  habia  reencendido  en 
Extremadura.  Anunció  que  en  Ciudad  Rodrigo  estaban  resueltos  á  la 
mas  vigorosa  defensa ,  y  comunicó  con  toda  reserva  algunas  espe- 
cies, sobre  que  ya  el  Gobierno  habia  tomado  oportunas  providencias. 

Persuadido  el  Consejo  que  en  el  condado  de  Niebla  era  indispen- 
sable uni)uen  cuerpo  de  caballería ,  para  que  contrareste  la  del  ene- 
migo, que  bajo  las  órdenes  del  duque  de  Aremberg  está  haciendo  con- 
tinuas correrlas ,  y  causando  indecibles  vejaciones  en  aquellos  pue- 
blos, se  mandó  dar  orden  al  inspector  de  caballeria ,  á  fin  de  que 
formase  un  cuerpo  provisional  de  400  caballos ,  para  que  pasando  al 
condado  de  Niebla  se  reuniese  á  300  que  alli  existen,  bajo  las  órde- 
nes del  general  Copons. 

Dia  5.  D.  Ciriaco  González  de  Carvajal  volvió  á  presentarse  como 
se  le  habia  prevenido,  y  habló  largamente  del  estado  de  Nueva  Es- 
paña :  dijo  que  su  población ,  compuesta  como  de  siete  millones  de 
almas,  constaba  de  tres  clases:  1.'  de  europeos,  que  serian  poco 
mas  de  60,000;  2.'  de  criollos,  que  Uegarian  como  á  800,000  de  to- 
das castas ;  3.'  de  indios  y  mestizos,  que  se  acercarian  si  no  pasaban 
de  6.000,000 :  que  entre  las  dos  primeras  clases  hablan  siempre  rei- 
nado celos  y  desavenencias ,  aunque  por  lo  regular  los  europeos  ha- 
blan togrado  preponderancia  por  su  representación ,  su  carácter  vi- 
goroso y  el  apoyo  de  los  que  mandaban:  que  los  indios,  aunque 
propendían  mas  á  favor  de  los  europeos  que  de  los  criollos,  por  ha- 
llar en  los  primeros  mas  protección  y  mejor  trato ,  se  mantenían  siem- 
pre en  su  natural  indiferencia.  Pero  que  al  Gobierno  le  sería  muy  fá- 
cil ganarios  totalmente  á  su  partido,  por  medios  sencillos  y  nobles,  á 


28((  ELOGIO  DEL  GENERAL  ESCAÑO. 

saber :  primeramente  quitarles  el  tributo  que  los  humilla  y  dá  margen 
á  muchas  vejaciones;  en  esto  el  sacrificio  no  sería  tan  grande  OHno 
se  piensa  y  y  aun  tal  vez  ganaría  el  Erario,  pues  desprendiéndose 
cuando  mas  de  un  millón  anual  de  pesos ,  recobraría  mucho  mas  en 
las  alcabalas  y  demás  derechos  que  pagasen  igualándolos  con  las  de- 
mas  castas.  La  segunda  providencia  sería  mandar  venir  aqui  cinco  ó 
seis  indios  de  los  mas  recomendables  entre  ellos,  con  el  aspecto  de 
representantes  y  comi^onados  de  la  nación  india ,  y  en  realidad  co^ 
mo  rehenes  de  su  lealtad. 

También  se  instruyó  al  Consejo  que  después  de  saberse  allá  la  re- 
volución de  España ,  y  las  vastas  miras  de  Napoleón  sobre  aquellos  do- 
minios ,  habia  habido  en  Méjico  grandes  convulsiones;  que  los  euro- 
peos hablan  sostenido  con  vigor  la  causa  de  la  unión  y  dependencia 
á  la  metrópoli ,  y  los  derechos  de  Fernando  VII ;  que  los  criollos  ha- 
blan manifestado  aspirar  á  la  independencia,  sin  reparar  en  que  ei 
gobierno  fuese  compuesto  de  europeos ,  que  según  sus  cálculos  al  ca- 
bo de  pocas  generaciones  se  acríoUarian ;  y  que  los  indios  se  habían 
mantenido  absolutamente  indecisos,  ó  mas  bien  pasivos:  que  este 
asunto  merecía  gran  consideración ,  y  que  la  primera  medida  que  de- 
bía tomarse ,  era  nombrar  un  virey  de  buena  opinión  militar ,  ínte- 
gro ,  firme ,  desinteresado ,  de  modales  finos ,  y  si  era  compatible  que 
no  tuviese ,  ó  á  lo  menos  no  llevase  muger ;  que  nunca  convino  nom- 
brar virey  al  arzobispo ,  sugeto  de  muy  buenas  costumbres ,  pero  en- 
fermo, dominado  por  sus  allegados,  é  incapaz  de  desempeñar  los  gra- 
ves encargos  de  virey,  ni  aun  los  de  arzobispo;  que  tampoco  fué 
conveniente  subrogar  al  arzobispo  (á  lo  menos  por  mucho  tiempo]  un 
cuerpo  colegiado ,  cual  es  la  audiencia :  que  esta ,  con  haber  ejercido 
el  vireinato  algunos  meses,  quedaba  desagraviada  á  la  faz  del  públi- 
co de  la  injuria  que  se  le  ha  hecho  en  varías  vacantes  anteríores.  To- 
có otros  varíes  puntos  importantes ;  sobre  todos  se  conferenció ,  y  se 
quedó  en  que  examinándolos  en  particular,  se  trataría  de  dar  provi- 
dencia sobre  ellos.  El  príncipal  está  ya  evacuado  de  antemano,  y  pun- 
tualmente en  la  pihtura  que  hizo  Carvajal  del  virey  que  se  necesita 
en  Méjico ,  halló  el  Consejo  de  Regencia  el  retrato  del  qne  tiene  ya 
elegido. 

Dia  6.  Se  habia  tratado  en  la  noche  del  dia  anteríor ,  y  se  for- 
malizó en  la  mañana  de  este  dia ,  el  reparto  de  dinero  que  debía  ha- 
cerse entre  los  ejércitos,  plazas  y  puntos  militares:  quedó,  pues,  re- 
suelto ,  que  á  Cataluña  se  enviasen  seis  millones  de  reales ;  á  Aragón 
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cuatro;  al  ejército  del  Centro  ó  de  Freyre  cuatro;  á  Valencia  tres  (uno 
ó  dos  en  pastas  de  plata) ;  á  Mallorca  tres ;  á  Cartagena  dos ,  uno  pa- 
ra la  plaza  y  otro  para  la  marina;  á  Cuenca  para  Bassecourt  uno;  á 
Menorca  quinientos  mil  reales ,  y  otros  quinientos  mil  á  Alicante.  El 
ejército  de  la  Isla  y  guarnición  de  Cádiz  no  pareció  debia  entrar  en 
este  reparto,  porque  hallándose  en  la. fuente  de  los  socorros  pecunia- 
rios, cubre  sus  necesidades  conforme  las  va  teniendo.  Se  concluyó  la 
sesión ,  y  se  quedó  que  en  otra  se  trataría  del  auxilio  de  los  ejérci- 
tos de  la  banda  de  la  izquierda  ó  de  Poniente. 

Dia  7.  Se  volvió  á  tocar  el  punto  de  la  provisión  y  pago  de  los 
ejércitos;  y  habiéndose  presentado  un  papel,  en  que  se  especificaba  con 
toda  distinción  lo  que  necesitaba  un  ejército  desde  cinco  hasta  ciento 
veinte  mil  hombres,  para  estar  completamente  pagado  y  surtido  en 
todos  sus  ramos ,  se  previno  se  expidiese  orden  sin  pérdida  de  tiem- 
po á  todos  los  generales  ó  comandantes  de  tropas ,  para  que  envia- 
sen estados  puntuales  de  los  cuerpo»  de  su  mando  y  los  aumentos 
que  próximamente  debian  tener,  á  fin  de  graduar  por  el  número  y 
situación  de  ellos  los  auxilios  que  convendría  enviarles. 

ínterin  dichos  estados  llegaban ,  se  resolvió  que  por  el  pronto  fue- 
sen socorridas  las  tropas  de  Ayamonte,  la  plaza  de  Badajoz,  la  de 
Ciudad  Rodrigo ,  los  ejércitos  de  Castilla ,  Galicia  y  Asturias.  Empe- 
zando, pues,  por  el  ejército  de  Extremadura  ó  Romana,  se  ratificó  lo 
que  ya  estaba  resuelto  y  convenido  con  la  Junta  de  Cádiz,  á  saber, 
que  enviase  mensualmente  á  disposición  de  aquel  general,  cinco  mi- 
llones para  los  prest  y  sueldos  de  su  ejército,  debiendo  contribuir  á 
la  suministración  de  víveres  la  dirección  de  provisiones  de  Extrema- 
dura, Castilla  ó  Andalucía,  donde  estuviese.  Entraron  correos  y  faltó 
tiempo  para  concluir  este  importante  negocio. 

Volvió  á  tratarse  á  la  noche  el  asunto  de  Aragón :  se  leyó  un  papel 
del  marqués  del  Palacio,  que  aunque  fundamental  y  bien  coordina- 
do, pareció  contener  peticiones  exorbitantes,  y  poco  análogas  á  las 
estrechas  circunstancias  del  dia.  Entre  otras  cosas  quería  quedasen 
sujetos  á  sus  órdenes  y  autoridad,  la  plaza  de  Tortosa ,  y  todo  el  cur- 
so del  Ebro  hasta  el  mar,  inclusos  los  Alfaques;  que  estuviese  á  su 
orden  el  castillo  de  Peñíscola;  que  se  le  diesen  25,000  hombres,  2,000 
de  ellos  de  caballería,  con  la  artillería,  artilleros  y  municiones  cor- 
respondientes; que  se  le  aprontasen  16,000  vestuarios  y  quince  mi- 
llones de  reales ,  asignándole  diez  mensualmente.  Examinadas  estas 
y  las  demás  propuestas,  algunas  de  las  cuales  eran  arregladas  á  or- 
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denanza ,  se  comisionó  al  Sr.  Bardaxí ,  para  que  cooferenciando  con 
el  marqués  del  Palacio ,  se  moderasen  sus  proposiciones  á  los  térmi- 
nos de  la  posibilidad. 

Dia  8.  Esta  mañana  se  dedicó  al  arreglo  de  las  audiencias  de  Id- 
días  y  donde  según  noticias  fidedignas ,  de  resultas  de  las  malas  elec- 
ciones reinan  grandes  abusos.  Esto  sucede  generalmente  en  todas, 
pero  con  especialidad  en  las  de  Méjico,  Gk>atema]a,  Caracas,  Quito 
y  Lima,  donde  siendo  mayores  los  males,  son  mas  temibles  las  eco- 
secuencias.  Se  resolvió,  pues,  jubilar  ó  remover  los  ministros  que 
jatuciá.  ^Q  conviniesen  en  aquellos  parages  por  su  carácter  ó  sus  costumbres, 
poniendo  en  su  lugar  otros  acreditados  por  su  probidad  y  literatura. 
Se  previno  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  hiciese  sobre  este  particu- 
lar la  correspondiente  propuesta ,  para  llevar  á  debido  efecto  esta  de- 
terminación con  la  posible  brevedad. 

Teniéndose  noticia  de  que  en  la  costa  de  Poniente ,  con  especiali* 
dad  en  Ayamonte ,  habia  ya  recogidos  muchos  alistados  y  dispersos, 
cuyo  número  se  aumentaba  rápidamente  con  motivo  de  tratar  loe 
franceses  de  recogerlos,  y  agregarlos  por  fuerza  á  los  nuevos  cuer- 
pos que  forman ,  se  mandó  al  gobernador  de  Cádiz  que  se  enviasen 
al  punto  á  aquellos  puertos ,  cuantos  barcos  se  pudiesen  recoger ,  ha- 
ciéndolos escoltar  por  algunos  de  fuerza. 

El  formar  tropas ,  y  aprontar  lo  necesario  para  mantenerlas ,  era  el 
principal  objeto  que  ocupaba  la  atención  del  Consejo  de  Regencia. 
Para  lo  primero  habia  expejdido  orden  á  todas  las  provincias  libres 
del  yugo  del  usurpador,  á  fin  de  recoger  los  soldados  dispersos»  y  alis- 
tar toda  la  gente  capaz  de  tomar  las  armas  en  defensa  de  la  causa  de 
la  Religión  y  do  la  Patria.  Para  lo  segundo  era  indispensable  recan* 
dar  cuantas  sumas  se  pudiese,  y  no  menos  indispensable  el  tener  da- 
tos seguros ,  ó  á  lo  menos  aproximados ,  de  los  recursos  sobre  que 
puede  contar  la  Nación ,  y  de  los  manantiales  de  donde  deben  salir. 
Con  este  interesante  objeto  se  habia  resuelto  se  previniese  á  los  gefes 
de  Real  Hacienda  en  las  provincias ,  que  todos  los  meses  dirígiesai  á 
la  Regencia  un  estado  de  las  entradas  en  las  tesorerías ,  por  loa  dife- 
rentes ramos  de  Rentas  Reales,  inclusas  las  de  propios  y  arbitrios,  con 
la  advertencia  de  que  hasta  la  contestación  del  Ministerio  de  haberse 
recibido  dicho  estado  mensual,  no  se  debería  pagar  ^sueldo  alguno  á 
los  empleados  de  Rentas  y  propios.  Esta  resolución,  tomada  ya  an- 
teríormente  y  no  obedecida ,  se  comunicó  en  este  dia  por  una  orden 
circular  impresa,  concebida  en  los  términos  mas  fuertes  y 
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Se  volvió  á  tratar  del  víreinato  de  Santa  Fé ,  que  según  lo  resuelto 
debia  proveerse  en  alguno  de  los  generales  empleados  en  aquellos 
dominios,  que  hubiese  acreditado  ya  en  ellos  su  aptitud  para  el  man- 
do Y  gozase  una  buena  opinión ;  se  tomaron  noticias ,  y  pareció  el 
mas  apropósito  un  mariscal  de  campo  llamado  D.  Antonio  Narvaez, 
que  desempeñó  durante  muchos  años  con  grande  acierto  el  gobierno 
de  Cartagena  y  se  halla  establecido  en  el  mismo  reino  de  Santa  Fé, 
donde  disfruta  la  mayor  aceptación.  Iba  ya  á  ser  elegido  virey, 
pero  se  tropezó  con  la  dificultad  de  que  según  las  épocas  que  se  re- 
fieren  de  Narvaez ,  no  podia  menos  de  ser  un  hombre  octogenario,  y 
de  consiguiente  incapaz  de  un  destino  tan  activo.  Se  resolvió ,  pues, 
tomar  informes  para  no  aventurar  el  acierto. 

Dia  9.  Llegó  esta  noche  noticia  de  haber  llegado  á  Cádiz  cerca 
de  900  conscritos  ó  dispersos  de  los  recogidos  en  Ayamonte ,  de 
donde  decian  haber  alli  mucho  mayor  número ,  para  cuya  conduc- 
ción iban  muy  oportunamente  los  barcos  mandados  salir  el  dia  an- 
terior. 

Las  cartas  de  Ayamonte  anunciaban,  que  en  la  sierra  y  condado 
de  Niebla  habian  aparecido  algunos  espíritus  sediciosos,  que  perturba- 
ban la  tranquilidad  pública  é  introducían  la  discordia  entre  las  autori- 
dades civiles  y  cuerpos  militares.  Al  punto  se  expidió  orden  para  que 

.  ,  Graeia  y 

con  la  mayor  reserva  se  sumariasen  estos  sugctos ,  se  pusiesen  en  se-    «'«•"cu. 
gara  custodia ,  si  era  menester  en  Portugal ,  y  que  se  remitiese  aqui 
lo  actuado  contra  ellos. 

Se  trató  de  socorrer  á  Ayamonte  con  dinero ,  para  sostener  y  au- 
mentar el  cuerpo  que  está  formando  el  general  Copons.  También  se 
resolvió  que  se  enviase  alli  alguna  caballería  montada  de  la  que 
aqui  sobrase ,  y  aun  los  soldados  de  esta  arma  que  se  pudiera  con  al- 
gunas armas  y  monturas ,  para  emplear  los  muchos  y  buenos  caba- 
llos que  hay  recogidos  en  la  isla  de  Canela. 

Súpose  también  que  en  dicha  isla  se  hallaba  el  teniente  coronel 
Barrera  acopiando  las  faginas  y  piquetes  que  se  le  habian  encargado, 
aunque  su  comisión  no  hacia  el  progreso  que  se  deseaba ,  porque  de 
los  100  hombres  que  llevó  solo  le  habian  dejado  12. 

Se  resolvió  dar  comisión  al  teniente  coronel  D.  Gerónimo  Damiani, 
capitán  del  regimiento  de  caballeria  de  Famesio ,  para  que  pasase  á 
Sicilia  á  la  construcción  de  1,000  monturas  y  1,000  vestuarios. 
También  quedó  determinado  comisionar  al  sargento  mayor  de  caza- 
dores francos,  D.  Bernabé  Arranz,  para  comprar  1,000  caballos  en 
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Gallér  de  Cerdcña.  A  estas  dos  resoluciones  precedieron  propuestas, 
informes,  y  un  prolijo  examen  de  su  utilidad. 

Dia  10.  A  instancia  del  coronel  de  artillería  D.  Mañano  Gil,  y 
propuesta  del  general  Blake ,  resolvió  el  Consejo  de  Regencia  se  for- 
mase un  campamento,  compuesto  de  los  estudiantes  de  Toledo  y  ca- 
detes del  ejército ,  suministrándoles  ademas  de  su  prest  algún  auxi* 
lio,  como  por  ejemplo,  la  etapa  para  su  precisa  subsistencia.  En 
este  campo  se  deben  ejercitar  los  jóvenes  en  todas  las  maniobras  y 
operaciones  de  campaña,  robustecerse  con  ejercicios  gimnásticos,  y 
acostumbrarse  al  mecanismo  del  servicio  y  á  las  maniobras  y  trabajos 
de  la  guerra. 

Este  se  conjeturó  un  medio  de  entablarse  sencillamente  y  sin  par- 
ticular costo  la  verdadera  educación  militar,  cuya  falta  nos  ha  acar- 
reado incalculables  perjuicios. 

Es  necesario  persuadirse  que  la  indisciplina  de  la  tropa  ,  origen  de 
nuestras  continuas  desgracias,  y  sobre  que  se  repiten  tantas  órde- 
nes por  la  mayor  parte  infructuosas,  procede  originalmente  de  la 
ineptitud  de  los  mas  de  los  oficiales ,  y  esta  ineptitud  es  consecuen- 
cia precisa  de  la  falta  de  educación  militar  y  aun  general,  que  se  ex- 
perimenta en  España  muchos  años  hace.  En  esta  irreparable  falta  se 
halla  la  resolución  de  un  problema ,  que  salta  á  los  ojos  de  todos. 
¿Cómo  es  que  nuestros  vecinos  al  segundo  año  de  su  revolucioo  es- 
taban ya  llenos  de  generales  célebres ,  y  nosotros  en  doble  tiempo 
apenas  tenemos  uno  ú  otro  que  merezca  el  nombre  de  tal?  Es  una 
verdad  amarga ,  pero  es  preciso  repetirla  para  enmendar  un  gran  er- 
ror:  su  juventud  aunque  corrompida,  habia  tenido  educación;  la 
nuestra  con  mejor  fondo ,  no  la  ha  tenido  ni  la  tiene ;  y  el  hombre 
en  cualquier  estado  que  se  mire ,  es  poco  mas  que  el  producto  de  su 
educación  buena  ó  mala.  Este  desengañó  nos  debe  hacer  aprovechar 
todas  las  ocasiones  de  establecerla  para  la  milicia  y  para  las  demás 
clases,  como  único  antídoto  de  nuestros  males.  Dense,  pues,  muchas 
gracias  á  los  que  hacen  esta  propuesta,  digna  de  ser  al  punto  admi- 
tida por  su  utilidad ,  su  sencillez  y  su  poco  costo ;  { ojalá  se  siga  y 
adelante  en  lo  sucesivo  una  idea  tan  ventajosa ,  y  que  vean  los  espa- 
ñoles renacer  en  Qste  sencillo  establecimiento ,  el  Campo  de  Marte  de 
los  romanos ! 

Se  mandaron  aprontar  para  AIgcciras ,  sierra  de  Ronda  y  Tarifa, 
dos  millones  de  reales  y  varios  pertrechos. 

Se  habia  comisionado  á  D.  Ensebio  de  Bardaxí  para  que  acordase 


al  mariscal  de  campo  Renovales  y  al  teniente  coronel  Zuasnavar,  en- 
cargados en  distinto  tiempo  de  ciertas  expediciones  á  la  frontera  y 
costa  de  Vizcaya.  El  ser  dos  los  comisionados  sin  saber  uno  de 
otro ,  el  haberse  hecho  el  plan  de  cada  cual  de  ellos  por  diversas  ma- 
nos ,  hacia  que  aunque  dirigidas  al  mismo  objeto ,  eran  dichas  ope- 
raciones incompatibles  y  se  aventuraba  su  buen  éxito  en  su  misma 
discordancia.  Reunidos.,  pues,  los  dos  por  Bardaxí,  concertaron  su 
empresa  por  mar,  y  quedaron  uniformes  en  el  plan  que  debian  se- 
guir, y  era:  1.^  apoderarse  del  importante  punto  de  Santoña  y  del 
puerto  de  Guetaria ,  fortificando  el  primero,  que  en  la  actualidad  se 
halla  descuidado,  y  que  bien  guarnecido  es  insuperable;  2.^  destruir 
las  fábricas  de  municiones  de  Egüy  y  Orbayceta,  de  donde  sacan  los 
enemigos  las  suyas,  y  que  por  su  situación  son  indefensables ;  3.^  cor- 
tar los  principales  caminos ,  especialmente  el  real  de  Irun ,  á  fin  de 
dificultar  al  enemigo  la  entrada  de  socorros  é  imposibilitar  la  conduc- 
ción de  artilleria.  El  Consejo  aprobó  este  plan ,  trató  de  auxilios  para 
ejecutarle ,  y  resolvió  marchasen  ambos  comisionados  en  algún  barco 
de  guerra  ligero ;  que  se  dirigiesen  á  la  costa  de  Galicia  para  organi- 
zar alli  su  expedición ;  que  llevasen  en  dinero  medio  millón  de  reales, 
como  también  1,500  fusiles,  y  algunos  cabos  y  sargentos  vizcainos 
que  se  pudiesen  encontrar  en  éste  ejército. 

Dia  1 1 .  Conviniendo  hacer  ciertas  mudanzas  en  el  ramo  militar, 
que  sin  duda  alguna  disminuirá  las  facultades  del  Ministerio  de  Guer- 
ra, y  mucho  mas  las  de  los  inspectores,  se  resolvió  proporcionará 
D.  Francisco  de  Eguia  una  salida  decorosa ,  y  poner  la  secretaria  de 
Guerra  á  cargo  interino  del  Sr.  Bardaxí ,  montándola  de  manera  que 
los  negocios  se  despachen  con  la  rapidez  que  exigen  las  circuns- 
tancias. 

También  se  tuvo  en  consideración  que  el  marqués  de  las  Horma- 
zas tiene  sobre  sí  una  pesadísima  carga ,  y  muy  pocos  auxilios ;  que 
por  otro  lado ,  en  el  ramo  de  Indias  apenas  hay  persona  alguna  que 
tenga  práctica  de  sus  negocios.  Conferencióse,  pues,  si  convendría 
agregar  á  dicho  marqués  como  coadyutor  en  su  Ministerio ,  pero  con 
un  título  decoroso,  á  D.  Ciriaco  González  de  Carvajal,  ministro  del 
Consejo  de  Indias,  que  habiendo  plantificado  el  plan  de  intendentes 
de  Filipinas ,  y  versádose  mucho  en  los  ramos  de  Real  Hacienda  de 
Nueva  España ,  posee  en  la  materia  conocimientos  que  con  dificultad 
se  reunirán  en  otro. 

Con  motivo  de  varias  representaciones  y  partes  de  los  ejércitos  y 
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las  provincias ,  se  reflexionó  que  casi  todas  las  plazas  ó  pueblos  sus^ 
ceptibles  de  alguna  defensa  que  los  franceses  han  tomado  en  España, 
se  han  rendido  por  falta  de  víveres ,  como  sucedió  á  Zaragoza  y  Ge- 
rona ,  y  es  verosímil  suceda  á  Astorga ,  que  se  halla  en  igual  caso.  Se 
trató,  pues,  de  proveer  las  principales  plazas  que  nos  quedan,  de  me- 
dios de  subsistencia  á  lo  menos  para  seis  meses ,  ya  para  sufrir  uo 
sitio  ó  un  largo  asedio  en  caso  de  ser  atacadas,  ya  para  prestar 
refugios  á  las  partidas  sueltas  y  aun  también  á  su  ejército  batido ,  ya 
para  auxiliar,  si  es  marítima,  otra  de  la  misma  clase  que  se  halle 
amenazada.  Las  plazas  que  se  consideró  hallarse  en  dicho  caso  son, 
en  Cataluña,  Lérida,  Tarragona  y  Tortosa;  en  Valencia,  Peñíscola, 
Alicante  y  Cartagena ;  en  Andalucia ,  la  Isla  de  León ,  Cádiz  y  algún 
otro  punto  que  se  fortifique ,  ya  por  la  parte  de  Levante  en  la  costa 
ó  serrania  de  Ronda ,  ya  en  la  costa  de  Poniente  desde  Huelva  á  Aya- 
monte  ;  en  Extremadura ,  Badajoz ,  Olivenza ,  Alcántara  y  Alburquer- 
que ;  en  Castilla,  Ciudad  Rodrigo  y  el  fuerte  de  la  Concepción;  en  Ga- 
licia, la  Coruña,  el  Ferrol  y  las  Islas  Bayonas;  señalando  en  las  demás 
provincias,  según  se  logre  arrojar  de  ellas  al  enemigo,  los  puntos 
que  parezcan  mas  oportunos. 

Dia  12.  Se  conferenció  con  alguna  detención  sobre  el  importante 
punto  de  surtirse  de  caudales ,  para  arrostrar  los  grandes  gastos  que 
ocasiona  la  activa  guerra  que  tenemos  que  sostener;  en  suposición 
que  dentro  de  un  par  de  meses  estarán  apurados  los  caudales  de 
América,  es  dudoso  que  vengan  otros  con  la  brevedad  que  se  nece- 
sita ,  y  nunca  por  este  medio,  que  debe  mirarse  como  meramente  au- 
xiliar ^  se  puede  subvenir  á  las  enormes  erogaciones  de  ocho  ejércitos 
que  tenemos  en  pié ,  la  manutención  de  una  multitud  de  plazas  y  los 
gastos  corrientes  é  indispensables  de  la  Monarquia. 

Es  cierto  que  desde  el  año  pasado  se  tiene  pedido  á  la  Inglaterra 
un  préstamo  de  dos  millones  de  libras  esterlinas ,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, de  doce  millones  de  pesos,  exigiendo  para  ello  la  garantia  del 
gobierno  británico,  y  ofreciendo  por  fianza  la  aduana  de  Cádiz,  y  aun 
la  de  Méjico  ó  Yeracruz.  Pero  en  este  punto  las  peticiones  de  España 
no  han  surtido  el  deseado  efecto ;  lo  mismo  ha  sucedido  con  otro 
préstamo  emprendido  en  América  sobre  bases  muy  razonables.  Las 
rentas  de  la  Monarquia  están  reducidas  á  una  cortísima  cuota;  el  año 
pasado  todas  ellas,  el  dinero  que  vino  de  Indias,  alguna  otra  partida 
que  nos  prestaron  los  ingleses,  y  los  recursos  interinos  que  se  pudie- 
ron tomar ,  apenas  alcanzaron  á  25  millones  de  pesos  fuertes ,  ó  500 
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de*'reales  de  vellón ,  y  por  el  cálculo  mas  verosímil  (aunque  todavía 
las  cuentas  no  están  liquidadas)  los  gastos  ascendieron,  si  no  pasa- 
ron de  50  millones  de  pesos  fuertes ,  siendo  este  déñcit  irremediable, 
la  verdadera  causa  de  las  convulsiones  y  de  las  miserias  que  pasaron 
nuestros  ejércitos  y  el  origen  del  catástrofe  que  lamentamos.  Este 
año  los  gastos  no  serán  menores ,  y  tal  vz  lo  sean  los  recursos ;  en 
consecuencia  se  convino  que  reflexionando  cada  cual  sobre  este  im- 
portantísimo objeto  y  se  acordasen  las  providencias  á  que  pueda  al- 
canzar una  prudente  previsión. 

Se  examinaron  los  fusiles  y  las  sillas  traidos  de  Nueva  España  en 
el  navio  Asia.  El  fusil  se  conoció  ser  de  fábrica  inglesa,  igual  en  un 
todo  á  los  que  nos  han  dado  últimamente.  Se  destinaron  los  4,000  de 
esta  remesa  á  Aragón ,  á  donde  debían  conducirse  por  Tortosa ;  y  se 
dio  orden  por  el  navio  ingles  Baluarte  j  que  debía  salir  próximamente 
para  Yeracruz,  á  ñn  de  que  se  enviasen  los  otros  4,000  de  .la  misma 
clase  que  habían  quedado  eu  Perote. 

Las  sillas  no  parecieron  mal  especialmente  una  de  ellas ;  pero  se 
comisionó  al  inspector  de  caballería ,  á  fin  de  que  haciendo  su  examen 
propusiese  lo  conveniente  para  mandar  construir  allí  4  ó  5  mil  de 
ellas,  que  según  la  abundancia  de  materiales  y  manos,  puede  ser 
obra  de  pocos  meses.  El  inspector  aprobó  dos  con  algunas  cortas  va- 
riaciones ,  y  se  resolvió  se  diese  orden  para  que  se  construyesen  por 
aquel  modelo  las  que  fuese  factible. 

Se  comisionó  sugeto  apropósito  que  corriese  disfrazado  por  Rota, 
Puerto  Real,  Puerto  de  Santa  María  y  Gbiclana,  examínase  lo  que 
hacían  los  enemigos  en  punto  de  buques  armados,  esparciese  procla- 
mas é  indultos ,  y  viese  sí  había  medio  de  poner  fuego  á  los  buques 
que  están  construyendo ,  especialmente  en  el  caño  de  Bartibar  junto 
á  Chiclana. 

Dia  13.  Siguiendo  el  pensamiento  de  multiplicar  las  fábricas  de 
fusiles ,  situándolas  en  los  parages  que  parezcan  mas  seguros ,  se  re- 
solvió establecer  una  de  esta  clase  en  la  plaza  de  Ceuta ,  donde  se 
pueden  llevar  abundantes  auxilios  de  leña  de  nuestra  costa ,  y  enviar 
fierro  de  Vizcaya ,  pues  la  manutención  es  barata ,  y  no  deja  de  ser 
oportuno  este  fomento. 

Se  mandaron  poner  inmediatamente  por  el  Sr.  Bardaxí  las  órdenes 
correspondientes  para  el  efecto ,  y  se  nombró  para  director  de  dicha 
fábrica  á  D.  .  .  .  .  Zapatero,  oficial  de  artillería  muy  apropósito     caem 
para  el  caso. 
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A  vista  de  las  continuas  instancias  del  intendente  D.  Juan  Lozano 
de  Torres ,  se  resolvió  que  se  organizase  desde  luego  el  Ministerio 
de  Real  Hacienda  del  ejército  de  la  Isla ,  con  las  encinas  y  oficiales 
que  corresponda,  para  evitar  la  confusión  que  por  no  haberse  hecho 
asi  desde  el  principio ,  se  advierte  en  todos  los  ramos.  No  se  extendió 

Hacienda.  |^  rcsolucion  basta  tratarlo  (Mta  el  marqués  de  las  Hormazas. 

Para  cortar  las  desavenencias  que  se  advertían  entre  el  comandan- 
te general  del  Campo  de  Gibraltar  y  el  comandante  de  tropas  de  la 
sierra  D.  José  Serrano  Valdenebro ,  se  confirió  á  este  el  gobierno  y 

'■■'^^     comandancia  de  la  plaza  y  deparlamento  de  Cartagena.  Con  el  mispio 

«aarra.  objcto  SO  rcsolvió,  quc  las  tropas  que  actualmente  se  hallan  en  dicho 
Campo  y  en  la  serranía  de  Ronda ,  se  mirasen  como  parte  del  ejército 
de  la  Isla>  estuviese  todo  bajo  las  órdenes  del  general  D.  Joaquín 
Blake,  para  que  por  este  medio  hubiese  unidad  y  concierto  en  las 
operaciones  de  unas  y  otras  tropas ,  debiendo  mirarse  en  rigor  aque- 
llas como  el  flanco  derecho  del  de  la  Isla ,  asi  como  parece  ser  el  de 
la  izquierda  5  las  que  se  hallan  en  el  condado  de  Niebla  y  costa  de 
Ay  amonte. 

.Habiendo  pedido  los  ingleses  doce  mil  estacas  para  las  fortificacio- 
nes que  están  haciendo  en  el  cerro  de  los  Mártires  y  se  mandó  dar  ór- 

Guerra,  dcu  á  fiu  dc  quc  cl  teniente  coronel  D.  Juan  José  Barrora,  comisiona- 
do en  Ayamonte  para  hacer  faginas  y  piquetes ,  y  que  efectivamente 
estará  trabajando  sobre  este  objeto  en  la  isla  de  Canela,  enviase  in- 
mediatamente todo  lo  que  estuviese  hecho ,  y  se  viniese  él  aqui  por 
un  corto  intervalo ,  á  fin  de  concertar  con  los  ingleses  la  dimensión  y 
las  calidades  de  los  demás  pedidos  que  han  hecho  de  esta  nata- 
raleza. 

Anoche  se  trató  de  completar  el  reparto  de  caudales  entre  los  ejér^ 
citos  y  plazas ,  y  empezando  por  la  izquierda  de  la  posición  de  la  Is- 
la ,  se  resolvió  enviar  á  Ayamonte  un  millón ;  á  Ciudad  Rodrigo  otro 
g,^^^  millón;  á  Galicia  cuatro  millones  y  ochocientos  mil  reales;  dos  á  las 
divisiones  del  general  Mahy;  dos  para  la  marina  del  Ferrol;  quinien- 
tos mil  reales  para  la  plaza  de  la  Corana  á  donde  también  debe  en- 
viarse buena  cantidad  de  tabaco ;  y  troscientos  mil  roales  para  la  ft- 
bríca  de  fusiles  del  Ferrol ;  para  Asturias  un  millón ;  y  antes  se  había 
resuelto  fuesen  dos  millones  para  el  Campo  de  Gibraltar  y  seminia 
de  Ronda. 

Dia  H.     Llegaron  noticias  de  dicha  serranía  con  una  prolga  nar- 
ración de  varias  acciones  ocurridas  últimiamcnte ,  en  las  cuales,  cooio 
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en  todas  las  anteriores,  se  han  portado  aquellos  habitantes  con  sin- 
gular denuedo  á  pesar  de  haber  sido  reforzados  los  enemigos,  con  lo 
cual  pudieron  hacer  sus  ataques  con  ventaja ,  pero  siempre  con  mucha 
pérdida ,  especialmente  en  Grazalema ,  donde  quemaron  varias  casas 
á  la  entrada  del  pueblo ,  sin  poder  penetrar  á  la  plaza  por  mas  esfuer- 
zos que  hicieron.  Aun  no  hubieran  podido  aproximarse  á  dicho  pue- 
blo, si  no  se  le  hubiesen  acabado  á  los  patriotas  las  municiones ,  y 
si  el  comandante  del  Campo  de  Gibraltar  hubiese  enviado  anticipada- 
mente á  la  sierra  el  batallón  de  Valencia ,  que  fué  allí  con  este  desti- 
no. Con  este  motivo  se  resolvió  se  llevasen  á  aquel  punto  sin  per- 
der momento ,  mil  escopetas  de  las  traidas  por  un  inglés  llamado 
Jacob,  que  se  hallan  en  Cádiz,  y  quinientos  mil  cartuchos,  esperan- 
zando á  los  serranos  que  se  les  enviará  cuanto  antes  un  gran  refuerzo 
de  tropas. 

En  efecto ,  desde  este  dia  se  pensó  enviar  una  expedición  consi- 
derable á  la  serrania  de  Ronda ,  bajo  el  mando  de  un  gefe  acredita- 
do ;  pero  no  era  posible  verificarlo  hasta  que  llegasen  los  refuerzos 
de  gente  que  se  habían  pedido  al  ejército  del  Centro  y  á  la  costa  de 
Poniente* 

Dia  15.  D.  Isidoro  Sartorio  presentó  al  Consejo  el  plan  ó  proyec- 
to de  un  puente  para  pasar  el  río  de  Santi  Petri ,  ó  cualquier  caño 
ancho,  cuando  se  ofreciese,  obra  de  fácil  ejecución  y  poco  costo 
haciendo  uso  de  las  bateas  que  hay  en  la  Carraca.  Dicho  puente  tie- 
ne seis  varas  de  ancho,  sus  barandillas  y  demás  requisitos ,  admite 
sin  dificultad  doce  hombres  de  frente  ó  seis  caballos ,  puede  sostener 
artillería  ó  cualquier  otro  peso.  Este  proyecto  fué  aprobado  por  la 
Junta  militar  y  después  por  la  Regencia ,  y  se  mandó  prevenir  lo  ne- 
cesario para  su  ejecución.  Se  encargó  al  mismo  Sartorio  formase  el 
proyecto  y  plan  de  otro  puente  volante,  para  pasar  el  río  de  San  Pe- 
dro ó  Guadaiete  en  caso  de  retirarse  el  enemigo ,  y  que  cortase  ó  >«"*«^ 
quemase  los  puentes  de  estos  ríos. 

El  Ministro  de  Estado  leyó  un  proyecto  de  la  Junta  de  Galicia, 
concebido  en  términos  moderados  y  muy  juiciosos ,  ofreciendo  levan- 
tar  en  aquella  provincia  un  ejército  de  reserva  de  20,000  hombres, 
y  mantenerlo  á  expensas  de  una  contríbucion  que  propone ,  y  asegu- 
ra que  llevarán  con  gusto  aquellos  habitantes.  Este  proyecto  está  for- 
mado  con  acuerdo  del  marqués  de  la  Romana.  El  intendente  de  aque- 
lla provincia  Gardoqui ,  hizo  oposición  á  él  en  cuanto  á  la  contribu- 
ción ;  pero  el  Consejo  de  Regencia ,  habiéndolo  reflexionado  madura- 
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mente  >  lo  maodó  llevar  á  efecto ,  y  que  se  comunicasen  las  órdenes 
convenientes. 

Desde  el  dia  8  se  habia  tomado  la  resolución  de  ir  reformando  las 
audiencias  de  Indias  con  el  menor  estrépito  posible  y  sacando  de  ellas 
paulatinamente  á  los  ministros  viciosos  y  perjudiciales  por  sus  opinio- 
nes, reemplazándolos  con  otros  útiles.  No  pareció  conveniente  para 
este  fm  enviar alli  visitadores,  que  siempre  causan  convulsiones,  si- 
no que  previos  los  correspondientes  informes ,  hiciese  el  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  la  propuesta  de  los  que  deben  ser  removidos  y  sub- 
rogados. Hízola  en  efecto  este  dia ,  y  en  su  consecuencia  se  jubila- 
ron en  las  audiencias  de  Méjico ,  Goatemala  y  Caracas ,  los  que  lo 
merecian  por  su  ancianidad ,  dándoles  los  honores  y  sueldos  adapta- 
dos á  sus  méritos  y  circunstancias ;  se  trasladaron  ó  retiraron  los  que 
se  creyeron  perjudiciales  ó  inútiles ,  y  se  nombraron  en  su  lugar  sn- 
getos  probados  por  su  experiencia  ó  de  la  mejor  reputación. 

Esta  noche  se  presentó  al  Consejo  el  teniente  coronel  D.  José  Torres 
Loreto ,  enviado  de  Ayamonte  por  la  Junta  de  Sevilla ,  á  pedir  con  la 
mayor  instancia,  aunque  solo  fuese  por  algunos  dias,  un  auxilio  de 
mil  hombres  de  infantería ,  para  que  unidos  con  otras  tropas  que 
existen  alli ,  contrarestasen  las  incursiones  que  con  solos  ochocientos 
caballos  mandados  por  el  príncipe  de  Aremberg ,  hacen  los  franceses 
en  aquellos  pueblos,  exigiendo  contribuciones ,  llevándose  los  mozos 
y  prohibiendo  que  se  envien  víveres  á  Cádiz.  Manifestó  que  él  habia 
traido  una  porción  de  piquetes ,  estacas  y  faginas  de  las  que  se  ha- 
bian  mandado  aprontar  alli,  pero  que  se  necesitaban  para  el  efecto 
aserruchos  y  otros  útiles ;  que  pudiera  alli  también  formarse  un  muy 
buen  cuerpo  de  caballería ,  siempre  que  se  enviasen  algunos  ginetes 
de  los  que  hay  aqui  desmontados ,  y  un  número  de  monturas.  La  Jun- 
ta enviaba  con  dicho  Torres,  un  proyecto  para  formar  en  la  isla  de 
Canela  una  posición  inatacable,  donde  se  refugiaría  la  Junta  en  caso 
de  invasión ,  donde  podrian  tener  resguardados  los  acopios  de  víveres 
y  pertrechos ,  y  donde  podrian  estar  sin  riesgo  de  dispersión  los 
quintos  y  los  prófugos  del  ejército  que  se  fuesen  recogiendo.  Para  es- 
to pedia  dicha  Junta  tres  ó  cuatro  barcos  de  fuerza.  Ofrecía  que  dán- 
dole estos  auxilios,  podría  enviar  aqui  algunos  millares  de  hombres 
para  refuerzo  del  ejército ,  y  que  por  de  contado  luego  que  lo  permi- 
tiese el  tiempo,  enviaría  cerca  de  mil  que  tenia  colectados  en  la  refe- 
rida isla.  También  pedian  auxilio  de  dinero. 

Ya  antes  se  habia  mandado  prevenir  dos  millones  para  AyaaiODle, 


DOCUMENTOS.  297 

y  estaba  para  embarcarse  uno  en  la  expedición  de  barcos ,  que  bajo 
la  escolta  de  cañoneras  y  faluchos  armados  iban  á  traer  gente  de  aquel 
parage.  Se  trató  también  con  el  general  Blake  de  enviar  alli  un  ba- 
tallón de  tropa ,  si  podia  ser  ligera.  Se  aprobó  la  propuesta  de  la  Jun- 
ta de  Sevilla  sobre  poner  en  estado  de  defensa  la  isla  de  Canela ,  y 
se  mandó  al  director  de  ingenieros  enviase  uno  para  este  efecto. 

Realmente  la  Junta  de  Sevilla  y  el  partido  de  Ayamonte  exigen  de 
justicia,  que  se  les  socorra  en  cuanto  se  pueda,  y  en  especial  con  al- 
gún cuerpo  de  gente  bien  disciplinada ,  pues  debe  tenerse  presente 
que  desde  febrero  hasta  ahora,  han  venido  de  alli  para  refuerzo  del 
ejército  de  la  Isla  mas  de  5,000  hombres  entre  dispersos»  alistados  y 
reclutas.  Si  los  demás  parages  á  donde  se  ha  pedido  igual  auxilio  y 
han  tenido  proporción  de  enviarlo ,  hubieran  hecho  otro  tanto ,  ya  los 
franceses  no  existirían  delante  de  Cádiz  ,  ni  tal  vez  en  Andalucia. 

Dia  16.  Se  leyeron  varios  partes  del  marqués  de  la  Romana,  re- 
lativos unos  al  ejército  que  mandaba  sobre  Badajoz ,  otros  enviados 
de  Gudad  Rodrigo.  En  ellos  se  refieren  algunos  movimientos  venta- 
josos de  nuestro  ejército  de  Extremadura ;  otros  manifiestan  varias 
acciones  de  nuestras  guerrillas ;  entre  ellas  hay  algunas  de  singular 
bizarría,  especialmente  del  famoso  D.  Julián  Sánchez.  Se  mandaron 
publicar  estos  partes  en  la  Gaceta ,  y  que  se  consultara  el  premio  cor- 
respondiente á  los  que  se  han  distinguido. 

Los  ingleses  renovaron  una  solicitud  que  ya  hablan  antes  insinua- 
do ,  para  que  los  dos  navios  de  tres  puentes  españoles  San  Carlos  y 
Femando  Vil,  que  viniendo  á  Cádiz  de  Cartagena  arribaron  á  Gi- 
braltar,  se  vayan  desde  alli  á  Mahon.  Tratóse  este  asunto,  se  vio  que 
los  dichos  navios  tenian  como  todos  los  nuestros,  malos  cables,  y  qiie 
mucha  parte  de  la  maríneria  con  que  vienen  tripulados  es  inglesa: 
se  resolvió  que  en  efecto  se  dirijan  dichos  navios  desde  Gíbraltar  á  la 
isla  de  Menorca ,'  trasbordando  antes  á  trasportes  los  presidarios  y 
pertrechos  que  conduelan  de  Cartagena  para  Cádiz.  Entre  otros  ren- 
glones tienen  á  su  bordo  S4,000  balas  de  á  24 ,  que  empiezan  á  ha- 
cer falta. 

También  se  consideró  que  estos  buques  necesitarían  auxilio  de  di- 
nero para  socorrer  sus  tripulaciones ,  y  se  mandó  que  se  pusiesen  en 
ellos  300,000  rs.  con  este  destino. 

Hubo  un  fuerte  temporal  el  dia  anterior ,  y  de  resultas ,  tal  vez  con 

ayuda  de  los  de' adentro,  se  rompieron  los  cables  medio  podridos *del 

pontón  Castilla ,  donde  se  hallaban  mas  de  300  oficiales  prisioneros  y 
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otros  tantos  soldados  asistentes.  El  pontón  impelido  del  viento  y  de 
la  mar ,  bajó  hacia  ol  Trocadero ,  no  muy  distante  de  su  punta  ;  los 
prisioneros  crápezaron  á  arrojarse  al  agua ,  los  de  tierra  enviaron  ca- 
ballería y  algún  bote  pequeño  á  recogerlos.  No  se  les  hubiera  tirado 
en  medio  de  su  aflicción ,  si  los  franceses  no  hubiesen  traido  á  aquel 
parage  dos  cañones  violentos  €oa  que  incomodaban  á  nuestros  bar- 
cos ;  esto  promovió  un  tiroteo  que  causó  algunas  desgracias.  Hubiera 
sido  fácil  poner  desde  el  principio  fuego  al  pontón ;  pero  la  humani- 
dad repugnaba  este  partido ,  aunque  por  otra  parte  era  muy  intere- 
sante que  los  enemigos  no  se  aprovechasen  de  los  desechos  de  un 
buque ,  cuyos' fierros  y  maderas  les  ofrecian  por  sí  solos  inmenso  aco- 
pio de  materiales  para  sus  obras ;  á  la  caida  pues  de  la  tarde ,  cuando 
ya  el  pontón  se  consideraba  vacio ,  le  pusieron  fuego  los  ingleses ,  al 
punto  ardió  y  se  consumió  hasta  flor  de  agua  en  el  discurso  de  la 
noche. 

D.  Ramón  Gutiérrez  del  Mazo,  intendente  corregidor  de  la  provin- 
cia de  Mechoacan ,  que  se  hallaba  en  España  con  licencia ,  habia  pro- 
movido eficazmente  por  medio  de  una  difusa  representación,  el  resta- 
blecimiento de  la  intendencia  corregimiento  de  la  ciudad  de  Méjico, 
empleo  que  habiendo  existido  en  otro  tiempo ,  por  las  muchas  oposi- 
ciones que  padeció  habia  quedado  suprimido,  ó  mas  bien  suspenso, 
con  grave  perjuicio  del  ramo  de  policia ,  del  de  propios ,  y  aun  de  la 
misma  Real  Hacienda.  Aunque  la  propuesta  de  Mazo ,  en  que  se  ha- 
bia pensado  ya  varias  veces,  parecia  razonable,  y  las  dificultades 
que  se  oponian  á  su  ejecución  no  se  miraban  como  invencibles ,  para 
proceder  con  el  debido  acierto ,  se  quiso  dar  á  este  expediente  toda 
la  instrucción  necesaria. 

Pasóse  pues  en  primer  lugar  á  informe  de  D.  José  Pablo  Valiente, 
el  cual  confirmó  la  utilidad  y  aun  la  necesidad  de  restablecer  dkbo 
empleo ,  haciendo  acerca  de  este  punto  reflexiones  muy  oportunas. 
Después,  con  motivo  de  la  llegada  de  D.  Ciriaco  González  de  Carva- 
jal, que  de  oidor  de  la  audiencia  de  Méjico  pasaba  al  Consejo  de  In- 
dias ,  y  traia  frescas  las  ideas  de  aquella  capital ,  se  le  remitió  el  mis- 
mo expediente,  y  en  un  extenso  informe  que  hizo  sobr6  él  desentra- 
ñándole menudamente ,  demuestra  lo  ventajoso  que  será  el  restablecer 
un  empleo  en  su  sentir  fundamental  y  preciso ,  cuyas  funciones  y  ft- 
cultades  se  hallan  tan  bien  demarcadas  en  la  instrucción  de  intenden- 
tes de  Nueva  España,  y  cuya  falta  ha  acarreado  grkndes  perjuicios 
en  la  administración  de  las  cuantiosas  rentas  de  propios  de  aquella 
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capital,  y  una  lastimosa  decadencia  en  su  policia.  Hace  ver  el  modo 
con  que  se  ha  de  restablecer  dicho  empleo  en  el  lleno  de  todas  sus 
facultades,  cortando  los  disgustos  que  puede  causar  esta  providen- 
cia ,  y  juzga  que  ninguno  será  mas  apropósíto  para  desempeñarle 
que  el  mismo  D.  Ramón  Gutiérrez  del  Mazo ,  que  ha  desempeñado 
ya  interinamente  con  mucho  acierto ,  varias  de  las  funciones  de  este 
destino. 

En  virtud  de  estos  antecedentes ,  y  después  de  haber  meditado 
mucho  este  grave  asunto ,  el  Consejo  de  Regencia  resolvió  se  resta-  ^SS^¿ 
blezca  el  empleo  de  intendente  corregidor  de  Méjico ,  con  arreglo  á 
lo  prescrito  en  la  ordenanza  de  intendentes  de  Nueva  España ,  y  á  lo 
que  informan  D.  José  Pablo  Valiente  y  D.  Ciríaco  González  de  Carva- 
jal, y  nombra  para  ejercerie  á  D.  Ramón  Gutiérrez  del  Mazo,  inten- 
dente corregidor  de  la  provincia  de  Mechoacan ,  sobre  lo  que  se  ex- 
pedirán el  decreto  y  órdenes  correspondientes. 

Dia  17.  En  la  noche  del  15,  cuando  el  pontón  Castilla  rompió 
sus  cables ,  se  desamarraron  todos  los  demás  pontones.  Los  coman- 
dantes de  las  escuadras  española  y  británica  trataron  sobre  el  partido 
que  se  debia  tomar  con  los  prisioneros,  y  adoptaron  por  lo  pronto  la 
resolución  de  repartirlos  en  los  buques  de  la  escuadra  española ,  ín- 
terin los  pontones  volvian  á  amarrarse.  Esta  operación  alarnxó  en  Cá- 
diz á  varias  personas ,  especialmente  á  algunos  oficiales  de  marina 
que  ignoraban  el  motivo  y  las  circunstancias  de  este  reparto,  á  su  pa- 
recer peligroso.  En  consecuencia,  el  consejo  de  guerra  formó  una 
coqsulta  que  trajo  el  general  Moreno ,  exponiendo  á  la  Regencia  las 
fatales  resultas  que  podia  traer  dicha  providencia  de  repartir  asi  los 
prisioneros.  Se  le  explicó  que  esta  resolución  había  sido  tomada  por 
los  coúíiandantes  de  las  escuadras  sin  previo  conocimiento  de  la  Re- 
gencia, que  solo  era  una  medida  interina  dictada  por  la  necesidad, 
y  que  tal  vez  á  aquella  hora  estarían  ya  los  prísioneros  en  sus  pon- 
tones. 

Se  habian  recibido  en  el  año  anterior  representaciones  de  varios 
parages  de  Indias ,  especialmente  de  la  Habana ,  Caracas  y  Buenos 
Aires ,  exponiendo  que  el  comercio  de  España  no  puede  extraer  todas 
las  producciones  de  aquellos  paises,  ni  proveer  todas  sus  necesi- 
dades; pedian  se  les  permitiese  sacar  para  las  colonias  extrangeras 
el  sobrante  de  sus  frutos  que  no  tengan  salida  para  España ,  y  que 
pudiesen  introducir  en  retorno  los  objetos  de  mas  absoluta  necesidad, 
especialmente  las  harinas  que  no  se  pueden  llevar  de  otra  parte.  El 


300  ELOGIO    D£L    GENERAL    ESGAÑO. 

expediente  formado  en  virtud  de  estas  representaciones,  se  pasó  por 
la  Junta  Central  á  consulta  del  Consejo ,  este  oyó  el  dictamen  del  con- 

• 

tador  general  de  Indias,  el  que  opinó  se  adoptase  por  ahora  un  plan  de 
comercio  para  aquellos  dominios,  que  creia  muy  oportuno  en  las  pre- 
sentes circunstancias.  Reducíase  este  á  que  se  permita  hacer  por  los 
puertos  habilitados  de  Indias ,  un  comercio  activo  con  las  colonias  y 
posesiones  extrangeras,  llevando  aquellos  habitantes  á  ellas  en  sus  bu- 
ques propios  las  producciones  de  sus  respectivos  países,  y  retomar  los 
efectos  que  necesiten,  todo  bajo  ciertas  formalidades  y  pago  moderado 
de  derechos.  Examinóse  este  expediente  en  la  Regencia  con  la  debida 
circunspección,  se  vio  que  el  plan  de  comercio  propuesto  por  el  conta- 
dor general ,  es  contrario  al  sistema  colonial  de  todas  las  naciones ,  y 
que  sería  destructivo  del  comercio  de  la  Metrópoli ;  en  consecuencia 
se  resolvió,  que  conforme  á  la  consulta  del  Consejo,  se  permita  á  los 
habitantes  de  la  Habana  proveerse  de  harinas  de  las  colonias  angk>- 
deí'iíiw.  americanas,  pero  que  este  sea  un  comercio  activo  como  propone  el 
contador  general ,  esto  es ,  que  los  habaneros  las  vayan  á  buscar  con 
sus  barcos  y  no  las  reciban  de  los  anglo-americanos ;  y  que  en  aten- 
clon  á  que  estos  no  han  reconocido  el  Gobierno  de  España ,  ni  admi- 
tido su  Ministro ,  suene  este  comercio  como  un  permiso ,  ó  mas  bien 
un  disimulo  del  gobernador  intendente  en  favor  de  la  necesidad ,  y 
no  como  una  providencia  pública  del  Rey  ó  sus  representantes. 

Dia  18.  Por  cartas  particulares  se  supo  que  con  motivo  de  ha- 
berse venido  de  Asturias  á  Extremadura  el  general  Arce ,  úa  orden 
ni  aun  noticia  de  la  Regencia,  la  Junta  de  aquel  Principado  habia 
nombrado  por  sí  capitán  general  de  su  ejército,  á  un  tal  Cienfuegos, 
que  al  tiempo  de  la  revolución  se  hallaba  de  capitán  de  fragata  re- 
tirado. 

Por  otra  parte  Porlier ,  alias  el  Marquesitó ,  mozo  de  poco  mas  de 
20  años  que  manda  una  división  de  aquel  ejército ,  y  se  ha  distin- 
guido en  varios  encuentros,  á  vista.de  este  acto  de  arbitrariedad  se 
ha  puesto  en  una  especie  de  insurrección ,  y  aun  amenaza  apoderar- 
se del  mando  á  mano  armada.  En  vista  de  todo,  y  deseando  preca- 
ver ulteriores  resultas,  el  Consejo  resolvió,  que  sin  darse  por  en- 
tendido de  lo  practicado  en  Asturias,  que  no  consta  hasta  ahora  de 
oflcio,  se  nombre  por  capitán  general  del  Principado  y  de  su  ejército 
al  teniente  general  D.  Nicolás  Mahy,  que  con  una  división  del  ejérci- 
to de  Galicia  se  halla  en  aquellas  cercanías,  habiendo  manifestado  ya 
muchas  veces  su  talento  militar. 
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Por  la  mañana  á  primera  hora  esluyo  en  la  Regencia  el  aposenta- 
dor Gríjalva ,  á  avisar  que  se  hallaba  ya  preparada  la  casa  de  Adua- 
na donde  debe  establecerse  en  Cádiz  el  Consejo  de  Regencia.  Cerca 
de  medio  dia  llegó  una  diputación  de  tres  individuos  de  la  Junta  de 
aquella  plaza  >  á  manifestar  el  deseo  que  las  autoridades  de  ella  y  to- 
do el  pueblo  tenian  de  la  traslación  de  la  Regencia ,  y  suplicar  se  se- 
ñalase el  dia  para  disponer  todo  lo  relativo  á  la  solemnidad  de  la  en-  jSSíJ. 
Irada.  Se  determinó  que  la  traslación  del  Consejo  de  la  Isla  á  Cádiz, 
se  ejecutase  el -29  del  presente  mayo  por  la  tarde. 

De  resultas  de  una  larga  conferencia  que  tuvo  el  Sr.  Bardaxí  con 
los  diputados  de  la  Junta  de  Galicia  y  se  trató  de  arreglar  el  gobierno 
y  defensa  de  aquel  reino,  y  quedó  resuelto,  que  el  marqués  de  la 
Romana  fuese  el  comandante  general  del  ejército  que  alli  babia ,  y  se 
formase  el  que  se  llamaría  de  Reserva;  que  él  elegiría  el  oñcial  gene- 
ral que  lo  debia  mandar  en  su  lugar  y  organizarlo ;  que  se  combina- 
se con  los  diputados  los  medios  de  reducir  la  Junta  al  mas  corto  nú- 
mero de  miembros  posible ;  que  establezca  la  Junta  la  contribución 
que  ha  proyectado  para  mantener  el  ejército,  y  que  se  abstenga  el  in- 
tendente de  oponerse  al  establecimiento  de  dicha  contribución.  Tam- 
bién se  resolvió  que  se  envié  á  Galicia  un  grande  auxilio ,  compuesto 
de  ocho  millones  para  el  departamento  del  Ferrol ,  la  fábrica  de  fusi- 
les de  Jubia ,  la  plaza  de  la  Coruña ,  la  fortificación  proyectada  en  las 
Islas  Bayonas ,  y  el  ejército  de  Galicia ;  de  mil  quintales  de  arroz, 
quinientos  de  aceite ,  quinientos  de  bacalao  y  otros  renglones ,  todo  ^ 
lo  cual  debe  ir  en  el  navio  Santiago  de  América. 

El  Ministro  de  Estado  leyó  una  traducción  del  oficio  con  que  el 
embajador  marqués  de  Wellesley  dio  cuenta  á  su  gobierno  en  fines  de 
setiembre ,  del  estado  en  que  entonces  se  hallaba  la  España.  Es  un 
papel  muy  interesante  y  fundamental,  en  que  se  traslucen  las  miras 
del  gabinete  británico ,  en  cada  cual  de  los  varios  sucesos  ya  próspe- 
ros, ya  adversos  que  puede  tener  nuestra  revolución.  En  él  manifies- 
ta el  lord  el  espírítu  de  la  Nación  española ,  los  defectos  del  Gobier- 
no que  entonces  la  dirígía ,  y  aun  deja  inferir  que  tomaba  alguna 
parte  activa  en  su  reforma  ó  mudanza ;  hace  la  pintura  ya  verídi- 
ca, ya  exagerada,  del  mal  estado  de  nuestros  ejércitos,  habla  de  la 
batalla  de  Talavera  y  de  sus  consecuencias,  atribuyendo  toda  la 
gloría  del  tríunfo  á  su  hermana  Wellington ,  y  el  poco  fruto  que  de 
él  se  sacó  á  las  erradas  operaciones  del  general  Cuesta.  Concluye 
que  ínterín  las  cosas  no  muden  totalment/3  en  España,  los  ejércitos 
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británicos  en  ia  Península  deben  ceñirse  á  la  defensa  de  Portugal. 

Por  todo  el  contexto  de  este  oñcio  puede  deducirse ,  que  las  dos 
principales  pretensiones  que  traia  el  lord  Wellesley,  eran  que  el  ge- 
neral inglés  tuviese  el  mando  universal  de  los  ejércitos  de  España ,  y 
que  la  guarnición  de  Cádiz  se  confíase  á  las  tropas  de  su  nación. 

Esta  noche  manifestó  el  Sr.  Escaño ,  una  carta  relativa  al  asunto 

■ 

reservadísimo  de  que  habló  el  2 :  de  ella  se  deja  ver  que  llegará  muy 
en  breve  de  Inglaterra,  pero  bajo  el  mas  rigoroso  incógnito ,  unper- 
sonage  de  muy  alto  carácter ,  que  trae  un  encargo  del  Sr.  D.  Feman- 
do YII ,  cuya  comunicación  ha  sido  muy  grata  al  Rey  de  Inglaterra. 

Se  mandó  remitir  á  Melilla ,  Peñón  y  Alhucemas ,  una  gran  porción 
de  efectos  militares  que  habían  pedido  para  la  dotación  de  aquellas 
plazas.  También  se  les  mandó  proveer  de  víveres  con  la  posible  abun- 
dancia. 

Para  remediar  el  notable  retardo  que  se  experimenta  en  la  forma- 
ción de  los  procesos  militares ,  se  circuló  orden  de  la  Regencia  á  con- 
sulta del  Supremo  Consejo  de  Guerra ,  prescribiendo  que  después  de 
concluidos  los  procesos ,  fuesen  examinados  por  los  auditores  respec- 
tivos en  el  preciso  término  de  las  primeras  veinte  y  cuatro  horas, 
bajo  su  responsabilidad ,  manifestando  por  escrito  su  parecer ,  y  sub- 
sanándose sin  dilación  los  defectos,  para  que  se  juntase  el  Consejo 
de  Guerra,  ó  se  remitiese  el  proceso  en  su  caso  á  S.  M.. 

Dia  19.  El  almirante  inglés  Pichemorris  que  habia  quedado  man- 
dando la  escuadra  en  lugar  del  almirante  Pulvis,  se  presentó  al  Conse- 
jo de  Regencia  con  el  Ministro  británico ,  á  ofrecer  sus  respetos  y  los 
buques  de  sumando.  Después  volvió  solo  y  se  tuvo  una  conferencia,  á 
que  asistió  el  general  de  la  escuadra  española  Yillavicencio.  Se  trató 
de  la  ida  de  los  navios  españoles  San  Carlos  y  Fernando  Vil  en  dere- 
chura desde  Gibraltar  á  Mahon,  y  se  conceptuó  convendría  enviar 
allá  otros  tres  navios  mas  que  aquí  eran  inútiles ,  y  por  falta  de  bue- 
nos cables  están  en  continuo  riesgo.  Se  promovieron  varias  especies 
acerca  de  nuestra  escuadra ,  especialmente  la  de  componer  en  Gibral- 
tar varias  fragatas  que  en  el  dia  no  pueden  servir ,  y  á  poco  costo  se- 
rian muy  útiles.  Se  repitió  al  Sr.  Pichemorris  la  instancia  tantas  ve- 
ces hecha  con  Pulvis ,  de  que  se  lleven  cuanto  antes  de  la  bahia  los 
4,000  prisioneros  franceses  que  habia  prometido  conducir  á  Inglate^ 
ra.  Se  consideró  que  sacados  estos  prisioneros,  y  puestos  los  enfer- 
mos en  hospitales  de  tierra  y  en  algún  buque  mediano ,  se  podrian 
repartir  cómodamente  los  pocos  que  quedasen  en  los  navios  de  la 
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escuadra ,  donde  en  corto  número  serían  útiles ,  y  quedar  libres  los 
pontones  para  hacer  de  ellos  uso  muy  ventajoso. 

La  prímera  idea  que  se  formó  acerca  del  destino  de  estos  pontones, 
evacuados  que  fuesen  de  prisioneros,  fué  convertirlos  en  baterías 
flotantes  bien  preparadas ,  para  fulminar  el  Trocadero  con  una  arti- 
llería muy  superior.  Pero  ya  empiezan  los  ingleses  á  insinuar  que  en- 
tre los  buques  hay  cascos  muy  buenos,  que  seria  mejor  llevarlos  en 
bandolas  á  Gibraltar  ó  Mahon  durante  el  verano ,  arbolarlos  y  reem- 
plazar con  ellos  el  desfalco  que  sufrió  la  escuadra  española  en  el  re- 
cio temporal  del  equinocio ,  con  la  pérdida  de  los  navios  Concepción, 
Montañés  y  Ramón. 

Dia  20*.  La  noche  anterior  entre  una  y  dos,  sorprendieron  los 
enemigos  el  punto  avanzado  de  la  Casa  Blanca  huyendo  la  tropa  que 
lo  guarnecia ;  al  momento  acudió  refuerzo  de  otros  puestos ,  y  á  muy 
breve  rato  el  mayor  general  Lacy,  y  aun  el  general  en  gefe.  Intimó 
el  primero  á  los  sorprendidos  que  serian  pasados  por  las  armas ,  si  al 
punto  no  recobraban  el  puesto  perdido ;  se  les  aumentó  algún  refuer- 
zo, atacaron  al  enemigo  con  el  mayor  denuedo,  y  le  arrojaron  de  la 
casa  persiguiéndole  hasta  sus  mismas  avanzadas ,  y  matando  muchos 
de  ellos ;  hubo  de  nuestra  parte  algunos  heridos  y  un  muerto ,  que 
puntualmente  fué  el  primer  granadero  que  entró  en  el  puesto  reco- 
brado. Se  le  enterró  con  pompa,  asistiendo  toda  su  compañía  y  con- 
duciéndole sus  oficiales  en  féretro  coronado  de  flores. 

La  Regencia ,  á  propuesta  del  general ,  mandó  que  al  oficial  sor- 
prendido se  le  suspendiese  de  su  empleo  y  fuese  juzgado  en  consejo    coemi. 
de  guerra ,  que  á  los  demás  se  les  diesen  gracias  y  á  la  tropa  prest 
doble. 

Se  habló  mucho  acerca  de  las  providencias  sobre  que  se  ha  con- 
ferenciado anteriormente,  y  que  insta  tomar  para  ir  restablecien- 
do la  disciplina  militar ,  muy  decaida  en  nuestros  ejércitos  de  veinte 
años  á  esta  parte ,  y  desde  la  revolución  enteramente  perdida.  Uno 
de  los  prímeros  pasos  para  recuperarla ,  parece  debe  ser  el  estableci- 
miento del  estado  mayor,  pero  es  necesario  ir  antes  allanando  los  obs- 
táculos que  sé  le  oponen ,  no  siendo  el  menor  la  repugnancia  con  que 
la  secretaria  de  Guerra  y  los  inspectores  se  desprenderán  de  muchas 
facultades  que  deben  pasarse  al  estado  mayor. 

Dia  21.  El  Consejo  de  Regencia,  á  vista  de  los  irregulares  pro- 
cedimientos de  la  Junta  de  Badajoz ,  que  había  concedido  empleos  y 
gracias  á  su  arbitrio,  y  aun  depuesto  empleados  de  alto  carácter  ele- 
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gidos  pot*  el  Gobierno ,  le  pasó  en  7  de  este  mes  por  el  Ministerio  de 
Guerra ,  un  fuerte  oficio  desaprobando  su  conducta ,  y  anulando  di. 
chas  gracias  y  disposiciones,  como  una  clara  usurpación  de  los  dere- 
chos de  la  soberanía. 

La  Junta  contestó  al  Consejo  de  Regencia  en  términos  muy  somisos 
y  decorosos,  disculpándose  del  error  en  que  había  caido  por  haber 
ejecutado  dichos  actos  de  que  se  la  culpaba ,  en  un  tiempo  en  qoe 
habiendo  cesado  la  Junta  Central  y  no  sabiendo  la  instalación  de  la 
Regencia ,  le  pareció  estaba  autorizada  á  reasumir  la  potestad  sobera- 
na. Protestaba  finalmente  su  obediencia  al  Gobierno,  y  pedia  se  la 
auxiliase  con  algún  dinero ,  manifestando  los  extremos  apuros  en  que 
se  veia.  A  ambos  fines  coadyuvaban  con  eficacia  en  sus  cartas,  el 
marqués  de  la  Romana  y  D.  Andrés  Amaya  canónigo  de  Sevilla,  co- 
misionado en  aquella  Junta  para  ponerla  en  armonia  con  el  Gobierno. 

En  virtud  de  estos  antecedentes ,  considerando  el  Consejo  de  Re- 
gencia lo  crítico  de  las  circunstancias ,  y  que  ya  la  Junta  de  Badajoz 
le  prestaba  una  obediencia ,  que  hasta  entonces  pudo  mirarse  como 
dudosa ,  juzgó  debia  ceder  á  lo  que  parecían  dictar  la  prudencia  y  la 
generosidad ,  darse  por  satisfecho  y  aprobar  el  proceder  de  la  Junta, 
disimulando  y  aun  subsanando  el  exceso  que  pudiese  haber  en  él.  A 
su  consecuencia  resolvió ,  se  la  manifestase  cuan  gratos  habían  sido 
á  la  Regencia  sus  laudables  sentimientos,  se  aprobase  su  conducta  en 
general  sobre  la  provisión  de  algunos  empleos  militares ,  y  específi- 
camente en  cuanto  al  nombramiento  interino  del  intendente  Ortega 
Beberache ,  como  hechos  en  la  buena  fé  de  que  podía  ejercer  la  po- 
testad suprema.  También  se  determinó  enviar  á  la  Junta  un  pronto 
auxilio  de  dinero ,  si  era  posible  de  dos  millones ,  con  facultad  para 
librar  en  sus  necesidades  las  sumas  que  allí  se  proporcionasen,  con 
calidad  de  dar  aviso  anticipado  á  la  Regencia ;  asimismo  se  la  previno, 
que  comisionase  aquí  un  miembro  suyo  ó  sugeto  de  su  satisfacción, 
para  que  contribuyese  con  sus  conocimientos  prácticos  á  allanar  las 
dificultades  que  ocurriesen. 

Este  es  uno  de  los  muchos  ejemplos  de  la  mezcla  de  rigor  y  coo<- 
descendencia  á  que  tenia  que  recurrir  el  Gobierno ,  para  sostener  el 
vínculo  de  una  subordinación  que  se  le  concedía  como  de  gracia: 
vínculo  que  una  vez  roto  hubiera  traído  inevitablemente  la  anarquía 
con  todos  sus  horrores. 

Dia  22.  Habiendo  muerto  en  Cádiz  el  19  el  capitán  general  Doo 
Ventura  Escalante ,  decano  del  Consejo  de  Guerra ,  se  trató  la  noche 
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del  20  de  restablecer  dicho  cuerpo  sobre  la  planta  que  se  le  dio  el  año 
de  1773. 

Para  este  efecto  y  otras  miras  importantes ,  fué  nombrado  en  lu- 
gar de  Escalante  para  el  decanato  D.  Francisco  de  Eguia,  con  plaza 
efectiva  en  el  Consejo  de  Estado;  y  el  despacho  del  Ministerio  de 
Guerra  se  confirió  interinamente  á  D.  Ensebio  Bardaxí,  que  dio  prin- 
cipio á  él  en  ia  mañana  del  2 1 . 

Para  el  mas  expedito  despacho  del  Ministerio  de  Hacienda,  de  pen- 
só establecer  dos  directores,  uno  por  el  Ministerio  de  Hacienda  de 
España,  que  podia  ser  D.  Antonio  Ranz  Romanillos^  consejero  de  Ha- 
cienda ;  otro  por  el  de  Indias ,  para  lo  que  parecia  muy  proporcionado 
D.  Ciríaco  González  de  Carvajal  del  de  Indias. 

Dia  23.     Se  conferenció  largamente  sobre  el  modo  de  establecer 
sin  demora  el  estado  mayor  del  ejército;  se  previno  al  general  Blake     g„^„, 
que  habia  ya  formado  y  presentado  el  plan,  que  propusiese  oficiales 
para  llenarle. 

Eran  continuas  las  reclamaciones  que  llegaban  á  la  Regencia  de 
los  oficiales  del  ejército ,  solicitando  Reales  despachos  de  confirmación 
de  los  empleos  ó  grados,  que  decian  haber  obtenido  de  las  Juntas  su- 
periores provinciales  en  el  tiempo  que  ejerlcieron  la  soberania ,  y  del 
capitán  general  de  Aragón  D.  José  Palafox.  Para  poner  fin  á  esta  mul- 
titud de  solicitudes,  en  que  se  habian  ya  advertido  algunos  fraudes, 
se  mandó  expedir  una  circular  prescribiendo  el  método  que  debia  se- 
guirse para  la  justificación  y  validación  de  dichas  gracias ,  dentro  de 
cierto  término,  pasado  el  cual  quedarían  nulas  y  sin  valor  alguno. 

Dia  24.     De  resultas  de  una  propuesta  del  gobernador  del  Conse- 
jo ,  se  resolvió  que  durante  las  actuales  circunstancias  no  se  admitan    jSíHíI. 
en  aquel  tríbunal  recursos  de  naturalización  de  ningún  francés ,  aun 
cuando  tenga  todas  las  cualidades  necesarias  para  obtener  esta  gracia. 

Se  hizo  presente  á  la  Regencia  por  la  secretaria  de  Hacienda  un 
excelente  plan ,  cuya  sustancia  se  reducia ,  lo  primero  á  prevenir  que 
los  intendentes  no  emigren  de  sus  provincias ,  sino  que  cuando  sean 
invadidas  se  retiren  de  pueblo  en  pueblo ,  y  que  en  caso  de  ser  toda 
ocupada ,  se  refugien  en  la  provincia  mas  cercana  libre ,  procurando 
desde  allí  influir  en  el  buen  orden ,  sostener  el  espíritu  público,  co- 
brar la  parte  posible  de  fas  Rentas  Reales  para  mantener  las  tropas  que 
haya  ó  que  pasen ,  y  aun  para  promover  que  los  mozos  aptos  salgan 
y  se  alisten ,  á  fin  de  reforzar  nuestros  ejércitos.  Segundo:  Que  se  ex- 
pidan órdenes  á  los  intendentes  para  que  se  hagan  al  punto  en  las 
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plazas  fuertes ,  especialmente  ea  las  marítimas ,  acopios  de  víveres,  á 
lo  menos  para  seis  meses ,  á  lo  cual  pueden  contribuir  en  macha  parte 
las  mismas  provincias  en  que  se  hallan  situadas. 

Este  plan  se  aprobó  por  la  Regencia ,  y  mandó  expedir  en  conse- 
cuencia la  correspondiente  circular. 

Se  expidió  también  un  Real  decreto  estableciendo  una  subvención 
temporal  sobre  los  diezmos.  Esta  se  modificó  después  por  resolución 
de  27  de  julio,  circulada  en  10  de  agosto. 

Dia  25.  Manifestó  el  Ministro  de  Hacienda  habérsele  propae^O€n 
nombre  de  una  casa  de  comercio  muy  acreditada ,  que  se  obligaría  á 
entregar  para  la  provisión  de  los  ejércitos  cien  mil  barriles  de  harina, 
correspondientes  porciones  de  arroz ,  menestras  y  carnes  saladas ,  todo 
de  buena  calidad  y  á  precios  cómodos,  con  el  alivio  para  la  Real  Ha- 
cienda de  recibir  el  interesado  su  importe  en  letras  contra  las  teso- 
rerías de  Indias.  A  todos  pareció  bien  la  proposición  á  prímera  vista; 
pero  convinieron  se  respondiese  al  interesado,  que  la  presentase  á  la 
Junta  de  Cádiz,  la  cual  por  el  convenio  de  31  de  marzo,  estaba  obli- 
gada á  proveer  los  ejércitos  de  los  renglones  necesarios  á  su  subsis- 
tencia. 

A  D.  Manuel  Abella,  secretario  de  embajada  en  Londres,  se  dio 
comisión  para  que  publicase  alli  un  periódico,  manifestando  el  verda- 
Etiado.  dero  estado  de  España ,  tan  desfigurado  en  los  papeles  franceses,  vin- 
dicándola de  las  imputaciones  que  se  le  hacian ,  y  defendiendo  sus 
derechos  á  repeler  la  invasión,  y  asegurar  su  independencia.  Uno  de 
los  principales  motivos  de  este  periódico,  es  ofrecer  un  contra  veneno 
á  las  especies  sediciosas  y  malignas ,  que  los  emisarios  del  rey  intruso 
esparcen  en  los  dominios  de  Indias.  En  consecuencia  se  mandó  pre- 
venir á  Abella ,  enviase  seiscientos  ejemplares  de  cada  número  para 
repartir  en  las  provincias  de  América. 

El  dia  22  y  23  se  había  dado  á  la  tropa  muy  mal  pan ,  y  habiéndose 
mandado  lo  examinasen  fticultativos ,  declararon  todos  á  una  voz  ser 
muy  dañoso  á  la  salud.  Dio  queja  sobre  este  punto  el  general  al  Go- 
bierno ,  y  se  le  hizo  cargo  de  esta  gran  falta  á  la  Junta  de  Cádiz;  en- 
vió esta  inmediatamente  tres  diputados  con  muestra  del  trigo  y  la 
harina  que  habia  remitido  ¿  la  provisión  del  ejéfcito,  á  fin  de  demos- 
trar haber  sido  bueno  el  trigo ,  de  que  se  decia  haberse  hecho  el  paD 
en  cuestión;  al  mismo  tiempo  solicitó  con  el  mayor  empeño,  se  hi- 
ciesen prontas  y  eficaces  investigaciones  sobre  el  origen  de  un  mal  de 
tan  fatales  consecuencias ,  y  descubierto  el  fraude  se  procediese  con 
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lodo  rigor  contm  sus  autores.  Asi  se*  decretó  por  el. Consejo,  y  se  dio 
comisión  para  ello  al  general  del  ejercito. 
•  Dia  26.  A  consecuencia  de  lo  que  se  habia  tratado  con  ef  gene- 
ral Blake  en  23  sobre  el  estado  mayor  del  ejército,  presentó  la  pro- 
puesta como  se  le  habia  ordenado ,  para  llenar  las  plazas  de  dicho 
estado  mayor.  Para  .el  empteo  de  gcfe  proponia  á  D.  IMartin  de  Men- 
chaca ,  oficial  sobresaUente :  se  aprobó  la  propuesta  de  los  demás  ofi- 
ciales pero  se  le  dijo  que  él  mismo  fuese  el  gefe ,  y  que  Menchaca 
podia  ser  su  segundo. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  se  desamarró  el  pontón  francés  Argonauta^ 
y  con  la  fuei^a  de  la  brisa  y  la  marea  fué  á  varar  hacia  la  punta  del 
Trocadero.  Con  este  motivo  empezó  un  vivísimo  fuego  de  una  y  otra 
parte;  pero  algunas  lanchas  y  botes  nuestros  é  ingleses,  á  pesar  del 
que  hacían  los  enemigos  á  medio  tiro  de  distancia ,  se  acercaron  al 
pontón  para- sacar  los  prisioneros;  pero  estos,  apoderados  de  las  ar- 
mas de  nuestra  guardia,  principiaron  á  tirar  contra  los  botes,  hirien- 
do y  matando  á  algunos  de  los  que  intentaron  subir  al  pontón. 

Desde  los  primeros  dias  de  la  instalación  de  la  Regencia  se  habia  tra- 
tado de  reiterar  las  órdenes  expedidas  por  la  Junta  Central ,  á  fin  de  que 
las  ciudades  y  provincias  nombrasen  sus  diputados  para  las  Cortes  que 
se  deben  celebrar  con  la  brevedad  posible.  En  varias  ocasiones  se 
renovó  la  conferencia  sobre  este  importante  punto ,  y  se  examinaron 
varios  papeles  acerca  de  él,  habiendo  quedado  últimamente  resuelto 
que  sin  pérdida. de  tiempo  se  comunicase  un  decreto  para  que  las  pro-  jÜSS/. 
vincias  y  ciudades  del  Reino  nombrasen  desde  luego  los  referidos  di- 
putados, los  cuales  viniesen  á  la  Isla  de  Leon^  para  donde  se  expidió 
la  primera  convocatoria  de  Cortes ,  á  fin  de  estar  prontos  á  dar  prin- 
cipio á  su  celebración  cuando  pareciera  conveniente. 

Dia  27.  Después  de  una  conferencia  con  los  Ministros  y  con  el 
genera)  del  ejército,  convino  el  Consejo  que  eji  Cádiz  se  trate  desde 
los  primeros  dias,  del  plan  de  campaña  que  se  debe  seguir  este  ve- 
rano para  que  las  operaciones  vayan  bien  combinadas,  y  no  suceda 
lo  que  el  año  anterior ,  que  se  perdió  todo  el  fruto  de  las  circunstan- 
cias, de  la  superioridad  de  medios  y  aun  de  la  victoria  de  Talavera, 
por  falta  de  combinación  y  de  plan. 

D.  Ensebio  de  Bardaxí  liabia  llenado  la  idea  que  el  Consejo  de  Re- 
gencia formó  de  su  probidad,  inteligencia  y  talento,  cuando  le  con- 
fió la  interinidad  del  despacho  de  los  negocios  de  la  primera  secre- 
taria de  Estado;  en  esta  virtud  le  confirió  en  este  dia  la  propiedad  de 


Ga«rra. 


30S  ELOGIO    DEL    GEKEnAL   ESCAÑO. 

dicha  secretaria  con  la  plaza  del  Consejo  de  Estado  anexa  á  ella ,  y 
desde  luego  mandó  expedir  los  Reales  decretos  correspondientes. 

Dia  28.  Se  habian  hecho  los  mayores  esfuerzos  para  sacar  Ja 
gente  del  pontón  Argonauta;  pero  ellos,  aunque  por  la  mayor  parte 
enfermos ,  se  resistieron  á  que  los  llevasen ,  y  aun  á  que  se  acercasen 
los  botes  á  bordo,  haciendo  fuego  de  'fusilería  sobre  los  que  se 
aproximaban.  Entre  tanto  los  franceses  sacaron  con  algunos  botes  de 
Puerto  Real  mucho  número  de  ellos ,  y  se  creyó  lo  hiciesen  con  todos. 
Habian  ya  pasado  tres  dias,  se  temia  que  los  enemigos  se  apodera- 
sen del  buque,  en  que  pudieran  adelantar  una  batería  formidable 
contra  la  bahia ,  ó  por  lo  menos  que  deshaciéndole  hallasen  en  él  un 
gran  socorro  de  maderas  para  sus  obras.  Se  trató,  pues,  no  retar- 
dar mas  el  pegarle  fuego ,  á  que  instaban  los  ingleses  y  el  pueblo; 
se  acercaron  nuestras  lanchas  y  las  inglesas,  y  se  vio  que  aun  habia 
algunos  prisioneros  á  bordo  del  pontón ;  se  les  quiso  persuadir  que 
se  viniesen ,  prometiéndoles  algunos  alivios  y  ventajas ;  á  vista  de  su 
terquedad  se  les  requirió  é  intimó  que  se  iba  á  pegar  fuego ,  y  no 
dando  oidos  á  las  persuasiones  ni  á  las  amenazas ,  se  le  incendió  en 
efecto  á  las  cinco  de  la  tarde :  á  las  siete  ardia  con  la  mayor  activi- 
dad, y  en  el  discurso  de  la  nocbe  se  consumió.  Se  ignora  si  los  que 
quedaban  pudieron  escaparse  hacia  el  Trocadero ;  se  congetura  fue- 
sen ya  muy  pocos ,  y  realmente  su  obstinación  los  hacia  á  todos  poco 
dignos  de  la  humanidad  con  que  fueron  tratados. 

Dia  29.  A  vista  de  la  confusión  que^e  ha  movido  con  los  gra- 
dos militares,  especialmente  en  Zaragoza^  presentándose  muchos  ofi- 
ciales sin  legítinios  documentos  de  las  insignias  que  llevan ,  dando 
por  excusa  los  unos  el  haberlos  perdido,  y  otros  el.no  habérseles  li- 
brado el  correspondiente  despacho  por  la  angustia  de  las  circuns- 
tancias ,  habia  resuelto  el  Consejo  de  Regencia  que  en  el  término  de 
dos  meses  comprobasen  ante  el  general  del  ejército  los  oficiales  que 
tenian  grados  ó  empleos  dudosos^  la  legitimidad  de  los  que  preten- 
dían pertenecerles.  El  general  representó  que  este  engorroso  encaí^ 
le  ocupaba  mucho  tiempo,  con  perjuicio  de  sus  príncipales  atencio- 
nes, y  quedó  resuelto  que  dicha  averiguación  se  hiciese  ante  el  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra. 

A  las  cuatro  y  media  de  la  larde  salió  el  Consejo  de  Regencia  de 
la  Isla  de  León ,  y  llegó  á  Cádiz  á  las  seis :  fué  recibido  con  la  misma 
solemnidad  y  ceremonias  que  se  hacen  á  la  persona  del  Rey.  El  obis- 
po de  Orense ,  que  estaba  de  antemano  en  Cádiz ,  salió  á  la  puerta  á 
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recibir  á  los  individuos  que  venían  de  la  Isla ,  y  se  incorporó  con 
ellos:  procedió  el  Consejo  de  Regencia  á  pié  á  la  casa  de  la  Aduana 
que  le  estaba  destinada ;  desfiló  toda  la  tropa  de  la  guarnición',  que 
estaba  tendida  por  delante  de  los  balcones  donde  se  hallaba ,  y  á  la 
noche  juró  el  obispo  su  plaza  en  la  forma  prevenida.. 

Dia  30.  Como  dia  de  San  Fernando ,  hubo  gala,  fiesta  de  igle- 
sia y  besamanos ,  á  que  concurrieron  todos  los  gefes  y  cuerpos.  Tam- 
bien  hubo  mesa  de  Estado,  como  de  cuarenta  y  cuatro  cubiertos; 
asistieron  los  embajadores ,  grandes ,  generales ,  ministros  y  gefes  de 
Palacio;  se  brindó  por  los  reyes  de  Inglaterra,  Portugal  y  Ñapóles, 
por  el  Consejo  de  Regencia  y  por  todos  los  nacionales  y  extrangeros 
que  siguen  el  buen  partido. 

Dia  31.  Se  leyó  el  parte  de  D.  Lorenzo  Parra,  teniente  de  jiavio, 
en  que  dá  cuenta  del  desempeño  de  la  comisión  de  recorrer  la  costa 
de  Poniente  desde  Guadalquivir  hasta  Guadiana.  Dice  pues,  que  en 
su  recorrida  con  tres  lanchas  cañoneras  y  otros  barcos  armados ,  en- 
tró en  Huelva  donde  quemó  un  místico  y  varios  barcos  que  los  fran- 
ceses armaban  de  corsarios ;  que  ahuyentó  algunos  cuerpos  de  tropas 
que  intentaban  defenderlos,  matándoles  é  hiriéndoles  muchos  mas; 
pero  durante  esta  operación  sobrevino  el  temporal  del  28 ,  que  hizo 
varar  la  lancha  cañonera  llamada  Tigre  en  la  barra  misma  de  Huel- 
va ;  no  fué  posible  sacarla,  aunque  salió  toda  la  gente  sin  desgracia, 
y  se  le  pegó  fuego.  Aprobación  de  la  conducta  de  Parra. 

El  prelado  y  clero  de  Astorga  representaron  quejándose  de  que  los 
comisionados  de  las  Juntas  y  los  magistrados  seculares  se  apodera- 
ban á  mano  armada  de  los  granos  é*  intereses  de  las  iglesias ,  siendo  j««i»€»«- 
asi  que  sus  ministros  los  habian  ofrecido,  y  estaban  prontos  á  darlos 
para  socorrer  las  necesidades  del  Estado,  siempre  que  se  les  pidiese. 
Se  conferenció  largamente  sobre  este  importante  punto  ¿  en  que  la 
arbitrariedad  y  la  urgencia  de  las  circunstancias  ha  introducido  abu- 
sos intolerables.  En  vista  do  todo,  resolvió  el  Consejo  de  Regencia  se 
previniese  por  punto  general  á  las  Juntas  y  magistrados  seculares,  se 
abstuviesen  de  enviar  comisionados  para  apoderarse  de  los  frutos  y 
bienes  de  la  Iglesia ,  violando  su  inmunidad,  y  que  en  caso  de  nece- 
sitarlos para  objetos  indispensables  del  servicio  público,  los  pidan  con 
la  debida  urbanidad  y  respeto  á  los  obispos  ó  á  los  eclesiásticos  en- 
cargados en  su  administración. 
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Mes  de  junio. 


oo«m. 


Dia  1  .^  El  general  Blake  encargado  de  la  formacíoo  del  estado 
mayor  del  ejército ,  propuso  que  una  vez  que  las  funciopes  de  cuartel 
maestre  y  mayor  general  se  reunían  á  dicho  estado  mayor ,  se  abo- 
nasen á  los  individuos  de  este  los  premios  y  gratificaciones  asignados 
á  aquellos  empleos ,  los  cuales  deben  suprimirse  para  evitar  duplica- 
ciones de  gastos  y  confusión  de  facultades.  Se  aprobó  esta  propues- 
ta, y  se  mandó  llevar  á  efeclo.. 

Llegó  de  Londres  una  factura  de  instrumentos  y  útiles  para  las  fá- 
bricas de  fusiles,  importante  mas  de  4,000  libras  esterlinas,  y  se  man- 
dó que  dichos  útiles ,  que  son  en  grande  abundancia ,  se  repartiesen 
entre  la  fábrica  de  Cádiz ;  la  que  se  va  á  plantificar  en  Ceuta ,  y  al- 
guna otra  de  las  establecidas  que  los  necesite. 

Habiendo  desembarcado  alguna  tropa  inglesa  de  caballería  sin  no- 
ticia de  la  Regencia ,  se  mandó  prevenir  al  gobernador  dé  cuenta  an- 
ticipadamente de  toda  tropa  nacional  ó  extrangera  que  por  mar  ó 
tierra  llegue  á  esta  plaza. 

Se  disminuyó  notablemente  el  número  de  prisioneros  franceses  de 
los  pontones ,  de  resultas  de  los  enviados  á  Cañarías  é  Inglaterra, 
Marioa.  quedaudo  reducidos  á  menos  de  2,000  ;  en  estas  circunstancias  cesó 
el  motivo  que  habia  obligado  á  nombrar  un  oficial  de  graduación  por 
comandante  de  este  ramo ,  y  se  previno  al  general  de  la  escuadra  en 
25  de  mayo ,  propusiese  con  brevedad  lo  que  juzgase  mas  conve- 
niente. 

Habiéndose  sabido  que  los  cirujanos  y  asistentes  franceses  del-pon- 
ton  Argonauta  habian  sido  los  autores  de  hatberse  desamarrado  y  re- 
sistido á  nuestros  buques  ^  se  determinó  se  destinen  profesores  y  asis- 
tentes españoles  á  los  pontones ,  y  que  se  pongan  de  guarnición  en 
cada  uno  de  ellos  60  hombres  con  un  capitán  y  dos  oficiales,  que  se 
remuden  semanalmente. 

Dia  2.  Habiendo  hecho  presente  el  Sr.  Escaño  la  necesidad  que 
hay  de  aumentar  en  esta  bahia  las  fuerzas  sutiles ,  y  la  falta  de  ma- 
ríneria  que  se  experimenta  para  este  servicio,  cuando  en  Galicia  está 
Marina,  sobraute ,  y  no  viene  por  falta  de  medios  para  anticiparte  las  pagas 
de  estilo,  se  resolvió  que  se  traigan  1,000  ó  mas  maríneros  de  Gali- 
cia, y  todos  los  oficiales  de  mar  que  se  pueda,  enviando  para  su  so- 
corro 500,000  rs. 
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Se  trató  de  arreglar  la  constitución ,  facultades  y  número  de  indi- 
viduos de  las  Juntas  superiores  y  municipales ;  en  consecuencia  se 
encargó  al  Sr.  Bardaxí  trajese  el  reglamento  expedido  por  la  Junta 
Central  en  1809  sobre  el  mismo  asunto,  y  que  al  mismo  tiempo  acom- 
pañase el  plan  que  se  ha  formado  para  el  arreglo  de  la  Junta  de  Ga- 
licia, con  acuerdo  de  sus  diputados. 

Llegó  á  la  bahia  un  gran  convoy  de  Levante  con  embarcaciones  de 
guerra  españolas  é  inglesas^  que  traen  de  Alicante  la  división  pedida 
al  ejército  del  Centro,  y  alguna  tropa  inglesa  que  se  cree  ser  de  la 
guarnición  de  Gibraltar.  Este  convoy  trae  grande  abundancia  de  ví- 
veres. 

El  mariscal  de  campo  Vigodet ,  general  de  la  división  venida  do 
Alicante,  se  presentó  esta  noche  á  la  Regencia:  dijo  que  su  división 
se  componia  de  4,000  hombres,  por  la  mayor  parte  gente  buena  y 
muy  aguerrida,  pero  que  venían  desnudos,  y  muchos  mal  armados. 
Se  resolvió  que  la  tropa  española  de  la  guarnición  de  Cádiz  pasase  á 
la  Isla,  y  la  división  de  Vigodet  quedase  en  Cádiz  para  vestirse. 

Se  manifestó  en  la  Regencia  cuánto  convendría  que  se  trajese  otra 
división  de  la  clase  de  esta,  y  si  pudiera  ser  mas  numerosa,  de  cual- 
quier ejército.  Ni  la  división  recien  llegada,  ni  los  alistados  que  vie- 
nen de  Ayamonte  sufragan  las  exigencias  del  ejército  de  la  Isla  de 
León,  donde  debe  haber  por  lo  menos  30,000  hombres  disponibles, 
sin  contar  las  tropas  aliadas  ni  la  guai^nicion  de  Cádiz.  Sin  esto,  siem. 
pro  inmóviles  y  como  paralíticos,  tendremos. que  sufrir  los  insultos 
de  los  franceses,  dándoles  lugar  á  que  devasten  la  mas  bella  pro- 
vincia de  España,  á  que  les  vengan  refuerzos,  y  á  que  formen  entre 
nosotros  relaciones  de  corrupción  para  damos  algún  dia  el  golpe 
mortal  inopinado.  El  Consejo  resolvió  se  apuren  todos  los  medios  de 
aumentar  el  ejército  de  la  Isla  hasta  la  cuota  que  exige  su  situación. 
Dia  3.     En  fuerza  de  las  noticias  acabadas  de  recibir  del  Campo 
de  Gibraltar  y  serranía  de  Ronda  ^  se  vio  la  imposibilidad  de  que 
aquello  siguiese  en  el  pié  que  está  de  desorden ,  ocasionado  en  mu- 
cha parte  por  las  desavenencias  entre  el  comandante  general  del  Cam- 
po y  el  de  la  serranía.  Quedó  resuelto ,  que  el  comandante  general 
del  Campo  ínterin  se  restablece  de  sus  males,  entregue  el  mando  á 
D.  Francisco  Ja\íer. de  Abadía,  nombrado  su  segundo,  el  cual  aten- 
derá igualmente  á  las  operaciones  de  la  sierra ,  pues  que  Serrano 
Yaidenebro  está  nombrado  para  el  gobierno  de  Cartagena  de  Le- 
vante;  y  que  D.  Federico  Moretti,  que  se  halla  en  aquel  Campo, 
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venga  aqui  á  unirse  con  el  cuerpo  de  walones  á  que  pertenece. 

Dia  4.  No  habiéndose  hecho  á  los  gefes  y  habitantes  de  Nueva 
España  una  expresión  digna  de  sus  esfuerzos  patrióticos,  se  resolvió 
conceder  al  virey  interino  que  fué  Garibay ,  y  al  arzobispo  de  Méjico 
su  sucesor,  grandes  cruces  de  la  orden  de  la  Concepción,  y  repartir 
algunos  títulos  de  Castilla ,  grados  y  honores  entre  los  que  mas  se 
han  distinguido  por  su  patriotismo. 

Llegó  noticia  circunstanciada  de  los  desórdenes  ocurridos  en  Mur- 
cia con  motivo  de  la  invasión  de  los  franceses ,  y  la  retirada  de  las 
tropas  que  se  iban  juntando  con  el  ejército  del  Centro  á  las  plazas  de 
Alicante  y  Cartagena,  según  el  plan  que  se  íes  habia  dado.  En  con- 
secuencia de  todo  determinó  la  .Regencia  que  se  reintegrara  al  mar- 
qués de  Yillafranca  en  la  comandancia  general  del  reino  de  Murcia; 
que  se  forme  alli  una  Junta  compuesta  de  pocos  individuos ,  y  arre- 
glada á  los  principios  que  se  han  adoptado  por  punto  general ;  que  se 
nombre  un  juez  ó  comisión  que  conozca  sobre  los  excesos  cometidos, 
formando  el  correspondiente  proceso,  y  consultando  las  sentencias 
contra  los  que  parezcan  reos ,  siempre  que  incluya  pena  grave;  y  que 
se  prevenga  al  comandante  ó  general  interino  del  Centro ,  que  auxi- 
lie la  ejecución  de  las  referidas  providencias. 

Dia  o.  Se  pasaron  de  San  Lucar  de  Barrameda  algunos  marine- 
ros, y  habiéndoseles  tomado  la  declaración,  refirieron  que  la  guarni- 
ción de  aquel  punto  no  pasa  de -400  hombres,  y  que  los  enemigos 
tienen  ya  prevenidos  alli  dos  buques ,  el  uno  para  mort<3ro,  que  van  á 
montar  próximamente ,  y  el  otro  para  canon ,  y  que  habia  alli  algunas 
otras  embarcaciones  pequeñas  que  armaban  en  la  forma  posible  para 
hostilizar  la  bahia ;  en*  vista  de  esto ,  y  de  estar  ya  el  tiempo  sereno 
se  determinó  hacer  una  expedición  para  quemarlos;  á  este  efecto 
fueron  llamados  el  comandante  de  las  fuerzas  sutiles  de  marina  don 
Cayetano  Valdés,  y  el  mayor  general  de  las  fuerzas  de  tierra  Lacy, 
los  cuales  á  presencia  y  con  acuerdo  del  Sr.  Bardaxí ,  concertaron  la 
referida  operación ,  que  debe  ponerse  en  práctica  sin  demora  con  el 
mayor  sigilo. 

Esta  noche  se  recibió  contestación  del  general  D.  Enrique  Odonnell 
sobre  la  próxima  llegada  del  duque  de  Orleans  á  alguno  de  los  puer- 
tos de  Cataluña  libres  de  encniigos.  Dice  que  la  venida  de  dicho 
príncipe  en  cualquiera  otra  circunstancia ,  seria  un  suceso  tan  político 
como  oportuno,  y  tal  hubiera  sido  dos  meses  antes,  porque  teniendo 
el. enemigo  escasas  fuerzas,  habría  sido  fácil  que  puesto  el  príncipe 
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cerca  de  la  frontera  de  Francia  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  tropas 
españolas ,  se  le  hubiesen  reunido  infinitos  de  los  mal  contentos  que 
ha  hecho  en  las  provincias  meridionales  el  duro  imperio  de  Bonaparte, 
y  muchos  de  los  leales  que  conserva  en  ella  la  augusta  estirpe  de  sus 
legítimos  soberanos ;  pero  que  en  el  dia ,  ocupada  la  Cataluña  por  los 
enemigos  con  fuerzas  por  lo  menos  dobles  que  las  nuestras ,  ni  era 
posible  se  acercase  el  príncipe  á  la  frontera ,  ni  surtiría  su  llegada  los 
efectos  útiles  que  antes  podiamos  prometemos.  Se  conferenció  sobre 
este  asunto ,  en  que  nos  vemos  inculpablemente  amenazados  de  un 
gran  compromiso,  y  no  se  pudo  en  el  momenta  fíjar  la  resolución. 

Dia  6.  El  Consejo  convino  después  de  una  larga  sesión,  que  pa- 
ra continuar  el  plan  que  se  formó  y  se  debia  seguir ,  especialmente  en 
los  ramos  militares  y  de  Real  Hacienda ,  primarios  y  únicos  objetos  de  crm. 
su  atención ,  se  traigan  estados  de  las  tropas  que  tenemos  en  pié ,  las 
que  es  necesario  aumentar,  los  caudales  que  hay  existentes,  los  que 
producen  las  rentas  con  que  contamos ,  los  auxilios  que  se  esperan  de 
América  y  otras  partes,  las  cantidades  que  necesitamos  á  pesar  de 
proceder  en  todo  con  la  mas  escrupulosa  economía ,  y  el  modo  de 
cubrir  el  déficit  que  indefectiblemente  ha  de  resultar  entre  nuestras 
necesidades  y  nuestros  medios. 

En  cumplimiento  de  la  anterior  resolución ,  se  produjo  en  el  mismo 
dia  por  el  Ministro  de  Guerra  un  estado  de  las  tropas  disponibles  y 
prontas  á  entrar  en  acción  si  es  menester ,  en  Galicia ,  Castilla ,  Extre- 
madura, Andalucía  y  Aragón.  En  todos  hay  en  el  momento  85,000 
hoflnbres  de  infanteria  y  6,000  de  caballeria.  No  se  sabe  á  punto  fijo 
los  que  hay  en  Cataluña ,  Valencia ,  Castilla  la  Nueva ,  Cuenca ,  Astu- 
rias y  León ,  y  se  computa  que  el  todo  de  nuestra  fuerza  disponible 
podrá  ascender  con  corta  diferencia  á  140,000  hombres  de  todas  ar- 
mas, entre  ellos  10,000  de  caballeria,  es  decir,  que  el  total  absoluto 
llegará  ó  pasará  de  170,000  hombres. 

Este  á  la  verdad  es  un  número  muy  respetable  de  soldados,  cual 
nunca  hemos  tenido  en  nuestros  tiempos  felices.  La  lástima  es  que 
esta  gran  fuerza ,  suficiente  para  arrojar  á  los  franceses  de  España  si 
estuviese  reunida  ó  fuese  reunible ,  se  halla  desparramada  en  una  in- 
mensa circunferencia,  donde  las  comunicaciones  solo  pueden  verificar- 
se por  mar;  medio  difícil,  incierto  y  peligroso,  que  nunca  puede  ser- 
vir de  basa  á  un  cálculo  militar.  Es  necesario  tener  siempre  presente 
esta  desventaja  de  nuestra  actual  situación ,  para  no  graduar  nuestra 

verdadera  fuerza  por  el  número  de  combatientes  en  que  está  reparti- 
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da ;  pues  en  ninguna  parte^  por  mas  gaBtos  y  esfuerzos  que  bagamos^ 
podemos  juntar  la  tercera  parte  de  ella  para  dar  un  golpe  decisivo. 

Dia  7.  Volvióla  tratarse  sobre  la  venida  del  duque  de  Orieans,  que 
quedó  pendiente  el^  dia  S;  se  resolvió  se  digera  al  general  Odonnell 
por  extraordinario  y  que  en  llegando  este  príncipe  alli  le  manifestase 
la  variación  de  las  círcuBstancias,  y  que  convendría  ínterin  tomaban 
otro  semblante ,  que  se  mantuviese  incógnito  como  especie  de  viaje- 
ro y  pero  tratado  con  el  decoro  correspondiente  en  los  términos  qoe 
se  le  tienen  prevenidos^  y  que  se  extendiese  en  las  fronteras  y  por 
mar  en  las  costas  vecinas ,  la  voz  de  la  venida  de  dicho  príncipe ,  á 
ver  los  efectos  que  producia  en  aquellos  habitantes. 

Se  leyó  un  proyecto  del  coronel  de  ingenieros  D.  Luis  Pons,  redu- 
cido á  un  desembarco  de  20,000  hombres  entre  el  Rosellon  y  Lan- 
guedoc ,  en  el  sitio  llamado  Estanque  de  Salces ,  parage  muy  venta- 
joso, cuyo  plano  incluia. 

Este  proyecto  pareció  muy  bien ,  y  antes  hubiera  sido  muy  apro- 
pósito  para  dar  al  ducpie  una  ocupación  digna  de  su  carácter  y  segon 
sus  deseos ,  pero  entonces  era  impracticable  á  vista  de  la  escasez  de 
medios  que  padeciamos  y  de  la  poco  brillante  situación  en  que  se 
hallan  las  cosas  de  aquel  Principado. 

Vino  extracto  de  la  correspondencia'de  un  correo  interceptado  por 
nuestras  partidas ,  en  que  vanos  generales  franceses  dan  cuenta  y  re- 
miten estados  de  las  tropas  de  su  ínando.  Consta  por  ellos  que  el  ge- 
neral Massena  pasó  por  Irun  el  4  de  mayo  con  destino  al  ejército  que 
por  Castilla  iba  sobre  Portugal ;  solo  entraron  con  él  1,995  infantes  y 
814  caballos;  que  el  ejército  de  Castilla  constaba  en  su  total  de 
36,634  plazas,  entre  ellas  4,856  de  caballería,  y  tenia  5,023  enfer- 
mos ;  que  el  ejército  de  Extremadura  al  mando  del  general  Regnier 
es  de  15,400  hombres,  en  ellos  2,932  caballos  y  28  piezas  de  4  y  8; 
que  en  Navarra  habia  6,003  infantes  y  416  caballos ,  con  932  enfer* 
mos ;  en  San  Sebastian  1 ,  205  infantes ,  con  279  caballos  y  585  en- 
fermos; en  Vitoría  7,223  infantes  con  38  caballos. 

El  Ministro  de  Estado  presentó  al  Consejo  un  oficio  del  embajador 
de  Inglaterra ,  relativo  á  otro  del  lord  Wellington,  en  que  este  general 
exponia  que  en  caso  que  el  ejército  anglo-portugués  de  su  mando ,  tu- 
viese que  retirarse  por  alguna  desgracia  ó  por  superioridad  del  ase- 
migo ,  pensaba  dirigirse  á  las  fronteras  de  Galicia  con  Portugal ,  y  que 
para  preparar  un  refugio  mas  seguro ,  se  concediese  permiso  por  el 
Gobierno  español ,  para  enviar  anticipadamente  ingenieros  de  su  na- 
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cion  a  fortificar  el  puerto  de  Vigo,  y  particularmente  las^ísíasr  Rama- 
das  Sayonas  á  donde  pensaba  retirarse  en  el  caso  ettüfieiado.  Se 
tuvieron  presentes  las  peligrosas  consecuencias  que  pudfera  traer  el 
acceder  á  esta  petición ,  consecuencias  que  se  habían  ya  previsto ,  y 
por  lo  tanto  se  habia  mandado  que  se  fortificasen  por  nosotroer  dichas 
islas,  y  se  formase  alli  un  punto  seguro  de  depósito  y  refugio^  á  cuyo 
proyecto  se  habia  dado  principio;  pero  habiéndolo  interrumpido  la 
Junta  de  la  Coruña  por  fines  particulares ,  se  habia  reiterado  la  orden 
de  su  ejecución.  Con  estos  antecedentes  se  previno  al  Ministro  de  Es- 
tado  9  que  respondiese  al  embajador  en  términos  muy  urbanos ,  que    EttMá^, 
nosotros  estábamos  en  la  actualidad  fortificando  dichas  islas  para  él 
mismo  objeto  que  medita  el  lord  Wellington ,  y  que  su  ejército  hallará 
alli  acogida,  igualmente  que  en  los  demás  parages  de  los  dominios 
españoles  en  cualquier  suceso  desgraciado. 

También  se  resolvió  que  inmediatamente  se  enviasen  alli  en  el  na- 
vio Santiago  próximo  á  salir ,  ingenieros  con  algún  dinero  para  dar 
principio  á  las  obras;  que  se  informase  reservadamente  al  capitán  ge- 
neral de  Galicia  de  todo  este  asunto ,  y  se  le  previniese  activase  con 
el  mayor  esfuerzo  la  ejecución  del  proyecto  indicado,  enviando  á  di- 
chas islas  mil  ó  mas  hombres ,  para  asegurar  aquel  punto  en  cualquier 
evento. 

Dia  8.  En  la  noche  anterior  se  habia  presentado  á  la  Regencia 
una  diputación  de  la  Junta  de  Cádiz  que  hizo  dos  exposiciones :  1  .*  se 
quejó  del  proceder  de  los  ingenieros,  que  para  nada  quieren  recono- 
cer la  autoridad  ni  la  intervención  de  la  Junta ,  no  obstante  que  le 
dirigen  sus  peticiones  y  ella  provee  los  medios  necesarios  para  la  eje- 
cución de  las  obras  de  esta  plaza ;  que  en  consecuencia  usan  á  su  ar- 
bitrio f  sin  conocimiento  de  la  Junta ,  de  las  maderas ,  materiales  pro- 
vistos por  el  público,  y  aun  de  muchos  pertenecientes  á  dominio 
particular ,  sin  previo  aviso  de  los  interesados ,  aumentando  notable- 
mente los  gastos  por  la  falta  de  orden;  y  que  entorpecen  por  sus  eti- 
quetas privadas^  la  pronta  ejecución  de  unas  obras  tan  urgentes. 
2.^  Que  siempre  que  se  trate  de  entrar  en  negociación  con  los  ingle- 
ses sobre  asuntos  mercantiles ,  ó  que  pidan  alguna  gracia  de  comercio 
especialmente  de  Indias,  tenga  la  Regencia  la  bondad  de  oir  el  dic- 
tamen de  la  Junta  de  Cádiz ,  que  está  trabajando  el  plan  ó  sistema 
mercantil  que  juzga  conviene  á  la  Nación  en  la  actualidad. 

Se  trató  sobre  los  dos  puntos  á  la  mañana  siguiente,  y  se  resolvió 
contestar  al  primero ,  que  las  pretensiones  de  los  ingenieros  á  primera 
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vista  irregulares ,  se  fundan  en  el  sentido  literal  de  su  última  orde- 
nanza ;  pero  que  sin  embargo  el  Presidente  tratará  de  que  estas  cosas 
se  arreglen  amigablemente ,  sin  que  medien  órdenes  ó  juicios  mas 
perjudiciales  que  útiles  en  semejantes  casos.  Sobre  el  segundo  punto, 
que  desde  luego  concluya  la  Junta  el  plan  de  comercio  que  dice  está 
trabajando ;  y  que  siempre  que  el  Gobierno  trate  de  asuntos  mercan- 
tiles f  oirá  su  dictamen  si  lo  permitiesen  las  circunstancias. 

£1  Ministro  de  Guerra  hizo  presente  un  largo  oficio  de  D.  Manuel 
Ruiz  del  Burgo ,  dirigido  á  que  se  restituyan  al  Consejo  Supremo  de 
Guerra  varias  de  sus  atribuciones  que  se  ha  absorvido  la  vía  reser- 
vada ,  y  que  sin  contribuir  al  aumento  de  la  autoridad  Real  recargan 
su  atención  de  un  ímprobo  trabajo. 

Se  conferenció  largamente  sobre  los  varios  objetos  que  abraza  este 
oficio ,  y  se  manifestó  que  durante  los  reinados  de  la  dinastía  austría- 
ca en  España,  se  despacharon  en  efecto  por  medio  de  los  Consejos  to- 
dos los  negocios  contenciosos ,  judiciales ,  reglamentarios ,  y  mucha 
parte  de  los  puramente  gubernativos ;  que  desde  la  venida  de  la  casa 
de  Borbon  se  crearon  las  secretarias  del  Despacho ,  llamadas  via  re- 
servada ,  á  donde  fueron  trasladados  los  asuntos  meramente  guberna- 
tivos ;  pero  esta  via  prevalida  de  la  prepotencia  que  le  daba  la  inme- 
diación al  Trono ,  se  fué  arrogando  todos  los  reglamentarios ,  muchos 
de  los  judiciales ,  y  hasta  algunos  de  los  contenciosos;  que  en  realidad 
entre  estos  extremos  está  el  justo  medio  de  la  razón,  porque  ni  por 
el  método  gubernativo  se  pueden  evacuar  los  negocios  que  exigen 
(oda  la  circunspección  y  el  compás  de  las  formas  jurídicas ,  ni  los  ex- 
pedientes de  pronto  despacho  pueden  sufrir  la  pausa  de  un  Iribanal 
colegiado.  Pero  este  arreglo  no  es  del  dia  ni  para  la  Regencia;  podrá 
entrar  entre  las  demás  reformas  constitucionales  que  exige  el  bien  de 
la  Monarquia,  y  lo  hará  si  lo  hallase  oportuno  el  Congreso  de  las 
Cortes,  que  tendrá  tiempo  y  facultad  para  hacerlo. 

Dia  9.  Se  presentó  una  diputación  de  la  Junta  de  Cádiz  reclaman- 
do cierta  providencia  del  tribunal  de  represalias ,  dirigida  á  descubrir 
los  bienes  ó  caudales  de  los  vecinos  de  paises  ocupados  por  los  ene- 
migos que  existen  en  poder  de  los  comerciantes  de  Cádiz ,  autori- 
zando á  sus  comisionados  para  reconocer  los  libros  de  dichos  indivi- 
duos. Se  manifestaron  los  inconvenientes  y  abusos  que  pueden  seguirse 
y  se  han  experimentado  en  otras  ocasiones  de  semejantes  providen- 
cias, y  se  resolvió  se  suspendiese  la  presente  y  se  tratase  este  punto 
con  la  debida  circunspección. 
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Se  reprodujo  la  cuestioo  de  los  ingenieros  por  la  Junta  de  Cádiz, 
sobre  el  suministro  y  uso  de  los  materiales  y  maderas ,  y  se  resolvió 
que  para  obviar  disputas ,  la  Junta  se  encargase  de  hacer  los  derribos 
de  edificios  en  Puntales ,  y  de  proveer  para  las  obras  los  efectos  ne- 
cesarios. 

Se  confirió  al  gefe  de  partidas  Villacampa  el  grado  de  mariscal  de 
campo  que  habia  ya  merecido  anteriormente ,  y  mucho  mas  con  mo- 
tivo de  la  gloriosa  acción  que  acababa  de  tener. 

En  este  dia  circuló  al  ejército,  y  se  pasó  á  las  demás  secretarias  del 
Despacho^  por  la  de  Guerra ,  la  Real  orden  comunicando  el  estableci- 
miento de  un  estado  mayor  general ,  que  reúne  y  desempeña  las  fun- 
ciones que  la  oi*denanza  divide  en  los  empleos  de  cuartel  maestre  y 
mapyores  generales  de  infantería ,  caballería  y  dragones  y  sus  ayudan- 
tes y  nombrando  al  mismo  tiempo  por  gefe  de  dicho  estado  mayor  al 
teniente  general  D.  Joaquín  Blake,  y  señalando  los  sueldos  que  todos 
los  que  le  componen  deben  gozar. 

Dia  10.  Se  recibió . oficio  reservado  de  la  Junta  de  Cádiz  diciendo ^ 
que  aunque  de  lo^  caudales  venidos  de  Nueva  España  en  los  navios 
Asia  y  Algeciras  no  quedan  ya  mas  que  seis  millones  de  reales,  apron- 
tará no  obstante  los  dos  millones  que  se  le  mandan  poner  á  la  dispo- 
sición del  general  Lacy ,  y  también  otros  doce  millones  que  están  li- 
brados para  varias  partes,  pero  que  sirva  lo  expuesto  de  gobierno  para 
las  ulteriores  providencias  del  Consejo. 

Llegó  la  noche  antes  de  Ayamonte  el  teniente  coronel  D.  José  Bar- 
rera; trae  por  encargo  de  la  Junta  de  Sevilla  300  alistados,  600  fa- 
negas de  trígo,  la  plata  de  varias  iglesias,  y  1,300  salchichones.  Dice 
que  la  Junta  de  Sevilla  hace  extraordinarios  y  felices  esfuerzos;  que 
ha  colocado  en  la  isla  de  Canela  una  especie  de  parque  ó  pequeño 
arsenal ,  para  toda  especie  de  pertrechos ;  que  ha  compuesto  ya  en  él 
mas  de  300  fusiles  y  hecho  sobre  3,000  pares  de  zapatos.  Se  están 
construyendo  mas  de  300  monturas,  y  muchos  vestuaríos.  Tienen 
juntos  alli  mas  de  400  caballos ,  y  recogen  los  dispersos  y  alistados  ó 
quintos  de  los  pueblos  de  la  comarca ,  y  tienen  proyecto  de  formar 
con  varías  barquitas  que  alli  hay  y  empiezan  á  armar,  una  escuadrí- 
lla  sutil  Capaz  de  resguardar  los  varios  caños  que  circundan  la  isla. 

También  refirió  la  bella  acción  de  Copons  sobre  Trígueros,  que 
con  800  hombres  atacó  á  mas  de  2,000  franceses  con  400  de  caba- 
llería ,  de  los  cuales  perdieron  entre  muertos  y  heridos  mas  de  500 
con  muchos  oficiales ,  y  ejecutó  una  bien  dirígida  retirada.  Nuestra 
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caballería  que  no  pasaba  de  120  hombres,  se  portó  con  suma  firme- 
za, y  no  menos  la  infantería,  pero  especialmente  el  regimiento  de 
Guadix  enviado  últimamente. 

El  Ministro  de  Hacienda  leyó  un  papel  acerca  de  los  caudales  coa 
que  podemos  contar  este  año ,  y  los  arbitrios  á  que  se  puede  recurrir 
para  llenar  el  vacio  de  los  que  nos  faltan.  Se  resolvió  citar  á  la  Junta 
de  Cádiz ,  para  que  envié  un  diputado  mañana  á  las  once  á  la  Regen- 
cia, á  fin  de  tratar  sobre  este  asunto  en  que  parece  está  también 
trabajando. 

Es  máxima  corriente  que  ninguna  nación  por  rica  que  sea ,  puede 
sostener  en  el  dia  una  guerra  lai^a  con  puro  metálico ;  se  necesita 
hacer  mucho  uso  del  crédito ,  y  España  en  el  dia  no  lo  tiene ,  porque 
lo  perdió  á  fuerza  de  operaciones  de  mala  fé  y  peor  cálculo ;  es  indis- 
pensable que  lo  recobre ,  y  en  esto  trabaja  la  Regencia  valiéndose 
de  personas  hábiles ;  pero  conoce  que  esta  no  es  empresa  de  pocoe 
dias ,  ni  accesible  á  un  Gobierno ,  cuya  existencia  titubeante  no  ins- 
pira confianza.  El  Congreso  nacional  cuando  se  junte  hará  esta  gran- 
de obra,  capaz  por  sí  sola  de  inmortalizarle. 

Dia  11.  La  Junta  de  Sevilla  representó  pidiendo :  1  .^  que  se  en- 
vié una  porción  de  galleta  para  proveer  las  fuerzas  sutiles  que  recor- 
ren aquéllas  costas ,  y  la  división  de  Copons  cuando  necesitase  este 
auxilio  para  la  prontitud  de  las  operaciones;  2.^  que  vayan  de  50  á 
60  quintales  de  pólvora  para  el  castillo  de  Paimogo,  que  tiene  9  ca- 
ñones y  2  obuses,  y  carece  de  este  género;  3.^  que  se  necesitan  300 
ó  400  cananas  para  aquellas  tropas;  4.^  que  se  remitan  ollas  ó  mar- 
mitas de  hoja  de  lata,  pues  alli  no  las  hay  de  ninguna  clase;  5.^  que 
debiéndose  fortificar  la  isla  de  Canela  como  está  mandado ,  es  pre- 
ciso ante  todas  cosas  levantar  el  plano  de  ella ,  y  el  ingeniero  pide  una 
plancheta ,  papel  de  marca  y  otros  efectos  que  alli  no  se  encuentran; 
6.''  que  estando  mandado  se  forme  un  solo  regimiento  de  los  batallo- 
nes 2.^  y  4."*  de  Sevilla  que  están  en  el  condado,  será  convenieole 
se  remita  alli  una  porción  del  4.^  que  se  halla  en  la  Isla  de  León. 

Todo  fué  concedido  por  la  Regencia ,  y  se  pasaron  los  oficios  de  la 
Junta  de  Sevilla  al  Ministerio  de  Guerra  para  su  ejecución ;  pero  se 
advirtió  que  en  cuanto  á  la  galleta ,  sería  mas  expedito  envidr  á  Aya- 
monte  uno  ó  dos  operaríos  que  supiesen  haceria ,  pues  alli  babia  pro- 
porción de  trígo,  molinos  y  hornos,  y  aqui  escaseaban  estos  ren- 
glones. 

Vinieron  al  Consejo  los  diputados  de  la  Junta  de  Cádiz  que  se  habían 
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citado  y  y  se  trató  acerca  de  las  cantidades  con  que  ei  comercio,  de 
dicha  plaza  y  el  crédito  de  la  misma  Junta  podían  contribuir  á  las 
operaciones  militares ,  que  deben  emprenderse  sin  pérdida  de  tiem- 
po. Se  habló  largamente  sobre  el  particular,  se  conferenció  si  con- 
vendría formar  plan  de  la  campaña  de  este  verano ,  y  suponiendo  hu- 
biesen de  obrar  en  todo  150,000  hombres  durante  tres  ó  cuatro 
meses ,  se  calculasen  los  caudales  necesarios  para  que  las  operaciones 
se  hiciesen  con  aquella  abundancia  de  medios  que  exige  la  prontitud 
y  el  buen  éxito. 

En  este  cálculo  se  debia  tener  presente  lo  que  cada  provincia  ne- 
cesitaba de  fuerzas  para  su  defensa ,  y  la  parte  de  subsistencia  á  que 
podría  sufragar.  Pareció  bien  este  dictamen ,  pero  se  quedó  en  que 
la  Junta  diese  previamente  la  razón  que  se  le  ha  pedido ,  esto  es ,  que 
manifestase  las  cantidades  con  que  ella  y  el  comercio  de  Cádiz  pue- 
den contribuir  para  los  referídos  objetos. 

Dia  12.  Habiendo  hecho  presente  á  la  Junta  el  secretario  de  Gra- 
cia y  Justicia  las  propuestas  de  muchas  subdelegaciones  de  la  Nueva 
España,  y  conferenciádose  acerca  de  estos  empleos  creados  moder- 
namente^ se  resolvió  que  suspendiendo  la  aprobación  de  las  propues- 
tas, se  pregunte  á  algún  ministro  del  Consejo  de  Indias  práctico  de 
aquellos  negocios ,  acerca  del  sistema  de  las  subdelegaciones,  que  al 
principio  de  su  establecimiento  experimentó  mucha  contradicción,  y 
aun  no  tiene  en  su  favor  el  concepto  público. 

Vino  el  general  Blake  de  la  Isla  á  hablar  de  las  operaciones  pro- 
yectadas :  dijo  que  el  general  Graham  pone  dificultades-  sobre  la  eje- 
cncion  de  la  relativa  á  la  serranía  de  Ronda ,  y  de  la  concurrencia 
de  su  tropa  á  ella.  Como  esta  empresa  era  de  absoluta  necesidad  y 
urgencia ,  se  resolvió  que  de  todos  modos  se  aumentase  la  tal  cual 
fuerza  que  hay  en  la  sierra  de  Ronda  con  2  ó  3,000  hombres,  con  lo 
cual  se  lograria  ocupar  aquel  punto  importante ,  traer  aqui  muchos 
dispersos  y  alistados  que  se  hallan  en  aquellos  parages ,  y  dejar  los 
principales  puntos  en  situación  de  repeler  cualquiera  tentativa  de  los 
enemigos,  y  amenazarlos  en  Málaga,  Granada  y  Sevilla.  A  esto  de- 
bia reducirse  la  operación  si  los  ingleses  dificultaban  concurrir  á 
ella ;  pero  si  se  prestaban ,  podria  la  empresa  completarse  conforme 
se  habia  proyectado  desde  el  principio.  Bajo  estos  datos  se  pasó  ofi- 
cio al  Ministro  británico  para  que  contestase  en  términos  categóricos 
á  la  proyectada  expedición  que  se  le  habia  propuesto ,  y  en  el  mismo 
dia  respondió  dándose  en  algún  modo  por  sentido  del  tono  decisivo 


320  ELOGIO   DEL   GENERAL   ESCAÑO. 

en  que  se  le  hablaba ,  pero  manifestando  convenir  en  que  las  tropas 
británicas  concurriesen  á  la  operación  proyectada  bajo  ciertas  limita- 
ciones y  referencias  al  general  Graham ,  que  reducian  esta  oferta  á 
mero  cumplimiento. 

Dta  13.    Habiendo  representado  D.  Ramón  Lopeí,  ingeniero  en 
la  Corana ,  que  el  gobernador  de  aquella  plaza  ligado  con  los  veci- 
Gnern.     QQg  padieutos  do  ella ,  abunda  en  el  dictamen  de  que  no  se  defienda 
en  caso  de  ser  atacada  por  los  enemigos ,  cuyo  indecoroso  partido  no 
resiste ,  ni  tal  vez  podrá  resistir  el  capitán  general  por  el  decadente 
estado  de  su  salud ,  se  determinó  que  se  diese  el  gobierno  de  la  G)- 
ruña  al  mariscal  de  campo  D.  Juan  Señen  de  Contreras,  con  orden 
de  defender  aquella  plaza  á  todo  trance ;  que  se  promueva  al  capitán 
general  de  aquel  reino  D.  Ramón  de  Castro  al  Consejo  de  Guerra, 
nombrando  en  su  lugar  á  D.  Nicolás  Mahy,  y  se  confiera  la  coman- 
dancia general  de  Asturias  interinamente  á  D.  .  .  .  .  .   Qenfu^os. 

El  Ministro  Bardaxí  presentó  el  reglamento  que  se  le  habia  encar- 
gado y  por  el  cual  se  circunscriben  á  sus  justos  límites  las  facultades 
de  las  Juntas  superiores  de  las  provincias.  Aunque  por  dicho  regla- 
mento se  reducen  á  nueve  y  el  presidente  los  individuos  que  deben 
componerlas ,  se  resolvió  prevenir  por  orden  separada  que  la  de  Cá- 
diz pudiera  componerse  de  mayor  número  de  individuos  que  hoy  tie- 
ne, pues  estando  á  su  cuidado  tantos  encargos  y  tan  vastos ,  no  los 
puede  desempeñar  sin  un  competente  número  de  sugetos. 

Siempre  ha  mirado  la  Regencia  á  la  Junta  de  Cádiz  con  cierta  pre- 
dilección, disculpable  y  aun  precisa,  ya  porque  de  su  mano  pende  en 
el  dia  la  subsistencia  de  toda  nuestra  máquina  civil  y  militar ,  ya  por- 
que en  medio  de  los  defectos  que.se  la  quieran  imputar,  siempre  ha 
trabajado  y  trabaja  con  un  celo  infatigable  aunque  á  veces  amargo, 
por  el  bien  público ,  ya  porque  en  los  casos  arduos  se  presta  sin  re- 
paro á  cualquiera  sacrificio,  y  aun  se  adelanta  por  coadyuvar  al  Go- 
bierno á  tomar  sobre  sí  cargas  que  parecen  superiores  á  sus  fuerzas. 
En  realidad  no  se  sabe  cómo  con  los  individuos  que  tiene  puede  cum- 
plir tantas  obligaciones.  Tal  es  el  motivo  de  la  excepción  que  la  Re- 
gencia ha  hecho  á  su  favor ,  en  cuanto  al  número  de  sus  miembros. 

Dia  14.  El  Ministro  de  Hacienda  dio  cuenta  de  varios  negocios 
particulares,  que  no  produjeron  resolución  de  influencia  trascen- 
dental. También  hizo  presente  al  Consejo  dicho  Ministro  el  negocio 
pendiente  sobre  si  conviene  autorizar  el  establecimiento  de  casa  de 
moneda  en  Valencia.  Esta  fué  plantificada  por  aquella  Junta ,  sin  ha- 


DOCUMENTOS.  32i 

I)er  tomado  el  preciso  beneplácito  del  Gobierno »  obligada  tal  vez  de 
la  circunstancia  de  haber  en  aquella  provincia  mucha  plata  en  pasta  y 
suma  escasez  de  numerario.  En  efecto,  está  ya  montado  y  corriente 
el  establecimiento ,  y  aun  ha  enviado  el  capitán  general  muestras  de 
la  moneda  que  alli  se  ha  acuñado ;  de  consiguiente  el  error ,  si  lo 
hubo,  no  tiene  ya  remedio.  E}»minado  todo  el  expediente  resol- 
vió la  Regencia  que  por  ahora  siga  sus  labores  aquella  casa  de  mo- 
neda ,  pero  que  se  arregle  en  todo  á  las  instrucciones  dadas  para  las 
de  Madrid  y  Sevilla ,  especialmente  en  cuanto  á  la  forma ,  peso  y  ley 
de  la  moneda ,  en  inteligencia  que  la  remitida  por  muestra  se  halla 
en  cuanto  á  la  ley  algo  defectuosa ,  y  que  proponga  aquel  Gobierno 
los  sugetos  que  deben  ejercer  los  empleos  de  dicha  casa. 

Hubo  junta  de  generales  á  que  asistió  el  presidente  del  Consejo  de 
Regencia,  para  fijar  el  plan  de  las  operaciones  proyectadas -contra  el 
enemigo;  y  fueron  de  dictamen,  que  atendida  la  repugnancia  que  ma- 
nifiestan los  generales  ingleses  á  que  se  ataque  á  los  franceses  formaU 
mente  por  su  frente  en  las  posiciones  que  circundan  la  Isla  de  León, 
convendrá  siempre  que  se  ejecute  el  proyecto  contra  Ronda  y  su 
sierra ,  para  establecer  alli  una  posición  inexpugnable  que  amenace 
por  su  flanco  y  retaguardia  los  puntos  que  ocupa  el  enemigo  en  los 
reinos  de  Granada  y  Sevilla. 

Siendo  ya  muy  urgente  el  expedir  las  órdenes  precisas  para  que 
se  concluya  el  nombramiento  de  los  diputados  que  han  de  asistir  á 
las  Cortes  anunciadas  desde  el  año  anterior ,  y  dudándose  á  vista  de 
la  convocatoria  expedida  á  principios  de  enero  de  este  año  por  la  Junta 
Central,  si  su  resolución  fué  que  las  Cortes  se  celebrasen  concur- 
riendo promiscuamente  todos  los  Brazos  ó  Estamentos  que  con  se- 
paración eran  convocados ,  y  constituyeron  las  antiguas  Cortes  de  los 
varios  reinos  de  la  Península,  se  citó  esta  noche  al  Sr.  D.  Martin  de 
Garay,  para  que  como  secretario  que  habia  sido  de  la  Junta  Central 
dyese  lo  que  sobre  este  particular  se  habia  resuelto. 

En  efecto  concurrió  á  la  hora  prevenida ,  y  habiéndosele  propuesto 
el  panto  en  cuestión,  expuso  que  esta  materia  habia  sufrido  varios 
debates  en  la  referida  Junta ;  pero  que  al  fin  habian  convenido  uná- 
nimemente ,  y  resuelto  con  la  debida  solemnidad ,  que  las  Cortes 
86  convocasen  y  celebrasen  por  Estamentos ,  llamando  con  la  debida 
distinción  el  Brazo  eclesiástico ,  el  de  la  nobleza  y  el  del  Estado  ge- 
neral. Pero  que  con  la  premura  en  que  los  sucesos  desgraciados  pu- 
sieron entonces  al  Gobierno,  cometió  el  error  de  expedir  scparada- 
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mente  la  convocatoria  del  Estado  general ,  y  hacerlo  con  alguna  anti- 
cipación á  la  de  los  demás  Brazos ,  por  pareceric  que  su  ejecución 
exigia  mas  tiempo,  y  que  después  las  circunstancias  no  le  permitie- 
ron expedir  las  otras  convocatorias,  con  lo  cual  el  público  ha  queda- 
do imbuido  en  que  las  Cortes  deben  celebrarse  concurriendo  ájellas 
promiscuamente  los  individuos  de  todos  Estados ,  sin  la  distinción 
de  Brazos  ó  Estamentos ,  autorizado  por  las  antiguas  leyes  y  cos- 
tumbres. 

Prometió  el  Consejo  buscar  los  papeles  que  manifiestan  lo  que  ia 
Junta  pensó  sobre  este  particular,  y  su  última  resolución  sobre  ei 
modo  de  celebrar  las  Cortes. 

Dia  15.  Llegó  impensadamente  noticia  de  Cataluña  por  eF  con- 
ducto del  inglés  Doyle ,  asegurando  que  el  general  Odonnell  se  ba- 
bia  retirado  al  pueblo  de  San  Carlos  en  los  Alfaques  de  Tortosa,  de- 
jando el  mando  del  ejército  de  aquel  Principado  al  mariscal  de  cam- 
po D.  José  Manuel  de  YiHena.-  Se  creia  que  á  esta  extraordinaria 
resolución  habría  precedido  un  gran  motivo ,  y  se  esperaba  que  diese 
cuenta  del  suceso  el  mismo  interesado.  Poco  después  se  recibió  oficio 
de  Yillena ,  diciendo  que  el  dia  30  de  mayo  el  general  Odonnell  se 
habia  retirado  repentinamente  á  los  Alfaques  de  Tortosa ,  diciendo 
iba  á  perfeccionar  la  curación  de  las  heridas  recibidas  en  ei  sitio  de 
Gerona  que  le  molestaban  mucho ,  y  que  á  él  le  habia  entregado  el 
mando  de  aquel  ejército ;  que  este  era  un  cargo  superior  á  sus  fuer- 
zas ,  y  que  rogaba  encarecidamente  á  la  Regencia  nombrase  sin  pér- 
dida de  momento  un  general  capaz  de  desempeñarlo. 

Se  conferenció  sobre  el  particular,  se  propusieron  varios  pensa- 
mientos ,  y  aun  se  inclinaron  ios  mas  á  que  se  diese  el  mando  de  los 
(los  ejércitos  y  de  los  reinos  de  Valencia  y  Cataluña  al  marqués  de  la 
Romana ,  con  lo  cual  se  consigue  al  mismo  tiempo  que  se  corte  el 
gran  riesgo  que  en  Valencia  amenaza  á  la  quietud  pública  la  exirana 
conducta  del  hermano  del  mismo  marqués  D.  José  Caro ;  que  se  com- 
binen las  operaciones  de  ambos  ejércitos ,  cuya  falta  de  armonia  ba 
producido  ya  muchas  desgracias,  sobre  todo  la  derrota  de  la  división 
de  Ibarrola  y  la  pérdida  de  la  plaza  de  Lérida ,  y  que  los  catalanes 
acepten  gustosos  un  general  que  ademas  de  so  mucha  opinión ,  les 
trae  considerables  ventajas.  Sin  embargo ,  se  resolvió  que  para  el 
dia  siguiente  se  convocase  la  junta  de  generales,  y  se  tratase  en  ella 
de  proponer  el  sugeto  que  debiese  suceder  á  Odonnell,  y  la  deter- 
minación que  hubiese  de  tomarse  sobre  el  particular. 
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Como  la  celebración  de  las  Cortes  es  uno  de  ios  objetos  que  se  lle- 
van la  primera  atención  de  la  Regencia ,  se  registraron  prolijamente 
las  actas  de  la  Junta  Central  para  asegurarse  de  lo  que  babia  resuel- 
to sobre  el  particular;  en  efecto,  se  bailó  que  el  27  de  junio  del  ano 
anterior  babia  fijado  dicha  Junta  su  resolución  sobre  este  punto ,  de- 
terminando que  las  Cortes  se  formasen  de  los  tres  Brazos  ó  Estados 
eclesiástico ,  militar  y  noble  ó  general ,  pero  sin  distinguir  á  lo  menos 
por  entonces ,  si  babian  de  celebrar  sus  sesiones  en  tres  Cámaras  se- 
paradas ó  en  una  sola ,  á  lo  cual  pareció  aludir  una  resolución  ante- 
rior» y  daba  margen  para  confirmarlo  la  misma  convocatoria  expe- 
dida en  el  mes  de  enero,  en  que  no  se  trasluce  la  menor  especie  alu* 
siva  á  separación  de  Brazos  ó  Estamentos,  tan  inculcada  en  las  anti- 
guas Cortes.  Sin  embargo,  como  los  muchos  papeles  producidos  so- 
bre este  particular  en  la  Junta  Central  se  hallan  tan  confundidos,  pues 
tinos  se  los  llevó  á  Londres  el  primer  secretario  de  la  Junta  de  Cortes 
D.  Manuel  Abolla,  otros  están  en  podjr  del  segundo  secretario  Polo, 
y  otros  han  ido  á  la  secretaria  de  Gracia  y  Justicia ,  y  aun  sé  cree 
que  algunos  se  han  extraviado  ó  se  quedaron  en  Sevilla ;  se  determi- 
nó que  se  apurase  bien  este  punto  sobre  las  resoluciones  que  tomó 
la  Junta  Central  acerca  de  la  celebración  de  Cortes,  á  fm  de  que  sin 
variar  de  ideas  sobre  uno  tan  delicado  y  tan  controvertido  el  año 
anterior,  se  expida  sin  perder  momento  la  convocatoria  final,  y  que 
los  diputados  se  hallen  prontos  á  juntarse  en  cualesquiera  de  los 
eventos  imprevistos  á  que  está  expuesta  la  crítica  situación  de  la  Mo- 
uarquia. 

Dia  16.  Se  convocó  á  la  junta  de  generales,  y  oido  su  dictamen 
resolvió  el  Consejo  llevar  adelante  el  pensamiento  que  babia  tenido 
el  dia  antes ,  á  saber ,  que  el  mando  de  los  reinos  y  ejército  de  Cata- 
luna  y  Valencia  se  reúnan  en  el  mai-qués  de  la  Romana ,  enterándole 
ú  fondo  de  lo  ocurrido  en  Valencia ,  y  de  la  necesidad  de  sacar  de 
allí  á  su  hermano  D.  José  Caro,  cosa  que  él  solo  puede  hacer  sin  que 
en  el  pueblo  baya  alguna  alteración  peligrosa ;  que  el  mando  del  ejér- 
cito de  Extremadura  quede  interinamente  á  D.  Gabriel  de  Mendiza- 
bal  ó  al  general  que  elya  el  mismo  marqués,  y  que  mientras  se  veri- 
fica la  llegada  de  este  á  Cataluña ,  vaya  á  hacerse  cargo  del  mando  de 
aquel  ejército,  que  ha  dejado  sin  saberse  por  qué  D.  Enrique  Odonnell, 
el  mariscal  de  campo  D.  José  de  Carvajal,  que  puntualmente  acaba  de 
llegar  á  Cádiz  pedido  por  el  marqués  de  la  Romana  para  gefe  del  es- 
tado mayor  de  su  ejército. 
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Se  trató  sobro  los  Iríbunales  de  vigilancia  y  seguridad ,  y  se  pensó 
que  para  obviar  los  embarazos  y  abusos  que  se  habían  experimenta- 
do de  la  creación  de  esta  nueva  magistratura,  tal  vez  convendría  se 
suprimiesen  en  todas  partes  dichos  tribunales »  pasando  sus  negocios 
á  las  salas  del  crimen  de  las  audiencias ,  y  á  los  demás  jueces  de  don- 
jiuticia.  de  hablan  sido  arrancados  por  lo  crítico  de  las  circunstancias,  y  en 
efecto  asi  se  resolvió. 
.  Se  apresuró  la  salida  de  la  expedición  para  la  sierra  de  Ronda ,  á 
fin  de  aprovechar-el  buen  tiempo,  y  que  los  enemigos  sabedores  de 
la  empresa  no  se  anticipasen  á  socorrer  aquel  punto.  Se  dieron  las 
disposiciones  necesarias  en  la  tarde  y  noche ;  se  hizo  mucha  parte  del 
embarco  de  las  tropas ,  divulgando  la  voz  de  que  la  expedición  se 
dirígia  á  Ayamonte ,  y  todos  quedaron  prontos  para  dar  la  vela  en 
la  misma  noche,  pero  el  viento  no  dejó  que  se  ejecutase ,  y  se  difirió 
la  salida  para  el  dia  siguiente. 

Dia  17.  En  efecto  la  expedición  se  hizo  á  la  vela  desde  el  medio 
dia  en  adelante ,  y  á  la  caida  de  la  tarde  estaba  ya  casi  fuera  de  la 
vista. 

Se  presentaron  á  la  Regencia  dos  diputados  de  las  Juntas  de  León 
y  de  Cuenca  pidiendo  en  nombre  de  todos  los  de  la  misma  clase 
que  se  hallan  en  Cádiz,  que  se  sirviese  el  Consejo  dar  providencia  pa- 
ra que  se  reuniesen  las  Cortes  con  la  mayor  prontitud ,  sin  alterar 
cosa  alguna  de  lo  prevenido  en  la  convocatoria  expedida  en  enero  de 
este  año  por  la  Junta  Central .  Se  contestó  á  dichos  diputados ,  que  la 
Regencia  se  ocupaba  dias  habia  en  este  importante  objeto ,  y  que  las 
Cortes  se  celebrarían  con  la  posible  brevedad,  arreglándose  la  con- 
vocación y  apertura  de  ellas  á  los  términos  que  pareciesen  mas 
convenientes  al  bien  de  la  Nación,  atendidas  las  actuales  circuns- 
tancias. 

Dia  18.  A  las  doce  vinieron  á  la  Regencia  los  diputados  de  la  Jun* 
ta  de  Cádiz ,  y  se  conferenció  prolijamente  sobre  proporcionar  me- 
dios de  sostener  durante  los  tres  meses  de  julio ,  agosto  y  setiembre 
una  campaña  activa  contra  los  enemigos;  y  calculando  los  gastas  de 
los  ejércitos  con  la  posible  economía,  se  convino  'que  se  necesitaban 
45  millones  mensuales  para  conseguirlo,  sin  incluir  en  esta  suma  ios 
demás  gastos  del  Estado.  Se  habló  muy  variamente  sobre  los  medios 
de  cubrir  esta  suma  que  primeramente  no  debe  gastarse  de  una  vez, 
sino  en  el  discurso  de  algunos  meses:  2.°  Que  dejaba  algún  tiempo 
para  la  adquisición  de  las  primeras  porciones ,  pues  se  hallan  provis- 
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tos  ios  ejércitos  coa  las  sumas  remitidas  recientemente ,  á  lo  menos 
hasta  fines  de  este  mes:  S.""  Que  de  esta  cantidad  debe  descontarse 
lo  que  pueden  contribuir  á  cubrirla  en  dinero  ó  en  víveres  las  mismas 
provincias  donde  los  ejércitos  se  hallan  sitoiados. 

Después  de  haber  discutido  estos  puntos,  se  conoció  que  era  ne- 
cesario tratarlos  en  junta  ó  sesión  particular  á  que  concurriese  al- 
guno ó  algunos  de  los  señores  de  la  Regencia  con  los  diputados  de 
la  Junta  de  Cádiz,  y  fueron  elegidos  para  el  intento  los  señores  Cas- 
taños y  Saavedra ,  debiendo  celebrar  la  primera  sesión  el  1 9  del  cor- 
riente en  una  de  las  piezas  de  la  Regencia,  á  las  ocho  de  la 
mañana. 

Antes  de  despedirse  los  diputados  de  Cádiz  presentaron  una  re- 
presentación en  nombre  de  su  Junta ,  pidiendo  lo  mismo  que  en  el 
día  anterior  hablan  pedido  los  representantes  de  las  demás  Juntas,  á 
saber,  que  se  apresurase  cuanto  fuese  posible  la  celebración  de  las 
Cortes ,  y  que  nada  se  añadiese  á  la  convocatoria  promulgada  en  1 .'' 
de  enero  de  este  año.  Como  ambos  puntos  ofrecían  muchos  embara- 
zos, ya  por  lo  dificil  que  es  estando  cortadas  las  comunicaciones  la 
reunión  de  los  diputados  en  parte  alguna ,  ya  por  el  indispensable  re- 
tardo de  los  de  América ,  ya  por  la  contradicción  que  se  encuentra 
entre  la  convocatoria  que  parece  anunciar  una  asamblea  popular,  y 
las  resoluciones  de  la  Junta  Central  en  que  se  inculca  repetidamente 
que  la  concurrencia  de  los  diputados  sea  por  Brazos  ó  Estamentos 
como  en  las  antiguas  Cortes ,  aunque  la  nobleza  y  los  obispos  sean 
convocados  individualmente ,  se  resolvió:  I.""  Que  para  satisfacer  los 
deseos  del  público ,  se  expida  inmediatamente  un  decreto  reiterando 
la  convocación  de  las  Cortes,  y  emplazando  á  los  diputados  ó  procu- 
radores que  deben  concurrir  á  ellas ,  para  la  Isla  de  León  en  todo  el 
mes  de  agosto:  2.^ Que  pasando  este  decreto  al  Consejo,  se  le  con- 
sulte sobre  las  dificultades  que  ofrece  la  convocatoria  de  1  .^  de  ene- 
ro, cotejada  con  las  resoluciones  de  la  Junta  Central,  y  se  le  copiarán: 
3.^  Que  se  dé  pronto  aviso  á  América  manifestando  cuánto  urge  la 
celebración  de  las  Cortes,  á  fin  de  que  apresuren  lo  posible  la  veni- 
da de  sus  diputados,  y  que  estos  se  dirijan,  no  á  la  isla  de  Mallorca 
como  se  habia  prevenido  por  la  Central,  sino  á  la  de  León,  donde  las 
Cortes  deben  juntarse. 

Resuelto  por  el  Consejo  que  sin  perder  momento  se  pida  á  la  na- 
ción británica  el  préstamo  dedos  millones  de  libras  esterlinas,  sobre 
lo  que  ya  habia  entablada  negociación  anterior,  se  leyó  y  aprobó 
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una  nota  enérgica  sobre  el  parlicular  que  debe  pasarse  al  Ministro 
británico  por  medio  de  nuestro  embajador,  y  al  enviado  inglés  en 
esta  corte.  Este  asunto  se  previno  debia  reservarse  hasta  que  se  se- 
pan sus  efectos. 

A  la  Inglaterra  se  han  pedido  basta  ahora  por  la  España  varios 
préstamos.  El  primero  lo  pidió  la  Junta  Central  recién  llegada  á  Sevi- 
lla ,  y  fué  de  cincuenta  ó  mas  millones  de  pesos  fuertes ,  á  caya  pro- 
puesta aun  no  se  sabe  hayan  contestado.  El  segundo  de  diez  millones 
de  libras  esterlinas ,  lo  pidió  la  Regencia  y  no  fué  concedido  por  gran- 
de. El  tercero  de  dos  millones  estaba  propuesto  dias  hace  >  y  aan  es 
dudosa  su  admisión.  Con  esta  nación  generosa  y  comerciante ,  ha  sido 
hasta  ahora  mas  feliz  la  España  en  subsidios  ó  donativos  qne  en  em- 
préstitos, sin  duda  porque  los  primeros  los  franquea  con  todo  el  gar- 
bo de  la  liberalidad  opulenta ,  y  los  segundos  los  especula  con  toda  la 
exactitud  del  espíritu  mercantil. 

Día  19.  Se  celebró  por  la  mañana  la  sesión  para  que  estaban 
comisionados  los  Sres.  Castaños  y  Saavedra  con  ios  diputados  de  la 
Junta  de  Cádiz ,  sobre  el  apronto  de  medios  para  hacer  en  aquel  ve- 
rano una  campaña  activa  contra  los  enemigos ,  y  en  ella  se  propuso  y 
acordó;  que  con  arreglo  á  lo  convenido  anteriormente  en  la  Regencia 
se  pongan  desde  luego  á  disposición  de  dicha  Junta ,  todos  los  efectos 
propios  ó  que  se  hallen  en  poder  de  la  Real  Hacienda ,  incluyéndose 
entre  ellos  los  artículos  siguientes:  I.""  Todos  los  frutos  venidos  de 
Indias  por  donativo,  ó  con  cualquier  otro  título  inclusa  la  quina,  pa- 
diendo  desde  luego  venderlos  ó  negociarlos ,  pero  se  tuvo  presente 
que  de  Ja  quina  de  mejor  calidad ,  convendria  se  reserven  los  cajones 
que  se  conceptúen  precisos  para  surtir  la  exigencia  de  los  hospitales 
de  los  ejércitos:  2.°  La  plata  que  hay  en  la  casa  de  moneda,  reser- 
vando solo  la  indispensable  para  que  dicha  casa  cuando  se  halle  plan- 
tificada pueda  emprender  sus  labores :  S.""  La  plata  y  alhajas  del  Rey 
y  del  llamado  Príncipe  de  la  Paz ,  recogiéndolas  de  cualesquiera  ma- 
nos en  que  se  hallen ,  y  vendiéndolas  ó  haciendo  de  ellas  el  uso  que 
la  Junta  crea  mas  útil ,  pero  con  la  advertencia  que  las  alhajas  que 
fueron  de  la  difunta  Princesa  de  Asturias  y  remitió  la  Reina  de  Nápo* 
les  no  se  enagenen,  aunque  sí  sea  permitido  empeñarlas  si  las  circuns- 
tancias lo  exigieren:  i°  Los  vales  reales  que  están  depositados  por 
el  ramo  de  consolidación  para  amortizarse ,  los  cuales  no  podrán  vol- 
ver á  la  circulación ,  pero  sí  entregarse  á  título  de  garantía  de  alguo 
empréstito:  o.""  Las  libranzas  venidas  de  Caracas  ú  otros  paragesá 
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favor  del  Erario,  las  cuales  se  endosaron  al  de  la  referida  Junta:  G.""  La 
plata  y  alhajas  de  las  catedrales  y  monasterios  que  se  hallan  en  Cádiz 
á  disposición  del  Gobierno  en  cualesquiera  mano  y  de  cualesquiera 
suerte  que  estén ,  haciendo  uso  de  ellas  no  para  deshacerlas,  pues  su 
valor  metálico  no  es  correspondiente  al  costo  de  su  hechura ,  sino  para 
que  coadyuvasen  a)  crédito  de  la  Junta.  Esta  por  su  parte  ofrece  ir 
suministrando  las  cantidades  necesarias ,  asi  para  la  manutención  del 
ejercito  de  Cádiz  y  de  la  Isla ,  como  para  el  auxilio  de  los  demás  ejér- 
citos ,  de  suerte  que  aprovechando  la  estación  de  verano ,  tan  favora. 
ble  á  nuestras  tropas  como  contraria  á  las  enemigas ,  se  logre  hacer  la 
campaña  mas  activa  posible.  Pero  se  tendrá  la  consideración  de  avi- 
sar anticipadamente  de  cualquier  remesa  ó  repuesto  que  se  deba  ha- 
cer ,  para  preparar  los  medios  necesarios.  También  convendrá  se  dé 
orden  en  las  respectivas  provincias  donde  se  hallen  los  ejércitos ,  para 
que  contribuyan  en  la  parte  que  puedan  á  la  subsistencia  de  ellos. 

Se  expidió  en  efecto  el  decreto  anunciado  el  16  suprimiendo  los 
tribunales  de  vigilancia  y  seguridad  creados  en  varias  partes ,  man-    í-ímI. 
dando  se  pasen  sus  negocios  á  las  respectivas  audiencias  y  jueces  á 
quienes  pertenece  su  conocimiento  por  el  orden  regular. 

La  Regencia  recibió  una  consulta  del  Consejo  Real ,  en  que  ha- 
ciéndose cargo  de  las  voces  divulgadas  acerca  de  la  adopción  y  ca- 
samiento del  Sr.  D.  Femando  Vil,  propone  se  envié  á  todas  las  pro- 
vincias (y  especialmente  á  las  Américas)  un  maniñesto  desmintiendo 
dichas  voces,  y  anunciando  la  próxima  celebración  de  las  Cortes.  Por 
postdata  de  esta  consulta  se  hacia  cargo  el  Consejo  del  decreto  de  la 
Regencia  comunicado  en  esta  mañana ,  sobre  el  mismo  punto  de  la 
convocación  de  Cortes,  y  lo  que  importa  la  apresuracion  de  esta  me* 
dida  en  que  e|  público  tenia  cifrada  la  salvación  del  Estado. 

Se  tuvo  noticia  que  la  caballería  del  ejército  del  Centro  padecia  una 
gran  falta  de  gorras ,  botas  y  monturas ;  y  el  Consejo  de  Regencia 
resolvió  se  pase  orden  inmediatamente  por  el  Ministerio  de  Guerra  al 
de  Hacienda ,  á  fín  de  que  facilitase  caudales  en  Alicante  para  la  cons- 
trucción de  dichos  objetos. 

¡Ha  20.  A  las  siete  de  la  mañana  llegó  á  Cádiz  D.  Mariano  Car- 
nerero ,  comisionado  á  Palermo  para  acompañar  al  duque  de  Orleans 
en  caso  de  venir ,  como  lo  habia  solicitado  repetidas  veces  y  con  el 
mayor  ahinco,  á  servir  en  la  justa  causa  que  defendia  la  España.  Dijo 
que  la  fragata  Venganza  en  que  venia  el  duque  iba  á  entrar  en  el 
puerto;  que  habian  salido  de  Palermo  en  22  de  mayo  y  llegado  á  Tar- 


328  ELOGIO    DFX   GENERAL    ESCAÑO. 

ragona  que  era  el  punto  de  su  destino,  en ,  que  puntual- 
mente hallaron  la  Cataluña  en  un  lastimoso  estado  de  convulsión  v 
desaliento  con  la  derrota  del  ejército  delante  de  Lérida ,  la  pérdida 
de  esta  plaza  y  el  inesperado  retiro  que  habia  hecho  del  ejército  el 
general  Odonnell ;  que  sin  embargo  que  en  Tarragona  fué  recibido  el 
duque  con  las  mayores  muestras  de  aceptación  y  de  júbilo  por  el  ejér- 
cito y  el  pueblo,  que  su  llegada  reanimó  las  esperanzas  de  aquellas 
gentes ,  y  que  aun  clamando  porque  tomase  el  mando  de  las  tropas, 
el  juzgó  no  debía  aceptar  un  mando  que  el  Gobierno  de  España  no  le 
daba ,  y  que  aun  su  permanencia  en  aquella  provincia  en  una  circuns- 
tancia tan  crítica ,  podría  atraer  sobre  ella  todos  los  esfuerzos  del  ene- 
migo. En  vista  de  todo  se  determinó  á  venir  coq  la  fragata  á  Cádiz  á 
ponerse  á  las  órdenes  del  Gobierno.  En  efecto  el  duque  desembarcó 
á  las  cuatro  de  la  tarde ,  estuvo  á  ver  á  los  miembros  de  la  Regencia 
y  á  la  noche  se  volvió  á  bordo. 

La  noche  antes  se  habló  de  la  escasez  de  maderas  con  que  nos  ha- 
llábamos, y  se  resolvió  reiterar  con  la  mayor  fuerza  la  orden  mandada 
expedir  en  17  de  febrero ,  para  que  se  hiciesen  cortes  de  maderas 
en  la  Península ,  igualmente  que  en  las  islas  Cananas  y  en  Mallorca, 
á  fín  de  atender  á  las  varias  labores  militares  en  que  se  necesitan ,  es- 
pecialmente en  las  maestranzas  de  artillería. 

Dia  2 1 .  Fué  dia  del  Corpus ;  el  Consejo  de  Regencia  asistió  á  la 
procesión.  A  la  noche  se  trató  sobre  el  recibo  del  duque  de  Orieaos 
que  debia  ejecutarse  al  dia  siguiente :  se  convino  que  se  le  hicieran 
honores  de  Infante  de  España ,  que  ejecutase  su  entrada  á  las  doce,  y 
se  le  proporcionó  alojamiento  cómodo  en  casa  de  un  comerciante  rico. 

Antes  de  retirarse  el  duque  á  bordo  de  la  fragata  la  noche  ante- 
rior ,  habia  entregado  unas  reflexiones  muy  buenas  acerca  del  ejército 
de  Cataluña,  su  estado  decadente  y  los  medios  de  restablecerle  sobre 
el  pié  que  exige  el  importante  punto  que  habia  de  defender.  Estas 
reflexiones  fueron  leidas  en  la  Regencia  y  gustaron  mucho  por  las 
buenas  ideas  militares  que  contenian. 

Dia  22.  Desde  que  se  juntó  el  Consejo  se  trató  de  la  venida  del 
duque  de  Orleans,  y  de  lo  que  debia  hacerse  con  él.  Desde  luego  lo- 
dos convinieron  que  se  habian  aceptado  sus  instancias  por  servir  cu 
España  y  se  le  habia  ofrecido  el  mando  de  un  ejército  en  Catalooa, 
con  el  fm  de  que  aproximándose  á  la  frontera  de  Francia ,  su  presen- 
cia fomentase  la  inquietud  en  aquellas  provincias  oprímidas ,  y  aun 
tal  vez  incitase  alguna  revolución  favorable  ó  por  lo  menos  una  gnn 
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desercioD  en  los  ejércitos  franceses ;  que  es  verdad  que  cuando  se 
CQvió  la  fragata  á  traerle  en  el  mes  de  abril  las  circunstancias  ^ran 
muy  oportunas,  y  que  en  el  día  están  tan  mudadas  que  un  proyecto 
entonces  muy  factible  en  el  dia  parece  impracticable.  Pereque  á  pe- 
sar de  todo,  lo  prometido  debe  sostenerse ,  y  que  viniendo  aqui  pron- 
tamente el  marqués  de  la  Romana  como  se  espera,  para  reunir  en  su 
mano  los  mandos  de  Valencia  y  Cataluña ,  tal  vez  seria  fácil  formar  un 
cuerpo  que  bajo  el  mando  del  duque ,  desempeñase  en  la  parte  posi- 
ble el  objeto  proyectado. 

Pidió  permiso  para  entrar  á  hablar  al  Consejo  el  canónigo  de  Se- 
villa D.  Andrés  Amaya ,  comisionado  por  la  Regencia  para  reducir  á 
los  términos  de  la  obediencia  y  de  la  razón  los  espíritus  exaltados  de 
la  Junta  de  Badajoz.  Hizo  presente  haber  desempeñado  su  encargo 
felizmente ,  y  que  aquella  Junta  subordinada  en  todo  á  las  órdenes 
de  la  Regencia,  no  haría  sino  lo  que  esta  le  prescribiese ,  como  lo  ha- 
bia  ya  manifestado  por  sus  oficios  anteriores. 

Instando  á  Amaya  á  que  dijese  los  motivos  de  la  inacción  del  ejér- 
cito de  Extremadura ,  que  cerca  de  cuatro  meses  há  está  inmóvil  en 
las  cercanías  de  Badajoz ,  hizo  una  lastimosa  pintura  del  estado  en 
que  se  halla  la  disciplina  de  aquel  ejército ,  habiendo  llegado  al  ex- 
tremo de  haber  experimentado  los  últimos  dias  una  sorpresa  vergon- 
zosa. Todo  lo  atribuyó  al  carácter  demasiado  bondadoso  del  marqués 
de  la  Romana,  que  necesita  á  su  lado  sugetos  de  mas  actividad  y  de 
mejor  carácter  que  los  que  le  rodean. 

£sta  noche  pidieron  permiso  para  entrar  á  hablar  al  Consejo  de  Re- 
gencia ocho  ó  nueve  individuos  de  la  Junta  de  Cádiz,  los  cuales  se  ma- 
nifestaron muy  alarmados  con  una  Real  orden  impresa  de  que  produ- 
jeron un  ejemplar ;  dicha  orden  autorizaba  el  comercio  directo  desde 
todos  los  puertos  de  Indias  á  las  colonias,  y  aun  á  los  dominios  extran- 
geros  de  Europa.  Se  examinó  el  origen  de  esta  orden,  se  trajo  el  expe- 
diente de  donde  dimanaba,  y  se  vio  patentemente  que  sobre  una  re- 
solución de  la  Regencia  de  17  de  mayo,  limitada  al  renglón  de  ha- 
rinas al  puerto  de  la  Habana  y  á  ciertos  casos  particulares,  habia 
formado  la  secretaría  de  Indias  una  orden  extensiva  á  todos  los  ren- 
glones mercantiles  y  á  todos  los  puertos  de  América.  Se  demostni 
que  la  orden  se  habia  impreso  sin  noticia  de  la  Regencia ,  sin  que  el 
Ministro  lo  hubiese  autorizado.  En  vista  de  todo  se  resolvió ,  que  sm 
perder  instante  se  recogiesen  lodos  los  ejemplares  de  esta  orden ,  y 

se  averiguase  el  paradero  de  los  que  faltasen. 
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E  impresor  contestó  que  según  lo  que  se  le  habia  prevenido  por 
la  secretaria ,  habia  tirado  y  entregado  quinientos  ejemplares ,  y  que 
solo  le  quedaban  cuatro  que  presentó.  El  ofícial  mayor  de  la  secre- 
taría dijo  habia  quemado  los  quinientos ,  y  no  se  pudo  averiguar  los 
que  se  babian  repartido. 

IXia  23.  A  las  ocho  de  la  mañana  hubo  sesión  en  casa  del  Presi- 
dente ,  con  los  diputados  de  la  Junta  de  Cádiz.  Se  manifestó  coáoto 
urgia  enviar  dinero  especialmente  á  ciertos  parages  como  por  ejem- 
plo á  Ciudad  Rodrigo ,  que  se  hallaba  sitiada  por  los  enemigos ;  Ba- 
dajoz que  estaba  muy  amenazada ,  y  Ayamonte  donde  se  bailaban 
en  el  mayor  apuro :  reñrieron  los  grandes  esfuerzos  y  diligencias  que 
hacian  para  buscar  dinero »  pues  el  producto  de  las  Rentas  Reales  y 
los  caudales  venidos  últimamente  de  América  todos  se  habían  gasta- 
do ;  que  en  Cádiz  en  la  actualidad  no  habia  los  recursos  que  en  otros 
tiempos ,  pues  con  motivo  de  la  invasión  de  los  franceses  en  Anda- 
lucia  ,  todos  hablan  procurado  poner  su  dinero  en  salvo  enviando^ 
le  á  la  América  ó  á  Inglaterra.  Sin  embargo,  ofrecieron  que  den- 
tro de  breves  dias  manifestarían  un  plan  que  hablan  formado  para 
contribuir  con  los  medios  necesarios  á  las  operaciones  de  los  ejér- 
citos. 

Se  volvió  á  tratar  sobre  el  asunto  ventilado  la  noche  anterior,  á 
saber ,  la  orden  impresa  por  el  Ministerio  de  Hacienda  de  Indias  sin 
acuerdo  ni  noticia  de  la  Regencia.  Se  determinó  que  para  averiguar 
lo  ocurrido  sobre  dicha  orden,  se  suspendiese  al  oficial  mayor  de  la 
secretaria  de  Hacienda  de  Indias,  se  recogiese  la  llave  de  su  pape- 
lera ,  y  se  nombrase  juez  que  conociese  de  este  asunto ;  y  que  D.  Es- 
teban Varea  como  tan  práctico  de  sus  negocios ,  se  hiciese  cargo  del 
gobierno  de  dicha  secretaria. 

La  experiencia  habia  manifestado  que  era  indispensable  se  variase 
el  sistema  en  el  despacho  de  los  negocios  de  Real  Hacienda ,  y  que 
extinguida  la  antigua  Dirección  de  Rentas  cuando  ya  lo  habia  sido 
anteriormente  la  secretaria  de'  la  Superintendencia ,  el  Ministerio  pri- 
vado de  sus  principales  auxilios,  habia  perdido  también  la  brújula 
que  le  dirigía  en  el  curso  de  sus  operaciones.  No  habia  por  consi- 
guiente Ministro  por  hábil  y  experto  que  fuese ,  que  en  el  desem- 
peño de  tan  vasto  y  complicado  ramo  no  estuviese  expuesto  á  errores 
y  equivocaciones  de  la  mas  perjudicial  trascendencia.  Ademas,  que 
el  tiempo  no  le  alcanzaba  para  las  infinitas  operaciones  minuciosas  y 
puramente  materiales  con  que  se  habia  recargado ,  y  no  le  dejaba  n 
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momento  que^^dedicar  á  ios  grandes  objelos  de  que  debía  principal- 
mente ocuparse. 

Resolvió,  pues,  el  Consejo  de  Regencia  para  remediar  este  daño, 
que  se  habia  hecho  demasiado  notable  en  diez  años  de  confusión, 
que  se  formase  por  el  pronto  una  junta  de  sugetos  hábiles  y  experi- 
mentados ,  que  reuniendo  en  mucha  parte  las  funciones  de  la  Direc- 
ción general  de  Rentas ,  tratasen  del  restablecimiento  de  esta  oficina 
maestra ,  y  entre  tanto  ayudasen  al  Ministerio  de  Hacienda  en  el 
desempeño  de  sus  encargos,  examinando  los  negocios  graves,  alla- 
nando sus  dificultades ,  y  preparándolos  para  una  acertada  resolu- 
ción. Parecieron  propios  para  componer  esta  Junta  por  su  instrucción 
y  experiencia  en  los  negocios  de  Hacienda  de  España  é  Indias ,  los 
ministros  del  Consejo  D.  Antonio  Ranz  Romanillos  y  D.  Ciríaco  Gon- 
zález de  Carvajal,  el  secretario  del  Consejo  D.  Esteban  Varea,  y  el 
intendente  de  ejército  D.  Mateo  Diez  Duran ;  y  se  previno  que  desde 
luego  se  expidiese  el  correspondiente  decreto ,  y  se  comunicase  cir- 
cularmente  para  la  inteligencia  y  gobierno  de  los  empleados  de  Real 
Hacienda  (1). 

Dia  24.  El  conde  de  Toreno  y  un  canónigo  de  Cuenca  se  presen- 
taron en  nombre  de  los  demás  diputados ,  sobre  que  corriese  la  con- 
vocatoria de  Cortes  como  estaba ,  sin  tratar  de  Estamentos  ni  Brazos. 

Habiéndose  leido  una  carta  del  general  Lacy  y  otra  de  Abadia,  y 
conociendo  que  con  la  mudanza  que  se  advierte  en  el  tiempo  saldrá 
muy  en  breve  la  parte  del  convoy  de  tropa  que  ha  quedado  deteni- 
da, se  determinó  fuese  en  él  un  millón  de  reales,  y  si  pudiese  ser  al- 
gunos fusiles.  Se  presentó  la  Junta  de  Cádiz  pidiendo  se  ampliase  lo 
publicado  en  Gacetu  sobre  la  orden  supuesta,  designándola  especí- 
ficamente y  declarándola  apócrifa  y  nula ,  y  que  se  averiguase  el  au- 
tor de  ella  y  se  le  castigase  con  rigor. 

El  duque  de  Orleans  dio  una  carta  del  famoso  Clarós ,  en  que  le 
manifestaba  haber  una  negociación  secreta  para  la  entrega  del  cas- 
tillo de  Montjuich  y  la  cindadela  de  Barcelona ,  y  que  solo  necesitaba 
que  se  le  diesen  2,000  hombres:  se  leyó  dicha  carta,  y  se  resolvió 
que  en  efecto  se  diese  orden  para  que  se  pongan  los  dichos  2,000 
hombres  á  disposición  de  Clarós ,  sin  designar  el  objeto  en  que  deban 
emplearse. 

(I)    El  decrelo  correspondiente  á  esta  resolución  no  se  expidió  hasta  cH6  de  julio, 
y  se  comunicó  por  urden  circular  impresa  de  ib  de  agosto. 
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Se  prcsen(aix)D  oficiales  de  todas  las  secretarías  del  Despacho ,  pi* 
dicndo  que  en  virtud  de  haberse  puesto  un  decreto  en  la  Gaceta  de- 
nunciando la  suplantación  ó  ficción  de  una  Real  orden  de  grande  im* 
portancia ,  se  tratase  no  solo  de  calificar  el  delito ,  sino  de  descubrir 
el  delincuente  para  que  no  vagase  la  sospecha  sobre  los  demás. 

Aunque  ya  no  tiene  remedio  se  ha  reflexionado  en  la  Regencia 
que  puede  traer  grandes  inconvenientes  la  publicidad  que  se  ha  dado 
á  este  negocio ,  porque  en  llegando  á  los  dominios  de  Indias »  á  don- 
de seguramente  habrán  ido  algunos  ejemplares  de  la  orden  impresa, 
creerán  los  americanos  ver  en  la  proscripción  que  se  fulminó  contra 
ella ,  un  empeño  decidido  de  sostener  las  restricciones  del  comercio 
colonial  á  que  son  tan  opuestos.  Pero  la  Junta  de  Cádiz,  cuyos  indi- 
viduos tienen  interés  personal  en  este  negocio ,  se  alarmó  con  la  no- 
ticia de  una  orden  que  creyó  destructiva  de  su  comercio ,  y  dio  los 
primeros  pasos  con  estrépito  y  con  calor ;  la  Regencia  no  pudo  menos 
de  obrar  conforme  á  las  leyes ,  especialmente  de  Indias ,  y  el  retro- 
ceso se  hizo  imposible. 

Dia  25.  Llegaron  oficios  del  marqués  de  la  Romana  anunciando 
que  estaba  ya  formalmente  sitiada  la  plaza  de  Ciudad  Rodrigo ,  que 
era  preciso  socorrerla  instantáneamente,  que  su  ejército  no  podia 
moverse  por  falta  de  caballeria ,  pero  que  si  se  le  enviaban  con  pron- 
titud 10  millones,  de  los  cuales  se  le  debian  ya  5  por  la  consigDa- 
cion  de  junio ,  y  muy  en  breve  se  le  deberían  otix)s  5  por  la  de  julio, 
})odria  adelantar  mucho  en  el  aumento  de  esta  arma,  sobre  lo  que 
trabajaba  infatigablemente  desde  que  tomó  aquel  mando.  Se  resolvió 
se  pasase  oficio  á  la  Junta  de  Cádiz  para  que  con  presencia  de  las  pe- 
liciones  de  la  Romana,  dispusiese  enviar  luego  que  se  padiera  un 
millón  de  reates  para  socorro  de  Ciudad  Rodrigo ,  otro  millón  para 
Badajoz,  y  lo  que  fuese  posible  para  el  ejército  de  Extremadura. 

Para  estorbar  las  correrías  de  algunos  corsarillos  de  San  Lucar,  se 
Marina,     rcsolvió  SO  pidicso  al  comaudaute  de  la  escuadra  inglesa,  que  fondea- 
sen algunos  navios  de  ella  en  el  placer  de  Rota ,  muy  seguro  en  tiem- 
po de  verano. 

Las  cartas  particulares  de  Cataluña  anunciaban  la  pérdida  de  Me- 
quinenza ,  aunque  no  se  dice  cómo.  Se  receló  que  desde  luego  trata- 
rán los  franceses  de  hacer  el  sitio  de  Tortosa ,  y  no  habiendo  enton- 
ces en  aquella  plaza  gobernador  militar,  se  nombró  para  este  destino 
al  brigadier  conde  de  Alacha ,  oficial  de  mucho  crédito. 

Estuvo  en  la  Regencia  el  consejero  D.  Justo  Ibamavarro,  á  quiei 
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se  encargó  formase  causa  sobre  ia  orden  supuesta ,  y  se  le  entregó  el 
expediente  sobre  este  particular. 

Llegaron  de  Lima  la  fragata  Neptuno  con  130,000  duros  para  el 
Rey,  y  la  Diamante  con  138,000.  No  habia  novedad  ^n  aquel  reino 
Á  su  salida. 

Tomados  los  correspondientes  informes  como  se  previno  el  mes  an- 
terior ,  acerca  del  mariscal  de  campo  D.  Antonio  Narvaez  en  quien 
se  había  pensado  para  conferirle  el  vireinato  de  Santa  Fé,  se  halló 
que  en  efecto  era  sugeto  de  excelentes  calidades  pero  casi  octoge- 
nario, y  ademas  natural  del  mismo  pais,  casado  y  muy  emparentado 
en  él :  en  estas  circunstancias ,  ni  la  razón  ni  las  leyes  de  Indias  per- 
mitian  se  confiriese  á  Narvaez  el  referido  destino ,  y  se  trató  de  bus- 
car otro  sugeto  de  competente  graduación  y  conocido  talento  militar» 
que  se  hallase  en  aquellos  dominios  y  que  hubiese  ya  dado  pruebas 
de  su  integridad ,  su  prudencia ,  y  demás  calidades  que  exige  un  man- 
do tan  importante. 

Se  conferenció  muy  detenidamente  sobre  el  asunto ,  y  entre  los  ofi- 
ciales generales  que  se  hallan  actualmente  en  America ,  ninguno  pa- 
reció mas  apropósito  para  dicho  empleo  que  el  mariscal  de  campo 
D.  Benito  Pérez  Brito ,  el  cual  acaba  de  ejercer  el  gobierno  de  Cam- 
peche con  tanto  acierto ,  que  todos  los  habitantes  del  país  á  una  voz 
le  han  colmado  de  aplausos,  pidiendo  encarecidamente  su  continua, 
cion  en  aquel  gobierno.  En  esta  virtud  resolvió  el  Consejo  de  Regen- 
cia se  le  confiriese  el  vireinato  del  nuevo  reino  de  Granada ,  averi- 
guándose si  existia  todavia  en  Campeche  ó  en  las  provincias  internas 
de  Nueva  España ,  para  cuya  comandancia  general  habia  sido  promo- 
vido el  ano  anterior. 

Dia  26.  Se  trató  de  despachar  el  intrincado  expediente  del  reino 
de  León ,  compuesto  de  una  multitud  de  recursos  de  los  que  se  ape- 
llidan representantes  de  las  varias  Juntas  que  se  disputan  la  legitimi- 
dad. En  vista  de  todo  se  resolvió ,  que  se  nombre  al  obispo  de  Astorga  ^¡¡^j 
presidente  de  la  Junta  que  debe  existir  en  aquella  capital,  y  que 
este  disponga  se  nombren  por  los  partidos  los  sugetos  de  probidad  y 
talento  que  deban  componer  dicha  Junta. 

Dia  27.  Los  comisionados  de  la  Junta  de  Cádiz  vinieron  á  la  Re- 
gencia ,  para  donde  se  les  habia  citado :  se  habló  sobre  los  medios  de 
proporcionar  fondos  para  las  operaciones  de  esta  campaña ;  dijeron 
que  trataban  de  entablar  un  préstamo  muy  considerable  en  Inglater- 
ra ,  por  lo  cual  convendria  establecer  una  casa  de  comercio  en  Lón- 
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dres  que  se  correspondiese  con  la  Junta  sobre  sus  operaciones: 
pareció  muy  bien  este  pensamiento  á  la  Regencia ,  y  quedó  la  Junta 
en  extenderle ,  buscando  y  proponiendo  sugetos  apropósito  para  su 
desempeño. 

También  se  trató  con  los  mismos  comisionados  el  importante  punto 
que  en  el  dia  se  agita,  á  saber;  que  gracias  mercantiles  convendrá 
ofrecer  á  los  ingleses  en  el  tratado  de  subsidios  que  está  negociando 
el  Sr.  Bardaxí  con  el  Ministro  británico. 

Todos  convinieron  que  la  principal  gracia  que  se  les  podía  conce- 
der ,  era  levantar  la  prohibición  de  los  géneros  de  algodón  para  el  co- 
mercio de  Indias  y  y  que  si  esto  no  bastase  se  podrian  aliviar  los 
derechos  de  otros  renglones  demasiado  recargados ,  especialmente  el 
de  la  loza ,  exigiendo  de  ellos  la  recíproca  para  los  efectos  españoles, 
en  particular  los  vinos. 

Con  motivo  de  haber  apresado  un  corsario  de  San  Lucar  á  un  mís- 
tico portugués  á  la  vista  de  Cádiz  y  casi  bajo  los  fuegos  de  la  plaza, 
resolvió  la  Regencia  se  volviese  á  instar  al  almirante  inglés  para  que 
hiciese  fondear  uno  ó  dos  navios  de  su  escuadra  en  el  placer  de  Ro- 
[ta,  parage  como  queda  dicho  segurísimo  en  tiempo  de  verano,  y 
donde  los  mismos  ingleses  han  tenido  durante  la  guerra,  anclada  cons- 
tantemente una  escuadra ,  aun  en  lo  mas  recio  del  invierno.  En  caso 
de  sufrir  esta  propuesta  alguna  dificultad  ó  dilatarse  su  ejecucáon, 
se  previno  hiciesen  este  servicio  dos  navios  españoles ,  y  alguna  otra 
fragata  ó  buque  menor  á  pesar  de  su  falta  de  cables.  El  místico 
portugués  fué  represado  por  una  lancha  cañonera. 

Dia  28.  Llegó  noticia  de  Algeciras,  que  aunque  con  algún  atra- 
so manifiesta  que  las  tropas  de  la  expedición  se  hallan  bien  situadas 
para  atacar  el  pueblo  de  Ronda ,  ó  apoderarse  de  él  por  sorpresa ,  no 
obstante  que  los  enemigos  tienen  alli  alguna  fuerza.  También  instru- 
yen que  los  ingleses  cooperan  con  mil  hombres  y  una  pequeña  es- 
cuadra, que  según  el  plan  de  Lacy  y  Valdenebro,  cubre  con  su  pre- 
sencia sin  desembarcar ,  á  Tarifa ,  Marbella  y  demás  puertos  de  la 
costa ,  y  con  la  indecisión  del  ataque  mantienen  en  espectativa  las 
fuerzas  de  Málaga  y  otros  parages. 

Aseguran  que  el  espíritu  de  aquellos  serranos  siempre  inc<mtras- 
table,  se  ha  exaltado  hasta  lo  sumo  con  la  llegada  de  un  socorro  tan 
apropósito.  Aun  no  hablan  del  arribo  de  la  parte  de  expedición  que 
salió  de  Cádiz  el  día  25 ;  incluyen  los  partes  de  varias  acciones  biza^ 
ras  de  los  serranos  contra  los  franceses,  acaecidas  en  la  víspera  y 
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tlia  del  Corpus,  aun  antes  de  haberse  tenido  alli  noticia  del  socorro 
que  les  iba. 

Habiendo  esplicado  el  duque  de  Orleans  sus  deseos  de  ver  nuestros 
puestos  militares »  especialmente  las  fortificaciones  y  el  ejercito  de  la 
Isla  de  León ,  é  insinuado  que  tendría  gusto  en  que  le  acompañase  el 
duque  del  Parque  que  se  habia  ofrecido  á  hacerlo,  se  dio  la  cor- 
respondiente orden  al  Parque  y  al  sargento  mayor  de  la  plaza  de  Cá- 
diz para  que  también  los  acompañara.  Se  señaló  el  lunes  próximo  2 
de  julio  para  que  fuese  el  duque  á  la  Isla,  se  le  franquease  alli  todo, 
y  se  le  recibiese  con  los  honores  correspondientes  á  su  clase. 

Vino  D.  Esteban  Fernandez  de  León  á  la  Regencia,  habló  sobre  el 
disgusto  que  causaría  en  Indias  el  empeño  de  los  comerciantes  de 
España  de  que  se  sigan  en  todo  su  vigor  las  restricciones  á  que  ha 
estado  sujeto  el  comercio  colonial ;  y  proponia  se  adoptasen  ciertas 
medidas  que  especificaba,  asi  para  dar  mas  libertad  á  este  tráfico,  co- 
mo sobre  hacer  rebaja  de  derechos.  El  Consejo  no  quiso  tomar  parti- 
do sobre  este  asunto,  hasta  ver  el  resultado  del  expediente  que  se 
forma  acerca  de  la  orden  supuesta  que  rueda  sobre  los  mismos  prin- 
cipios. 

En  este  dia  y  el  anterior  estuvo  á  hablar  separadamente  á  cada 
cual  de  los  miembros  de  la  Regencia,  un  capellán  de  honor  que  ha- 
bia estado  en  Valengay  hasta  mediados  del  año  anterior  al  lado  del  se- 
ñor D.  Femando  Vil  en  calidad  de  su  confesor,  y  anunció  traia  para 
hacerío  presente  al  Gobierno ,  un  documento  reservadísimo  y  de  su- 
ma importancia ,  y  se  le  dijo  lo  presentara  cuando  quisiera. 

Se  aprobó  la  propuesta  hecha  para  comprar  en  la  plaza  de  Gibral- 
tar  los  fusiles,  carabinas  y  sables  que  se  encontrasen  alli  vendibles, 
para  proveer  asi  las  tropas  que  se  aumentaban  en  aquel  Campo, 
como  las  de  la  sierra. 

Dia  29.  Se  recibió  oficio  del  intendente  Erro ;  dice  que  los  habi- 
tantes de  la  Mancha  están  poseidos  del  entusiasmo  mas  heroico ,  que 
se  junta  bastante  gente  y  se  juntaría  mucha  mas ,  si  no  hubiese  tan- 
ta falta  de  armas;  asegura  que  ha  recogido  algunos  centenares  de 
las  vendidas  por  los  dispersos,  pero  el  número  de  estas  no  sufragan 
á  la  necesidad:  también  pide  algún  auxilio  de  dinero  y  municiones. 
Envia  Erro  el  extracto  de  la  correspondencia  interceptada  en  un  cor- 
reo, cuya  balija  remitia.  Esta  correspondencia  incluye  diversos  esta- 
dos de  las  tropas  francesas  que  hay  en  España  en  varíes  puntos.  En 
los  oficios  y  cartas  particulares  se  habla  mucho  de  la  entrada  de 
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Massena  ea  España  para  arrojar  de  ella  al  ejército  iagiés  y  conquis- 
tar á  Portugal.  También  hay  muchas  especies  relativas  al  sitio  que 
van  á  poner  á  Ciudad  Rodrigo.  El  mismo  mariscal  Ney,  encargado  de 
él  se  queja  de  que  tiene  poca  tropa ,  que  la  plaza  está  bien  fortifica- 
da y  que  pican  las  enfermedades.  No  obstante  se  lisonjea  de' rendir- 
la á  los  quince  dias  de  trinchera  abierta.  Alguna  otra  carta  anuncia 
entrada  de  tropas  francesas  y  aun  la  venida  del  Emperador  á  España; 
también  hablan  de  sitiar  á  Badajoz.  Se  quejan  mucho  de  los  dance 
que  les  hacen  las  guerrillas.  Tratan  de  enviar  expedición  á  Cuen- 
ca contra  Bassecourt,  lo  cual  concuerda  con  lo  que  dice  este  ge- 
neral. 

Llegó  un  parte  del  general  Copons  hablando  dé  cierta  refriega  cer- 
ca de  Gibraleon,  en  que  su  pequeño  cuerpo  se  portó  con  bizarría, 
pero  en  que  se  manifiesta  cuánta  falta  nos  hace  alli  alguna  mas  ca- 
ballería. Este  socorro  es  fácil  con  solo  mandar  soldados  desmontados, 
pues  hay  en  Ayamonte  caballos  y  aun  monturas.  Sobre  este  punto  se 
han  dado  repetidas  órdenes  y  aseguran  tendrán  pronta  ejecución. 

Se  recibió  oficio  del  Campo  de  Gibraltar  en  que  Abadia  manifiesta 
con  fecha  del  27 ,  que  las  operaciones  de  la  sierra  siguen  felizmente 
bajo  el  plan  que  ha  enviado ;  que  se  hallan  ocupados  todos  los  pantos 
que  dominan  á  Ronda;  que  los  ingleses  con  su  escuadrilla  amenazas 
á  Málaga  y  su  costa ,  manteniendo  suspensa  la  atención  del  enemigo; 
que  él  ocupa  y  guarnece  varios  puntos  desde  Tarifa  á  San  Roque  pa- 
ra que  la  expedición  no  pueda  ser  flanqueada  por  la  parte  de  Me- 
dina. Pide  auxilio  de  dinero.  Un  patrón  que  salió  de  Algeciras  en  la 
noche  del  mismo  27  en  que  Abadia  escribió  por  la  mañana ,  ha  pro- 
pagado la  voz  de  que  el  enemigo  evacuó  á  Ronda ,  y  que  esta  noticta 
se  tuvo  alli  en  el  momento  de  su  salida. 

El  P.  Gil ,  Ministro  español  en  Sicilia ,  escribe  que  hay  mucha  pro- 
babilidad de  poder  sacar  al  Santo  Padre  Pió  Vil  de  Savona  donde  se 
halla  con  muy  poca  custodia  de  franceses ,  y  que  ha  enviado  al  efec- 
to á  la  corbeta  española  Indagadora ,  en  la  cual  han  embarcado  dos 
obispos  sicilianos.  Se  aprobó  al  P.  Gil  sd  procedimiento  y  se  le  ani- 
mó á  perfeccionar  su  empresa ,  aunque  siempre  se  dudó  de  su  feliz 
resultado. 

Esta  es  una  de  aquellas  especies  mas  para  deseadas  que  para  creí- 
das. ¿Cómo  es  posible  que  Bonaparte  se  descuide  hasta  el  punto  qoe 
se  supone  con  un  personage  tan  importante  como  el  Santo  Padre?  Pe- 
ro como  el  Todopoderoso  vela  tan  particularmente  sobre  8U  vicario, 
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puede  muy  bien  suceder  que  repita  con.ei  Sr.  Pió  VII  alguno  de  los 
portentos  que  obró  con  su  predecesor ,  para  evitar  que  á  su  muerte 
hubiese  un  cisma  en  la  Iglesia. 

Dia  30.  D.  Joaquin  Blake  vino  á  hacer  presente  á  la  Regencia, 
que  el  general  inglés  Graham  le  había  propuesto  y  aun  le  instaba 
para  c(mstruir  en  la  Isla  varias  baterías,  para  cuya  ejecución  era  ne* 
cesario  demoler  casas ,  molinos  y  otros  edificios  de  mucho  valor, 
siendo  por  lo  menos  dudosa  su  utilidad.  La  Regencia  contestó  al  ge- 
neral Blake  que  procurase  disuadir  en  términos  políticos  al  general 
Graham,  haciéndole  entender  que  el  Gobierno  no  podia  acceder  á  sus 
ideas  sobre  las  baterías  propuestas ,  ya  por  el  gran  costo  que  trae- 
rían y  mucho  mas  porque  el  público  lleno  de  suspicacia  recelaría  el 
designio  con  que  se  hacian. 

Se  trató  con  el  mismo  Blake  sobre  las  ventajas  que  tendría  el  divi- 
dir el  ejército  del  Centro ,  muy  costoso  de  mantener  y  de  no  grande 
utilidad  en  la  situación  en  que  se  halla.  El  pensamiento  del  Consejo 
era,  suponiendo  este  ejército  de  18,000  infantes  y  2,000  caballos  úti- 
les, dejar  una  guarnición  de  2,000  infantes  y  500  caballos  en  Alican- 
te, formando  alli  una  especie  de  reserva  para  reunir  alistados  y  dis- 
persos; aumentar  con  2^000  hombres  de  infantería  y  500  caballos  la 
división  del  general  Bassecourt,  demasiado  débil  entonces  para  los 
grandes  objetos  que  tenia  que  cubrir  en  Cuenca ;  formar  dos  divisio- 
nes volantes  de  á  2,000  infantes  y  500  caballos  cada  una;  la  prime- 
ra para  maniobrar  en  la  Mancha ,  apoyando  las  muchas  guerrillas  que 
alli  hay ;  la  segunda  para  amenazar  el  reino  de  Granada  y  apoyar  las 
insurrecciones  de  su  costa  y  sierra.  El  resto  del  ejército  inclusos 
los  desarmados  y  desnudos ,  debia  traerse  para  [aumentar  el  de  la  Is- 
la de  León ,  y  ponerlo  en  situación  de  obrar  ofensivamente  por  sus 
costados. 

El  general  Blake  convino  en  que  este  proyecto  era  muy  militar, 
pero  que  su  ejecución  pudiera  traer  inconvenientes,  pues  dejaría 
abierto  el  reino  de  Murcia  y  aun  la  entrada  del  de  Valencia  á  las  in- 
vasiones de  los  enemigos.  Se  reflexionó  este  punto  y  se  vio  que  los 
franceses  no  era  fácil  hiciesen  segunda  incursión  desde  el  reino  de 
Granada,  pues  alli  apenas  tienen  según  las  últimas  noticias  mas  de 
4,000  hombres,  que  precisamente  han  de  estar  en  observación  de 
las  operaciones  de  la  sierra  de  Ronda.  Ademas  que  los  murcianos  y 
valencianos  á  la  sombra  de  la  división  que  queda  en  Alicante ,  deben 

levantar  las  tropas  que  puedan  para  la  defensa  de  aquellos  reinos. 
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Las  noticias  que  trae  ei  pfícial  de  marina  Julián  de  orden  de  D.  Ga- 
briel Ciscar ,  confirman  en  algún  modo  el  pensamiento  de  la  Regencia, 
pero  prevaleció  el  dictamen  del  general  D.  Joaquin  Blake. 

A  la  verdad  parecia  natural  que  los  ejércitos  de  fuera  socorriesen 
con  gente  al  de  la  Isla  y  pues  este  reducido  á  un  recinto  cortísimo ,  no 
tiene  donde  adquirir  reemplazos  sino  en  Cádiz ,  donde  no  son  abun- 
dantes ni  buenos ,  en  lugar  que  aquellos  tienen  provincias  enteras  á 
su  disposición  donde  tomar  alistados ,  voluntarios  ó  por  fuerza ,  ha- 
ciendo poner  en  práctica  las  muchas  órdenes  dadas  á  este  efecto.  Me- 
jor (pie  ninguno  podría  hacer  esta  buena  obra  el  ejército  del  Centra, 
que  es  uno  mismo  con  el  de  la  Isla ,  y  enviando  los  desnudos  y  de- 
sarmados no  ejecutaría  al  fin  mas  que  un  trueque  en  que  quedaría 
muy  ganancioso. 

Mes  DE  JcLio. 

Dia  •I.'*  D.  Andrés  Amaya  entregó  al  Consejo  una  representación 
de  la  Junta  de  Badajoz  en  que  manifiesta  con  vehemencia»  los  desór- 
denes que  reinan  en  el  ejército  de  Extremadura,  los  ríesgos  que  por 
instantes  amenazan  á  aquella  provincia ,  y  los  apuros  en  que  la  Junta 
se  ve.  Dice,  pues ,  que  los  infinitos  comisionados  de  aquel  ejército  ha- 
cen exacciones  y  cometen  violencias  inauditas ,  que  sacan  víveres  y 
caudales  á  su  antojo,  y  ejecutan  requisición  de  mozos,  de  caballos  y 
yeguas,  dejando  los  pueblos  agotados  de  medios  y  de  gente.  En  cooh 
probacion  de  esto  incluye  tres  recursos  de  otros  tantos  pueblos,  que- 
jándose amargamente  de  iguales  y  aun  mayores  estorsiones.  También 
representa  la  Junta,  que  aquella  provincia  y  su  capital  se  ven  ame- 
nazadas de  la  desolación  ,  no  solo  por  un  enemigo  inexorable  que  ha 
llegado  ya  varias  veces  hasta  sus  puertas ,  sino  por  una  hambre  es- 
pantosa, pues  los  franceses  tienen  amenazado  quemar  la  cosecha 
pendiente  que  es  muy  pingüe ,  y  no  hay  medio  de  contrarestar  sos 
correrías ,  por  la  j)oca  caballería  que  tiene  el  ejército  del  marqués  de 
la  Romana,  por  otra  parte  muy  indisciplinado.  Últimamente  pide  au- 
xilio de  dinero  para  coadyuvar  á  los  grandes  gastos  que  la  ocasionan 
la  plaza,  su  guarnición,  y  mas  que  todo  las  peticiones  del  ejército. 

El  Consejo  en  vista  de  todo  resolvió,  se  diga  al  marqués  de  la  Ro- 
mana con  remisión  del  oficio  de  la  Junta,  que  mande  retirarse  al  ponto 
todos  los  comisionados  militares,  castigando  severamente  al  que  se 
averígüe  haber  cometido  algún  exceso;  y  que  la  Junta  se  encargue 
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formalmente  de  hacer  como  io  ofrece,  los  acopios  de  víveres,  los 
alistamientos  de  gente  y  las  requisiciones  de  hombres  y  caballos. 

Pásese  orden  á  la  Junta  de  Cádiz  para  que  remita  á  la  de  Badajoz     HtcitBda. 
los  auxilios  que  pueda ,  avisándoselo  á  esta  y  diciéndole  lo  que  se  la 
tiene  remitido  por  Lisboa.    . 

D.  Francisco  Vencgas  estuvo  en  la  Regencia  á  despedirse  para  su 
vireinato  de  Méjico.  Se  le  encargó  una  conducta  firme  y  prudente» 
y  mucha  circunspección  entre  los  partidos  de  europeos  y  criollos  que 
agitan  aquel  reino;  que  sin  meterse  en  gastos  exorbitantes»  procu- 
rase tenerle  en  regular  estado  de  defensa,  con  especialidad  por  las 
provincias  internas ,  contra  los  designios  de  los  anglo-amcricanos;  que 
esté  muy  alerta  contra  los  emisarios  de  Bonaparte »  que  se  internan 
alli  por  la  Luisiania  y  otros  parages;  que  envié  cuantos  auxilios  pue- 
da para  sostener  nuestra  justa  causa,  y  que  haga  de  suerte  que  en 
todo  evento  nuestro  legítimo  Rey  Fernando  YU  conserve  en  aquel 
vasto  imperio  el  mas  opulento  de  sus  dominios. 

El  capellán  de  honor  Hostolaza  confesor  del  Sr.  D.  Femando  YU, 
trajo  y  entregó  á  la  Regencia  los  importantes  y  reservadísimos  pape- 
les que  habia  anunciado  dos  dias  antes.  Se  mandó  llevar  este  asunto 
á  la  secretaria  de  Estado ,  con  orden  de  qué  pasase  el  oficio  conve- 
niente al  de  Gracia  y  Justicia  sobre  la  parte  que  le  correspondiese. 

D.  Yicente  Alcalá  Galiáno  se  presentó  pidiendo  permiso  y  aun  una 
especie  de  orden  ó  autorización  para  imprimir  un  largo  papel,  de  que 
leyó  algunos  pedazos,  manifestando  el  origen,  naturaleza  y  ventajas 
de  los  impuestos  sobre  los  consumos,  llamados  vulgarmente  Rentas 
provinciales.  Se  le  contestó  que  el  Gobierno  no  podia  autorizar  esta 
clase  de  escritos;  que  pidiese  licencia  al  juez  de  imprentas,  y  se  hi- 
ciesen las  demás  diligencias  tipográficas  por  el  orden  regular ,  y  que 
con  estos  requisitos  diese  á  luz  su  obra. 

A  la  noche  vino  una  diputación  de  la  Junta  de  Cádiz  á  pedir  que  si 
|a  Regencia  la  daba  permiso ,  expondría  acerca  de  las  concesiones  que 
se  han  hecho  á  la  isla  de  Santo  Domingo  para  Comentar  su  población, 
agricultura  y  comercio ;  y  que  para  esto  convendría  se  le  pasase  co- 
pia de  la  cédula  que  el  Consejo  ha  mandado  imprimir  sobre  el  asun- 
to. Se  contestó  que  las  gracias  concedidas  á  Santo  Domingo,  son  las 
mismas  que  el  Sr.  D.  Carlos  III  concedió  para  la  isla  de  Trinidad  cuan- 
do se  proyectó  su  fomento ;  pero  que  sin  embargo  se  pasaría  á  la  Junta 
copia  de  la  cédula  en  que  se  especifican ,  para  que  expusiese  lo  que 
juzgase  oportuno. 
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Ei  consejero  Ibarnavarro  vino  á  dar  cuenta  de  lo  actuado  sobre  la 
orden  en  cuestión »  y  dijo  que  según  el  estado  de  este  asunto  y  lo 
discordes  y  aun  contradictorias  que  están  en  sus  dichos  las  tres  per- 
sonas que  juegan  en  él,  á  saber,  los  consejeros  de  Estado  marqués  de 
las  Hormazas  y  D.  Esteban  Fernandez  de  León  y  el  oficial  mayor  de 
la  secretaria  de  Hacienda  de  Indias  D.  Manuel  Albueme ,  por  el  curso 
regular  de  la  justicia  debian  ser  arrestados  y  tomárseles  sus  decla- 
raciones ,  haciéndoles  los  cargos  correspondientes.  La  Regencia  con- 
testó que  el  juez  procediese  según  el  orden  legal ,  y  él  repuso  que 
extendería  el  auto  de  arresto ,  y  lo  traería  al  Consejo  antes  de  su  eje- 
cución. A  la  noche  vino  Ibarnavarro,  y  habiéndosele  dicho  que  con- 
vendría suspender  el  arresto  de  que  había  hablado  por  la  mañana,  con- 
testó lo  habia  ya  ejecutado  en  León  y  Albueme.  En  esta  situación, 
cuando  el  juez  habia  fallado  ya  á  lo  prometido  arrestando  á  dos  de 
los  individuos  sin  la  aprobación  de  la  Regencia,  pareció  que  el  sus- 
pender el  arresto  del  tercero  se  miraría  como  un  acto  de  parcialidad; 
se  mandó,  pues,  que  lo  arrestase  en  su  habitación  con  el  decoro 
correspondiente. 

Dia  2.  Hubo  carta  del  encargado  de  tantear  el  ánimo  de  O-Farrill 
para  atraerlo  al  partido  de  la  razón.  No  se  habia  atrevido  á  poner  en 
práctica  su  encargo  porque  O-Farrill  está  predominado  por  su  muger, 
y  esta  es  muy  adicta  á  los  franceses.  Sin  embargo  habia  dejado  la 
comisión  á  sugeto  que  podría  desempeñarla  con  menos  riesgo  que  A 
y  tal  vez  con  mas  fruto.  Inculca  la  necesidad  de  enviar  gacetas  y  pa- 
peles del  Gobierno  á  las  justicias  de  los  pueblos ,  con  especialidad  una 
proclama  enérgica  anulando  la  venta  de  los  bienes  nacionales,  esto 
es  los  de  la  Iglesia  y  los  conventos,  y  los  confiscados  á  los  proscrip- 
tos por  su  leal  adhesión  al  legítimo  soberano  que  juraron. 

Se  recibió  una  carta  del  general  D.  Enrique  Odonnell ,  en  que  to- 
mando por  motivo  el  sumo  dolor  que  le  causa  la  herida  que  recibió 
en  el  sitio  de  Gerona ,  manifiesta  no  pudo  seguir  con  el  mando  del 
ejército  de  Cataluña  en  circunstancias  tan  críticas,  y  que  se  lo  entre- 
gó al  maríscal  de  campo  D.  Juan  Manuel  Yillena  á  quien  tocaba  por 
ordenanza,  retirándose  él  á  los  Alfaques  de  Tortosa.  Pide  Odonnell  la 
aprobación  de  su  conducta ,  y  ofrece  sus  servicios  hasta  donde  alcan- 
ce el  decadente  estado  de  su  salud. 

El  Consejo  comprendió  desde  luego  que  el  ponderado  dolor  de  la 
herída  era  un  pretesto  con  que  Odonnell  pretendía  cubrír  la  verda- 
dera causa  de  su  retiro ,  la  cual  en  realidad  era  la  oposición  que  i 


DOCUBlElfTOS.  341 

resultas  de  las  últimas  desgracias  le  hablan  declarado  los  catalanes, 
resentidos  de  la  introducción  de  las  quintas ,  de  la  sujeción  de  los  so- 
matenes y  de  la  rígida  disciplina  que  habia  intentado  establecer.  Apro- 
vechándose» pues  y  de  esta  circunstancia,  y  á  vista  de  la  urgencia  de 
que  tome  el  mando  interino  de  Aragón  un  general  enérgico,  que  so- 
foque en  su  origen  la  anarquía  que  por  instantes  amenazan  las  dis- 
cordias entre  Marcó  del  Pont  y  D.  Francisco  Palafox,  resolvió  el  Con- 
sejo de  Regencia  disimular  la  irregularidad  que  aparece  en  la  con- 
ducta de  Odonnell  y  y  conferirle  interinamente  el  mando  del  ejército 
y  reino  de  Aragón,  con  facultad  para  reunir  las  tropas  que  pueda» 
proteger  y  arreglar  las  guerrillas  que  alli  empiezan  á  levantarse  en 
gran  número,  y  hacer  uso  de  los  fusiles  y  caudales  que  se  enviaron, 
y  se  cree  estén  todavía  existentes  en  Tortosa. 

Dia  3.  Se  volvió  á  conferenciar  sobre  el  arresto  de  Hormazas  y 
de  León.  Se  llamó  al  secretario  del  Consejo  de  Estado  Pizarro,  el 
cual ,  á  falta  de  instruccion^ó  ley  que  arregle  el  procedimiento  que 
se  debe  observar  con  los  consejeros  de  Estado  en  casos  semejantes 
al  presente,  explicó  el  orden  con  que  se  habia  procedido  en  las  causas 
hechas  á  algunos  individuos  de  este  Consejo ,  en  especial  á  los  seño- 
res Floridablanca  y  Aranda ,  que  son  los  últimos  ejemplares  del  rei- 
nado anterior.  En  vista  de  todo  se  resolvió  que  se  subsanasen  los  er- 
rores cometidos  hasta  ahora ,  en  la  mejor  forma  posible ,  y  que  se 
manifieste  al  juez  el  orden  con  que  debe  seguir  sus  procedimientos. 

Poi*  un  paquete  acabado  de  llegar  de  Londres  á  Lisboa ,  hace  pre- 
sente nuestro  Ministro  Apodaca ,  que  el  gobierno  inglés  está  concer- 
tando cange  de  prisioneros  con  un  comisionado  enviado  de  Francia  al 
intento ;  pero  que  siendo  muy  grande  el  número  de  prisioneros  fran- 
ceses que  hay  en  Inglaterra ,  y  muy  corto  el  de  los  ingleses  que  hay 
en  Francia ,  se  le  ha  propuesto  por  el  Ministro  británico  si  podia  can- 
gear  prisioneros  españoles  en  los  términos  propuestos  por  aquel  Mi- 
nisterio ,  esto  es ,  hombre  por  hombre ,  oficial  por  oficial ;  y  que  aun 
se  puede  añadir  que  seria  muy  ventajoso ,  y  que  se  contaría  entre 
los  favores  que  debemos  á  la  Inglaterra ,  que  se  incluyese  en  este 
cange  á  los  prisioneros  franceses  que  hay  en  España  y  nos  sirven  de 
una  carga  insoportable. 

Llegaron  de  Inglaterra  los  documentos  y  papeles  pertenecientes  al 
expediente  de  Cortes,  que  se  llevó  á  Londres  D.  Manuel  Abella,  y  se 
determinó  se  reúnan  á  los  demás  que  existen  de  la  misma  clase. 

Dia  4.     Se  hablan  recibido  la  noche  antes  oficios  de  la  Junta  de 
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Sevilla , .  relativos  á  las  operaciones  que  deben  combinar  los  generad- 
les Ballesteros  y  Copons  para  caer  sobre  las  tropas  del  duque  de 
Aremberg,  que  desoían  el  condado  de  Niebla.  La  ndsma  Junta  da 
aviso  que  Ballesteros  ha  arrestado  y  enviado  á  Badajoz  á  D.  Nicolás 
Tap ,  que  iba  desde  Sevilla  á  tratar  con  la  Junta  sobre  un  asunto  im- 
portantísimo, de  que  el  mismo  Tap  ha  dado  cuenta  al  Consejo  de  Re- 
gencia. Últimamente  pide  la  Junta ,  remisión  del  millón  de  reales  que 
se  le  prometió  y  necesita  para  el  pago  de  tropas  y  otros  objetos  muy 
urgentes.  También  reitera  otras  peticiones  que  tiene  anteriormente 
hechas. 

Ventilóse  este  asunto  en  el  Consejo ,  y  desde  luego  se  determinó 
que  el  Sr.  Presidente  escriba  por  sí  á  Ballesteros  y  Copons  para  que 
procedan  de  acuerdo ,  asi  para  libertar  el  condado ,  como  para  hacer 
una  llamada  hacia  Sevilla ;  que  se  ponga  en  libertad  á  Tap ,  dando  á 
entender  á  Ballesteros  está  empleado  por  el  Gobierno  en  asuntos  im- 
portantes y  reservados ;  que  se  pase  oficio  á  la  Junta  de  Cádiz  para 
que  socorra  á  la  de  Sevilla  con  las  cantidades  que  pueda »  y  que  se 
apresure  el  envió  de  los  objetos  pedidos  por  aquella  Junta ,  sobre  que 
se  han  dado  repetidas  órdenes. 

Vinieron  al  Consejo  cuatro  diputados  de  las  varías  Juntas  que  ha 
habido  en  el  reino  de  León ,  á  exponer  el  origen  de  las  desaveoeo- 
cias  que  alli  reinan  de  resultas  de  esta  misma  multiplickiad  de  Jun- 
tas,  y  propone  los  medios  de  cortarlas.  Puntualmente  acababa  de  sa» 
berse  que  el  general  Mahy  ha  dísuelto  la  última  Junta  que  alli  exis- 
tia 9  dejando  solo  á  su  presidente  para  que  acabe  de  desempeñar  los 
encargos  que  tiene  del  Gobierno. 

Después  de  una  larga  conferencia »  en  que  hablaron  y  se  impugna- 
ron recíprocamente  todos  los  diputados ,  resolvió  la  Regencia  se  pre- 
venga á  Mahy»  que  dejando  por  el  momento  las  cosas  en  el  ser  y  es- 
tado que  se  hallan ,  se  espere  á  que  las  ciudades  del  reino  de  Leoo 
elijan  sus  diputados ,  como  se  dice  lo  están  haciendo  y  y  que  entonces 
se  forme  la  nueva  Junta  según  lo  prevenido  en  el  último  regiamente. 
Uno  de  los  diputados  reclamó  que  el  quedar  las  cosas  en  el  estado 
que  tienen  y  se  entendiesa  poniendo  por  presidente  en  lugar  del  que 
hoy  hay,  una  persona  indiferente  que  no  hubiese  sido  de  ninguna  de 
las  Juntas.  Los  demás  diputados  contradijeron  á  una  voz  esta  espe- 
cie y  que  en  efecto  no  pasó. 

Se  leyó  una  representación  de  la  Junta  de  Cádiz,  exponiéndolos 
perjuicios  y  trastorno  que  causan  al  comercio  los  corsarillos  de  San 
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Lucar  y  Rota ,  que  á  la  misma  boca  del  puerto ,  y  á  vista ,  ciencia  y 
paciencia  de  nuestras  fuerzas  marítimas ,  persiguen  y  aun  apresan 
impunemente  los  barcos  del  tráfico  de  Poniente  y  de  Levante.  Se 
mandó  pasar  dicha  representación  al  comandante  general  de  la  es- 
cuadra ,  para  que  expusiese  lo  que  se  le  ofreciera. 

Se  ba  tenido  noticia,  confirmada  ya  por  varios  partes,  de  que  los 
franceses  traen  para  que  les  sirva  en  el  bloqueo  de  Cádiz  marinería 
de  sus  puertos,  y  que  han  salido  ya  con  este  objeto  de  Madrid  para 
Sevilla  1,500  marineros  que  acaban  de  llegar  de  Francia.  Con  este 
auxilio  pueden  los  enemigos  hacer  mucho  daño,  armando  corsarios, 
aprestando  barcos  cañoneros ,  formando  planchas  con  cañones  y  mor- 
teros ,  é  incomodando  de  mil  maneras  la  bahia  y  la  misma  plaza  de 
Cádiz. 

Todos  convinieron  que  para  precaver  estos  daños  exige  la  pruden- 
cia, lo  primero  que  se  aumenten  nuestras  fuerzas  sutiles^  ya  sea  Ira- 
yendo  de  Galicia  parte  de  la  excelente  marinería  que  alli  hay ,  ya  su- 
pliendo la  falta  de  buenos  marineros  que  aqui  se  experimenta  en  el 
día,  con  soldados  de  marina.  Lo  segundo  hacer  pequeñas  expedicio- 
nes, pero  frecuentes  é  imprevistas,  á  Rota,  San  Lucar,  Puerto  Real, 
Conil ,  etc. ,  á  quemarles  á  los  enemigos  y  destruirles  los  barcos  que 
tengan  preparados.  El  Consejo  resolvió  que  asi  se  haga;  que  en  con- 
secuencia para  conseguir  lo  primero  se  repitan  las  órdenes  ya  dadas 
con  mucha  anticipación  á  Galicia ,  para  que  venga  aqui  cuanta  marine- 
ría se  pueda  recoger,  y  que  se  mande  que  los  cuerpos  del  ejército 
entreguen  sin  dilación  los  varios  soldados  de  los  batallones  de  mari- 
na que  se  hallan  repartidos  en  ellos.  Para  que  tenga  feliz  éxito  lo  se- 
gundo ,  se  resolvió  se  haga  un  grande  acopio  de  vfveres ,  especial- 
mente galleta ,  que  esté  de  prevención  sea  en  los  navios  ó  en  los  al- 
macenes de  marina,  á  fin  de  que  pueda  proveerse  de  ellos  en  el  ins- 
tante cualquiera  expedición  que  se  intente,  sin  que  por  las  dilaciones 
que  hay  al  presente  para  la  provisión  de  víveres,  se  retarden  y  se  di- 
vulguen como  ba  sucedido  con  las  que  se  han  hecho  ó  se  han  proyec- 
tado hasta  aqui. 

Al  amanecer  se  recibió  un  pliego  dirigido  en  su  cubierta  á  los  cin- 
co individuos  que  componen  el  Consejo  de  Regencia ;  se  abríó  dicho 
pliego  y  se  halló  ser  de  una  Junta  que  se  apellida  Suprema  de  Cara- 
cas ,  la  que  después  de  un  preámbulo  lleno  de  príncipios  sediciosos, 
dice ,  haber  reasumido  por  voto  uniforme  del  pueblo  la  parte  de  so- 
berania  que  corresponde  á  aquella  provincia ,  en  el  estado  de  dísolu- 
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cioQ  en  que  se  halla  el  Gobierno  de  España ,  subyugada  ya  casi  toda 
á  una  dinastía  extrangera  y  tiránica ;  que  retiene  y  hace  oso  de  esta 
soberanía  ínterin  no  vuelve  ai  trono  el  Sr.  D.  Femando  VII  ó  se  ins- 
tala un  Gobierno ,  solemne  y  legalmente  constituido  por  las  Cortes  con- 
vocadas según  las  leyes ,  y  en  que  concurran  por  su  legítima  repre- 
sentación ios  reinos ,  provincias  y  ciudades  de  Indias ;  que  por  con- 
siguiente no  reconoce  á  la  Regencia »  ni  á  otro  cuerpo  ó  tribunal ,  y 
se  considera  independiente  hasta  que  se  verifique  la  enunciada  épo- 
ca ;  pero  que  obrará  fraternalmente  con  los  españoles  europeos ,  los 
socorrerá  en  cuanto  pueda ,  y  prestará  generosa  hospitalidad  á  cual- 
quier individuo  de  la  Regencia  ó  fuera  de  ella  que  se  acoja  á  aque- 
llos dominios ,  no  como  miembros  de  un  Gobierno  que  no  reconocen, 
sino  como  particulares  respetables.  A  este  oficio  acompañan  bandos, 
proclamas  y  otros  documentos.  El  Consejo  resolvió  se  pase  todo  al 
Ministerio  de.  Gracia  y  Justicia,  para  que  se  tomen  sin  dilación  los  dic- 
támenes y  se  adopten  las  providencias  que  se  juzguen  convenientes 
en  una  circunstancia  tan  crítica . 

Dia  5.  La  Junta  de  Caracas  luego  que  se  declaró  soberana  desti- 
tuyó al  capitán  general,  al  intendente,  al  comandante  de  artillería 
D.  Agustín  García ,  á  los  individuos  de  la  audiencia  y  á  los  demás 
magistrados ,  dando  los  mandos  y  destinos  á  personas  de  su  facción; 
arrestó  á  los  desposeídos ,  los  envió  al  puerto  de  la  Guayra  con  fuer- 
te escolta  y  ios  hizo  embarcar  en  dos  buques  que  se  hicieron  luego  á 
la  vela.  En  uno  pusieron  al  capitán  general  Emparan ,  al  comandante 
de  artillería  D.  Agustín  García  y  á  los  oidores,  del  cual  no  se  sabe 
que  rumbo  llevó.  En  el  otro  buque  se  embarcaron  el  intendente  Ba- 
sadre  y  un  oficial  real  de  Cumaná  con  sus  familias,  y  llegó  á  Cádiz 
el  3  de  julio  en  la  tarde.  Basadre  desembarcó  y  se  presentó  á  la  Re- 
gencia, hizo  una  relación  sucinta  de  lo  ocurrido,  respondió  á  varias 
preguntas  y  dejó  un  difuso  papel  en  que  especifica  el  origen ,  princi- 
pios, sucesos  y  remedios  de  este  grave  acontecimiento. 

Vino  la  Junta  de  Cádiz  por  medio  de  una  diputación ,  á  anunciar  lo 
sucedido  en  Caracas  y  rogar  se  pusiese  pronto  remedio,  siéndolo  eo 
su  sentir  enviar  inmediatamente  á  la  Guayra  algunos  buques  de  guer- 
ra ,  y  como  mil  hombres  de  tropas  bajo  el  mando  de  un  general  ac- 
tivo y  prudente. 

Hubo  contestación  del  marqués  de  la  Romana  al  oficio  en  que  se  le 
mandal)a  venir  aquí  para  tomar  el  mando ,  y  arreglar  los  asuntos  de 
Cataluña  y  Valencia.  Dice  que  se  ponía  en  aquel  momento  en  marcha, 
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para  tratar  coa  ei  lord  Wellington,  y  concertar  las  operaciones  del 
ejército  inglés  con  el  suyo  y  la  defensa  de  Ciudad  Rodrigo:  que  lúe* 
go  que  ejecute  este  pensamiento ,  en  que  está  ya  empeñado  por  los 
avisos  anticipados  que  ha  dado  al  general  inglés ,  dejará  encargado  su 
ejército  al  general  Mendizabal  y  se  vendrá  á  esta  plaza. 

Esta  tarde  un  pequeño  corsario  de  San  Lucar  se  introdujo  entre 
nuestros  barcos  pescadores  sin  ser  conocido,  y  aprovechando  un  des- 
cuido de  un  bergantin  americaúo  quo  salia  bordeando ,  le  sorprendió» 
le  apresó  y  llevó  á  varar  bajo  los  fuegos  del  castillo  de  Santa  Catali- 
na. Al  punto  que  se  conoció  la  maniobra  del  corsario,  acudieron 
nuestras  cañoneras  y  las  lanchas  y  botes  ingleses ,  y  se  emprendió 
un  tiroteo  que  duró  hasta  muy  entrada  la  noche:  al  ñn  se  recobró  la 
presa,  y  se  hizo  pedazos  al  corsario  á  pesar  del  fuego  del  castillo;  y 
de  la  fusilería  de  muchos  franceses  que  habían  acudido  á  la  playa. 
Este  suceso ,  acaecido  no  obstante  de  estar  cruzando ,  ó  apostados 
incesantemente  seis  buques  de  guerra  españoles  é  ingleses  delante 
de  Rota  y  la  boca  de  San  Lucar,  maníñesta  ser  inevitable  á  pesar  de 
la  mas  exacta  vigilancia,  alguna  otra  morisqueta  de  estos  corsarios 
pequeños,  cuyos  buques  es  imposible  distinguir  de  los  nuestros,  que 
están  acechando  escondidos  en  Chipiona  ó  Rota  como  en  una  madri- 
guera, y  que  solo  salen  á  golpe  seguro. 

Dia  6.  La  propuesta  de  la  Junta  militar  que  se  hizo  presente  es. 
te  dia,  coincidió  con  lo  mismo  que  habia  ya  proyectado  la  Regencia; 
á  saber  que  el  ejército  llamado  del  Centro,  que  se  halla  en  el  reino 
de  Murcia  sin  poderse  alli  armar,  vestir  ni  mantener,  se  reparta  eo 
la  forma  siguiente :  1  .^  que  se  envié  guarnición  competente  á  Alican- 
te y  Cartagena ,  con  orden  de  recoger  y  disciplinar  en  uno  y  otro  pa- 
rage  los  alistados  de  Valencia  y  Murcia,  y  después  repartirlos  según 
convenga:  2.°  que  la  caballería  al  mando  del  general  Freyre,  vaya 
á  la  Mancha ,  desde  donde  podrá  hacer  expediciones  muy  activas ,  y 
servirá  de  apoyo  á  las  partidas  de  que  abunda  aquel  pais:  3.^  que  la 
infantería  restante  se  embarque  en  Alicante ,  bien  entendido  que  la 
tropa  armada  y  vestida,  desembarque  en  Algeciras  si  llega  á  tiempo 
para  socorrer  la  expedición  de  la  sierra  de  Ronda ,  y  la  desnuda  y 
deaarmada  venga  desde  luego  á  la  Isla  de  León.  También  se  resolvió 
ú  consulta  déla  Junta  militar,  que  se  promueva  al  capitán  general  de 
Galicia  D.  Ramón  de  Castro ,  al  Consejo  de  la  Guerra ,  y  se  conñera 
la  capitania  general  de  aquel  reino  y  la  de  su  ejército  de  operacio-  Guerra. 
Des,  á  D.  Nicolás  Mahy :  que  el  general  D.  Enrique  Odonnell  venga 
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á  la  Isla ,  donde  se  le  empleará  muy  iilílmente :  que  el  marqués  del 
Palacio  vaya  desde  luego  á  Aragón,  y  que  el  general  Valearcel  se 
encargue  interinamente  de  la  Inspección  de  caballería :  que  la  divi- 
sión do  Copons  que  se  halla  en  el  condado  de  Niebla,  quede  agre- 
gada al  ejército  de  la  Isla ,  mirándose  aquel  importante  punto  como  su 
ala  izquierda ,  mientras  el  marqués  de  la  Romana  evacúa  el  grave  en- 
cargo que  se  le  va  á  confiar:  que  á  D.  Javier  Elio,  recien  llegado  de 
Montevideo ,  donde  ha  sostenido  con  tanta  constancia  la  causa  de  Es- 
paña ,  se  le  promueva  á  mariscal  de  campo. 

Para  abreviar  el  curso  de  las  operaciones  proyectadas,  se  deter- 
minó que  desde  luego  se  apronten  dos  navios  de  74,  el  Héroe  y  el 
NeptunOy  y  aun  una  urca  con  algunos  trasportes,  especialmente  de 
los  que  se  hallan  en  Algeciras ;  y  que  estos  buques  se  dnríjan  todos  á 
Alicante  para  traer  el  ejército  del  Centro,  ó  la  parte  que  pueda  ser,  a 
los  deslinos  señalados.  En  consecuencia,  se  encargó  al  Ministerio  de 
Marina  se  pasaran  al  punto  órdenes  á  la  Junta  de  Cádiz  y  á  la  provi- 
sión ,  para  que  se  apronten  sin  retardo  ios  víveres  necesarios. 

Habiendo  urgente  necesidad  de  maderas  para  varios  usos,  sobre 
todo  para  llenar  las  demandas  de  los  ingleses ,  se  resolvió  que  se 
deshaga  el  navio  Conde  de  Regla  y  que  está  en  dique  dias  hace  y  no 
se  puede  carenar  en  muchos  años  y  sin  grandes  costos. 

Vino  á  la  noche  á  la  Regencia  una  diputación  de  la  Junta  de  Cádiz, 
á  entregar  copia  del  oficio  que  habia  recibido  de  Caracas  refiriendo 
lo  ocurrido  alli  el  1.^  de  abril,  y  acompañó  una  representación  en  que 
la  misma  Junta  pide  se  adopten  los  remedios  convenientes  para  ata- 
jar tamaño  mal.  Estos  remedios,  según  su  sentir,  se  reducen  á  dos: 
1.°  juntarlas  Cortes  con  la  prontitud  posible ,  señalando  para  su  prin- 
cipio un  dia  prefijo  del  mes  de  agosto:  2.^  enviar  una  expedición  á  la 
provincia  de  Caracas ,  de  buques  de  guerra ,  y  liiil  ó  dos  mil  hombres 
de  tropa ,  con  un  sugeto  á  su  frente  digno  de  tan  gran  confianza ,  pa- 
ra que  con  las  persuasiones  y  la  fuerza,  empleadas  oportunamen- 
te, corte  el  daño,  precava  sus  consecuencias  y  estorbe  su  propa- 
gación. 

El  Consejo  contestó  que  aplaudia  los  deseos  patrióticos  de  la  Junta; 
que  las  Cortes  estaban  ya  convocadas  para  el  mes  de  agosto ,  pero 
que  no  era  fácil  prefijar  el  dia  de  su  apertura ;  que  la  expedicioo  que 
se  proyectaba,  y  algunas  otras  que  era  preciso  hacer,  estarían  listas 
en  el  instante  que  la  Junta  aprontase  los  caudales  y  víveres  necesa- 
rios para  surtirlas;  que  como  el  mejor  medio  para  contener  en  so 
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deber  á  las  Atnéricas  era  obtener  buenos  sucesos  en  España,  se  ha- 
bían dispuesto  también  varias  empresas ,  para  cuya  breve  ejecución 
era  indispensable  que  la  Junta  tuviese  prevenidos  grandes  repuestos, 
especialmente  de  12  á  14,000  quintales  de  galleta,  que  es  el  renglón 
mas  útil ,  pero  el  mas  embarazoso  de  prevenir. 

Atendiendo  á  la  escasez  de  municiones  que  se  experimenta ,  y  ai 
gran  consumo  que  se  necesita  hacer  de  ellas,  resolvió  el  Consejo  de 
Regencia  S3  den  las  correspondientes  órdenes  para  la  construcción  de 
hornos  de  reverbero  en  la  Isla  de  Mallorca. 

Dia  7.  Se  presentaron  al  Consejo  de  Regencia  D.  Juan  de  la 
Cruz  Murgeons  y  D Velasco,  el  primero  coronel  de  los  tira- 
dores de  Cádiz ,  que  fué  hecho  prisionero  en  el  famoso  ataque  de  Le- 
rin,  y  ha  logrado  escaparse  de  Dijon:  el  segundo,  sucesor  de  Mur- 
.^eons  en  el  mando  de  los  tiradores,  que  fue  hecho  también  prisione- 
ro en  Cataluña  y  se  vino  desde  Perpiñan.  Ambos  confirman  el  gene- 
ral disgusto  que  reina  en  Francia  contra  Napoleón ,  y  lo  bien  vistos 
que  son  los  prisioneros  españoles  por  aquellos  paisanos ,  en  particu- 
lar por  los  individuos  de  la  antigua  nobleza. 

El  primero  de  estos  sugetos,  que  en  su  fuga  ha  corrido  mucha  par- 
te de  aquel  reinó,  contó  anécdotas  muy  curiosas.  Dijo  que  allí  habia 
tres  partidos:  el  de  los  napoleonistas ,  el  de  los  republicanos  y  el  de 
los  primitivos  realistas ;  pero  que  el  temor  de  que  cualquiera  de  ellos 
prevalezca,  y  renueve  las  horribles  escenas  que  han  dejado  tan  pro- 
funda impresión  en  aquellos  habitantes ,  mantiene  el  pais  en  una  es- 
pecie de  equilibrio  ó  suspensión  poco  segura. 

El  Ministro  de  Estado  presentó  al  Consejo  ( y  recibió  la  aprobación) 
el  convenio  que  habia  hecho  con  el  Ministro  británico,  y  debe  ser  par- 
te del  tratado  de  subsidios.  En  dicho  convenio  se  concede  franquicia 
para  girar  en  el  comercio  de  Indias  á  los  géneros  ingleses  de  algo- 
don  ,  al  fierro  y  á  otros  renglones  antes  prohibidos ,  bajo  el  pago  re- 
gular do  derechos.  En  recompensa  nos  conceden  empréstitos  de  di- 
nero, socorros  de  armas ,  municiones  y  vestuarios. 

Llegaron  cartas  de  Caracas  confirmando  las  especies  venidas  en  el 
último  baitro,  esto  es ,  que  aquella  provincia  se  ha  erigido  en  Estado 
independiente :  por  una  Gaceta  de  alli  se  sabe  que  Cumaná  y  la  Nue- 
va Barcelona  han  reconocido  la  Junta  Suprema  de  Caracas,  y  que  lo 
mismo  ha  hecho  el  gobernador  inglés  de  la  Isla  de  Curazao.  Ño  se  ha- 
bla en  dicha  Gaceta  de  haber  sido  reconocida  en  Maracaybo ,  y  se  ha 
difundido  la  voz.  nacida  del  capitán  del  barco ,  que  el  gobernador  de 
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Maracaybo  se  ha  resistido  al  tal  reconocimiento.  También  dicen  que 
los  negros,  mulatos  y  demás  gente  de  color  fueron  declarados  en  todo 
iguales  á  los  blancos ,  y  que  de  resultas  han  manifestado  un  orgullo 
que  ya  hace  arrepentir  de  su  locura  á  los  promotores  de  la  indepen- 
dencia ,  y  aun  infunde  á  todos  temor  de  que  se  repitan  allí  las  horro- 
rosas escenas  de  Santo  Domingo  francés. 

Estuvieron  á  la  noche  tres  individuos  de  la  Junta  de  Cádiz ,  á  con- 
sultar á  la  Regencia  ciertas  dificultades  que  se  la  ofrecian,  sobre  la 
junta  preparatoria  para  las  elecciones  de  los  diputados  de  las  Cortes; 
y  después  de  una  prolija  conferencia  sobre  los  puntos  consultados»  se 
resolvió  que  dicha  junta  debe  componerse  en  Cádiz  del  gobernador 
de  la  plaza ,  del  regente  de  la  audiencia  ó  el  que  supla  sus  veces»  del 
gobernador  del  obispado ,  y  que  en  caso  de  faltar  algún  individuo  lo 
subrogue  la  Junta  en  los  términos  prevenidos  por  el  reglamento. 

Dia  8.  Ocupada  continuamente  la  Regencia  de  las  operaciones 
militares  que  se  pueden  hacer  en  estos  meses  de  verano ,  se  propuso 
en  el  Consejo  y  se  conferenció ,  sobre  un  proyecto  al  parecer  asequi- 
ble y  oportuno.  Este  es ,  que  sin  perder  momento  se  envien  traspor- 
tes á  Alicante,  y  que  yéndose  allá  D.  Javier  Elio  en  comisión  secreta 
del  Gobierno,  para  tomar  el  mando  del  ejército  del  Centro,  que  hace 
fres  meses  se  h^Ua  inmóvil  en  Elche,  separe  y  envié  aqui  los  solda- 
dos desarmados  y  los  reclutas  de  que  no  se  pueda  hacer  uso  por  aho- 
ra; que  de  lo  restante  de  la  infantería  ,  que  puede  llegar  á  8,000 
hombres,  y  toda  la  caballería,  que  no  bajará  de  2,000  ginetes,  for- 
me una  fuerte  división  volante  que  traiga  en  continua  inquietud  ai 
enemigo ;  vea  si  puede  penetrar  por  el  reino  de  Granada  ó  de  Córdo- 
ba ,  amenace  al  ejército  que  bloquea  á  Cádiz  y  á  la  tropa  que  está  en 
Sevilla,  sea  dirigiéndose  hacia  la  sierra  de  Ronda  ó  Sierra  Morena,  á 
la  Mancha,  á  Cuenca  ó  á  cualquiera  otra  parte  donde  se  pueda  hacer 
una  diversión  ventajosa.  Este  pensamiento  pareció  bien,  y  se  resolvió 
que  se  llame  para  el  dia  siguiente  al  general  Blake,  á  fin  de  tratar  so- 
bre este  plan  en  la  Regencia,  asistiendo  también  á  la  sesión  D.  Ja- 
vier Elio. 

Vino  el  capitán  del  barco  llegado  últimamente  de  la  Guayra  en  cua- 
renta y  dos  dias,  y  confirma  las  noticias  anteriores  sobre  el  levanta- 
miento de  Caracas.  Se  volvió  á  tratar  sobre  las  providencias  que 
deben  tomarse  para  cortar  este  daño ,  y  aunque  deseando  asegurar 
mas  la  resolución  se  espera  una  consulta  del  Consejo ,  se  propuso  que 
siempre  que  los  caraqueños  no  se  vengan  á  buenas  conociendo  su 
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error,  se  pongan  cuanto  anlQS  los  puertos  de  aquella  provincia  en  es- 
tado de  bloqueo ;  que  se  envien  allá  sin  dilación  una  fragata ,  una  cor- 
beta y  un  buque  pequeño,  los  cuales  deben  arribar  primero  á  Puerto 
Rico ,  y  desde  alli  marchar  el  buque  pequeño  á  Maracaybo  con  un  ofi- 
cial que  trate  con  el  gobernador  de  aquella  provincia  Millares ,  le  lleve 
el  duplicado  de  capitán  general  de  Caracas,  y  se  entere  por  él  del 
estado  de  aquellas  cosas.  La  fragata  y  la  corbeta  deben  establecer  un 
crucero  activo  y  vigilante ,  á  que  también  podran  coadyuvar  algunos 
de  los  guarda  costas  de  Puerto  Rico. 

Dia  9.  Vinieron  los  generales  Blake  y  Elio  á  la  hora  citada ,  con- 
ferenciaron largamente  con  los  individuos  de  la  Regencia  sobre  el  plan 
que  se  debe  seguir  para  poner  en  movimiento  el  ejército  del  Centro, 
y  sacar  de  él  la  utilidad  que  promete  su  número,  y  el  buen  cuerpo  de 
caballería  que  tiene.  Últimamente  se  convino  en  un  plan  muy  seme- 
jante al  anunciado  en  el  dia  anterior,  y  su  sustancia  es:  que  D.  Ja- 
vier Elio  vaya  lo  mas  pronto  que  sea  posible ,  con  orden  y  comisión 
especial  de  la  Regencia  para  tomar  el  mando  de  dicho  ejército ,  lle- 
vándole algún  socorro ,  en  particular  de  dinero :  que  de  sus  mejores 
tropas  forme  una  división  fuerte  y  muy  movible ,  capaz  de  inquietar 
al  enemigo  en  vanos  puntos ,  y  operar  contra  él  en  la  Mancha ,  en 
Andalucía ,  y  donde  se  encuentre  coyuntura  digna  de  aprovecharse: 
que  se  separen  de  aquel  ejército  varios  oficiales  generales  que  hay  en 
él,  pasando  á  Mallorca  ú  otros  parages  á  donde  se  les  destine,  que- 
dando alli  únicamente  Freyre  para  el  mando  de  la  caballería :  que  se 
den  órdenes  positivas  y  eficaces  á  los  comandantes  militares  y  políti- 
cos á  donde  pueda  dirígirse  esta  división ,  para  que  auxilien  en  cuan- 
to puedan  sus  operaciones:  que  procure  Elio  atender,  y  en  caso  de 
alejarse  reforzar ,  las  guarniciones  de  Alicante  y  Cartagena ,  dejando 
en  uno  y  otro  parage  un  pié  de  tropa  que  se  pueda  engrosar  con  alis- 
tados ,  y  reclutas  de  Murcia  y  Valencia ,  que  deben  contribuir  coa 
todo  esfuerzo  á  guarnecer  las  plazas  de  su  distrito :  que  toda  la  tropa 
desarmada  ó  que  no  se  pueda  agregar  á  dicha  división ,  la  envié  Elio 
á  la  Isla  de  León,  para  lo  cual  irán  á  Alicante  los  trasportes  nece- 
saríos. 

Se  recibieron  cartas  de  Montevideo ,  que  hacen  ver  el  peligroso  es- 
tado de  las  cosas  de  aquel  vireinato,  por  la  debilidad  del  virey ;  su- 
geto  por  otra  parte  de  buenas  calidades,  pero  que  se  ha  dejado  sub- 
yugar al  partido  de  Liniers,  cuyas  intenciones  no  son  las  mas  sanas. 
Instan  porque  ya  que  el  virey  no  se  mude ,  se  envié  por  lo  menos  á 
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Montevideo  un  gobernador  de  talento  y  firmeza ,  que  sirva  de  barrera 
y  como  de  equilibrio  al  espíritu  de  intriga  y  poco  patriótico ,  que  se 
va  apoderando  de  la  capital ,  en  que  á  un  mismo  tiempo  se  agitan  los 
parciales  de  Liniers ,  los  de  la  Infanta  Carlota ,  los  de  los  ingleses ,  y 
ios  de  los  criollos.  Se  determinó  que  se  buscase  en  efecto  un  buen 
oficial  general  ó  brigadier  para  gobernador  de  Montevideo ,  y  los  vo- 
tos parecian  inclinarse  al  general  Yigodet. 

Dia  10.  Llegaron  cartas  de  la  Junta  de  Sevilla,  y  por  ellas  se  supo 
que  cuando  Ballesteros  y  Copons  concertaban  sus  movimientos  para 
caer  sobre  el  duque  de  Aremberg ,  libertar  al  condado  de  Niebla  de 
enemigos  y  y  llamar  su  atención  sobre  Sevilla,  cuya  maniobra  se  iba 
ejecutando  felizmente ,  se  halló  Ballesteros  con  que  venia  á  atacarlo 
por  la  espalda  una  divisdon  fuerte  del  ejército  que  los  enemigos  tíeneo 
en  Extremadura,  la  cual  según  los  mas,  no  baja  de  9,000  hombres. 
Hubo  la  fortuna  de  que  esta  división ,  que  venia  con  secreto  y  rapi- 
dez por  Zafra  á  envolver  la  posición  de  Ballesteros ,  se  halló  inespe- 
radamente en  Jerez  con  la  división  de  Imaz ,  que  aunque  muy  inferior 
en  número  la  atacó ,  le  mató  mucha  gente  en  los  callejones  de  aquel 
pueblo ,  y  la  detuvo  lo  suficiente  para  dar  aviso  á  Ballesteros ,  y  que 
este  se  pusiese  fuera  de  su  alcance  por  una  marcha  rápida  y  bien  di- 
rigida. Copons  también  se  puso  en  observación  con  su  pequeño  cuer- 
po, y  la  Junta  de  Sevilla  clama  por  auxilios,  especialmente  los  caño- 
nes que  tiene  pedidos  tan  de  antemano. 

Llegaron  pliegos  de  la  sierra  de  Ronda  y  el  Campo  de  Gib^altar, 
del  7  y  8  de  este  mes ;  de  ellos  se  concluye ,  que  los  enemigos  han 
reforzado  considerablemente  sus  tropas  en  aquel  punto ,  en  términos 
que  su  número  se  considera  triplicado  del  de  las  nuestras.  El  gene- 
ral Lacy ,  creyendo  que  los  enemigos  venidos  por  Medina  y  Jimena 
trataban  de  cortarle  la  retirada,  inclinaba  el  7  á  tomar  en  Cazares  una 
fuerte  posición:  Abadia  le  disuade  de  este  intento,  creyendo  que  eo 
Cazares  queda  expuesto  con  su  división  á  un  bloqueo ,  y  le  aconseja 
que  en  caso  de  verse  forzado  á  emprender  su  retirada  la  haga  sobre 
San  Roque ,  donde  puede  poner  á  salvo  toda  su  tropa ,  especialmente 
teniéndole  como  él  le  tendrá,  guardado  el  flanco.  En  todo  el  proceder 
de  Lacy  y  Abadia  se  deja  ver  mucho  conocimiento  militar,  y  cuánto 
se  ha  perdido  en  no  haber  ejecutado  esta  expedición  bajo  el  primer 
plan  que  se  proyectó ,  y  fué  preciso  mudar  por  no  haber  querido  cod- 
currir  á  él  los  ingleses. 

Vino  á  la  Regencia  una  diputación  de  la  Junta  de  Cádiz  proponieo- 


j 


DOCUMENTOS.  351 

(lo :  i  .**  las  gracias  que  se  podían  ofrecer  á  los  ingleses  en  el  comer- 
cio de  Indias ,  en  correspondencia  de  los  subsidios  que  debíamos  pe- 
dirles: 2.**  que  se  esforzase  la  petición  de  dos  préstamos,  el  uno 
pronto  para  acudir  á  los  apuros  del  dia ,  y  reducido  á  que  el  embaja- 
dor gire  letras  sobre  la  tesorería  de  Londres  por  el  importe  de  30 
millones  de  reales  por  lo  menos ,  para  beneficiarlas  inmediatamente 
al  cambio  corriente.  El  otro  préstamo  debe  establecerse  entre  el  co- 
mercio de  las  dos  naciones ,  y  llegar  á  1 0  millones  de  libras  esterli- 
nas ,  prestando  su  garantía  ambos  gobiernos  y  afianzando  el  nuestro 
el  pago  de  los  intereses,  sobre  la  renta  del  tabaco  de  Nueva  España, 
la  aduana  de  Méjico  ó  cualquiera  de  las  grandes  fincas  que  posee  la 
Nación.  Añadió  la  Junta  de  Cádiz,  que  absolutamente  no  hay  dinero 
alguno  en  tesorería  para  atender  á  los  grandes  gastos  que  causan  los 
ejércitos ,  que  cualquier  otro  medio  que  el  de  los  préstamos  en  el  es- 
trecho círculo  á  que  estamos  reducidos,  es  lento  é  incierto,  y  que 
puntualmente  nos  hallamos  en  el  punto  de  la  campaña  en  que  se  ne- 
cesitan mayores  esfuerzos.  La  Regencia  contestó  que  pensaba  del 
mismo  modo  que  la  Junta  en  ambos  puntos ;  que  ya  el  Ministro  de 
Estado  habia  ofrecido  al  de  Inglaterra  levantar  para  el  comercio  de 
Indias  la  prohibición  de  los  algodones  ingleses  y  del  fierro;  siendo 
esta  franquicia  uno  de  los  primeros  articules  que  han  de  servir  de 
basa  del  tratado  de  subsidios.  También  ha  tratado  sobre  el  préstamo 
pronto  de  30  millones;  pero  para  esto  se  ha  cerrado  el  Ministro  inglés 
en  que  esta  cantidad  ha  de  ser  reintegrable  de  los  primeros  caudales 
.  que  vengan  de  Indias,  y  la  Junta  de  Cádiz  resiste  esta  condición. 
Dia  11.     Habiendo  oido  varias  reflexiones  de  D.  Javier  Elio  en 
vista  del  plan  de  Montevideo ,  y  hecho  cargo  del  resultado  de  la  con- 
ferencia del  mismo  Elio  con  el  general  Yígodet ,  resolvió  el  Consejo 
conferir  á  este  oficial  el  gobierno  de  dicha  plaza,  con  la  subinspeccion 
general  de  las  tropas  del  vireinato  de  Buenos  Aires,  y  que  se  le  den 
instrucciones  adaptadas  á  la  situación  crítica  en  que  se  hallan  las  pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata ,  como  también  que  se  apronte  un  buque 
proporcionado  para  llevar  á  Vigodet  á  Montevideo. 

Pidió  permiso  para  hablar  á  la  Regencia  D.  Vicente  Albulo,  docto- 
ral de  Ciudad  Rodrígo,  electo  arzobispo  de  Cuba.  Salió  este  sugeto 
de  dicha  plaza  á  fines  del  mes  pasado,  con  la  partida  de  D.  Julián 
Sánchez ,  de  quien  hace  el  mayor  elogio.  Dice  que  Ciudad  Rodrigo  se 
defiende  heroicamente;  que  á  pesar  de  que  tiene  ya  brecha  abierta, 
sí  tuviera  víveres  siquiera  para  tres  meses ,  perecería  alli  casi  todo  el 
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ejército  francés  antes  de  rendirla ;  que  en  efecto ,  de  resultas  de  los 
auxilios  enviados  por  el  Gobierno  y  los  esfuerzos  hechos  de  su  orden 
desde  Lisboa ,  hay  un  gran  repuesto  de  víveres  en  Gallegos,  á  tres  le- 
guas de  aquella  plaza ;  pero  con  el  dolor  de  no  podérselos  introducir, 
por  haber  el  enemigo  perfeccionado  ya  su  bloqueo ;  que  Albillo  por 
encargo  de  la  Junta  de  Ciudad  Rodrigo ,  se  avistó  con  el  lord  We- 
Uington ,  y  le  suplicó  hiciese  algún  movimiento  para  ver  si  á  su  som- 
bra se  podia  proveer  la  plaza ;  que  se  lo  prometió ,  y  supo  desde  el 
camino  que  en  efecto  se  avanzaban  las  tropas  inglesas ;  pero  que  des- 
pués ha  sabido  en  Lisboa  con  pesar  que  han  retrocedido. 

Hubo  carta  de  D.  Miguel  Álava ,  que  se  halla  en  el  cuartel  general 
del  ejército  inglés,  y  da  á  entender  que  según  lo  que  le  ha  dicho  el  lord 
Wcllington  y  las  señales  que  ve ,  aquel  ejército  va  á  hacer  algún  mo- 
vimienlo  favorable  á  Ciudad  Rodrigo.  Envia  copia  de  unos  pliegos  ín- 
teroeplados ,  los  cuales  son  de  Napoleón  á  sus  generales  por  medio 
del  príncipe  de  Neufchatel.  Fueron  interceptados  por  una  partida,  y 
llevados  al  general  Mahy  que  los  remitió  en  copia  al  ejército  ingles,  y 
al  marqués  de  la  Romana.  La  mayor  parte  de  las  órdenes  que  inclu- 
yen son  dirigidas  á  Massena.  Se  le  encarga  particularmente  el  sitio  de 
Ciudad  Rodrigo ,  y  aun  el  de  Badajoz :  se  habla  con  menosprecio  del 
ejército  inglés ,  que  se  supone  huirá  ó  será  batido.  Se  previene  que  el 
cuerpo  que  está  en  Extremadura  á  las  órdenes  del  general  Regnier 
vaya  por  Alcántara ,  y  se  acerque  al  de  Castilla :  se  habla  de  una  io- 
vasion  para  apoderarse  de  Valencia  con  mas  fuerzas  y  mejor  dispo- 
sición que  en  la  antecedente;  se  insináa  al  rey  José  no  dé  órdenes  al 
general  Suchet  acerca  de  sus  operaciones ,  pues  recibiéndolas  en  de- 
rechura del  Emperador  pudiera  resultar  complicación.  Esto  da  clara- 
mente á  entender,  que  la  corona  de  Aragón  se  juzga  ya  como  des- 
prendida del  resto  de  la  España. 

Dia  12.  Se  recibieron  cartas  del  general  Mahy  explicando  el  mo- 
vimiento que  con  su  corto  ejército  hizo  sobre  Astorga  y  León ,  para 
llamar  la  atención  del  enemigo ;  fué  un  movimiento  bien  calculado 
y  dirigido  con  mucha  destreza ;  asi  consiguió  su  objeto  sin  hacer  sa- 
crificio alguno.  Los  enemigos  tuvieron  que  destacar  de  su  grande 
ejército  mas  de  10,000  hombres,  que  se  han  quedado  para  cubrir 
los  puntos  amenazados.  El  empeño  de  los  franceses  en  conservar  á 
Astorga  y  restaurar  sus  viejos  muros ,  manifiesta  que  tal  vez  lieneo 
ideas  contra  Galicia. 

El  general  Mendizabal ,  comandante  interino  del  ejército  de  Extre- 
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madura ,  refíere  el  movimiento  que  hizo  por  Zafra  hacia  Andalucia 
una  fuerte  división  del  ejército  de  Regnier ,  para  envolver  por  la  es- 
palda á  Ballesteros,  y  la  oportunidad  con  que  le  salió  al  encuentro 
Imaz  en  Jerez ,  deteniéndola ,  matándole  mucha  gente ,  y  dando  tiem- 
po á  que  Ballesteros  y  Gopons  se  pusiesen  en  salvo,  y  aun  á  que  el 
primero  se  reuniese  con  él.  Ha  sido  maniobra  muy  militar  ejecutada 
con  mucho  tino,  y  merece  el  debido  aplauso. 

El  marqués  de  la  Romana  después  de  haber  tenido  sus  conferen- 
cias con  el  lord  Wellington ,  se  volvía  no  se  sabe  si  por  Lisboa  'ó  por 
Badajoz ,  con  el  fin  de  venir  aqui.  * 

Se  recibió  y  leyó  en  la  Regencia  la  consulta  del  Consejo  sobre  las 
ocurrencias  de  Caracas.  Su  dictamen  se  reduce  á  que  se  envié  allí 
con  pleno  poder  y  autoridad  ,  un  sugeto  condecorado  y  dotado  de  las 
oportunas  calidades  para  un  encargo  tan  importante ;  que  este  use 
primeramente  de  los  medios  de  la  persuasión,  para  hacer  conocer  y 
arrepentir  á  aquellos  habitantes  del  gran  yejrp  en  que  han  incurrido, 
tal  vez  por  un  equivocado  concepto ,  sugerido  maliciosamente  por  un 

• 

espíritu  sedicioso ;  que  para  el  caso  de  no  producir  su  efecto  los  me- 
dios suaves,  tenga  tomadas  las  medidas  convenientes  el  comisionado,  . 
para  que  le  vayan  inmediatamente  de  Puerto  Rico,  Santo  Domingo, 
la  Isla  de  Cuba  ,  Cartagena  y  demás  parages  á  donde  no  haya  alcan- 
zado el  fuego  revolucionario,  las  tropas  necesarias  para  reducirlos 
por  fuerza ,  encargando  el  mando  de  ellas  á  un  oficial  sobresaliente 
y  bien  opinado ,  sea  que  le  lleve  desde  aqui ,  ó  que  le  tome  entre 
los  que  merecen  mejor  concepto  en  aquellos  dominios ;  que  desde 
luego  lleve  este  comisionado  una  fragata  de  guerra ,  una  corbeta  y 
algún  otro  barco  menor ,  p<nra  bloquear  en  caso  necesario  y  poner 
en  estado  de  sitio  las  costas  de  aquella  provincia  ;  y  en  punto  á  tro- 
pas, que  solo  lleve  100  ó  150  hombres  escogidos,  para  el  decoro  y  se- 
guridad de  su  persona.  También  debe  llevar  órdenes  muy  amplias 
para  que  le  auxilien  los  vireyes  de  Nueva  España  y  los  gobernadores 
de  Puerto  Rico,  Santo  Domingo,  la  Habana  y  Cartagena.  Este  dicta-' 
men  coincide  puntualmente  con  lo  mismo  que  pensó  la  Regencia. 

Los  ventajosos  efectos  del  colegio  establecido  para  educar  los  ca- 
detes ,  y  suministrar  buenos  oficíales  al  Real  cuerpo  de  artillería, 
nunca  se  han  tocado  tan  de  bulto  como  en  la  guerra  actual.  Apode- 
rados los  enemigos  de  Segovia  donde  tuvo  su  origen ,  se  trasladó 
dicho  colegio  á  Sevilla ,  y  alli  estuvo  colocado  interinamente.  Luego 

que  se  perdió  aquella  capital ,  se  vinieron  aqui  sus  alumnos ,  que 
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clamaD  por  coatinuar  su  buena  educación  ;  y  deseando  el  Consejo 
de  Regencia  dar  á  este  último  establecimiento  una  situación  ,  en  lo 
posible  segura ,  resolvió  en  6  de  este  mes  se  pasase  á  la  Isla  de  Ma* 
Horca ,  dando  para  ello  las  órdenes  convenientes;  pero  no  tuvo  efec- 
to á  lo  menos  por  ahora ,  porque  la  Junta  de  Cádiz  no  pudo  apron- 
tar los  caudales  necesarios. 

Dia  13.  El  Ministro  de  Estado  trajo  ya  extendido  el  convenio  con 
el  Ministro  británico  sobre  la  franquicia  que  se  concede  á  los  géne- 
ros ingleses  de  algodón ,  al  fierro  y  á  otros  renglones  prohibidos  an- 
tes para  el  comercio  de  Indias.  En  dicho  convenio  se  estipula  que  se 
arreglen  los  derechos  á  una  cuota  regular  sobre  justos  aranceles,  es- 
tablecidos con  intervención  de  peritos  de  ambas  naciones;  y  que  este 
arreglo  sea  recíproco  ,  haciendo  por  su  parte  los  ingleses  lo  mismo 
con  los  efectos  españoles,  especialmente  los  caldos,  gravados  en  In- 
glaterra hasta  un  punto  increible. 

A  la  noche  llegaron  oficios  del  Campo  de  Gibraltar,  en  que  Aba- 
dia  refiere  los  sucesos  últimamente  ocurridos;  que  Lacy  atacado  por 
fuerzas  muy  superiores  á  las  suyas ,  y  receloso  de  serlo  también  por 
la  espalda ,  se  vio  precisado  á  retirarse  después  de  varias  acciones 
parciales  aunque  ventajosas ,  y  lo  ejecutó  en  el  mejor  orden  envian- 
do la  caballería  y  artillería  por  el  camino  Real  de  San  Roque,  y  em- 
barcándose con  la  división  de  infantería  por  Estepona  y  Marbella, 
sin  haber  sufrido  pérdida  ni  dispersión ;  que  los  enemigos  no  pudie- 
ron envolverte  á  pesar  de  su  gran  número,  tal  vez  de  mas  de  10,000 
hombres,  por  las  oportunas  maniobras  que  hizo  y  disposiciones  que 
dio  Abadia  para  cubrirle  el  flanco  y  la  retaguardia  ;  que  toda  la  di- 
visión se  hallaba  ya  en  San  Roque  llena  de  ánimo ,  de  confianza  y 
de  ardor  por  volver  á  la  palestra;  que  había  tomado  alli  posiciones 
ventajosas,  y  que  pensaba  permanecer  en  ellas  para  estorbar  que  el 
enemigo  se  apodere  del  Campo  de  Gibraltar;  que  corrió  la  voz  que 
hablan  entrado  los  enemigos  en  Algeciras ,  y  aunque  no  se  habia 
Confirmado,  Abadia  se  habia  puesto  al  punto  en  marcha  hacia  aquel 
parage  para  ponerlo  en  estado  de  seguridad. 

Dia  14.  Llegó  barco  de  Veracruz,  con  noticia  no  solo  de  per- 
manecer aquel  gran  reino  en  la  mas  acendrada  lealtad  al  Sr.  D.  Fer- 
nando Vil,  á  sus  representantes  y  á  su  metrópoli ,  sino  que  parecía 
haber  crecido  su  afecto  á  proporción  de  las  desgracias  acaecidas  en 
España  desde  fines  del  año  anterior.  Ha  sido  reconocida  alli  la  Re- 
gencia con  toda  solemnidad.  Viene  la  Gacela  de  M^ico  del  2  de 
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mayo,  en  que  se  refiere  por  menor  este  agradable  suceso.  La  pri* 
mera  nolicia  de  la  invasión  de  los  enemigos  en  Andalucía,  se  tuvo 
en  aquel  reino  por  un  buque  de  Málaga,  que  pintó  los  sucesos  en 
términos  muy  desconsolados ;  antes  de  las  veinte  y  cuatro  horas  lle« 
gó  otro  barco  á  Veracruz ,  en  que  por  medio  de  un  oficio  de  la  Jun- 
ta de  Cádiz  y  varias  proclamas  que  le  acompañaban ,  supieron  los 
hechos  con  exactitud;  que  Sevilla  en  efecto  indefensable  por  su  si- 
tuación local ,  se  habia  perdido ;  pero  que  las  fuerzas  que  nos  queda- 
ban se  habían  recogido  en  buen  orden  á  la  Isla  de  León  y  Cádiz 
punto  fortísimo  por  naturaleza  y  capaz  de  desafiar  todos  los  esfuer- 
zos del  enemigo;  que  nuestros  aliados  los  ingleses  acuden  á  dicho 
punto  con  fuerzas  de  mar  y  tierra ,  que  le  hacen  si  cabe  cada  vez 
mas  insuperable;  que  por  mar  le  entran  abundantes  provisiones  de 
todas  partes;  que  en  Valencia  ,  Murcia ,  Cataluña,  Galicia,  Asturias» 
Extremadura  y  parle  de  Castilla  vive  todavía  el  fuego  de  la  fideli- 
dad española,  y  hacen  sentir  á  los  enemigos  los  terribles  efectos  de 
su  constancia.  El  hecho  03  que  en  Nueva  España  se  van  á  hacer,  se- 
gún noticias  particulares,  las  mas  activas  diligencias  para  enviarnos 
cuanto  antes  los  auxilios  pecuniarios  de  que  tanto  necesitamos. 

También  se  tuvo  noticia ,  aunque  solo  por  cartas  particulares  que 
hablan  llegado  á  Méjico^  la  admisión  de  la  renuncia  que  habia  hecho 
el  arzobispo  virey ,  y  la  traslación  interina  de  las  funciones  del  vi- 
reinato  á  la  Real  audiencia ,  conforme  lo  prevenido  por  las  leyes  de 
Indias. 

Otro  aviso  se  tuvo  ,  aunque  reservado,  de  que  el  préstamo  de  20 
millones  de  duros  pedidos  á  Nueva  Esp<)ña  por  la  Junta  Central ,  y 
extendido  en  sus  pormenores  por  una  Junta  particular ,  iba  á  reali- 
zarse con  la  mayor  prontitud. 

Estas  agradables  noticias  llenaron  de  júbilo  á  la  Regencia ,  á  la 
Junta  dé  Cádiz  y  á  todos  los  buenos  patricios. 

En  medio  de  la  alegría  que  causaban  las  cartas  y  papeles  de  Nue- 
va España ,  no  se  olvidó  el  Consejo  de  los  tristes  sucesos  de  Caracas. 
Acorde  en  la  sustancia  con  el  dictamen  del  Consejo  ,  leído  la  noche 
anterior ,  4rató  de  elegir  el  sugeto  que  debía  ir  á  poner  en  práctica 
la  ardua  empresa  de  reducir  aquellas  provincias.  Asi  que ,  después 
de  un  prolijo  examen ,  y  de  haber  pesado  los  inconvenientes  y  ven- 
tajas de  la  elección  de  varias  pers9nas  que  parecían  proporcionadas 
al  intento ,  se  reunieron  los  votos  en  el  ministro  del  Consejo  Real 
D.  Antonio  Cortabarria.  A  primera  vista  se  ofreció  la  objeción  de  que 
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en  medio  de  las  excelentes  calidades  que  adornan  á  este  magistrado, 
te  faltaba  el  conocimiento  práctico  de  las  rereridas  provincias;  pero 
el  defecto  de  esta  calidad  en  algún  modo  dudosa ,  pues  si  aumenta 
luces  también  presta  motivo  de  parcialidad,  era  abundantemente 
compensado  por  las  pruebas  que  ha  dado  ya  Cortabarria  de  su  firme 
prudencia  en  la  pacificación  de  varios  pueblos,  para  que  ha  sido  co- 
misionado antes  de  ahora. 

Fijos,  pues,  en  la  elección  de  Cortabarria,  se  le  llamó  á  prima 
noche  á  la  Regencia  y  se  le  dijo  lo  determinado  :.él  protestó  el  deca- 
dente estado  de  su  salud ,  y  su  falta  de  conocimiento  de  los  asuntos 
de  Indias,  especialmente  del  pais  que.  debia  ser  nuevo  teatro  de. sos 
operaciones;  se  insistió;  volvió  á  representar  su  ineptitud,  sin  em- 
bargo c^rró  los  ojos  á  todos  los  riesgos ,  se  resignó  á  hacer  por  la 
patria  el  último  de  los  sacrificios >  esto  es,  el  de  su  reputación,  y 
aceptó  el  encargo  pidiendo  únicamente  instrucciones  y  algún  ligero 
socorro  para  hacerse  ropa  ,  pues  se  hallaba  casi  desnudo. 

En  efecto ,  se  le  mandó  dar  un  auxilio  pecuniario  ,  y  en  punto  á 
instrucciones,  considerando  que  á  tanta  distancia  cualquiera  instruc- 
ción específica  seria  mas  bien  una  traba  que  una  norma  para  sos 
operaciones,  se  convino  darle  omnímoda  autoridad  para  obrar  según 
le  dictase  su  prudencia,  sin  otra  restricción  que  la  de  nó  recurrir  al 
rigor  ni  á  la  fuerza  hasta  haber  apurado  todos  los  medios  de  una  de- 
corosa persuasión.  Se  quiso  que  fuese  solo,  siguiendo  los  grandes 
ejemplos  de  los  Gaseas ,  los  Mendozas  y  otros  que  suministra  la  his- 
toria de  Indias ;  que  llevase  amplias  facultades  y  órdenes  igualmente 
amplias  para  los  vireyes  de  Santa  Fó  y  Nueva  España ,  para  los  go- 
bernadores de  Puerto  Rico ,  la  Habana  y  Cartagena;  que  desde  luego 
se  dirigiese  á  Puerto  Rico ,  donde  podría  tomar  ideas  del  estado  de 
Caracas ,  y  prevenir  á  precaución  la  tropa  que  alli  se  pudiera  juntar, 
por  si  fuese  necesario  hacer  uso  de  ella  ;  y  aun  si  las  cosas 'presen- 
taban mal  semblante,  pidiese  auxilio  á  la  Habana  y  á  Cactagena  ;  que 
procure  avistarse  con  el  brigadier  D.  Fernando  Millares,  gobernador 
doMaracaybo,  nombrado  capitán  general  de  Caracas,  con  quien 
como  práctico  de  aquellos  países  y  gefe  muy  experimentado ,  podría 
concertar  el  plan  de  sus  operaciones  políticas  y  militares. 

D.  Francisco  Caravaño,  oficial  de  mucho  méríto,  y  muy  práctico 
de  las  cosas  de  Indias ,  propuso  on  proyecto  de  mantener  en  Puerto 
Rico  un  pié  de  ejército  ó  división  de  6  á  7,000  hombres,  fácil  de  for- 
mar y  mantener  según  el  método  que  manifiesta,  y  pudiendo  acu- 
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dir  por  medio  de  barcos  pequeños ,  y  alguna  fragata  que  alli  se  man* 
tenga  y  cruce  á  cualquier  parage  desde  el  Orinoco  hasta  la  Florida, 
mantendrá  en  respeto  aquellas  provincias  y  les  asegurará  de  toda  in- 
vasión. Merece  este  proyecto  meditarse. 

Dia  15.  Vino  al  Consejo  el  teniente  general  D.  Pedro  Llamas, 
habló  del  ofrecimiento  que  habia  hecho ,  se  le  propuso  si  podría  ha- 
cer un  viaje  á  Murcia  á  arreglar  aquellos  asuntos  sumamente  enre- 
dados. Por  su  contestación  se  comprendió  que  quería  llevar  el  mando 
del  ejército  llamado  del  Centro ,  y  como  sobre  este  partiqular  se  ha- 
bia tomado  resolución  de  acuerdo  con  el  general  Blake,  para  evitar 
compromisos,  se  huyó  de  empeñarse  con  Llamas  en  un  proyecto  in- 
combinable con  lo  tratado. 

Se  recibieron  estados  del  ejército  de  Extremadura  de  1.^  de  julio; 
púr  ellos  consta  que  tiene  22,256  hombres  de  infantería  disponibles 
y  1,447  caballos;  que  la  división  de  la  Carrera,  que  está  sobre  Ciudad 
Rodrigo,  tiene  3,795  hombres,  que  hay  en  aquel  ejército  3,705  en- 
fermos. 

Dia  16.  Pidió  licencia  D.  Andrés  Amaya  y  presentó  un  oficio  de 
la  Junta  de  Badajoz,  pintando  con  el  mayor  encarecimiento  los  apuros 
en  que  se  hallan  el  ejército  y  la  provincia  por  falta  de  dinero;  pedia 
instantáneamente  algún  socorro,  cuya  retardación  podría  traer  las 
mas  funestas  consecuencias.  Como  hace  cerca  de  un  mes  que  se  pre- 
vino á  la  Junta  de  Cádiz  se  enviasen  á  Extremadura  diez  millones ,  y 
se  le  ha  repetido  después  la  misma  prevención  que  no  ha  tenido 
efecto  por  la  estrechez  de  caudales  en  que  se  vé,  resolvió  el  Consejo 
se  le  pasase  nuevo  ofício  con  inclusión  del  de  la  Junta  de  Badajoz, 
para  que  apurase  sus  esfuerzos  á  fin  de  ocurrír  á  una  necesidad  tan 
urgente. 

Se  habló  en  el  Consejo  de  un  proyecto  que  proponia  confídencial- 
roente  el  general  Ballesteros ;  redúcese  este  á  que  se  haga  indepen- 
diente su  división  del  ejército  de  Extremadura ,  y  que  él  se  ofrece  á 
formar  en  poco  tiempo  sobre  este  pié  un  ejército  fuerte  en  la  Sierra 
Morena,  que  obligue  á  los  franceses  á  evacuarla  Andalucia.  En  prue- 
ba de  su  aptitud  para  realizar  este  proyecto,  recuerda  haber  formado 
en  Asturias,  donde  hay  muchas  menos  proporciones,  un  cuerpo  dé 
18,000  hombres  en  muy  pocos  dias. 

Se  recibieron  pliegos  del  Campo  de  Gibraltar ;  avisa  el  comandante 
interino  Abadia,  que  Lacy  volvía  con  su  división  á  la  sierra  de  Ron- 
da; dice  el  mismo  Abadia,.  que  alli  se  podria  formar  un  buen  cuerpo 
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de  caballería  que  hace  bastante  falta,  si  se  le  enviasen  400  montu- 
ras. Como  D.  Francisco  Laiglesia  y  Darrac  es  tan  inteligente  en  todos 
los  ramos  de  caballería ,  y  ha  desempeñado  con  tanlo  acierto  las  co- 
misiones que  acerca  de  él  se  le  han  confiado ,  se  resolvió  pasarle  un 
oficio  diciendo  que  D.  Francisco  Abadia  pide  con  instancia  400  mon- 
turas, que  exponga  lo  que  se  puede  hacer  para  llenar  esta  petición 
con  la  posible  brevedad ,  y  lo  demás  que  se  le  ofrezca  sobre  el  par- 
ticular. 

Dia  17.  .Llegaron  cartas  de  Alicante  refiriendo  k>  ocurrido  en 
aquella  plaza ,  donde  el  teniente  de  rey  por  comisión  del  capitán  ge- 
neral ,  fué  la  noche  anterior  á  arrestar  á  su  gobernador  el  mariscal  de 
campo  D.  Cayetano  Iriarte,  con  carruage  preparado  para  trasportarlo 
inmediatamente  á  Valencia.  Iriarte  escudado  con  una  antigua  orden 
resistió  á  dejarse  arrestar;  hubo  varios  pasages  escandalosos;  pero 
por  fortuna  como  la  cosa  fué  á  media  noche ,  el  pueblo  que  ama  a' 
gobernador  no  lo  llegó  á  entender  y  se  evitó  un  alboroto  tal  vez  san- 
griento. 

Son  continuas  las  quejas  que  vienen  de  Valencia  contra  los  proce- 
deres de  D.  José  Caro.  Pintan  con  feos  colores  el  retardo  en  socor- 
rer á  Cataluña,  y  con  colores  mas  feos  la  pronta  retirada  ó  mas  bien 
buida  de  la  división ,  que  después  de  perdidas  las  plazas  de  Lérida, 
Hostalrich  y  Mequinenza  envió  al  auxilio  de  Morella  bajo  las  órdenes 
de  Odonojó. 

También  viene  una  amarga  queja  de  Aragón  contra  el  arbitrario 
proceder  del  mismo  Caro  f  que  se  ha  apoderado  á  mano  armada  de 
los  socorros  que  la  Regencia  habia  enviado  á  aquel  desgraciado  rei- 
no, y  estaban  depositados  en  Tortosa.  Ademas  de  otros  renglones 
efan  4.000,000  y  4,000  fusiles.  Últimamente,  varios  eclesiásticos  cla- 
man de  que  sin  las  debidas  formalidades ,  Caro  echa  mano  de  los  bie- 
nes de  la  Iglesia  violando  su  inmunidad. 

En  vista  de  todo ,  que  las  quejas  contra  D.  José  Caro  se  multiplican 
y  se  agravan ,  que  el  tiempo  insta ,  que  en  el  auxilio  de  Y^ilencia  á 
Cataluña  no  se  debe  perder  instante,  y  que  no  acaba  de  llegar  el 
marqués  de  la  Romana ,  á  quien  se  llamó  aqui  para  que  fuese  á  Va- 
lencia á  separar  á  su  hermano  de  aquel  mando  y  reunirlo  en  sí  con  el 
de  Cataluña ,  el  Consejo  de  Regencia  resolvió  enviar  luego  un  oficial 
de  confianza,  con  orden  á  D.  Luis  Alejandro  Bassecourt,  para  que 
vaya  á  encargarse  interinamente  de  la  capitanía  general  de  Valencia, 
sin  perjuicio  de  la  comandancia  de  Cuenca  que  encargará  á  sugeto  de 
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SU  satisfacción ;  qae  á  Caro ,  sia  darse  por  eatendido  de  la  irregula- 
ridad de  su  conducta»  se  le  diga  que  debiendo  venirse  inmediatamen- 
te á  la  Isla  de  León  como  diputado  en  las  Cortes  que  se  van  á  cele- 
brar, ha  conferido  el  Consejo  interinamente  la  capitanía  general  de 
aquel  reino  y  ejército  al  mariscal  de  campo  D.  Luis  Alejandro  Basse- 
court,  con  retención  de  la  comandancia  general  de  Cuenca. 

Los  principales  objetos  que  se  deben  prevenir  á  Bassecourt  son  que 
organice  bien  el  ejército  de  Valencia,  le  aumente  cuanto  pueda ,  y  le 
reduzca  á  una  exacta  disciplina;  que  socorra  á  todo  trance  ú  Catalu- 
ña, é  impida  que  los  enemigos  tomen  á  Tortosa. 

Vino  al  Consejo  D.  Javier  Elio ,  y  se  le  instó  á  que  apresurase  lo 
posible  su  viaje,  para  ir  á  tomar  el  mando  de  la  división  movible  á 
que  debe  quedar  reducido  el  ejército  llamado  del  Centro.  Contestó 
que  solo  le  detenia  el  que  la  Junta  de  Cádiz  no  le  babia  podido  pro- 
porcionar todavia  los  tres  millones  que  debia  llevar :  se  le  dijo  que 
ensayase  si  le  podrían  dar  á  lo  menos  la  mitad ,  y  que  la  otra  mitad 
se  le  enviaría  después :  se  fué  en  efecto  á  tratar  con  los  de  la  Junta, 
y  á  las  dos  horas  vino  con  la  proposición  de  que  le  darían  en  el  mo- 
mento 500,000  rs. ,  y  que  si  la  salida  de  la  fragata  Cornelia  se  de- 
tuviese siquiera  seis  dias ,  se  fSódria  sacar  de  ella  el  millón  que  tenia 
á  su  bordo,  con  calidad  de  reponerlo  en  el  tiempo  referido ,  por  cuyo 
medio,  que  adoptó  la  Regencia,  Elio  quedaba  habilitado  al  instante. 

La  instrucción  que  lleva  Elio  se  reduce  á  que  el  dicho  cuerpo  pier- 
da él  nombre  del  ejército  del  Centro ,  y  tome  el  de  división  volante 
del  ejército  de  la  Isla ;  que  forme  dicha  división  de  la  mejor  parte  de 
la  infantería  de  aquel  ejército,  y  de  toda  la  caballería;  que  el  cuerpo 
no  sea  muy  chico  para  que  ponga  respeto  al  enemigo ,  ni  muy  nume- 
roso para  que  sea  mas  movible ,  y  fácil  de  hacer  subsistir;  que  del 
resto  de  la  infantería  aumente  alguna  cosa  á  las  guarniciones  de  Ali- 
cante y  Cartagena ,  y  el  sobrante ,  especialmente  los  desarmados ,  los 
envíe  aqui  para  aumentar  el  ejército  de  la  Isla  á  lo  menos  con  cuatro 
ó  cinco  mil  hombres,  para  lo  cual  se  enviarán  trasportes  á  Alicante; 
que  se  mueva  con  su  división  en  cuantas  direcciones  sea  útil ,  sobre 
Granada,  sobre  la  Mancha,  Córdoba  y  Sevilla ,  etc. ;  que  solo  lleve  la 
artillería  precisa ;  que  usando  de  la  autoridad  que  se  le  da  forme  un 
ministerio  de  Hacienda ,  proporcionado  al  cuerpo  de  su  mando ,  esco- 
giendo de  acuerdo  con  el  intendente  entre  los  individuos  que  alli  hay, 
los  mas  activos  y  prácticos ,  dejando  los  demás  en  Alicante  ó  Carta- 
gena ;  que  haga  observar  la  mas  exacta  disciplina ;  que  se  acuerde  en 
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lo  que  toca  á  la  Mancha,  con  Martínez  y  el  intendente  Erro ;  que  pro- 
cure remediar  los  abusos  que  suelen  cometer  algunas  partidas  de 
guerrilla ;  que  cuando  le  sea  preciso  sacar  víveres  de  los  pueblos  lo 
haga  con  prudencia  y  buen  modo ,  pagando  á  lo  menos  una  parte  de 
ellos  en  dinero ,  y  dando  resguardos  ó  abonarés  por  el  resto. 

Llegó  la  consulta  del  Consejo  sobre  Cortes ;  se  resolvió  se  señalasen 
y  se  señalaron  uno  ó  dos  dias  de  esta  misma  semana ,  para  tratar  úni- 
camente de  este  grave  asunto. 

Dia  18.  Algunos  dias  antes  se  habia  mandado  extender  on  de- 
creto en  forma  de  orden  circular,  ó  mas  bien 'proclama,  en  qne  se 
rebatiese  con  la  mayor  energía  la  resolución  sanguinaria  del  daque 
de  Dalmacia,  y  D.  Blas  Azanza,  declarando  que  en  España  no  habia 
mas  tropas  que  las  del  rey  José,  y  que  las  demás  debían  mirarse  y 
tratarse  como  cuadrillas  de  bandoleros ,  y  los  generales  como  gefes  de 
bandidos.  Se  extendió  en  efecto  esta  proclama,  en  que  después  de 
un  preámbulo  Heno  de  fuerza  y  de  razón  se  intima  un  rigoroso  talíon. 
Se  mandó  imprimir  en  español  y  en  francés ,  y  que  se  le  dé  toda  la 
extensión  y  publicidad  posible. 

Vino  á  la  Regencia  el  general  D.  Joaquín  Blake  para  tratar  sobre 
el  ejército  del  Centro.  Pintó  su  míseraffle  estado  actual ,  y  la  facilidad 
con  que  se  le  podía  poner  sobre  un  pié  ventajoso.  Para  esto  propuso 
irse  él  con  Elío ,  y  ofreció  hacer  alli  una  trasmutación  de  que  se  sa- 
case mucho  fruto ,  asi  para  formar  una  bella  división  volante  que  á 
las  órdenes  de  Elío  inquietase  á  los  franceses,  como  para  enviar  aquí 
refuerzos  de  consideración  >  sin  que  por  eso  dejase  de  quedar  en  pié 
un  ejército  respetable  que  cubriese  las  plazas  de  Alicante  y  Cartage- 
na ,  é  hiciese  movimientos  para  socorrer  á  Valencia  si  intentaban  ala- 
car  aquel  reino  los  franceses. 

Lo  único  que  pidió  como  indispensable  fué  que  Sfe  le  dieran  seis  mi- 
llones ,  y  si  era  posible  tela  para  algunos  miles  de  vestuarios.  La  Re- 
gencia insistió  en  la  ejecución  de  este  pensamiento,  mandó  se  pasasen 
ofícios  á  la  Junta  de  Cádiz  para  el  apronto  de  los  seis  millones  y  la 
tela  de  los  vestuarios;  y  determinó  que  D.  Manuel  de  la  Peña,  como 
capitán  general  de  la  provincia,  mandase  interinamente  durante  la 
ausencia  de  Blake  el  ejército  de  la  Isla. 

D.  José  Serrano  Valdenebro  hizo  una  detallada  exposición  á  la  Re- 
gencia ,  sobre  las  operaciones  de  la  división  de  Lacy  en  la  sierra  de 
Ronda :  haciendo  el  debido  honor  al  espíritu  y  talento  de  Lacy ,  ma- 
nifestó lo  que  se  habia  hecho ,  y  los  defectos  que  se  habían  cometido 
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por  .falla  de  conocimiento  del  terreno.  Se  le  encargó  formase  un  plan 
sobre  el  género  de  guerra  que  alli  conviene ,  y  una.  lista  de  los  suge- 
tos  beneméritos  que  hay  en  aquel  pais.  El  ofreció  hacerlo  y  se  brindó 
á  servir  en  aquella,  expedición  de  segando  de  Lacy ,  y  si  fuese  me- 
nester de  ayudante  suyo, 

Dia  19.  Se  le  suprimió  á  la  junta  de  abastos  de  Ceuta  el  privi- 
legio, ó  mas  bien  el  encargo  exchisivo  de  proveer  aquella  plaza  de 
los  géneros  necesarios  á  su  subsistencia ,  quedando  plena  libertad  á 
todos  los  barbos  traficantes  y  tragineros  para  llevar  á  aquella  plaza 
los  víveres  que  les  acomode.  Se  mandó  suprimir  el  derecho  sobre  el 
vino,  quedando  los  establecidos  sobre  el  aguardiente  y  los  licores  pa- 
ra cubrir  las  obligaciones  municipales. 

Se  empegó  la  lectura  de  la  consulta  del  Consejo  unido  acerca  de  la 
celebración  de  las  Cortes:  como  la  consulta  es  muy  larga  y  dicen  re- 
lación con  ella  los  papsles  qu3  paran  en  la  Secretaria  de  Gracia  y  Jus- 
ticia entregados  por  Polo ,  y  los  remitidos  de  Londres  por  Abella ,  se 
computó  que  dicha  consulta  necesitaría  de  algún  tiempo  para  su  re- 
solución, y  se  quedó  en  tratar  de  este  importante  negocio  todos  los 
dias  durante  una  ó  dos  horas ,  sin  dejarla  de  la  mano  hasta  que  se 
concluya,  por  lo  que  insta  el  allanar  todos  los  medios  para  la  pronta 
celebración  de  las  Cortes. 

Dia  20.  Se  extendió  con  acuerdo  de  la  Regencia ,  la  óitlen  que 
debe  llevar  Bassecourt  para  entregarse  interinamente  de  la  capitania 
general  de  Valencia ;  en  ella  se  le  previene  lo  que  debe  hacer  siem- 
pre que  D.  José  Caro  le  entregue  el  mando  llanamente,  pero  se  le 
cnvia  reservadamente  otra  que  explica  la  conducta  que  debe  obser- 
var en  caso  de  resistirse  Caro,  ó  pner  dificultades  á  dicha  entrega;, 
en  ambas  se  encarga  á  Bassecourt  con  la  mayor  eficacia  el  socorro 
y  defensa  de  Cataluña  y  Aragón. 

El  Secretario  de  Estado  leyó  un  largo  oficio,  en  que  el  Ministm  bri- 
lánico  contestando  á  otro  suyo,  manifiesta  que  el  préstamo  de  diez 
millones  de  libras  esterlinas  de  que  se  hablaba,  no  seria  bien  admi- 
tido en  Londres  por  ser  la  cantidad  demasiado  fuerte,  y  aun  superior 
á  cuantas  hasta  ahpra  había  franqueado  la  Inglaterra  á  ninguna  po- 
tencia de  Europa:  asi  que,  le  parece  no  se  proponga  dicho  préstamo 
hasta  ver  el  éxito  que  tiene  el  de  los  dos  millones  de  libras  pedido 
anteriormente. 

Viendo  la  Regencia  la  falta  que  hace  en  Aragop  un  capitán  gene- 
ral ,  y  que  el  marqués  del  Palacio  por  jio  podérmele  aprontar  los 

46 


llacifoda. 


Gann. 


362  ELOGIO    DEL   GENERAL   ESCAÑO. 

socorros  que  pide ,  se  detiene  en  ir  á  ejercer  este  empleo  mas  de  lo 
que  permite  la  situación  lastimosa  de  aquel  reino »  determinó  se  pa- 
sase oficio  al  referido  marqués ,  diciéndole  ser  imposible  darle  á  lo 
menos  por  ahora  y  tal  vez  en  mucho  tiempo,  losw auxilios  que  juzga 
indispensables  para  ejercer  aquel  mando ,  y  que  mientras  se  le  pro- 
porcionan, ha  resuelto  la  Regencia  pase  á  hacerse  cargo  de  él  interi- 
namente el  mariscal  de  campo  D.  José  Maria  Carvajal. 

D.  Isidoro  Sartorio  presentó  un  proyecto  y  plan  anexo  al  del  puen- 
te volante  para  el  ejército,  que  habia  formado  por  orden  de  la  Re- 
gencia. Este  nuevo  plan  se  reduce  á  construir  cuatro  lanchas  muy  li- 
geras, y  que  calan  solo  dos  pies  de  agua  con  un  obús  cada  una.  Estas 
lanchas  cuestan  muy  poco  y  Sartorio  se  obliga  á  construirlas  en  bre- 
ves dias;  en  casó  de  colocarse  este  para  el  paso  de  cualquier  rio,  le 
sirven  de  defensa  unidas  ó  separadas ;  ínterin  no  se  baga  uso  del 
puente ,  pueden  servir  en  la  bahia  ó  en  los  caños  para  molestar  con- 
tinuamente al  enemigo  en  todos  sus  campos  y  posiciones  mejor  que 
en  los  barcos  cañoneros ,  porque  se  pegan  á  tierra  y  presentan  moy 
poco  objeto. 

Se  siguió  la  consulta  del  Consejo  sobre  la  convocación  de  Cortes, 
y  recayó  la  lectura  en  el  voto  particular  de  seis  ministros,  que  ex- 
.tendido  con  bastante  claridad  y  fuerza  de  razón,  dio  motivo  á  muchas 
reflexiones. 

Día  ?1 .  Habia  llegado  la  noche  antes  un  expreso  del  marqués  de 
la  Romana  con  noticia  de  haber  capitulado  Ciudad  Rodrigo  el  12  de 
julio,  después  de  una  gloriosa  defensa.  Tenia  ya  la  plaza  demolidas 
sus  fortiñcaciones  y  abierta  brecha  capaz  de  un  batallón  de  frente; 
habia  resistido  varios  asaltos  parciales;  la  guarnición  estaba  muy  dis- 
minuida y  fatigada,  y  no  le  quedaba  esperanza  de  ser  socorrida.  En 
esta  situación  se  presentó  el  general  francés  en  el  glasis  de  la  plaza, 
en  medio  de  montones  de  cadáveres^  ofreciendo  una  honrosa  capitula- 
ción, y  fué  aceptada. 

No  siendo  posible  que  el  general  Blake  lleve  en  el  navio  inglés  que 
va  á  salir  para  el  Mediterráneo,  los  seis  millones  que  conceptúa  preci- 
sos para  empezar  á  poner  en  orden  el  ejército  del  Centro ,  se  convino 
que  Elio  vaya  por  delante  en  un  barco  ligero  con  un  millón  que  está 
pronto ,  y  empiece  á  disponer  las  cosas  para  cuando  llegue  el  gene- 
ral Blake ,  que  le  seguirá  con  el  resto  del  dinero  á  lo  que  se  cree 
dentro  de  pocos  dias. 

Escribe  el  marqués  de  la  Romana  por  un  segundo  expreso,  que 
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para  causar  una  diversión  favorable  á  los  puntos  atacados  por  los  ene- 
migos ,  había  concertado  con  el  general  inglés  Hill ,  cierta  operación 
contra  Regnier ,  mas  que  sin  duda  este  habia  trasceiidido  su  intento, 
y  se  habia  puesto  en  marcha  con  prisa  á  pasar  el  Tajo  desde  Alma- 
raz  á  Alcántara;  pero  que  aunque  ya  algo  tarde,  habia  enviado  al- 
gunas divisiones  á  picarle  la  retaguardia. 

Este  movimiento  de  Regnier  no  parece  efecto,  como  conceptúa 
Romana,  de  haber  descubierto  su  proyectada  operación ,  sino  de  ha- 
ber recibido  orden  del  Emperador ,  como  se  ha  sabido  por  los  pliegos 
interceptados ,  para  que  pasando  el  Tajo  fuese  á  reforzar  el  ejército 
de  Massena. 

El  Ministro  inglés  pidió  permiso  para  extraer  por  Cartagena  12,000 
fanegas  de  cebada  y  otros  granos ,  para  sus  ejércitos  en  la  Penínsu- 
la,  y  el  Consejo  concedió  desde  luego  la  licencia  correspondiente. 

Entró  una  diputación  de  la  Junta  de  Cádiz,  á  quejarse  de  que  los 
corsarios  de  San  Lucar  habian  apresado  un  barco  de  cruz  á  cuatro 
leguas  de  este  puerto,  y  pedían  que  mediante  á  estarse  aguardando 
de  Indias  registros  muy  interesados,  se  pusiese  un  buen  crucero  do 
buques  de  fuerza  que  asegurase  la  navegación  de  estos  alrededores.  lunm 
Se  mandó  que  fondease  un  bergantín  de  guerra  ó  una  corbeta  á  la 
boca  de  San  Lucar,  y  que  se  reforzase  el  crucero  de  las  cercanías  del 
puerto  de  Cádiz. 

Dia  22.  Se  habia  propuesto  varias  veces  á  la  Junta  Central  el 
restablecimiento  del  Tribunal  de  la  Contaduría  Mayor ,  sin  el  cual  es 
inasequ'd)le  la  buena  administración  en  ninguno  de  los  ramos  de  Real 
Hacienda;  pero  aunque  se  tomaron  informes,  y  aun  se  dio  comisión 
á  sugetos  inteligentes  para  formar  el  plan,  las  circunstancias  no  per- 
mitieron que  se  realízase.  Insta  en  el  día  que  dicho  Tribunal  ejerza 
sus  funciones,  y  esto  se  puede  conseguir  muy  fácilmente  sin  aumen- 
to de  gastos ,  habiendo  como  hay  entre  los  individuos  que  servían  en 
él ,  y  se  hallan  refugiados  en  esta  plaza  con  el  goce  de  sus  respecti- 
vos sueldos,  lodos  los  ministros  y  oficiales  necesarios  para  llenar  sus 
plazas.  El  Consejo  de  Regencia ,  después  de  haber  examinado  madu- 
ramente este  grave  asunto /resolvió  que  desde  luego  se  restablezca 
el  citado  tribunal,  y  que  se  pase  el  expediente  á  D.  Antonio  Ranz 
Romanillos ,  ministro  que  era  del  Consejo  de  Hacienda ,  para  que  ex- 
tienda las  [tiezas  y  oficios  necesarios  á  fin  de  que  dicha  determina- 
ción tenga  el  debido  efecto. 

Persuadido  el  Consejo  de  Regencia  que  conviene  ínstmír  al  públi- 
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co  sobre  los  asuntos  que  á  todos  interesaa ,  después  de  una  prolija 
deliberacioQ  y  resolvió  que  se  imprima  y  publique  la  sabia  coosulta 
Gracia  7    ^^6  le  ha  hecho  el  Consejo  reunido  de  España  é  Indias,  sobre  el  im- 
portante y  grave  negocio  de  la  convocación  de  Cortes. 

El  dia  anterior  habia  arribado  á  Cádiz  una  goleta  expresamente  des- 
pachada de  Maracaybo ,  para  dar  noticias  de  las  fatales  ocurrencias 
de  Caracas  y  el  heroico  partido  que  habia  tomado  D.  Femando  Milla- 
res, igualmente  que  el  ayuntamiento  y  todos  los  habitantes  de  la  re- 
ferida provincia  de  Maracaybo ,  siguiendo  el  ejemplo  que  acababa  d^ 
darles  el  pariido  de  Coro,  que  aunque  dependiente  de  Caracas  ha- 
bia resistido  sus  mandatos  y  sus  insinuaciones ,  declarando  vigorosa- 
mente que  no  reconocía  ni  reconocerá  otro  Soberano  qiíe  el  Sr,  Don 
Fernando  VII,  y  al  Consejo  de  Regencia  establecido  en  España  en  su 
Ueal  nombre.  Lo.  mismo  hizo  Maracaybo  expidiendo  una  proclama 
enérgica ,  y  su  gobernador  Millares  pasó  oficios  á  los  gefes  de  nues- 
tros dominios  y  á  los  gefes  de  las  colonias  inglesas,  denunciando  á 
los  caraqueños  como  rebeldes ,  y  pidiendo  no  les  prestasen  el  menor 
auxilio. 

Millares  remite  todos  estos  documentos ,  pinta  la  crítica  situación 
en  que  se  halla,  hace  ver  el  entusiasmo  de  que  están  poseídos  aque- 
llos habitantes  y  tropa  á  favor  de  la  buena  causa ,  los  auxilios  de  fu- 
sites  y  pólvora  que  ha  pedido  á  la  isla  inglesa  de  Curazao,  y  la  firme 
resolución  en  que  está  de  defender  á  mano  armada  los  derechos  de 
la  legítima  soberanía ,  hasta  perder  la  vida  en  la  demanda. 

Se  consiJeró  en  la  sesión  de  este  dia  que  traia  graves  perjuicios  y 
muchos  trastornos  en  las  operaciones  de  la  táctica  superior,  la  desi- 
gualdad de  fuerza  de  los  cuerpos  de  infantería  de  línea  y  ligera  del 
ejército;  que  era  necesario  reducir  el  número  de  los^  que  se  crearoo 
en  los  primeros  movimientos  de  la  Nación,  y  que  se  debia  precaver 
el  disgusto  de  los  regimientos  provinciales,  de  que  se  les  mantuvie- 
se en  su  primitiva  constitución. 

En  esta  viHud  el  Consejo  de  Regencia  mandó  se  expidiese  an  re- 
glamento, que  prescriba  el  pié  y  fuerza  de  los  regimientos  de  línea  y 
los  batallones  de  infantería  ligera  comprendidos  en  los  primeros  los 
provinciales,  que  se  han  de  considerar  en  lo  sucesiva  totalmente 
iguales  á  los  de  línea. 

Dia  23.  Un  oficial  mandado  por  el  general  Lacy  vino  á  la  Re- 
gencia é  hizo  presente ,  que  según  la  situación  de  las  cosas  de  la  sier- 
ra de  Ronda  y  la  superior  fuerza  con  que  el  enemigo  ha  socorrido 
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aquel  punto,  no  puede  ya  verificarse  el  objetó  de  su  expedición;  y 
no  teniendo  alli  que  hacer  desearía  venir  á  incorporarse  á  este  ejér- 
cito con  la  parte  de  su  división  que  no  sea  necesaria  en  aquellos  pa- 
rages;  pero  que  no  ha  querido  ejecutarlo  sin  tomar  antes  el  beneplá- 
cito del  Gobierno  ,  á  quien  pide  le  prevenga  lo  que  debe  ejecutar.  En 
vista  de  la  exposición  del  predicho  oficial  resolvió  el  Consejo :  que  se 
restituya  al  ejército  de  la  Isla  el  general  Lacy  con  su  estado  mayor, 
trayendo  desde  luego  el  batallón  de  guardias  españolas,  y  que  de  caem. 
acuerdo  con  el  comandante  general  del  Campo  de  Gibraltar ,  deje  alli 
por  alxora  la  tropa  que  juzgue  indispensable  para  sostener  aquel  im- 
portante punto. 

A  consecuencia  de  varias  representaciones  manifestando  los  in- 
convenientes que  deben  resultar  de  llevarse  á  debido  efecto  el  de- 
creto de  24  de  mayo,  en  cuanto  á  la  exacción  impuesta  sobre  los 
diezmos,  se  resolvió  se  suspenda  en  esta  parte  la  ejecución  de  dicho 

decreto. 

Vinieron  dos  de  los  electores  nombrados  por  las  parroquias  de  Cá- 
diz para  elegir  diputados  en  Cortes ,  á  proponer  la  duda  de  si  siendo 
solo  cinco  las  parroquias ,  y  de  consiguiente  cinco  los  electores,  de- 
bía nombrar  cada  uno  seis  sugetos,  ó  seria  mejor  nombrase  doce,  á  cneu  r 
fin  de  que  hubiese  mas  campo  para  hacer  con  mayor  libertad  la  se- 
gunda elección.  El  Consejo  resolvió  que  cada  uno  nombrase  doce.     • 

Dia  S!i.  Con  motivo  do  haberse  hecho  presente  á  la  Junta,  un  ex- 
pediente formado  sobre  haber  sido  suspendido  de  su  empleo  de  di- 
rector de  la  factoría  de  tabacos  de  la  Habana  D.  Rafael  Gómez  Rom- 
baud,  se  conferenció  largamente  sobre  el  problema  tantas  veces 
agitado,  esto  es,  si  convendría  extinguir  dicha  factoría ,  dejando  en 
libertad  en  la  Habana  el  importante  ramo  de  los  tabacos ,  en  el  día 
tan  decadente.  Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  las  circunstancias  no 
permiten  arrostrar  en  el  momento  á  una  resolución  de  esta  clase :  se 
limitó,  pues,  la  Regencia  á  determinar  que  se  levante  la  suspensión 
de  Gómez  Rombaud,  que  se  envié  aquí  el  expediente  formado  sobre 
este  asunto;  que  los  empleados  inclusos  los  de  las  secretarias,  que- 
den en  el  ser  y  estado  que  se  hallan  hasta  la  resolución  de  S.  M.  so- 
bre dicho  expediente ;  que  Rombaud  reintegrado  que  sea  en  su  em- 
pleo para  desagravio  de  su  honor ,  se  traslade  á  España  con  el  sueldo 
que  corresponde  á  su  carácter  de  intendente ;  que  se  den  gracias  á 
D.  Francisco  Arango  por  lo  bien  que  ha  desempeñado  la  interinidad 
de  dicha  dirección ,  y  que  se  confiera  su  propiedad  al  coronel  ínten- 
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dente  que  ha  sido  de  Puno  D.  José  González ,  con  el  sueldo  que  han 
gozado  sus  predecesores. 

Se  confirmó  á  D.  Nicolás  Mahy  la  capitanía  general  del  ejercito  y 
reino  de  Galicia,  quitándole  la  dependencia  en  que  se  le  había  puesto 
del  marqués  de  la  Romana,  la  cual  en  el  dia  ya  no  es •  conveniente, 
interrumpida  como  está  la  comunicación  por  tierra>  después  de  la  per- 
dída  de  la  plaza  de  Ciudad  Rodrigo. 

También  se  confirió  al  mismo  Mahy  la  comandancia  general  del 
Principado  y  ejército  de  Asturias ,  nombrando  por  segundo  al  señor 
de  Pol. 

El  comandante  del  apostadero  de  Cartagena  de  Indias  representa 
que  alli  se  proveen  los  vecinos ,  de  harinas  que  les  llevan  los  extrao- 
geros,  especialmente  los  anglo-americanos;  y  que  á  su  parecer  con- 
iiacienda  veudría  se  mandase  que  en  los  casos  que  sea  indispensable  tomar  este 
recurso,  no  se  admitan  los  extrangeros  que  lleven  alli  efectos,  sino 
que  vayan  los  habitantes  en  sus  mismos  barcos  alas  colonias  á  bus- 
carlos ;  habiendo  entre  estas  dos  clases  de  comercio  la  diferencia ,  de 
que  el  primero  es  puramente  pasivo  y  muy  perjudicial,  y  el  segundo 
és  activo  y  puede  ser  muy  útil.  Se  aprobó  la  propuesta  de  este  co- 
mandante, y  se  mandaron  expedir  por  el  Ministerio  de  Hacienda  las 
órdenes  correspondientes. 

Dia  25.  Por  un  comandante  de  las  partidas  de  la  Mancha  que  ha- 
bía estado  en  el  Almadén,  se  supo  la  miseria  y  apuro  en  que  se  ha- 
llaba aquel  importante  punto,  como  asimismo  la  necesidad  de  que  se 
enviasen  baldeses  para  extraer  el  azogue  que  hay  acopiado.  En  vista 
de  esto  se  resolvió,  que  se  pase  oficio  á  fin  de  que  al  dinero  que  debe 
remitirse  próximamente  á  Extremadura  se  añada  un  millón  mas,  el 
úi^oSSí  cuál  se  envíe  precisamente  al  socorro  del  Almadén ;  también  se  de- 
terminó se  buscasen  medios  dentro  y  fuera  de  España  para  adquirir 
los  baldeses ,  tan  necesarios  para  la  conducción  de  los  azogues. 

A  un  oficial  que  á  la  sombra  de  la  confusión  que  ha  habido  en  Za- 
ragoza sobre  grados  militares ,  se  le  ha  justificado  haberse  valido  de 
medios  fraudulentos  para  asegurar  el  grado  de  coronel ,  cuya  divisa 
se  había  puesto  sin  corresponderle ,  resolvió  el  Consejo  de  Regencia 
á  consulta  del  Supremo  de  Guerra ,  se  le  deponga  de  su  empleo  y  se 
le  destine  á  servir  de  soldado  raso  en  el  regimiento  fijo  de  Ceuta. 

Dia  26.  El  general  Odonnell  escribe  confirmando  haber  vuelto  á 
tomar  el  mando  del  ejército  de  Cataluña,  á  pesar  de  no  hallarse  toda- 
vía recuperado  de  su  herida;  pero  que  al  ver  que  el  enemigo  aomen- 
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taba  sus  fuerzas,  y  aun  amenazaba  sitiar  á  Tortosa  y  Tarragona,  úni- 
cas plazas  que. le  queda  por  conquistar  en  aquel  Principada,  no  pudo 
menos  de  tomar  este  partido  ínterin  resol via  la  Regencia  sobre,  su 
destino.  Al  mismo  tiempo  da  parte  del  movimiento  que  hicieron  los 
franceses  sobre  Tortosa ,  cuya  guarnición  y  vecindario  los  rechazaron 
con  la  mayor  bizarría;  añade  que  después  intentaron  una  noche  sor- 
prender la  cabeza  del  puente  sobre  el  Ebro ,  en  la  cual ,  -descubiertos 
por  la  vigilancia  de  nuestros  escuchas ,  sufrieron  otra  repulsa  igual- 
mente sangrienta.  Últimamente  expone ,  que  se  ha  concertado. con  el 
capitán  general  de  Valencia  para  que  socorra  desde  luego  aquel  Prin- 
cipado con  una  división  de  10  á  11,000  hombres,  con  la  cual  y  la 
tropa  que  tiene,  podrá  hacer  movimientos  que  cubran  los  puntos  y  pla- 
zas amenazadas,  é  intercepten  en  todo  ó  en  parte  los  convoyes  que 
preparen  para  Barcelona. 

El  marqués  de  la  Romana  escribe-  confirmando  la  noticia  ya  antes 
dada,  de  que  el  general  francés  Regnier  ha  pasado  el.  Tajo  con  su 
ejército  y  se  dirige  hacia  Plasencia  y  Coria ,  sin  duda  para  reforzar  el 
del  mariscal  Massena.  Clama  sobre  la  falta  de  medios  que  padece  es- 
pecialmente de  dinero,  lo  que  no  solo  le  mantiene  en  una  inmovilidad 
perjudicial,  sino  que  amenaza  una  total  dispersión  de  su  ejército,  la 
que  empieza  á  realizarse  en  la  escandalosa  deserción  que  se  advier- 
te ;  que  ha  pedido  á  la  división  inglesa  del  Alentejo  dos  ó  tres  regi- 
mientos de  caballería,  y  piensa  si  se  le  envian  prontos  socorros  y 
merece  la  Real  aprobación ,  venirse  rápidamente  con  todo  su  ejército 
á  Sierra  Morena ,  y  amenazar  á  Sevilla  y  á  Córdoba ,  lo  que  no  puede 
menos  de  producir  una  diversión  muy  favorable ,  como  que  la  Anda- 
lucia  es  uno  de  los  puntos  céntricos  de  los  esfuerzos  del  enemigo. 

En  vista  de  estos  clamores  del  marqués  de  la  Romana ,  iguales  á 
los  de  los  demás  ejércitos ,  se  llamó  á  la  diputación  de  la  Junta  de 
Cádiz  para  que  procurase  cubrir  sin  dilación  esta  urgencia ,  que  ame- 
naza  por  instantes  las  mas  fatales  resultas. 

Se  resolvió,  mediante  su  promesa,  que  se  envien  al  punto  dos  mi- 
llones á  Ayamonte,  para  que  los  tengan  ó  envien  á  disposición  de  la    H«cinida. 
Romana ,  y  que  aprovechando  las  proporciones  se  le  remita  el  resto 
de  los  diez  millones  pedidos ,  por  Lisboa  ó  por  donde  convenga. 

La  Junta  de  Cádiz  se  quejó  de  palabra ,  y  ya  lo  habia  hecho  por 
escrito ,  de  que  la  dirección  de  provisiones  le  habia  pasado  un  presu- 
puesto de  los  víveres  que  se  necesitan  enviar  desde  aqui  á  las  dife- 
rentes plazas  y  depósitos  que  se  han  mandado  establecer,  cuyo  im- 
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porte  pasa  de  130  millones  de  reales;  la  Junta  observa  que  la  direc- 
ción quiere  sin  duda  que  desde  este  punió  de  Cádiz  se  surtan  los  ví- 
veres y  demás  gastos  que  se  hagan  en  los  ejércitos  y  plazas,  reparti- 
dos en  la  circunferencia  de  toda  la  Península;  cosa  imposible,  que 
nunca  pudo  entrar  en  los  cálculos  del  Gobierno  ni  en  las  obligaciones 
que  contrajo  la  Junta  de  Cádiz.  Cada  provincia  debe  contribuir  con 
los  víveres  necesarios  á  los  ejércitos  y  plazas  de  su  distrito,  y  em- 
plearse en  esto  y  demás  gastos  hasta  donde  alcancen  el  producto  de 
sus  rentas,  y  las  justas  exacciones  que  deban  hacerse.  Cádiz  podrá 
atender  al  ejército  de  Antjalucia,  y  tenerlo  bien  mantenido,  limitan- 
do á  este  punto  sus  esfuerzos  ordinarios ,  sin  que  por  esto  Jeje  de 
coíilribuir  extraordinariamente  cuando  reciba  caudales  de  América,  al 
auxilio  de  las  demás  provincias. 

El  Consejo  de  Regencia  convino  en  que  el  presupuesto  de  la  di- 
rección de  provisiones  era  exorbitante,  y  que  aunque  en  él  todo  de- 
bia  llenarse  para  que  los  ejércitos  y  las  plazas  tuviesen  repuestos  con 
que  contar  para  cualquier  evento,  las  provincias  debían  contribuir 
también  respectivamente  á  ellos  según  sus  posibles;  que  esta  distri- 
iiaciioda.  ])ucion  cra  un  trabajo  prolijo  que  debia  hacer  la  dirección  por  medio 
de  sus  agentes,  en  todos  los  parages  donde  fuere  necesario  ejecutar 
los  acopios ,  y  que  al  efecto  se  darían  á  los  empleados  de  la  Real  Ha- 
cienda las  órdenes  necesarias. 

Tocóse  con  este  motivo  el  punto  de  lo  mucho  que  instaba,  que  los 
intendentes  de  los  ejércitos  y  provincias  diesen  cuenta  de  los  inmen- 
Ros  caudales  que  se  les  han  remitido ,  y  enviasen  presupuestos  apro- 
ximados de  los  productos  ó  contribuciones  que  se  pudiesen  exigir  en 
sus  respectivos  distritos.  El  -Consejo  está  convencido  de  que  la  conta- 
bilidad es  el  fundamento  de  la  buena  administración;  por  lo  mismo  ha 
resuello  el  pronto  restablecimiento  del  Tribunal  de  Cuentas,  vigori- 
zando y  dando  la  posible  extensión  á  sus  facultades,  y  computa  que 
dentro  de  breves  dias  se  empezará  á  poner  en  práctica  esta  útilísima 
providencia,  promovida  mas  de  un  año  hace  y  retardada  por  las  cir- 
cunstancias. 

Dia  27.  De  vuelta  de  Lisboa  ,  donde  ha  ejercido  las  funciones  de 
encargado  de  negocios  D.  Evaristo  Pérez  de  Castro,  se  prcuenló  á  la 
Regencia  y  expuso  varios  puntos  de  la  mayor  consideración: 

1 .°  El  gran  partido  que  se  puede  sacar  de  Lisboa  para  proveer 
los  ejércitos,  especialmente  el  de  Extremadura,  de  mpnturas,  pren- 
das de  vestuarios ,  lienzos ,  espadas ,  caramañolas  y  otras  piezas  de 
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hoja  de  lata ;  pero  que  es  menester  enviar  fondos  al  comisionado  qae 
alli  haya,  y  que  este  no  debe  ser  Sdís,  sino  el  comisario  de  Guerra 
Marván ,  sugeto  muy  apropósito. 

^J"  Explicó  la  conducta  pasiva  de  los  ingleses  sobre  el  sitio  de 
Gudad  Rodrigo ;  que  para  impedir  dicho  sitio  era  indispensable  aban- 
donasen  sus  fuertes  posiciones ,  bajasen  á  la  llanura  y  diesen  una  ba* 
talla ,  cuyo  éxito  era  siempre  muy  dudoso ;  mas  que  en  caso  de  des- 
gracia, dejaba  en  manos  de  los  franceses  la  suerte  de  Portugal  y  de 
casi  toda  España ;  en  lugar  que  la  pérdida  de  Ciudad  Rodrigo  ni  ana- 
dia ni  quitaba  gran  cosa  en  la  balanza  de  la  fortuna  de  la  guerra. 

3.°  Que  el  ejército  anglo-portugués  consta  en  su  total,  según 
cree,  de  30,000  ingleses  y  40,000  portugueses;  que  el  de  los  fran- 
ceses ,  después  de  la  reunión  de  Regnier ,  que  tenia  ya  su  vanguar- 
dia en  Coria,  será  como  de  60,000  hombres ;  que  ios  primeros  ocu-- 
pan  una  posición  casi  inexpugnable ;  que  los  segundos  parece  quieren 
atacar  á  Portugal  por  tres  partes  á  un  tiempo ,  en  cuyo  caso  tal  vez 
sea  inevitable  una  batalla ;  que  al  mismp  tiempo  que  Regnier  salió 
á  reforzar  á  Massena  por  la  orilla  derecha  del  Tajo ,  el  general  inglés 
Hill ,  siguiendo  una  dirección  paralela ,  salió  por  la  izquierda  de  dicho 
rio  á  reforzar  á  Wellington, 

4.*  Que  el  general  inglés  á  instancias  de  la  Romana,  ha  enviado 
á  su  ejército  mil  monturas  con  sus  arreos,  mit  espadas  y  mil  pistolas; 
lo  cual ,  mediante  á  haber  sacado  de  aquella  provincia  igual  námero 
de  caballos ,  le  pone  en  estado  de  doblar  la  fuerza  de  su  caballería»^ 
cuya  debilidad  lo  mantenía  en  la  inacción.  También  espera  Romana 
de  un  dia  á  otro  un  tren  de  artillería  de  campaña ,  que  habia  pedido 
á  Inglaterra  hace  mas  de  un  año. 

5."*  Habló  sobre  el  estado  de  la  corte  de  Portugal  en  Lisboa  y  en 
el  Brasil ,  y  manifestó  los  deseos  de  una  y  otra  porque  viniese  á  pre- 
sidir la  Infanta  Carlota  la  Regencia  de  España ;  que  en  ambos  parages 
la  corte  está  tan  predominada  de  los  ingleses ,  que  nada  hace  ni  pien- 
sa por  sí ;  que  en  cualquier  tratado  que  hagamos  con  Portugal ,  la 
primera  condición  debe  ser  que  nos  restituyan  lo  que  nos  han  usur- 
pado en  el  Paraguay ,  sobre  cuyos  establecimientos  tienen  ellos  largas 
miras ;  que  Sidney  Smith  ha  vuelto  al  Brasil ,  y  es  indispensable  dar 
órdenes  para  que  se  esté  muy  á  la  mira  de  su  conducta  en  el  Río  de 
la  Plata. 

A  vista  de  las  representaciones  de  vanos  prelados  y  otros  eclesiás- 
ticos sobre  el  decreto  de  24  de  mayo,  se  resolvió  variarle  en  la 
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parte  que  establece  una  coutribucioQ  de  la  mitad  de  los  diezmos ,  re- 
duciendo este  impuesto  á  que  por  medio  de  los  superiores  eclesiásti- 
cos se  pidan  por  los  gefes  seculares  las  cantidades  necesarias  para 
sostener  la  justa  causa  que  defendemos;  en  inteligencia  de  que  el 
clero  se  ha  manifestado  siempre  pronto  á  contribuir  á  un  objeto  tan 
iniportante ,  no  solo  con  la  mitad  de  sus  rentas  y  haberes ,  sino  coa 
todo  cuanto  está  á  su  disposición.  Se  propusieron  algunas  dificulta- 
des, y  aun  se  quiso  persuadir  de  poco  decorosa  la  revocación  de  una 
providencia  acabada  de  publicar;  pero  pareció  que  nada  es  mas  in- 
decoroso para  el  Gobierno  que  la  insistencia  en  un  error  después  de 
conocido . 

Dia  28.  Se  recibió  la  noche  antes  la  consulta  pedida  al  Consejo 
sobre  el  modo  con  que  se  ha  de  hacer  la  elección  de  los  que  deben 
suplir  en  las  Cortes,  por  la  falta  de  diputados  de  las  provincias  ocupa- 
das por  los  enemigos ,  como  también  de  los  dominios  de  América. 

Al  mismo  tiempo  se  recibió  una  representación  sobre  el  asunto  de 
la  Junta  de  Cádiz ,  cuyo  modo  de  pensar  difiere  absolutamente  del 
dictamen  del  Consejo.  Este  opina  que  la  elección  convendrá  se  haga 
en  Cádiz  entre  los  naturales  ó  vecinos  de  cada  cual  de  las  provincias, 
cuyos  suplentes  deben  nombrarse  bajo  ciertas  reglas  y  formalidades 
análogas  á  las  que  prescribe  la  instrucción.  La  Junta  es  de  parecer, 
que  en  habiendo  cierto  número  de  diputados  electos  por  las  mismas 
provincias ,  estos  se  junten  y  traten  de  la  elección  de  los  demás  ó  del 
modo  de  suplir  su  falta. 

El  inspector  de  caballería  representó  sobre  la  multitud  de  oficiales 
que  hay  de  este  arma  que  no  hacen  servicio  alguno ,  por  haber  sido 
destruidos  sus  cuerpos  ó  quedar  poquísimos  individuos  de  ellos;  en 
este  concepto  pide  se  le  diga  si  ha  de  seguir  haciendo  las  propues- 
tas de  los  empleos  vacantes ,  ó  se  han  de  suplir  por  los  que  les  cor- 
respondan ,  ó  por  algunos  de  los  no  empleados,  pues  por  este  medio 
se  aliviará  en  mucha  parte  la  carga  inútil  que  con  este  motiva  sufre 
el  Erario. 

Noticioso  el  Gobierno  de  que  muchos  oficiales  pasan  de  unos  ejér- 
citos á  otros  sin  orden  ni  destino  que  autorice  esta  trasmigración  vi- 
ciosa y  perjudicial ,  ha  resuelto  que  en  ninguno  de  los  ejércitos  se  ad- 
mitan á  servir  ni  se  abone  paga  ó  gratificación  á  oficial  alguno  de 
r.aorn.  cualquicr  parte  que  vaya ,  como  no  sea  en  comisión  del  general  del 
ejército  á  que  pertenece ,  ó  lleve  orden  del  Gobierno  que  le  antoríce 
para  mudarse  á  otro. 
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El  duque  de  Orleaus  se  presentó  inesperadamente  al  Consejo  de 
Regencia ,  y  leyó  una  memoria  en  que  tomando  por  fundamento  que 
habla  sido  convidado,  y  llamado  para  venir  á  España  á  tomar  el  man- 
do de  un  ejército  en  Cataluña ,  se  quejaba  de  que  habiendo  pasado 
mas  de  un  mes  después  de  su  llegada ,  no  se  le  hubiese  cumplido 
ana  promesa  tan  solemne ;  que  no  se  le  hubiese  hablado  sobre  nin^ 
gun  punto  militar,  ni  aun  contestado  á  sus  observaciones  sobre  la  si* 
tuacion  de  nuestros  ejércitos ,  y  que  se  te  mantuviese  en  una  ociosi- 
dad indecorosa.  Se  quiso  conferenciar  sobre  los  varios  particulares 
que  incluía  el  papel ,  y  satisfacer  á  las  quejas  del  duque ;  pero  pidió 
se  le  respondiese  por  escrito ,  y  la  Regencia  resolvió  se  ejecutase  asi 
reduciendo  la  respuesta  á  tres  puntos ,  tocados  con  la  posible  delica- 
deza pero  con  energía :  1  .**  Que  el  duque  no  fué  propiamente  convi- 
dado sino  admitido,  pues  habiendo  hecho  varías  insinuaciones  y  aun 
solicitudes  por  sí,  y  por  su  comisionado  D.  Nicolás  Broval,  para  que 
se  le  permitiese  venir  á  los  ejércitos  españoles  á  defender  los  dere- 
chos de  la  augusta  casa  de  Borbon>  y  habiendo  manifestado  el  bene- 
plácito de  Luis  XVni  y  del  rey  de  Inglaterra ,  se  habia  condescendido 
á  sus  deseos  con  la  generosidad  que  correspondía  á  su  alto  carácter, 
explicando  la  condescendencia  en  términos  tan  urbanos,  que  mas  bien 
parecía  un  convite  que  una  admisión.  2.*"  Que  se  ofreció  dar  al  duque 
el  mando  de  un  ejército  en  Cataluña,  cuando  nuestras  armas  iban  bo- 
yantes en  aquel  principado ,  y  su  presencia  prometía  felices  resulta- 
dos ;  pero  que  desgraciadamente  su  llegada  á  Tarragona  se  verificó 
en  un  momento  crítico ,  cuando  se  habia  trocado  la  suerte  de  las  ar- 
mas,  y  se  combinaron  una  multitud  de  obstáculos  que  impidieron 
cumplirle  lo  prometido ,  y  que  tal  vez  se  hubieran  allanado  si  el  du- 
que no  dándose  tanta  prisa  á  venir  á  Cádiz ,  hubiese  permanecido 
allí  algún  tiempo  mas.  '^^  Que  el  Gobierno  se  ha  ocupado  y  ocupa  se- 
riamente en  proporcionarle  el  mando  ofrecido  ú  otro  equivalente ;  pero 
que  las  circunstancias  no  han  cuadrado  hasta  ahora  con  sus  medidas. 

Dia  29.  Vinieron  á  la  Regencia  el  marqués  de  Medina,  el  mar- 
qués de  Sobremonte  y  D.  Manuel  de  Yelasco  en  nombre  de  todos  los 
vecinos  del  reino  de  Sevilla  que  están  en  Cádiz  y  la  Isla ,  exponiendo 
que  hallándose  dicha  capital  y  la  mayor  parte  de  su  provincia  en  po- 
der de  los  enemigos ,  providenciase  la  Regencia ,  como  parecía  re- 
gular ,  que  juntos  los  referidos  vecinos  nombrasen  los  diputados  su- 
plentes que  deben  representar  la  ciudad  y  reino  de  Sevilla  en  las 
próximas  Cortes. 
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Los  naturales  de  tas  Amérícas  que  se  hallan  en  Cádiz  se  juntaron 
también  con  los  mismos  motivos  que  los  de  Sevilla ,  é  hicieron  á  la 
Regencia  su  representación  en  iguales  términos. 

Dos  diputados  de  Asturias  pidieron  permiso  para  hablar  á  la  Re- 
gencia y  y  después  de  haber  hecho  una  relación  circunstanciada  de 
los  sucesos  últimamente  ocurridos ,  entregaron  memoriales  relativos 
á  la  apurada  situación  de  aquel  Principado. 

Se  presentaron  al  Consejo  el  contra  almirante  Keith,  llegado  últi- 
mamente para  mandar  la  escuadra  británica  surta  en  Cádiz ,  y  se  des- 
pidió el  contra  almirante  Pichemorrís  que  la  estaba  antes  mandando. 

Dia  30.  La  Junta  Central  habia  expedido  una  orden  para  que  los 
empleos  de  los  oBciales  comisionados  fuera  de  sus  cuerpos ,  fuesen 
propuestos  por  sus  respectivos  gefes  para  ser  provistos  en  otros »  y 
que  ú  dichos  oficiales  volvian  á  los  cuerpos  quedasen  en  ellos  en 
clase  de  agregados.  A  consecuencia  de  esta  orden  habia  hecho  el  co- 
ronel de  Guardias  españolas  varias  propuestas ,  cuya  aprobación  se 
bailaba  suspensa;  Pide  ahora  el  coronel  que  se  aprueben  estas  pro- 
puestas ,  ejecutadas  en  virtud  de  una  Real  orden  que  estaba  y  aun 
está  todavía  en  su  fuerza  y  vigor.  En  vista  de  todo  rosolvió  el  Con- 
sejo de  Regencia  derogar  la  citada  orden ,  previniendo  se  sigan  en 
este  punto  las  roglas  anteriormente  establecidas;  pero  que  no  debien- 
do tener  ninguna  providencia  efecto  retroactivo,  se  aprueben  las  pro- 
puestas en  cuestión ,  como  hechas  según  la  ley  que  entonces  regia. 

El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  presentó  la  causa  formada  por  el 
consejero  D.  Justo  Ibarnavarro,  sobre  la  Real  orden  supuesta  en  que 
están  complicados  el  marqués  de  las  Hormazas  ,  D.  Esteban  Fernan- 
dez de  León  y  D.  Manuel  Albuerne.  El  estado  de  la  causa  es  haberse 
concluido  ya  la  sumaría ,  de  la  cual  no  resulta  contra  el  marqués  de 
las  Hormazas  sino  un  cargo  muy  ligero ;  contra  León  resulta  otro  de 
corta  consideración ,  y  contra  Albuerne  se  puede  deducir  alguna  cul- 
pa ,  pero  no  de  gran  gravedad  por  mas  que  se  acrimine.  En  este  es- 
tado el  Ministro  Opinó  que  se  cortase  la  causa  en  el  ser  que  tenia^  por 
medio  de  una  providencia  extraordinaria ,  pues  en  ella  no  se  puede 
adelantar  ya  cosa  alguna.  La  Regencia ,  sin  embargo,  resolvió  que  se 
pase  á  los  ministros  del  Consejo  Puig ,  Riega  y  Carvajal ,  para  que 
expongan  su  dictamen  sobre  lo  que  se  deberá  hacer. 

Varias  veces  hablan  instado  los  ingleses  para  que  conforme  al  úl- 
timo tratado ,  se  sacasen  de  la  bahia  de  Cádiz  y  se  condujesen  á  pa- 
rage  mas  seguro ,  los  navios  de  guerra  que  no  se  pudiesen  alistar 
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para  hacerse  á  la  vela  en  cualquier  evento.  La  Regencia  habia  deter- 
minado que  se  llevasen  á  la  Habana  y  á  Mahon  los  que  se  hallasen  en 
dicho  caso ;  pero  se  habia  dilatado  la  ejecución  de  esta  providencia, 
por  la  escasez  de  pertrechos  y  la  falta  de  tripulaciones ,  no  habiendo 
bastantes  marineros  ni  aun  para  la  custodia  de  dichos  buques  desar* 
mados ,  sin  dejar  desatendidos  los  principales  objetos  de  la  defensa 
de  este  puerto.  El  almirante  Keith »  siguiendo  sin  duda  las  instruccio- 
nes que  trae  de  su  corte,  volvió  á  instar  sobre  este  punto,  ofrecien- 
do todos  los  auxilios  que  se  necesitasen  de  marinería,  pertrechos,  etc., 
para  llevarlo  á  debido  efecto.  En  vista  de  esto  determinó  la  Regen- 
cia que  sin  pérdida  de  tiempo  y  nxediante  á  los  auxilios  del  ahnirante 
británico,  pasen  á  la  Habana  los  navios  de  tres  puentes  Santa  Ana  y 
Príncipe ;  que  los  de  igual  clase  Fernando  VII  y  San  Carlos  con  los 
de  74  NeptunOy  Justo  y  Paula  y  Glorioso  se  trasladen  á  Mahon,  y  que 
queden  en  Cádiz  el  Algeciras ,  Telmo ,  Héroe ,  Asia ,  Miño  y  América 
con  las  fragatas  y  corbetas  para  trasportes ,  viajes  á  Indias,  etc.;  que 
las  tripulaciones  de  los  navios  que  han  de  quedar  desarmados  en 
Mahon,  se  restituyan  á  Cádiz;  y  que  se  manifieste  asi  al  Ministro  de 
S.  M.  británica  para  que  lo  ponga  en  noticia  de  su  almirante. 

El  duque  de  Veraguas  es  uno  de  los  sagetos  que  por  su  carácter 
personal ,  por  sus  dilatados  servicios  y  por  sus  grandes  desgracias, 
se  ha  hecho  digno  de  la  consideración  pública  y  de  la  atención  del  6o. 
biemo.  La  justicia  ademas  exigia  que  se  le  resarciese  en  parte  los  no 
merecidos  perjuicios  que  le  causaron  la  intriga  y  la  parcialidad.  No 
pareció  á  la  Regencia  que  bastaba  para  su  desagravio  el  restituirle  á  la 
plaza  del  Consejo  Real,  de  que  fué  injustamente  despojado  cerca  de  20 
años  hace.  Ni  su  actual  situación  le  permitia  ya  ejercerla.  En  este  es- 
tado acordó  la  Regencia ,  conferirie  plaza  del  Consejo  de  Estado  sin 
sueldo ,  y  dio  orden  para  que  se  expidiese  el  decreto  correspondiente. 

Día  31.  La  Junta  de  Cádiz  envió  seis  diputados  á  la  Regencia  con 
una  representación  que  contenia  tres  puntos :  1 .°  que  instaba  evacuar 
á  Cádiz  de  las  muchas  gentes  añadidas  á  su  regular  población,  de  las 
cuales  unas  son  inútiles,  y  otras  pueden  ser  muy  perjudiciales,  si  co- 
mo es  de  temer,  el  enemigo  aprieta  el  sitio  de  esta  plaza :  2.°  que 
para  este  fin  se  expida  por  la  Regencia  un  decreto  con  la  posible 
brevedad ,  por  ser  negocio  de  mucha  urgencia :  3.^  que  se  comisione 
á  la  Junta  para  su  ejecución.  Se  conferenció  sobre  dichos  puntos  y 
se  convino  que  la  Junta  expusiese  los  medios  de  prudencia  ó  de  coac- 
ción que  habia  meditado,  para  que  se  realice  su  propuesta. 
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Mes  de  Agosto. 

Dia  1."*  Habiéndose  instado  repetidamente  á  la  Junta  de  Cádiz 
para  que  ponga  á  bordo  de  la  fragata  Cornelia  el  millón  de  reales  que 
debia  llevar,  se  acordó  insistir  sobre  este  asunto  con  la  mayor  efica- 
cia, por  los  perjuicios  que  puede  traer  el  retardo  de  dicha  fragata  que 
lleva  á  su  bordo  los  encargados  de  apaciguar  la  revolución  de  Ca- 
racas. 

Llegaron  cartas  de  Londres ,  y  asi  el  duque  de  Alburquerque  como 
Apodaca,  dicen  haber  llegado  á  aquella  corte  dos  comisionados  de  los 
revolucionarios  de  Caracas,  llamados  D.  Simón  de  Bolivar  y  D.  Luis 
Lopéz  Méndez ,  pidiendo  apoyo  á  la  Inglaterra  á  favor  de  su  revo- 
lución. 

El  lord  Wellesley  ha  asegurado  á  nuestros  embajadores ,  que  aquel 
gobierno  no  protegerá  semejantes  solicitudes,  antes  bien  las  dará  una 
repulsa  decisiva.  Dice  Apodaca,  que  aunque  dichos. comisionados  vo- 
ciferaron al  principio  no  querer  tratar  con  D.  Francisco  Miranda,  sabe 
que  después  han  tenido  con  él  varias  conferencias  secretas. 

El  27  de  julio  habia  llegado  un  correo  expreso  de  Inglaterra,  por  el 
cual  contestaba  aquel  ministerio  á  la  primera  noticia  de  la  venida  del 
duque  de  Orleans  á  ^spana.  El  almirante  Keith ,  que  habia  salido  de 
Londres  casi  al  mismo  tiempo  que  el  correo ,  trajo  sin  duda  la  misma 
instrucción  que  se  daba  al  Ministro  en  nuestra  corte ,  conviene  á  sa- 
ber ;  que  se  dijese  al  duque  que  su  presencia  en  España  en  las  actua- 
les circunstancias,  no  podia  ser  ventajosa  á  la  causa  común ,  que  k> 
mejor  seria  que  se  fuese  á  Inglaterra ,  donde  el  Ministro  británico  le 
deseaba  para  tratar  con  el  asunto  de  la  mayor  importancia.  En  conse- 
cuencia ,  al  almirante  Keith  se  le  daba  orden  para  que  tuviese  á  dis- 
posición del  duque,  el  barco  que  eligiese  de  su  escuadra.  El  duque 
parece  que  contestó  al  Ministro  y  al  almirante,  dando  gracias  por  las 
expresiones  y  finezas  de  aquel  gobierno ,  pero  esquivando  la  dificol- 
tad ,  esto  es ,  el  punto  de  su  salida  de  España ,  sobre  que  le  hablaban 
de  Londres  en  contrarío  sentido. 

Se  recibió  una  representación  de  la  Junta  de  Cádiz  consiguiente  á 
la  del  dia  anterior ,  en  que  propone  con  alguna  generalidad  los  me- 
dios de  evacuar  esta  plaza  de  mucha  parte  de  la  gente  sobreabun- 
dante é  inútil,  y  que  aun  podrá  ser  muy  perjudicial  en  caso  de  ata- 
que ;  pide  se  le  conteste  con  prontitud  para  tomar  desde  luego  las 
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medidas  al  efecto ,  que  ya  son  de  urgencia  en  caso  que  se  la  dé  comi- 
sión especial  sobre  este  objeto. 

Deseando  la  Regencia  tratar  con  la  debida  circunspección  las  dudas 
pendientes  sobre  la  convocación  de  Cortes,  se  citó  al  Consejo  de  Es- 
tado para  el  dia  siguiente  á  las  once  de  la  mañana. 

Dia  2.  A  primera  hora  se  trató  acerca  del  duque  de  Orleans ,  á 
quien  por  una  parte  se  desea  dar  el  mando  de  algún  ejército ,  y  por 
otra  se  halla  la  dificultad  de  que  la  Inglaterra  hace  oposición  á  ello. 
En  efecto ,  el  Ministro  Wellesley  ha  insinuado  ya ,  aunque  privada- 
mente, que  en  el  instante  que  á  dicho  duque  se  confiera  cualquier 
mando,  ó  intervención  en  nuestros  asuntos  militares  ó  políticos,  tiene 
orden  de  su  corte  para  reclamarlo. 

Después  de  varios  partidos  que  se  examinaron  en  que  por  todos  la- 
dos se  hallaba  difícil  salida ,  se  convino  pasar  un  oficio  al  referido  Mi- 
nistro inglés,  diciéndole  que  la  Regencia  en  cumplimiento  de  su  pa- 
labra pensaba  dar  al  duque  de  Orleans  el  mando  de  un  ejército ,  que 
dijese  oficialmente  si  esto  seria  ó  no  compatible  con  las  ideas  de  su 
gobierno.  Este  pareció  el  mejor  medio  de  cortar  un  nudo,  que  ya  se 
hacia  dificil  de  disolver. 

A  la  hora  citada  se  congregó  el  Consejo  de  Estado  compuesto  de 
los  señores  conde  de  Altamira ,  D.  Benito  Hermida ,  D.  Martin  de  Ca- 
ray,  duque  de  Veraguas,  D.  Ensebio  Bardaxí  y  D.  Nicolás  de  Sierra, 
con  el  secretario  D.  José  de  Leou  y  Pizarro;  se  abrió  la  sesión  pro- 
poniendo los  puntos  que  se  debian  tratar,  á  saber: 

Lo  l.^si  la  resolución  de  la  Junta  Central  fué  que  las  próximas 
Cortes  extraordinarias,  se  convocasen  por  Estamentos  ó  Brazos  como 
antiguamente,  ó  que  toda  la  Nación  fuese  convocada  promiscuamen- 
te como  aparece  á  primera  vista  do  la  convocatoria  de  1  ."*  de  enero* 
2.^  Sea  cual  fuere  la  resolución  y  aun  el  pensamiento  de  la  Junta  so- 
bre este  particular,  qué  es  lo  que  en  el  dia  conviene  hacer  atendidas 
las  presentes  circunstancias.  El  Consejo  de  Estado ,  después  de  una 
larga  é  instructiva  conferencia  sobre  las  antiguas  Cortes,  las  costum- 
bres de  los  diversos  reinos  que  en  el  dia  forman  la  Monarquia  es- 
pañola, y  lo  que  prescriben  ó  parece  aconsejar  las  leyes,  redujo  su 
dictamen  sobre  los  dos  puntos  que  se  habian  consultado,  á  los  siguien- 
tes términos. 

1.*  Que  la  Junta  Central,  según  el  tenor  de  sus  acuerdos,  inten- 
tó sin  duda  alguna  convocar  las  Cortes  con  la  distinción  sabida  de  los 
ires  Brazos ,  eclesiástico ,  noble  y  popular ,  pero  que  de  hecho  expi- 
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díó  uDa  convocatoria  general  y  es  la  de  1  ."^  de  enera  de  este  año,  sin 
distinción  de  clased  ó  llámense  Estamentos  y  de  suerte  qne  la  Nación 
ha  podido  persuadirse  de  buena  fé  que  se  llamaba  á  toda  indistinta- 
mente. 2."*  Que  atendido  el  actual  estado  de  las  cosas,  conviene  s^ 
la  convocatoria  conforme  está  sin  hacer  alteración  en  ella ,  y  qoe  la 
Nación  reunida  por  sus  representantes ,  resuelva  si  se  ha  de  dividir 
por  Brazos  ó  Cámaras ,  oyendo  las  reclamaciones  de  la  nobleza  y  cle- 
ro si  las  hicieren,  y  constituyendo  las  Cortes  del  modo  que  juzgase 
mas  adaptado  á  las  circunstancias  actuales. 

Se  citó  al  Consejo  de  Estado  para  el  siguiente  dia  á  la  misma  hora, 
á  fin  de  tratar  sobre  las  demás  dudas  que  ocurren  acerca  de  la  cele- 
bración de  las  referidas  Cortes. 

Se  leyeron  varias  cartas  interceptadas  últimamente  en  un  correo 
que  venia  de  París  á  Madrid;  la  mas  notable  es  de  D.  Miguel  José  de 
Azanza ,  embiyador  extraordinario  del  rey  José  cerca  de  su  hermano 
el  Emperador  de  los  franceses. 

Da  cuenta  Azanza  al  rey  de  las  conferencias  que  ha  tenido  con  el 
ministro  Champagny ,  el  que  le  dijo  categóricamente  en  nombre  del 
Emperador,  que  no  podia  absolutamente  contribuir  á  la  guerra  de  Es- 
paña con  mas  de  dos  millones  de  libras  tomesas  mensuales ;  que  pa- 
ra dicha  guerra  llevaba  ya  enviados  cuatrocientos  mil  hombres  y  dos- 
cientos millones  de  libras ;  que  todas  las  cosas  humanad  tienen  sos 
términos,  y  que  él  no  puede  traspasar  los  que  le  había  prescrito  la 
posibilidad ;  que  de  España  no  cree  que  se  ha  sacado  en  plata  y  con- 
tribuciones, todo  el  producto  que  se  podia  y  debia  sacar;  que  se  gas- 
ta mucho  en  cosas  distintas  de  la  guerra ;  que  desaprueba  la  (bma- 
cion  de  cuerpos  españoles ,  que  por  la  mayor  parte  son  una  elec- 
ción de  desertores ;  que  tampoco  aprueba  el  Emperador  la  demasiada 
generosidad  con  que  son  los  españoles  tratados. 

Esta  carta  aclara  varias  ideas  que  se  hablan  ya  traslucido,  pero 
que  aun  no  se  miraban  como  ciertas ;  por  ella  se  vé  que  el  gabinele 
francés  no  está  de  acuerdo  con  el  rey  intruso.  En  segundo  lugar  que 
la  venida  de  José  á  España  fué  un  trampantojo  con  que  Bonaparle 
quiso  disfrazar  su  proyecto  real  y  primitivo  de  desmembrar  la  Penín- 
sula y  agregar  una  buena  porción  á  su  imperio :  que  quería  hacer  con 
;  España  lo  que  hizo  después  con  Holanda ,  y  que  hubiera  hecho  siem- 
pre con  José  lo  que  acaba  de  hacer  con  Luis:  3.^  que  recela  ya  del 
buen  éxito  de  la  guerra  de  España ,  y  está  como  pesaroso  de  ha- 
berse metido  en  un  laberinto  dificíl :  lo  que  se  necesita  ahora  es  que 


DOCUME^TOS.  37t 

no  nos  dejemos  sorprender  de  las  maquinaciones  que  estará  fraguan- 
do para  facililar  su  salida. 

Dia  3.  Se  recibió  un  ofício  de  la  Junta  de  Cádiz  instando  porque 
ee  haga  la  expedición  tantas  veces  proyectada  contra  San  Lucar^ 
censurando  en  términos  poco  decorosos ,  la  conducta  de  la  marina 
real.  Esto  impidió  que  á  esta  representación  se  diese  el  corso  regu- 
lar, y  se  tomó  el  partido  de  que  el  Presidente  llamase  á  su  casa  á  al- 
gunos individuos  de  la  Junta  de  Cádiz,  y  les  manifestase  las  expre- 
siones irregulares  de  su  representación ,  con  las  que  lejos  de  promo- 
ver el  servicio  público,  ponian  un  obstáculo  á  sus  buenos  deseos. 

A  las  once  junto  ya  el  Consejo  de  Estado,  se  propusieron  los  pun- 
tos sobre  que  se  deseaba  su  dictamen.  El  primer  punto  era  si  las 
provincias  ocupadas  por  el  enemigo,  debian  tener  representantes  en 
las  Cortes  que  se  iban  á  celebrar;  2.°  si  en  caso  de  no  poder  nom- 
brar sus  diputados,  debia  suplirse  esta  falta  por  algún  medio  ex- 
traordinario; 3.^  cuál  debia  ser  este  medio;  4.^  si  deberá  suplirse 
también  y  de  qué  modo,  la  falta  de  diputados  de  Indias  que  no  pue- 
den llegar  en  muchos  meses  por  la  gran  distancia  á  que  se  hallan. 

Después  de  leido  todo  el  expediente ,  compuesto  de  varías  repre- 
sentaciones de  los  individuos  de  las  provincias  ocupadas  que  se  ha- 
llan en  Cádiz  y  Ayamonte,  de  la  de  gran  número  de  naturales  de  In. 
días,  y  de  una  consulta  del  Consejo  Real  acerca  de  las  solicitudes 
anunciadas,  se  tuvo  una  larga  conferencia  sobre  el  particular,  y  ei 
Consejo  de  Estado  unáoimemente  fué  de  dictamen:  L'^que  las  provin- 
cias ocupadas  total  ó  parcialmente  por  los  enemigos,  deben  ocupar  su 
debido  puesto  en  la  representación  nacional;  2.^  que  en  caso  de  no 
poder  venir  diputados  de  ellas ,  se  supla  la  falta  por  un  medio  ex- 
traordinario; 3.''  que  este  medio  deben  arbitrarlo  las  mismas  Cortes 
luego  que  se  reúnan ,  y  que  esta  reunión  debe  efectuarse  cuando  se 
hallen  juntos  mas  de  la  mitad  de  los  diputados  convocados  para  la 
Isla  de  León. 

La  indiscreción  con  que  se  escribe  de  los  ejércitos  lo  que  sucede 
en  ellos ,  y  tal  vez  lo  que  se  proyecta  y  aun  se  piensa ,  ha  sido  causa 
de  que  el  enemigo  interceptando  muchas  veces  los  correos,  forme 
Ms  planes  de  ataque  y  concierte  sus  operaciones ,  con  exacto  cono- 
cimiento de  nuestras  circunstancias  y  situación.  Para  obviar  este  gra- 
vísimo daño  de  que  se  tienen  repetidos  ejemplares  funestos,  ha  re- 
suelto el  Consejo  de  Regencia  se  expida  un  decreto,  prohibiendo  á  to- 
do individuo  ó  dependiente  de  los  ejércitos ,  escriba  en  su  correspon* 
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ciencia  particular  noticias  relativas  ¿  nuestras  fuerzas,  su  estado, 
posiciones ,  movimientos  ó  medidas  premeditadas  ó  tomadas ,  y  con- 
minando á  los  contraventores  con  las  mas  severas  penas. 

Dia  4.  Se  había  pasado  por  la  secretaria  de  Hacienda  un  oficio 
fuerte  á  la  Junta  de  Cádiz,  para  que  pusiese  á  bordo  de  la  fragata 
Cornelia  un  millón  de  reales ,  el  cual  Labia  existido  antes  en  ella ,  y 
se  habia  extraido  por  insinuación  de  la  misma  Junta  para  socorrer 
una  urgencia.  Como  insta  la  salida  de  esta  fragata  que  lleva  al  comi- 
sionado para  la  reducción  de  Caracas ,  anadia  el  Ministro  que  hacia 
responsable  á  la  Junta  de  las  resultas,  si  por  falta  de  dinero  se  retar- 
daba la  salida  de  la  fragata.  Esta  expresión  dio  motivo  á  contesta- 
ciones amargas ,  que  obligaron  á  encargar  al  Presidente  llamase  á  al- 
gún individuo  de  la  Junta ,  para  hacerle  ver  el  tono  irregular  en  que 
se  explicaba  y  evitar  un  rompimiento. 

Con  motivo  de  un  papel  presentado  por  el  director  de  ingenieros 
de  esta  plaza  D.  José  del  Pozo,  en  que  manifestaba  las  fatales  conse- 
cuencias que  amenazaban  de  continuarse  en  el  sistema  de  inacción 
en  que  estamos,  y  cuánto  convenia  inquietar,  y  aun  atacar  al  enemigo 
en  las  varias  posiciones  que  rodean  esta  plaza  y  la  Isla ,  especialmen- 
te el  caño  del  Trocadero ,  se  volvió  á  tratar  este  asunto  tantas  veces 
agitado ,  y  sobre  el  cual  el  Consejo  de  Regencia  ha  expedido  muchas 
órdenes  y  aprobado  varios  proyectos  que  se  le  han  propuesto.  Se  re- 
solvió, pues,  precedida  una  prolija  discusión,  que  se  celebrase  una 
junta  de  los  generales  de  mar  españoles  é  ingleses,  y  que  se  propu- 
siesen en  ella  los  medios  de  inquietar,  sorprender,  y  aun  embestir  al 
enemigo  en  sus  puestos ,  pero  sobre  todo  el  modo  de  obviar  los  es- 
tragos que  puede  causar  en  la  bahia ,  si  como  parece  ya  indudable, 
ha  traido  marinería  de  Francia  y  tiene  listo  algún  número  de  lanchas 
cañoneras  y  bombarderas  en  San  Lucar  y  el  Puerto  de  Santa  María. 

Dia  5.  Se  recibió  correo  del  Brasil ,  y  en  varios  oficios  de  nues- 
tro Ministro  cerca  de  aquella  corte ,  marqués  de  Casa  Irujo ,  pinta  los 
partidos  que  allí  se  agitan,  unos  en  favor  de  la  Infanta  Carlota  y  otros 
por  el  príncipe  D.  Pedro  por  quien  está  decidido  aquel  gobierno,  y 
á  quien  acaban  de  casar  con  la  hija  mayor  del  Príncipe  Regente.  Con- 
firma la  sospecha  ya  casi  convertida  en  certidumbre,  de  que  tratan 
de  apropiarse  los  inmensos  terrenos  que  median  entre  el  río  Grande 
y  el  de  la  Plata ,  igualmente  que  entre  Uruguay  y  Paraguay ,  para  lo 
que  tienen  reunidos  mas  de  9,000  hombres  en  aquellos  parages,  que 
solo  esperan  se  decida  la  suerte  de  la  Península,  á  la  que  suponen  en 
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víspera  de  ser  subyugada ,  para  declararse  poniendo  á  su  cabeza  al 
Infante  D.  Pedro,  con  el  sobrescrito  de  comandante  general,  regente 
ó  virey  de  todas  aquellas  provincias. 

Irujo,  siguiendo  el  pensamiento  que  ha  propuesto  ya  dias  hace, 
insinúa  que  si  se  declarase  solemnemente  la  sucesión  inmediata  des- 
pués de  la  línea  reinante ,  á  favor  de  la  Carlota  como  parece  se  de- 
terminó en  las  Cortes  de  1789 ,  y  que  como  por  secuela  se  la  llamase 
á  presidir  la  Regencia  de  España ,  tal  vez  se  impondría  respeto  á 
aquella  corte,  que  desprendida  de  los  negocios  de  Europa  y  ligada 
con  los  ingleses,  solo  trata  de  aprovecharse  de  nuestras  posesiones 
de  América,  y  de  absorverse. nuestro  comercio. 

Visto  y  examinado  este  grave  asunto,  resolvió  la  Regencia; 
1  ."*  que  se  piense  en  enviar  á  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  un  vi- 
rey  íntegro ,  enérgico ,  buen  militar  y  buen  político ,  removiendo  de 
alli  al  que  está,  que  no  ha  dado  pruebas  de  dichas  calidades:  S.""  que 
se  saque  un  extracto  de  las  noticias  que  da  Irujo ,  á  fin  de  que  lleván- 
doselas el  nuevo  gobernador  de  Montevideo  Yigodet ,  esté  alerta  so- 
bre los  movimientos  de  los  portugueses:  3.°  que  organice  las  fuer- 
zas que  pueda  en  aquella  plaza  y  sus  alrededores ,  y  que  á  este  efecto 
86  le  envien  oficiales,  sargentos  y  armas:  4.^  que  se  dé  orden  al  virey 
del  Perú,  enterándole  de  las  intenciones  hostiles  de  la  corte  de  Brasil, 
para  que  al  primer  avisd  envié  auxilios  al  Río  de  la  Plata ,  y  vaya  dis- 
poniendo la  reunión  de  algunas  tropas  en  los  puntos  intermedios. 

Dia  6.  Llegó  expreso  del  brigadier  D.  Miguel  Álava,  que  se  ha- 
lla en  la  Beyra  al  lado  del  general  lord  Wellington ,  y  refiere  con  fe- 
cha 25  de  julio  la  acción  ocurrida  el  24  sobre  el  rio  Coa,  entre  la 
vanguardia  del  ejército  anglo-portugués  compuesta  de  4,000  infantes 
y  600  caballos  á  las  órdenes  del  general  Crauford ,  y  un  cuerpo 
francés  de  8,000  hombres  de  infantería  y  3,500  de  caballería  man- 
dados por  el  general  Massena  en  persona.  Los  ingleses  á  pesar  de 
la  inferioridad  de  su  número,  resistieron  tres  ataques  consecutivos 
con  suma  firmeza,  y  rechazaron  al  enemigo  al  paso  de  un  puente 
que  no  pudo  forzar.  La  pérdida  do  los  ingleses  ha  sido  de  considera- 
ción, aunque  no  se  saben  todavía  los  detalles.  La  de  los  franceses 
debe  haber  sido  mucho  mayor.  Los  primeros  han  reconcentrado  la 
posición  de  su  vanguardia  sobre  el  rio  Pinell ;  se  presume  que  los 
franceses  se  empeñen  en  hacer  el  sitio  de  Almeida ,  de  todos  modoa 
parece  inevitable  una  grande  acción. 

Se  recibieron  muchas  cartas  de  Santa  Fé  y  de  Cartagena ,  nifiu- 
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festando  el  disgusto  que  causa  en  aquel  reino  la  débil  conducta  del 
virey  Amar,  efecto  inevitable  de  su  inutilidad  y  del  abuso  que  hacen 
de  ella  los  que  lo  rodean.  Anuncian  fatales  resultas  si  no  se  adopta  con 
prontitud  el  único  remedio  que  las  puede  precaver,  y  es  enviar  sin 
demora  un  vii*oy  íntegro,  activo,  y  si  es  factible  que  haya  dado 
pruebas  en  otros  mandos.  El  mismo  remedio  piden  para  Cartagena, 
cuyo  gobernador  no  tenia  buena  opinión ,  ni  ha  dado  alli  ventajosa 
idea  de  su  desinterés. 

£1  Consejo  estaba  convencido  de  la  solidez  de  estas  quejas,  que 
ya  anteriormente  le  habían  obligado  á  tomar  providencia  sobre  el  pri- 
mer punto,  confiriendo  el  vireinato  de  Santa  Fé  ai  teniente  gene- 
ral D.  Francisco  Venegas ,  que  después  fué  preciso  dirigir  á  Nueva 
España  con  el  mismo  carácter ,  por  los  vehementes  recelos  que  in- 
fundían los  movimientos  de  los  anglo-americanos  y  los  habitantes  de 
la  Luisiana.  Después  trató  de  dárselo  al  mariscal  de  campo  D.  Anto- 
nio Narvaez ,  oficial  de  gran  mérito  y  muy  probado  en  su  buen  de- 
sempeño del  gobierno  de  Cartagena ,  que  ejerció  muchos  años ;  pero 
tropezó  con  el  inconveniente  de  ser  octogenario ,  natural  del  país ,  y 
estar  casado  en  el  mismo  Santa  Fé.  En  virtud  de  Ja  urgencia  de  esta 
provisión ,  el  Consejo  de  Regencia  confirió  el  vireinato  del  naevo  rei- 
no de  Granada  al  mariscal  de  campo  D.  Benito  Pérez  Brito ,  coman- 
dante general  de  las  provincias  internas  de  Nueva  España ,  á  quien 
niaíSdi.  tenia  ya  provisto  para  dicho  destino ,  y  el  gobierno  de  Cartagena  al 
j¡!uci«.  brigadier  D.  José  Dávila,  capitán  que  ha  sido  de  Guardias  españolas, 
sugetos  ambos  de  muy  buena  reputación  y  experimentados,  especial- 
mente el  primero ,  que  ha  ejercida  el  gobierno  de  Yucatán  mochos 
años ,  y  los  habitantes  del  pais  han  pedido  su  continuación  aplaudien- 
do su  rectitud ,  su  probidad  y  su  prudencia.  Es  ademas  militar  muy 
acreditado,  y  no  lleva  muger.  El  segundo  tiene  muy  buena  opinioo 
núlitar  y  es  de  conducta  irreprensible. 

Día  7.  Se  trató  de  proveer  la  comandancia  general  de  las  provin- 
cias internas  de  Nueva  España,  vacante  ppr  el  ascenso  de  D.  Benito 
Pérez  Brito.  Se  dudó  si  convenia  que  esta  comandancia  estuviese  reo* 
nida  en  una  sola  persona ,  ó  dividida  en  dos  como  lo  ha  edtado  en 
otros  tiempos.  En  el  dia  mas  que  nunca  parece  convendria  esta  divi- 
sión ,  pues  las  provincias  septentrionales  ocupan  toda  la  atención  del 
comandante,  con  la  guerra  incesante  y  peligrosa  de  los  indios  bravosa 
y  la  guarnición  de  los  muchos  presidios  que  rodean  el  gran  grupo  de 
montañas,  conocidas  por  el  nombre  de  Bolsón  de  Mapim;  y  las  meri- 
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dionales  distantísimas  de  aquellas ,  han  tomado  en  el  dia  suma  im-- 
portancía  por  ser  la  frontera  y  el  objeto  de  los  anglo-americanos.  La 
extensicm  de  dichas  provuicias  internas  corre  desde  el  extremo  de  la 
California  en  el  mar  del  Sur  hasta  la  bahía  de  San  Bernardo  en  la  diel 
Norte ,  por  espacio  de  mas  de'  seiscientas  leguas.  Se  hicieron  varias 
reflexiones  sobre  estos  puntos ,  y  se  quedó  en  tomar  nUeriores  luces  6 
informes,  para  no  aveotnrar  la  de.cision  en  materia  tan  importante. 

Se  trató  también  de  nombrar  para  subinspector  de  las  tropas  de 
Noera  España ,  á  un  oficial  general  que  á  los  talentos  militares  reu-- 
níese  crédito  de  celoso ,  honrado  y  exacto  en  la  disciplina;  en  toda» 
partes  es  importante  que  esté  bien  desempeñado  este  destino »  pero  en 
ninguna  lo  es  mas  que  en  Nueva  España ,  cuyo  poder  y  opulencia  en 
medio  de  las  convulsiones  que  agitan  la  Europa  y  ia  América,  ha  de 
hacer  siempre  mucho  peso  en  la  batanza  política  del  orbe. 

Se  recordó  en  la  Regencia  cuánto  urge  la  salida  de  la  fragata  Cor- 
nelia para  Puerto  Rico  y  Caracas,  cuya  detención  consiste  únicamen* 
te  en  no  haberse  puesto  todavía  á  su  bordo  el  millón  de  reales  que 
indispensablemente  debe  llevar ,  por  la  suma  escasez  de  numerario 
que  se  sabe  hay  en  Puerto  Rico ,  y  la  imposibilidad  de  proveerlo  en 
machos  meses  de  IM^jico,  á  pesar  de  las  eficaces  órdenes  que  se  han 
dado  para  ello.  Se  resolvió,  pues,  reiterar  oficio  á  la  Junta  de  Cádiz 
sobre  la  exhibición  de  este  millón. 

Se  habló  mucho  sobre  la  defensa  de  la  bahia  de  Cádiz ,  con  motivo 
de  haberse  sabido  que  el  enemigo  ha  repartido  la  marinería  llegada 
állimamente  de  Francia,  entre  Puerto  Real ,  Puerto  de  Santa  María  y 
San  Lucar.  Se  acordó  repetir  oficios  para  que  los  generales  de  mar 
propongan  sobre  este  punto ,  y  reiterar  oficios  al  Ministro  brítáníco 
para  que  nos  proporcione  las  lanchas  cañoneras  que  se  pueda ,  sin 
dejar  de  activar  la  pronta  venida  de  la  mucha  buena  marínería  so- 
brante que  hay  en  Galicia ,  y  hace  aqui  tanta  falta. 

Se  trató  sobre  la  evacuación  de  Cádiz  á  consecuencia  de  un  eficaz 
oficio  de  la  Junta,  manifestando  las  malas  consecuencias  que  pueden 
seguirse  á  la  salud  pública  y  á  la  seguridad  de  la  plaza,  del  retardo  de 
ona  providencia  decisiva  sobre  este  particular. 

La  Regencia  ha  tratado  ya  muchas  veces  de  reducir  á  Cádiz  al  me-* 
ñor  número  posible  de  habitantes ,  y  la  Junta  ha  tocado  mil  inconve- 
nientes en  la  práctica  de  esta  resolución.  Sin  embargo,  la  Regenciai 
para  que  no  aparezca  la  menor  morosidad  en  matería  de  tanta  impor-* 
tancia ,  determinó  que  desdo  luego  salgan  todos  los  empleados  de 
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Real  Hacienda  que  do  tengan  aqui  sus  destinos ,  consignándoseles  sus 
respectivos  sueldos  en  los  parages  á  donde  se  repartan ;  que  igual- 
mente salgan  en  el  término  de  este  mes  todos  los  que  tengan  su  ve- 
cindad ó  domicilios  en  cualquiera  de  las  provincias  libres  de  enemi- 
gos ,  prestándose  á  unos  y  á  otros  los  auxilios  necesarios  para  su  tras- 
porte. Para  todo  se  comisionó  á  lá  Junta  de  Cádiz,  que  se  ha  prestado 
tantas  veces  á  hacer  este  servicio.  En  cuanto  á  los  refugiados  de  las 
provincias  ocupadas  por  el  enemigo ,  no  se  puede  tocar  por  ahora, 
siendo  muy  posible  que  se  hallen  en  el  caso  de  tener  que  elegir  ó  ser 
elegidos  por  suplentes  para  las  Cortes. 

Llegaron  dos  diputados  para  las  Cortes  por  la  provincia  de  Extre- 
madura, á  saber;  el  mariscal  de  campo  D.  Gregorio  Laguna,  y  el 
canónigo  de  San  Isidro  D.  Antonio  Oli veres. 

Dia  8.  Salieron  los  navios  Nepíuno,  Glorioso,  Paula  y  San  Justo  pa- 
ra desarmar  en  Mahon,  y  el  Héroe  y  la  fragata  Sabina  para  traer  tro- 
pas de  Alicante. 

Habiá  habido  grandes  contestaciones  en  la  Central ,  sobre  si  los 

obispos  en  el  estado  de  cautividad  que  se  halla  el  Sumo  Pontífi- 
ce, pueden  dispensar  los  impedimentos  matrimoniales,  ó  si  tiene  el 
Nuncio  de  Su  Santidad  las  facultades  necesarias  para  hacerlo.  Hubo 
variedad  de  dictámenes ,  y  la  Central  á  consulta  del  Consejo  resolvió 
que  los  obispos  en  el  presente  caso  puedeú  dispensar ,  y  que  el  Nun- 
cio no  podia  hacerlo  en  virtud  de  sus  facultades  ordinarias ,  que  son 
las  que  puede  ejercer ,  por  ser  las  únicas  que  han  pasado  por  el  Con- 
sejo. Este  decreto  le  ratifícó  la  Regencia;  pero  el  Nuncio  ocurrió  úl- 
timamente diciendo  que  varios  obispos ,  no  creyéndose  con  facultad 
para  las  dichas  dispensas ,  á  pesar  de  las  resoluciones  del  Gobierno, 
y  opinando  que  las  tiene  el  Nuncio,  acuden  á  él  pidiéndoselas;  mas 
como  en  virtud  del  decreto  de  la  Central  el  Nuncio  tiene  las  manos 
atadas  para  las  tales  dispensas ,  resulta  que  en  los  referidos  obispa- 
dos no  pueden  expedirse  de  ningún  modo,  con  graves  perjuicios  es- 
pirituales y  temporales.  En  este  estado  la  Regencia  resolvió,  que  se 
remita  al  Consejo  la  representación  del  Nuncio ,  y  se  diga  que  hasta 
otra  providencia  queda  en  libertad  para  expedir  según  su  conciencia 
las  dispensas  que  se  le  pidan. 

Se  reiteró  al  marqués  de  la  Romana  con  mayor  fuerza,  la  orden  que 
se  le  tenia  antes  dada  para  que  se  pusiese  en  movimiento  con  su  ejér- 
cito para  Sevilla,  haciéndole  varías  reflexiones.  1.*  Que  su  actual  po- 
sición entre  Badajoz  y  Olivenza  es  buena  para  cubrír  á  Portugal ,  pero 


DOCUMENTOS-  383 

DO  para  defender  las  provincias  de  España ,  especialmente  la  Andalu-^ 
cia ,  que  es  la  que  en  el  momento  interesa  mas  arrancar  de  manos  del 
enemigo;  2/  que  el  clima  de  los  parages  en  que  se  halla,  arruinará 
su  ejército  en  los  meses  de  agosto  y  setiembre ,  mas  que  cuantos  mo- 
vimientos pueda  ejecutar  por  rápidos  que  sean ;  3.*  que  es  menester 
no  malograr  la  oportunidad,  tal  vez  única ,  de  hallarse  ocupadas  la 
mayor  parte  de  las  fuerzas  francesas  contra  el  ejército  anglo-lusitano, 
desocupada  de  ellas  la  Extremadura ,  y  muy  débiknente  guarnecida 
la  sierra  de  Sevilla;  4/  que  el  general  Blake  con  el  ejército  del  Cen- 
tro,  va  á  hacer  movimientos  sobre  los  reinos  de  Granada ,  Jaén  y  Cór- 
doba; y  que  el  de  la  Izquierda  que  el  marqués  de  la  Romana  manda, 
debe  combinar  sus  operaciones  para  que  las  de  los  dos  ejércitos  coin- 
cidan hacía  los  mismos  puntos,  y  tengan  feliz  éxito  ;■  5/  que  entre  no  onem. 
aventurar  acciones  decisivas  y  mantenerse  en  absoluta  inacción ,  está 
el  justo  medio  de  la  guerra  que  debemos  adoptar,  y  en  la  cual  el 
marqués  de  la  Romana  tiene  bien  acreditado  su  acierto. 

El  mayor  general  D.  Luis  Lacy  manifiesta  el  estado  de  las  defensas 
de  la  Isla  de  León;  dice  que  faltan  todavia  que  construir  algunas  muy 
esenciales ,  especialmente  en  Santi  Petri ,  donde  se  trabaja  flojamente 
por  la  falta  de  muchos  efectos  que  especifica.  Añade  que  es  indispen- 
sable la  apertura  del  canal,  que  desde  los  caños  de  las  salinas  debe 
cortar  hasta  el  mar  de  Poniente ,  abrazando  en  sus  ramales  el  rio  Ha- 
filio,  con  lo  cual,  y  fortificar  bien  á  Torregorda  queda  formada  una 
posición  inexpugnable.  Se  resolvió  que  se  diesen  sobre  este  particu- 
lar las  órdenes  mas  precisas,  recomendando  que  se  aproveche  con 
la  posible  actividad  lo  que  resta  de  la  estación  favorable  para  esta  cla- 
se de  trabajos. 

El  inspector  de  caballería  pide  se  envien  á  sus  destinos  vanos  tro- 
zos de  cuerpos  de  este  arma  que  se  hallan  en  la  Isla ,  donde  son  inú- 
tiles, y  pertenecen  á  regimientos  que  están  en  otros  ejércitos,  donde 
seguramente  hacen  falta.  El  Consejo  aprobó  este  dictamen  y  mandó 
expedir  las  órdenes  consiguientes. 

En  7  y  12  de  julio  se  previno  á  la  Junta  de  Cádiz  enviase  dinero  á 
Ayamonte ,  á  fin  de  pagar  las  tropas  del  condado  y  atender  á  los  va^ 
ños  objetos  de  que  está  encargada  la  Junta  de  Sevilla.  La  misma  or- 
den se  repitió  en  20  de  dicho  mes,  pero  siempre  sin  efecto.  Ahora  la 
Junta  de  Sevilla  expone ,  que  se  le  permita  con  calidad  de  reintegro 
osar  de  uno  de  dos  millones  que  han  ido  alli  para  el  marqués  de  la 
Romana,  pues  de  otra  suerte  no  puede  pagar  la  tropa  que  deserta 
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por  esta  falta ,  y  tendría  qae  cesar  en  los  encargos  que  está  desem- 
peñando. El  Consejo  resolvió  se  pasase  oñcio  á  la  Junta  de  Cádiz  para 
que  se  atiendan  las  peticiones  de  la  de  Sevilla,  ó  por  los  medios  que 
indica  ó  por  otro  que  sea  expedito. 

Dia  9.  El  marques  de  la  Romana,  á  consecuencia  de  la  primera 
orden  que  se  le  dio  para  que  pusiese  en  práctica  el  movimiento  sobre 
la  Andalucía ,  que  él  mismo  babia  proyectado  y  propuesto ,  contesta 
poniendo  dificultades  sobre  la  ejecución  de  dicho  movimiento,  y 
anuncia  entre  otras  cosas ,  que  tal  vez  será  conveniente  que  se  reúna 
con  su  ejército  al  anglo-lusítano ,  para  oponer  á  los  franceses  una  ma- 
sa de  fuerzas  capaz  de  contener  las  operaciones  de  Massena ,  é  im- 
pedir la  conquista  de  Portugal.  De  otra  suerte  presume  que  consi- 
guiendo los  franceses  algunas  ventajas  sobre  el  lord  Wellington,  se  vea 
este  precisado  á  retirarse  sobre  Lisboa,  y  quede- cortado  nuestro 
ejército  de  la  Izquierda  ó  de  Extremadura.  No  habla  dicho  marqués 
en  estas  cartas  ni  en  las  anteriores,  sobre  su  venida  á  tratar  con  la 
Regencia  que  antes  habia  anunciado ,  y  para  lo  cual  se  babia  enviado 
embarcación  segura  y  proporcionada  á  Ayamonte. 

El  Consejo  recapacitó  que  este  era  un  proyecto  inspirado  por  el  ge- 
neral inglés ,  cuyo  único  objeto  es  sabido  no  ser  otro  que  cubrir  á 
Portugal.  Por  otra  parte  se  reflexionó  que  la  operación  mas  importante 
y  de  mayor  influencia  militar  y  política  que  en  el  dia  puede  hacerse, 
es  obligar  al  enemigo  á  que  evacúe  el  todo  ó  parte  de  la  Andalocia, 
ó  por  lo  menos  que  abandone  el  sitio  de  Cádiz.  Para  esto  se  ha  com- 
binado un  movimiento  muy  oportuno ,  el  cual  no  concurriendo  porsa 
parte  el  ejército  de  Extremadura ,  es  verosímil  sea  infructuoso  coan- 
do  no  desgraciado. 

Con  relación  á  todo  se  reiteró  lo  mismo  que  se  habia  dicho  dos  dias 
antes,  y  aun  el  Ministro  de  Estado  le  envió  una  confidencial  en  que 
le  explicaba  mas  claramente  la-  parte  política  de  todo  este  negocio. 

A  vista  de  las  instancias  de  la  Junta  de  Cádiz  para  que  se  envíase 
á  San  Lucar  una  expedición ,  á  destruir  y  quemar  los  muchos  baques 
que  preparan  alli  los  enemigos  para  incomodar  la  bahia ,  se  previno 
que  los  generales  de  la  escuadra  española  y  británica  tuviesen  una 
conferencia  sobre  el  particular ,  de  cuyas  resultas  expusiese  cada  ano 
por  escrito  y  con  separación  su  respectivo  dictamen ;  k)  mismo  se  man- 
dó ejecutase  el  comandante  de  las  fuerzas  sutiles  sobre  Guadalquivir 
D.  Francisco  Maurelle.  Se  recibieron  en  efecto  estos  oficios;  todos 
convienen  en  que  la  expedición  será  perdida ,  siendo  paramente  ma- 
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rftima;  que  es  necesario ,  atendidas  las  defensas  del  enemigo  y  su 
buena  situación,  que  las  fuerzas  de  tierra  no  bajen  de  6,000  hom- 
bres, y  que  aun  asi  debe  reflexionarse  mucho  por  la  imposibilidad  de 
reembarco  en  caso  desgraciado ;  que  lo  mejor  seria ,  y  en  esto  hizo 
mucho  incapié  en  la  conferencia  el  almirante  británico ,  que  se  dupli- 
casen las  fuerzas  sutiles ,  con  lo  cual  nada  habría  que  temer  en  la 
bahia ,  que  á  esto  él  mismo  coutribuiria  con  todos  los  medios  de  su 
escuadra ,  y  que  aun  tenia  pedidas  anticipadamente  barcas  cañoneras 
á  Gibraltar  é  Inglaterra.  £1  Condejo  resolvió,  que  de  todo  esto  se  hi- 
ciese extracto  y  se  pasase  á  la  Junta  de  Cádiz ,  para  que  se  cerciorara 
de  los  esfuerzos  del  Gobierno  para  la  defensa  de  estos  importantes 
puntos,  y  que  se  activen  por  el  Ministerio  de  Marina  los  medios  de 
conseguirlo. 

Vino  una  diputación  citada  anteriormente  de  !a  Junta  de  Cádiz.  Se 
les  manifestó  estar  paralizados  todos  los  movimientos  militares  por 
falta  de  auxilios  pecuniarios.  Se  les  habló  también  sobre  el  estilo  im- 
propio con  que  se  explican  en  sus  oficios.  Contestaron  haciendo  ver 
los  grandes  gastos  que  han  hecho ,  la  escasez  de  medios  y  la  imposi- 
bilidad de  adquirirlos. 

El  estilo  de  los  oficios  lo  atribuyen  á  la  exaltación  que  causa  la 
vista  de  ciertos  desórdenes.  Se  quedó  en  que  se  repusiese  pronta- 
mente el  millón  de  la  fragata  Cornelia  ^  tomando  desde  luego  uno  de 
los  dos  que  han  quedado  en  poder  del  cónsul  Duff ;  en  que  se  envia- 
se desde  luego  socorro  á  Ayamonte,  aunque  sea  de  medio  millón;  y 
qoe  también  vaya  un  millón  al  departamento  de  Cartagena. 

Es  achaque  común  de  los  hombres  el  echar  sobre  todo  cuentas  ale- 
gres. La  Junta  de  Cádiz  cuando  propuso  el  convenio  de  31  de  marzo, 
contaba  con  el  gran  crédito  de  dicha  plaza ,  y  aun  con  el  de  toda  Eu- 
ropa ;  y  el  Gobierno  con  esta  pomposa  oferta ,  confiaba  estar  ya  cu- 
biertos los  500  millones  de  reales  de  déficit  anual,  que  calculaba  y 
manifestó  en  el  mismo  acto,  que  debía  haber  entre  sus  necesidades  y 
sus  medios.  Cualquiera  que  haya  seguido  el  curso  de  los  sucesos,  no 
puede  menos  de  echar  de  ver  cuan  fallidas  han  salido  las  cuentas  de 
la  Junta,  y  cuan  chasqueada  ha  quedado  la  confianza  del  Gobierno. 

.Dia  10.  Del  Rio  Janeyro  llegó  un  oficio  del  doctor  Presas ,  secre- 
tario de  la  Infanta  Cariota ,  asegurando  que  dicha  señora  se  ha  resis- 
tido á  dar  su  beneplácito  para  el  casamiento  de  la  hija  primogénita 
del  Príncipe  Regente  con  el  Infante  D.  Pedro;  que  este  enlace  ya 

efectuado ,  lleva  la  mira  de  que  luego  que  se  verifique  la  conquista 
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de  España ,  que  supone  aquella  corte  iaevitable ,  se  corone  dicho  In^ 
fante  en  el  Rio  Grande ,  agregándole  lo  que  puedan  usurpar  de  los 
dominios  españoles.  Añade  el  doctor  Presas,  que  si  el  Gobierno  lo 
permite ,  seguirá  su  correspondencia  dando  las  noticias  que  puedan 
ser  interesantes  á  España,  en  lo  que  procede  de  acuerdo  con  la  se- 
ñora Infanta  y  con  el  Ministro  español  cerca  de  aquella  corte ,  marqués 
de  Casa  Irujo. 

Se  recibió  ofício  del  comandante  general  del  Campo  de  Gibraltar, 
diciendo  que  por  declaración  de  varios  sugetos ,  se  ha  sabido  que  los 
franceses  abren  camino  desde  Málaga  para  llevar  por  tierra  artillería 
contra  Marbella,  y  que  está  ya  á  tres  leguas  de  alli.  Un  falucho  de 
Estepona  dice ,  que  el  dia  de  su  salida  pasaron  por  aquel  punto  con 
dirección  al  socorro  de  Marbella ,  dos  regimientos  de  infantería  y  uno 
de  caballería.  Las  del  comandante  Abadia  confirman  la  noticia  dada 
por  este  falucho,  con  la  diferencia  de  no  ser  tan  numeroso  el  socorro 
enunciado. 

Dia  1  i .  Se  recibió  un  oficio  de  D.  Francisco  Abadía  informando 
que  el  gobernador  de  Marbella  Ceballos ,  mayor  del  provincial  de  Má- 
laga ,  habia  cometido  el  atentado  de  recurrir  sin  su  permiso  ni  aun 
noticia  al  gobernador  de  Gibraltar,  pidiéndole  ingenieros,  útiles  y 
otros  medios  para  volar  el  castillo  de  San  Luis  que  estaba  amenazado 
y  creía  indefensable.  El  gobernador  de  Gibraltar  remitió  este  asunto 
á  Abadia  como  comandante  del  Campo,  y  este  le  contestó  con  vigor 
sobre  la  extrañeza  con  que  obraba  el  gobernador  de  Marbella,  dando 
por  indefensable  un  castillo  que  se  habia  defendido  ya  tantas  véceos, 
y  que  él  acababa  de  socorrer  con  600  infantes  y  300  caballos.  Remite 
Abadia  todo  lo  referido,  y  su  dictamen  de  que  se  releve  desde  lue- 
go al  gobernador  del  castillo  de  Marbella ,  poniendo  allí  un  oficial  de 
toda  confianza ,  como  también  que  se  envíe  un  buque  de  fuerza  que 
cruce  por  aquellos  parages.  Se  resolvió  que  se  apruebe  el  proceder 
de  Abadia ,  que  entregue  el  mando  del  castillo  á  persona  de  su  satis- 
facción dando  cuenta ,  y  que  vaya  inmediatamente  la  corbeta  Diana 
á  cruzar  sobre  Marbella. 

Precedido  el  permiso  de  la  Regencia  se  presentaron  en  ella  varios 
emigrados  de  Madrid  y  otras  partes ,  pidiendo  en  nombre  de  todos 
los  que  se  hallan  en  igual  caso ,  se  les  concediese  la  facultad  de  ele- 
gir  para  las  próximas  Cortes,  por  vía  de  suplemento,  los  diputados 
por  las  provincias  y  ciudades ,  que  por  hallarse  ocupadas  por  el  ene* 
migo  no  los  pueden  elegir.  Los  concurrentes  eran  diez  ó  doce  sogc* 
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los ,  (odos  de  mucha  consideración :  leyó  la  representación  y  llevó  al 
principio  la  palabra  el  duque  del  Parque,  después  la  tomó  un  tal  La 
Madrid »  fiscal  del  tribunal  de  represalias ;  ambos  hablaron  con  fuer- 
za,  pero  en  estilo  muy  urbano  y  moderado.  El  Consejo  contestó  que 
nada  había  decidido  todavia  sobre  este  asunto ,  sin  embargo  de  lo  que 
le  habian  consultado  acerca  de  él  los  Consejos  Real  y  de  Estado :  que 
se  tendrían  en  consideración  las  razones  que  habian  expuesto  de  pa- 
labra y  por  escrito ,  y  se  les  avisaría  cualquiera  determinación  que  sé 
tomase . 

Se  había  resuelto  un  dia  antes  que  se  enviase  provisión  de  víveres 
á  Tarragona »  y  se  habia  oficiado  sobre  el  particular  á  la  Junta  de  Cá- 
diz :  esta  contesta  que  tiene  prontos  para  remitir  á  dicho  destino  2,000 
barriles  de  harina ,  500  quintales  de  arroz  y  otros  tantos  de  bacalao. 
Se  mandó  expedir  orden  para  que  luego  se  aprontasen  los  buques 
necesarios  para  la  conducción  de  las  referidas  provisiones. 

A  la  noche  «e  presentaron  en  la  Regencia  seis  diputados  de  la  Junta 
de  Cádiz ,  insistiendo  con  mas  fuei*za  que  nunca  sobre  la  evacuación 
de  esta  plaza ,  y  manifestando  poca  satisfacción  de  la  prudente  provi- 
dencia tomada  sobre  tan  delicado  asunto.  Concluia  la  representación 
de  la  Junta  con  una  especie  de  amenaza  de  apelar  al  pueblo ,  hacien- 
do un  manifiesto  de  su  conducta  y  lo  infructuosos  que  han  sido  sus 
esfuerzos.  Se  les  dio  á  entender  la  irregularidad  de  su  modo  de  ex- 
plicarse,  que  en  otras  circunstancias  no  hubiera  sido  tolerable.  Pero 
no  hay  sacrificio  que  no  haya  hecho  la  Regencia  para  evitar  el  albo- 
roto en  los  críticos  momentos  en  que  nos  hallamos,  y  en  que  cual- 
quiera dósavenencia  ruidosa  seria  un  tríunfo  para  los  enemigos.  Se 
despidió  á  los  diputados  diciéndoles  que  la  Regencia  examinaría  sus 
razones,  y  providenciaría  lo  conveniente. 

Dia  12.  Se  trató  del  negocio  de  Cortes  por  |o  tocante  á  América 
y  Asia ,  y  se  expidió  la  resolución  siguiente :  El  Consejo  de  Regencia 
reitera  lo  determinado  ya  por  la  Junta  Central ,  á  saber :  que  en  las 
próximas  Cortes  deben  tener  su  respectiva  representación ,  no  solo 
los  dominios  españoles  de  Europa ,  sino  los  de  Indias ;  pero  no  siendo 
posible  por  la  estrechez  del  tiempo  que  los  diputados  americanos ,  á 
excepción  de  los  de  algún  parage  menos  distante,  se  hallen  á  la  apertura 
de  dichas  Cortes ,  se  ha  resuelto  que  se  convoquen  todos  los  natura- 
les de  Indias  que  se  hallen  en  la  actualidad  en  Cádiz  y  la  Isla  de  León, 
y  formándose  por  el  consejero  D.  José  Pablo  Valiente,  comisionado 
al  efecto ,  una  matrícula  ó  padrón  de  dichos  individuos ,  se  junten  y 
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nombren  electores,  que  bajo  las  reglas  de  la  instrucción  de  1  /  de  ene- 
ro, elijan  por  cada  vireinato,  capitania  general  ó  presidencia,  los 
respectivos  diputados ,  los  cuales  han  de  ser  naturales  de  los  mismos 
parages  que  representan.  Y  estos  diputados  electos  en  la  forma  di- 
cha, desempeñarán  sus  funciones  en  calidad  de  suplentes,  ínterin  lle- 
gan los  propietarios ;  también  podrán  suplir  por  estos ,  y  aun  con  pre- 
ferencia á  los  nombrados  aqui ,  los  que  lleguen  para  miembros  de  la 
Junta  Central ,  y  que  de  consiguiente  traen  la  instrucción  y  la  confian- 
za de  los  parages  de  donde  proceden. 

En  oficio  del  5  refiere  el  comandante  del  Campo  de  Gibraltar  Aba- 
dia,  los  ataques  que  le  hizo  el  enemigo  por  distintas  partes,  y  que 
en  todos  fueron  rechazados ;  pero  habiendo  adivinado  que  aquellos 
ataques  eran  simulados,  para  cubrir  el  verdadero  que  iban  sin  duda 
á  hacer  por  otro  punto  diferente ,  envió  alli  sin  perder  momento  sus 
mayores  fuerzas ,  las  cuales  previnieron  en  efecto  á  los  franceses,  que 
á  su  llegada- fueron  puestos  en  fuga  con  bastante  pérdida.  También 
manifiesta  que  los  refuerzos  que  dijo  haber  enviado  al  castillo  de  San 
Luis  de  Marbella,  se  adelantaron  por  su  orden  tres  leguas  mas  alfó, 
y  después  de  ahuyentar  una  fuerte  escolta  que  sostenía  gran  número 
de  trabajadores,  inutilizaron  los  caminos  por  donde  intentaban  traer 
artillería  para  batir  el  castillo.  Pide  Abadia  dinero,  armas.y  oíros  ob- 
jetos. Habla  sobre  la  oposición  que  padece  de  porte  de  Gibraltar,  por 
influjo  de  algunas  personas  de  nota  que  la  promueven  tal  vez  incau- 
tamente. La  resolución  del  Consejo  de  Regencia  fué  aprobar  las  pro- 
videncias de  Abadia,  conferirle  la  comandancia  general  del  Campo 
de  Gibraltar  con  el  grado  de  mariscal  de  campo,  que  después  de  ha- 
bérselo dado  mas  de  un  año  há  la  Junta  Central  y  haberlo  renuncia- 
do, se  le  ha  vuelto  á  conferir  pocos  dias  antes,  y  promover  al  tenien- 
te general  D.  Adrían  Jacome  al  Consejo  de  Gue)*ra :  también  qaedó 
resuelto  que  el  gefe  de  escuadra  D.  José  Serrano  Valdenebro  tome 
el  mando  de  la  sierra  de  Ronda,  y  que  el  brigadier  González,  ofi- 
cial de  mérito ,  que  ha  hecho  buenos  servicios  en  la  serranía ,  pase 
con  recomendación  al  ejército  de  la  Izquierda ;  asimismo  se  mandó 
pasar  oficio  á  la  Junta  de  Cádiz  para  que  envié  auxiUos  de  dinero  al 
Campo  de  Gibraltar. 

El  Consejo  reunido  publicó  en  8  de  julio  una  Real  cédula  para  el 
cumplimiento  de  la  instrucccion  expedida  por  la  Central  en  12  de 
enero,  sobre  la  contribución  extraordinaría  de  guerra  que  impuso  ge- 
neralmente. La  Junta  de  Cádiz  á  quien  so  comunicó,  hizo  presente  á 
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la  Regencia  en  7 de  agosto,  que  cuando  propuso  la  contribución  sobrc 
fincas  aprobada  en  28  de  abril,  meditaba  otro  impuesto  personal, 
según  las  clases  y  posibilidad  de  los  contribuyentes ,  pero  que  ofre- 
ciendo dificultades  su  arreglo,  necesitaba  tiempo  para  presentarlo  á 
la  Real  aprobación;  que  en  el  entre  tanto  habia  salido  la  predicha  cé- 
dula del  Consejo,  en  virtud  de  la  cual  los  dueños  de  fincas  se  creian 
ya  exentos  de  la  contribución  mencionada ,  y  se  resistían  á  pagarla 
con  grave  desfalco  de  los  cuantiosos  fondos  que  con  este  motivo  en- 
traban en  Tesorería  Real.  Pedia  la  Junta  se  declarasen  suspensos  los 
efectos  de  la  Real  cédula  de  8  de  julio,  ínterin  podía  presentar  el  indi- 
cado plan  de  contribución  personal  directa,  que  tenia  muy  adelantado. 

El  Consejo  de  Regencia  bien  enterado  de  este  asunto,  declaró 
suspensos  los  efectos  de  la  referida  Real  cédula  respecto  de  Cádiz ,  ín* 
terín  la  Junta  presenta  el  plan  prometido;  que  entre  tanto  continúe  la 
contribución  sobre  fincas ,  y  que  se  encargue  á  la  Junta  active  lo  po- 
sible la  presentación  del  proyecto  para  el  impuesto  personal ,  si  con- 
sidera que  el  sistema  aprobado  por  la  Central  no  es  el  mas  adaptado 
á  las  particulares  circunstancias  de  esta  plaza. 

Dia  13.  Se  babia  llamado  el  dia  antes  y  concurrió  en  efecto  á  las 
diez  de  este  dia  á  la  Regencia  el  fiscal  de  represalias  La  Madrid ,  de 
quien  se  deseaba  la  aclaración  de  algunos  hechos  que  había  sentado 
en  su  discurso  del  dia  anterior.  El  principal  hecho  era,  que  la  Junta 
Central  había  decretado  que  los  suplentes  de  diputados  de  Cortes 
por  las  ciudades  y  provincias  que  no  los  pudiesen  elegir  por  la  ocu- 
pación del  enemigo ,  se  nombrasen  entre  los  emigrados  de  los  mismos 
parages  que  se  hallasen  en  pueblos  libres.  Contestó  que  este  era  un 
hecho  que  se  le  babia  asegurado;  en  efecto,  consta  que  lo  propuso 
asi  la  comisión  de  Cortes ,  y  se  ha  hallado  efectivamente  entre  los  pa- 
peles de  dicha  comisión  que  se  salvaron  en  la  fuga  de  Sevilla ,  la  mi* 
ñuta  de  esta  propuesta  y  la  de  que  se  ejecutase  lo  mismo  respecto  de 
los  diputados  de  América.  También  dijo  La  Madrid  contestando  á 
otra  pregunta,  que  habia  entre  Cádiz  y  la  Isla  como  4,000  emigrados 
madrileños. 

Esta  misma  mañana  entraron  en  la  Regencia  ocho  dipotados  á  nom- 
bre de  los  emigrados  del  reino  de  Córdoba ,  personas  todas  de  consi- 
deración; su  solicitud,  que  expusieron  sencillamente  pero  con  alguna 
novedad  de  razones ,  se  redujo  á  que  siendo  imposible  que  Córdoba 
ni  por  su  ciudad  ni  por  su  provincia  enviase  diputados  á  las  Cortes, 
se  supliese  su  falta  por  el  medio  que  el  Consejo  juzgase  conveniente. 
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de  manera  que  á  la  apertura  del  Congreso  nacional  no  estuviese  el 
reino  de  Córdoba  sin  la  debida  representación.  Aseguraron  que  ha- 
bía mas  de  cien  individuos,  personas  todas  abonadas ,  capaces  de 
elegir  y  ser  elegidas  para  las  importantes  funciones  de  dicha  diputa- 
ción ,  entre  los  emigrados  cordobeses  que  existian  actualmente  en  Cá- 
diz y  en  la  Isla  de  León.  Se  habia  fijado  este  dia  para  tratarse  en  el 
Consejo  de  Regencia  el  asunto  de  Cortes,  y  resolver  los  graves  pun- 
tos pendientes,  de  los  cuales  algunos  están  ya  determinados  pero  no 
extendidos,  y  otros  se  hallan  absolutamente  por  resolver.  Pareció 
conveniente  que  de  todos  ellos  se  formase  una  determinación  gene- 
ral, y  solo  se  trató  por  el  prohto  de  preparar  con  mayor  ilustración  y 
copia  de  datos,  los  que  estaban  todavia  indecisos  por  las  dificulta- 
des que  se  habian  encontrado  en  su  examen. 

El  mas  espinoso  de  estos  puntos ,  ya  por  los  partidos  que  ha  susci- 
tado ,  ya  por  los  intereses  que  en  él  se  versan ,  es  el  método  que  se 
ha  de  adoptar  para  nombrar  los  suplentes  de  las  ciudades  y  provin- 
cias ocupadas  por  el  enemigo.  Opinan  unos  que  la  determinación  de 
este  punto,  como  nuevo  y  constitucional,  se  deje  á  las  mismas  Cor- 
tes después  de  instaladas.  Otros  juzgan  que  sería  extraño  que  en  las 
Cortes  tal  vez  mas  solemnes  que  se  han  celebrado  en  la  Monarquia 
Española,  y  por  lo  menos  las  convocadas  en  circuntancias  mas  difíci- 
les ,  no  sonasen  á  su  apertura  los  nombres  ilustres  de  Burgos ,  To- 
ledo, Zamora,  ni  aun  el  de  la  misma  capital  de  Madrid,  por  hallarse 
todos  estos  pueblos  en  poder  del  enemigo ;  y  querrían  se  eligiesen  di- 
chos diputados  por  via  de  suplemento  é  interínidad ,  entre  los  emi- 
grados de  las  mismas  provincias  que  se  hallan  actualmente  en  Cádiz 
y  la  Isla.  El  primer  dictamen,  esto  es,  que  la  resolución  de  este  pun- 
to quede  á  las  mismas  Cortes,  tiene  en  su  apoyo  el  dictamen  de  la 
Junta  de  Cádiz  y  del  Consejo  de  Estado.  A  favor  del  segundo,  esto 
es,  que  la  elección  supletoría  se  haga  entre  los  emigrados,  militan  la 
consulta  del  Consejo  reunido,  y  una  porción  de  representaciones. 

En  este  estado  determinó  la  Regencia  que  antes  de  expedir  la  re- 
astMa.  solución  final  sobre  este  tan  importante  como  díficil  punto,  para  pro- 
ceder con  mas  ilustración ,  el  decano  del  Consejo  reunido  y  los  dos 
ministros  mas  antiguos  de  él ,  se  encarguen  de  citar  á  los  emigrados 
de  los  paises  ocupados,  al  parage  que  les  señalen ,  para  formar  listas 
ó  padrones  de  ellos  con  la  debida  distinción  de  provincias,  clases  y 
demás  circunstancias  prescritas  en  la  instrucción  de  1  .^  de  enero. 

Sobre  este  punto  y  los  demás  pertenecientes  á  la  celebración  de 
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Icis  Cortes,  trabajó  la  Central  con  infatigable  celo;  pero  su  trabajo  fué 
perdido  para  la  Regencia,  porque  todos  los  papeles  pertenecientes  á 
este  ramo  fueron  confundidos  en  el  trastorno  de  la  fuga  de  Sevilla, 
parte  de  ellos  se  los  llevó  á  Londres  el  secretario  de  la  sección  de 
Cortes  D.  Manuel  Abella,  que  no  los  devolvió  hasta  el  19  de  julio, 
otros  los  trajo  el  segundo  secretario  de  la  misma  sección  D.  Juan  Polo 
y  otros  se  quedaron  en  la  secretaria  general  de  la  Junta.  Puntual- 
mente uno  de  los  mas  importantes  no  ha  parecido  hasta  el  3 1  de  oc- 
tubre, con  la  singularidad  que  antes  de  su  aparición  se  habia  impreso 
y  publicado  en  un  periódico  de  Londres. 

Dia  1 4 .  Con  motivo  de  haber  representado  un  sugeto  que  había 
suministrado  gran  porción  de  víveres  al  ejército  de  Cataluña,  cuyo 
importe  se  le  está  todavía  debiendo ,  que  le  era  imposible  seguir  ha- 
ciendo tan  enormes  desembolsos  si  no  se  le  satisfacía  desde  luego  la 
cuarta  parte  de  dicha  deuda ,  y  que  se  contentaría  con  que  se  le  li- 
brase contra  las  cajas  de  Indias ,  resolvió  el  Consejo  que  se  accediese 
á  su  solicitud ,  y  le  pareció  que  este  era  un  medio  de  acallar  á  mu- 
chos acreedores  de  la  Real  Hacienda  que  se  hallaban  en  el  mismo 
caso  que  el  referido  pretendiente ;  asi  trató  de  generalizar  la  orden 
para  todos  los  que  habiendo  suministrado  á  los  ejércitos  víveres  y 
otros  efectos  desde  el  principio  de  nuestra  gloriosa  revolución,  quisie- 
sen usar  de  este  arbitrio  para  cobrar  por  de  contado  la  cuarta  parte 
de  sus  deudas,  librando  letras  sobre  las  cajas  de  Indias,  sin  perjuicio 
de  pagarles  el  todo  cuando  la  Tesorería  general  se  hallase  en  estadp 
de  hacerlo.  Sin  embargo ,  antes  de  publicar  esta  resolución ,  se  exa- 
minó maduramente  el  punto,  y  hallaron  graves  inconvenientes  si  se 
generalizaba  la  providencia ;  con  éste  motivo  el  Consejo  resolvió,  que 
quedase  reducida  al  caso  particular  para  que  se  expidió ,  pero  sin  per- 
juicio de  que  se  concediese  á  uno  ú  otro  el  mismo  alivio  si  lo  solici- 
taba y  las  circunstancias  lo  permitían. 

El  general  Odonnell  remite  una  porción  de  diarios ,  y  manifiesta 
liaberse  establecido  en  Tarragona  un  cuerpo  llamado  Congreso  pro- 
vincial. Este,  á  cuya  cabeza  se  halla  el  mismo  general,  y  que  tal  vez 
ha  sido  promovido  por  él ,  se  compone  de  las  personas  mas  acredita- 
das y  aun  de  mayor  inílujo  del  Principado.  Sus  funciones  son  el  au- 
mento y  subsistencia  de  la  fuerza  armada ,  el  restablecimiento  del 
crédito  público,  la  formación  del  método  mas  sencillo  para  la  percep- 
ción y  distribución  de  las  contribuciones,  fijando  la  responsabilidad 
en  un  corto  número  de  sugetos  acaudalados  y  propietarios ;  la  dimi- 
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nucioQ  y  reforma  de  lodos*  los  sueldos  no  uecesarios;  la  reunión  de 
las  autoridades  subalternas  en  pocas  manos ,  para  vigorizarlas  v  evi- 
tar el  choque  embarazoso  de  las  competencias ;  el  examen  de  las 
cuentas  de  cuantos  por  cualquier  título  manejan  intereses  públicos;  di- 
cho Congreso  se  instaló  en  1 7  de  julio ,  habiendo  hecho  el  general  sa 
apertura  con  un  elocuente  discurso ;  desde  entonces  celebra  diaria- 
mente sus  sesiones.  Cada  dia  se  señalan  y  publican  los  asuntos  que 
deben  tratarse  en  la  sesión  del  dia  siguiente ,  y  sucesivamente  se  co- 
munican al  público  las  deliberaciones  que  se  van  tomando.  Parece  esta 
una  buena  institución ;  si  el  tiempo  y  la  experiencia  lo  acreditan ,  po- 
drá servir  de  modelo  para  otras  de  la  misma  especie. 

Dia  15.  Por  un  expreso  de  Ayamonte  dio  noticia  la  Junta  de  Se- 
villa que  el  marqués  de  la  Romana  venia  con  su  ejército  sobre  la  Sier- 
ra Morena;  que  Mortier  que  con  su  división  de6  á  7,000  hombres  se 
dirigía  á  Extremadura,  está  en  retirada  hacia  lo  mas  fragoso  de  dicha 
Sierra ,  que  la  observa  por  su  flanco  la  división  de  Copons,  y  la  ame- 
naza por  la  retaguardia  el  grueso  del  ejército  de  la  Izquierda.  Este 
ejército,  que  suponen  ser  de  22,000  infantes  y  2  á  3,000  caballos, 
está  ya  de  Zafra  á  Bacarrota ;  su  artillería  de  mas  de  20  piezas  se 
halla  en  los  Santos. 

Pide  la  Junta  de  Sevilla  dinero  para  pagar  las  tropas  de  Copons,  y 
como  el  ejército  de  la  Romana  viene  sobre  las  cercanias  de  Sevilla 
en  cumplimiento  del  plan  que  se  le  ha  comunicado ,  y  á  dicho  ejér- 
cito se  le  deben  sobre  1 5  millones ,  es  preciso  se  halle  muy  falto  de 
recursos;  ha  resuelto,  pues,  el  Consejo  se  pase  al  punto  oficio  á  la 
Junta  de  Cádiz ,  á  fm  de  que  uniendo  á  los  dos  millones  que  están  ya 
en  Ayamonte  á  disposición  de  Romana ,  dos  que  debian  ir  por  Lid)oa 
con  el  mismo  objeto ,  y  otros  dos  que  se  dispuso  quedasen  aqui  pan 
enviárselos  por  donde  conviniese ,  pasen  inmediatamente  al  auxilio 
del  ejército,  ínterin  se  le  puede  enviar  ulterior  socorro.  También  se 
determinó  que  por  el  pronto  use  la  Junta  de  Sevilla  de  uno  de  dichos 
seis  millones  para  el  pago  de  las  tropas  y  de  los  encalaos  que  se  le 
han  hecho,  y  después  se  reintegrará. 

Con  motivo  del  movimiento  de  Romana  se  trata  de  enviar  de  aqoi 
3,000  hombres  por  Huelva  ó  Ayamonte,  á  fin  de  que  unidos  á.Go* 
pons  caigan  sobre  la  división  del  príncipe  de  Aremberg  y  se  acerqnen 
á  Sevilla.  Se  determinó  que  sobre  esta  operación  se  trate  entre  ios  ge- 
nerales de  tierra  y  mar  para  ponerla  en  práctica  si  conviene,  aia  dila- 
ción y  con  secreto. 
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Habiéndose  tenido  ana  prolija  conferencia  sobre  los  varios  puntos 
que  incluye  el  negocio  de  Cortes ,  se  resolvió :  i  .^  que  accediendo  á 
la  propuesta  que  hace  el  decano  del  Consejo ,  aumente  con  los  que  le 
parezca»  el  número  de  los  ministros  que  han  de  formar  los  padrones  ó 
matrículas  de  los  emigrados  de  las  provincias  ocupadas ,  que  existen 
en  Cádiz  y  la  Isla  de  León ;  2."^  que  la  Cámara  de  Castilla  parece  debe 
examinar  los  poderes  de  los  diputados  de  las  Cortes ,  y  que  á  este  re- 
conocimiento asista  el  secretario  del  Consejo  y  Cámara. 

El  Ministro  británico  avisó,  que  de  orden  del  general  Wellington  se 
debían  embarcar  para  el  dia  siguiente  2,000  hombres  de  las  tropas 
inglesas  que  existen  en  la  Isla  de  León ,  mediante  el  beneplácito  de  la 
Regencia. 

Dia  16.  Se  embarcaron  en  .efecto  los  ingleses  desde  el  amanecer. 
Con  motivo  de  esta  diminución  de  2,000  hombres  que  experimenta 
el  ejército  de  la  Isla ,  se  trató  de  la  expedición  proyectada  el  día  an- 
tes para  reforzar  la  división  de  Copons;  y  aunque  el  asunto  debe  con- 
sultarse con  la  junta  de  generales ,  se  pensó  que  no  pudiendo  ser  ya 
la  expedición  tan  numerosa  como  se  necesitaría  para  ir  al  condado  de 
Niebla ,  se  varíe  de  objeto  dirigiéndose  á  punto  mas  cercano ,  y  tal 
podría  ser  el  Puerto  de  Santa  María ,  Puerto  Real  ó  Rota.  Sobre  esto 
se  mandó  que  tratasen  el  general  del  ejército  y  el  gefe  del  estado  ma- 
yor ,  con  el  capitán  de  navio  Maurelle  comandante  de  las  fuerzas  su- 
tiles que  guardan  la  boca  del  Guadalquivir. 

Llegó  noticia  de  D.  Juan  Miguel  de  Igea,  que  refiríéndose  al  parte 
de  uno  de  sus  dependientes,  dá  cuenta  de  un  choque  entre  la  división 
de  Ballesteros  y  la  francesa  del  general  Mortier,  ocurrido  entre  Llo- 
rona y  Bienvenida.  Los  enemigos  parece  que  se  reforzaron  en  el  mo- 
mento de  la  acción ,  y  los  nuestros  no  habiendo  podido  ser  socorri- 
dos por  Romana ,  hubieron  de  ceder  el  terreno :  dice  que  se  portó 
muy  bien  la  caballería ,  y  que  en  algún  modo  libertó  á  la  infantería  de 
un  golpe  fatal. 

Se  recibió  oQcio  del  consejero  Valiente,  pidiendo  explicaciones  so- 
bre la  comisión  que  se  le  habia  dado  para  formar  los  padrones  de  los 
amerícanos.  Su  principal  duda  consiste  en  si  han  de  incluirse  en  el 
padrón  todos  los  de  esta  clase  que  existen  en  paises  libres,  ó  sola- 
mente los  que  se  hallen  en  Cádiz  y  la  Isla  de  León;  se  le  mandó  con- 
testar que  se  limitasen  los  padrones  á  estos  últimos. 

Vinieron  tres  diputadps  de  la  Junta  de  Cádiz  á  consecuencia  de  la 

cita  que  se  les  habia  hecho.  El  Sr.  Obispo  Presidente  les  habló  con 
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faerza :  1  .^  sobre  el  estilo  impropio  de  sus  oficios ,  que  tal  vez  en- 
vuelven amenazas :  2."*  sobre  la  violencia  con  que  quieren  se  ejecute 
la  evacuación  de  gentes  de  Cádiz:  3.^  sobre  la  tenacidad  con  que  re- 
sisten la  entrada  de  ciertas  personas,  á  quienes  no  se  puede  negar  ^n 
injusticia,  especialmente  siendo  por  término  muy  limitado,  y  estando 
apoyada  con  el  permiso  del  mismo  Presidente:  4.^  sobre  el  estado  de 
inmovilidad  en  que  se  hallan  los  ejércitos  por  falta  de  auxilios  pecunia- 
rios, en  el  momento  crítico  de  ejecutar  el  plan  de  operaciones  concer- 
tado anteriormente,  y  comunicado  por  mayor  á  la  Junta  con  la  debida 
anticipación.  Se  habló  largamente  sobre  los  cuatro  puntos.  La  Junta 
procuró  satisfacer  á  los  tres  primeros ,  y  quedó  acordado :  i  .**  que  el 
estilo  de  los  oficios. se  moderara  en  lo  posible,  aupque  algunas  veces 
el  mismo  celo  por  el  bien  hace  el  calor. inevitable :  2.°  que  no  se  pon- 
ga obstáculo  á  los  permisos  de  entrada  que  concede  el  Sr.  Presidente, 
que  sabrá  reducirlos  á  la  extricta  justicia:  3.""  que  Cádiz  debe  eva- 
cuarse de  las  gentes  procedentes  de  las  provincias  libres  de  enemi- 
gos en  todo  agosto,  y  de  las  de  provincias  ocupadas  en  todo  setiem- 
bre, para  dar  lugar  á  la  elección  de  los  suplentes  en  las  próximas 
Cortes:  4.^  que  en  medio  de  la  penuria  indecible  de  medios  que  se 
padece,  la  Junta  hará  extraordinarios  esfuerzos  para  adquirirlos:  que 
el  ejército  de  la  Isla  y  Cádiz  que  pasa  de  20,000  hombres  está  paga- 
do y  provisto  completamente :  que  el  del  Centro  fué  auxiliado  para 
cerca-  de  dos  meses  por  el  Gobierno :  que  también  dirigió  algún  au- 
xilio á  Cataluña:  que  al  de  la  Izquierda  se  le  envian  de  pronto  cuatro 
millones,  de  que  la  Junta  de  Sevilla  podrá  tomar  por  de  contado  300,000 
reales  para  atender  á  la  división  de  Copons ,  y  al  desempeño  de  sus 
encargos :  que  se  socorrerá  con  la  posible  brevedad  á  Cartagena:  que 
están  prontos  víveres  en  abundancia  para  las  plazas  de  Cataluña  ame- 
nazadas de  sitio :  que  se  reemplazará  el  millón  de  la  fragata  Cornelia, 
para  que  salga  inmediatamente  á  su  importante  comisión. 

La  salida  de  parte  de  las  tropas  inglesas,  y  la  probabilidad  de  que 
salgan  algunas  otras  para  reforzar  el  ejército  de  Portugal,  auiñenta  mas 
y  mas  la  necesidad  de  traer  aqui  tropas  de  los  otros  ejércitos. 

La  Regencia  ha  hecho  varios  esfuerzos  sobre  el  particular,  pero  ca- 
da general  no  trata  mas  que  de  aumentar  el  núitiero  de  sus  tropas,  y 
por  la  mayor  parte  solo  cuenta  con  el  Gobierno  para  pedirle  caudales, 
armas  y  vestuarios.  Sin  embargo,  se  mandaron  reiterar  las  órdenes 
para  que  vengan  aqui  por  lo  menos  los  alistados  y  dispersos  que  se 
puedan. 
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Dia  17.  Vinieron  varias  cartas  interceptadas,  entre  ellas  las  mas 
notables  son  las  del  general  Derfour,  comandante  al  parecer  de  Viz- 
caya ,  en  que  se  queja  amargamente  á  su  gobierno  de  la  especie  de 
abandono  de  fuerzas  en  que  se  tiene  á  aquellas  importantes  provin- 
cias y  y  la  impunidad  con  que  los  insurgentes  ejercen  sus  correrías: 
refiere  los  estragos  que  acaba  de  causar  la  expedición  de  algunas  fra- 
gatas inglesas  con  tropas  españolas,  que  están  haciendo  continuos 
desembarcos ,  y  desolando  las  costas  de  las  provincias  Vascongadas; 
han  destruido  todas  las  baterías,  atrincheramientos  y  demás  defensas 
de  la  costa ,  llevándose  ó  inutilizando  la  artillería ,  matando  ó  toman- 
do prisioneras  las  guarniciones ,  deshaciendo  los  caminos ;  pide  auxi- 
lio pronto  y  poderoso. 

Otro  gefe  francés  clama  que  las  partidas  de  patriotas  se  han  seño- 
reado de  toda  la  Navarra,  se  llevan  las  contribuciones ,  saquean  á  los 
franceses  y  sus  efectos ,  interceptan  las  comunicaciones ,  arrebatan 
los  convoyes ,  é  inutilizan  á  los  conquistadores  la  posesión  de  aquellos 
paises. 

Se  trató  de  los  medios  de  acalorar  las  operaciones  de  las  partidas 
que  recorren  las  provincias  Vascongadas  y  la  Navarra,  llamando  la 
atención  del  enemigo  hacia  aquellos  parages ,  á  cuyo  fin  se  deben  co- 
misionar sugetos  apropósito  y  escribir  sobre  el  asunto  al  general  Re- 
nQ  vales. 

Dia  18.  Contestando  el  gobierno  británico  por  medio  de  su  Mi- 
nistro en  esta  corte;  á  la  petición  que  se  le  habia  hecho  de  prestar  su 
permiso  y  garantia  para  entablar  en  Londres  un  empréstito  de  dos  mi- 
llones de  libras  esterlinas ,  manifiesta  que  son  grandísimos  los  subsi- 
dios que  ha  prestado  la  Inglaterra  á  la  España ,  en  dinero ,  armas, 
municiones  y  vestuarios ,  y  que  á  fin  de  que  la  nación  británica,  apu- 
rada ya  de  medios ,  siga  prestando  á  la  española  los  muchos  que  to- 
davia  necesita  para  concluir  la  grande  obra  en  que  está  empeñada, 
parece  justo  que  en  recíproca  correspondencia ,  franquee  su  Gobierno 
el  comercio  directo  desde  los  puertos  de  Inglaterra  con  los  dominios 
españoles  de  Indias ,  bajo  un  derecho  de  once  por  ciento  sobre  factu- 
ra ,  bajo  el  supuesto  que  esta  libertad  de  comercio  solo  tendría  efecto 
hasta  la  conclusión  de  la  actuar  guerra  con  Francia.  El  Ministro  de 
Estado  á  quien  se  hizo  esta  propuesta  contestó,  que  en  su  sentir  no 
podría  el  Gobierno  español  admitirla  sin  concitar  contra  sí  el  odio  de 
toda  la  Nación ,  á  quien  se  privaría  per  este  medio  del  fruto  de  sus 
posesiones  ultramarinas ,  dejándola  gravada  con  el  costo  de  su  pro- 
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lección  y  defensa.   El  Consejo  aprobó  esta  contestación. 

Se  recibieron  oficios  de  Badajoz  del  13,  repitiendo  el  movimiento 
del  ejército  del  marqués  de  la  Romana  y  el  choque  sobre  Llerena  de 
la  división  de  Ballesteros,  la  cual  aunque  muy  inferior  en  número  fué 
socorrida  por  La  Carrera ,  cuya  caballería  hizo  favorable  hacia  noso- 
tros el  éxito  de  esta  acción ,  emprendida  con  alguna  imprudencia. 

Vinieron  á  la  Regencia  los  diputados  de  la  Junta  de  Cádiz  á  tratar 
sobre  las  alhajas  de  las  iglesias^  que  se  ha  convenido  estén  á  su  dbpo- 
sicion  aunque  con  la  cortapisa  de  no  enagenarlas.  Su  pretensión  ac- 
tual según  manifestaron  es,  que  se  les  deje  empeñarlas  para  tomar 
sobre  ellas  algún  dinero  prestado ,  especialmente  en  Inglaterra.  El 
Presidente  de  la  Regencia  les  dijo  tres  cosas:  1.*  que  el  empeño  de 
las  alhajas  era  una  especie  de  enagenacion ,  la  cual  les  está  prohibi- 
da ,  y  nunca  sería  conforme  ni  á  la  sana  política  ni  á  la  bpena  econo- 
mia :  2.^  que  aunque  dichas  alhajas  podian  y  debían  enagenarse  cuan- 
do fuese  preciso  para  salvar  el  Estado,  siempre  debia  preceder  el 
beneplácito  del  Sumo  Pontífice ,  y  no  siendo  este  asequible  como 
sucede  ahora ,  el  del  prelado  diocesano:  3.^  que  antes  de  echar  ma- 
no de  los  metales  consagrados  al  culto  divino ,  debia  haberse  apurado 
el  recurso  de  la  plata  y  oro  de  los  particulares. 

Volvieron  á  insistir  sobre  la  evacuación  de  Cádiz,  y  se  quedó  en  que 
saliesen  en  todo  agosto  los  emigrados  de  las  provincias  libres  de  ene- 
migos ,  y  en  todo  setiembre  los  de  las  provincias  y  pueblos  ocupados 
por  ellos,  para  dejar  lugar  á  que  se  hagan  entre  los  mismos  emigra- 
dos ,  las  elecciones  de  los  suplentes  por  los  diputados  ó  procuradores 
de  Cortes. 

Dia  19.  En  los  dias  anteríores  se  habia  conferenciado  mucho 
acerca  de  las  próximas  Cortes,  y  se  habian  resuelto  los  puntos  mas 
importantes  relativos  á  su  convocación  y  á  su  celebración.  En  el  pre- 
sente se  fijaron  y  reunieron  los  tres  puntos  capitales,  á  saber:  i^  á 
ha  de  correr  la  convocatoría  de  1 .""  de  enero  como  está ,  ó  se  han  de 
convocar  de  nuevo  con  separación  del  clero  y  la  nobleza :  2.**  ai  se 
ha  de  suplir  la  falta  de  los  diputados  de  las  provincias  y  ciudades  oco- 
padas  por  el  enemigo,  y  cómo  se  ha  de  ejecutar  este  suplemento: 
3.^  si  se  ha  de  practicar  lo  mismo  respecto  de  los  diputados  de  los 
dominios  de  Indias ,  que  es  imposible  concurran  en  mucho  tiempo  á 
las  Cortes  por  la  gran  distancia  á  que  se  hallan. 

Sobre  el  prímer  punto  se  habia  procurado  investigar  el  modo  de 
pensar  de  la  Junta  Central ,  y  habian  ya  expuesto  sus  dictámenes  los 


DOCUMKMTOS.  397 

Consejos  reunido  y  de  Estado.  Realmente  la  Central»  asi  por  lo  que 
consta  de  sus  acuerdos  como  por  lo  que  han  informado  algunos  de 
sus  individuos »  pensó  conservar  con  distinción  los  tres  Brazos  ecle- 
siástico, Qoble  y  popular  y  creyendo  haber  sido  esta  la  antigua  cos- 
tumbre en  semejantes  casos.  Pero  habiendo  expedido  solamente  la 
convocatoria  del  pueblo,  sin  que  en  ella  se  rastree  el  menor  indicio 
de  su  pensamiento  acerca  de  la  separación  de  Brazos ,  creyó  el  pu- 
blicó de  buena  fe  que  en  fuerza  de  esta  convocatoria  se  llamaba  á  toda 
la  Nación ,  y  que  podia  elegir  promiscuamente  entre  las  varías  clases 
que  la  componen.  De  hecho  ha  resultado  que  han  sido  elegidos  prela- 
dos eclesiásticos  de  dignidad ,  ríeos  homes  ó  grandes ,  y  gentes  del 
pueblo  ú  hombres  buenos ,  que  son  las  cláusulas  mismas  con  que 
explica  la  ley  el  llamamiento  general  de  la  Nación  para  los  casos  de 
primera  entidad.  En  esta  situación  pareció  á  la  Regencia  que  cual- 
quiera mudanza,  ademas  de  dilatoria,  seria  sospechosa  y  arriesgada; 
y  asi  ha  resuelto  que  siga  la  convocatoria  de  1.^  de  enero  como  está 
sin  variación  alguna  en  lo  sustancial ,  y  que  una  vez  que  entre  los  di-  Greda  7 
putados  electos  hay  individuos  de  todas  clases,  las  mismas  Cortes  or- 
ganicen entre  ellos  el  método  de  representación  que  juzguen  conve- 
niente al  bien  de  la  causa  pública ,  conciliando  con  él  los  derechos  de 
las  respectivas  clases,  que  siempre  se  dejan  á  salvo. 

Acerca  del  segundo  punto  tenía  la  Regencia  declarado^  que  todas  las 
provincias  de  la  Monarquía  española  deben  ocupar  su  respectivo  lugar 
en  las  próximas  Cortes,  y  deliberaba  sobre  si  debian  nombrarse  suplen- 
tes que  representasen  las  provincias  que  no  pudieran  elegir  sus  diputa- 
dos por  hallarse  ocupadas  del  enemigo.  Por  un  lado  se  tiene  noticia  que 
algunas  de  las  que  se  creen  estar  bajo  su  yugo,  han  nombrado  ó  nom- 
bran en  la  actualidad  sus  representantes  en  la  forma  que  se  lo  per- 
mite su  crítica  situación.  Por  otra  parte  se  reflexionó  que  el  enemigo 
al  cabo  de  tres  años  del  mas  obstinado  empeño ,  por  un  efecto  mara- 
villoso de  la  lealtad  española ,  casi  no  ocupa  mas  tierra  que  la  que 
pisa,  de  suerte  que  en  todo  el  imperio  español  casi  no  hay  provincia 
alguna  que  se  pueda  decir  totalmente  ocupada. 

En  vista  de  todo  resolvió  el  Consejo  de  Regencia,  que  se  admitan  y 
entren  á  representar  las  Cortes  los  diputados  que  puedan  venir  á  ellas 
de  las  mencionadas  provincias ,  con  tal  que  no  tengan  defecto  legal,  ^SlSiL 
aun  cuando  en  su  elección  no.se  hayan  observado  todas  las  formali- 
dades prescritas  por  la  instrucción  de  1.^  de  enero  de  este  año.  Pero 
como  atendidas  las. circunstancias  apuradas  de  estas  provincias  es  ín- 
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dispensable  falten  muchos  de  sus  diputados  por  los  esfuerzos  que  hará 
el  enemigo  para  impedir  su  elección ,  ha  determinado  también  S.  M., 
conformándose  con  la  consulta  del  Consejo  unido ,  que  entre  los  emi- 
grados de  ellas  que  se  hallan  actualmente  en  Cádiz  y  la  Isla  de  León 
se  elijan  los  precisos  suplentes  de  diputados ,  los  cuales  deberán  ser 
jttsucit!  solo  interinos  mientras  hacen  su  elección  las  mismas  provincias  con- 
forme á  una  instrucción  adicional  á  la  de  1  .^  de  enero  que  se  les  ha 
comunicado.  Sobre  el  tercer  punto  ha  declarado  el  Consejo  de  Re- 
gencia ,  que  en  las  próximas  Cortes  tengan  su  respectiva  representa- 
ción no  solo  los  dominios  españoles  de  Europa ,  sino  también  los  de 
Indias ;  pero  no  siendo  posible  por  la  estrechez  del  tiempo  que  los  di- 
putados americanos ,  á  excepción  de  los  de  algún  otro  parage  menos 
distante,  se  hallen  á  la  apertura  de  dicho  solemne  Congreso,  se  ha 
resuelto  que  convocados  todos  los  naturales  de  las  Indias  que  se  ha- 
llen en  la  actualidad  en  Cádiz  y  la  Isla  de  León ,  y  formándose  por  el 
consejero  D.  José  Pablo  Valiente,  comisionado  al  efecto,  una  lista  ó 
padrón  de  dichos  individuos,  con  distinción  de  reinos  ó  provincias, 
se  junten  todos  y  nombren  electores  que  bajo  las  reglas  de  la  instruc- 
ción de  1  .^  de  enero,  elijan  por  cada  vireinato ,  capitanía  general  ó 
presidencia  los  respectivos  diputados ,  que  deben  ser  naturales  de  los 
mismos  parages  que  representan ;  y  estos  diputados  nombrados  en  la 
forma  dicha ,  desempeñarán  sus  funciones  en  calidad  de  suplentes  ín- 
terin llegan  los  propietarios,  ó  los  que  venían  para  miembros  de  la 
Junta  Central ,  que  deben  suplirlos  con  preferencia ,  como  que  traen  la 
confianza  y  las  instrucciones  de*  los  parages  de  donde  proceden. 

Para  evitar  equivocaciones  en  lo  anteriormente  declarado ,  quiere 
el  Consejo  se  tenga  también  presente  que  la  convocatoria  á  las  Amé- 
ricas  expedida  por  la  Central  y  reiterada  por  la  Regencia,  llamando  los 
naturales  de  aquellas  provincias  á  la  asistencia  de  las  Cortes ,  no  debe 
entenderse  materialmente  de  solo  los  nacidos  en  dichos  dominios,  sino 
también  de  los  domiciliados  y  avecindados  en  ellos,  y  de  los  mestizos 
é  hijos  de  indios  y  españoles;  por  lo  mismo,  si  por  equivocación  ó 
mala  inteligencia  en  las  presentes  elecciones  no  han  recaído  nombra- 
mientos en  dichas  clases,  declara  S.  M.  no  haber  sido  su  Real  ánimo 
excluir  á  aquellos  dignos  vasallos  de  la  consideración  que  le  merecen 
ni  de  la  representación  que  deben  gozar  como  verdaderos  americanos; 
y  para  evitar  toda  mala  inteligencia  y  asegurar  con  la  sinceridad  que 
anima  á  este  justo  Gobierno,  á  los  habitantes  del  Nuevo  mundo  la  po- 
sesión y  goce  de  sus  legítimos  derechos ,  hace  esta  declaración  sin 
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iahabiiitar  la  que  se  haya  practicado  contra  el  tenor  de  ella.  También 
se  previene  que  las  Cortes  nombrarán  defensores  que  representen  en 
ellas  á  los  indios,  ínterin  se  arregla  el  método  con  que  han  de  elegir 
ellos  mismos  sus  representantes. 

Dia  20.  Se  continuó  el  asunto  de  Cortes  y  quedó  resuelto,  que  se 
examinase  la  opinión  del  Consejo  Real  acerca  del  número  de  indivi- 
duos que  debe  haber  de  cada  provincia  para  el  nombramiento  de 
electores,  y  si  en  las  que  no  haya  númoro  competente  convendrá  se 
pidan  listas  á  las  provincias  no  ocupadas,  á  fin  de  que  con  las  de  ellas 
se  complete  el  número  necesario.  *  '  , 

También  se  resolvió  se  espc^cificasen  las  adiciones  que  ha  parecido 
indispensable  hacer  á  la  convocatoria  de  Cortes,  y  se  creyó  que  por  ^SiÜi!, 
ahora  deben  ser:  1.*  que  en  las  provincias  donde  esté  la  capital  ocu- 
pada, se  hagan  las  elecciones  de  diputados  de  Cortes  en  cualquiera 
otro  pueblo  ó  paragc  donde  se  pueda,  dentro  de  la  misma  provincia: 
2.*  que  se  encargue  á  los  capitanes  generales  que  por  medio  de  las 
partidas  de  guerrillas  ú  otras  tropas  destacadas  al  intento,  protejan 
esta  operación  y  se  aseguren  sobre  todo  de  su  legitimidad:  3/  que 
se  den  por  dispcnsacias  todas  las  formalidades  de  la  convocatoria  que 
sean  impracticables,  ó  que  puedan  perjudicar  al  principal  objeto  que  se 
intenta,  y  que  solo  se  busque  la  buena  fé  y  la  libertad  de  las  acciones. 

Dia  21.  En  el  plan  que  se  habia  formado  para  arrojar  á  los  fran- 
ceses de  Andalucia,  entraba  como  parte  el  atacarlos  siempre  que  se 
bríndase  la  ocasión,  por  los  puntos  que  circundan  la  bahia  de  Cádiz. 

En  efecto  esta  ocasión  se  ha  ofrecido,  pues  con  motivo  de 
verse  amenazados  los  enemigos  en  Sevilla  por  el  ejército  de  la 
Izquierda,  y  en  Granada  por  el  del.  Centro,  han  debilitado  mu- 
cho de  fuerzas  los  puntos  de  la  bahia.  Se  ventiló  pues,  entre  M.rini. 
los  generales  de  tierra  y  mar,  por  donde  convendría  mas  el  ata-  c«em. 
Carlos,  y  pareció  lo  mejor  hacer  una  expedición  á  San  Lucar  pa- 
ra dar.  un  golpe  de  mano,  y  ver  si  se  lograba  quemarles  porción 
de  barcas  cañoneras  que  están  alli  preparando.  Dispúsose,  pues,  la 
expedición  de  3,000  hombres,  al  mando  del  general  Lacy.  El  plan  se 
reduce  á  salir  de  noche  de  la  bahia,  ir  á  desembarcar  entre  Regla  y 
Chipiona,  arrojarse  por  sorpresa  sobre  San  Lucar,  desbaratar  el  pe- 
queño arsenal  que  alli  hay,  quemar  los  barcos  y  pertrechos  que  tie- 
nen, y  volverse  á  reembarcar  antes  que  puedan  ser  socorridos  de  Je- 
rez, donde  tienen  su  caballería.  Uno  de  los  príncípales  cuidados  debe 
ser  evitar  que  los  soldados  entren  en  el  pueblo  y  lo  saqueen.  Con- 
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cluída  esta  empresa ,  si  el  vieato  sigue  favorable  debe  la  expedición 
dirigirse  á  Huelva  y  Moguer,  á  ña  de  atacar  de  improviso  al  Prínci- 
pe de  Aremberg^  avisando  antes  á  Gopons  para  su  gobierno.  Esto 
mismo  se  previno  debia  hacerse  si  se  veia  que  la  expedición  de  San 
Lucar  era  muy  arriesgada ,  por  haber  socorrido  los  enemigos  aquel 
punto. 

Se  aprobó  este  plan  por  la  Regencia  en  todas  sus  partes ,  se  prepa" 
Marina  rarou  los  barcos,  vino  la  tropa  de  la  Isla;  pero  por  mas  diligencias 
oatrra.  quc  se  hicicron  no  pudo  estar  embarcada  á  causa  de  la  biga  marea 
hasta  mqs  de  medía  tioche ,  hora  ya  incompetente  para  la  salida ;  que- 
dó ,  pues »  la  tropa  á  bordo  y  se  dejó  la  empresa  para  la  noche  si- 
guiente. 

Dia  22.  Se  examinó  la  consulta  del  Consejo  Real  acerca  de  los 
secretarios  para  el  reconocimiento  de  poderes  de  los  diputados  de 
Cortes,  y  visto  el  Salazar  y  pasages  que  de  él  se  citan  en  la  consulta, 
se  acordó  sean  para  la  Cámara  los  dos  secretarios  del  Consejo  y  Cá- 
mara, y  para  escribanos  mayores  de  Cortes,  proponga  el  Consejo 
los  sugetos  que  juzgue  idóneos ,  á  quienes  se  les  deberá  despachar 
el  título  de  notario  de  los  reinos. 

Desde  el  anochecer  se  hizo  á  la  vela  la  expedición ,  sin  que  por  la 
oscuridad  se  pudiese  distinguir  la  dirección  que  llevaba.  Babia  cal- 
mado el  Levante  y  el  viento  se  declaró  por  el  Sud ,  este  bonancible. 

Dia  23.  Desde  la  mañana  empezaron  á  esparcirse  noticias  acer- 
ca del  rumbo  que  habia  llevado  la  expedición,  reuniéndose  los  mas 
en  que  habia  ido  á  San  Lucar  de  Barrameda.  Al  anochecer  llegó  no 
barco  que  dijo  haberla  encontrado  hacia  las  costas  de  Huelva ,  y  se 
conjeturó  que  efectivamente  el  general  Lacy  habia  tomado  este  par- 
tido ,  sabiendo  que  San  Lucar  habia  sido  reforzada  con  un  cuerpo  de 
caballería. 

Dia  24.  Recurrieron  los  naturales  del  reino  de  Navarra  que  se 
hallan  en  Cádiz ,  pidiendo  que  á  la  ciudad  de  Pamplona  se  diese  re- 
presentación y  voto  en  las  Cortes  generales,  y  que  á  los  miembros  de 
la  diputación  permanente  que  tienen  la  confianza  de  aquel  reino  y  le 
representaron  en  la  Junta  Central ,  se  les  admita  como  diputados  del 
referido  reino. 

Dia  25.  Llegó  de  Galicia  la  fragata  de  guerra  E/tgenia^  la  coal 
trae  de  pasageros  1 8  diputados  para  las  Cortes ,  pertenecientes  á 
aquel  reino,  y  190  marineros  de  los  enviados  á  pedir  al  departamen- 
to del  Ferrol. 
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Vino  también  en  esta  fragata  un  hermano  del  general  D.  Nicolás 
Maby ,  teniente  coronel  y  comandante  de  nn  cuerpo  de  caballería . 
Este  presentó  en  la  Regencia  uno  de  los  húsares  que  se  han  formado 
alli  últimamente.  Pareció  bien  el  vestido  que  trae  guarnecido  de 
ciertas  chapas  de  fierro  ligeras  que  no  se  ven,  y  defienden  perfecta- 
mente de  las  cuchilladas  los  brazos  y  hombros;  la  gorra  tiene  un  aro 
y  las  riendas  unas  cadenillas  que  surten  el  mismo  efecto.  La  silla  que 
también  presentó  es  muy  buena  y  barata.  La  solapa  de  la  casaca  es- 
tá con  una  invención  que  al  punto  que  se  quiere  varia  de  color  y  pa- 
rece ser  de  distinto  cuerpo.  Dice  Mahy  que  hay  ya  cuatro  escuadro- 
nes de  esta  clase  excelentes ,  y  que  en  breve  habrá  diez,  para  lo 
cual  están  comprando  caballos.  El  Consejo  determinó  que  este  asunto 
se  examinase  debidamente ,  para  dar  sobre  él  con  prontitud  la  pro- 
videncia conveniente. 

« 

Dia  26.  Hubo  parte  de  Lacy  del  dia  anterior,  refiriendo  los  su- 
cesos de  su  empresa.  En  efecto,  no  juzgó  conveniente  acometer  á  San 
Lucar ,  donde  según  todas  las  noticias  se  hallaban  prevenidos ;  si- 
guió con  su  división,  desembarcó  en  la  costa  de  Poniefate  en  el  pa- 
rage  llamado  la  Torre  del  Oro ,  á  tres  leguas  de  Huelva  á  cuyo  pue- 
blo se  dirigió ,  habiendo  hallado  en  el  camino  caños  y  otros  embara- 
zos que  le  detuvieron;  de  Huelva  pasó  rápidamente  á  Moguer,  don- 
de sorprendió  al  Príncipe  de  Aremberg  á  quien  batió  y  puso  en  fuga, 
cogiéndole  prisioneros,  efectos,  la  caja  militar  y  matándole  bastante 
gente.  Los  nuestros  tuvieron  en  esta  refriega  9  muertos  y  26  heri- 
dos. El  Príncipe  escapó  hacia  Niebla ,  y  Lacy  esperaba  para  atacarle; 
le  kvisase  Gopons,  que  con  su  división  debia  combinar  un  movimien- 
to oportuno  para  cortarle. 

Dia  27.  Llegó  Paquete  de  Londres,  y  en  él  noticias  muy  recien- 
tes de  Buenos  Ayres,  que  causaron  algún  sobresalto:  es  el  caso,  que 
de  resultas  de  las  primeras,  car  tas  que  tuvieron  en  aquel  pais  des- 
pachadas por  los  ingleses,  pintando  los  sucesos  dé  fines  de  enero  con 
los  colores  mas  tristes,  dando  por  perdida  toda  la  Andalucía,  Cádiz 
rendido  ó  próximo  á  rendirse ,  destruido  el  Gobierno  que  hasta  en- 
tonces habia  regido ,  y  en  vísperas  de  quedar  toda  la  Nación  españo- 
la sujeta  al  imperio  de  Bonaparte ,  aquellos  habitantes  atónitos  con 
iaoto  cúmulo  de  desgracias ,  y  creyéndose  separados  de  hecho  de  la 
dependencia  de  una  Metrópoli  que  ya  no  existia ,  formaron  concepto 
de  que  el  pueblo  se  hallaba  en  estado  de  reasumir  el  poder  soberano, 

y  formar  provisionahnente  un  gobierno  que  precaviese  los  efectos  de 
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la  anarquia.  Eq  esto  se  creyeron  autorizados  con  el  ejemplo  de  la 
España  en  iguales  circunstancias. 

Formaron  pues,  una  Junta  Suprema,  compuesta  de  varios  miem- 
bros, á  cuyo  frente  pusieron  al  virey  Cisneros,  el  cual  al  siguiente 
dia  hizo  dimisión  de  esta  presidencia ,  y  le  subrogó  un  tal  D.  Come- 
lio  Saavedra ,  natural  del  pais ,  y  confidente  íntimo  que  habia  sido 
del  mismo  virey.  Quedó,  pues,  la  Junta  en  posesión  del  gobierno  ab- 
soluto ,  aunque  siempre  apellidándose  provisional ,  y  reconociendo  por 
Soberano  al  Sr.  D.  Fernando  Vil  ó  quien  gobernase  en  España  en  so 
nombre  con^  legítima  autoridad. 

El  Consejo  meditó  mucho  sobre  este' suceso,  reunió  todos  los  an- 
tecedentes que  parecian  en  algún  modo  pronosticarle ,  y  determinó 
tomar  los  dictámenes  convenientes  sobre  el  partido  que  se  debia  to- 
mar en  coyuntura  tan  crítica ,  esperando  que  de  un  momento  .á  otro 
llegasen  noticias  directas  de  aquellos  paises,  que  informaran  mas  es- 
pecialmente de  todos  los  sucesos. 

Dia  28.  Llegó  parte  de  Lacy  del  dia  anterior,  dicieqdo  se  reem- 
barcaba con  su  división  después  de  haber  batido  en  dos  ocasicmes 
al  Príncipe  de  Aremberg;  este  habia  perdido  en  Moguer  y  sus  cer- 
canias  mas  de  300  hombres  la  mayor  parte  de  caballeria,  y  aunque 
puesto  en  fuga  se  dirigía  hacia  Niebla  estrechado  porCopons^  torció 
hasta  Palma ,  siguió  á  San  Lucar  la  Mayor  y  se  refugió  en  Sevilla. 
En  uno  de  los  varios  ataques  que  hubo  con  este  motivo  se  encontró 
muerto  el  caballo  del  Príncipe,  y  aun  se  cree  que  él  fué  herido.  Lacy 
alaba  mucho  la  bizarria  de  su  tropa,  tuvo  muertos  y  algunos  heridos. 

Dia  S9.  Se  recibió*  oficio  de  lord  Wellington  cuyo  contenido' se 
reduce  á  dos  especies:  1/  que  la  partida  de  D.  Julián  Sánchez,  que 
después  de  la  rendición  de  Ciudad  Rodrigo  y  retirada-  del  general  La- 
Carrera  se  habia  quedado  en  Castiila ,  y  no  habia  querido  ir  &  Extre- 
madura cuyo9  terrenos  ignoraba ,  se  hallaba  ya  bajo  la  protección  del 
ejército  de  dicho  lord ,  quien  se  encarga  de  proveerla  de  todo  lo  ne* 
cosario,  y  aun  le  ha  anticipado  120,000  rs.  para  un  mes  por  ooeaCa 
del  Erario  de  España.  Asegura  se  empleará  en  hacer  correrias  contra 
los  enemigos  en  CastUia ,  género  de  guerra  en  que  tanto  se  ha  acre- 
ditado su  gefe. 

Lo  segundo  que  dice  el  general  inglés,  es  que  envia  bajo  las  ór* 
dones  del  marqués  de  la  Romana  dos  brigadas  de  caballería  porta- 
goesa,  que  compondrán  como  1,200  hombres,  para  que  sirvan  en  el 
ejército  español.  Van  mandados  por  el  general  inglés  Madden. 
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Se  veotilaroQ  las  pretensiones  de  Navarra  á  que  se  le  conceda 
cierto  número  de  representantes  en  las  próximas  Cortes »  y  resolvió 
la  Regencia»  que  sin  que  cause  ejemplar  para  lo  sucesivo  tenga  Na- 
varra en  estas  Cortes  cuatro  diputados ,  uno  por  Pamplona ,  otro  por 
la  diputación  permanente  y  dos  por  el  pueblo ,  quedando  á  salvo  su 
derecho  en  este  y  los  demás  puntos  á  que  se  extiende  su  pretensión, 
para  deducirle  cuando  y  donde  le  convenga. 

Día  30.  La  noche  antes  habia  entrado  en  bahia  el  convoy  con  la 
división  del  general  Lacy ,  después  de  concluida  felizmente  su  em- 
presa :  se  pensó  que  de  camino  se  arrojase  sí  era  posible  sobre  San 
Lucar,  y  pusiese  en  práctica  el  proyecto  que  motivó  principalmente 
la  expedición ,  pero  el  almirante  inglés  creyó  la  operación  muy  ex- 
puesta estando  los  enemigos  sobre  aviso:  por  otro  lado  las  lanchas 
cañoneras  y  cuya  destrucción  era  el  primitivo  cbjeto  de  este  movi- 
miento, se  supo  las  hablan  los  franceses  enviado  á  Sevilla  para  po- 
nerías en  seguridad. 

D«  Cayetano  Lobaton  da  cuenta  de  Ja  expedición  que  el  25  habia 
hecho  al  río  Barbate ;  su  objeto  fué  sacar  una  fragata  inglesa  que  ha- 
blan apresado  los  enemigos :  en  efecto  lo  consiguió ,  quemó  ó  destru- 
yó varios  barcos  que  tenian  alli,  y  ya  antes  había  quemado  una  caño- 
nera inglesa  que  se  les  pasó  por  traición  de  su  marinería  genovesa; 
causó  al  enemigo  bastante  pérdida  y  se  volvió  á  su  apostadero. 

Bu  esta  tarde  entró  un  correo  de  Montevideo»  cuyo  capitán  dio  anu 
extensa  relación  de  todo  lo  ocurrido  en  el  Rio  de  la  Plata  á  conse- 
cuencia de  las  funestas  noticias  que  se  esparcieron ,  dando  por  com- 
pleta la  pérdida  de  la  Península.  El  comandante  de  marina  de  aquel 
apostadero  refiere  de  oficio  los  mismos  sucesos,  acompaña  todos 
los  bandos  y  proclamas  que  se  han  expedido  sobre  la  formación  de 
la  Junta  Suprema  de  Buenos  Ayres ,  y  la  deposición  del  virey  Qsne- 
ros ,  á  quien  culpa  de  demasiada  bondad  y  poca  cautela :  concluye 
que  apenas  llegó  el  correo  llamado  Filipino  con  la  noticia  de  la  ins- 
talación de  la  Regencia,  y  del  buen  aspecto  que  iban  tomando  las  co- 
sas de  España,  varió  totalmente  la  escena,  los  ánimos  abatidos  se 
exaltaron ,  resonó  por  todas  partes  el  nombre  de  Fernando  Vil ,  fué 
reconocida  la  Regencia  con  las  mayores  demostraciones  de  júbilo ,  y 
enviaros  diputados  á  Buenos  Ayres  para  que  ejecutasen  lo  mismo, 
pero  estos  aun  no  hablan  vuelto.  Asegura  que  aun  antes  de  la  llega- 
da del  Filipino,  los  pueblos  del  interior  desaprobaron  la  conducta  re- 
volucionaria de. Buenos  Ayres. 
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Dia  31.  Por  noticias  particulares  se  esparció  la  voz  de  qae  Puer- 
to Cabello,  el  puerto  mejor  y  mas  fuerte  de  la  provincia  de  Venezuela, 
se  ha  separado  de  los  revolucionarios  de  Caracas ,  agregándose  á  los 
que  han  reconocido  la  Regencia ;  y  que  los  de  Coro  y  Maracaybo, 
mandados  por  D.  Femando  Millares,  han  batido  ya  á  los  caraqueños. 

Considerando  maduramente  los  sucesos  de  Buenos  Ayres  con  to- 
do el  aparato  de  circunstancias  que  lo  rodean ,  las  opuestas  preten- 
siones de  la  Infanta  Carlota  y  el  Infante  D.  Pedro,  los  armamentos 
portugueses  por  aquella  parte ,  y  la  conducta  oscura  y  sospechosa  de 
la  corte  del  Brasil ,  resolvió  el  Consejo  de  Regencia ,  que  sin  embargo 
que  según  las  últimas  noticias  de  Montevideo  ha  mejorado  mucho 
el  semblante  de  aquellas  cosas ,  se  lleve  adelante  el  plan  que  tenia  ya 
meditado,  á  saber;  que  se  confiera  á  D.  Javier  Elio  el  vireioato  de 
las  provincias  del  Rio  de  la  Plata ,  que  coi\  alguna  tropa  como  500 
hombres  al  menos ,  tomados  del  ejército  del  Centro,  se  embarque  en 
Alicante  en  una  fragata  y  una  urca  de  guerra,  y  sin  descubrir  su  des- 
tino hasta  pasadas  las  islas  Canarias,  se  dirija  á  Montevideo  de  cuya 
lealtad  no  queda  ya  duda ;  que  procure  reducir  por  buenos  ukxIos  á 
las  gentes  de  Buenos  Ayres  á  la  obediencia  y  reconocimiento  de  la 
autoridad  legítima,  usando  de  la  fuerza  cuando  no  haya  lugar  á  otro 
ttuerrt.  partido ;  que  se  embarque  artillería  en  la  urca ;  que  se  dé  aviso  de 
todo  al  virey  del  Perú ,  dirigiéndolo  por  Cartagena ,  Chagre  y  Panamá 
para  ganiar  tiempo ,  y  que  sobre  esta  resolución  se  guarde  un  sigilo 
inviolable. 

La  Junta  de  Sevilla  enviando  á  su  secretario  á  la  Regencia ,  repre- 
sentó sobre  una  orden  que  hábia  recibido,  por  la  cual  se  anulaba  el 
nombramiento  de  ella  hecho  en  D.  José  Morales  Gallegos.  La  orden  se 
fundaba  en  que  la  elección  se  habia  verificado  solo  entre  dos,  y  que 
habia  entrado  á  nombrar  un  sugeto  extraño  de  la  Junta.  Este  demues- 
tra que  la  elección  se  hizo  entre  tres,  que  no  concurrió  á  la  elección 
persona  alguna  extraña ,  y  que  de  consiguiente  la  orden  se  fundó  en 
datos  equivocados.  También  representó  la  Junta  que  aquel  partido  es 
uno  de  los  considerables  del  reino  de  Sevilla ,  que  entre  las  sierras  de 
Andévalo  y  Aracena ,  y  el  condado  de  Niebla  que  lo  componen  y  es- 
tan  por  la  mayor  parte  libres  de  enemigos,  se  comprenden  mas  de 
ciento  y  cincuenta  mil  almas ,  que  por  lo  mismo  según  la  convocatoria 
le  corresponden  tres  diputados  para  las  Cóiles.  Sobre  todo  pide  reso- 
lución. 

El  Consi'jo  do  Regencia  examinado  el  asunto  detetminó,  que  revo- 
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caodo  la  orden  de  agosto  como  fundada  en  datos  equivocados  j  se  dé 
por  válida  la  elección  de  D.  José  Morales  Gallegos  como  diputado  de 
Cortes  por  la  Junta  de  Sevilla,  y  que  en  cuanto  al  nombramiento  de  encía 7 
los  diputados  que  corresponden  á  las  sierras  de  Andévalo  y  Aracena» 
y  al  condado  de  Niebla ,  se  atengan  á  lo  prescrito  en  una  adicional  á 
la  instrucción  de  1 .°  de  enero  que  se  va  á  publicar. 

La  Junta  de  Cádiz  dijo  pondría  en  circulación  20  millones  en  letras 
contra  Londres  que  tenian  en  su  poder  los  comerciantes  de  esta  pla- 
za, siempre  que  la  Regencia  garantiese  que  esta  cantidad  se  satisfa- 
ría de  los  primeros  caudales  que  llegasen  de  Indias.  La  Regencia  man- 
dó contestar  que  siempre  que  los  20  millones  entrasen  en  Tesorería 
general  para  atender  á  los  ejércitos  que  se  hallaban  en  suma  necesi- 
dad ,  pues  de  los  30  millones  tomados  en  empréstito  por  el  Gobierno 
ai  Ministro  inglés  solo  se  les  habia  socorrído  con  diez,  estaba  pronta 
la  Regencia  á  dar  la  garantia  que  se  la  pedia. 

Mes  de  Setiembre. 

Dia  1 .""  Llegó  parte  de  Asturías  en  que  el  general  Qenfuegos ,  que 
manda  alli  interinamente ,  da  cuenta  de  varias  acciones  militares  ve- 
rificadas en  aquel  Principado  bajo  las  órdenes  de  los  comandantes  Cas- 
taños y  Barcena,  oficiales  anteriormente  conocidos.  Todas  son  accio- 
nes bizarras  y  ventajosas.  Se  mandó  dar  á  los  actores  el  debido  aplauso 
y  publicarlas  en  Gaceta. 

También  envia  noticia  D.  Manuel  Guazo  de  un  choque  que  tuvo  su 
partida  con  mayor  número  de  enemigos,  entre  Antequera  y  la  venta 
de  Calvez ;  aunque  contra  fuerzas  superiores  fué  ventajosa ,  cogió  al- 
gunos prisioneros  y  varios  despojos,  entre  ellos  una  balija^  Se  le  man- 
dó contestar  en  términos  de  satisfacción.  ^ 

Llegaron  ofícios  de  Cataluña  y  en  ellos  da  cuenta  el  general  Odon- 
nell  de  varias  acciones  de  las  tropas  de  su  mando  delante  de  Tortosa, 
en  Llobregat  y  otros  parages ;  casi  todas  son  notables  por  su  bizarria; 
promete  enviar  los  detalles  y  recomendar  los  que  se  han  distinguido. 
En  una  de  ellas  fué  herido  el  gobernador  de  Tortosa  conde  de  Alacha. 

También  manifiesta  Odonncll  que  según  las  noticias  que  alli  cor- 
ren, esperan  los  franceses  un  socorro  de  30,000  hombres  que  está 
ya  en  Tolosa ;  pide  en  consecuencia  auxilio  de  gente ,  armas ,  dine- 
ro, etc.  Este  oficio  es  de  4  de  agosto;  en  13  del  mismo  no  habla  de 
semejante  especie ,  y  por  las  noticias  de  Perpiñan  de  la  misma  fecha, 
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consta  al  Consejo  que  solo  han  pasado  de  allí  para  España  4,000  ita- 
lianos desertores ,  y  que  todos  los  que  se  dice  esperan  de  Tolosa ,  no 
pasan  de  10,000  de  la  misma  mala  especie.  Debe  tenerse  presente, 
que  cuando  escribía  Odonnel  aun  no  habla  recibido ,  ni  tenia  noticia 
de  4  millones  de  reales  qué  se  le  enviaron  por  un  navio  ingles. 

Dia  2.  Escribe  el  general  Blake  desde  Murcia  con  fecha  de  me- 
diados de  agosto ,  manifestando  el  estado  de  aquella  ciudad  y  pro- 
vincia ,  y  también  el  de  su  ejército ;  dice  ha  enviado  dos  divisiones, 
una  de  3,000  infantes  y  600  caballos  hacia  las  fronteras  del  reino  de 
Granada,  á  las  órdenes  de  Elio;  la  otra  á  las  de  Freyre,  de  2,500 
infantes  y  900  caballos,  con  dirección  á  Lorca  y  las  fronteras  de 
Jaén  y  la  Mancha.  Ya  esta  operación  combinada  de  manera  que 
se  apoyan  las  dos  divisiones  recípropamente.  Remite  un  ejemplar  de 
la  proclama  que  ha  expedido,  llamando  á  los  españoles  que  sirven  en 
los  ejércitos  enemigos.  Todo  ha  sido  aprobado  por  la  Regencia  y  se 
ha  mandado  reimprimir  la  proclama,  que  es  pieza  de  mérito. 

Dia  3.  El  Consejo  de  Regencia ,  abrumado  de  innumerables  que- 
jas y  recursos  sobre  las  dificultades  que  la  Junta  pone  á  la  entrada 
en  Cádiz,  de  gente  de  afuera ,  y  sobre  el  rigor  con  que  quiere  verifi- 
car la  evacuación  de  la  plaza  que  se  le  ha  encargado ,  determinó  se 
formase  una  comisión  que  conociera  de  esta  especie  de  recursos,  y 
debia  componerse  de  tres  ministros,  D.  Ignacio  Yillela  del  Consejo 
Real,  D.  Félix  Colon  del  de  Guerra ,  y  el  síndico  personero  de  Cádiz 
Huerta.  La  Junta  reclamó  sobre  este  particular,  quejándose  de  que  se 
la  despojaba  de  un  cargo  que  la  correspondía  por  su  institución  ^  y  de 
otro  para  que  la  habia  comisionado  la  Regencia  particularmente.  Vino 
pues,  primero  el  gobernador  como  presidente  de  la  Jnnta  y  después 
el  secretario  de  la  misma ,  con  una  representación  sobre  el  particu- 
lar; á  ambos  se  les  satisfizo  que  no  se  trataba  de  quitar  á  la  Junta  el 
conocimiento  sobre  los  dos  asuntos  enunciados ,  sino  solo  de  propor- 
cionar sugetos  que  examinasen  los  memoriales  que  venian  á  la  Re- 
gencia de  resultas  de  las  providencias  de  la  Junta ,  y  que  el  Consejo 
no  tenia  tiempo  de  despachar.  Insistieron  que  según  la  orden ,  se  daba 
un  conocimiento  absoluto  y  exclusivo  sobre  estos  asuntos  á  dichos 
ministros;  so  hizo  traer  la  minuta  de  la  orden  y  se  halló  que  la  Junta 
tenia  razón ,  pprque  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia  habia  equivo- 
cado el  concepto  de  la  resolución  del  Consejo.  En  vista  de  esto  se 
mandó  poner  otra  orden  que  lo  explicase  bien.  Se  trató  de  nombrar 
gobernador  propietario  de  Cádiz,  y  eligió  la  Regencia  al  mariscal  de 
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campo  conde  de  YillaQueva  de  la  Barca.  Pero  no  se  dio  al  público 
liasta  el  dia  siguiente. 

Llegaron  oficios  del  cónsul  de  Tánger  Mendizabal ,  en  que  mani- 
fiesta el  estado  de  la  negociación  que  se  le  encargó  entablase  con  el 
gobierno  de  Marruecos  por  medio  del  bajá  de  Tánger;  esta  fué  que 
explorase  por  dicho  bajá  sin  comprometerse ,  qué  es  lo  que  el  empe- 
rador concedería  al  Gobierno  español  en  trueque  de  los  tres  presidios 
menores,  Melílla,  Peñón  de  Yelez  y  Alhucemas.  Después  de  varias 
contestaciones  escribe  el  bajá  á  Mendizabal  un  oficio  muy  enérgico  y 
muy  claro ,  en  que  manifiesta  que  el  emperador  concedería  en  cam- 
bio de  los  presidios  referidos,  la  extracción  libre  de  todos  los  derechos 
de  un  millón  de  fanegas  de  trigo,  500,000  de  cebada,  500,000  de 
menestras  y  semillas ,  400  muías  y  otros  objetos.  Resolvió  el  Consejo 
que  este  asunto  quedase  suspenso  hasta  que  las  Cortes  estuviesen 
en  estado  de  decidir  sobre  él ;  pues  aunque  parecía  ventajoso  el  aban- 
dono de  los  presidios  menores ,  mucho  mas  dando  el  emperador  una 
compensación  cuyo  importe  pasa  de  dos  millones  de  pesos ,  la  Re- 
gencia ha  jurado  mantener  hasta  donde  pueda  la  integridad  de  los 
dominios  españoles. 

Dia  4.  Vinieron  á  la  Regencia  citados,  el  gobernador  del  Consejo 
y  los  ministros  LardízabaL  Pinar,  Riega,  Torres  y  Valiente,  encar- 
gados del  asunto  de  los  suplentes  para  las  Cortes.  Se  hicieron  varios 
cómputos  y  combinaciones  para  conciliar  los  deseos  del  público  con 
su  utilidad.  En  vista  de  todo,  se  resolvió  que  se  abran  las  Cortes  lue- 
go que  haya  juntos  la  mitad  del  todo  y  uno  mas  de  los  diputados 
convocados ,  cuyo  total  contando  los  de  la  población ,  los  de  las  ciu- 
dades de  voto ,  los  de  las  Juntas  y  los  de  Indias  á  quienes  se  aumen- 
tará dos,  llegan  á  285  y  su  mitad  á  143 ;  este  número  se  puede  com- 
pletar con  un  corto  exceso ,  nombrándose  50  suplentes  entre  los  emi- 
grados dé  las  provincias  ocupadas  que  se  hallan  en  Cádiz.  Debe 
pues ,  procederse  desde  luego  á  esta  elección ,  la  cual  se  hará  por 
provincias ,  distribuyendo  dicho  número  entre  ellas  según  les  corres- 
ponda ,  y  que  los  ministros  procedan  á  la  ejecución  con  la  posible 
brevedad ,  formando  mientras  tanto  las  adiciones  á  la  instrucción  de 
I  .*  de  enero ,  que  explique  este  nuevo  arreglo ,  á  que  ha  obligado  la 
necesidad  de  satisfacer  el  deseo  público  por  la  pronta  celebración  de 
las  Corles. 

La  Junta  de  Cádiz  representó  contra  la  comisión  de  los  tres  minis- 
tros para  decidir  las  apelaciones  en  los  recursos  sobre  la  entrada  y 
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evacuación  de  Cádiz.  Él  Presidente  contestó  de  su  puño  que  el  Sobe- 
rano podía  delegar  su  autoridad  judicial  en  quien  quisiera,  y  que  la 
Regencia  lo  habia  hecho  en  dichos  tres  ministros ,  lo  cual  en  nada 
perjudicaba  á  la  Junta,  que  nunca  pudo  proponerse  que  habia  de  ser 
juez  sin  apelación. 

Se  recibió  carta  de  D.  Miguel  de  Álava  de  24  de  agosto;  dice  qoe 
los  franceses  han  dado  principio  al  sitio  de  Almeyda ;  que  los  ingle- 
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ses  han  hecho  un  movimiento  aproximándose  á  esta  plaza ,  sin  aban- 
donar sus  fuertes  posiciones ;  que  las  guerrillas  fatigan  mucho  al  ene- 
migo por  la  espalda ,  interceptándole  las  comunicaciones  y  los  con- 
voyes ;  que  las  enfermedades  causan  en  él  mucho  estrago ,  y  que  no 
es  fácil  conjeturar  el  partido  que  tomará  el  ejército  anglo-lusitano, 
que  cada  dia  aumenta  sus  fuerzas ;  pero  que  siempre  es  necesario 
estar  prevenidos,  por  si  el  enemigo  logrando  tomar  á  Almeyda ,  pien- 
sa caer  después  sobre  Badajoz.  Se  mandó  pasar  esta  carta  á  la  Junta 
militar. 

También  se  recibieron  dos  oficios  del  marqués  de  la  Romana ,  el 
primero  de  29  de  agosto ,  diciendo  que  los  enemigos  permaoecian  en 
su  posición  de  Llerena ,  habiendo  sido  reforzados  según  las  voces 
que  corrían,  con  8,000  hombres.  En  el  segundo  oficio  del  30,  re- 
baja este  socorro  á  2,000,  y  añade  que  se  retiran  los  franceses  de 
Llerena ,  y  que  él  pone  en  movimiento  sus  divisiones  para  observar- 
los. Envia  razón  de  la  pérdida  que  tuvo  su  ejército  en  la  acción  del 
1 1  de  agosto  entre  Bienvenida  y  Llerena ,  y  son  9  oficiales  muertos, 
28  heridos ,  1 1  contusos ,  4  prisioneros.  Soldados  1 06  muertos ,  247 
heridos,  26  contusos,  206  prisioneros  y  821  extraviados.  CabaHos  4f 
muertos,  36  heridos,  31  extraviados.  En  esta  acción  según  noticias, 
no  fueron  destruidos  los  franceses  porque  no  supieron  maniobrar  los 
que  la  mandaban.  El  hecho  es  que  la  precipitación  en  hacer  este  ata- 
que, desbarató  á  lo  menos  por  mucho  tiempo,  el  plan  que  se  babii 
concertado  para  envolver  y  tal  vez  rendir  esta  división ,  que  el  mis- 
mo general  francés  Girard  que  la  mandaba ,  dio  algunos  momentos 
por  perdida. 

Dia  5.  Por  correo  llegado  después  del  ejército  de  la  Romana  se 
sabe  que  la  dicha  división  francesa  se  ha  marchado  de  Llerena ,  unos 
dicen  que  hacia  Sevilla,  otros  hacia  Córdoba.  Nuestro  ejército  se  ha 
puesto  en  movimiento  para  observarlos  y  aprovechar  cualquiera  oca- 
sión favorable.  Dan  por  noticia  que  se  nos  han  pasado  200  hombres 
de  los  juramentados  que  estaban  con  los  franceses,  y  pertenedanal 
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regimiento  núm.  3.  Dicen  estos  que  el  coronel  de  dicho  cuerpo  se 
conserva  buen  español ,  y  que  espera  coyuntura  de  pasarse,  con  todo 
el  regimiento. 

En  estos  oficios  y  los  anteriores  pinta  el  marqués  de  la  Romana  el 
lastimoso  estado  en  que  se  halla  su  ejército  en  punto  á  caudales ;  que 
se  le  deben  mas  de  15  millones  y  solo  ha  recibido  últimamente  2,  que 
para  nada  han  alcanzado.  La  Regencia,  en  medio  de  la  absoluta  falta 
de  medios  pecuniarios  con  que  se  halla  el  Erario ,  hace  dias  trabaja 
con  el  mayor  ahinco  por  realizar  un  préstamo  de  20  millones  de  rea- 
les. Este  se  entabló  por  medio  de  un  sugcto  de  mucho  crédito  é  inte- 
ligente. Hubo  la  dificultad  de  que  la  Junta  de  Cádiz  que  debia  inter- 
venir en  él,  quería  se  aplicase  á  los  gastos  del  ejército  de  la  Isla,  para 
los  cuales  también  escaseaban  los  fondos.  Últimamente  está  conveni- 
do que  de  los  20  se  apliquen  7  á  los  gastos  de  la  Isla  y  Cádiz ,  y  se 
pongan  1 3  á  disposición  de  la  Regencia ,  con  los  cuales  se  auxiliará  á 
Romana  con  7  ó  8 ,  y  se  enviará  uno  á  Ayamonte ,  otro  al  Campo  de 
Gibraltar,  y  el  resto  á  Cartagena  y  Alicante  donde  hay  también  una 
necesidad. terrible.  Están  dadas  ya  las  órdenes  para  poner  esto  en 
práctica  con  la  mayor  prontitud. 

Al  anochecer  llegó  un  correo  de  Cataluña  y  Valencia.  Por  un  oficio 
del  gobernador  de  Cartagena  venido  en  él ,  se  sabe  que  el  general 
francés  Sebastiani  ha  hecho  nueva  invasión  en  el  reino  de  Murcia,  y 
86  halla  ya  en  la  Alcantarilla  á  dos  leguas  del  mismo  Cartagena;  dice 
que  aquella  plaza  está  en  el  mejor  estado  posible  y  que  nacía  teme, 
que  la  guarnición  y  el  vecindario  manifiestan  tranquilidad  y  vigor; 
añade  que  por  las  noticias  que  ha  podido  adquirir,  la  tal  división  no 
pasa  de  6,000  hombres.  Después  se  recibieron  los  pliegos  de  Blake 
que  hablan  de  esta  misma  invasión «  y  dice  está  tomando  todas  sus 
disposiciones  para  recibirlos  en  Murcia  y  sus  alrededores;  que  ha 
mandado  se  le  reúnan  las  divisiones  de  Freyre  y  Elio,  que  se  le  ha- 
bían separado ;  que  los  franceses  llegaron  á  Lorca  cuando  había  salido 
de  alli  Freyre ,  y  los  vecinos  habian  totalmente  desamparado  el  pue- 
blo; que  las  gentes  de  Murcia  manifiestan  mucho  denuedo;  que  el 
ejercito  está  muy  alentado,  y  que  él  espera  felices  sucesos,  aunque 
en  la  guerra  nunca  pueden  darse  por  seguros.  Por  noticias  recibidas 
boy  mismo  de  Granada ,  se  hacen  subir  las  fuerzas  de  esta  división 
de  Sebastiani  á  12,000  hombres. 

El  gefc  de  escuadra  D.  José  Serrano  Valdenebro  nombrado  coman- 
dante ffeneral  é  independiente  de  la  serranía  de  Ronda ,  estaba  ya 
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despachado  algunos  dias  antes  y  se  hallaba  detenido  en  la  constrac* 
cion  de  una  máquina  en  la  Carraca ,  para  conducir  cañones  á  lo  menoB 
de  á  12,  indispensables  para  batir  á' Ronda  que  está  murada.  Tam- 
bién se  hallaba  embarazado  por  falta  de  caudales.  Se  previno  en  este 
dia  á  Serrano  se  marchase  inmediatamente ,  pues  su  presencia  en  la 
sierra  seria  importantísima  para  hacer  una  diversión  sobre  Málaga,  y 
aun  amenazar  á  Granada  donde  Sebasliani  no  habia  dejado  casi  gnar- 
nacicnda.  qícíou  alguua.  Al  mismo  tiempo  se  dio  orden  á  la  Junta  de  Cádiz  para 
que  suministrase  á  Serrano  los  fondos  necesarios ,  y  á  la  marina  para 
que  le  proveyese  de  un  barco  seguro  para  la  conducción  de  su  perso- 
na y  la  artillería  que  llevaba. 

Dia  6.  En  la  madrugada  se  hicieron  á  la  vela  los  navios  de  tres 
puentes  Santa  Ana  y  Príncipe ,  destinados  á  la  Habana ;  no  salió  por 
el  pronto,  pero  lo  hizo  á  las  cuatro  ó  cinco  horas  el  navio  inglés  el 
Implacable  y  su  comandante  Coburg,  que  debia  acompañarlos  á  su  des- 
tino y  pasar  después  á  Vera-Cruz  por  dinero. 

El  director  de  las  minas  de  Rio  Tinto  escribió  haciendo  presente, 
que  á  pesar  de  sus  repetidos  clamores  para  que  se  le  provea  del  di- 
nero indispensable  á  la  elaboración  de  aquellas  minas ,  no  lo  ha  podi- 
do lograr  hasta  ahora.  Recurre  de  nuevo  y  dice  que  las  minas  se  van 
á  perder  si  no  se  les  socorre  prontamente.  La  Regencia  resolvió  que 
Bacioada.  los  gastos  do  dichas  minas  se  reduzcan  á  lo  puramente  preciso,  para 
que  no  se  arruinen  ;  que  diga  el  director  qué  cantidad  será  necesaria 
para  este  reducido  objeto,  y  que  vea  si  con  la  venta  de  los  enseres 
que  alli  no  son  precisos ,  y  corren  riesgo  de  caer  en  inanos  del  ene* 
migo,  se  podrá  atender  al  mencionado  fm. 

Se  volvió  á  tratar  sobre  el  importante  artículo  de  la  provisión  de 
azogues  para  América ,  especialmente  si  será  posible  llevarlos  de  Chi- 
na por  la  mar  del  Sur ,  y  de  qué  modo  puede  establecerse  esta  nego- 
ciación. 

El  expediente  formado  sobre  el  particular  se  habia  enviado  á  infor- 
mes de  los  Ministros  de  Indias  Valiente  y  Carvajal ,  y  del  intendente 
de  Caracas  Basadre  que  ha  estado  ya  en  China  á  tratar  de  este  mis- 
mo asunto.  Se  resolvió  se  les  recomendase  la  brevedad  del  informe,  y 
tfaiDdua.  se  les  insinuase  para  que  lo  tuvieran  presente,  si  en  Filipinas  don- 
de se  dice  hay  abundancia  de  fierro ,  podrían  hacerse  ollas  ó  vasijas 
como  las  que  se  construyen  en  Vizcaya  para  la  conducción  de  este 
azogue. 

Se  recibió  una  representación  del  procurador  general  de  los  Reinos, 
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en  que  manifestaba  el  disgusto  que  infundía  en  el  público  el  retardo 
de  las  Cortes ,  atribuyéndolo  á  motivos  poco  decorosos  al  Gobierno. 
Pedia  que  se  apresurase  su  celebración ,  y  que  se  le  diese  vista  del 
expediente  formado  sobre  el  nombramiento  de  suplentes ,  para  expo- 
ner en  su  razón  lo  que  juzgase  conveniente  al  bien  de  la  causa  públi- 
ca. En  consecuencia  de  este  escrito,  y  convencida  la  Regencia  del 
impaciente  deseo  con  que  todos  anhelan  perlas  Cortes,  babia  resuel- 
to que  una  vez  que  hay  ya  aqui  40  diputados  de  las  .provincias,  que 
se  esperan  próximamente  de  Levante  otros  30 ,  y  que  las  elecciones 
de  suplentes  de  Indias  y  de  las  provincias  ocupadas  que  se  habian  ya 
mandado  hacer,  podían  ejecutarse  en  poco  tiempo,  se  fijase  el  dia  15 
del  corriente  para  hacer  la  apertura   solemne  de  dichas  Cortes  con 
los  diputados  que  se  hallaran  presentes,  en  cualquier  número  que  fue- 
sen. Sin  embargo,  antes  de  publicar  esta  resolución  se  quiso  oirá  la 
Cámara  de  Castilla,  y  se  la  citó  para  la  noche.  Vino  en  efecto,  y  ven- 
tilado el  punto  fué  de  dictamen  que  se  suspendiese  la  publicación  del 
proyectado  decreto  hasta  que  dentro  de  dos  dias  á  mas  tardar,  pre- 
sentase la  Cámara  á  la  Regencia  el  papel  que  estaba  formando  sobre 
la  elección  de  los  suplentes ;  y  asi  se  determinó. 

Este  dia  estuvieron  el  Sr.  Castaños  y  el  Ministro  Bardaxí  en  la  Isla 
para  revistar  las  defensas  del  punto  de  Santi  Petri ,  y  fijar  la  dirección 
de  un  canal  que  debe  cortar  desde  los  caños  al  mar  de  Poniente ;  á 
esta  operación  se  halló  presente  D.  Isidoro  Sartorio,  que  habia  pre- 
sentado un  plan  que  fué  aprobado.,  y  él  quedó  encargado  de  su  pronta 
ejecución. 

Dia  7.     En  vista  de  una  contestación  de  la  Junta  de  Cádiz  sobre  el 
asunto  pendiente  de  la  comisión  de  apelaciones ,  resolvió  la  Regencia 
remitir  el  expediente  al  Consejo  unido ,  y  que  se  conteste  á  la  Junta 
quedan  suspensos  sus  efectos  ínterin  se  ventilan  algunos  puntos  que  ^^^^ 
dicen  relación  con  él. 

Llegó  oficio  del  brigadier  D.  Miguel  de  Álava  que  se  halla  en  el 
ejército  del  lord  Wellington ,  dando  noticia  de  haberse  rendido  la  pla- 
za de  Almeyda  el  27  de  agosto ,  á  los  dos  dias  de  haber  roto  los  ene- 
migos el  fuego  contra  ella ,  de  resultas  de  una  grande  explosión.  Es 
el  caso  que  se  habia  depositado  casi  toda  la  pólvora  destinada  á  la 
defensa  de  la  plaza  en  un  solo  almacén ;  este  se  voló  por  una  casuali- 
dad desgraciada,  y  su  explosión  arruinó  mas  de  la  mitad  de  la  ciudad 
y  de  las  fortificaciones ;  de  suerte  que  la  plaza  quedó  abierta  á  los 
enemigos ,  y  su  gobernador  tuvo  que  capitular  en  el  mismo  punto. 
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quedando  la  guarnición  prisionera.  El  general  Weliinglon  ba  sentido 
mucho  esta  desgracia ,  aun  mas  que  por  la  pérdida  de  la  plaza  por 
el  tiempo  que  se  hubiera  ganado  con  su  resistencia ,  por  la  gente  que 
hubiera  sacrificado  el  enemigo  en  un  prolongado  sitio ,  porque  á  él  le 
hubiera  dado  treguas  para  recibir  un  gran  refuerzo  que  esperaba,  y 
porque  pueden  haber  encontrado  alli  los  franceses  un  gran  repuesto 
de  víveres,  tal  vez  de  mas  de  400,000  raciones,  renglón  de  que  es- 
tán muy  escasos )  y  cuya  falta  paralizaría  el  curso  de  sus  operaciones. 

Por  carta  de  O'lawlor ,  otro  oficial  español  que  está  con  el  lord  We- 
llington,  escrita  el  día  siguiente  30  de  agosto,  se  sabe  que  la  mayor 
parte  de  los  predichos  víveres  se  inutilizaron  con  la  explosión ,  ha- 
llándose los  almacenes  en  el  recinto  donde  se  verificó  el  mayor  es- 
trago. 

También  dice  Álava  que  todo  el  Norte  de  España  está  en  comple- 
ta y  terrible  insurrección ,  Castilla ,  Galicia ,  Asturias ,  las  provincias 
Vascongadas ,  Navarra ,  Aragón ;  que  esto  pone  á  los  franceses  en 
grandísimo  apuro,  pues  les  corta  las  comunicaciones ,  los  convoyes  y 
aun  las  subsistencias.  Sin  embargo,  la  pérdida  de  Almeyda  debe  te- 
nernos alerta  para  observar  los  movimientos  de  Massena ,  que  puede 
caer  sobre  Extremadura  y  aun  embestir  á  Badajoz ,  seguro  después 
de  los  ensayos  que  ha  hecho  en  Ciudad  Rodrigo  y  Almeyda ,  que  los 
ingleses  no  abandonarán  su  plan  de  posiciones  defensivas. 

El  5  en  lá  noche  recibió  la  Regencia  noticia  de  que  en  Aragón  se 
habian  elegido  ya  los  diputados  de  Cortes  correspondientes  á  aquel 
reino:  se  contaban  entre  los  nombrados  varios  aragoneses  de  ios  que 
se  hallan  aqui  en  los  primeros  empleos ,  como  los  secretarios  de  Es- 
tado Bardaxí  y  Sierra ,  el  oficial  mayor  Calomarde ,  el  conde  de  Cas- 
tell-Florido,  el  marqués  del  Palacio  y  el  vicario  de  los  ejércitos  Oli- 
var. Hizo  algún  eco  esta  elección ,  pero  como  en  el  primer  momento 
no  se  supo  sino  por  una  carta  particular ,  se  ignoraban  sus  circuns- 
tancias ,  bien  que  siempre  se  daba  á  entender  que  la  había  hecho  la 
Junta  de  aquel  reino  por  sí  sola  y  en  virtud  de  Real  orden. 

Al  siguiente  dia  6  dio  cuenta  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  del 
expediente  remitido  sobre  el  particular,  y  se  vio  que  en  efecto  la  Jun- 
ta superior  de  Aragón  era  quien  habia  hecho  dicho  nombramiento, 
que  lo  habia  hecho  completo  hasta  de  los  suplentes,  que  entre  los 
electos  se  hallaban  las  personas  antes  referidas,  que  enviaba  los  po- 
deres extendidos  en  debida  forma,  y  que  todo  esto  se  habia  hecho 
en  virtud  de  una  orden  del  Consejo  de  Regencia :  los  individuos  que 
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le  componen  quedaron  absortos  de  oír  una  Real  orden  de  que  no  ha- 
dan memoria,  dada  sobre  un  asunto  de  que  no  conservaban  la  mas 
remota  ¡dea,  y  que  estaba  en  directa  oposición  con  los  principios  que 
habían  seguido  en  todo  el  negocio  de  Cortes.  Pero  el  Ministro  los  sacó 
de  la  confusión,  exponiendo  sinceramente  que  la  habia  dado  por  sí 
propio  sin  noticia  de  la  Regencia ,  aunque  después  dudando  sobre 
las  resultas  habia  enviado  otra  revocándola ,  mas  que  no  habia  lle- 
gado á  tiempo  para  prevenir  los  efectos  de  la  primera.  Todo  se  pasó 
á  la  Cámara  de  Castilla ,  diciéndole  reservadamente  que  no  se  emba- 
razase de  la  Real  orden  que  aparecía  en  el  expediente ,  porque  la  Re- 
gencia no  la  habia  dado.  La  Cámara  consultó  el  7  en  la  noche  que  se 
declarase  nula  la  elección  de  diputados  de  Cortes  hecha  por  la  Junta 
dé  Aragón ,  y  la  Regencia  se  conformó  con  este  dictamen. 

Dia  8.     En  consecuencia  de  lo  tratado  el  dia  anterior  y  lo  resuelto 
en  su  razón ,  se  pasó  orden  á  la  Junta  de  Aragón  diciendo  haberse 
anulado  el  nombramiento  de  diputados  de  Cortes  que  habia  hecho, 
por  no  ser  conforme  á  la  instrucción  de  1  .^  de  enero ,  y  se  mandó     jZtÜJ. 
comunicar  ai  Consejo  aviso  de  esta  resolución. 

En  vista  de  la  queja  dada  por  el  decano  del  Consejo  unido  contra 
el  fiscal  Cano  Manuel,  por  acaloramiento  y  exceso  en  sus  expresiones 
en  el  mismo  Consejo,  se  mandó  hacer  á  este  una  seria  prevención. 

Hubo  noticias  del  Campo  de  Gibraltar.  Dice  Abadia  se  ha  logrado 
serenar  los  disturbios  que  habia  en  los  pueblos  de  la  serranía ,  y  aun 
corregir  con  vigor  los  excesos  de  alguno ,  en  lo  cual  ha  trabajado  con 
mucho  acierto  el  coronel  del  regimiento  de  la  Reina  D.  Pedro  Cortés 
que  manda  ahora  alli;  añade  que  los  serranos  están  muy  animados, 
que  tratan  de  hacer  expediciones,  y  hay  probabilidad  que  los  de 
Ronda  aburridos  de  las  exacciones  y  petulancia  de  los  francesea ,  se 
reúnan  á  los  nuestros  luego  que  vean  algún  apoyo.  En  este  caso  será 
menester  tomar,  providencias  muy  oportunas,  para  obviar  los  efectos 
de  los  antiguos  rencores  entre  róndenos  y  serranos.  Asi  lo  resolvió  la 
Regencia ,  y  mandó  que  si  no  se  ha  marchado  todavía  Valdenebro  se 
le  prevenga  lo  haga  con  prontitud ,  comunicándole  las  predichas  no- 
ticias. 

A  la  noche  vino  á  la  Regencia  la  Cámara  de  Castilla  é  Indias,  y  su 
individuo  D.  José  Pablo  Valiente  leyó  el  papel  é  instrucción  que  habia 
formado,  en  nombre  y  con  aprobación  de  los  demás,  para  hacer  las 
elecciones  de  suplentes  por  los  diputados  de  las  Cortes,  asi  de  los  do- 
minios de  Indias  como  de  las  provincias  ocupadas  por  el  enemigo  ea 
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España.  El  resullado  es  que  se  deben  elegir  30  suplentes  por  las  pro- 
vincias de  Indias  y  23  por  las  de  España ,  debiéndose  ejecutar  el  re- 
conocimiento con  la  mayor  prontitud,  y  señalarse  en  consecuencia  el 
dia  prefijo  para  la  apertura  de  las  Cortes.  Fué  aprobado  todo  por  la 
Regencia ,  se  mandó  imprimir  el  papel  é  instrucción  y  llevar  á  debido 
efecto ,  pues  en  el  dia  nada  interesa  tanto  como  la  pronta  reunioD  del 
augusto  Congreso  español. 

Dia  9.  Se  recibieron  representaciones  de  varios  de  los  diputados 
de  Cortes  con  algunas  solicitudes ,  ó  mas  bien  propuestas.  Las  mas 
esenciales  eran :  que  se  enviasen  desde  luego  buques  de  guerra  para 
traer  á  los  diputados  que  se  hallaban  en  Cartagena  y  Alicante ;  que 
se  hiciese  la  apertura  de  las  Cortes  del  15  al  20  de  estemes;  que  no 
se  celebrasen  en  la  Isla  de  León ,  que  era  un  punto  avanzado  y  ex- 
puesto ,  sino  en  Cádiz ,  pudiéndose  designar  para  este  fin  el  Hospicio. 
*  La  Regencia  creía  conveniente  que  se  llamase  al  Sr.  Hermída  y 
algunos  diputados  mas  para  tratar  de  buena  armenia  varios  puntos 
preliminares  y  relativos  á  la  celebración  de  Cortes ;  pero  se  ¡ntercalí' 
la  especie  de  si  este  paso  seria  ó  no  oportuno »  y  nada  se  decidió. 

Dia  10.  La  noche  antes  se  habia  presentado  el  duque  del  Infan- 
tado en  la  Regencia  con  una  representación  del  regimiento  de  Guar- 
dias españolas  de  su  mando  ,  en  que  se  quejaba  de  que  eñ  la  expe- 
dición á  la  costa  de  Moguer ,  su  comandante  D.  Luis  Lacy  les  dijo  pú- 
blicamente delante  del  resto  del  ejército  en  tono  de  reprensión ,  que 
los  privilegios  era  necesario  sostenerlos  en  presencia  del  enemigo, 
como  insinuando  que  los  habian  desmerecido  en  esta  importante 
ocasión. 

Se  habian  dado  varios  pasos  para  componer  este  asunto  amigable- 
mente ,  como  especie  proferida  en  un  primer  moviniiento ,  y  que  tal 
vez  no  tenia  el  sentido  que  se  le  queria  dar,  pues  en  efecto  el  ori- 
gen de  ella  habia  sido  que  una  de  las  compañías  de  ^icho  cuerpo,  se 
había  retirado  del  punto  en  que  se  hallaba  hacia  el  grueso  del  ejépcito 
por  falta  de  municiones.  D.  Francisco  Castaños  se  encargó  á  ruegos 
de  la  Regencia ,  de  ver  cómo  este  asunto  en  que  realmente  no  se 
veía  malicia  de  una  ni  otra  parte ,  se  podía  componer  sin  escándalo. 
Dia  11.  Se  trataron  varios  puntos  relativos  á  las  Cortes,  se  re- 
solvió que  la  Regencia  presida  la  apertura  solemne  de  ellas ,  y  con- 
cluido el  acto  subdelegue  en  las  mismas  Cortes  para  que  elijan  Prén- 
dente entre  sus  miembros ,  sea  por  turno  ó  como  juzguen  mas  apro- 
pósíto. 
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Se  encargó  al  Sr.  Sierra,  hablase  con  los  miembros  de  la  Cámara 
sobre  quién  debía  hacer  el  reconocimiento  de  las  calidades  y  poderes 
de  los  diputados ,  y  que  hiciese  ver  que  la  comisión  de  Cortes  habia 
propuesto  á  la  Junta  Central,  que  se  eligiesen  cuatrodiputadosde  buen 
crédito  que  con  el  presidente  de  la  Junta  hiciesen  dicho  reconocimien- 
to ;  que  esta  especie  se  habia  trascendido  entre  los  diputados  que 
existian  aqui,  y  manifestaban  deseo  de  promoverla. 

También  se  encargó  á  D.  Nicolás  de  Sierra,  manifestase  á  la  Cámara 
que  la  Regencia  estaba  en  el  pensamiento  de  señalar  el  24  de  este 
mes  para  la  apertura  de  las  Cortes,  y  que  ya  habia  hecho  prevención 
sobre  ello  al  vocal  por  Murcia  D.  José  Llamas ,  encargado  de  prepa- 
rar el  edificio  donde  han  de  celebrar  sus  sesiones. 

Dia  12.  Se  presentó  y  aprobó  por  la  Regencia  una  propuesta  he- 
cha por  el  director  interino  de  artillería  para  aumentar  este  cuerpo,  á 
quien  falta  en  todas  clases  el  número  de  individuos  necesarios  para 
el  desempeño  de  sus  funciones. 

Un  comisionado  por  la  plaza  de  Alicante  se  presentó  en  la  Regen- 
cia á  pedir  auxilios  para  aquella  plaza ,  la  cual  habia  hecho  y  ha- 
cia muy  grandes  servicios.  Proponia  como  medios  para  socorrerla: 
í.®  que  se  enviasen  alli  algunas  porciones  de  los  frutos  coloniales, 
que  por  via  de  donativo ,  empréstito  ó  remisión ,  han  venido  á  Cádiz 
á  disposición  de  la  Real  Hacienda ,  y  que  en  aquella  plaza  podrían 
beneñciarse  con  mucha  ventaja;  2.^  que  se  les  dejase  usar  de  la  sal 
llamada  de  la  higuera ,  que  se  hallaba  alli  acopiada  por  cuenta  del 
Bey,  con  la  cual  establecerían  algunas  especulaciones  útiles;  3.""  que 
sé  restituyese  á  aquella  plaza  y  su  término  el  carácter  de  provincia 
que  se  la  quitó  el  año  de  1806,  dejándola  reducida  á  partido  con 
grave  perjuicio  de  los  intereses  Reales,  y  del  bien  del  comercio  é  in- 
dustria de  los  pueblos.  Se  respondió  al  comisionado  que  se  auxiliaría 
á  la  plaza  de  Alicante  como  merecia  su  importancia  y  patriotismo,  en 
la  forma  que  se  pudiese. 

Llegó  correo  con  cartas  de  D.  Miguel  Álava  desde  el  cuartel  ge- 
neral del  lord  Wellington.  Refiere  que  Massena  nada  ha  adelantado* 
después  de  la  rendición  de  Almcyda ;  que  su  ejército  ha  perdido  mu- 
cha gente ,  tiene  muchos  enfermos,  y  continúa  en  él  una  numerosa 
deserción;  asegura  que  aunque  han  reunido  en  él  la  mayor  parte  de 
las  tropas  francesas  que  hay  en  España,  no  pasan  de  61,000  hom- 
bres, inclusa  la  división  de  Regnier;  lo  cual  se  atestigua  por  los  esta- 
dos que  con  fecha  de  mediados  de  agosto  remitía  al  Emperador  eL 
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mismo  Masscna.  El  correo  que  llevaba  estos  dos  estados  fué  inter- 
ceptado por  el  partidario  Longas  entre  Irun  y  Vitoria.  En  una  carta 
de  las  que  llevaba  este  correo  hay  una  del  mariscal  Víctor,  que  ma- 
nifiesta el  plan  que  ha  formado  para  el  ataque  de  Cádiz ,  y  se  reduce 
á  batir  la  escuadra  y  barcos  de  la  bahía  con  bala  roja ,  atacar  el  cas- 
tillo de  Puntales  y  destruirlo  con  fuegos  superiores ,  desembarcando 
sus  tropas  entre  aquel  punto  y  la  cortadura. 

Dia  13.  Se  determinó  que  cinco  diputados  de  Cortes  de  los  mas 
notables,  fuesen  citados  á  la  Regencia,  que  en  ella  presentasen  y 
fuesen  examinado^  sus  poderes ,  y  que  hallándolos  conformes ,  sub- 
delegase en  ellos  la  Regencia  el  encargo  y  facultad  de  examinar  los 
de  todos  los  demás  diputados. 

Los  sugetos  que  se  resolvió  nombrar  para  este  efecto  fueron  los 
señores  Hermida  diputado  de  Galicia,  marqués  de  Villafranca  de 
Murcia,  Amat  de  Cataluña,  Samper  de  Valencia,  Oliveros  de  Extre- 
madura ,  y  Pover  de  Puerto  Rico. 

Se  presentó  y  mandó  publicar  el  edicto  impreso  fecho  en  8  de  este 
mes,  relativo  á  la  elección  de  los  suplentes  por  los  diputados  de  Cor- 
tes de  las  provincias  ocupadas  por  los  enemigos  y  de  los  dominios 
de  Indias . 

Dia  14.  El  partidario  Longas  dice  desde  Vizcaya,  que  los  france- 
ses han  mandado  estén  abiertas  las  puertas  de  los  pueblos  cercanos  á 
las  fronteras ,  á  fin  de  que  á  todas  horas  puedan  pasar  carros  y  acémi- 
las cargadas  de  heridos  y  enfermos  para  Francia;  que  el  paso  es 
continuo;  que  ya  llegarán  como  á  10,000  los  que  han  pasado,  y  que 
según  las  señas  y  las  noticias,  tal  vez  excedan  al  fin  dé  30,000. 

Se  cree  que  estos  enfermos  y  heridos  sean  los  que  han  retirado 
de  Castilla  procedentes  del  ejército  de  Massena. 

Se  determinó  dar  al  partidario  Espoz  Mina ,  tan  célebre  por  sus  ha- 
zañas en  Navarra ,  el  carácter  de  coronel  con  un  artículo  pomposo 
en  la  Gacela. 

Dia  15.  Se  habían  citado  para  este  dia  á  las  doce  los  cinco  dipo- 
tados predichos ,  trajeron  sus  respectivos  poderes,  fueron  examinados 
por  la  Regencia,  los  halló  conformes  y  los  aprobó.  A  renglón  seguí- 
do  subdelegó  en  ellos  la  autoridad  necesaria  para  que  reconociesen 
los  de  los  'demás  diputados ,  citándolos  al  efecto  á  la  hora  que  tuvie- 
sen por  conveniente ,  y  se  destinó  para  esta  operación  la  sala  del 
dosel  de  la  Regencia.  Se  había  señalado  el  24  de  este  mes  para  la 
apertura  de  las  Cortes,  y  se  promulgó  asi  por  medio  de  un  edicto 
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impreso;  al  mismo  tiempo  se  avisó  á  los  señores  de  la  Cámara  encar- 
gados de  la  elección  de  suplentes ,  que  estrechaba  el  tiempo  para 
tener  concluido  este  acto  antes  del  24  referido. 

Dia  16.  El  almirante  inglés  Keats  dijo  á  la  Regencia  por  medio 
de  su  Ministro 9  que  si  se  aceptase,  pondría  á  disposición  de  nuestra 
marina  ana  compañía  de  carpinteros  de  ribera  que  le  acababa  de  lle- 
gar de  Portsmouth.  Se  le  mandaron  dar  gracias ,  y  que  se  trate  con 
él  sobre  el  modo  de  emplear  estos  carpinteros  con  mayor  utilidad. 
En  efecto,  se  avistó  con  él  nuestro  comandante  general  Yillavicencio, 
conferenciaron  sobre  la  necesidad  de  aumentar  nuestras  fuerzas  su- 
tiles, sabiéndose  ya  como  no  hay  motivo  de  dudarlo,  que  los  enemi- 
gos las  están  aprestando  en  varias  partes ,  especialmente  en  San  Lu- 
car.  Puerto  de  Santa  Maria  y  Puerto  Real,  las  cuales  pueden  condu- 
cirlas al  caño  del  Trocadero ,  y  desde  allí  hacer  de  sorpresa  algún  Miriaa. 
ataque  de  noche ,  que  ponga  á  Cádiz  y  la  bahia  en  la  mayor  conster- 
nación. Convinieron,  pues,  en  varios  puntos  concernientes  al  aumen- 
to de  las  fuerzas  sutiles,  único  medio.de  contrarestar  los  designios  del 
enemigo.  Debe  tenerse  presente ,  que  hace  mas  de  cuatro  meses  que 
se  pidieron  mas  de  20  lanchas  cañoneras  que  existen  en  Gíbraltar ,  y 
que  se  insinuó  por  el  Ministro  británico  que  se  proporcionarían  dichas 
lanchas  y  que  aun  vendría  mayor  número  de  Inglaterra ,  lo  que  aun 
no  se  ha  verificado  en  uno  ni  en  otro  extremo. 

La  Junta  Central  conoció  la  absoluta  necesidad  que  habia  de  resta- 
blecer en  la  forma  posible  los  tribunales  de  justicia,  destruidos  en 
Madrid  por  el  gobierno  francés,  y  habiendo  venido  fugitivos  á  Sevi- 
lla por  medio  de  infinitos  riesgos  y  trabajos  muchos  de  los  ministros 
de  los  Consejos,  especialmente  de  los  de  Castilla  é  Indias,  determinó 
la  Junta  reunidos  todos  en  uno,  y  asi  permanecieron  mientras  estuvo 
la  corte  en  aquella  ciudad.  Trasladada  esta  á  la  Isla  de  León,  y  di- 
suelta muy  luego  la  Junta  Central  instalando  el  Consejo  de  Regen- 
cia, determinó  este  que  el  Consejo  reunido  siguiese  asi  en  Cádiz,  á 
donde  vinieron  casi  todos  los  ministros  que  lo  comoonian.  Pero  muy 
luego  se  empezaron  á  tocar  los  grandes  inconvenientes  de  esta  reu- 
nión. Se  quejaban  los  americanos  de  que  su  Consejo  estuviese  con- 
fundido con  los  otros,  resultando  de  ello  un  enorme  atraso  en  el  des- 
pacho de  los  negocios  y  falta  do  inteligencia  en  la  instrucción.  Esto 
mismo  y  otras  cosas  al  intento  minifostaron  los  consejeros  de  Indias 
repetidas  veces  de  palabra  y  po*  escrito  con  calor  y  acrimonia  >  que 

hacia  ver  bien  á  las  claras  el  odio ,  la  rivalidad  y  la  escandalosa  des- 
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avenencia  que  reinaba  entre  unos  y  otros  y  la  necesidad  que  babia 
de  separarlos. 

Duró  esta  lucha  muchos  meses ,  en  que  la  Regencia  apuró  infruc- 
tuosamente todos  los  medios  de  conciliación ,  pero  al  fin  obligada  por 
tan  fuertes  motivos ,  y  considerando  por  otra  parte  que  la  reunión  so- 
bredicha era  una  novedad  contra  el  sistema  de  nuestra  legislación 
que  la  Junta  Central  no  pudo  hacer  sino  interinamente ,  tomó  la  reso- 
lución de  deshacerla,  mandando  que  todos  y  cada  uno  de  los  Conse- 
jos se  restituyesen  á  su  antiguo  estado ,  quedando  por  consiguiente 
separados.  Nombró  por  presidente  del  de  Indias  al  conde  de  Altami- 
ra  duque  de  Atrisco,  por  cuyo  título  le  parecia  será  grato  á  las  Amé- 
rícas ,  y  dispuso  que  los  ministros  que  se  nombrasen  no  gozaran  mas 
sueldo  que  el  que  en  el  dia  tenian  de  alcaldes ,  oidores  ú  otro  cual- 
quier empleo  de  donde  sean  removidos. 

Dia  17.  D.  Mariano  Renovales  escribe  de  la  Corana  en  4  de  se- 
tiembre, que  salió  de  Cádiz  para  su  expedición  sin  un  fusil,  porque 
los  1,500  prometidos  no  se  le  dieron;  sin  una  cartuchera,  ni  una  ca- 
misa ,  sin  artillería ,  sin  soldados  y  sin  oficiales ,  pero  que  á  la  buena 
voluntad  nunca  faltan  recursos;  que  tiene  ya  en  su  poder  1,300  fu- 
siles y  otras  tantas  bayonetas;  3,000  fornituras  completas  de  cartu- 
cheras y  correajes ;  30  piezas  de  artillería  con  las  correspondientes 
municiones;  500,000  cartuchos  de  fusil,  1,000  sables,  6  lanchas 
cañoneras,  2  goletas,  1  fragata  y  5  de  la  misma  especie  inglesas, 
para  conducir  2,000  hombres  de  tropa  que  componen  los  tres  bata- 
llones que  está  organizando.  Al  acopio  de  estos  renglones ,  dice, 
ha  contribuido  con  mucha  eficacia  el  comodoro  Mens,  que  es  el  co- 
mandante de  las  5  fragatas,  el  cual  se  ha  ofrecido  á  concurrir  á 
la  expedición  con  todas  sus  fuerzas ,  y  ha  enviado  también  1  gole- 
ta á  Inglaterra  por  mas  fusiles;  pide  para  él  una  cmz  en  cualquiera 
de  nuestras  órdenes  militares,  en  suposición  de  que  es  católico.  El 
Consejo  deseaba  premiar  la  buena  voluntad  de  este  oficial  y  dar  gas- 
to á  Renovales ,  pero  resolvió  que  antes  se  explorase  qué  efecto  can- 
saría esta  concesión  que  desde  luego  declara  al  que  la  obtiene  que 
profesa  la  religión  católica ,  cuando  en  Inglaterra  por  este  solo  tttulo 
debe  ser  excluido  de  todo  empleo  público. 

Habiendo  sido  nombrado  en  la  Corana  diputado  de  Cortes  D.  José 
del  Pan ,  oidor  de  Cáceres ,  y  representado  contra  él  otros  diputados 
de  Galicia ,  acusándole  de  haber  concurrido  con  los  demás  ministros 
de  la  audiencia  de  Oviedo  á  cumplimentar  las  órdenes  de  Murat,  le 
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declararon  ellos  mismos  incapaz  de  ejercer  dicha  diputación ,  y  le  pri- 
varon por  este  medio  de  venir  con  ellos  en  la  fragata  Efigenia.  La 
Cámara  de  Castilla  á  quien  se  consultó,  opinó  que  este  diputado  ha- 
bía sido  injusta  é  ilegalmente  repelido  y  que  se  le  debía  admitir  como 
tal.  Al  mismo  tiempo  llegó  una  representación  de  la  ciudad  de  la  Co- 
rana á  favor  de  del  Pan,  quejándose  como  de  un  atentado  del  pro- 
ceder de  los  otros  diputados ;  y  la  Regencia  conforme  con  el  dicta- 
men de  la  Cámara ,  mandó  expedir  las  órdenes  convenientes  para  la 
venida  y  admisión  del  referido  del  Pan. 

Dia  18.  A  los  diputados  de  Cortes  nombrados  para  reconocer  los 
poderes  de  los  demás,  se  pasó  oficio  á  ñn  de  que  propusiesen  las  re- 
glas que  deben  formar  el  ceremonial  de  las  Cortes ,  á  lo  menos  en  los 
primeros  días,  ínterin  lo  establecen  sus  mismos  individuos. 

El  marqués  de  Ylllafranca  trajo  con  mucha  reserva  á  la  Regencia 
una  carta  del  puño  del  Sr.  D.  Fernando  VII  que  autoriza  á  un  D.  .  . 
Sandoval ,  que  parece  haber  estado  empleado  en  Palacio ,  para  que 
se  le  crea  cuanto  diga  en  su  nombre.  £1  carácter  de  la  letra  en  efecto. 
parece  ser  de  dicho  señor,  pero  la  ortografía  y  el  estilo  de  la  carta. 
DO  parecen  serlo  como  tampoco  el  de  otra  carta  que  acompaña  y  se 
supone  escrita  al  Rey  de  Inglaterra.  Sobre  esto  la  Regencia  determi- 
nó suspender  toda  resolución,  hasta  que  se  descubra  bien  lo  que  hay 
en  un  asunto  que  ya  empieza  á  Infundir  sospechas. 

Dia  19.  Llegaron  oficios  de  Cataluña  de  D.  Enrique  Odonnell 
en  que  refiere  varios  encuentros  ventajosos,  especialmente  en  los  al- 
red^ores  de  Tarragona ,  donde  ha  hecho  nuestro  pequeño  ejército 
movimientos  y  maniobras  muy  finas.  El  resultado  fué  que  el  ejército 
francés  á  las  órdenes  del  general  Macdonell ,  solo  sacó  un  vergonzo- 
so desengaño  de  su  expedición  al  Campo  de  Tarragona,  que  perdió 
en  ella  sobre  3,000  hombres ;  que  tuvo  que  retirarse  casi  en  fuga;  y 
que  si  el  comandante  de  la  caballería  Ibarrola  hubiera  cumplido  las 
reiteradas  órdenes  del  general  atacando  la  retaguardia  enemiga ,  hu- 
biera sido  mucho  mayor  su  pérdida.  El  general  para  dar  un  grande 
ejemplo  de  disciplina,  suspendió  en  el  mismo  acto  de  su  empleo  y 
mando  al  mariscal  de  campo  Ibarrola ,  y  le  hizo  poner  en  consejo  de 
guerra.  La  Regencia  aprobó  en  todas  sus  partes  el  proceder  del  ge- 
neral Odonnell. 

Dia  20.  Habla  dos  días  que  estaban  empezadas  las  elecciones  de 
los  suplentes  de  diputados  por  las  provincias  ocupadas  y  por  los  do- 
minios de  América.   Los  individuos  de  la  Cáipara  hablan  repartido 
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SOS  fuertes,  con  mas  81,076  marcos  en  barras  de  plata,  como  tam- 
bién porción  de  estaño ,  cascarilla  de  Loja  y  cacao ;  y  de  caenta  de 
particulares  1.216,923  pesos  fuertes  :  en  todo  3.275,939  pesos  7  rs. 

A  las  diez  de  la  noche  enviaron  las  Cortes  una  diputación  á  la  Re- 
gencia, diciendo  estaban  extendiendo  un  decreto  del  juramento  que 
debian  hacer,  y  que  dentro  de  media  hora  lo  traerían.  En  efecto  lo 
trajeron ,  pero  el  obispo  de  Orense ,  Presidente ,  se  fue  antes  algo  in- 
comodado :  la  sustancia  del  juramento  era  declarar  la  soberanía  de  la 
Nación  unida  en  las  Cortes ,  y  prometer  los  miembros  de  la  Regencia 
el  desempeño  del  poder  ejecutivo,  que  se  les  declaraba  inlerínamen- 
te  con  responsabilidad  á  la  Nación.  Entraron  los  cuatro  miembros 
de  la  Regencia  en  el  salón  de  las  Cortes ,  se  sentaron  debajo  del  do- 
sel al  lado  del  Presidente  de  las  Cortes,  é  hicieron  el  juramento  pre- 
dicho,  poniendo  las  manos  en  los  Evangelios. 

Dia  25.  La  Regencia  dirigió  una  memoria  á  las  Cortes  exponien- 
do, que  la'noche  antes  habían  jurado  sus  miembros  reconocer  la  so- 
beranía de  la  Nación  reunida ,  y  quedar  responsables  al  desempeño 
del  poder  ejecutivo  que  se  les  confiaba.  En  esta  virtud  pedían  se  les 
prescribiesen  las  obligaciones  en  que  dicho  poder  los  constituía ,  y  las 
facultades  que  les  daba  para  desempeñarlas;  es  decir,  que  se  seña- 
lasen los  límites  del  poder  ejecutivo,  para  evitar  todo  encuentro  con 
el  poder  legislativo  y  ^1  judicial. 

Las  Cortes  contestaron  el  27  que  en  el  decreto  del  24  no  se  habían 
puesto  límites  á  las  facultades  propias  del  poder  ejecutivo,  y  que  ín- 
terin se  forma  por  las  Cortes  un  reglamento  que  lo  señale ,  use  de  to- 
do el  poder  que  sea  negesarío  para  la  defensa ,  seguridad  y  adminis- 
tración del  Estado  en  las  críticas  circunstancias  del  dia ,  é  igualmente 
que  la  responsabilidad  que  se  exige  al  Consejo  de  Regencia ,  excluye 
únicamente  la  inviolabilidad  absoluta  que  corresponde  á  la  persona 
sagrada  del  Rey. 

En  1.^  de  marzo  fijó  la  Regencia  el  plan  que  se  había  propuesto  se- 
guir en  la  dirección  de  las  operaciones  militares.  En  el  dia  que  ya 
se  ve  próximo  el  término  de  su  Gobierno ,  quiere  recopilar  bajo  un 
punto  de  vista  las  partes  de  este  plan  que  se  han  puesto  en  ejecución, 
y  los  resultados  que  han  tenido. 

En  primer  lugar ,  no  se  ha  dado  ninguna  batalla  ni  se  ha  empeñado 
ninguna  acción  decisiva.  Ha  habido  sí  muchas  pequeñas,  muchos 
ataques  parciales,  muchos  encuentros  de  destacamentos  ó  partidas  y 
en  casi  todos  hemos  salido  con  lucro. 
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El  ejército  de  la  Isla  que  empezó  por  poco  mas  de  6,000  hombres 
ha  llegado  á  21,000,  entre  ellos  1,600  caballos,  sin  contarlas  tropas 
inglesas  y  portuguesas  ni  la  guarnición  de  Cádiz.  Aun  sería  mucho 
mas  numeroso  si*  las  órdenes  de  la  Regencia  hubiesen  sido  puntual- 
mente obedecidas.  El  ejército  de  la  Derecha  que  está  en  Murcia,  tie- 
ne cerca  de  20,000,  entre  ellos  2,500  caballos  selectos,  habiendo 
empezado  por  600  hombres :  el  de  Extremadura ,  que  príncipió  por 
8,000 ,. tiene  en  el  dia  25,000 ,  con  2,500  ginetes. 

Es  decir  que  el  primer  ejército  ha  llegado  en  todas  sus  partes  á 
66,000,  entre  ellos  cerca  de  6,000  caballos.  El  segundo  ejército  as- 
ciende en  Cataluña  amas  de  30,000  hombres.  En  Valencia,  aunque 
nunca  vinieron  estados  exactos,  llegan  según  noticias  á  20,000 ;  y  en 
Aragón  las  tropas  de  Yillacampa  y  Carvajal  no  bajarán  de  1 4,000 , 
entre  todos  64,000  hombres,  con  5,000  de  caballería.  Es  cierto  que 
las  partes  de  este  ejército ,  por  mas  que  ha  clamado  la  Regencia  hasta 
ahora  poco,  no  han  combinado  sus  operaciones.  El  tercer  ejército, 
esto  es,  el  aliado,  pasaba  el  mes  anterior  de  90,000  combatientes, 
con  mas  de  10,000  ginetes;  en  el  dia  será  mucho  mayor  y  lo  acre- 
ditan sus  felices  sucesos. 

En  el  condado  de  Niebla  tiene  Copons  cerca  de  4,000  hombres,  en 
ellos  700  de  excelente  caballería.  En  el  Campo  de  Gibraltar  y  la  ser- 
ranía de  Ronda  hay  casi  otro  tanto  número.  No  se  ha  verificado  la 
formación  de  la  división  de  Almadén ;  pero  Ballesteros  en  sus  incur- 
siones en  Sierra  Morena  ha  suplido  en  parte  su  falta.  En  Cuenca  la 
división  de  Bassecourt  ha  estado  siempre  inquietando  á  Madrid  y  sus 
alrededores ,  y  el  Empecinado  á  su  sombra  ha  hecho  hazañas  memo- 
rables. En  Galicia  y  Asturias  se  ha  formado  la  tropa  que  se  ha  podi- 
do. Los  acometimientos  á  Vizcaya  los  ha  verificado  el  gefe  Portier 
con  el  auxilio  de  los  ingleses  y  no  poco  fruto ;  y  Renovales  los  reite- 
rará, según  los  últimos  avisos,  con  mayor  fundamento. 

Las  guerrillas  se  han  promovido  en  lo  posible  y  tomado  mejor  or- 
ganización ;  y  por  sus  hechos  y  el  respeto  que  han  inspirado  al  ene- 
migo, han  merecido  que  este  las  trate  con  todos  los  honores  de  tropa 
veterana.  Se  han  fortifícado,  guarnecido  y  provisto  hasta  donde  se 
ha  podido,  las  plazas  mas  bien  situadas  y  muchos  puntos  importan- 
tes. Se  han  establecido  fábricas  de  armas  on  seis  parages  oportunos, 
se  ha  conservado  la  de  Cádiz ,  y  se  han  dado  grandes  auxilios  para 
restablecer  la  de  Asturias.  También  se  han  mandado  plantiñcar  nue- 
vas fábricas  de  pólvora  en  las  islas,  Ceuta  y  otros  parages  seguros. 


Hiciendt. 
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El  resaltado  de  todo  ba  sido  que  se  ha  hecho  la  campaña  menos  des- 
graciada que  hemos  tenido  hasta  ahora,  y  que  el  enemigo  á  pesar  de 
haber  sido  reforzado  coa  mas  de  100,000  hombres»  no  ha  adelantado 
un  paUno  de  terreno,  aunque  ha  perdido  un  portentoso  número  de 
gente;  y  según  todas  las  señales  que  atestiguan  los  interceptados, 
Bonaparte  mira  esta  campaña  como  un  borrón  de  sn  gloria  militar. 

No  se  atribuye  la  Regencia  estos  sucesos ,  no  obstante  que  todos  los 
gobiernos  han  mirado  como  propios  los  que  han  ocurrido  en  sa  tiem- 
po ;  y  desde  luego ,  aunque  el  Consejo  de  Regencia  no  haya  tenido 
acierto ,  porque  no  blasona  de  sus  luces ,  no  le  ha  sido  adversa  la 
fortuna,  ó  mas  bien  la  superior  Providencia. 

Dia  26.  El  Consejo  de  Regencia  habia  resuelto  el  día* anterior  pa- 
sar oñcio  al  secretario  de  las  Cortes  para  que  en  su  nombre  manifes- 
tase al  Congreso  nacional ,  que  en  España  solo  el  Soberano  tiene  aa- 
toridad  para  librar  sobre  los  caudales  de  la  Corona ,  sea  que  se  re- 
cauden en  la  Península ,  sea  que  se  remitan  de  América ,  y  que  como 
la  soberania  reside  actualmente  en  las  Cortes ,  en  que  se  supone  reu- 
nida la  voluntad  y  la  voz  de  toda  la  Nación ,  solo  á  este  solemne  Con- 
greso corresponde  la  disposición  de  ios  caudales  Reales ;  que  acaban 
de  llegar  de  Lima  dos  millones  y  medio  de  pesos  fuertes  por  cuenta 
de  varios  ramos  del  Erario ;  que  la  Regencia  por  el  pronto  mandó  que 
se  desembarcasen  y  se  depositasen  en  la  Real  aduana ,  donde  existen 
á  la  orden  de  S.  M.;  pero  que  hay  tan  urgente  necesidad  de  dinero, 
asi  para  el  pago  de  los  ejércitos  como  para  la  satisfacción  de  algunas 
obligaciones  en  que  se  halla  comprometida  la  fé  pública ,  que  aunqae 
por  el  orden  regular  el  presupuesto  de  las  necesidades  debia  prece- 
der á  la  Real  orden  para  la  entrega  del  dinero ,  pedia  la  Regencia 
que  S.  M.  se  sirviera  mandar  que  desde  luego  pasasen  dichos  cau- 
dales á  la  Tesorería  mayor  y  estuviesen  á  su  disposición ,  igualmente 
que  las  demás  cantidades  que  viniesen  ó  se  recaudasen  por  cualquier 
ramo  que  fuera  para  cubrir  las  obligaciones  del  Estado ,  ínterin  S.  M. 
tenia  á  bien  expedir  el  reglamento  correspondiente  sobre  el  impor- 
tante asunto  del  manejo  de  los  caudales  públicos.  Ya  estaba  exten- 
dido este  oficio,  que  algunos  juzgaban  oportuno  y  aun  indispensable, 
cuando  después  de  una  madura  deliberación  opinó  el  Consejo  por  ma- 
yor número  de  votos,  que  una  vez  que  á  la  Regencia  se  habia  decla- 
rado sin  restricción  el  poder  ejecutivo ,  entre  cuyas  atribuciones  se 
incluye  la  disposición  de  los  intereses  Reales ,  era  ya  excusada  una 
propuesta  que  hablan  prevenido  las  mismas  Cortes  con  su  declaracíoQ 
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del  dia  anterior.  Se  dispaso,  pues»  que  los  caudales  venidos  en  el 
navio  San  Pedro  Alcántara  se  pasasen  á  Tesorería ,  y  que  se  entrega- 
ran los  de  particulares. 

Hallándose  la  plaza  de  Badajoz  amenazada  de  sitio  y  declarada  en 
estado  de  tal  por  el  general  marqués  de  la  Romana,  el  Consejo  nom- 
bró por  su  gobernador  político  y  militar  á  D.  Rafael  Menacbo,  ma- 
riscal de  campo  y  general  de  división  acreditado-. 

Dia  87.  La  Junta  de  Cádiz  envió  cuatro  diputados  á  quejarse  de 
que  se  hubiese  detenido  el  entregarle  los  caudales  del  navio  San  Pe- 
dro ,  manifestando  los  inconvenientes  que  se  seguian  de  no  cumplir 
religiosamente  en  esta  parte  el  convenio  de  31  de  marzo.  Se  contestó 
que  el  haberse  variado  la  constitución  del  Gobieroo  obligaba  á  res- 
cindir el  contrato  ó  convenio  referido ;  pero  que  seria  en  los  términos 
francos  y  liberales  en  que  se  habia  hecho,  y  que  para  dicha  rescisión 
se  comisionarían  por  una  y  otra  parte  sugetos  que  la  arreglasen ;  que 
desde  luego  se  pondrían  á  disposición  de  la  Junta  de  Cádiz  16  millo- 
nes de  reales  vellón,  con  los  cuales,  el  importe  de  los  frutos  venidos 
de  Indias  para  la  Real  Hacienda  y  el  producto  de  las  rentas  del  dis- 
trito ,  podrian  subvenir  á  la  subsistencia  de  la  plaza ,  ejército  de  la 
Isla  ,  las  fortificaciones  y  la  marina ,  que  quedarían  al  cuidado  de  la 
Junta  ínterin  se  perfeccionaba  la  rescisión  del  contrato ;  que  26  mi- 
llones se  repartirían  entre  los  ejércitos,  según  la  relación  delmárgen, 
y  12  millones  y  pico  quedarían  en  Tesorería  mayor  para  las  opera- 
ciones que  se  proyectaban  y  los  gastos  imprevistos. 

DISTRIBUCIÓN.  (1)  Reales  \'Ellon. 

Ejército  de  Cataluña 6.000,000 

ídem  del  Centro 4.000,000 

ídem  de  la  Izquierda, -Romana 4.000,000 

Ayamonlo,  Cópons ' 1.000,000 

Campa  de  San  Roque,  serranía 1.000,000 

Cartagena,  plaza  500,000.  Departamento  uno.  .  .  1.500,000 

Galicia ,  ejército  cuatro,  departamento  dos 6.000,000 

Mallorca 1.500,000 

Menorca 600,000 

Ceuta 500,000 

Total 26.000,000 


Gnerra. 


(i)    Puesta  al  margen  en  el  Diario. 
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Día  28.  Vino  un  ofício  de  la  secretaria  de  las  Cortes  previniendo 
en  su  nombre  >  que  la  existencia  del  duque  de  Orleans  en  Espaoa 
traia  inconvenientes  en  las  circunstancias  actuales,  y  que  asi  la  Regen- 
cia dispusiese  su  salida  por  medios  decorosos.  Poco  después  Uegaron 
los  dos  secretarios  de  las  Cortes  y  dijeron  lo  mismo  de  palabra ;  ya 
estaban  puestos  dos  oñcios ,  uno  para  el  comandante  general  de  la 
escuadra,  diciéndole  tuviese  lista  á  disposición  del  duque  de  Orleans 
la  fragata  Esmeralda;  otro  al  mismo  duque,  manifestándole  en  térmír 
nos  urbanos  la  orden  del  Soberano ,  y  diciéndole  tenia  á  su  disposi- 
ción la  fragata  Esmeralda. 

En  este  dia  se  promovieron  en  la  Regencia  dos  puntos  importan- 
tes:  el  1  .^  que  desde  luego  se  procediese  con  la  mayor  eficacia  á  for- 
mar barracas  para  resguardar  la  tropa  durante  el  invierno,  de  la  in- 
temperie y  de  las  humedades  tan  nocivas  á  la  salud ,  haciéndose  uso 
para  este  efecto  de  las  maderas  de  varios  edificios  que  convenia  des- 
hacer en  el  arsenal  de  la  Carraca;  2.^  que  se  procediese  á  sembrar 
forrage  en  los  muchos  manchones  de  excelente  calidad  de  tierra  de 
que  abunda  la  Isla ,  para  beneficiar  la  caballería  que  tanto  lo  nece- 
Gu«rrt.  sita  en  la  primavera.  Uno  y  otro  punto  quedaix)n  resueltos;  sobre  el 
primero  se  pasaron  oficios  al  capitán  general  del  ejército  y  al  del  de- 
partamento de  marina,  igualmente  que  al  comandante  de  la  Carraca. 
Para  el  segundo  se  comisionó  al  comisario  de  guerra  D.  Francisco 
Delgado,  á  fin  de  que  poniéndose  de  acuerdo  con  el  inspector  de  ca- 
balleria ,  y  averiguando  la  cantidad  de  forrage  que  pníximamente  se 
necesitará,  se  pueda  emprender  su. siembra  en  tiempo  oportuno. 

La  Junta  de  Cádiz  reiteró  representación  sobre  los  graves  perjuicios 
que  se  iban  á  seguir  al  comercio  y  al  crédito  público ,  de  llevar  á  efec- 
to la  [Hovidencia  del  día  anterior.  La  Regencia ,  sin  embargo  qae 
estaba,  en  la  invariable  resolución  de  rescindir  el  convenio  de  31  de 
marzo,  para  no  dirigirse  por  solas  sus  luces  en  negocio  tan  grave 
envió  á  llamar  á  D.  Miguel  Lobo ,  sugeto  muy  práctico  en  la  materia 
y  que  era  miembro  de  la  Junta  cuando  el  convenio  se  celebró,  para 
consullarie  sobre  el  modo  de  hacer  la  rescisión  en  términos  que  do 
causase  los  perjuicios  que  se  alegaban, 

Dia  29.  D.  Isidoro  Sartorio,  tan  práctico  de  los  terrenos  de  la 
Isla ,  habia  propuesto  como  indispensables  para  su  defensa  tres  bate- 
rías ;  una  en  la  punta  de  la  Cantera ,  otra  en  el  parage  llamado  Santi- 
banez ,  y  otra  en  el  Molino  Perdido ,  con  lo  cual  no  solo  se  asegura- 
ría este  punto,  sino  que  las  lanchas  que  le  defienden  se  podrían  des- 
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finar  á  la  defensa  de  otro.  El  ingeniero  hidráulico  de  la  Carraca  D.  Ti- 
moteo Roche ,  coQÍinna  la  necesidad  de  las  baterías  propuestas  por 
Sartorio,  y  aun  propone  otras  defensas. 

El  general  del  ejército  pide  tres  cosas:  1.*  que  se  aumenten  las 
fuerzas  sutiles;  2.*  que  se  refuerce  el  ejército  de  la  Isla  con  12  ó 
44,000  hombres  mas;  3.*  que  se  apruebe  la  segunda  línea  de  defen- 
sa de  la  Isla  que  se  halla'  propuesta  dias  hace. 

Después  de  examinadas  las  referidas  proposiciones  y  oidos  los 
inteligentes,  la  resolución  del  Consejo  de  Regencia  fué:  que  se  hagan 
las  baterías  de  la  Cantera ,  Santibañez  y  el  Molino  Perdido ,  como 
propone  Sartorio  y  corrobora  Roche ;  que  se  compren ,  habiliten  y 
adquieran  cuantos  barcos  puedan  armarse,  poniéndose  para  esto  al- 
guna cantidad  de  dinero  á  disposición  del  comandante  de  las  fuerzas 
sutiles  D.  Cayetano  Yaldés;  que  se  aprueba  la  propuesta  de  la  se- 
gunda línea  do  defensa  hecha  por  el  general  de  este  ejército ;  que  se 
forme  un  proyecto  general  del  alistamiento  que  se  necesita  hacer  pa- 
ra poner  todos  los  ejércitos  sobre  el  pié  de  fuerza  que  deben  tener,  y 
que  aprobado  por  las  Cortes ,  y  puesto  en  práctica  se  destine  al  de  la 
Isla  el  número  que  le  corresponda. 

Vino  esta  noche  á  la  Regencia  D.  Afiguél  Lobo  al  llamamiento  que 
se  le  habia  hecho  el  día  anterior ,  se  entró  en  materia  sobre  el  asun- 
to para  que  se  deseaban  sus  luces  y  dijo:  que  la  rescisión  del  conve- 
nio en  su  sentir  era  indispensable;  pero  que  la  coyuntura  no  era  opor- 
tuna ;  que  esta  voz  divulgada  haría  que  todos  los  acreedores  y  asen- 
tistas cayesen  do  golpe  sobre  la  Junta,  de  que  infaliblemente  se  se- 
guiría su  quiebra. 

Opinó  que  desde  luego  se  debia  dar  una  orden  ostensible  para  que 
los  caudales  del  San  Pedro  se  pusiesen  como  los  anteríores  á  disposi- 
ción de  la  Junta ;  y  que  á  esta  se  le  podia  prevenir  reservadamente  que 
^  desde  luego  dispusiese  la  entrega  de  los  26  millones  que  según  lis- 
ta debían  distribuirse  en  los  ejércitos,  las  plazas  y  los  departamentos, 
y  que  ademas  pusiesen  en  Tesorería  general  6  millones  para  aten- 
der á  los  gastos  eventuales ;  que  pasados  algunos  dias  so  podría  pro- 
ceder si  la  rescisión  del  convenio «  nombrándose  de  antemano  por  una 
y  otra  parte  los  si^etos  encargados  de  bu  ejecución ,  la  cual  ya  no 
ofrecería  inconvenientes. 

Dia  30.  El  duque  de  Orieans  vino  á  la  Isla  y  quiso  entrar  á  ha- 
blar á  las  Cói'tes ;  pero  se  excusaron  de  admitirlo ,  y  sin  avisar  ni  dar- 
se por  entendido  con  la  Regencia ,  se  volvió  en  seguida  á  Cádiz.  Casi 
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al  mismo  tiempo  se  pasó  orden  al  gobernador  de  aquella  plaza  para 
que  con  buen  modo  apresurase  la  ida  del  duque ;  se  recibió  res- 
puesta de  este  al  oficio  que  se-  le  pasó  en  nombre  de  las  Cortes ,  y 
decia  en  sustancia  en  términos  muy  políticos ,  que  se  marcharía  el 
miércoles  3  del  próximo  mes. 

Se  llamó  á  D.  Mateo  Diez  Duran ,  intendente  de  los  cuatro  reinos 
de  Andalucia,  y  se  le  ofreció  el  despacho  interino  de  la  secretaria 
de  Hacienda;  pero  se  excusó  con  el  decadente  estado  de  su  salud,  y 
por  mas  que  se  le  instó ,  no  fué  posible  persuadirle  á  que  admitiese 
semejante  encargo ;  es  verdad  que  padece  frecuentes  ataques  de 
nervios. 

En  la  madrugada  de  este  dia  fueron  atacados  por  nuestras  tropas 
algunos  parapetos  que  habia  hecho  el  enemigo  en  las  cercanías  del 
Portazgo,  al  parecer  con  designio  de  construir  baterías  que  incomo- 
dasen nuestros  puestos.  Se  le  tomaron  á  la  bayoneta,  se  les  deshi- 
cieron y  aun  se  trajeron  nuestros  soldados  gran  porción  de  leña  y  de 
ramage ,  tuvimos  seis  heridos ,  y  según  las  señales  ellos  tuvieron  al- 
gunos muertos. 

Mes  DE  Octubre. 

Dia  1.°.  En  vista  de  las  noticias  y  papeles  venidos  últimamente 
de  Extremadura ,  y  la  contrariedad  que  en  ellos  se  advierte  hablan- 
do unos  contra  los  procederes  de  la  Junta  de  Badajoz,  y  otros  contra 
la  conduota  de  los  gefes  de  aquel  ejército,  resolvió  la  Regencia  lla- 
mar aqui  al  marqués  de  la  Romana ,.  para  que  ilustre  al  Gobierno  so- 
bre estos  puntos  y  otros  de  la  mayor  consideración ,  bajo  el  supuesto 
de  que  si  su  presencia  alli  fuese  necesaria,  su  ausencia  será  de  po- 
quísimo tiempo.  También  se  determinó  que  el  mando  interino  de 
aquel  ejército  quede  al  mariscal  de  campo  D.  Gabriel  de  Mendizabal, 
que  vaya  por  gefe  de  aquel  estado  mayor  D.  Luis  Lacy ,  y  que  venga 
aqui  en  su  lugar  D.  Carlos  Odonnell. 

No  dando  treguas  el  nombramiento  de  sugeto  que  desempeñe  in- 
terinamente la  secretaria  de  Hacienda  de  España ,  se  envió  á  llamar 
Htcieoda.  á  D,  Cristóbal  de  Góngora,  contador  general  de  valores,  para  hacerle 
este  encargo. 

Dia  2.  Vino  Góngora,  y  habiéndole  hecho  la  propuesta  referida, 
manifestó  los  motivos  que  le  obligaban  á  no  admitir  el  cargo  que  se 
le  quería  dar,  aunque  por  otra   parte  le  hacia  el  mayor  honor.  Aña- 
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dio  qae  si  se  le  permitía  pondría  dichos  motivos  por  escrito  para  que 
se  pudiesen  examinar  con  la  circunspección  que  exigían  y  y  en  efecto 
se  convino  en  que  lo  ejecutase. 

Esta  noche  hicieron  los  enemigos  ataque  á  algunos  de  nuestros  pues- 
tos avanzados,  en  desquite  del  que  nuestras  tropas  le  habian  hecho  dos 
noches  antes,  pero  fueron  rechazados  sin  desgracia  por  nuestra  parte. 

Dia  3.  Se  resolvió  contestar  á  D.  Cristóbal  de  Góngora  admitien- 
do su  excusa  á  encargarse  de  la  secretaría  de  Hacienda,  por  las  ra- 
zones que  expuso  de  palabra  y  por  escrito. 

Llegó  noticia  de  Cataluña  de  una  acción  muy  ventajosa  y  ganada  so- 
bre los  franceses  en  Labisbal  por  el  general  Odonnell.  El  hecho  en 
sustancia  fué,  que  desembarcó  inesperadamente  por  Palamós  en  el 
Ampurdan  con  una  división  poco  numerosa ,  pero  muy  (líspuesta, 
atacó  por  sorpresa  al  general  Shwart  y  le  hizo  prísíonero  con  todo  su 
estado  mayor  y  cerca  de  2,000  hombres  con  18  cañones.  Dejó  alli  la 
mayor  parte  de  su  gente  al  mando. del  marqués  de  Campo  verde,  con 
orden  de  seguir  las  operaciones  proyectadas ,  él  se  volvió  á  embarcar 
y  entro  en  Tarragona  en  triunfo  con  los  prisioneros  y  los  despojos. 
Pero  hubo  la  desgracia  que  en  gran  parte  aguó  la  alegría  del  suceso  > 
de  que  el  mismo  general  en  el  ataque  del  pueblo  de  Labisbal,  donde 
el  enemigo  se  habia  hecho  fuerte ,  recibió  una  herida  en  un  pié ,  que 
reconocida  en  Tarragona  por  los  facultativos ,  se  halló  ser  de  mucha 
gravedad. 

A  la  noche  se  recibió  parte  de  haberse  hecho  á  la  vela  pa^a  Sicilia 
la  fragata  Esmeralda  que  llevaba  al  duque  de  Orleans,  y  se  comu- 
nicó inmediatamente  á  las  Cortes. 

Dia  k.  El  obispo  de  Orense  remitió  una  memoría  á  las  Cortes  ma- 
nifestando las  razones  que  tenia  para  no  prestar  el  juramento  que  se 
le  habia  exigido,  impugnaba  la  declaración  hecha  sin  restricción  al- 
guna de  existir  la  soberanía  en  el  Congreso  nacional ,  y  protestaba 
contra  lo  hecho  en  este  asunto.  Las  Cortes  examinaron  esta  memoria 
á  puerta  cerrada ,  y  el  resultado  fué  pasar  oficio  por  las  mismas  Cor- 
tes á  la  Regencia  para  que  detuviese  la  salida  del  obispo,  y  nombrar 
una  comisión  que  examinase  dicho  papel. 

La  Junta  de  Cádiz  pasó  oficio  diciendo  haber  nombrado  para  la 
rescisión  del  convenio  de  31  de  marzo  á  D.  Tomás  Isturiz,  D.  Miguel 
Lobo,  D.  Luís  Gargollo  y  D.  Santiago  Terry.  La  Regencia  nombró 
para  el  mismo  fin  á  D.  Vicente  Alcalá  Galiano,  D.  Víctor  Soret,  Don 
Cristóbal  de  Góngora  y  D.  Mateo  Diez  Duran. 
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A  la  noche  vino  á  la  Regencia  el  Ministro  de  S.  M.  B.,  y  dio  la  no- 
ticia de  que  el  27  de  setiembre  el  ejército  anglo-portngués  había  sido 
atacado  en  sus  posiciones  por  el  del  mariscal  Massena ;  que  el  coml)a- 
te  fué  terrible  y  duró  muchas  horas ;  que  los  franceses  fueron  recha- 
zados por  todas  partes  con  pérdida  de  mas  de  6,000  hombres  y  un 
general,  no  habiendo  excedido  la  del  ejército  aliado^de  800;  que  do 
seria  extraño  se  hubiese  repetido  el  ataque  al  dia  siguiente ,  porque 
los  franceses  consentidos  en  que  los  ingleses  no  se  atreverían  á  ha- 
cerles frente ,  se  habian  metido  mas  adentro  de  lo  que  prescribia  la 
prudencia ,  y  tenian  muy  dificil  la  retirada ;  pero  que  si  volvian  á  ata- 
car, el  lord  WellingtoD  (que  mas  peca  de  echar  cuentas  tristes  que 
alegres  ]  estaba  casi  seguro  del  feliz  suceso  después  del  ensayo  que 
había  hecho  de  sus  tropas. 

Dia  5.  Se  leyó  el  manifiesto  que  la  Regencia  hace  á  las  Cortes,  de 
sus  operaciones  desde  que  tomó  á  su  cargo  el  gobierno:  pareció  bien, 
se  firmó  y  se  entregó  á  uno  de  los  secretarios  de  las  Cortea. 

La  Regencia  habia  pasado  orden  reservada  al  gobernador  de  la 
plaza  de  Cádiz  y  al  del  Consejo,  para  que  vigilasen  no  se  propagaran 
especies  en  descrédito  de  las  Cortes ,  por  ser  este  uno  de  los  artificios 
de  que  se  valen  los  franceses  para  introducimos  la  discordia  y  la 
desconfianza  y  hacer  despreciable  al  Gobierno ;  se  supo  la  especie  en 
las  Cortes  y  preguntaron  á  la  Regencia  el  motivo  y  términos  en  que 
estaba  concebida  dicha  orden;  se  envió  copiado  ella  con  un  oficio  eo 
que  se  especificaba ,  que  el  motivo  era  el  referido  que  la  misma  orden 
expresa ,  y  consta  por  las  cartas  interceptadas  y  otros  documentos. 

Dia  6.  Con  noticia  de  que  los  enemigos  habian  traido  f2  mor- 
teros entre  cónicos  y  de  á  placa  al  caño  del  Trocadero»  y  que  trabaja- 
ban á  toda  prisa  para  su  colocación ,  se  reiteró  con  la  mayor  eficacia 
la  orden  ya  dada  muy  anticipadamente  y  con  repetición  al  capitán  ge- 
neral del  ejército,  para  que  sin  pérdida  de  instante  se  aumentaran  las 
defensas  desde  Puntales  á  la  Cortadura ,  tirando  un  parapeto  por  el 
arrecife  para  resguardo  de  la  tropa,  y  construyendo  nuevas  baterías, 
de  suerte  que  nuestros  fuegos  dominasen  los  del  enemigo.  Ya  se  ha- 
bia mandado  aumentar  el  número  de  tropas  que  guarnecen  aquellos 
puntos,  y  pasan  en  el  dia  de  3,000  hombres.  También  se  habia  re- 
suelto que  se  aumentase  la  fuerza  sutil  de  mar,  previniendo  se  pusiera 
inmediatamente  alguna  regular  cantidad  de  dinero  á  disposición  del 
ministro  encargado  en  los  gastos  dé  dichas  fuerzas,  para  que  sin  di- 
lación se  procediese  á  la  compra  de  barcos  api*opósito.  Esta  provkleo- 
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ría  era  tanto  mas  necesaria ,  cnanto  con  la  entrada  del  invierno  se  ha- 
bía ya  perdido  la  esperanza  de  que  los  ingleses  nos  pudiesen  cumplir 
la  oferta  que  habían  hecho  muchos  meses  antes,  de  prestamos  una 
porción  de  lanchas  cañoneras  que  tenían  en  Gibraltar,  y  de  surtirnos 
de  muchas  mas  que  harían  venir  de  Inglaterra. 

Dia  7.  A  consecuencia  de  las  reiteradas  instancias  de  la  Junta  de 
Cádiz  p&ra  la  evacuación  de  gente  de  dicha  plaza ,  por  lo  expuesta  que 
se  halla  su  segundad  y  su  salud  con  el  sobrecargo  de  población  que 
sufre,  se  habían  dado  varías  órdenes  para  la  salida' de  las  personas 
que  no  tuviesen  en  ella  precisa  residencia ;  y  á  instigación  de  la  mis* 
ma  Junta  se  había  prevenido  que  las  primeras  á  salir  fuesen  las  mas 
notables  por  su  gerarquia ,  así  por  ser  las  que  arrastran  mas  gente  en 
su  séquito ,  como  por  que  son  las  que  con  su  ejemplo  contríbuycn 
mas  á  la  obediencia ,  especialmente  de  las  órdenes  de  incómodo  cum« 
plimiento.  En  esta  prímcra  clase  se  habia  contado  á  los  oficiales  ge- 
nerales ,  y  se  habia  prevenido  repetidamente  que  los  empleados  en 
otras  partes  se  fuesen  á  sus  destinos ,  y  los  no  empleados  eligiesen 
residencia  fuera  de  Cádiz  en  los  pueblos  no  ocupados  por  el  enemi-^ 
(¡¡o ;  pero  por  la  mayor  parte  no  habia  sido  obedecida  esta  orden ,  y 
la  Junta  instaba  por  su  ejecución ,  porque  ya  se  empezaban  á  traslu^ 
€ir  en  Cádiz  los  preludios  de  una  calentura  sospechosa. 

Se  mandó ,  pues ,  por  el  Gobierno  que  se  reiterase  dicha  orden  con 
eficacia ;  y  en  efecto  se  hizo  asi  y  pero  en  su  extensión  usó  la  secreta*  OMm. 
-ría  de  Guerra  algunas  expresiones  que  la  Regencia  no  habia  aproba* 
do  ni  aun  sabido ,  y  de  que  los  generales  se  dieron  por  sentidos  como 
poco  decorosas.  Con  este  motivo  enviaron  dos  de  su  clase  por  dipu- 
tados á  quejarse  de  la  orden ,  y  en  lugar  de  dírígirse  á  la  Regencia 
donde  correspondía  y  donde  se  les  hubiera  dado  satisfacción ,  se  di- 
rigieron á  las  Cortes  donde  se.  habló  del  Gobierno  con  poco  mira- 
miento. Los  miembros  de  la  Regencia  conociendo  que  tal  vez  por  no 
ser  sus  personas  aceptas  al  público ,  el  poder  ejecutivo  perdía  en  sus 
manos  el  respeto ,  sin  el  cual  no  se  puede  conservar  ningún  Gobier- 
no 9  repitieron  con  mayor  instancia  á  las  Cortes  en  la  misma  noQhe  la 
dimisión  de  sus  destinos,  que  habian  hecho  desde  el  principio. 

Dia  8.  Contestó  el  Congreso  de  las  Cortes  al  Consejo  de  Regen- 
cia ,  que  no  admitia  por  ahora  la  renuncia  que  habian  hecho  sos 
miembros. 

Se  tuvo  noticia  que  habían  vuelto  á  Cádiz  de  vacio  los  barcos  en- 
viados á  Ayamonte  para  traer  800  alistados,  que  se  supo  hallarse  en 
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la  isla  de  Canelas.  El  encargado  de  esta  comisión  representó  qne  el 
general  Gopons  habia  tomado  los  alistados  de  antemano  para  su  ejér- 
cito ,  donde  estaban  ya  incorporados ,  y  que  por  consiguiente  no  ha- 
bia podido  desempeñar  su  encargo. 

Se  reflexionó  en  la  Regencia  recordando  repetidos  ejemplares ,  que 
el  prurito  de  los  generales  que  mandan  tropas  de  querer  cada  cual 
tener  á  sus  órdenes  un  ejército  independiente ,  aumentándole  con 
cuanta  gente  le  viene  á  la  mano ,  sin  combinar  la  extensión  ni  el  uso 
de  sus  fuerzas  con  el  plan  general  que  solo  puede  llevar  el  Gobier- 
no ,  con  el  cual  por  la  mayor  parte  no  cuentan  sino  para  pedirle  di- 
nero ,  ha  traido  ya  gravísimos  inconvenientes »  que  no  han  podido  ni 
pueden  contrarestar  las  órdenes  mas  terminantes  y  decisivas. 

En  efecto,  este  ejército  de  la  Isla  que  solo  tiene  la  mitad  escasa  de 
la  fuerza  que  debia  tener ,  no  ha  sido  posible  completársela  en  ocho 
meses »  por  mas  que  se  han  pedido  tropas  á  las  provincias  y  á  los  de- 
mas  ejércitos  9  que  tienen  toda  la  proporción  que  á  este  falta  para  ha- 
cer reclutas  y  recoger  dispersos.  Con  12,000  hombres  mas  que  hu- 
biese tenido  no  existirían  ya  enemigos  en  sus  alrededores ,  ni  tal  vez 
en  Andalucía ;  pero  siempre  ha  estado  con  la  tropa  escasamente  indis- 
pensable para  una  pura  defensiva.  Ni  ha  bastado  para  aumentársela 
el  aliciente  de  contentarse  con  que  enviasen  los  desnudos  y  los  des- 
armados, de  cuya  inutilidad  se  quejaban  los  otros  ejércitos,  prome- 
tiendo que  aqui  se  armarían  y  vestirían  completamente ,  y  á  su  tiem. 
po  se  les  devolverían  provistos  y  aun  disciplinados.  Solo  del  condado 
de  Niebla  y  del  ejército  del  Centro  han  venido  algunas  porciones, 
aunque  siempre  muy  inadecuadas  al  vacio  que  se  necesita  Uenar.  Por 
mas  que  se  ha  repetido  no  se  persuaden  que  este  ejército  ha  de  ser 
el  que  príncipalmente  decida  la  suerte  de  la  Nación ,  y  que  si  los  ene- 
migos llegan  á  apoderarse  del  importantísimo  punto  de  la  Isla  y  Cá- 
diz ,  cuantos  esfuerzos  se  hagan  por  otras  partes  serán  infructuosos  á 
salvarla. 

Puntualmente  en  el  dia  este  ejército  necesita  aumento  de  gente  coo 
mas  urgencia  que  nunca,  porque  le  faltan  5,000  ingleses  que  se  han 
marchado  á  reforzar  el  de  Portugal ,  y  hay  aparíencias  de  que  los  ene- 
migos crecen  en  número ,  y  aun  de  que  proyectan  algún  ataque,  para 
lo  cual  acopian  lanchas  en  San  Lucar ,  el  Puerjto  y  el  Trocadero.  Y 
este  pobre  ejército  de  la  Isla  que  ha  hecho  obras  espantosas,. que 
cubre  una  línea  inmensa  de  fortificaciones,  que  como  es  natural  mer- 
ma con  la  deserción  y  con  las  enfermedades ,  que  ha  despachado  fue- 
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ra  algttaas  expediciones  importantes,  aunque  no  tan  fuertes  como  hu- 
biera querido ;  este  ejército  que  ha  enviado  auxilio  de  tropa  á  Cana- 
rias, á  Ceuta,  al  Campo  de  Gihraltar,  á  la  serrania  de  Ronda  y  al 
mismo  condado  de  Niebla ,  hace  cuatro  meses  que  no  recibe  un  pe- 
queño auxilio  de  gente ,  sino  algunos  Veclutas  salteados  que  no  sir- 
ven en  mucho  tiemjio,  pudiendo  venir  divisiones  enteras  de  tropa 
aguerrida ,  como  se  ha  pedido  á  los  ejércitos  de  la  Izquierda  y  Centro, 
que  no  se  hallan  en  tanto  apuro ,  y  que  tienen  campo  abierto  y  pro- 
vincias enteras  á  su  disposición  para  reclutar  de  grado  ó  de  por  fuerza 
cuanto  quieran. 

En  esta  utuacion  opinó  algún  individuo  que  se  hiciese  venir  aqui 
al  punto  la  división  del  general  Ballesteros,  compuesta  según  dicen 
de  5  á  6,000  hombres,  que  se  halla  en  la  sierra  de  -Aracena,  y  to- 
dos convinieron  en  que  se  pasase  inmediatamente  noticia  á  las  Cortes 
de  la  gente  que  se  necesita  para  complet^ir  los  ejércitos ,  y  que  á  este  o««rrt. 
le  faltan  12,000  hombres  que  há  menester  con  la  mayor  urgencia 
para  tener  la  fuerza  indispensable;  que  estos  deberán  ser  si  fuese 
posible ,  de  tropa  disciplinada  que  se  sacase  de  otros  ejércitos ,  sobre 
lo  que  la  Regencia  ha  dado  multiplicadas  providencias  sin  fruto ;  pero 
que  si  no  hay  otro  recurso  sean  al  menos  reclutas ,  que  por  el  pronto 
reemplazarán  á  los  veteranos  en  los  trabajos . 

Dia  9.  Se  manifestó  cuánto  interesa  la  pronta  salida  del  brigadier 
D.  Juan  de  la  Cruz  Murgeons,  que  con  un  cuerpo  de  800  tiradores 
y  los  demás  que  se  le  agreguen ,  para  lo  cual  llevará  armas  y  vestua- 
rios ,  debe  ir  por  el  Campo  de  Gibraltar  y  la  serrania  de  Ronda  á  in- 
troducirse hacía  los  pueblos  de  Lucena  y  Montilla ,  etc. ,  donde  solo 
esperan  este  auxilio  para  volver  á  encender  la  insurrección  que  so 
esparció  alli  á  fínes  de  agosto,  y  quedó  mas  bien  cubierta  que  exiin. 
guida  por  falta  de  9poyo.  Para  esto  espera  á  Murgeons  en  Álgeciras 
con  porción  de  caballos  un  patriota  de  Lucena ,  hombre  rico  y  muy 
alentado  que  tiene. gran  partido  en  aquellos  pueblos.  Ha  de  acom- 
pañar también  esta  expedición  el  sargento  mayor  del  regimiento  de 
milicias  de  Ecija ,  cuyos  individuos  repartidos  por  varios  pueblos  no 
distantes  de  la  sierra  de  Ronda ,  están  sobre  aviso  para  agregarse  á 
cualquier  gefe  de  su  cuerpo  que  se  presente  á  tiro  de  formar  punto 
de  reunión.  Se  mandaron  expedir  las  órdenes  convenientes  para  que 
todo  esto  se  ponga  al  punto  en  práctica ,  y  al  mismo  Murgeons  se  le 
encargó  avivase  el  apresto  de  los  barcos  y  demás  necesario  para  la 
prontitud  de  su  salida. 
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Dia  10.  El  dia  antes  se  habia  recibido  oficio  de  la  Junta  de  Cádiz, 
c:^ponicDdo  que  convendría  se  diesen  en  dinero  las  raciones  de  ceba- 
da y  paja  que  no  sirven  para  el  material  alimento  de  los  caballos» 
atendiendo  á  la  escasez  que  amenaza  de  estas  especies.  Añade  que 
según  el  presupuesto  de  la  dirección  de  provisiones ,  se  piden  diaria- 
mente 430  fanegas  de  cebada  y  1,600  arrobas  de  paja,  y  que  no  pa- 
sando las  caballerías  útiles  de  1,600,  y  dándose  á  cada  una  de  estas 
al  dia  celemín  y  medio  de  cebada  y  media  arroba  de  paja ,  lo  cual  no 
pasa  de  200  fanegas  y  900  arrobas  diarias ^  hay  un  ahorro  de  mas 
de  320  de  las  primeras  y  700  de  las  segundas.  Examinado  este  asun- 
to se  determinó  pasarle  á  informe  del  Ministro  de  Hacienda ,  para 
que  reuniendo  los  antecedentes  y  tomando  las  noticias  necesarias  se 
pueda  acordar  la  resolución  que  convenga. 

Corriendo  voces  alarmantes  sobre  el  estado  de  la  salud  pública  en 
Cádiz  y  la  Isla  de  León ,  se  determinó  que  los  gobernadores  de  una 
y  otra  plaza  envien  diariamente  razón  de  los  enfermos  de  los  hospi- 
jQtucia.    tales  y  del  pueblo,  y  también  de  los  muertos  que  haya  en  ambas 
partes. 

La  Regencia  nombró  por  secretario  de  Guerra  al  teniente  general 
D.  José  Heredia,  y  por  su  ayudante  general  al  brígadier  D.  Joaquín 
Navarro ,  con  el  cargo  de  ñrmar  las  órdenes  que  no  recaigan  sobre 
Estado,  negocios  de  primera  consideración ,  como  son  los  que  se  versan  en  la 
correspondencia  con  los  generales  de  los  ejércitos ,  con  los  vireyes  y 
capitanes  generales  de  las  provincias  y  con  los  cuerpos  supremos. 
Esta  segunda  parte  de  la  resolución ,  como  nueva  ofreció  algunas 
dificultades,  y  se  suspendió  ponerla  en  práctica. 

Las  cartas  de  D.  Juan  de  Apodaca  venidas  en  un  paquete  de  Lon- 
dres ,  dan  noticia  circunstanciada  del  socorro  de  armas  y  municiones 
que  cnvia  á  España  el  gobierno  británico,  y  consiste  en  20,000  fusi- 
les que  se  dirigen  para  Galicia,  40,000  que  vienen  á  disposición det 
lord  Wellington  para  que  los  distribuya  como  mejor  le  parezca,  15,000 
espadas,  sables,  y  15,000  quintales  de  pólvora. 

Apodaca  envia  también  copia  del  cange  de  prisioneros  que  ha  he- 
cho el  gobierno  británico  con  el  francés ,  en  que  se  incluyen  los  pri- 
sioneros franceses  que  hay  en  España  y  los  españoles  que  se  hallan 
en  Francia.  Se  pasó  copia  del  dicho  cange  al  secretario  de  las  Cortes, 
para  que  diese  cuenta  en  ellas  de  este  interesante  asunto. 

Dia  11.  Se  dio  parte  que  el  dia  antes  hablan  hecho  los  enemigos 
un  fuego  muy  vivo  de  cañón  y  de  mortero  contra  el  castillo  de  Pan- 
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tales,  donde  cayeron  cuatro  bombas ,  y  hubo  un  muerto  y  un  herido; 
se  mandaron  avivar  las  obras ,  tantas  veces  y  con  tanta  anticipación 
mandadas  hacer ,  entre  Puntales  y  la  Cortadura ,  y  se  previno  que  si 
no  habia  faginas  como  decian ,  se  hiciesen  con  sacos  á  tierra  ó  con 
barricas  llenas  de  avena.  También  se  mandó  se  reiterasen  las  órde- 
nes para  que  se  remitiesen  con  prontitud  las  faginas ,  salchichones  y 
estacas ,  pedidas  tanto  tiempo  hace  á  las  dos  costas  de  Áyamonte  y 
Tarifa. 

Desde  25  de  marzo  se  previno ,  que  sin  perder  momento  se  au- 
mentasen y  mejorasen  las  defensas  de  Puntales.  La  misma  orden  se 
reiteró  en  2  de  mayo ,  ampliándola  á  guarnecer  y  poner  en  estado 
respetable  desde  Torrcgorda  hasta  Cádiz.  Después  se  repitieron  las 
mismas  ó  iguales  prevenciones  con  el  mayor  vigor;  pero  unas  veces 
por  escasez  de  trabajadores ,  otras  por  no  haber  dinero ,  otras  por  fal- 
ta de  materiales  y  de  faginas,  otras  por  hallarse  la  tropa  empleada 
en  faenas  mas  urgentes,  otras  por  etiquetas  entre  los  que  debian 
proceder  á  la  ejecución ,  el  hecho  es  que  el  enemigo  está  ya  amena- 
zándonos con  un  ataque ,  y  que  no  está  hecho  ni  aun  apenas  empe- 
zado lo  que  con  tanta  previsión  se  habia  mandado  hacer  para  este 
caso. 

Dia  12.  El  Almadén  del  Azogue  es  una  de  las  áncoras  de  nuestra 
esperanza ,  pues  en  mucha  parte  dependen  de  sus  productos  los  ge- 
nerosos auxilios  que  nos  prestan  Nueva  España  y  el  Perú.  Desde  el 
principio  de  la  revolución  ha  padecido  mucho  este  precioso  estableci- 
miento ,  porque  ya  por  la  escasez  de  caudales  ,  ya  por  estar  los  ene- 
migos apoderados  de  sus  alrededores ,  no  se  le  han  podido  prestar 
como  antes  los  cuantiosos  auxilios  que  exige ,  aun  para  su  mera  exis- 
tencia. Pero  por  uno  de  estos  portentos  de  que  abunda  nuestra  ex- 
traordinaria revolución ,  ni  los  franceses  que  han  estado  tantas  veces 
en  é!  le  han  causado  el  menor  daño,  ni  las  minas,  tan  fáciles  de  inuti- 
lizarse al  menor  descuido ,  han  padecido  decadencia ,  á  pesar  de  la 
casi  continuada  falta  de  auxilios  oportunos.  p]n  cl  dia  se  halla  como 
estaba  tres  años  há ,  cuando  Córdoba  y  la  Mancha  le  socorrían  con 
6  millones  de  reales  anuales  y  otros  muchos  renglones. 

Asi  lo  manifestó  en  la  Regencia  el  contador  del  Almadén ,  acabado 
de  venir  de  alli ,  añadiendo  que  si  se  retardaba  mas  el  enviar  una  re- 
mesa regular  de  dinero,  á  lo  menos  de  un  millón,  las  minas  se  agua- 
rían y  se  desplomarían ,  haciéndose  muy  dificultoso  si  no  imposible, 
su  restablecimiento;  que  alli  habia  envasados  como  dos  rail  quintales 
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de  azogue;  que  babia  pieles  enviadas  por  los  franceses  desde  Madrid 
para  envasar  otix)s  dos  mil ;  y  que  de  la  inmensa  cantidad  de  cinabrio 
que  estaba  todavia  en  piedra ,  se  podrían  aun  sacar  como  treinta  mil 
quintales,  los  cuales  no  se  babian  extraído  ya  por  juzgarle  mas  se- 
guro en  el  estada  bruto  en  que  se  halla ,  y  también  por  falta  de  me- 
dios para  su  envase  y  conducción  á  ios  puertos ;  últimamente ,  que 
habia  días  que  no  veían  poi*  allí  un  enemigo ,  y  que  no  sería  dificilei 
trasporte  de  los  cuatro  mil  quintales  en  mulos  por  la  Extremadura 
hasta  Ayamonte  ó  Lisboa. 

La  Regencia  no  había  perdida  de  vista  el  Almadén,  antes  habia 
dado  varías  providencias  para  su  socorro  y  ann  para  sn  resguardo, 
por  Badajoz  y  el  ejército  de  ta  Izquierda ;  pero  sus  esfuerzos  no  ha- 
bían producido  por  la  mayor  parte  el  fruto  deseado,  ya  por  la  penu- 
ria de  medios  pecuniarios ,  ya  porque  las  continuas  incursiones  dd 
enemigo  en  Extremadura  habían  cortado  los  caminos  para  lograrlo. 
De  todos  modos  el  auxilio  del  Almadén  no  daba  ya  treguas,  y  en 
su  consecuencia  se  mandó  que  la  Tesorería  general  aprontase 
500,000  reales  para  el  efecto,  y  que  se  buscasen  con  el  misaio  fia 
ntcieniia  cutro  los  comcrciantes  de  Cádiz,  principales  interesados  en  este 
asunto ,  2  millones  de  reales  á  pagar  de  los  primeros  caudales  que 
viniesen  de  Indias. 

Al  mismo  tiempo  que  se  proveía  al  socorro  del  Almadén ,  se  pre- 
sentó una  propuesta  de  vender  diez  mil  quintales  de  azogue  que  exis- 
tían en  Gibraltar,  los  cuales  podrían  adquirirse  á  precios  equitativoSt 
é  ir  allá  nuestros  mismos  navios  destinados  á  Yeracruz  para  cargar- 
¡L'Vndill  '^^'  ^^  proposición  pareció  bien ,  y  el  Sr.  Lardízabal  como  apode- 
rado de  la  Nueva  España ,  se  hizo  cargo  de  tratar  con  el  consulado 
de  Cádiz ,  asi  sobre  la  adquisición  de  los  dichos  azogues ,  como  sobre 
el  socorro  del  Almaden>  y  que  se  hiciesen  las  anticipaciones  de  cau- 
dales necesarios  para  ambos  objetos,  sobre  libranzas  que  giraría  el 
mismo  consulado  suscritas  por  el  Sr.  Lardízabal  y  b^jo  la  garantía 
del  Gobierno,  contra  el  Tribunal  de  minería  de  Méjico,  y  en  su  de- 
fecto contra  las  cajas  Reales. 

Dia  13.  Los  encargados  de  la  rescisión  del  convenio  con  la  Junta 
de  Cádiz ,  dieron  parte  á  la  Regencia  que  según  un  cómputo  aproxí- 
.  mado,  que  especificaban  en  una  nota,  la  deuda  á  que  parece  queda- 
ba  obligada  la  Real  Hacienda ,  después  de  satisfechas  las  obligacio- 
nes del  presente  mes,  será  7 1 .807,774  reales ;  pero  que  de  esta  can- 
tidad  solo  deberán  mirarse  como  de  urgente  pago  los  20  nuUones 
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que  formao  el  verdadero  suplemento  hecho  por  la  Junta  de  Cádiz ,  á 
quien  se  podrá  insinuar  que  deseando  la  Regencia  cumplir  religiosa- 
mente lo  pactado  9  será  satisfecha  de  los  primeros  caudales  que  ven- 
gan de  IiKlias.  Que  los  51.807,774  reales  restantes  proceden  de  los 
caudales  de  consolidación ,  de  córreos ,  Orden  de  Carlos  III ,  depósi- 
tos ,  partidas  venidas  de  América  para  españoles  residentes  en  paises 
ocupados,  y  otros  recogidos  por  la  Junta  de  Cádiz  para  ocurrir  á  sus 
urgencid9>  en  cuya  deuda  quedará  subrogada  la  Real  Hacienda»  pero 
que  dan  treguas  para  su  pago. 

La  Regencia  se  conformó  con  el  dictamen  de  estos  sugetos »  y  pre- 
vino al  tesorero  general  en  ejercicio  D.  Yictor  Soret,  que  viniese  aun- 
que fuese  por  breve  tiempo  á  la  Isla  para  asegurarse  de  los  medios 
de  satisfacer  los  gastos  y  obligaciones  corrientes  desde  el  principio 
del  mes  entrante. 

l)ia  14,  Era  cumpleaños  del  Sr.  D.  Femando  Vil;  por  la  mañana 
á  las  nueve  se  juntó  toda  la  tropa  de  infantería  y  caballería  del  ejér- 
cito de  la  Isla  con  todos  sus  generales ,  gefes  y  oficiales ,  etc. ,  en  el 
manchón  llamado  de  Torrealta ,  é  hizo  el  juramento  de  obediencia  al 
Soberano ,  representado  por  el  solemne  Congreso  de  toda  la  Nación 
reunida.  A  las  once  pasó  el  Consejo  de  Regencia  á  las  Cortes ,  según 
cita  anticipada;  las  felicitó  con  motivo  de  la  celebridad  del  dia,  y 
después  se  restituyó  á  la  sala  de  su  residencia ,  donde  recibió  á  las 
doce  el  cuerpo  diplomático  y  á  todos  los  demás  cuerpos ,  eclesiásticos, 
civiles  y  militares. 

•  Un  corredor  acreditado  de  Cádiz  había  reiterado  cierta  proposi- 
ción hecha  al  Ministerio  de  Hacienda  en  25  de  mayo  á  nombre  de 
una  casa  de  comercio;  se  reducía  á  entregar  cien  mil  barriles  de  ha- 
rinas y  otras  grandes  porciones  de  arroz ,  carne  salada ,  tocino ,  me- 
nestras, etc.,  hasta  el  valor  de  tres  millones  de  pesos,  bajo  el  su- 
puesto que  todo  debería  ser  de  buena  calidad ,  que  los  precios  se- 
rían regulares^  y  que  el  interesado  recibiría  el  importe  en  letras  con- 
tra las  Tesorerías  de  Indias.  Esta  propuesta ,  que  suponía  el  sanea- 
miento de  la  casa  que  la  hacia ,  y  su  segurídad  para  nn  negocio  tan 
cuantioso,  incluía  ademas  algunas  condiciones  que  exigian  proljjo 
examen.  Con  este  fin  se  habían  remitido  primeramente  á  D.  Vicente 
Alcalá  Galiano,  como  gefe  de  la  dirección  de  provisiones  y  práctico 
en  esta  clase  de  contratos;  después  se  pasó  á  la  Junta  de  Hacienda, 
para  que  con  acuerdo  de  los  encargados  de  la  rescisión  del  convenio 
de  la  Junta  de  Cádiz  por  sí  tenia  esta  pendiente  alguna  contrata  de 
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la  misma  especie ,  expusiese  su  dictamen :  todos  habian  manifestado 
que  aunque  el  reglón  de  las  harinas  estaba  algo  alto,  atendidas  las 
críticas  circunstancias  actuales  y  el  apuro  en  que  se  podía  ver  el  Go- 
bierno ,  les  parecía  aceptable  la  proposición ,  y  que  se  procediese  á  la 
correspondiente  contrata. 

El  Consejo  de  Regencia ,  haciéndose  cargo  que  la  Andalucía  por 
escasez  de  la  última  cosecha  y  los  estragos  del  enemigo ,  está  ame- 
nazada de  un  hambre  cruel  y  que  en  Cádiz  hay  un  repuesto  muy  cor- 
to aun  para  solo  su  vecindario ,  que  las  circunstancias  no  prometen 
esperanzas  de  grandes  socorros ,  y  que  es  preciso  auxiliar  con  víveres 
cinco  ejércitos  y  las  plazas  y  los  tres  departamentos  de  marina ,  se 
conformó  con  el  dictamen  de  tantas  personas  inteligentes  y  autorizó  á 
Hadeoda.  |a  Juuta  do  Hacienda  para  que  dispusiera  se  celebrase  la  contrata, 
rebajando  ó  modificando  cuanto  se  pudiera  las  condiciones  que  pare- 
ciesen exorbitantes  ó  gravosas ;  y  estableciendo  que  las  letras  gira- 
das á  Indias  lo  fuesen  en  cantidades  moderadas ,  con  términos  no  an- 
gustiados, y  contra  las  diferentes  cajas  principales  de  aquellos  domi- 
nios,  con  proporción  á  sus  respectivas  fuerzas. 

También  propuso  en  esta  ocasión  el  mismo  corredor,  en  nombre 
de  otra  casa  de  comercio ,  la  venta  de  un  gran  surtido  de  pañps  moy 
Hacienda,  apropósíto  para  vestuarios  y  capotes  del  ejército.  Esta  proposición  se 
Gierra.     romítió  igualmonto  á  la  Junta  de  Hacienda,  previniendo  que  se  exa- 
minase con  acuerdo  del  inspector  de  infantería ,  á  quien  se  hizo  sobre 
el  particular  la  prevención  correspondiente. 

Dia  15.  Se  presentó  á  la  Regencia  D.  Antonio  Ranz  Romanillos 
con  el  expediente  promovido  sobre  el  arreglo  del  ramo  de  consolida- 
ción que  se  había  remitido  á  su  informe ,  y  después  de  varías  dificul- 
tades y  dilaciones,  lo  traía  ya  evacuado.  En  efecto,  este  grave  nego- 
cio encontró  obstáculos  que  entorpecieron  su  curso  regular:  el  pri- 
mero fué  que  habiendo  resuelto  la  Regencia  en  .49  de  febrero  que  se 
pasase  para  su  examen  á  Romanillos  y  otras  dos  personas ,  no  se  lo 
pasó  el  Ministerio  hasta  1 0  de  abril :  el  segundo  que  de  dichos  tres 
encargados,  uno  se  embarcó  á  Indias,  otro  se  excusó  de  admitir  el 
encargo ,  y  el  que  se  sustituyó  en  lugar  de  ambos ,  á  poco  tiempo 
fué  despachado  4  América  con  una  comisión  urgente :  el  tercer  em- 
barazo fué  que  costó  no  poca  dificultad  el  descubrir  los  antecedentes 
de  este  negocio ,  que  habiéndose  remitido  en  Sevilla  á  una  junta  de 
ministros ,  habian  pasado  de  unas  manos  á  otras ,  y  se  creían  perdi- 
dos ó  ex,lraviado8. 
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Romanillos,  pues,  y  D.  Ildefonso  Ruiz  del  Rio  nombrado  última- 
mente para  acompañarle ,  venciendo  diñcultades  y  desmontando  un 
gran  fárrago  de  papeles ,  pusieron  en  claro  este  enmarañado  asanto 
en  un  excelente  informe  que  presentaron.  En  él  desentrañan  con  cla- 
ridad y  método  el  origen  del  ramo  de  consolidación ,  la  raiz  y  pro- 
greso de  los  abusos  que  le  han  arruinado,  su  lastimoso  estado  ac- 
tual, y  lo  urgente  que  es  tomar  providencia  para  su  remedio,  que 
debe  influir  esencialmente  en  el  restablecimiento  del  crédito  público, 
sin  el  cual  nos  es  imposible  ya  existir. 

Este  remedio  según  su  dictamen ,.  debe  empezar  por  el  arreglo 
del  ramo  de  consolidación  de  vales  reales,  que  abraza  la  mayor  por-  * 
cion  de  la  deuda  nacional ,  y  puede  conseguirse  sin  mas  que  reponer 
en  su  primitiva  observancia  la  pragmática  de  30  de  agosto  de  1800, 
con  la  sola  variación  de  convertir  la  comisión  gubernativa  que  alli  se 
previene  9  compuesta  de  doce  ministros  ocupados  en  otros  negocios 
graves ,  en  una  dirección  de  tres  ó  cinco  dedicados  solo  á  este  ob- 
jeto :  que  desde  luego  se  proceda  al  nombramiento  de  estos  *cinco 
ministros,  entre  los  que  aqui  se  hallan  disfrutando  sueldo,  tal  vez  sin 
ejercicio,  pues  siendo  como  se  supone  de  talento  y  buen  celo,  luego 
que  estén  entregados  de  la  dirección  ellos  mismos  irán  proponiendo 
las  providencias  convenientes  para  la  resurrección  de  tan  importante 
ramo. 

El  Consejo  de  Regencia  en  el  examen  de  este  negocio  ha  partido 
de  un  principio  que  nunca  debe  perder  de  vista  nuestro  Gobierno 
sea  el  que  fuere;  este  principio  es,  que  ninguna  nación  por  rica  que 
sea,  puede  en  los  tiempos  presentes  sufragar  á  dinero  metálico  los 
gastos  de  una  guerra ,  que  es  indispensable  que  por  un  término  ú 
otro  se  valga  de  operaciones  de  crédito ,  y  que  nuestra  Nación  mas 
que  ninguna  y  en  cl  dia  mas  que  nunca,  necesita  echar  mano  de 
este  recurso  que  es  la  verdadera  piedra  filosofal  de  nuestros  dias.  Ba- 
jo de  estos  datos  meditaba  la  Regencia  los  medios  de  que  España  eo- 
menzase  á  recuperar  el  crédito  perdido.  Ilabia  pensado  que  tal  ve9 
fuese  conveniente  juntar  toda  la  deuda  pública  bajo  un  punto  do  vis^ 
ta  para  clasiGcarla  después  en  sus  varías  ramificaciones;  y  aun  es- 
tuvo para  proponer  que  aprovechando  la  feliz  coyuntura  de  hallarse 
la  Nación  reunida  por  la  primera  vez  después  de  tantos  siglos,  se 
declarase  solemnemente  toda  la  deuda  del  Estado  por  deuda  nacio^ 
nal ,  y  la  Nación  misma  se  constituyese  garante  á  su  amortización  ó 
al  pago  de  sus  réditos.  Pero  después  de  bien  reflexionado,  pareció 
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que  esla  era  una  providencia  que  las  Cortes  á  quien  correspondía, 
pudieran  toniar¡^á  su  tiempo  cuando  la  juzgasen  oportuna. 

El  Consejo,  pues,  se  limitó  por  el  momento  á  que  se  pusiese  en 
aci  oda  prác^^^^  ®l  P'^^  propuesto  por  D.  Antonio  Ranz  Romanillos  y  D.  Ilde- 
fonso Buiz  del  Rio ,  encargándoles  á  fin  de  que  todo  fuese  de  una 
mano ,  la  extensión  de  los  decretos  y  órdenes  para  llevarlo  á  debido 
efecto ,  como  también  la  propuesta  de  los  sugetos  que  debiesen  octi- 
par  los  destinos  de  directores ,  entre  los  cuales  convendría  hubiese  un 
eclesiástico  buen  canonista.  Por  via  de  conferencia  se  habló  con  Ro- 
manillos de  varios  sugetos  que  parecían  apropósito  para  el  caso;  pero 
se  dejó  la  elección  para  cuando  viniese  la  propuesta. 

Al  mismo  tiempo  que  el  expediente  de  consolidación ,  traia  Roma- 
nillos despachado  el  de  propios  y  arbitrios  que  se  habia  también  pues- 
to á  su  cuidado ,  y  su  dictamen  se  reducía  á  que  la  contaduría  de  este 
ramo ,  cuyos  individuos  se  hallan  por  la  mayor  parte  en  Cádiz  perci- 
biendo su  sueldo  sin  destino  alguno ,  se  reuniesen  y  se  volviese  á 
nacinida.  fonndr  esta  oficina  que  es  el  alma  de  la  renta  de  propios,  la  cual 
por  su  falta  se  halla  en  un  absoluto  abandono ,  con  pérdida  de  gran- 
des intereses.  La  Regencia  se  conformó  con  el  dictamen  de  Romani- 
llos ,  resolviendo  se  reorganizase  la  contaduría  de  propios,  y  convino 
se  nombrase  contador  á  D.  Juan  Antonio  Tordesillas,  muy  benemérito 
y  versado  en  dicho  ramo.  . 

Dia  16.  Dos  días  antes  se  habia  dado  parle  de  que  en  un  barco 
procedente  de  Goatemala,  habían  llegado  130,000  pesos  fbcrtes  por 
cuenta  de  la  consolidación ,  y  consultaban  sus  empleados  sobre  el 
destino  que  se  debía  dar  á  dicho  dinero,  porque  la  Junta  de  Cádiz 
instaba  para  que  se  pusiese  á  su  disposición.  La  Regencia  determinó 
Haetenda  ^^^  ^®  doposítase  eu  Tcsorería  mayor,  pensando. empezar  á  satisfacer 
con  ellos  algunas  de  las  muchas  obligaciones  de  esta  clase  de  urgen- 
tísima naturaleza  que  se  hallan  en  descubierto,  pero  este  dia  se  tuvo 
noticia  que  la  Junta  los  habia  recogido  y  empleado  antes  qfne  llegase 
la  referida  orden ,  y  así  quedaron  frustradas  las  intenciones  del  Go- 
bierno. 

Vino  á  la  Isla  D.  Víctor  Soret,  á  quien  se  habia  llamado  dos  días 
antes :  el  objeto  era  para  que  como  tesorero  general  informase  al  Go- 
bierno del  estado  de  la  Real  Hacienda^  y  sí  rescindiendo  el  convenio 
con  la  Junta  de  Cádiz ,  cuya  obligación  finalizaba  el  último  dia  de  oc- 
tubre^ se  hallaría  la  Tesorería  en  situación  de  cubrir  todas  las  obliga- 
ciones desde  el  principio  del  mes  entrante ,  como  también  si  la  direc- 
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cíoQ  de  provisiones  tendría  suficientes  repuestos  y  auxilios  para  la 
subsistencia  de  las  tropas. 

Soret  contestó  que  en  la  Tesorería  habia  metálico  suficiente  para 
satisfacer  las  buenas  cuentas  del  ejército  en  noviembre»  y  que  conta- 
ba con  medios  para  salir  sin  ahogos  de  los  gastos  de  todo  el  mes ;  que 
mientras  tanto  las  rentas  de  Cádiz  que  eran  pingües  y  irían  rindiendo, 
y  que  el  producto  de  ellas  según  su  cómputo  bastaba  para  asegurar 
el  pago  del  ejército  y  cubrir  las  demás  obligaciones  ordinarías  de  este 
distríto ;  que  en  cuanto  á  víveres  la  Junta  informaba  dejar  los  bas- 
tantes para  dos  meses ,  y  que  habia  pendientes  varías  contratas  que 
aseguraban  la  subsistencia  para  algunos  mas ,  aun  cuando  se  hiciesen 
remesas  de  ellos  á  otras  partes ;  que  los  ejércitos  de  fuera  habian  sido 
socorrídos  pocos  dias  antes ,  y  que  el  navio  Baluarte  y  aun  la  fragata 
Atocha  se  esperaban  de  un  dia  á  otro  con  dinero  de  Veracruz;  sin  em- 
bargo»  aun  cuando  se  retardase  el  efecto  de  estas  esperanzas»  no  te- 
mia  que  faltasen  recursos  para  entretener*  la  cosa  ínterin  se  echaba 
mano  de  medios  extraordinarios.  Pero  lo  que  sí  juzgaba  indispensa- 
ble era »  que  los  intendentes  enviasen  sin  excusa  los  estados  de  los 
productos  y  gastos  de  las  provincias ,  tantas  veces  pedidos  en  vano; 
que  los  generales  pasasen  estados  de  las  tropas »  y  los  ministros  de 
Real  Hacienda  de  los  ejércitos ,  presupuestos  de  los  gastos  y  razones 
de  lo  gastado ;  que  aun  cuando  dichos  documentos  no  pudiesen  ser 
exactos»  no  por  eso  se  dejase  de  hacer  su  remisión ,  pues  bastaría  que 
fuesen  aproximados  para  servir  de  datos  á  los  cálculos  del  Gobierno. 

El  informe  del  tesorero  general  tranquilizó  en  gran  parte  los  cuida- 
dos del  Consejo:  el  cual  resolvió  se  pidiesen  sin  demora  los  estados 
y  razones  que  se  habian  especificado,  y  que  ademas  se  fuese  forman- 
do  para  presentarlo  en  las  Cortes ,  un  presupuesto  por  mayor  del  di- 
nero que  necesitamos  gastar  en  un  año »  tomando  por  base  las  necesi- 
dades actuales  de  los  ejércitos »  plazas  y  departamentos  de  marína »  á 
fin  de  que  el  Supremo  Consejo  pudiese  preparar  las  contribuciones 
que  se  habian  de  imponer»  y  los  recursos  que  deberían  tomarse  para 
cubrírios. 

Dia  17.  Se  habia  tratado  con  el  gobierno  portugués»  de  que  se 
entregasen  recíprocamente  las  dos  naciones  los  emigrados  de  una  á 
otra » los  cuales  por  lo  común  se  aumentaban  huyendo  del  servicio 
militar  de  su  respectiva  patría ;  al  fin  se  verificó  convenio  sobre  este 
asunto»  y  lo  remitía  extendido  nuestro  Ministro  en  Lisboa  para  la 
aprobación. 

5G 
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A]  Consejo  pareció  muy  bien  dicho  convenio,  pero  resolvió  se  pa- 
sase al  Congreso  de  Cortes ,  que  es  á  quien  corresponde  aprobarlo. 

Se  recibió  un  oficio  de  las  Cortes ,  en  que  apoyando  sobre  los  gran- 
des trabajos  que  el  enemigo  hace  en  el  Trocadero,  dice  es  indispen- 
sable fortificar  el  intervalo  que  media  entre  el  castillo  de  Puntales  y 
la  Cortadura  de  San  Femando. 

Se  contestó  que  el  proyecto  sobre  este  asunto  estaba  formado  muy 
de  antemano;  que  se  hablan  tomado  varias  providencias,  y  expedi- 
das repetidas  órdenes  para  poner  en  defensa  aquel  punto ,  á  donde 
desde  el  principio  se  previno  que  dirigiría  el  enemigo  mocha  parte 
de  sus  esfuerzos;  pero  que  aunque  se  hablan  trabajado  algunas  obras 
de  defensa ,  no  se  hablan  podido  ejecutar  todas  las  necesarias  por  falta 
de  dinero ,  de  gente  y  de  materiales  que  no  se  hablan  podido  lograr 
á  pesar  de  repetidas  órdenes. 

Se  previno  al  capitán  general  que  dispusiese  se  presentara  á  las 
Cortes  el  plan  de  las  referidas  obras ,  con  la  necesaria  explicación  de 
ellas ,  y  también  se  le  reiteró  la  orden ,  iguahnente  que  al  goberna- 
dor de  Cádiz ,.  para  que  se  activase  en  lo  posible  la  ejecución  de  estos 
interesantes  trabajos.  . 

IJegaron  cartas  del  general  Wellington  y  también  llegó  el  coronel 
D.  José  OMawlor,  oficial  español  que  se  ha  hallado  desde  el  principio 
en  el  ejército  anglo-lu^itáno ;  explicó  OUawlor  el  suceso  del  dia  27  de 
setiembre  en  que  tuvieron  los  franceses  mas  pérdida  de  la  que  se 
cree  /  pues  solo  los  muertos  pasaron  de  2,000 ,  que  él  mismo  vio  en* 
torrar;  los  heridos  llegaron  á  6,000 ,  y  los  prisioneros  fueron  mas  de 
300,  entre  ellos  un  general  y  muchos  oficiales.  El  general  inglés,  pa- 
ra atraer  á  Massena  mas  adentro  y  dificultarle  la  retirada ,  se  internó 
hasta  la  famosa  posición  de  Torres-Yedras »  apoyando  una  ala  del 
ejército  en  la  mar  y  la  otra  en  el  Tajo ,  defendido  por  muchas  bate- 
rías y  gran  porción  de  cañoneras. 

Ha  indicado  O'lawlor ,  que  el  marqués  de  la  Romana  tal  vez  se  ha- 
brá ya  reunido  al  ejército  anglo-lusitano  con  10  á  12,000  hombres, 
para  lo  cual  le  ha  socorrido  el  lord  Wellington  con  40,000  duros, 
18,000  pares  de  zapatos  y  otros  efectos.    . 

El  Consejo  de  Regencia  no  ha  dado  su  beneplácito,  ni  aun  tenido 
noticias  de  que  se  ejecutase  semejante  reunión :  por  el  contrarío  ha 
insistido  siempre  en  que  el  ejército  de  Extremadura  con  las  tropas 
que  tuviese  disponibles,  que  después  de  bien  guarnecido  Badajoz 
nunca  bajaría  de  23,000  hombres,  hiciese  movimientos  sobre  Anda* 
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lucia,  con  lo  caal  hubiera  obligado  al  enemigo  á  abandonar  á  Sevilla, 
ó  reconcentrar  sas  fuerzas  en  aquel  punto  abandonando  el  sitio  de 
Cádiz. 

Dia  18.  Las  Cortes  pasaron  ofício  á  la  Regencia  para  que  en  nom- 
bre de  las  mismas  se  previniese  al  reverendo  obispo  de  Orense ,  que 
el  juramento  que  se  le  habia  exigido  y  hasta  ahora  no  habia  prestado,  jüSiil 
lo  hiciese  sin  admitir  réplica  ni  excusa  en  manos  del  cardenal  de  Bor- 
bon ;  y  que  sobre  esto  se  pasasen  los  oficios  correspondientes  á  am- 
bos prelados.  Se  pasaron  con  efecto  por  mano  del  gobernador  de  Cá- 
diz,  y  á  las  ocho  de  la  noche  contestó  haberlos  entregado ,  y  asi  se 
participó  al  Congreso  de  Cortes. 

Dia  19.  Se  habia  procurado  avivar  la  construcción  de  las  obras 
necesarias  para  la  defensa  del  arrecife  de  Cádiz ,  en  el  intervalo  que 
media  entre  la  Cortadura  y  el  castillo  de  Puntales.  Contestaron  los  en- 
cargados que  se  estaban  esperando  faginas  y  salchichones ,  y  que  al 
punto  que  llegasen  se  formarían  sin  pérdida  de  momento  los  espaldo- 
nes, siendo  estos  indispensables,  pues  sin  ellos  dirigirían  los  enemi- 
gos sos  fuegos  contra  los  trabajos  que  se  hiciesen  al  descubierto ,  y 
se  perdería  mucha  gente.  La  Regencia  previno  qué  por  el  pronto  se 
formasen  espaldones  de  sacos  á  tierra  y  barrícas  llenas  de  arena  pa-  coem. 
ra  suplir  en  lo  posible  la  falta  de  faginas ,  y  que  no  se  retardasen  las 
obras. 

También  se  dio  prisa  al  abarracamiento  de  las  tropas ,  el  cual  podía 
hacerse  con  tanta  mas  prontitud ,  cuanto  en  la  Carraca  estaba  pronta 
para  el  efecto  una  gran  cantidad  de  madera  de  los  barcos  y  edificios 
deshechos ,  y  la  proximidad  del  invierno  instaba  porque  se  facilitase  á 
los  soldados  que  nó  cabian  en  los  cuarteles ,  este  auxilio  indispensable 
á  la  conservación  de  la  salud. 

Los  ingleses  celebraron  el  feliz  suceso  de  sus  armas  en  Portugal ,  y 
concurríeron  al  acto  público  de  salva  en  que  se  hallaban  todas  sus  tro- 
pas ,  cuatro  batallones  españoles  y  dos  escuadrones  de  caballería,  con 
la  artillería  volante. 

Dia  20.  Uno  de  los  encargos  hechos  á  D.  Juan  Bautista  Erro  cuan- 
do salió  para  la  Mancha  en  fines  de  marzo ,  fué  el  arreglo  de  las  par- 
tidas de  guerrílla  de  aquella  provincia ,  donde  se  sabia  haber  ya  mu- 
chas que  se  habian  hecho  formidables  al  enemigo ;  pero  que  cometían 
grandes  desórdenes,  de  que  se  quejaban  los  pueblos.  Se  previno, 
pues ,  á  Erro  que  con  maña  y  buen  modo  procurase  ir  sujetando  estas 
partidas  á  gefes  bizarros,  pero  juiciosos,  y  dándoles  una  buena  orga- 
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nizacion.  En  efecto ,  ha  logrado  poner  la  maycnr  parte  de  ellas  bajo  el 
pié  de  orden  y  disciplina  que  es  compatible  con  su  institución ,  y  en- 
vía desde  Elche  de  la  Sierra ,  con  fecha  de  1 2  de  octubre ,  una  razón 
ó  estado  de  la  revista  de  inspección  que  se  ha  pasado  últimamente  á 
solas  las  partidas  de  la  Mancha  baja ,  con  expresión  de  los  individuos 
de  que  constan  y  los  nombres  de  los  comandantes  que  las  dirígen.  El 
total  es  de  4,326  hombres,  los  3,340  de  caballería,  arma  de  que  debe 
hacerse  mas  uso  y  ser  mas  numerosa  en  aquella  provincia,  compues- 
ta por  la  mayor  parte  de  grandes  llanuras. 

La  Regencia  aprobó  todo  lo  hecho  por  Erro  en  esta  parte ,  y  espera 

que  D.  Juan  Martin  el  Empecinado  y  D Espoz  y  Mina,  á 

quienes  se  ha  hecho  igual  encargo ,  al  primero  respecto  de  las  provin- 
cias de  Cuenca  y  Guadalajara ,  y  al  segundo  respecto  de  Navarra  y  la 
Rioja ,  ejecuten  igual  operación  y  den  cuenta  de  los  resultados. 

Dia  21.  Llegó  á  la  vista  la  fragata  Venganza  procedente  del 
Mediterráneo ,  la  cual  trae  de  Alicante  y  sus  cercanías  1 4  diputados, 
de  que  se  pasó  inmediatamente  aviso  á  las  Cortes  para  su  noticia. 

Se  hizo  memoria  en  la  Regencia  de  que  se  hallaba  pendiente  la 
resolución  sobre  cierta  conferencia,  ó  mas  bien  negociación  confiden- 
cial que  habia  pasado  entre  el  bajá  de  Tánger  y  el  cónsul  español 
en  aquella  plaza.  En  esta  conferencia  el  bajá ,  sin  duda  por  suges- 
tión de  su  corte,  habia  dicho  que  si  el  Gobierno  de  España  se  deci- 
diese á  ceder  los  presidios  de  Melilla,  Alhucema  y  el  Peñón,  no  du- 
daba que  el  Emperador  marroquí  por  via  de  recompensa  permiti- 
ría la  extracción  libre  de  todos  derechos ,  de  un  millón  de  fanegas 
de  trigo,  500,000  de  cebada,  otras  500,000  de  semillas  ó  menestras 
y  de  400  muías,  pero  que  este  asunto  habia  quedado  suspenso  por- 
que el  Consejo  de  Regencia  no  se  habia  creído  autorizado  á  tratar  de 
la  desmembración  de  parte  alguna ,  por  pequeña  que  fuese ,  de  los 
dominios  del  imperio  español :  que  por  lo  mismo  parece  convendría 
dar  cuenta  á  las  Cortes  de  este  asunto,  por  si  querían  que  se  enla- 
biase la  negociación  en  toda  forma,  no  solo  por  la  utilidad  que  re- 
dundaría á  la  Nación  del  trueque  indicado  por  el  bajá,  cuyo  importe 
según  los  fuertes  derechos  que  exigen  los  moros  por  ios  granos ,  pasan 
de  dos  millones  de  pesos ,  sino  por  el  gravamen  de  que  se  libertaría 
saliendo  de  unas  posesiones  que  en  el  dia  solo  le  sirven  de  gasto  y 
de  cuidado. 

Se  consideró  el  asunto  por  todos  sus  semblantes,  y  se  creyó  que 
habiendo  sido  confidencial  todo  lo  tratado  basta  ahora  sobre  este 
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punto  entre  el  bajá  y  el  cónsul  de  Tánger,  podría  dejarse  para  dar 
cuenta  al  Supremo  Congreso  en  circunstancias  menos  ocupadas. 

Dia  22.  Los  diputados  que  venían  en  la  Venganza,  parece  escrí- 
bieron  á  las  Cortes  su  llegada ,  pero  no  les  fué  posible  desembarcar 
porque  el  viento  no  permitió  á  la  fragata  entrar  en  bahia.  A  la  tarde 
se  empezó  á  descubrir  el  navio  Héroe  procedente  de  Alicante ,  en 
donde  venia  el  resto  de  los  diputados. 

El  brigadier  D.  Miguel  Álava,  de  quien  se  recibieron  cartas,  re- 
fiere varios  encuentros  después  del  ataque  del  27  de  setiembre ,  en- 
tre las  avanzadas  de  los  ejércitos ;  pero  la  noticia  mas  notable  qué 
envia  es,  que  un  cuerpo  perteneciente  al  ejército  aliado  les  cogió  la 
espalda  á  los  franceses ,  sorprendió  á  Coimbra ,  se  apoderó  de  mas 
de  5,000  heridos  que  habia  alli  y  de  400  hombres  de  tropa  que  los 
guardaban. 

Dia  23.  D.  Francisco  Abadia  envió  de  Algeciras  un  oficial  de  su 
confianza,  á  dar  parte  al  Gobierno  que  la  expedición  intentada  por  los 
ingleses  contra  Málaga  se  habia  malogrado.  No  se  saben  todavia ,  ni 
aun  alli  se  sabian  de  oficio ,  los  pormenores  de  este  suceso ,  pero  se-  c"<"^ 
gun  señales  que  no  dejan  ya  la  menor  duda,  fué  muy  desventajoso. 
La  tal  expedición  iba  según  dicen ,  en  un  navio  grande  y  otros  bar- 
cos poco  apropósito  para  acercarse  á  la  costa;  desembarcaron  un 
cuerpo  de  polacos  formado  de  prisioneros  y  desertores ,  400  ingleses 
y  el  regimiento  español  de  Toledo  que  se  habia  sacado  de  Ceuta  pa- 
ra esta  operación,  á  instancias  del  gobernador  de  Gibraltar.  Los  fran- 
ceses acudieron  al  golpe  con  600  caballos  y  alguna  infanteria  que 
tenian  en  Mijas;  pero  al  punto  escaparon  los  polacos,  y  se  cree  que 
por  la  mayor  parte  se  fueron  al  enemigo,  los  ingleses  se  reembarca- 
ron y  los  españoles  parece  quedaron  solos  en  tierra  con  los  franceses 
á  quienes  resistieron  bizarramente ,  pero  se  duda  si  se  volvieron  á 
embarcar  ó  se  retiraron  á  la  serranía  de  Ronda ,  porque  el  asunto 
está  todavia  oscuro,  y  las  noticias  son  varias  y  aun  contradictorias. 

Dia  24.  La  Junta  de  Cádiz  avisó  que  por  confidentes  fidedignos 
se  habia  sabido  que  los  franceses  tenian  prevenidas  en  San  Lucar 
22  lanchas  cañoneras,  cod  mas  de  50  trasportes  para  conducir  4,000 
hombres  que  se  hallan  alli  prontos  para  alguna  expedición ,  que  se 
cree  que  esta  sea  contra  el  castillo  de  San  Sebastian  donde  se  dice 
tenian  inteligencia,  ó  algún  otro  punto  de  la  bahia.  Se  tomaron  por  el 
Gobierno  en  consecuencia  de  este  aviso,  la.s  medidas  mas  eficaces 
para  contrarestar  cualquiera  golpe  que  el  enemigo  intentase ;  por  de 
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contado  se  aumentó  la  guarnición  del  castillo  de  San  Sebastian  po- 
niéndole en  estado  inexpugnable;  y  se  dieron  órdenes  precisas  á  los 
generales  de  tierra  y  de  mar  para  que  tuviesen  prontas  á  todo  even- 
to las  fuerzas  de  sus  respectivos  mandos.  Antes  de  anochecer  se  ha- 
bian  hecho  á  la  vela  para  cruzar  sobre  la  boca  del  Guadalquivir,  dos 
fragatas  de  guerra  inglesas  y  otros  dos  barcos  menores. 

Dia  25.  Entró  el  navio  Héroe  con  18  diputados  de  Cortes  de  las 
provincias  de  Levante. 

Las  noticias  do  Cataluña  refieren  una  gran  ventaja  conseguida  por 
el  marqués  de  Campo  Verde  en  la  Cerdaña  francesa.  Aun  no  se  han 
visto  los  pormenores  de  esta  acción,  que  se  supone  muy  brillante. 
Campo  Verde  es  el  general  que  dejó  en  su  lugar  Odonnell  cuando  se 
retiró  herido  á  Tarragona. 

Dia  26.  Se  determinó  por  el  Consejo  de  Regencia  pasar  oficio  al 
Congreso  de  Cortes,  manifestando  que  según  sus  cálculos  y  sus  ex- 
periencias se  necesitan  mas  de  63  millones  de  reales  mensuales  para 
atender  á  la  subsistencia  de  los  ejércitos  que  hay  en  pié,  para  man- 
tener las  plazas  y  poner  en  actividad  los  departamentos  de  marina; 
fiacieoda.  que  auuque  la  rescisión  del  convenio  que  tenia  la  Regencia  con  la 
Junta  de  Cádiz  no  se  ha  concluido  todavia ,  ya  se  conoce  con  corta 
diferencia  su  resultado,  y  se  puede  asegurar  que  aunque  la  Tesorería 
general  volverá  al  manejo  de  los  caudales  Reales  con  el  cargo  de  una 
deuda  de  70  millones  solo  en  Cádiz ,  habrá  sin  embargo  un  resídao 
suficienle  para  pagar  en  el  mes  entrante  los  cuerpos  militares,  las 
fortificaciones  y  las  demás  cargas  de  este  recinto ;  que  también  ba y 
un  regular  repuesto  de  víveres  para  algo  mas  de  dos  meses,  y  están 
pendientes  algunas  contratas ,  que  si  se  concluyen ,  facilitarán  víve- 
res para  mucho  mas  tiempo,  y  aun  para  atender  á  las  obligaciones  de 
fuera.  Pero  es  necesario  pensar  con  eficacia  en  los  grandes  medios 
que  son  inexcusables  para  sostener  nuestro  estado  actual  militar  y  las 
demás  obligaciones  de  la  Monarquia ,  pues  los  caudales  que  vienen 
de  Indias ,  y  los  productos  de  todas  las  rentas  de  Cádiz ,  únicos  re* 
cursos  con  que  ha  podido  contar  la  Regencia ,  no  alcanzan  á  cubrir  la 
mitad  de  los  gastos. 

Dia  27.  Llegó  otra  carta  de  lord  Wellington  por  D.  Miguel  Álava, 
fecha  del  2 1  de  octubre ,  dice  que  aquel  mismo  dia  habia  llegado  la 
división  del  mariscal  de  campo  Odonnell ,  que  el  siguiente  llegaría  el 
marqués  de  la  Romana ;  que  tal  vez  el  22  empezarían  á  operar  las 
tropas  españolas ;  que  se  pasaban  muchos  franceses ,  pues  en  el  mis- 
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mo  día  de  la  fecha  se  habían  pasado  9S ;  que  los  patriotas  Cabillas  y 
Campillos  acababan  de  hacer  500  prisioneros  en  la  Cavada ;  que  los 
tomados  en  Coímbra  eran  mas  de  5,500;  que  el  general  Barthélemy 
quedaba  cercado  en  Santander;  que  Mahy  esperaba  dar  un  buen 
golpe  en  Asturias ;  que  en  Balmaseda  estaba  el  regimiento  de  Laredo 
con  600  plazas  de  infantería  y  160  caballos. 

Dia  28.  En  este  día  el  Congreso  nacional  de  las  Cortes  admitió  la 
renuncia  que  los  miembros  de  la  Regencia  hablan  hecho ,  y  nombró 
en  su  lugar  otra  Regencia  compuesta  de  solo  tres  individuos ,  á  saber: 
D.  Joaquín  Blake,  general  en  gefe  del  ejército  del  Centro;  el  capitán 
de  fragata  D.  Pedro  Ágar,  director  general  de  la  academia  de  guar- 
dias marinas;  y  el  gefe  de  escuadra  D.  Gabriel  Ciscar,  gobernador 
de  la  plaza  de  Cartagena  y  electo  secretario  del  Despacho  de  Marina; 
pero  como  dos  de  estos  sugetos,  á  saber,  Blake  y  Ciscar  se  hallaban 
ausentes,  el  mismo  Congreso  nombró  por  suplentes  ínterin  venían, 
al  marqués  de  Cas  telar  y  á  D.  José  Puíg ,  ministro  del  Consejo  de 
Castilla.  Precedido  el  aviso  de  este  nombramiento,  se  presentaron  en 
la  sala  de  la  Regencia  los  Sres.  Agar  y  Puíg,  porque  el  marqués  de 
Castelar  aun  no  había  llegado  á  Cádiz,  acompañados  de  cuatro  seño- 
res diputados  de  las  Cortes  y  de  uno  de  sus  secretarios,  y  tomaron 
posesión  de  su  destino ,  que  le  fué  entregado  por  los  cuatro  miem- 
bros que  le  habían  -ejercido  hasta  entonces,  ejecutándose  este  acto 
con  la  solemnidad  y  decoro  correspondientes. 

CONaUSION. 

Así  concluyó  la  Regencia  el  círculo  de  sus  operaciones.  Llenó  en 
cuanto  pudo  los  objetos  que  desde  el  principio  se  había  propuesto, 
y  eran  los  que  reclamaba  con  mas  urgencia  la  situación  crítica  del 
Estado.  No  ha  logrado  sucesos  brillantes ,  pero  tampoco  los  ha  tenido 
desgraciados.  Comprimida  por  las  circunstancias ,  ha  tirado  mas  á 
conservar  que  á  adquirir ;  asi  sus  planes  por  la  mayor  parte  han  sido 
de  aquella  clase  defensiva ,  poco  ostentosa  pero  útil ,  que  suele  ex- 
citar al  principio  la  censura  de  los  presentes ,  y  á  la  larga  asegura  el 
agradecimiento  de  la  posteridad. 

En  efecto ,  hizo  reconocer  y  añrmó  la  autoridad  del  Gobierno ,  des- 
impresionando á  los  enemigos,  á  los  amigos  y  aun  á  los  propios ,  de 
que  España  con  la  pérdida  de  la  Andalucía  y  la  destrucción  de  la  Junta 
Central  no  había  quedado  sujeta  al  usurpador ,  ni  entregada  á  la  anar- 
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quia.  Reoi^nizó  los  ejércitos  aniquilados ,  desnudos,  sin  armas  ni  dis- 
ciplina, y  de  menos  de  50,000  hombres  en  que  habían  quedado,  los 
deja  con  mas  de  170,000,  por  la  mayor  parte  armados,  vestidos  y 
disciplinados.  Aumentó  las  fuerzas  navales  especialmente  las  sutiles 
que  son  en  el  dia  las  mas  necesarias ,  sin  descuidar  el  resguardo  de 
los  buques  mayores ,  en  que  se  conserva  todavía  el  cadáver  y  la  me- 
moria de  nuestra  antigua  gloria  marítima. 

Ha  llenado  en  lo  posible  las  exigencias  del  Estado  con  los  tales  cua- 
les fondos  que  ha  tenido,  y  ha  procurado  distribuirlos  por  manos  que 
han  dejado  indudable  el  desinterés  del  Gobierno :  no  ha  podido  au- 
mentar estos  fondos  ni  nivelarlos  con  las  necesidades ,  porque  la  Na- 
ción afligida  no  admitia  recargo  de  tributos,  ni  todos  los  gefes  de  las 
provincias  han  sido  dóciles  á  sus  órdenes ;  pero  se  ha  bandeado  con 
préstamos  y  operaciones  de  crédito ,  y  ha  podido  salir  adelante  sin  caer 
en  el  anonadamiento  ni  en  la  bancarrota.  Últimamente  realizó  la  gran- 
de obra  de  reunir  el  augusto  Congreso  de  las  Cortes  tan  suspirado 
por  la  Nación,  la  cual  cifra  en  esta  reunión  feliz  de  la  representación 
nacional  el  restablecimiento  de  sus  derechos ,  la  restitución  de  su  le- 
gítimo Monarca  al  Trono  de  España ,  el  recobro  y  mejora  de  todas  sus 
provincias  conservadas  ó  invadidas ;  y  la  Regencia  se  dá  por  muy  re- 
compensada de  todos  sus  afanes ,  sus  apuros  y  sus  sinsabores ,  eco 
haber  logrado  servir  tan  esencialmente  á  la  patria ,  poniendo  este  me- 
morable término  á  su  existencia.  Real  Isla  de  León  28  de  octubre 
de  1810. 
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Orden  db  las  Cortes  para  qüb  se  separen  de  la  Isla  de  León  t  de  Cá- 
diz LOS  individuos  que  componun  el  anterior  Consejo  de  Regencu  ,  y 

CONTESTACIÓN  DE  D.  ANTONIO  DE  EsCANO. 

17  y  t8  de  diciembre  de  i810. 


JtLxcmo.  Sr.^=Lás  Cortes  generales  y  exlraordínarias ,  por  medio  de 
una  diputación  enviada  este  dia ,  han  manifestado  al  Consejo  de  Re- 
gencia haber  resuelto  S.  M.  que  los  cuatro  individuos  que  componian 
el  anterior  Consejo  de  Regencia  se  separen  de  la  Isla  de  León  y  Cá- 
diz, pasando  inmediatamente  á  los  parages  que  eí  Consejo  de  Regen- 
cia les  señale.  En  su  consecuencia;  me  manda  S.  Á.  comunicarlo 
á  Y.  E.  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca,  previniéndole 
que  puede  pasar  al  reino  de-  Murcia.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos 
años.  Isla  de  León  17  de  diciembre  de  1810.=(Firmado.)=Eu8ebio 
de  Bardaxí  y  Azara. =Sr.  D.  Antonio  de  Escaño. 

Contestación  al  oficio  anterior. 

• 

Excmo.  Sr.=He  recibido  el  oficio  de  Y.  E.  con  fecha  de  ayer,  y 
en  el  que  me  comunica  de  orden  de  S.  A.  el  Consejo  de  Regencia, 
haber  resuelto  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  que  se  separen 
de  la  Isla  de  León  y  Cádiz  los  individuos  que  componian  el  anterior 
Consejo ,  y  que  en  consecuencia  de  esta  Real  resolución  me  previe- 
ne Y.  E.  puedo  pasar  al  reino  de  Murcia,  que  es  el  parage  que  me 

iia  señalado  el  Consejo  de  Regencia :  en  su  contestación  manifiesto 
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á  Y.  E.  como  estoy  pronto  á  cumplir  (como  es  justo  y  debido)  esta 
resolución  de  S.  M.  las  Cortes  generales  y  extraordinarias ,  y  quedo 
practicando  todas  las  diligencias  posibles  para  proporcionarme  em- 
barcación en  la  que  con  toda  seguridad  pueda  hacer  mi  traspaso  á 
Alicante;  pero  al  propio  tiempo  no  puedo  menos  de  hacer  presente 
á  y.  E. ,  á  fín  de  que  se  sirva  elevarlo  al  conocimiento  de  S.  A.  el 
Consejó  de  Regencia,  que  no  encontrando  nada  en  mi  conducta  y 
modo  de  proceder  que  haya  podido  provocar  esta  medida  de  las  Cor- 
tes', y  no  habiendo  perdonado  ni  omitido  en  el  discurso  de  mi  larga 
carrera  ni  la  menor  fatiga  ni  el  mayor  celo  por  el  mejor  servicio  de 
S.  M. ,  y  para  adquirirme  una  buena  reputación ,  habiendo  tenido  la 
dicha  de  sancionar  esta .  con  mi  propia  sangre ,  quisiera  que  antes  de 
mi  traslación  al  parage  indicado  se  me  pasase  un  documento  justifica- 
tivo ,  que  al  propio  tiempo  que  me  tranquilizase  de  cualquiera  impre- 
sión siniestra ,  me  escudase  con  él  en  todas  partes  de  los  tiros  que 
la  maledicencia  ó  la  envidia  puediB  complacerse. en  asestar  contra  mi 
honor  y  mis  principios.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Isla  de 
León  y  diciembre  18  de  1810.=Excmo.  Sr.=(Firmado.)=Antonio 
de  Escaño. =Excmo.  Sr.  D.  Eusebio  de  Bardaxf  y  Azara.  . 
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Aclaraciones  sobbe  la  orden  para  que  salgan  de  la  Isla  de  León  y  dk 

Cádiz  LOS  ex-Regentes. 

i 9  de  diciembre  de  Í8i0. 


Hixcmo.  Sr.=Los  secretarios  de  las  Cortes  me  dicen  eon  esta  fecha 
lo  que  sigue  :=«Excmo.  Sr.=Enteradas  las  Cortes  generales  y  ex- 
traordinarias del  contenido  de  la  representación  que  las  lia  dirigido  el 
capitán  general  D.  Javier  Castaños,  con  motivo  de  la  orden  dada  por 
S.  M.  para  que  los  cuatro  individuos  que  componian  el  anterior  Con- 
sejo de  Regencia  dejen  inmediatamente  á  la  Isla  y  Cádiz ,  se  han 
servido  declarar  que  esta  providencia ,  que  es  tan  solo  una  medi- 
da política ,  nó  envuelve  censura  ni  punición ;  que  en  nada  deroga 
á  los  méritos  y  servicios  que  respectivamente  han  contraido  los  cuatro 
citados  individuos ,  muchos  de  los  cuales  son  bien  notorios  á  la  Na- 
cion;  que  asi  podrán,  aunque  ausentes  de  este  recinto,  ser  emplea- 
dos para  continuar  sus  servicios  cuando  el  Gobierno  crea  deberlo 
hacer  con  utilidad  pública ;  y  que  quede  al  arbitrio  de  los  cuatro 
indicados  individuos  el  elegir  el  parage  de  la  Península  ó  islas  ad- 
yacentes que  mas  les  acomode  para  residir ,  pero  debiendo  partir 
como  está  mandado.  Todo  esto  nos  mandan  las  Cortes  comunicarlo  á 
V.  E.  para  que  enterado  el  Consejo  de  Regencia ,  lo  haga  asi  enten- 
der á  los  interesados.  »=Lo  que  participo  á  V.  E.  de  orden  del  Con- 
sejo de  Regencia  para  su  cumplimiento.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos 
años.  Isla  de  León  19  de  diciembre  de  1810.=(Firmado.)=Eusebio 
de  Bardaxí  y  Azara. =Sr.  D.'  Antonio  de  Escaño. 
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Exposición  k  las  Cortes  de  los  ex-Rbgbntes  D.  Javier  de  Casta- 

•  •  • 

Ños  9  D.  Antonio  de  Escaño  t  D.  Miguel  de  Lardizabal. 


ii  de  febrero  de  iBii. 


m 

i^eñor.=Con  fecha  de  28  de  noviembre  próximo  pasado,  nos  co- 
municó el  primer  secretario  de  Estado  una  orden  del  Consejo  de  Re- 
gencia, dimanada  de  otra  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias, 
para  que  los  individuos  que  fuimos  de  la  anterior  Regencia,  presen- 
tásemos á  las  Cortos  dentro  del  término  de  dos  meses ,  cuenta  de 
nuestra  administración  y  conducta ,  con  la  especificación  y  demostra- 
ción necesaria  para  juzgarnos.  Es  bien  manifiesta  la  gran  dificultad 
que  hay  en  que  presenten  semejante  cuenta  los  que  han  tenido  á  su 
cargo  el  gobierno  del  reino,  y  asi  la  bien  sabida  ley  3/  de  la  2/  Par- 
tida ,  título  1  o ,  reduce  to(Ia  la  responsabilidad  de  ellos  á  decir ,  que 
cuando  alguno  de  los  guardadores  errase  en  alguna  de  las  cosas  que  es 
tenido  de  fazer ,  en  guarda  del  Rey  ó  de  la  tierra ,  que  debe  haber  pena 
según  el  fecho  que  ficieren.  Pero  como  nosotros  temamos  un  grande 
interés  en  dar  cuenta  de  todo  cuanto  nos  fuese  posible,  al  medio  mes 
de  recibida  la  orden,  pasamos  en  1S  de  diciembre  á  manos  del  Pre- 
sidente de  las  Cortes ,  el  diario  circunstanciado  de  nuestras  operacio- 
nes, que  hablamos  llevado  con  la  mas  escrupulosa  puntualidad,  y  en 
el  cual  se  halla  todo  cuanto  hicimos  y  aun  pensamos,  desde  el  prime- 
ro hasta  el  último  instante  de  nuestro  gobierno. 

Hasta  ahora  nada  se  nos  ha  dicho  sobre  el  asunto ,  y  no  sabemos 
si  se  ha  examinado  ó  se  está  examinando  nuestro  diario.  Si  él  ofre- 


454  ELOGIO    DEL   GENERAL   ESGAÑO. 

ciere  algunas  dudas  que  aclarar,  importa  que  se  nos  manifiesten 
mientras  estaaK)s  aqui  juntos ,  porque  asi  podríamos  conferenciar  y 
hacer  memoria  5  ayudándonos  recíprocamente  para  contestar  con 
exactitud,  loque  seria  moralmente  imposible  hallándonos  ya  separa- 
dos. Por-  otra  parte ,  á  cualquier  paráge  que  vayamos ,  interesa  á 
nuestro  honor  llevar  un  documento  de  Y.  M.  que  manifieste  el  juicio 
que  la  Nación  debe  formar  de  nuestra  conducta.  Y  por  tanto  roga- 
mos á  Y.  M.  se  sirva  tomar  en  consideración  este  asunto,  para  que 
se  despache  antes  que  nos  separemos ,  como  es  preciso  que  suceda 
y  ya  lia  empezado  á  suceder,  pues  uno  de  nosotros  en  cumplimiento 
de  lo  mandado  por  Y.  M.  se  halla  ya  en  Ceuta;  otro  se  está  dispo- 
niendo para  ir  á  mandar  el  S.**  ejército;  y  los  otros  dos  esperamos  la 
ocasión  que  hasta  ahora  no  hemos  tenido ,  de  embarcarnos  en  buque 
cómodo  y  seguro. =Cádiz  11  de  febrero  de  18i1 1.=Señor. =( Firma- 
do). =  Javier  de  Castaños.  =Antonio  de  Escaño.=Miguel  de  Lardiza- 
bal  y  Uribe. 
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Exposición  de  D.  Antonio  de  Escaño  k  las  Cortes,  impresa  de  or- 
den  DE   LAS   mismas   EN   GáDIZ   EL   AÑO   DE    181Í« 

Copiada  de  un  ejemplar  impreso. 


ocñor.=* Aun  á  mi  solitaria  casa  ha  penetrado  el  rumor  del  grave 
disgusto  que  en  el  dia  de  ayer  turbó  las  augustas  cuanto  importantes 
^reas  de  V.  M.  con  la  lectura  de  un  papel ,  en  que  se  intentan  con- 
tradecir las  inviolables  funciones  de  las  Cortes ,  echando  por  tierra  el 
sólido  fundamentó  de  nuestra  libertad  civil.  Diñcil  se  me  hacia  creer 
lo  mismo  que  se  me  relataba,  y  aun  mas  díficil  persuadirme  que  tan 
monstruoso  desatino  cupiese  en  prganizada  cabeza ,  y  que  se  quiera 
hacer  valer  con  la  autoridad  de  quien  por  haber  sido  depositario  de 
la  soberanía,  asegura  haberse  desprendido  de  ella  forzadamente. 

Suspendidas  mis  facultades  intelectuales  con  la  novedad  de  tan  ex- 
traño suceso,  quedé  estático  y  como  sin  alma;  ¡Híro  recobrando  poco 
á  poco  mi  vigor,  y  percibiendo  el  ataque  que  padecía  nuestra  suspi- 
rada libertad ,  se  apoderó  de  mí  una  pasión  tan  vehemente ,  que  sin 
ser  poderoso  á  reprimirla  me  obliga  á  salir  de  mi  silencio  para  decir 
á  Y.  M.  y  al  mundo  todo:  Que  el  Consejo  de  Regencia,  que  recibióla 
autoridad  soberana  de  la  Junta  Central,  juró  conservarla  en  nombre 
de  Femando  Vil ,  con  el  preciso  encargo  de  reunir  é  instalar  á  la  ma- 
yor brevedad  las  (^rtes  generales  y  extraordinarias  de  la  Nación  en 
la  forma  y  modo  que  la  misma  Junta  Central  habia  decretado  para 
entregarla  á  ellas:  Que  el  Consejo  de  Regencia,  inalterable  en  unos 


456  ELOGIO    DEL   GENERAL   ESGAÑO. 

principios  quQ  formaban  la  base  de  sus  primeras  obligaciones,  no 
perdonó  diligencia  para  realizar  á  la  mayor  brevedad  una  reunión, 
que  en  sí  encerraba  dos  objetos  á  cual  mas  grandiosos ,  á  saber  ,■  en- 
cadenar  el  despotismo  con  el  restablecimiento  de  aquel  Non  tan  Crudo 
para  los  Reyes ,  y  acabar  de  exaltar  el  espíritu  público  de  los  españo- 
les con  una  Constitución ,  que  poniéndoles  á  la  vista  el  dulce  y  adora- 
do, objeto  de  su  libertad ,  por  gozarla  los  llevase  al  grado  dé  fortaleza 
necesaria  para  arrojar  á  los  franceses  de  la  Península :  Que  el  Conse- 
jo de  Regencia  9  vista  la  imposibilidad  de  conseguir  la 'representación 
nacional  legítima  de  las  provincias  ocupadas  y  de  Ultramar  con  la 
brevedad  que  deseaba ,  decretó  una  representación  supletoria ,  que 
no  puede  ser  medida  defectuosa ,  pues  fué  deliberada  con  detenimien- 
to y  muy  madura  reflexión :  Que  el  Consejo  de  Regencia,  á  proporción 
que  adquiria  con  la  necesidad  de  gobernar  conocimiento  de  los  ne- 
gocios ,  aumentaba'  en  deseos  de  entregar  la  soberania  á  las  Cortes, 
porque  conocia  que  él  no  podia  salvar  la  patria ,  que  acometida  de 
enemigos  exteriores ,  y  angustiada  por  sus  muchos  males  interiores, 
necesitaba  de  hombres  de  una  ínflexibilidad  de  carácter  ó  dureza,  de 
que  carecian  todos  los  miembros  que  lo  componian ,  no  por  falta  de 
patriotismo,  sino  porque  Dios  da  á  unos  lo  que  niega  á.  otros :  Que  el 

•  •  • 

Consejo  de  Regencia ,  al  entregar  á  las  Cortes  en  el  memorable  dia  24 
de  setiembre  la  autoridad  soberana  que  le  transmitió  la  Junta  Ceur 
tral ,  y  que  la  Junta  Central  recibió  de  la  Nación  misma ,  se  solazó  de 
dos  maneras:  1/  viendo  á  la  Nación  por  expresa  voluntad  del  Rey 
Femando  en  el  goce  de  los  derechos  que  se  le  habían  usurpado ,  y 
que  son  imprescindibles  de  toda  sociedad  política:  2.*  descargándose 
de  unos  cuidados  muy  superiores  á  sus  débiles  fuerzas ,  puesto  que 
renunciando  tan  elevados  empleos  suplicaron  á  las  Cortes  nombrasen 
otros  sugetos  que  pudiesen  desempeñar  tan  difíciles  encargos:  Que  el 
Consejo  de  Regencia ,  desde  el  mismo  instante,  que  por  instaladas  las 
Cortes ,  las  puso  en  el  pleno  ejercicio  de  la  soberania ,  en  nada  pensó 
mas  que  en  el  momento  de  jurarles  la  obediencia:  Que  el  juramento 
que  hizo  fué  no  solo  el  mas  espontáneo ,  sino  el  mas  satisfactorio ;  y 
finalmente ,  que  si  el  juramento  prestado  obligaba  á  los  Regentes  á  la 
mas  ciega  obediencia ,  la  exoneración  que  el  Congreso  nacional  les 
concedió ,  los  forzaba  á  la  mas  cordial  gratitud ,  sin  que  ni  entonces, 
ni  ahora ,  ni  en  lo  sucesivo  pueda  pensarse  ni  decirse  otra  cosa. 

Y  si  esto  es  cierto ,  si  esto  es  público ,  ¿quién  intenta  contradecirlo? 
Un  individuo  del  Consejo  que  fué  de  Regencia  ¿es  acaso  aquel  Con- 
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sejo  de  Regencia?  Y  si  no  lo  es,  ¿qué  puede  valer  su  exposición?  ¿Qué 
hechos  puede  citar ,  qué  leyes  puede  alegar  >  ni  qué  sutilezas  puede 
discurrir  que  prevalezcan  á  la  imperiosa  necesidad  de  salvar  la  Na- 
ción ,  y  con  ella  el  trono  de  Femando  VII ,  á  quien  parece  que  lo  quie« 
ren ,  mas  que  para  Rey  de  un  pueblo  libre,  para  déspota  de  esclavos? 
Mengua  es ,  españoles »  de  que  tal  se  dude ,  y  mengua  es  que  se  crea 
que  la  amada  patria  pueda  sucumbir.  Ella  cual  navecilla  en  medio  de 
encrespadas  olas  padece ;  pero  no  se  pierde  »  porque  Dios  la  hace  in- 
sumergible :  ni  el  interés  particular  que  tanto  lucha  contra  el  interés 
general ,  ni  las  intrigas  y  maquinaciones  del  monstruo  de  la  Europa, 
son  escollos  en  que  ella  se  estrellará ,  porque  hábil  piloto  la  dirige.  Y 
si  alguno »  como  miembro  que  fué  del  Consejo  de  Regencia ,  quisiese 
desmentir  estas  operaciones  ó  estas  intenciones ,  yo ,  como  miembro 
del  mismo  Consejo ,  á  él  lo  desmiento ,  y  me  atrevo  á  asegurar  que  los 
demás  si  aqui  estuvieran  asi  como  yo  obrarían. 

Finalmente  como  ciudadano  español,  como  hombre  libre»  como 
amante  de  Fernando  VII  y  de  mis  derechos ,  y  como  odiador  de  Na- 
poleón y  de  su  insana  tiranía ,  mi  espada  sobresaldrá  entre  cuantas  se 
distingan  en  defender  la  patria  y  el  augusto  Congreso  que  la  repre- 
senta. Cádiz  15  de  octubre  de  181  r=Señor.=(Firmado).= Antonio 
de  Escaño. 
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Relación  de  servicios  del  teniente  general  D.  Antonio  db  Escaño, 
examinada  en  la  mayorla  general  de  la  armada,  y  contincaoon  de 

los  mismos  desde  1808  uasta  1810. 


PECHAS  DE  LOS  NOBIBRAlllElITOS. 


TIEMPO  gUE  SIRVIÓ  CADA  EMPLEO. 


8  de  julio  de  1767.  .  .  . 
21  de  agosto  de  1770.  .  . 
28  de  abril  de  1774.  .  .  . 
16  de  marzo  de  1776.  .  . 
23  de  mayo  de  1778.  .  .  . 
21  de  diciembre  de  1782. 
20  de  setiembre  de  1789. 
I.^de  febrero  de  1794.  .  . 

5  de  octubre  de  1802.  .  . 

9  de  noviembre  de  1805. 
11  de  julio  de  1814 


Añot. 

MeMt. 

DUs. 

Guardia  marina. .  .  . 

.      3 

1 

13 

Alférez  de  fragata. 
Alférez  de  navio.  • 

.       3 
1 

8 
10 

8 
17 

Teniente  de  fragata.. 
Teniente  de  navio. 

2 
4 

2 
6 

7 
29 

Capitán  de  fragata.  . 
Capitán  de  navio.  •  . 

Brigadier 

Gcfe  de  escuadra.  . 

6 
4 

8' 
3 

9 
4 

8 
1 

11 

4 
4 

Teniente  general.  .  < 
Dia  en  que  falleció. 

8 

8 

3 

Años  de  servicio.     47  y  4  días. 


CAMPANAS   DB   MAR. 


16  de  diciembre  de  1768,  de  guardia  marina  en  el  navio  Terrible 
mandado  por  D.  Alejo  Rubalcava,  con  destino  al  corso  en  los  cabos 
de  San  Vicente  y  de  Santa  Maria.  En  este  crucero  se  rindió  el  bau- 
pi*es,  en  cuya  composición  se  distinguió  Escaño.  Arribaron  á  Cartagena 
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por  no  ser  posible  tomar  á  Cádiz ,  y  desembarcó  en  28  de  febrero 
de  1769. 

19  de  marzo  de  1769,  en  el  jabeque  Vigilante  que  mandaba  el 
teniente  de  navio  D.  Antonio  Osorno  y  Funes.  Pertenecia  este  buque 
á  la  división  de  D.  Antonio  Barceló,  Desembarcó  en  Cartagena  el  27 
de  febrero  de  1770, 

26  de  octubre  de  1770,  de  alférez  de  fragata  en  el  navio  Vence- 
dor y  su  comandante  D.  Adrián  Caudron  Cantin,  de  la  escuadra  del 
marqués  de  Casa  Tilly,  Desembarcó  en  Cartagena  en  28  de  julio 
de  1771. 

21  cíe  mayo  de  1772,  en  el  jabeque  Atrevido  mandado  por  el  te- 
niente de  navio  D.  Francisco  Usatorres,  de  la  división  de  Barceló. 
Desembarcó  en  Cádiz  el  23  de  marzo  de  1773. 

31  de  julio  de  1773,  en  el  chambequin  Andaluz^  que  mandaba  el 
capitán  de  fragata  D.  Manuel  Ruiz,  de  la  división  de  jabeques  que  se 
hallaba  á  las  órdenes  de  D.  Vicente  Doz.  Estuvo  al  corso  hasta  3  de 
setiembre  del  mismo  año,  que  desarmó  el  buque  en  Cádiz. 

8  de  octubre  de  1773,  en  la  fragata  Santa  Clara,  su  comandante 
D,  Antoqio  Osorno,  y  desembarcó  en  Cartagena  el  26  del  mis- 
mo mes. 

10  de  junio  de  1774,  de  alférez  de  navio,  en  el  navio  Astuto 
mandado  por  el  brigadier  D.  Miguel  Gastón ,  con  destino  á  Cádiz. 

2  de  julio  de  1774,  en  el  navio  Santo  Domingo,  que  mandaba 
D.  Martin  Lasturria;  debia  dar  la  vela  para  Yeracruz,  pero  en  la  mar 
varió  de  derrota  y  se  dirigió  á  Buenos  Ayres. 

28  de  mayo  de  1776,  enfermo  en  Montevideo  transbordó  á  la 
barca  Nuestra  Señora  de  la  Misericordia,  mandada  por  el  teniente 
de  navio  D.  Francisco  Idiaquez,  que  regresaba  á  España,  arribó  la 
barca  á  Rio  Janeiro  por  hacer  mucha  agua,  y  no  desembarcó  en  Cá- 
diz hasta  el  16  de  diciembre  del  mismo  año. 

2  de  abril  de  Mil ,  de  teniente  de  fragata  fué  destinado  al  depar- 
tamento de  Cartagena ,  é  hizo  la  travesia  en'  el  jabeque  San  Luis. 
Desembarcó  el  15  de  abril. 

13  de  julio  de  1778,  de  teniente  de  navio  en  el  San  Nicolás,  sa 
comandante  D.  Buenaventura  Moreno ,  con  destino  á  Cádiz  para  io- 
oorporarse  con  la  escuadra  del  general  D.  Luis  de  Córdoba. 

17  de  agosto  de  1778,  en  el  navio  Fénix  mandado  por  D.  Félix  de 
Tejada. 

4  de  agosto  de  1779,  en  el  navio  Saníisima  Trinidad,  en  que  arbo- 
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laba  sd  iasignia  el  general  de  la  escuadra ,  con  el  destino  de  ayudan- 
te del  mayor  general  D.  Juan  Tomaseo.  Igual  cargo  continuó  desem- 
peñando con  los  sucesivos  mayores  de  la  escuadra ,  D.  Buenaventura 
Moreno  desde  20  de  enero  de  1780,  y  D.  José  de  Mazarredo  desde 
45  del  siguiente  abril. 

5  de  octubre  de  1 78 1 ,  con  el  mismo  destino  en  el  navio  Purísima 
Concepción  y  en  el  que  se  arboló  la  insignia  del  general  mientras  se 
carenaba  él  Trinidad. 

45  de  abril  de  1782,  volvió  con  toda  la  plana  mayor  al  navio  7W- 
nid€^,  en  el  que  permaneció  hasta  que  concluida  la  paz  desarmó  la 
escuadra  en  26  de  abril  de  1783. 

6  de  mayo  de  1 783 ,  de  capitán  de  fragata  obtuvo  el  mando  del 
bei^antin  Infante  y  de  la  división  compuesta  de  la  fragata  Colon ,  ber- 
gantin  Vivo^  y  balandras  1.*  y  2.*  Resolución,  con  destino  á  cruzar 
en  el  Mediterráneo.  Agregada  esta  división  á  la  escuadra  del  general 
Barceló,  desembarcó  en  29  de  agosto  del  mismo  año. 

8  de  octubre  de  1784 ,  se  le  concedió  el  mando  de  la  fragata  Santa 
Casilda  acabada  de  construir,  y  se  incorporó  con  los  jabeques  que 
mandaba  el  capitán  de  navio  D.  Joaquin  de  Zayas.  Estuvo  cruzando, 
y  luego  se  le  encargó  de  los  jabeques  de  la  división  de  Barceló ,  que 
se  hallaban  en  Mahon.  Después  hizo  con  la  misma  fragata  la  campaña 
de  pruebas  que  dirigió  el  gefe  de  escuadra  D.  José  de  Mazarredo  con 
los  navios  San  Ildefonso ,  San  Juan  Nepomuceno  y  fragata  Santa  Brígi- 
da. Desembarcó  en  12  de  noviembre  de  1785. 

15  de  junio  de  1790,  de  capitán  de  navio  en  el  Conde  de  Regla  á 
las  órdenes  del  general  Mazarredo,  segundo  de  la  escuadra  del 
marqués  del  Socorro. 

6  de  diciembre  de  1790,  con  el  mismo  general  pasó  al  navio  San 
Hermenegildo f  y  desembarcaron  ambos  en  I."*  de  febrero  de  1791. 

6  de  febrero  de  1791 ,  á  las  órdenes  de  Mazarredo  para  la  nueva 
recopilación  de  las  Ordenanzas,  á  cuyo  efecto  se  dirigieron  á  Madrid, 
y  empezaron  su  trabajo  en  el  mes  de  abril. 

i. ^  de  junio  de  1793 ,  se  le  confirió  el  mando  del  navio  San  Ful- 
gencio, y  pasó  al  departamento  de  Cartagena,  de  cuyo  puerto  salió  el 
27  del  mismo  después  de  habilitadas  todas  las  lanchas  cañoneras  y  dos 
brulotes,  con  cuyos  buques  fondeó  en  la  bahía  de  Rosas,  quedando  á 
las  órdenes  del  general  del  ejército  D.  Antonio  Ricardos.  Luego  reunió 
á  la  división  de  su  mando  las  fragatas  Diana  y  Florentina ,  tres  jabe- 
ques y  los  demás  bajeles  que  auxiliaban  las  operaciones  de  tierra. 
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Llegada  la  escuadra  del  general  Lángara  quedó  incorporado  á  ella. 
A  fines  de  agosto  (1793)  se  le  ordenó  conducir  á  Tolón  los  regimien- 
tos de  Mallorca  é  Ibernia ,  que  se  embarcaron  en  Rosas  y  llegaron  á  so 
destino  el  I.""  de  setiembre.  En  Tolón  tuvo  orden  para  acoderarse  en- 
tre el  fuerte  de  Malbousquet  y  el  arsenal,  con  el  objeto  de  defender  la 
plaza  de  los  ataques  que  recibiera  de  aquella  parte.  Luego  Uevd  de 
Genova  un  convoy  de  22  embarcaciones  cargadas  de  víveres ;  coa* 
dujo  20,000  fanegas  de  trigo  de  la  isla  de  Cerdeña ,  y  lo  volvió  á  lle- 
var á  Malion  para  convertirlo  en  harina.  En  este  puerto  socorrió  á  los 
buques  que  tuvieron  que  dejar  á  Tolón,  y  regresó  con  la  escuadra  á 
Cartagena  en  fines  de  1793. 

15  cíe  febrero  de  1794,  ya  brigadier,  se  le  mandó  dejar  el  man- 
do del  San  Fulgencio  y  tomar  el  del  navio  San  Ildefonso  para  traspor^ 
tar  á  Liorna  los  franceses  fugitivos  de  Tolón ,  y  á  Ñapóles  las  tropas 
de  esta  nación  que  se  refugiaron  en  nuestra  escuadra.  Dejó  en  Lior- 
na los  emigrados  y  en  Gaeta  los  napolitanos,  é  incorporándose  con 
la  escuadra  que  conducia  al  Infante  Rey  de  Etruria ,  desembarcó  en 
Cartagena  el  15  de  mayo  de  1794  por  hallarse  gravemente  enfermo. 

16  de  agosto  de  1794,  creyéndose  restablecido  se  presentó  para 
ser  destinado,  y  se  le  ordenó  tomar  el  mando  del  navio  Terrtí)le;  pero 
recayendo  con  la  misma  enfermedad ,  desembarcó  en  fines  de  ocla- 
bre  de  aquel  año. 

15  de  diciembre  de  1794,  ya  completamente  aliviado  de  sus  dolen- 
cias, se  le  confirió  el  mando  del  navio  Montañés  que  cruzaba  sobre  Ro- 
sas con  la  escuadra  de  Lángara.  Embarcado  en  la  fragata  Venganza 
para  ir  á  su  destino,  recibió  la  orden  de  pasar  inmediatamente  á  Cádiz. 

I.''  de  enero  de  1795,  obtuvo  el  nombramiento  de  mayor  general 
de  la  escuadra  del  Océano,  mandada  por  D.  José  de  Mazarredo,  y  d 
6  de  febrero  se  embarcó  en  el  navio  Concepción  y  de  la  insignia.  Nom- 
brado en  el  siguiente  julio  capitán  general  del  departamento  de  Cá- 
diz Lángara,  gefe  de  la  escuadra  del  Mediterráneo,  le  relevó  Mazarre- 
do quien  pidió  y  obtuvo  le  acompañase  Escaña  de  mayor  general.  Sa- 
lieron de  Cádiz  en  el  Concepción ,  y  se  encargaron  del  nuevo  mando 
en  la  mar  sobre  Rosas  el  17  de  agosto. 

3  de  setiembre  de  1796,  consiguió  Real  licencia  para  pasar  cuatra 
meses  en  los  baños  de  Alhama,  con  el  fin  de  recuperar  su  quebran- 
tada salud ,  pues  el  general  Mazarredo  habia  dejado  el  mando  desde 
18  de  agosto. 

24  cíe  enero  de  1797 »   destinado  á  la  escuadra  que  mandaba 
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D.  Joeé  de  Córdoba ,  tomó  posesión  del  mando  del  navio  Príncipe ,  en 
el  que  tenia  su  insignia  el  general  D.  Juan  Joaquín  Moreno,  y  se  ha- 
lló en  la  desgraciada  sorpresa  ocurrida  en  la  mañana  del  1 4  de  fe- 
brero del  mismo  año. 

iJ*  de  abril  de  1797,  transbordó  al  navio  Concepción  con  el  doble 
cargo  de  comandante  y  de  mayor  general  de  la  escuadra  confíada  al 
general  Hazarredo.  Ademas  tuvo  la  comisión  de  dirigir  el  armamen- 
to y  organización  de  las  lanchas  y  barcos  menores  destinados  á.  de- 
fender á  Cádiz  del  bombardeo ,  asegurar  la  bahia  y  proteger  el  co- 
mercio de  cabotage.  Al  mismo  tiempo  se  ocupó  del  establecimiento 
de  la  disciplina  militar  y  de  las  mejoras  que  se  hicieron  en  la  escua- 
dra en  los  ramos  de  maniobra ,  pertrechos  y  repartimiento  interior  de 
los  buques.  Se  habia  mandado  que  el  navio  de  la  insignia  se  presen- 
tase como  modelo  para  el  arreglo  de  los  demás ,  y  lo  dispuso  todo 
con  el  indicado  objeto.  En  11  de  marzo  de  1799  salió  la  escuadra  á 
la  mar;  el  21  arribó  á  Cartagena  con  averias  producidas  por  un  fuer- 
te temporal;  y  en  junio,  incorporados  con  la  armada  francesa  del  al- 
mirante Bruix ,  volvieron  á  Cádiz ,  en  cuyo  puerto  entraron  las  dos 
escuadras  el  1 1  de  julio.  El  dia  20  dieron  la  vela  y  fondearon  en 
Brest  el  9  de  agosto,  donde  estuvieron  bloqueadas  por  una  fuerza 
muy  superior.  En  enero  de  1801  desembarcó  Mazarredo  y  le  reenh- 
plazo  Gravina ,  quien  conservando  á  Escaño  de  mayor ,  le  mandó  di- 
rigiese los  aprestos  que  eran  necesarios  para  realizar  los  planes  del 
primer  cónsul  de  Francia. 

1  .•  de  diciembre  de  1801 ,  con  motivo  de  la  salida  del  general  Gra- 
vina  para  Santo  Domingo,  transbordó  Escaño  al  navio  Aetna  Luisa,  en 
el  que  se  hallaba  la  insignia  del  gefe  de  escuadra  D.  Antonio  de  Cór- 
doba que  reemplazó  como  general  mas  antiguo  á  Gravina ,  y  pasó 
á  Cádiz  toda  la  escuadra  en  mayo  de  1 802 ,  donde  desembarcó  la 
plana  mayor  el  26  del  mismo  (1). 

5  de  octubre  de  1 802 ,  nombrado  gefe  de  escuadra ,  se  le  destinó 
al  departamento  de  Cádiz. 

4  de  julio  de  1803,  se  le  ordenó  pasar  al  Ferrol  á  servir  la  co- 
mandancia principal  de  los  tercios  navales  del  Norte ,  con  la  comisión 


4  Concluida  la  paz  de  Amiens  el  27  de  mano  de  1802  fué  desarmada  esta  escua- 
dra ,  y  el  mayor  general  D.  Antonio  de  Escaño ,  asi  como  todos  los  gefes  de  la  misma, 
recibieron  una  brillante  y  distinguida  armadura  que  les  regaló  el  primer  eóntul  Bona« 
parte  en  nombre  de  la  república  franceea. 
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de  liquidar  las  cuentas  atrasadas  de  los  cuerpos  militares  y  de  mari'' 
neria.  Tomó  posesión  de  este  destino  en  iJ^  de  setiembre,  y  empezó 
la  revista. 

2  de  febrero  de  1805,  entregó  el  mando  de  los  tercios  ai  general 
D.  Pedro  Obregon ,  por  prevenírsele  fuese  á  Cádiz  para  servir  la  ma- 
yoría general  de  la  escuadra  confiada  á  D^  Federíco  Gravina.  Ademas 
se  le  «previno  enviase  1,600  marineros  á  dicha  escuadra;  y  dando 
cumplimiento  á  todo  salió  del  Ferrol  el  22  de  febrero ,  y  el  46  de 
marzo  tomó  posesión  de  la  mayoría. 

15  de  marzo  de  1806,  se  embarcó  en  el  navio  de  la  insignia,  el 
Argonauta;  activó  la  habilitación  de  6  navios;  aprontó  16,  y  dis- 
puso lo  conveniente  para  que  todos  pudiesen  dar  la  vela.  El  9  de 
abril  inmediato  apareció  una  escuadra  francesa  á  la  vista ,  la  que  ve-^ 
nia  de  Tolón  para  que  se  le  incorporase  la  española ,  y  así  se  verificó 
aquella  noche,  saliendo  6  navios  y  1  fragata  con  mas  de  2,000 
hombres  de  tropa  de  desembarco.  Siguieron  á  los  franceses  hasta 
fondear  en  Fort  Royal ,  isla  de  la  Martinica ,  donde  supieron  debían 
esperar  un  mes  para  reunirse  con  las  escuadras  de  Brest  y  del  Fer- 
rol y  volver  con  fuerzas  superiores  al  canal  de  la  Mancha ,  á  fin  de 
ocupar  á  los  ingleses,  y  pasar  á  las  costas  de  estos  las  tropas  que  se 
hallaban  en  Boulogne.  Mas  como  cumplido  el  mes  no  pareciesen 
aquellas  escuadras,  salieron  de  retirada,  destruyendo  de  paso  los  ar- 
mamentos  y  almacenes  enemigos  en  la  Barbada.  Se  tomó  la  isla  del 
Diamante ,  y  apresando  sobl^  el  Barbudo  un  convoy  inglés  de  veinte 
velas ,  se  supo  por  los  prísioneros  que  habia  llegado  la  escuadra  de 
Nelson ,  por  lo  que  dispuso  Villeneuve  regresar  {urontamente  á  Euro* 
pa.  A  la  recalada  sobre  el  cabo  de  Finisterre ,  encontraron  la  armada 
enemiga  mandada  por  el  vice  almirante  Galder ;  combatieron  con 
ella ,  y  sin  mas  oposición  arríbaron  á  Yigo  para  reparar  las  averias 
que  produjo  el  combate.  Salieron  de  este  puerto  con  el  fin  de  forzar 
la  entrada  en  el  Ferrol ,  donde  suponían  esperase  Calder  para  impe- 
dirlo (1);  pero  como  los  buques  ingleses  hablan  sufrido  mucho  en 


i  Supone  Vareas  Ponce  al  hablar  de  la  acción  de  Finisterre ,  que  los  ¡Dgleses  te- 
nían la  superioridad  ,  lo  que  no  es  exacto,  pues  la  escuadra  combinada  se  componit 
de  20  navios  y  la  ing^lesa  de  i5.  Algunos  de  estos  eran  de  tres  puentes,  de  cayo  porte 
no  tenia  ninguno  lá  combinada ;  pero  esto  no  aumenta  la  superioridad.  También  ex- 
presa que  los  navios  franceses  no  tomaron  parte  en  la  acción,  mas  consta  oficialmente 
que  alg^unos  entraron  en  fuego,  y  que  murió  en  el  combate  el  comandante  del  hUréfi" 
de,  Infernet,  quedando  herido  el  del  AÜaSt  Rolland. 
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Fiaisterre ,  tuvieron  que  regresar  á  sus  puertos  para  reparar  los  da- 
ños experimentados ,  y  la  combinada  pudo  reunirse  sin  nuevo  cho- 
que con  la  escuadra  del  Ferrol,  compuesta  de  9  navios  españo- 
les y  5  franceses.  Todos  salieron  para  Cádiz ,  en  donde  fondearon 
á  fines  de  agosto  de  1805.  Yilleneuve  tuvo  orden  de  pasar  á  Tolón 
con  toda  la  escuadra ;  la  inglesa  reforzada  lo  impedia  á  la  boca  del 
puerto;  se  desatendió  el  acuerdo  del  consejo  de  guerra  en  el  que  se 
trató  de  la  salida ,  y  Yilleneuve  general  en  gefe ,  se  precipitó  é  hizo 
dar  la  vela  á  todos  los  buques  de  ambas  naciones  el  20  de  octubre. 

El  21  fué  la  batalla  llamada  de  Trafalgar,  en  la  que  quedaron  des- 
truidas las  dos  armadas ;  Nelson  murió  en  la  acción  ,  Gravina  de  re- 
sultas de  sus  heridas;  Álava,  Escaño  y  otros  fueron  heridos,  pero 
lograron  restablecerse.  Después  del  sangriento  combate.  Escaño  re. 
grcsó  á  Cádiz  con  algunos  navios ,  de  los  que  volvieron  á  salir  algunos 
para  represar  los  buques  españoles  y  franceses  que  estuviesen  mari- 
nados ;  muchos  de  estos  se  perdieron  en  la  costa ,  y  los  ingleses  en- 
traron en  Gibraltar. 

De  resultas  de  esta  acción  Escaño  fué  ascendido  á  teniente  general 
en  9  de  noviembre  de  1805,  y  en  mayo  de  1806  desembarcó  con 
destino  al  departamento  de  Cádiz. 

PUNCIONES   DE   ARMAS. 

Mayo  1769 ,  en  el  jabeque  Vigüaníe,  apresamiento  después  de  un 
reñido  combate,  de  2  escampavías  argelinas  sobre  Barcelona. 

11  octubre  1769,  en  el  mismo  jabeque,  acción  y  apresamiento  del 
jabeque  Las  de  24  cañones. 

30  octubre  1769,  apodéranse  en  medio  del  fuego  del  jabeque  Sain 
de  36  cañones. 

1779  á  1782 ,  tiempo  de  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña;  embarcado 
en  la  escuadra  que  mandaba  el  general  D.  Luis  de  Córdoba,  y  desti- 
nado en  el  navio  de  la  insignia ,  se  halló  en  todas  las  campañas  de  la 
escuadra ,  y  en  el  combate  del  Cabo  Espartel  en  20  de  octubre  de 
1782. 

14  febrero  1797,  en  el  navio  Principe  de  la  escuadra  del  general 
D.  José  de  Córdoba ,  asistió  á  la  acción  memorable  de  dicho  dia ,  v 
estando  cortado  el  navio  de  su  mando ,  atacó  á  los  ingleses  y  manio- 
bró contra  la  tercera  parte  de  la  escuadra  enemiga  que  viraba  por 

contramarcha ,  con  lo  cual  retardó  v  atrasó  á  dicha  tercera  parte ,  lo- 
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grande  no  se  llegase  á  doblar  la  retaguardia  de  la  armada  española, 
y  se  librasen  los  navios  Trinidad  y  Soberano  que  se  hallaban  inde- 
fensos. 

1797  á  1799 ,  bloqueo  de  Cádiz ,  en  el  que  tuvo  á  su  cargo  la  dis- 
tribución de  fuerzas,  reemplazo  de  municiones,  y  ataques  al  enemi- 
go ;  se  halló  en  casi  todas  las  acciones  en  que  tomó  parte  la  escuadra 
y  la  fuerza  sutil ;  ademas ,  en  la  primera  noche  del  bombardeo  salió 
con  el  general  Gravina ,  y  obligaron  á  la  bombarda  á  que  se  refugia- 
se á  sus  navios.  En  la  segunda ,  que  iba  con  el  general  Yíllavicencio, 
forzaron  también  á  la  bombarda  á  refugiarse  en  sus  buques  después 
de  bien  acribillada.  Asistió  á  los  ataques  de  los  navios  Alexander  y 
Power  ful;  dispuso  las  salidas  de  los  buques  menores,  y  providenció 
lo  conveniente  para  poderlos  rendir  si  continuaba  la  calma;  y  aunque 
esto  no  se  consiguió ,  con  las  muchas  averias  y  pérdida  de  gente  ene- 
miga se  obtuvo  que  no  se  incomodase  mas  á  las  embarcaciones  que 
navegaban  sobre  la  costa ,  guardada  por  nuestras  lanchas.  Manejó  la 
fuerza  marítima  conservando  la  opinión  de  superior,  aunque  real- 
mente no  lo  era ;  sostuvo  las  embarcaciones  que  entraron  en  el  puer- 
to ,  muchas  veces  con  desaire  de  los  enemigos,  quienes  evitaron  los 
combates  de  lanchas  desde  el  que  tuvieron  con  los  dos  navios. 

De  general  se  halló  en  todas  las  acciones  de  la  escuadra  de  que 
«ra  mayor  general ,  en  las  de  Finisterre  y  de  Trafalgar. 

DESTINOS   EN    TIERRA. 

6  febrero  1770 ,  habilitado  de  oficial  estuvo  agregado  á  los  bata- 
llones de  marina  en  Cartagena  hasta 

24  mayo  1770,  nombrado  ayudante  del  cuerpo  de  artillería,  hasta 
25  de  octubre  que  se  embarcó. 

1.*"  mayo  1771 ,  de  alférez  de  fragata  se  le  confirió  la  subtenencia 
de  la  1.*  compañía  del  S."*  batallón  de  marina. 

il  julio  1774,  de  alférez  de  navio,  se  le  nombró  teniente  de  la  1.* 
compañía  del  4.°  batallón  de  marina. 

31  agosto  1777,  de  teniente  de  fragata  fué  destinado  por  el  coman- 
dante general  del  deparlamcuto  de  Cartagena  D.  José  de  Rojas ,  de 
ayudante  del  mayor  general  D.  Diego  Qucvedo. 

42  junio  1778,  de  teniente  de  navio,  se  lo  envió  como  oficial  de 
d^ta!  para  el  armamento  <lel  navio  San  Nicolás  ^  que  mandaba  el  ca- 
pilaa  de  igual  clase  D.  Francisco  de  Vera. 
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30  noviembre  1780 ,  se  le  nombró  ayudante  del  mayor  general  do 
la  armada. 

40  agosto  1783,  de  capitán  de  fragata  se  le  confirió  la  ayudantía 
primera  de  la  subínspeccíon  del  arsenal  de  Cartagena. 

2\  julio  1786,  como  ayudante  del  gefe  de  escuadra  D.  José  de 
Mazarredo,  fué  comisionado  á  Madrid  para  trabajar  en  la  recopilación 
de  las  Ordenanzas;  cesó  en  15  de  junio  de  1790,  que  se  embarcó 
con  el  mismo  general  en  el  navio  Conde  de  Regla ;  pero  volvieron  á 
terminar  su  trabajo  en  Madrid  en  abril  de  1791 ,  y  concluido  en  1.* 
de  junio  de  1793,  pasó  á  Cartagena  y  toonS  el  mando  del  navio  San 
Fulgencio. 

3  julio  1803  ,  de  gefe  de  escuadra,  sirvió  la  comandancia  general 
de  ios  tercios  navales  del  Norte  hasta  2  de  febrero  de  1805. 

3  marzo  1807,  nombrado  ministro  del  Consejo  Supremo  del  Almi- 
rantazgo, de  cuyo  destino  tomó  posesión  en  el  mismo  mes. 

18  marzo  1808,  pasó  con  el  mismo  cargo  al  Consejo  Supremo  do 
Marina  que  sustituyó  al  Almirantazgo. 

14  octubre  1808,  se  encalcó  del  Ministerio  de  Marina  que  desem- 
peñó hasta  29  de  enero  de  1810,  dia  que  empezó  á  ejercer  las  funcio- 
nes de  Regente  de  España  é  Indias. 

28  octubre  1810,  destinado  al  departamento  de  Cádiz,  luego  al  de 
Cartagena  adonde  no  llegó  á  ir ,  y  falleció  en  Cádiz  el  1 1  de  julio 
de  1814. 

i6  julio  1814,  ignorándose  su  muerte  en  Madrid  fué  nombrado 
capitán  general  del  departamento  de  Cartagena. 

Resumen  de  los  servicios  del  Sr.  D.  Antonio  de  Escaño  en  47  años 

y  4  dias. 

De  guardia  marina  en  los  esludios i  años.     5  metes.    8  dia». 

En  el  navio  Terrible »  2  22 

Agregado  á  los  batallones  de  marina u  1  i8 

Jabeque  Vigilante )>  H  7 

Ayudante  del  cuerpo  de  artillería  de  marina »  7  2V 

N:;vio  Vencedor w  9  i 

Subteniente  de  la  primera  compañía  del  8.**  batallón  de 

marina »  9  24 

Jabeque  Atrevido »  id  i 

Sin  destino  en  el  departamento  en  i 773 h  4  7 

Chambequin  Andaluz »  i  18 

Fragata  Santo  Ciara »  »  i8 

Teniente  de  la  primera  compañia  del  4.°  batallón  de  ma- 
rina   »  7  <5 

Navio  ^j/iito »  »  24 

Santo  Domingo 2  iU  20 
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fiarca  Nuestra  Señora  de  la  Misericordia »  6  ^7 

Eiilermo  en  Cádizcu  i777 »  3  {q 

Jabeque  San  Luis »  1  17 

Ayudante  del  mayor  general  del  deparlamenlo  de  Car- 

tajjena < »  2  27 

Navio  San  Nicolás »  6  3 

Fénix ' I)  5  Í6 

Ayudanic  de  la  mayoría  de  la  escuadra  del  general  Cór- 
doba ,  en  los  navios  Sdníisima  Trinidad  y  Concepción.  3  3  i  i 

Mandando  el  bergantín  infante d  3  S3 

Primer  ayudante  del  subinspeclor  del  arsenal  de  Carta- 

gt»na I  i  9 

Mandando  la  fragata  Casilda i  6  4 

Navios  Conde  de  Regla  y  San  Hermenegildo  á  las  órde- 
nes del  general  iMazarredo 3  5  24 

En  Madrid,  empleado  para  la  formación  de  las  Ordenanzas.  3  1i  27 

Mandando  el  navio  San  Fulgencio »  8  i5 

el            San  Ildefonso »  3  » 

el            Terrible »  2  45 

el  Montañés  (no  llegó  á  lomar  el  mando). 

Mayor  general  de  la  escuadra  del  Océano »  6  » 

Id.  ele  la  del  Mediterráneo i  »  21 

Con  Real  licencia  en  los  baños  de  Alhama »  4  » 

Mandando  el  navio  Principe »  2  7 

Mayor  general  de  la  escuadra  del  general  Mazarredo,  y 

comandante  de  los  navios  Concepción  y  Heina  Luisa,  6  i  26 

De  gpfe  de  escuadra  en  el  deparlamenlo  de  Cádiz 1  i  ■    H 

Comandante  general  de  los  tercios  navales  del  Norte ....  1  6  28 

Mayor  general  de  la  escuadra  del  general  Gravina 1  »  » 

I>é  teniente  general  en  el  departamento  de  Cádiz »  9  15 

Ministro  del  Ahnirantazgo  y  del  Consejo  Supremo  de 

.  Marina i  7  40 

Ministro  de  Marina 1  3  44 

Regente  de  España  é  Indias »  9  »> 

De  teniente  general  en  el  departamento  de  Cádiz 3  8  13 


Años  de  servicio 47  »  4 

Sentó  plaza  de  guardia  marina  de,,., .     44 8 2 

Vivió 64 años,    8ine8e8,    6 días. 


Esta  relación  de  servicios  la  tenía  formada  el  naismo  general  Esca- 
ño con  una  nota  al  pié  que  dice  asi: 

«Nada  creo  haber  olvidado  de  lo  hecho  para  cumplir  con  mis  debe- 
»res,  y  solo  recuerdo  que  se  ha  omitido  en  el  diario  de  la  Regencia 
«por  no  ser  necesario,  lo  que  trabajé  para  cumplir  con  la  comisión  de 
» asegurar  los  fondos  existentes  en  Londres  de  la  compañía  de  Filipí- 
unas.  Los  directores  que  con  el  intruso  quedaron  en  Madrid,  trata- 
»bande  conservar  dichos  fondos,  y  encargado  por  la  Regencia  de 
» ponerlos  en  seguridad,  pude  conseguirlo  valiéndome  de  varios  me- 
»dios  y  del  auxilio  de  la  junta  que  presidía  D.  Ramón  de  Soto  Posa- 
»da  en  representación  de  los  intereses  reales.  También  me  faeron 
»muy  útiles  los  consejos  del  camarista  de  Indias  D.  Ciríaco  Gonzaloi 
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» Carvajal,  y  la  actividad  y  celo  del  contador  de  la  compañía  D.  José 
»Bernoya.» 

Continuación  de  los  servicios  del  Sr.  D.  Antonio  de  Escaño  desde 

4808  hasta  1810  ,  FORMADA  CON  PRESENCIA  DE  LO  QUE  TENIA  ANOTADO 

D.  José  de  Vargas  Ponce,  y  recordando  lo  que  oímos  en  distintas 

OCASIONES  Á  nuestro    RUEN   AMIGO »  EL  DIFUNTO  DIRECTOR  DE  LA  ACADEMIA 
DE    LA    HlSTORLA   EXCMO.    Sr.    D.    MaRTIN    DE    NaV ARRETE. 

El  19  de  marzo  de  1808,  visto  el  aspecto  de  los  negocios  públicos 
y  estado  de  inquietad  en  que  se  hallaba  la  capital ,  »alieron  de  Ma- 
drid para  presentarse  en  Aranjuez  al  Ministro  de  Marina  Fr.  D.  Fran- 
cisco Gil  y  Lemos,  los  consejeros  de  Marina  generales  Álava  y  Esca- 
ño, con  objeto  de  recibir  las  órdenes  del-Rey  para  continuar  despa- 
chando los  negocios  confiados  al  Consejo  que  reemplazó  al  Almiran- 
tazgo. Al  llegar  á  palacio  fueron  testigos  de  las  aclamaciones  con  que 
la  tropa  y  el  pueblo  saludaban  al  Príncipe  de  Asturias ,  que  acababa 
de  librar  del  tumulto  popular  al  Príncipe  de  la  Paz.  Después  vieron  al 
Ministro  que  los  citó  á  su  casa  á  la  hora  de  la  comida.  Concluida  es- 
ta les  refirió  los  conocidos  detalles  sobre  la  abdicación  del  Rey ,  por 
lo  que  no  siendo  tiempo  oportuno  para  tratar  de  negocios ,  debian 
regresar  á  Madrid  en  la  persuasión  de  que  aquella  misma  tarde  sería 
proclamado  el  nuevo  Rey  Femando  VIL  Asi  lo  ejecutaron,  y  al  lle- 
gar á  Yaldemoro  supieron  se  habia  verificado  la  abdicación,  noticia 
confirmada  al  entrar  en  la  corte  por  el  regocijo  público. 

El  1.''  de  mayo  de  1808  se  llamó  á  Palacio  al  general  Escaño, 
quien  se  presentó  en  la  cámara  del  Sr.  Infante  D.  Antonio,  donde  se 
le  enteró  de  una  comisión  que  S.  A.  habia  dispuesto  confiarle,  en 
unión  con  ios  generales  Ezpeleta  y  Cuesta,  con  los  ministros  de  los 
Consejos  Lardizabal  y  Villaamil  y  el  alcalde  de  corte  Gil  y  Lemos. 
Reunidos  todos  menos  Villaamil  que  se  hallaba  en  Móstoles,  se  en- 
cargó á  D.  Manuel  de  Lardizabal  extender  las  instrucciones.  A  Esca- 
ño se  le  dio  una  orden  simulada  *  para  que  no  llamase  la  atención  su 


1  r>p«;iaa««i:  Reservado. =Rl  Sormo.  Sr.  Inrnnie  D.  Antonio ,  con  iicufrdo  de  la 
Junta  de  Gobierno,  tm  ha  servido  resolver  que  se  encargue  V.  E.  del  mando  de  la  en- 
cuadra de  S.  Al.  que  se  halla  surla  en  el  puerlo  de  Mahon  ,  y  que  el  teniente  general 
J^  J<>s<*  Juslo  Sal'jedf»  que  aclualmenie  la  manda,  se  restituya  inmcdialamenle  á  esta 
vill.'i.=T^qn^  comunico  «ñ  V.  E  de  orden  de  S.  A.  prira  que  sin  demora  %e  dirija  V.  E. 
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partida ,  y  lo  mismo  se  hizo  coa  los  demás.  Le  faltó  carroaje  á  Escaño 
d  dia  2,  pero  el  3  salió  con  dos  ayudantes.  Las  instracciones  se  le 
debian  dirigir  á  Teruel,  y  no  encontrándolas  alli,  pasar  á  buscarlas  á 
Zaragoza  ó  á  Valencia.  En  Teruel  no  había  pliego  para  el  general,  y 
dejando  en  esta  ciudad  uno  de  los  ayudantes  para  recoger  el  que 
pudiera  llegar  mas  tarde ,  siguió  á  Valencia  donde  recibió  un  o6cio 
del  Ministro  de  Marina ,  en  que  se  le  ordenaba  con  fecha  de  5  del 
citado  mes  de  mayo ,  regresar  inmediatamente  á  la  corte  á  ocupar  su 
destino  en  el  Consejo  de  Marina.  Reunido  con  su  ayudante  empren- 
dió el  viaje  de  vuelta,  persuadido  de  que  se  le  mandaría  á  Andalucía, 
pues  la  parte  septentrional  de  Aragón  estaba  ya  ocupada  por  los  fran- 
ceses. 

El  29  de  mayo  se  presentó  Escaño  al  Ministro  de  Marina ,  quien  le 
dijo  que  las  instrucciones  se  habían  dirigido  al  general  Ezpeleta ,  pero 
que  enterado  Murat  de  su  contenido  por  un  individuo  de  la  misma 
Junta  de  gobierno,  habia  sido  preciso  despachar  órdenes  para  que  se 
quemasen  sin  leerlas ,  y  para  que  regresasen  los  que  habían  salido. 
El  objeto  de  la  comisión  era ,  que  los  nombrados  se  encargasen  del 
gobierno  de  la  Monarquía ,  luego  que  supieran  estaban  depuestos  ó 
prisioneros  los  miembros  de  la  Junta  de  gobierno ,  dando  en  este  ca- 
so un  maniñesto  á  la  Nación  llamándola  á  pelear,  organizando  ejér- 
citos y  buscando  medios  para  sostenerlos,  á  fin  de  proporcionar  el 
regreso  del  Rey. 

El  6  de  junio  el  mismo  Ministro  de  Marina  llamó  á  Escaño  y  lo  pre- 
sentó al  general  Murat.  Este  le  preguntó  si  querría  encargarse  del 
mando  de  la  escuadra  del  Ferrol,  con  el  objeto  de  conducir  tropas  es- 
pañolas al  Rio  de  la  Plata ,  amenazado  de  una  expedición  inglesa. 
Escaño  consideró  que  el  fin  que  se  proponía  Murat  podía  ser  útil  á  la 
España ;  mas  pensando  que  él  podria  ser  mas  necesario  en  la  Penín- 
sula, puso  algunas  objeciones  diricullando  un  pronto  armamento  de 
los  buques ,  y  diciendo  por  último  que  luego  que  llegase  el  general 
Mazarredo,  á  quien  se  esperaba  en  breve,  podria  tratarse  del  asun- 
to. En  efecto,  llegó  el  mencionado  general,  le  informó  Escaño  del 
particular,  y  no  se  le  volvió  á  hablar  del  mando  de  la  escuadra. 


al  expresado  puerto  de  Mahon  por  el  parage  que  le  parezca  mas  conveniente,  y  se  en- 
cargue inmediatamente  del  mando  de  la  referida  escuadra. =Dios  guarde  á  V.  E.  ma- 
chos unos.  Palacio  i."  de  mayo  de  1S08.as(Firmado.)=Fr.  Francisco  Gil.  =:Sr.  D.  An- 
tonio de  G  sea  ñu. 
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Eo  el  mes  de  julio  llegó  á  Madrid  José  Napoleón ,  y  todos  los  fieles 
consejeros  de  marina  se  vieron  en  el  mayor  compromiso ,  aumentado 
para  Escaño  por  las  relaciones  que  desde  tantos  años  antes  le  liga- 
ban con  el  nuevo  Ministro  de  Marina.  Luego  que  recibió  un  oficio  * 
relativo  á  su  presentación  en  Palacio  para  jurar  fidelidad  al  rey  in- 
truso, no  demoró  la  contestación  que  juzgó  mas  conveniente  '.  Po- 
cos dias  después  le  comunicó  el  secretario  del  Consejo  Supremo  de 
Marina  la  copia  de  una  Real  orden  relativa  al  juramento  que  debian 
prestar  los  consejeros  ',  dirigida  al  decano  del  mismo ;  y  habiéndose 


i  En  estos  términos :  Dirección  general. =Excino.  Sr.=Conronnc  á  orden  del  Rey 
que  se  me  comunica  por  el  Ministerio  de  Marina,  prevengo  á  V.  E.  que  mañana  sábado 
¿  las  doce  del  dia,  se  halle  en  Palacio  en  la  secretaria  de  aquel  Ministerio,  para  subir 
á  la  camarades.  M.,  presentarse  y  prestaren  sus  manos  el  juramento  de  fidelidad; 
honor  con  que  S.  M.  quiere  distinguir  á  los  generales  de  su  ejército  y  armada  residen- 
tes aquí.  Aunque  V.  E.  no  tenga  uniforme  grande,  como  pedirla  la  gala  del  día,  no  es 
inconveniente  para  el  acto,  y  puede  llevarse  e!  uniforme  del  cuerpo  ó  el  pequeño  de 
general.  Y  si  acaeciere  hallarse  V.  E.  indispuesto  que  le  impida  verificarlo  en  persona, 
me  remitirá  para  la  misma  hora  á  la  secretaria  su  oficio  de  contestación,  expresando  el 
impedimento  de  su  salud,  y  que  jura  fidelidad  y  obediencia  al  Rey,  á  la  Constitución  y 
á  las  leyes. =Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  22  de  julio  de  i808.=(Fir- 
mado.)=Josc  de  Mazarredo.=^Excmo.  Sr.  D.  Antonio  de  Escaño. 

2  Excmo.  Sr.=Por  oficio  que  con  fecha  de  ayer  he  recibido  hoy,  se  sirve  preve- 
nirme V.  £.  me  halle  á  las  doce  de  la  mañana  en  la  secretaria  de  Marina  para  salir  á  la 
Real  cámara,  presentarme  y  prestar  el  juramento  de  fidi^lidód,  y  que  en  caso  de  indis- 
posición remita  á  la  misma  hora  contestación  á  dicho  oficio,  expresando  el  impedi- 
mento de  mi  salud,  y  que  juro  fidelidad  y  obediencia  al  Sr.  D.  José  Napoleón  Bona- 
parte,  á  la  Constitución  y  á  las  leyes. =En  contestación  á  este  oficio,  Sr.  Excmo.,  mi 
honor  y  mi  conciencia  me  dictan  manifieste  á  V.  E.,  que  no  habiéndose  verificado  aun 
que  la  Nación  ó  la  mayor  parle  de  ella  haya  reconocido  el  nuevo  gobierno  y  Constitu- 
ción, de  que  tampoco  me  hallo  enterado,  no  puedo  prestar  el  juramento  que  se  exige, 
hasta  que  aquellas  circunstancias  se  verifiquen;  en  cuyo  caso  lo  haré  gustoso,  mante- 
niéndome entre  tanto  como  un  ciudadano  pacífico;  y  por  cuanto  el  estar  actualmeme 
empleado  es  el  motivo  de  exigírseme  tal  juramento,  yo  hago  desde  luego  dimisión  de 
los  empleos  que  hasta  ahora  obtuve,  considerándome  desde  este  momento  como  un 
mero  particular.  Sírvase  V.  E.  hacerlo  asi  presente,  esperando  reciba  bien  esta  since- 
ra manifestación  de  mi  ánimo,  de  la  cual  no  me  puedo  separar. =Iúos  nuestro  Señor 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  23  de  julio  de  i808.=(Finnado.)=Antonio  de 
E8caño.=Excmo.  Sr.  D.  José  de  Maznrrrdo. 

3  Excmo.  Sr.=De  acuerdo  del  Cons4*jo  pa»o  á  manos  de  V.  E.  copia  de  la  Real  or- 
den que  con  fecha  de  ayer  ha  pasado  el  Sr.  Ministro  de  Marina  al  Sr.  decano  de  este 
Supremo  Tribunal,  sobre  que  sus  ministros  deben  prestar  el  juramento  de  fidelidad  y 
obediencia  al  Rey,  A  la  Constitución  y  á  las  leyes ,  según  se  les  previno  por  otra  Real 
orden  de  23  de  este  mes,  sin  réplica  ó  excusa  alguna.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Madrid  26  de  julio  de  i808.=(Firmado.)=rJosé  de  Espinosa.=Excmo.  Sr.  D.  An- 
tonio de  Escaño.  =: Copia  que  se  cita.=.Excmo,  Sr.=r:Recib{  el  oficio  de  V.  E.  de  antes 
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deliberado  entre  los  miaistros  sobre  el  coatenido  de  dicha  órdeo ,  se 
resolvió  unánimemente  no  cumplirla ,  y  que  cada  uno  procurara  fu- 
garse como  le  fuera  posible ;  pero  en  este  apuro  se  notó  movimiento 
en  las  tropas  francesas,  y  empezaron  á  circular  las  noticias  de  la  vic- 
toria de  Bailen.  Confirmada  esta ,  empezaron  los  franceses  á  evacuar 
la  capital ,  y  retirarse  al  Ebro.  Ya  estaba  el  rey  intruso  en  Chamartin, 
cuando  recibió  Escaño  un  oficio  del  general  OFarrill  en  el  que  se  le 
ordenaba  formase  dos  batallones  de  milicias  urbanas ,  para  evitar 
desórdenes  en  Madrid  á  la  total  salida  del  ejército  francés.  El  mismo 
dia  le  llamó  el  mariscal  Moncey  para  recomendarle  los  enfermos  de 
su  tropa,  que  en  número  de  2,000  hombres  dejaba  en  los  hospitales 
de  la  capital ;  le  añadió  que  con  el  mismo  objeto  habia  enviado  un 
ayudante  al  general  del  ejército  de  Andalucía;  pereque  habia  regre- 
sado sin  verlo,  por  no  encontrar  ni  sus  avanzadas. 

Con  estos  antecedentes  pasó  Escaño  á  ver  al  decano  del  Consejo  de 
Castilla,  D.  Arias  Mon;  y  enterándole  de  todo  le  dijo,  que  no  juzgaba 
debia  procederse  á  la  formación  de  los  dos  batallones  de  urbanos, 
por  ser  disposición  del  rey  intruso ;  pero  que  parecía  justo  poner  en 
seguridad  los  enfermos  franceses,  y  librarlos  de  atropellamientos,  lo 


de  ayer,  y  los  enteramente  ¡guales  de  los  demás  ministros  del  Consejo  Supremo  de 
M.irina  D.  Antonio  de  Escaño,  D.  Luis  de  Salazar,  D.  Juan  Pérez  VilJaamil,  D.  Martin 
Fernandez  de  Navarrete  y  su  secrelarioel  gefe  de  escuadra  D.  José  de  Espinosa,  ma- 
nirestando  todos  y  cada  uno  la  resistencia  invencible  de  su  conciencia  á  prestar  el  ju- 
ramento que  se  mandaba,  en  el  estado  de  hallarse  la  mayor  parte  de  la  Nación  con  las 
armas  en  la  mano,  oponiéndose  al  estado  actual  de  cosas;  y  que  hasta  cesar  aque- 
llas circunstancias  no  pueden  en  cfeclo  prestarlo ,  como  lo  harán  gustosos  en  otro 
caso ,  manteniéndose  entre  tanto  como  ciudadanos  pacífícos ,  renunciados  sus  em- 
pleos ,  que  es  bien  duro  sacrificio.  He  dado  cuenta  de  ello  á  S.  M. ,  que  por  una  parte 
se  ha  conmovido  de  los  sentimientos  de  honor  que  brotan  las  almas  de  todos  los  mi- 
nistros de  ese  Consejo ;  pero  me  ha  mandado  que  le  advierta  que  por  la  impresión  que 
la  conducta  de  personas  tan  respetables  hace  en  la  opinión  común ,  no  puede  dejar  de 
mirarla  como  un  hecho  sedicioso  para  mas  y  mas  males  de  la  patria  ,  cuyo  bien  es 
el  interés  de  V.  E.  y  sus  colegas  según  lo  expresan ;  y  que  cargando  sobre  sus  mismas 
conciencias  los  mas  males  que  se  siguiesen ,  la  mas  sangre  que  se  vertiese,  deben  evi- 
tar tan  grave  cargo ;  y  que  de  nuevo  les  ordena  que  presten  sin  nuevas  réplicas  el  ju- 
ramento como  está  prevenido. =Comíinícolo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  sí  y  los 
referidos  ministros  del  Consejo,  que  podrán  remitirme  unidos  su  juramento  en  un  solo 
papel,  para  que  lo  presente  al  Rey,  y  pueda  después  avisar  á  V.  E*  cuando  S.  M.  se 
dignará  recibir  los  obsequios  personales  de  su  respeto.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Palacio  25  de  julio  de  t808.=(Firmndo.)=José  de  Mazarredo.=:Sr.  D.  Ignacio 
Maria  de  Álava,  decano  del  Consejo  Supremo  de  Mar¡na.=Es  copia. =(Finnado.)=: 
Espinosa. 
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que  se  conseguiría  conservando  la  tranquilidad.  El  decano  contestó 
que  el  Consejo  proveeria  á  todo ,  pero  que  lo  importante  era  avisar  k 
los  generales  de  nuestro  ejército.  Se  discutió  si  convendría  enviar  a 
su  encuentro  algunos  oficiales  de  guerra ,  pero  se  quedó  en  que  fue- 
ran dependientes  del  Consejo  de  toda  confianza. 

El  5  de  agosto  recibió  Escaño  un  aviso  del  mismo  decano  *  para 
asistir  á  una  junta,  á  la  que  concurrieron  ademas  los  capitanes  gene- 
rales conde  de  Colomera  y  marqués  de  Castelfranco,  el  consejero  de 
Estado  D.  Pedro  Cevallos,  el  decano  del  Consejo  de  Marína  D.  Igna- 
cio María  de  Álava  y  algún  otro.  Se  trató  de  nombrar  una  junta  de 
armamento  y  defensa ,  de  alistar  soldados ,  y  poner  la  capital  en  es- 
tado de  segurídad  por  si  volvian  los  franceses ;  y  de  nombrar  otra 
junta  para  recaudar  fondos  y  atender  á  los  gastos  precisos.  Se  acor- 
daron las  bases ,  y  suscitándose  la  duda  de  quién  presidiría  la  junta 
de  armamento,  dijo  D.  Pedro  Ce  valles  que  siendo  su  príncipal  atrí- 
bucion  los  asuntos  militares ,  cedia  su  prerogativa  de  consejero  de  Es- 
tado en  el  capitán  general  conde  de  Colomera ,  como  el  prímer  mi- 
litar de  los  ejércitos  de  Femando  VIL  En  esto  convinieron  todos;  pero 
el  decano  gobernador  del  Consejo  advirtió  que  necesitaba  consultarlo 
con  sus  compañeros,  y  se  quedó  en  que  luego  que  lo  veríficase  vol- 
vería á  reunirse  esta  junta.  El  día  7  avisó  el  decano  á  Escaño  y  á  los 
demás  por  medio  de  un  oficio  ^ ,  desentendiéndose  del  punto  de  la 
presidencia ,  que  habia  sido  el  de  la  resolución  que  no  creyó  podia  lle- 


i  Excmo.  Sr.=El  decano  gobernador  interino  del  Consejo ,  que  tiene  que  tratar 
con  V.  E.  y  otros  señores  de  negocios  interesantes  al  Real  servicio ,  espera  que  al 
efecto  se  servirá  V.  E.  concurrir  á  su  posada  á  las  onc.e  y  media  de  la  mañana  del  dia 
6  de  ag^osto  de  1808.=Excmo.  Sr.  D.  Antonio  de  Escaño. 

2  Excmo.  Sr.sHc  enterado  al  Consejo  de  cuanto  se  ha  tratado  en  la  conferencia  de 
la  mañana  de  ayer  á  que  ha  asistido  V.  E. ,  relativamente  á  las  disposiciones  milita- 
res que  convendrá  tomar  para  la  seguridad  interior  y  exterior  de  esta  villa  y  su  tierra 
en  los  casos  que  ocurran ;  y  el  Consejo  ,  apreciando  como  debe  las  miras  y  patrióticas 
intenciones  de  V.  E.,  ha  considerado  por  las  noticias  que  tuvo  ayer  mismo,  y  las  que 
ha  recibido  hoy  por  extraordinario  que  le  dirigió  el  Sr.  D.  Gregorio  de  la  Cuesta ,  del 
estado  y  localidad  de  la  actual  fuerza  armada  de  la  Nación  ,  que  conviene  y  es  muy 
razonable  esperar  la  continuación  de  aquellas  noticias ,  para  resolver  con  el  lino  y 
acierto  que  exige  tan  delicada  materia ,  el  giro  que  debe  darse  al  proyecto  de  direc- 
ción de  la  fuerza  armada  que  se  está  alistando  en  esta  villa  ,  cuya  diligencia  ha  man- 
dado activar  el  Consejo  por  lodos  los  medios  imaginables.ssLo  que  traslado  á  V.  E.  de 
acuerdo  con  el  Consejo  para  su  debida  inteligencia.  =  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.=Madrid  7  de  agosto  de  i808.=(Fírmado.)=Aria8  Mon.=Excmo.  Sr.  D.  Anto- 
nio de  Escaño. 
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varse  á  efecto  sin  consultarla  con  el  Consejo.  Pero  por  sa  parte  el  con- 
de de  Golomera  citó  para  su  casa  á  todos  los  que  se  hablan  reunido 
en  la  del  decano  gobernador  * ,  y  alli  se  conferenció  sobre  el  oñcio  de 
este,  y  sobre  el  modo  de  hacer  el  servicio  propuesto  evitando  una 
desagradable  oposición  que  ocasionaría  graves  males ,  para  lo  cual 
se  resolvió  que  pasasen  á  tratar  con  el  Sr.  Mon ,  D.  Pedro  Cevallos  y 
otros  dos  señores ,  para  persuadirle  de  lo  urgente  que  Qra  la  forma* 
cion  de  la  junta,  y  de  lo  útil  que  la  presidiese  un  militar.  Mientras 
pasaron  á  evacuar  este  encargo,  se  presentó  el  mariscal  de  campo 
D.  Tomás  Moreno  que  acababa  de  llegar  del  ejército  de  Andalucía, 
quien  informó  de  su  estado  y  posiciones.  Regresó  la  comisión  presidida 
por  el  Sr.  Cevallos ,  sin  adelantar  mucho  en  su  objeto ;  pero  habien- 
do llegado  pocos  dias  después  el  duque  del  Infantado ,  presidente  del 
Consejo  por  nombramiento  del  Rey  Femando ,  este  se  encargó  de  to- 
do ,  sin  recordar  Escaño  en  qué  forma  se  instaló  la  junta  militar ,  pues 
no  fué  llamado  en  lo  sucesivo  para  conferenciar  sobre  el  particular. 

Establecidas  las  Juntas  provinciales  en  toda  la  Nación ,  y  nombra- 
dos los  diputados  para  componer  la  Central ,  logró  instalarse  esta  en 
Aranjuez  el  24  de  setiembre  de  1808,  no  sin  contradicciones,  pues 
el  general  Cuesta  hizo  prender  á  varios  diputados  de  Castilla ;  y  en 
opinión  de  Escaño ,  sin  la  detención  del  general  Castaños  con  su  ejér- 
cito en  Madrid  hasta  que  el  Consejo  de  Castilla  reconoció  á  la  Junta 
Central,  esta  no  hubiera  conseguido  reunirse.  Tomadas  las  primeras 
disposiciones  para  atender  á  la  defensa  del  Reino  formando  ejércitos, 
se  nombraron  los  secretarios  del  Despacho,  y  Escaño  fué  elegido  pa- 
ra el  de  Marina  el  1 5  de  octubre ,  tomando  posesión  el  dia  después. 

Batidas  nuestras  tropas  en  el  Ebro ,  invadida  Castilla  la  Vieja ,  ata- 
cados Somosierra  y  Guadarrama,  derrotadas  las  fuerzas  de  Andalucía 
y  Extremadura  que  acudieron  á  defender  estos  puntos ,  y  ya  con  los 
franceses  á  la  vista  de  Madrid ,  la  Junta  Central  resolvió  retirarse  á 


i  Excmo.  Sr.=El  conde  de  Golomera,  como  decano  de  los  papitanes  generales  d«l 
ejército ,  y  como  el  mas  anciano  de  los  Grandes  de  España  (por  cuya  calidad  es  miem- 
bro distinguido  del  brazo  militar  ó  de  la  nobleza  del  Reino),  se  ve  obligado  á  advertir 
á  V.  E.  se  sirva  concurrir  á  su  posada  hoy  8  del  corriente  á  las  seis  de  la  tarde ,  para 
tratar  de  un  asunto  muy  interesante  al  servicio  del  Rey  y  de  la  Nación ;  y  en  el  caso 
de  que  por  imposibilidad  absoluta  del  estado  de  su  salud  no  pueda  practicarlo ,  espera 
el  conde  le  contestará  con  anticipación  á  dicha  hora.=Madríd  8  de  agosto  de  i808.= 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  de  Escaño. 
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Badajoz,  y  salió  de  Aranjuez  el  4  de  diciembre  del  mismo  1808.  Pasó 
síq  detenerse  por  Toledo ,  descansó  dos  dias  en  Talavera ,  cruzó  el 
puente  de  Almaraz  y  volvió  á  parar  en  Trujillo  para  dar  las  providen- 
cias convenientes  en  tan  apuradas  circunstancias.  Sabida  en  este  pun- 
to la  toma  de  Madrid ,  salieron  diputados  de  la  Central  para  conse- 
guir que  el  general  inglés  Moore  cooperase  con  sus  tropas  unidas  á 
las  del  marqués  de  la  Romana ,  para  la  defensa  general.  En  Trujillo 
se  determinó  pasar  á  Andalucía ,  y  Escaño  aconsejó  fuese  la  Junta  á 
Cádiz ,  ya  para  tener  con  facilidad  los  socorros  de  América  y  de  In- 
glaterra ,  como  para  asegurar  los  almacenes  militares  y  acopios  de  to- 
da especie ;  pero  al  llegar  á  Sevilla ,  sea  por  solicitud  de  su  Junta  ó 
por  consejo  de  otras  personas,  se  estableció  alli  la  Central  con  los  Mi- 
nistros ,  Tribunales  y  demás  dependencias  del  Gk)biemo ,  sin  conside- 
rar ,  como  repitió  Escaño  de  palabra  y  por  escrito ,  los  inconvenientes 
de  tenerlo  todo  en  un  pais  abierto  y  populoso,  rodeado  de  gente  de 
toda  especie  y  sin  fuerza  armada.  Sumiso  el  Ministro  de  Marina  á  lo 
resuelto  por  el  Gobierno,  dispuso  en  el  momento  que  la  legión  Real 
de  marina ,  mandada  por  el  brigadier  de  la  armada  D.  José  Serrano 
Valdencbro,  que  se  estaba  organizando,  destacase  dos  batallones  y 
dos  brigadas  de  artillería  á  fortificar  y  guardar  el  paso  de  Santa  Ola- 
lla ,  y  que  el  oficial  de  igual  graduación  D.  Juan  Topete  con  dos  ba- 
tallones se  uniese  con  las  tropas  que  estaban  en  la  Carolina.  Los  ser- 
vicios que  prestaron  Yaldenebro  en  su  destino ,  pues  se  le  debe  la 
salvación  de  Sevilla  después  de  la  batalla  de  Medellin ,  y  Topete  en 
la  de  Talavera,  fueron  tan  distinguidos  que  la  Central  felicitó  á  Esca- 
ño por  la  elección  de  estos  gefes ,  y  por  el  acierto  con  que  los  desti- 
nó. Al  tratar  de  esto,  vemos  en  un  papel  escrito  por  Escaño  las  si- 
guientes palabras:  «Valdencbro  y  Topete  no  solo  cumplieron  las  ór- 
«denes  que  les  di ,  sino  que  con  conocimiento  exacto  de  sus  posiciones, 
» adelantaron  mucho  mas  de  lo  que  yo  había  pensado.  No  puedo  omi- 
)>tír  lo  mucho  que  se  distinguió  el  teniente  de  navio  D.  Alonso  Solis, 
«mandando  los  artilleros  de  marina.» 

Aunque  en  la  exposición  de  las  providencias  dadas  por  Escaño  sien- 
do Ministro,  se  detallan  los  servicios  que  prestaron  los  marinos  en 
aquella  época,  «referiremos  aqui,  dice  ün  papel  escrito  por  aquel 
» ilustre  general,  los  mas  principales,  que  á  pesar  de  no  ser  de  la 
«atribución  de  mi  Ministerio,  se  consiguieron  por  el  influjo  que  me 
«proporcionaban  los  individuos  de  la  sección  de  marina  de  la  Central, 
»y  los  principales  miembros  de  la  misma  Junta. 
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«Siendo  lo  mas  urgente  proveer  de  armas  á  los  ejércitos,  se  entre- 
vgaron  los  enseres  y  hierros  que  la  marina  tenia  acofMados  para  otros 
vñnes  en  sus  arsenales:  y  conociendo  que  depender  de  este  artícido 
»de  la  Inglaterra  que  prohibió  á  sus  fabricantes  hacer  asientos  de  ellas 
«porque  las  quería  dar  solo  el  Gobierno,  era  quedar  sometidos  á  es- 
»te,  envié  al  capitán  de  fragata  D.  Wolfango  de  Mucha  para  dirigir 
»una  fábrica  en  Cádiz.  En  la  de  planchas  de  cobre  de  Jubia  cerca  del 
«Ferrol,  se  estableció  otra  por  el  capitán  de  fragata  D.  Pedro  Delga- 
«do,  y  á  este  le  sustituyó  el  alférez  de  navio  D.  Andrés  An telo ,  per- 
«sona  de  muchos  conocimientos  en  la  materia.  Los  reverberos  de  los 
«arsenales  trabajaban  continuamente  en  hacer  municiones,  y  en  la 
«Isla  de  León  se  hizo  otro  para  tener  un  buen  surtido,  bajo  la  direc- 
«cion  del  teniente  de  navio  D.  Melchor  Alvarez. 

«En  la  sección  de  marina  manifesté  el  conocimiento  que  tenia  de 
«la  Isla  de  León  y  de  la  Carraca ,  y  la  importancia  de  defender  estos 
«puntos,  pues  perdidos  lo  sería  la  plaza  de  Cádiz  á  pesar  de  la  Cor- 
«tadurá ,  que  la  ignorancia  y  la  preocupación  juzgaban  suficiente  de- 
«fensa  solo  por  hacerse  en  el  arrecife  de  aquella  plaza  á  la  Isla.  Pro- 
«puse  al  gefe  de  escuadra  D.  Francisco  Javier  Uriarte  para  gobema- 
«dor  de  la  Isla ,  y  para  que  ejecutase  las  obras  en  que  convinimos  con 
«él.  Este  general  me  era  muy  conocido  por  su  valor,  su  honradez  y 
«su  capacidad,  y  se  hallaba  en  Sevilla  de  ministro  del  Consejo  de 
«Guerra  y  Marina.  A  mi  solicitud ,  pues ,  fué  nombrado  Uríarte  go- 
«bernador,  y  á  él  se  debe  la  cortadura  del  puente  Zuazo  y  las  bate- 
«rias  de  defensa  que  impidieron  la  entrada  de  los  franceses  en  febre- 
«ro  de  1810;  ademas  tenia  muy  adelantadas  las  fortificaciones  en 
«Gallineras  y  en  Santi  Petrí.  También  atendí  á  fortificar  el  arsenal,  y 
«dispuse  un  armamento  de  lanchas  y  barcos  cañoneros  que  debía 
«consistir  en  60  embarcaciones,  y  los  botes  y  faluchos  de  su  auxilio 
«debian  quedar,  20  armados  para  acudir  donde  fuera  necesarío,  y  40 
«después  de  armados  se  desarmarían,  colocando  sus  pertrechos  en 
«almacenes,  para  que  mientras  no  fuesen  precisos  se. ocuparan  en  su 
i'tráfico,  y  no  causaran  gastos.» 

«En  el  Ministerio  de  Marína  se  trató  de  hacer  cortaduras  en  el  Tro- 
«caderoy  fortificarlo;  creo  se  recomendó  por  Guerra  este  trabajo; 
«pero  notando  que  nada  se  hacia,  manifesté  con  la  ordenanza  la  obli- 
«gacion  que  tenia  el  comandante  general  de  la  escuadra  de  poner  ba- 
«terias  en  tierra  para  su  defensa,  y  que  siendo  la  llave  y  seguridad 
«de  la  escuadra  en  fondeadero  seguro  el  caño  del  Trocadero,  podia 
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» encargarse  á  dicho  general  la  comisión  de  hacer  todo  lo  que  fuera 
«conveniente.  Después  de  muchas  discusiones  conseguí  permiso  para 
»dar  órdenes  al  general  Álava  de  lo  que  se  debia  hacer,  y  se  nom- 
»bró  al  teniente  de  navio  D.  Pascual  Enrile  comandante  del  Troca- 
»dero.  En  seguida  promoví  lo  relativo  á  los  socorros  que  necesitaban 
»los  patriotas  de  Galicia;  busqué  dinero  á  préstamo  porque  no  lo  te- 
»nia  la  Tesorería,  y  dispuse  una  expedición  á  la  ría  de  Vigo,  que  fué 
)>tan  útil  en  la  acción  del  puente  de  San  Payo.  Por  Marina  se  empe- 
»zó  la  fortificación  de  las  islas  Bayonas,  y  el  establecimiento  en  ellas 
»de  lanchas  cañoneras  y  almacenes  con  repuestos  militares  para  au- 
«xiliar  á  los  patriotas ,  y  envié  al  navio  Héroe  para  que  fondeado  en 
»la  ría  protegiese  y  trípulase  las  lanchas,  oponiéndose  á  cualquiera 
» operación  de  los  franceses  contra  las  mencionadas  islas.  Luego  en- 
»cargué  al  ingeniero  de  marina  D.  Timoteo  Roche,  formase  el  proyec- 
»to  para  fabricar  en  las  Sayonas  una  pequeña  dársena  y  todos  los  al- 
» macones  convenientes  para  los  objetos  que  se  le  indicaron,  esto  es, 
»para  víveres,  pertrechos  militares  y  maríneros ,  cuarteles  para  la 
» guarnición  y  para  un  presidio  correccional  que  serviría  á  los  traba- 
))jos  de  peonaje,  y  todo  lo  necesarío  para  una  corta  población  hecha 
»de  barracones.  Al  efecto  mandé  al  departamento  del  Ferrol  enviase 
«maestranza ,  y  se  empezó  á  cortar  la  madera.  Estos  proyectos  se  sus- 
» pendieron  por  la  evacuación  de  los  franceses  del  reino  de  Galicia; 
»pero  se  volvieron  á  njandar  llevará  cabo  después,  por  haber  solici- 
»t^do  los  ingleses  fortificar  las  islas  Bayonas,  lo  que  les  hubiera  he- 
»cho  dueños  de  la  mejor  ría  de  Galicia.» 

La  batalla  de  Talavera ,  la  dispersión  en  la  de  Almonacid  y  la  des- 
graciada acción  de  Ocaña ,  hizo  temer  que  los  franceses  invadiesen 
la  Andalucia,  como  en  efecto  sucedió  á  principios  de  enero  de  1810, 
forzando  Sierra  Morena ,  batiendo  las  reliquias  de  nuestro  ejército  en 
el  reino  de  Jaén ,  y  tomando  á  Sevilla.  Poco  antes  resolvió  la  Junta 
Central  retirarse  á  la  Isla  de  León ,  y  á  su  salida  de  aquella  ciudad  se 
levantó  el  pueblo,  dio  el  poder  soberano  á  su  Junta,  y  repartió  im- 
presos para  persuadir  que  la  Central  habia  vendido  las  Andalucías;  y 
en  su  consecuen'cia  fueron  arrestados  en  Jerez  el  arzobispo  de  Laodi- 
cea  presidente,  el  conde  de  Altamira  vicepresidente ,  algunos  diputa- 
dos y  el  Ministro  de  la  Guerra.  Cádiz  formó  su  Junta  sin  reconocer  la 
Central,  la  de  Extremadura  se  llamó  independiente ,  el  Gobierno  que- 
dó disuelto  y  sus  miembros  perseguidos  y  arrestados.  Luego  que  se 
reunieron  algunos  centrales  en  la  Isla  de  León ,  encargaron  al  Minis- 
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tro  de  Marina  oficiase  al  corregidor  de  Jerez  para  saber  la  caasa  de 
la  detención  del  presidente  y  vocales  de  la  Junta  Suprema;  pero  cre- 
yendo el  Sr.  de  Escaño  que  sería  mas  conveniente  valerse  de  medios 
confidenciales ,  obtuvo  prontamente  que  todos  pudieran  continuar  su 
viaje  á  la  Isla ,  donde  entregaron  el  mando  á  la  Ilegencia  que  se 
nombró. 

Estado  de  Cádiz  á  la  llegada  de  la  Junta  Central  en  1810.  Copiado 
db  ün  mandsicrito  que  conservaba  el  señor  de  escaño  con  el  título 

«para  tener  presente.» 

Cádiz  tenia  su  Junta  como  las  demás  provincias ;  babia  regimenta- 
do su  vecindario  en  batallones  de  artilleros ,  de  infanteria  de  línea  y 
de  cazadores;  babia  aumentado  sus  milicias  urbanas,  y  ninguno  que- 
dó exento  del  servicio  de  las  armas;  todos  fueron  bien  armados,  y 
vestidos  los  que  lo  pidieron.  La  Junta  pidió  y  o&tuvo  la  aprobación 
de  la  Central  para  organizar  todos  estos  cuerpos  distinguiéndolos ,  y 
de  sus  resultas  quedó  la  plaza  sin  guarnición  de  tropas  veteranas.  La 
misma  Junta  entendía  en  las  obras  de  fortificación ,  y  en  especial  en 
la  cortadura  del  arrecife  á  la  Isla  de  León ,  que  se  consideraba  como 
la  principal  defensa  de  la  plaza. 

Los  acaecimientos  que  produjeron  la  retirada  del  Gobierno  de  Se- 
villa y  hicieron  se  nombrase  una  nueva  Junta  mas  popular ,  y  esta  au- 
mentó la  fuerza  militar ,  mandando  á  los  empleados  de  Uacienda  pn.  - 
siesen  á  su  disposición  todos  los  fondos  públicos ;  luego  estableció 
nuevas  contribuciones,  y  nombró  sus  tesoreros.  D.  Francisco  Javier 
Yenegas  que  era  el  gobernador ,  solo  ordenaba  el  cumplimiento  de 
los  acuerdos  de  la  Junta;  y  esta  se  hallaba  tan  sostenida  por  la  mili- 
cia que  habia  creado,  que  se  consideraba  soberana  de  la  plaza.  De- 
pendientes del  Gobierno  solo  se  contaban  algunos  artilleros  y  los  in- 
válidos de  infanteria. 

La  Isla  y  la  Carraca  tenian  también  milicias,  pero  compuestas  de 
hombres  que  servían  ó  hablan  servido  en  la  marina.  Todas  las  auto- 
ridades conservaron  su  mando ,  y  aunque  también  se  formó  una  Jun- 
ta, mas  fué  para  el  sosiego  público  y  no  depender  de  la  de  Cádiz, 
que  para  mandar;  pero  las  autoridades  se  veian  obligadas  á  acudir  á 
la  Junta  de  Cádiz  por  los  caudales  necesarios. 

Causaba  admiración  que  la  Central  no  hubiese  tenido  en  la  Isla 
campos  de  instrucción ,  con  el  doble  objeto  de  preparar  soldados  y 
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guarnecer  la  villa  si  los  enemigos  llegaban  á  sus  inmediaciones.  Des- 
pués de  la  batalla  de  Ocaña  pedí  al  general  Areizaga  enviase  los  res- 
tos de  los  regimientos  de  marina  para  atender  á  sa  reemplazo  y  or- 
ganización. Me  contestó  que  no  estaba  facultado  á  complacerme ,  y 
atendiendo  á  lo  crítico  de  las  circunstancias  y  á  otras  razones ,  no  me 
determiné  á  oñciar  al  Ministerio  de  la  Guerra.  Por  tanto,  Cádiz  y  la 
Isla  no  tenian  un  soldado  para  defenderse  y  solo  contaban  con  su  mi- 
licia ,  que  se  hallaba  en  un  brillante  estado ,  pero  que  no  era  aprópó- 
sito  para  libertar  ambos  puntos  de  una  invasión  de  los  franceses.  El 
Gobierno  se  vio  tan  apurado  el  dia  de  su  llegada »  que  me  ordenó  pi- 
diese al  general  Yenegas  algunos  caudales ,  pero  ni  siquiera  me  con- 
testó. En  este  estado  se  bailaban  Cádiz  y  la  Isla  de  León  cuando  lle- 
garon los  individuos  de  la  Junta  Central. 
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NOMBBAMIENTO    DE     D.    AnTONIO     DE     EsCAÑO    DE     CAPItAN    GENERAL    DEL 

DEPARTAMENTO    DE    CARTAGENA. 

16  de  julio  de  i8i4. 


JCiXcmo.  Sr.=El  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Mari- 
na, me  dice  con  fecha  de  ayer  lo  siguiente:  «El  Rey  se  ha  servido 
» conferir  la  capitania  general  del  Ferrol  y  de  Cartagena ,  á  los  tenien- 
»tcs  generales  D.  Francisco  Melgarejo  y  D.  Antonio  de  Escaño;  y  de 
vReal  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  noticia  y  demás  fínes  cor- 
» respondientes.»  Lo  que  traslado  á  V.  E.  para  su  inteligencia,  satis- 
facción y  demás  fines  consiguientes.=Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.=Madríd  16  de  julio  de  18U.=(Firmado).=Felixde  Tejada. = 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  de  Escaño. 
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Oficio  del  Ministro  de  Marina  D.  Luis  María  de  Sai^ízar,  dirigi- 
do  AL    brigadier    de    LA     ArMADA     D.     RaMON     HeRRERA  ,     ALDAGEA     DE 

D.  Antonio  de  Esgano. 

10  de  enero  de  i8i5. 


Jl  or  fines  del  mejor  servicio  del  Rey ,  al  mismo  tiempo  que  para 
perpetuar  la  buena  memoria  del  benemérito  teniente  general  de  la 
real  armada  D.  Antonio  de  Escaño ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el 
artículo  99,  tratado  2.°,  título  i.''  de  las  ordenanzas  generales ,  se 
hace  preciso  que  V.  S.  me  remita  el  manuscrito  original  del  Tratado 
de  táctica  naval  de  aquel  general,  como  sus  opúsculos  y  toda  obra 
suya  inédita,  que  deben  existir  en  los  efectos  de  la  testamentaria 
del  cargo  de  V.  S. ,  á  quien  lo  prevengo  para  su  cumplimiento.= 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  auos.=Madrid  10  de  enero  de  1815.= 
(Firmado). =Luis  María  de  Salazar.=Sr.  D.  Ramón  de  Herrera. 
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Lista  de  los  mancscbitos  entregados  por  el  albagea  del  Sr.  Don 
AsnoMO  DE  Esgaño,  en  gumplimiento   de  la  orden  del  Ministerio 

DE  Marina  de  10  de  enero  de  1815. 


1 .''  Instrucciones  para  las  divisiones  y  buques  destinados  á  ope- 
rar separados  de  la  armada »  y  otros  servicios  correspondientes  á  su 
disciplina. 

2.^  Escuadrilla  de  remos,  su  fuerza,  su  habilitación  y  lo  demás 
correspondiente  á  su  armamento. 

3.^  Instrucción  para  en  caso  de  incendio,  ya  sea  casual  ó  por 
hostilidad  de  los  enemigos,  haciendo  el  buque  incendiado  la  señal  de 
su  situación. 

4.^  Cuaderno  de  instrucciones  para  gobierno  de  una  armada: 
advertencias  generales :  plan  de  señales :  movimientos  tácticos  y  de 
combate;  dispuesto  para  uso  de  los  oGciales  de  marina. 

o.''  Formación  de  las  divisiones  de  marincria  y  tropa :  destino  de 
ellas  en  servicio ,  como  de  los  oíiciales  de  guerra ,  mayores  y  de  mar, 
pages  é  individuos  de  provisión ;  todo  dispuesto  según  los  reglamen- 
tos actuales,  para  un  navio  de  74  cañones. 

G.""  Manual  de  la  disciplina  militar  y  marinera;  servicio  general 
á  bordo  de  los  buques  de  guerra.  Dispuesto  para  instrucción  de  los  ofi- 
ciales subalternos  de  la  Armada. 

7.*  Plan  de  prepararse  á  combate  zafando  las  baterías  y  previ- 
niendo las  municiones  de  guerra.  Medios  de  precaver  los  riesgos  de 
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incendio,  los  de  naufragio  y  los  de  desarbolo;  precauciones  para  que 
se  inutilice  la  gente. 

S.""  Plan  de  repuestos  para  el  combate;  destino  de  las  divisiones 
al  prepararse  á  él ;  obligaciones  de  los  oficiales  de  guerra ,  mayores  y 
de  mar  en  sus  puestos.  Disposiciones  para  el  abordaje. 

9.^  De  los  ejercicios  de  armas  de  fuego  en  los  bajeles  de  guerra, 
y  de  otros  correspondientes  á  combates. 

10.  Señales  para  la  armadilla  de  remos,  tanto  de  dia  como  de 
noche. 

1 1 .  Señales  para  las  vigias  de  la  costa  hechas  con  banderas  y 
gallardetes ,  sin  sujeción  á  colores ;  variando  su  valor  según  estén 
puestas  en  el  asta ,  en  su  verga  ó  en  una  y  otra ,  y  por  la  situación 
respectiva  de  la  bandera  y  gallardete. 

12.  Instalación  de  navios;  extracto  de  la  obra  de  Burgués. 

13.  Cuaderno  de  instrucciones  y  señales  de  táctica  naval  y  evolu- 
ciones en  combate ,  con  las  que  convienen  también  á  escuadrillas  y 
fuerzas  sutiles.  Con  140  figuras  en  la  primera  sección  y  220  en  la 
segunda,  con  su  correspondiente  explicación,  y  un  apéndice  de 
Principios  de  táctica. 

NOTA.  Parece  que  estos  papeles  se  conservaron  en  el  Ministerio 
de  Marina,  hasta  que  el  sucesor  del  Sr.  D.  Luis  Maria  Salazar  man- 
dó se  trasladasen  al  Depósito  hidrográfico. 

Según  la  Biblioteca  marilima  española ,  que  dejó  inédita  el  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete  y  que  se  ha  publi- 
cado en  este  año,  el  cuaderno  señalado  con  el  n.^  13 ,  se  imprimió  en 
Madrid  en  4835,  en  la  imprenta  de  D.  Miguel  de  Burgos  (V.  tomo  I, 
pág.  128). 
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